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SUMARIO: I. Ideas generales. - 2. Nacionalidad de origen. - 3. Nacionalidad 
derivativa: a) por matrimonio; b) naturalization: a') individual (carta de 
naturaleza y residencia); b') familiar. - 4. Pérdida y recuperacion de la 
nacionalidad. - 5. Doble nacionalidad. 

I. - En Espaiia las cuestiones referentes a la nacionalidad 
han disfrutado tradicionalmente de rango constitucional, ya que 
en lac Cartas fundamentales han sido consignados siempre sus 
principios esenciales (I), aunque la influencia francesa llev6 la 
regulacion de estas matenas al Codigo civil. 

Recientemente, en 15 de Julio de 1954, ha sido aprobada una 
Ley que modifica 10s articulos 17 al 27 del Codigo civil que, con 
excepcion del ultimo, estaban dedicados a esas niaterias. 

En verdad, la reforma no tiene excesivo alcance en el fondo, 
aunque se han introducido fuertes variaciones en la distribucih 
sistematica de 10s preceptos y, tambien, algunas novedades de 
cierta trascendencia. Sin embargo, si se tiene en cuenta que, a 
pesar de 10s largos aiios de vigencia del Codigo civil, solo se ha mo- 
dificado su contenido en contadas ocasiones (2) y, a la vez, el 
numero de articulos afectados por la modification que nos ocupa, 
tendremos que concluir proclamando su importancia. 

La exposicion de motivos del proyecto de ley dice (3, que 
(< la reforma esth concebida bajo el cigno de una prudente modera- 
cion )), y que se ha propuesto introducir (( algunos perfecciona- 
mientos y modificaciones o en el ordenamiento legal. Estos per- 
feccionamientos y modificaciones se han inspirado en el proposito 
de ((extender hasta el limite de lo razonablemente posible el re- 
conocimiento o la atribucih de la nacionalidad espaiiola y restrin- 
gir, en cambio, lac caucas que originan su pérdida )). Con frecuen- 
cia, la innovacion ha consistido en incorporar al Codigo civil re- 

( I )  Hoy, en el Fuero de 10s Espailoles, de 17 Julio 1945. 
(2) Cfr., CASTRO, Derecho civil de EspaEa, parte general, t .  I, Madrid, 1949. 

(3) Vid., Boletin Oficial de las Cortes Espanolas, no 456, 16 Febrero 1954, 
p. 285. 

P. 8899. 
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glas ya vigentes, o soluciones adoptadas por la jurisprudencia del 
Tribunal supremo o en resoluciones de la Direccion general de 
10s Registros; otras veces, (( se ha querido introducir alguna norma 
nueva, o desarrollar algunos preceptos excesivamente laconicos, 
aunque sin olvidar el caracter general que corresponde a las normas 
propiac de un Codigo civil 1) (4). 

Es de notar que, entre la doctrina espafiola actual la regulacion 
de la nacionalidad anterior a la reforma que vamos a exponer (5)  
habia sido muy criticada (6). Es indudable que, tras de haber de- 
svirtuado nuestra tradicion legislativa, no respondia a lac exi- 
gencias de nuestra época, ni tampoco al progreso legislativo de 
esta materia en el mundo. 

Una de las cuestiones abordadas con motivo de esta reforma 
ha sido la de la naturaleza de 10s principios generales de la nacio- 
nalidad. Reconociendo el hecho de que (( 10s nacionales consti- 
tuyen elemento esencial del Estado )) y que la nacionalidad tiene 
B innegable trascendencia en la vida de relacion entre Estados )) 
por lo que muchoc internacionalistas se han sentido inducidos a 
incluirla en el Derecho publico, no es posible olvidar, nos dicen, 
su contenido privatista, Q pues la nacionalidad es circunctancia 
determinante de la capacidad civil, juridica y de obrar, de las 
personas 11, y en ella va implicita para el espafiol la obligatoriedad 
de lac leyes civiles espafiolas con relacion a 10s derechos y deberes 
de familia, estado, condicion y capacidad legal de lac personas, 
bienes muebles y sucecion)). De aqui ce desprende un doble ca- 
racter publico y privado de la nacionalidad, que ha sido reconocido 
en el proyecto, a proposito del cual se declara que (( ha parecido lo 
mas concreto y acorde con la politica legislativa nacional, inser- 
tar lac nuevas orientaciones en el lugar que actualmente tienen 

(4) Cfr., Exposicih de motivos, cit. 
(5) Al perder su vigencia la Constitucih de 1931. que habia mejorado técni- 

camente algunos principios fundamentales en materia de nacionalidad (art. 23), 
adquirieron primer rango 10s articulos del C6digo civil (cfr., LOGENDIO, Régimen 
politaco del Estado espafiol, Barcelona, 1942, p. go. 

(6) Vid., CASTRO, Derecho civil de Espafia, parte general, t. 11, I, Madrid, 
1952, p. 368 y s. Tambien, 10s articulos de LOZANO en Informacidn Juridica,  ti- 
tulados L a  naturalizacadn en el derecho espafiol (1g52), L a  nacionalidad de la  muler 
casada (1953). y La nacionalidad originaria en  el derecho espafiol (1954); ORUE, 

Manual  de derecho internacional privado espafiol, Madrid, 1952, p. 111, entre otros 
muchos. 
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10s preceptos relativos a la nacionalidad D en el C6digo civil, (( cuya 
tdcnica ha creado la conveniente habituacih en nuestros juri- 
stas y, tambien, en nuestro pueblo )) (7). Esta postrera asevera- 
cion es una evidente muestra de la @udente moderacidn que, en 
frase de la propia exposicion de motivos, inspira la reforma. 

2. - Las leyes espafiolas se han inclinado siempre por la apli- 
cac ih  primordial del ius sanguinis, aunque sus efectos hayan 
sido atenuados por la del ius soli. Asi sucedia en la anterior re- 
daccih del articulo 17 del Codigo civil que, a su vez, reproducia 
el texto del articulo 10 de la Constitucion de 1876 (8). La Consti- 
tucion de 1931 afirm6 este criterio del ius sanguinis, aportando 
alguna perfeccih técnica en la expresion (9). 

La nueva redaction del articulo 17 del C6digo civil, aprobado 
por la Ley que comentamos, se ha inspirado siempre en el deseo 
de perfeccionar el anterior texto. Asi, despues de proclamar que 
son espafioles 10s hijos de padre espafiol (IO), agrega que tambien 
10s seran 10s hijos de espaiiola cuando no sigan la nacionalidad del 
padre (por apatridia de éste o ilegitimidad de aquéllos), y, al 
hacerlo, colma una laguna que evitara casos de apatridia, siempre 
indeseables. 

Desde el mismo punto de vista el articulo 18 de la nueva re- 
daccion ha ampliado 10s efectos del ius sanguinis, ya que pueden 
adquirir la nacionalidad espafiola, previa opcih, 10s nacidos fuera 
de Espaiia de padre o madre que originariamente fueron espa- 
fioles. En todo caso, se ha reconocido al origen materno un rango 
que en la reglamentacih precedente habia perdido. 

Por el procedimiento de la opcih pueden obtener la condicion 
de espafioles 10s nacidos fuera de Espaiia de padre o madre que 

(7) Vid. Discurso de presentacih a las Cortes, Boletin Oficial de las Covtes 
Espafiolas, no 471, 14 Julio 1954, p. 9106. 

(8) En apariencia no era asi, pues el primer parrafo decia (I 10s nacidos en ter- 
ritorio espaiiol 8 ,  pero en realidad eso no bastaba para conferirles la nacionalidad 
cuando sus padres no eran espafioles, pues se requeria la previa opc ih  de sus 
padres o suya. 

(9) Art. 23: (< Son espanoles: 10 10s nacidos, dentro o fuera de Espafia, de pa- 
dre o madre espafioles; 20 10s nacidos en territorio espafiol de padres extranjeroc, 
siempre que opten por la nacionalidad espaiiola en la forma que lac leyes deter- 
minen; 30 10s nacidos en Espafia de padres desconocidos ... )>. 

( I O )  Art. 17, primero. 
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fueron originariamente espafioles (11); pero la opci6n requiere 
condiciones de tiempo y lugar; en cuanto a aquél, ha de hacerse 
dentro del afio siguiente a su mayor edad o emancipacih y, por 
lo que al lugar se refiere, ha de hacerse ante el encargado del Re- 
gistlo del estado civil, o de 10s Agentes consulares o diploma- 
ticos, si residen en el extranjero. 

A la vez, se ha dado mayor alcance a la intervencih del ius 
soli, pues no solamente el haber nacido en el territorio da ori- 
gen (IZ), como en la precedente redaccih, al derecho de optar, 
sino que se atribuye la nacionalidad espafiola, sin necesidad de 
opcih,  a 10s nacidos en Espafia de padres extranjeros, si &os 
tambien hubieran nacido en Espafia y en ella estuvieren domicia- 
liados al tiempo del nacimiento, o sea, que se ha extendido la na- 
cionalidad a la segunda generacih familiar de extranjeros naci- 
dos en el pais (13). Se ha intentado justificar esta medida, que 
entrafia el grave riesgo de provocar casos de doble nacionalidad, 
por el deseo de (< extender hasta el limite de lo razonablemente po- 
sible ... la atribucih de la nacionalidad espafiola )) (14) y, porque, 
apesar de que no eran espafioles para nuestras leyes, estaban obli- 
gados a prestar el servicio militar en virtud de una vieja disposi- 
cion legal (IS), raz6n esta Gltima muy discutible, pues justificana 
la derogacih de ese precepto mejor que la instauracion del que 
comentamos. 

Indudable acierto reviste, en cambio, la inclusion del parrafo 
cuarto del articulo 17 (16), que recoge el principio adoptado en 

(11) Art. 18, segundo. 
(12) Art. 18, primero. 
(13) Art. 17. tercero. N Los nacidos en Espaiia de padres extranjeros, si 

hubieran nacido en Espaiia y en ella estuvieran domiciliados al tiempo del naci- 
miento. Excepthanse 10s hijos de extranjeros adscritos al servicio diplomatico H. 

(14) Exposicion de motivos, cit. 
(15) Art. 24 del Decreto de extranjeria (1852). Seghi este precepto la exen- 

cion del servicio militar no alcanza a 10s nietos cuando sus padres han nacido ya 
en territorio espaiiol, a h  cuando conserven la nacionalidad extranjera. Pero no 
significo nunca la imposicih de la nacionalidad espaiiola, aunque se les asimilase 
en la exposicion de motivos del Decreto, para el solo fin del cumplimiento del ser- 
vici0 militar como naturalizados. 

(16) Art. 17, cuarto. uLos nacidos en Espaiia de padres desconocidos; sin 
perjuicio de que conocida la verdadera filiacion, ésta surta 10s efectos que pro- 
cedan o. 
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la Conferencia de La Haya de 1930, y en la Constitucion de 1931, 
atribuyendo la nacionalidad espafiola a 10s nacidos en el pais de 
padres desconocidos y, precisando a h  mas, establece el caracter 
provisorio de esta atribucih en el caso de que llegase a conocerse 
su filiacion, pues ésta producira 10s efectos procedentes. 

3. - El cambio de nacionalidad puede tener su origen en 
camas diversas y, segun lac personas a quienes afecta, puede di- 
stinguirse en individual y colectivo. El cambio de nacionalidad 
individual se ocasiona: por matrimonio, con relacion a la mujer, 
o por naturalization. El colectivo, por cambio de nacionalidad 
del jefe de la familia o por anexion. 

a) El argument0 de la unidad jurfdica de la familia ha ser- 
vido durante mucho tiempo para imponer a la mujer que con- 
trafa matrimonio la nacionalidad del marido, haciendo compa- 
tible esa imposicih con el principio de la voluntariedad del vin- 
culo de la nacionalidad, mediante la ficcion de que la mujer que 
contraia matrimonio con un extranjero - acto volzcntario - 
aceptaba implicitamente todas sus consecuencias, incluida la del 
cambio de nacionalidad establecida en una disposicih legal que 
debe ser conocida de la mujer. Sabidos son 10s argumentos que, 
desde otros puntos de vista, se han aducido contra el sistema pro- 
clamado por el COdigo civil, al decir que ala mujer casada sigue 
la condicih y nacionalidad de su marido)) (17). La Constitucih 
de 1931 se dej6 influir por esos argumentos favorables a la volun- 
tad de la mujer, estableciendo un precept0 muy desafortunado (IS), 
tanto por su unilateralidad, al referirse solamente a la extranjera 
que contrae matrimonio con espafiol y no la espafiola que se 
casa con extranjero, cuanto por la falta de concrecion en lo re- 
lativo a la opcih y a sus consecuencias, que hizo dudar a 10s co- 
mentaristas de aquel texto sobre las posibilidades de inmediata 
aplicacion (19) y que permiti6 la declaration posterior de que la 

(17) Art. 22. 
(IS) Art. 23: « L a  extranjera que case con un espaiiol conservari su nacio- 

nalidad de origen o adquirira la de su marido, previa opci6n regulada por las leyes 
de acuerdo con 10s tratados internacionales )). 

(19) Cfr., PÉREZ SERRANO, La Constitucibn espafiola, Madrid, 1932, p. 113. 
(20) R. D. g Noviembre 1939. 
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nacionalidad de la mujer casada no habia dejado de regirse por 
el articulo 22 del C6digo civil ( 2 0 ) .  

Ademas, se habian presentado casos en 10s que cabia decidir 
que la mujer no seguia la condition del marido. Asi, en el supuesto 
de la espaiiola que contraia matrimonio con un apatrida; o la que 
se casaba con un extranjero cuya legislacion no otorgaba la na- 
cionalidad a la mujer, quien, de no conservar la nacionalidad 
espaiiola, caia en la apatridia. Estos casos, aunque discutidos por 
la doctrina, son, sin duda, 10s presupuestos de la nueva reglamen- 
tacion. 

En ella se proclama el principio de unidad, al declarar espa- 
iiola a la extranjera que contrae matrimonio con espafiol (21). 
Y se completa la norma en el articulo 23, al determinar que la 
espaiiola que contrae con extranjero pierde la nacionalidad si la 
legislacion del marido le confiere la de aquél (22 ) .  

Es, tambien, una novedad en nuestra legislacion la disposi- 
cion que establece que la declaracion de nulidad del matrimonio 
queda sujeta, a 10s efectos de la nacionalidad, al régimen del 
articulo 69 del Codigo civil (23) .  El mencionado precept0 regla 
el matrimonio putativo y, en el aspect0 que ahora nos interera, 
su alcance supone que la mujer que contrajo matrimonio de buena 
fe y que, por ese matrimonio, cambi6 su nacionalidad, podra 
conservarla, lo que no significa, naturalmente, menoscabo de su 
derecho a recobrar la que anteriormente tuvo. 

b)  Naturalizacion: a') individual. - Dentro del grupo de la 
adquisicion derivada de la nacionalidad a titulo individual, di- 
stingue la doctrina - por el modo de alcanzar la nacionalidad - 
la naturalization corntin u ordinaria de la indirecta o firivilegiada. 
AI primer tipo corresponde la llamada carta de maturaleza en el 
derecho espaiiol y, al segundo, la adquisicion por vecindad, en 
la primitiva redaccion del Codigo civil, y por residencia en la que 
comentamos. 

(21) Art. 21: B La extranjera que contraiga matrimonio con espaiiol adquiere 
la nacionalidad de su marido >). 

(22) Art. 23: < Tambien perderin la nacionalidad espafiola: Tercero. La 
espafiola que contraiga matrimonio con extranjero, si adquiere la nacionalidad 
de su marido o.  

(23) Art. 21: (i A 10s efectos de la nacionalidad, la declaracion de nulidad de 1 
matrimonio queda sujeta al régimen del articulo 69 )). 
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La carta de naturaleza, que tradicionalmente era de cuatro 
clases segun 10s efectos que producia y que, cuando equiparaba 
al extranjero con el nacional originario fué de atribucih legisla- 
tiva, se ha convertido con el tiempo en una mera concesih admi- 
nistrativa. El texto vigente se inspira en el principio de libertad 
del cambio de nacionalidad, a la vez que reafirma el caracter dis- 
crecional de su concesion por el Jefe del Estado y establece la 
necesidad de que en el peticionario concurran circunstancias 
excepcionales (24). Esta ultima exigencia fué explicada en el dis- 
curso de presentacion al pleno de lac Cortes diciendo que {(si 
el titulo de espafiol es un honor, el extranjero que le pretenda ha 
de ganarlo y merecerlo, acreditando que en é1 concurren méritos 
extraordinarios o que, como dice el articulo 19 del proyecto, cir- 
cunstancias excepcionales que le hagan digno de tal honra >). 

La concesion de la carta de naturaleza es, en derecho espafiol, 
un acto discrecional del poder administrativo, pero no arbitrario, 
puesto que al otorgarla hay que atender a 10s primordiales in- 
tereser del Estado. 

Si al sistema indirect0 o privilegiado nos referimos, la primera 
innovaci& que hay que anotar es la del cambio de denominacion: 
antes se llamaba adquisicih por vecindad, ahora se denomina por 
residencia. En la exposicion que acompafiaba al proyecto de ley 
se lee, que a la novedad respecto del texto del C6digo civil no paca 
de ser terminologica)), sin que, ni entonces, ni en el posterior dis- 
curso ante el pleno de las Cortes, ni en la exposicion de motivos 
de la ley, se afiada una sola expresih de explicacih de ese cam- 
bio. En verdad, el término vecindad no tenia en nuertra técnica 
juridica la precision deseable, pero el sustituirle por la residencia, 
aunque sea continuada, omitiendo el elemento intencional en- 
trafia el riesgo de que pueda ser alegado como tiempo de residencia 
el de permanencia en un penal, manicomio u hospital. 

Hace algunos afios, el profesor Castro proponia pura y sim- 
plemente la supresih de este medio privilegiado de adquirir la 
nacionalidad espaiiola (26),  y, despues de una aguda y severa 

(24) Art. 19. 
(25) Cfr., LASALA, Sistenta espanol del derecho civil internacional e intcrrc- 

gional, Madrid, 1933, p. 62. 
(26) CASTRO, L a  adquisicidn pov vecindad de la  nacionalidad espafiola, en 

Estudios Juridicos, VI, Madrid, 1943, p. 604. 
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critica de la legalidad vigente, concluia que el sistema de adquisi- 
cion por vecindad conducira siempre a conceder ((la entrada en 
la comunidad nacional a hombres de cualquier raza, conducta 
moral, condicion social, convicciones religiosas e ideales politicos, 
sin que se tenga en cuenta la afmidad cultural ni siquiera la mi- 
nima del lenguaje o. Pero el legislador ha preferido solventar lac 
indudables deficiencias de aquella regulacion mediante el proce- 
dimiento de dar rango legal a algunas normas, que habian sido 
dictadas por decreto (27), que permiten al poder publico ejercitar 
una facultad de control de que antes carecia. En efecto, debia 
limitarse a comprobar si el solicitante extranjero habia ganado n 
la vecindad, mera actitud pasiva (28), que concluia en una de- 
claracion que, al ser expresion de una facultad reglada podia ser 
recurrida en via contencioco-administrativa. Hoy, se ha incluido la 
posibilidad de la denegacion de la nacionalidad solicitada (( por 
motivos de orden publico o (29); esto significa que (< el interés del 
individuo pretendiente ha de supeditarce al interés superior de la 
Nacion, por lo que si lac condiciones personales de aquél no lo 
hacen deseable, ci el cambio de nacionalidad lleva aparejado un 
fraude de ley, o ci se presume fundadamente que no ha de adaptarse 
a la comunidad espafiola, atendiendo principalmente a las cir- 
cunstancias personales y familiares del mismo, le ha de ser negada 
nuestra nacionalidad por motivos de interés o de orden publico )), 
todo ello supeditado al supremo bien de mantener la unidad na- 
cional, evitando la entrada en la comunidad espafiola de elementos 
que puedan perturbarla (30). 

La nueva ley mantiene, sin embargo, la incertidumbre, al no 
proporcionarnos medios para caracterizar la residencia. Introduce 
algunas modificaciones de detalle al reducir a dos afios el plazo 
de residencia cuando el extranjero ha contraido matrimonio con 
espafiola (antes, cinco afios); siendo aplicable este mismo plazo 
en otros supuestos: 10 extranjeros adoptados durante su menor 
edad por espafioles; 20 hijos de espafioles que perdieron su nacio- 

(27) R. D. 6 Noviembre 1916, derogado por el D. zg Abril 1931. 
(28)  T R i A S  G I R O  y TR~AS DE BÉs, Estudios de derecho internacional priuado 

(29) Art. 20, parrafo final. 
(30) Discurso a las Cortes, cit., p. 9107. 

con aplicacidn especial al derecho espakol, Barcelona, 1921, p. 252. 
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nalidad por haber nacido en el extranjero, y 30 nacionales, por 
origen, de paises hispano-americanos. 

Se mantiene el plazo normal - para quien no tiene condicio- 
nes especiales - de 10s diez afios. Pero se varian, ligeramente, 10s 
supuestos en que se reduce la residencia a cinco afios: IO haber 
introducido en territorio espafiol una industria o invento de im- 
portancia; 20 ser duefio o director de alguna explotacih agricola, 
industrial o mercanti1 igualmente importantes; 30 haber prestado 
sefialados servicios al arte, la cultura o la economia nacionales, 
o haber favorecido de modo notable 10s intereses espafioles. En 
todos 10s supuestos de adquisicion por residencia, ésta ha de ser 
continuada e inmediatamente anterior a la peticih (31). Lo que 
se ha omitido, - a pesar del precedente del R.D. de 1916 -, y 
con evidente riesgo de posibles abusos, ha sido el establecimiento 
de medios probatorios de la residencia (32). 

Como requisitos comunes a lac dos formas de adquirir la na- 
cionalidad derivativamente, se establecen: 10 tener ZI afios cum- 
plidos, o 18 y hallarse emancipado (33); 20 renuncia, previa, a 
la anterior nacionalidad; 30 prestar juramento de fidelidad al 
Jefe del Estado y de obediencia a las leyes; 40 inscribirse como 
espafiol en el Registro del estado civil (34). 

b’) naturalizacih colectiva. - Ninguna novedad fundamental 
aporta la reforma en este punto, con relacion a la primitiva formu- 
lacion del C6digo civil. El principio de la unidad juridica de la 
familia tiene ahora su base y justificacih en el articulo 22 del 
Fuero de 10s Espafioles, que proclama la inmanencia de la fami- 
lia como (< institucion natural y fundamento de la sociedad )) (35). 

Pero la nueva ley contiene precisiones que antes no existian 
y que hacen mas absoluta la influencia de la voluntad del padre 
de familia en la mujer y en 10s hijos. De este modo, se concreta 

(31) Art. 20, pirrafo cuarto. 
(32) Castro, con referencia a la legalidad anterior, que en este punto no ha 

sido alterada por la reforma, decia que (< surgen incluso Agencias de naturaliza- 
c i h ,  que trabajan sobre datos falsos y se convierte normalmente en espailoles a 
una serie de emigrados y huidos extranjeros, desconocedores incluso de nuestra 
lengua, en un plazo de meses D (cfr., La adquisicidn por vecindad ..., cit., p. 601). 

(33) Art. 19, parrafo segundo. 
(34) Art. 19, parrafo cuarto. 
(35) Cfr., Discurso cit., p. 9108 
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que la mujer casada, no separada legalmente, no puede por si 
sola adquirir voluntariamente otra nacionalidad (36). 

Se formula el principio general, con referencia a 10s cambios 
de nacionalidad del jefe de la familia, al decir que la nacionalidad 
espafiola adquirida por el marido se extiende a la mujer casada, 
no separada legalmente, y a 10s hijos que se encuentran bajo la 
patria potestad (37). 

Con relacion a 10s hijos de extranjeros nacidos en Espafia hay 
una importante modificacion, ya que ha desaparecido el derecho 
de opcion a favor de la nacionalidad espafiola que podian ejercitar 
10s padres durante la menor edad de aquéllos (38); ahora, la opcion 
existe, pero solo subsiste la segunda forma prevista en la anterior 
redaccih, o sea, la que ejercita el propio interesado dentro del 
afio siguiente a su mayor edad o emancipacih Con ello se aspira 
a evitar que ((la distinta nacionalidad rompa la unidad familiar, 
que padres e hijos se hagan extranjeros entre si y que concurran 
leyes distintas para regular sus relaciones D (39). 

4. - Consecuente con su proposito de perfeccionar el texto 
del COdigo civil 10s motivos de pérdida de la nacionalidad han sido 
regulados con cierta prolijidad y, tambien, SI ha sistematizado 
la reglamentacion para recuperar la nacionalidad perdida. 

A )  Entre las causas voluntarias de pérdida de la nacionalidad 
espafiola est& en primer término, la adquisicih de otra naciona- 
lidad (40). Para que esa adquisicih origine la pérdida de la na- 
cionalidad espafiola se requiere que el interesado tenga capacidad 
para poder solicitar otra nacionalidad, es decir, 21 afios cumplidos, 
o 18 y estar emancipado. Pero se establecen, ademas, otras condi- 
ciones: I" haber residido fuera de Espafia, al menos durante 10s 
tres afios inmediatamente anteriores; exigencia que se encuentra 
justificada como G beneficiosa restriccion que impedir5 decisiones 
en exceso precipitadas o arbitrarias >) (41), y za para 10s varones. 

(36) Art. 22, pirrafo segundo. 
(37) Art. 19, parrafo tercero. 
(38) Art. 18 de la anterior redaccih del C6digo civil. 
(39) Cfr., Discurso a t . ,  p. 9108. 
(40) Art. 22, pirrafo prlmero. 
(41) Vid.. Boletin de [as Cortes Esgaeolgs, no 450. ict. p. 8900. 
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no estar sujetos al servicio militar en periodo activo, salvo dispensa 
del Gobierno. Otra importante restriccih, aportada por la nueva 
ley, consiste en la imposibilidad absoluta de perder la nacionali- 
dad espafiola, por adquisicih voluntaria de otra, si Espafia estu- 
viere en guerra (42). 

Entre 10s supiiestos que provocan necesariamente la pérdida 
de la nacionalidad espafiola se preven 10s siguientes: 

IO la prestacih de servicios de armas, o el ejercicio de cargo 
publico en un Estado extranjero, contra la prohibicih expresa 
del Jefe del Estado. Aqui la novedad est&, no en 10s motivos, sino 
en su condicionamiento. Antes, se precisaba permiso del Jefe 
del Estado; ahora, no, basta conque no exista un acto obstativo. 
Al establecer esta importante diferencia, no se ha hecho mas que 
poner de acuerdo el C6digo (43) con el articulo 20 del Fuero de 
10s Espafioles. Ahora, tiene menor interés practico el caracterizar 
10s cargos o empleos publicos que pueden dar lugar a la pérdida 
de la nacionalidad, lo que antes intent6 perfilar la doctrina y que 
lleg6 a coincidir en aceptar unicamente como tales a 10s que si- 
gnificaban una participacih en los poderes del Estado; utilizando 
a sensu contrario una expresion del articulo 20 de la Constitucion 
de 1876 se determinaron tales funciones como las que ((llevan 
anejo el ejercicio de autoridad o jurisdiction o. Conforme a la nueva 
legalidad se requeriran, pues, tres circunstancias para que se pro- 
duma la pérdida de la nacionalidad: a) que el espafiol preste, o se 
disponga a prestar, servicio de armas, o ejerza, o vaya a ejercer, 
cargo publico en un Estado extranjero; b) la prohibition expresa 
del Jefe del Estado, que normalmente se hara mediante decreto 
y podra dictarse para impedir la entrada a la prestacih del ser- 
vici0 o para su continuacih, y c )  que, a pesar de esa prohibicih, 
el espafiol desempefie, o continue desempefiando lac funciones 
vedadas. 

20 A titulo de sancih penal, es decir, 10s que por sentencia 
firme Sean condenados a la pena de pérdida de la nacionalidad 
espafiola, de acuerdo con las leyes penales. Esta causa de pér- 
dida de la nacionalidad carece de antecedente en el COdigo civil, 
pero se hallaba prevista en el Fuero de 10s Espafioles como posible 

, 

(42) Art. 2 2 ,  pirrafo tercero. 
(43) Art. 23. IO. 
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castigo para el delito de traicih (44). El C6digo penal, al enume- 
rar las penas que se pueden imponer con arreglo al mismo (45), 
cita la de pérdida de la nacionalidad espafiola, que se reglamenta 
mas adelante (46) diciendo que ((solamente es aplicable a 10s ex- 
tranjeros naturalizados o que sean responsables de 10s delitos com- 
prendidos en el titulo I, del libro I1 del Codigo, que comprende 
10s delitos contra la seguridad del Estado, 10s de traicih, 10s que 
comprometen la paz o la independencia del Estado, contra el de- 
recho de gentes y 10s de pirateria. En realidad, esta sancion no 
es otra cosa que la anulacion del acto de concesih de la nacio- 
nalidad realizado anteriormente. 

Con anterioridad a la ley que comentamos, en otras disposi- 
ciones se habia establecido la pérdida de la nacionalidad como 
sancih, tales como la de 24 Noviembre 1948 para la represion 
de 10s delitos monetarios (47), y la de 13 Febrero 1939, denomi- 
nada de responsabilidades politicas (48). 

Entre 10s restantes supuestos de pérdida de la nacionalidad 
se mencionan en el articulo 23 todos 10s que son consecuencia del 
alcance colectivo otorgado al cambio de nacionalidad del jefe 
de la familia. Unicamente, es de advertir que, para evitar la apa- 
tridia, se ha reiterado como condicih previa para admitir la 
pérdida de la nacionalidad de la mujer y de 10s hijos sometidos 
a la patria potestad, la de que les corresponda adquirir la nacio- 
nalidad del marido o padre, respectivamente. Con ello se realiza 
una indudable mejora en el texto legal, pues se evita la apatridia 
de la mujer y de 10s hijos en el caso de que el padre pierda la na- 
cionalidad sin adquirir otra, o cuando la adquirida no confiere 
efectos colectivos al cambio realizado por el padre. 

El anterior articulo 26, - que fué redactado para evitar lac 
dificultades que se presentaban a 10s Agentes diplomaticos y con- 
sulares espafioles en América como consecuencia de las personas 
que, para sus conveniencias, mantenian una doble nacionalidad -, 

(44) Art. 20: 6 Ningun espafiol podrh ser privado de su nacionalidad sino por 
delito de traicion, definido en las leyes penales ... I). 

(45) Art. 27. 
(46) Art. 34. 
(47) Art. 9. 
(48) Art. 9; derogado al darse por cumplida su finalidad, por D. 13 Abril 

1945. 
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exigia que 10s espafioles domiciliados en paises donde, sin mas re- 
quisitos que la residencia, sean considerados como nacionales, 
si querian conservar la nacionalidad espafiola, tenian que mani- 
festar su voluntad ante nuestros Agentes e inscribirse en el Re- 
gistro de espafioles residentes. Suponia, en realidad, admitir un 
motivo de pérdida de la nacionalidad que, al tener su origen en 
una simple omision de caracter burocratico resultaba inadmisi- 
ble. La ley que nos ocupa mantiene la misma hipotesis, pero la 
limita a 10s que han nacido y residido en el extranjero, hijos de 
padre o madre espafioles, tambien nacidos en el extranjero, es 
decir, que lo que antes era aplicable a la primera generacion de 
espafioles expatriados hoy solo lo es a la tercera. Se ha justificado 
esta formula por la necesidad de sostener igual criterio que con 
10s extranjeros nacidos y domiciliados en Espafia, a quienes se 
considera nacionales a la tercera generacion (49), pero no hay 
ta l  coincidencia, ya que la asimilacion del extranjero residente, 
nacido en Espafia de padres residentes y alli nacidos, no contem- 
pla excepcion alguna, ni formula para mantener una voluntad 
contraria, que es, precisamente, la finalidad del mencionado ar- 
ticulo 26. Por todo ello, si el primitivo texto de este articulo habia 
merecido muchas y fundadas criticas (50), le sera dificil al nuevo 
sustraerse a ellas a pesar del alivio indudable que representan las 
modificaciones introducidas. 

B)  La facultad que se reconoce al que fué espafiol par2 recupe- 
rar su antigua nacionalidad estaba ya regulada en el Codigo civil. 
Como es logico, lac posibilidades de recuperacion e s t b  diretta- 
mente en relacion con 10s motivos de la pérdida. Desde el piinto 
de vista de 10s requisitos precisos para recobrar la nacionalidad 
se pueden distinguir 10s siguientes procedimientos: 10 el normal 
u ordinario, que se aplica al que adquiri6 voluntariamente una 
nacionalidad extranjera (51), y a la mujer espafiola que adquiiio, 
a l  casarse, la de su marido extranjero (52); 20 el aplicable a 10s 
hijos que perdieron la nacionalidad espafiola por raz6n de la pa- 

(49) Art. 17. 3 O .  
(50)  Vici., entre otros, LOZANO, L a  pérdida de la nacionalidad, en Revista 

espanola de Derecho internacional, 1951, p. 546, y CASTRO, Derecho civil de Espana,  
cit., 11, I,  p. 437. 

(51) Art. 24. 
(52) Art. 25, pirrafo primero. 
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tria potestad, que se asimila a la opcih (53) y, 30 la rehabilitacion, 
precisa para quienes se vieron privados de la nacionalidad por 
prestar servicios de armas o por ejercer cargo publico en Estado 
extranjero, y por condena (54). 

El procedimiento normal mantiene lcs mismos requisitos que 
en el texto anterior del Codigo civil. En la redaccih actual (55) 
se requiere: IO volver a territorio espafiol, es decir, la reanuda- 
cion efectiva de la vida nacional, con eleccion de un domicilio; 
Z O  declarar su voluntad de recobrar la nacionalidad ante el en- 
cargado del Registro del estado civil de ese domicilio; 30 renuncia 
a la nacionalidad extranjera que hubiere ostentado, supuesto que 
no se dark si es aphtrida, y 40 inscripcih en el mencionado Regi- 
stro. Como se ve, este procedimiento es muy parecido a las for- 
mulas finales del sistema establecido para la adquisicih deriva- 
tiva en el articulo 19, la diferencia estk en que al que recobra la 
nacionalidad no se le exige el juramento de fidelidad al Jefe del 
Estado y de obediencia a lac leyes. 

Se asimila al de la opcih el procedimiento previsto para la 
recuperacion de la nacionalidad de quienec la perdieron por causa 
de la patria potestad (56). Comparado con el que acabamos de 
examinar ofrece la variante de tener una limitacih en cuanto al 
tiempo, que ectk en la necesidad de solicitarlo dentro del afio 
siguiente a la mayor edad o emancipacih y, tambien,,la de no 
ser requerido el volver al territorio espafiol. 

El sistema de la previa rehabilitacion, establecido por la an- 
terior redaccih del C6digo civil para quienes se vieron privados 
de la nacionalidad espafiola por prestar servicios de armas o fun- 
ciones publicas en un Estado extranjero (57), se mantiene en la 
ley de 1954, pero con un cambio terminologico que consiste en que 
desaparece la rehabilitacida y se califica el sistema como ((con- 
cesih graciosa del Jefe del Estado )). Mayor importancia tiene 
el que se incluya dentro de este medio de recuperacion a 10s que 
perdieron la nacionalidad por condena; la concesih del Jefe del 

(53) Art. 25, pirrafo segundo. 
(54) Art. 2 5 ,  parrafo tercero. 

(56) Art. 2 5 ,  pirrafo segundo. 
(57) Art. 2 3 ;  la rehabilitacih estaba regulada por la R. O., 17 Enero 1887. 

(55) Art. 24. 
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Estado viene asì a equipararse a la amnistia que implica no so- 
lo extincion de la pena sino de todos sus efectos (58)’. 

5. - Es indudable que el principio, proclamado por Bodin y 
reiterado en 1895 por el Instituto de Derecho internacional, en 
su reunion de Cambridge, de que nadie puede tener doc nacio- 
nalidades, ha perdido a lo largo de 10s afios mucho de su caracter 
absoluto. El profesor Castro sefialo con acierto que han sido consi- 
deraciones politicas las que han originado las discusiones en torno 
al equivoco concept0 de la doble nacionalidad; tanto la ley Del- 
bruck alemana, como la doctrina de Garay (aparte del espiritu 
de clandestinidad y falta de lealtad que caracterizaba a aquélla), 
olvidaron que el principio de la doble personalidad solo puede ju- 
stificarse socialmente (( cuando exista una comunidad real entre 
10s Estados que entre si la admitan B (59). 

Asi, como una contribution de Espafia para reforzar mediante 
lazos juridicos 10s vinculos de todo género que la unen a 10s pue- 
blos americanos y filipino, se justifica la indudablemente discreta 
medida contenida en 10s p&rrafos cuarto y quinto del nuevo ar- 
ticulo 22 (60), por 10s que el espafiol que adquiera la nacionalidad 
en un pais ibero-americano o en Filipinas no perder& la nacio- 
nalidad espafiola cuando asi se haya convenido expresamente con 
el Estado cuya nacionalidad se adquiere. En reciprocidad, y siem- 
pre previo acuerdo, 10s nacionales de esos paises podran adquirir 
la nacionalidad espafiola sin perder la suya. 

Este sistema, que se declara excepcional (61) y que, en todo 
caso, establece como condicih la voluntad de 10s Estados inte- 
resados, seria de desear que, por ser extrafio a toda motivation 
egoista, consiguiera su noble proposito de ((mantener vivos y 
operantes 10s lazos que nos unen a una comunidad de fe, de cul- 
tura y de sangre mas extensa que la propia Espafia o, que es honda- 
mente sentido por todos 10s espafioles. 

(58) Art. I I Z  del C6digo penal. 
(59) Cfr., CASTRO, La doble nacionalidad. en Revista espafiola de Derecho in- 

(60) Tiene un precedente en el articulo 24 de la Constituci6n de 1931, basado 

(61) Cfr., Discurso cit., p. 919. 

ternacional, 1948, p. 103. 

en la reciprocidad legislativa. Vid. LACALA, Sistema ..., cit., p. 68. 

2 - Comunicazioni e Studi - Vi. 
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* * *  

El ultimo de 10s articulos afectados por la reforma, que lleva 
el numero 27, no se refiere ya al régimen de la nacionalidad sino 
a la condicion del nxtranjero, limitandose a proclamar, - en foIma 
muy parecida al anterior del mismo numero -, el principio ge- 
neral muy arraigado en Espafia, de que 10s extranjeros disfrutan 
de 10s mismos derechos civiles que 10s espafioles (62) .  Como su 
contenido rebasa el limite que nos propusimos al escribir esta 
glosa, nos conformamos con esta simple mencion. 

Para concluir, diremos que la reforma realizada en 1954 ha 
rejuvenecido notablemente 10s ya anticuados preceptos que re- 
gulaban la nacionalidad. Si se tienen en cuenta las circunstancias 
en que se produjo la modification, en medio de un mundo en el 
que prevalece la desconfianza mutua y que padece por ausencia 
de solidaridad, hay que proclamar la prudente moderacion del 
legislador. Pero, a nuestro juicio, esta reforma no debe ser mas 
que una solucion transitoria que sirva a la necesidad de actualizar 
el C6digo civil, en tanto que se prepara una ley definitiva sobre 
la nacionalidad, que aproveche las expenencias propias y ajenas, 
y con la perspectiva ecuménica del espiritu espafiol, llegue a arti- 
cular una reglamentacion que alcance, por su prevision, a la so- 
lucih de muchos problemas que deja pendientes la ley vigente, 
y, por su generosa inspiracion, logre armonizar 10s intereses de 
la Nacion con 10s de la familia e individuo, dentro de 10s mas 
amplios y generales de la comunidad internacional. 

---- 
(62 )  Art. 27: ULOS extranjeros gozan en Espaiia de 10s mismos derechos ci- 

viles que 10s espafioles, salvo lo dispuesto en las leyes especiales y en 10s tratados *. 
(63) Vid., MAURY, Nationalité: théorie générale, en Repertoire ..., pirrafo 134. 
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spaziale delle attività degli Stati. - IO. Irrilevanza della potestà statuale 
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giuridico o di tale valutazione. - 11. Limiti e superamento della controversia 
dottrinale intorno alla classificazione del diritto soggettivo internazionale 
dello Stato rispetto al territorio: la sovranità territoriale. 

I. - La comunità internazionale, nel consueto significato at- 
tribuito a questa espressione - e cioè la comunità internazionale 
intesa quale una autonoma comunità, distinta e separata da tutte 
le altre molteplici società in cui appare raggruppata e divisa la 
umanità -, non avrebbe evidentemente potuto affermarsi nella 
realtà della vita e della storia qualora, ad un certo momento, 
non si fosse verificata la coesistenza di una pluralità di enti so- 
vrani ed indipendenti (Stati), le cui attività sovraordinate si espli- 
cassero con caratteri di normalità e di stabilità essenzialmente, 
pur se non esclusivamente, verso i gruppi sociali stanziati entro 
determinate e limitate cerchie spaziali, e le cui pretese di supe- 
riorem no% recognoscere non escludessero peraltro la volontà di 
avere - ed il concreto intreccio di - una vita sociale. 

del tutto comprensibile - nelle predette condizioni - che 
l’ordinamento giuridico sviluppatosi come sovrastruttura della co- 
munità internazionale non potesse mancare, e non manchi, di riser- 
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vare una propria valutazione nei confronti di un aspetto così 
essenziale della vita internazionale, di un momento così impor- 
tante in funzione dell’esistenza stessa di una comunità interna- 
zionale. È del tutto comprensibile - in altre parole - che, tra i 
primi e decisamente tra i fondamentali giudizi giuridici (o norme 
giuridiche) di ordine generale formulati nel seno della comunità 
internazionale, dovesse affermarsene uno - o più di uno - rela- 
tivo precisamente alla relazione di cui si è accennato: alla rela- 
zione - cioè - di ogni Stato sovrano ed indipendente con una 
determinata e limitata cerchia spaziale, entro la quale stabilmente, 
normalmente e del tutto prevalentemente si svolge la sua multi- 
forme attività e che pertanto, di questa attività, viene in un certo 
senso a rappresentarsi come la principale sede, oltre che come un 
presupposto - come una condizione - sotto vari aspetti indispen- 
sabile alla stessa esistenza dei soggetti internazionali e di una 
società fra i medesimi. 

Profondamente esatto, in questo ordine di idee, quanto osser- 
vava l’Anzilotti, tracciando - nella prefazione alla terza edizione 
del suo magistrale (( Corso - il programma di un secondo volume, 
che purtroppo non fu poi esteso: ((La delimitazione delle sfere di 
libertà dei soggetti ha per base la delimitazione territoriale degli 
Stati, che è veramente la premessa sulla quale riposano le loro 
relazioni ed il punto di partenza dello sviluppo di queste relazioni. 
Non è senza una ragione profonda che noi vediamo il territorio, 
in ogni epoca della Storia, assumere un posto d’onore nei rapporti 
tra gli Stati, mentre gli abitanti vengono considerati piuttosto 
come delle dipendenze del territorio: questo non implica affatto - 
come a torto si è creduto - una sottovalutazione della dignità 
umana; è semplicemente la conseguenza di ciò che il territorio 
rappresenta nella vita degli Stati o. 

I1 compito, che attualmente ci proponiamo, consiste appunto 
nel precisare e nel descrivere il contenuto della norma generale 
o delle norme generali alle quali è affidata, nel quadro dell’ordina- 
mento internazionale, la valutazione giuridica di quella che 1’An- 
zilotti chiamava la (( delimitazione territoriale degli Stati P. 

La rilevazione del contenuto di questa norma o di queste nor- 
me ha costituito e costituisce spesso, per la dottrina internaziona- 
listica, un problema particolarmente complesso, in funzione di 
tutta una serie di assunti di tecria generale che influenzarono ed 
influenzano in modo notevole anche la configurazione delle rela- 
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zioni giuridiche tra Stati per ciò che riguarda le cerchie spaziali 
in cui rispettivamente ed essenzialmente essi operano. Per cui si 
può dire che la trattazione del nostro attuale tema ha rappresen- 
tato spesso unicamente lo svolgimento delle posizioni che la dot- 
trina assumeva su temi diversi e più generali: dalla nozione dei 
soggetti internazionali alla concezione del fenomeno giuridico e 
del suo rapporto con la realtà sociale, dalla nozione del diritto 
soggettivo alle ben note tesi sul monism0 o sul dualism0 giuridico. 

Ma la rilevazione del contenuto della suddetta norma o delle 
suddette norme non presenta gravi difficoltà qualora si assumano 
ad esclusiva base della medesima le manifestazioni della pratica 
internazionale e le realtà stesse della vita internazionale. Questo 
è appunto il criterio fondamentale che guida l’analisi condotta 
nelle successive pagine. 

2. - Quale è, dunque, la portata del giudizio giuridico o 
dei giudizi giuridici espressi dalla comunità internazionale per 
ciò che concerne la relazione in cui - del tutto normalmente - 
ogni Stato si trova con una determinata cerchia spaziale? 

Al riguardo, un esame anche solo superficiale della prassi degli 
Stati nella vita internazionale mette subito in luce un aspetto, la 
cui interpretazione non solleva dubbi, e che possiamo accogliere 
come una prima approssimazione a quel più rigoroso chiarimento 
sulla portata della valutazione internazionale che qui ci interessa. 
In  forza del diritto internazionale, ogni Stato sarebbe posto in grado 
di esercitare in modo pieno ed esclusivo - in linea di principio - 
la sua attività all’interno di una determinata cerchia spaziale, 
mentre sarebbe inibito - sempre in linea di principio - agli 
altri Stati membri della comunità internazionale di esercitare 
una loro attività entro la cerchia di quello. Questa cerchia spaziale 
viene consuetamente denominata, nella prassi e nella dottrina, 
territorio dello Stato; mentre sovranità tsrritoriale è l’espressione 
abitualmente adottata per designare il (( diritto v di ogni Stato 
a godere con pienezza del proprio territorio e ad escludere in esso 
la penetrazione e l’azione di altri Stati. 

Nell’ordine di idee ora indicato può ricordarsi, quale recente e 
tipica manifestazione della prassi, il fiarere dissidente formulato 
nel I927 dal giudice Nyholm, nella decisione della Corte Perma- 
nente di Giustizia Internazionale sulla controversia tra la Francia 
e la Turchia circa l’affare del vafiore Lotus. ((Tracciando le linee 
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generali della formazione di un diritto pubblico internazionale 
- vi si dice - trovano alla base due principii: il principio della 
sovranità ed il principio di territorialità, in virtù dei quali ogni 
Stato ha il dominio sul suo territorio e - d’altra parte - non 
ha autorità di interferire in alcun modo nelle attività svolgentisi 
entro la sfera territoriale degli altri Stati )), 

Ma non meno espressivi, in materia, appaiono anche gli articoli 
3,  IO comma, e 4 del trattato tra l’Italia e la Santa Sede, firmato 
a Roma 1’11 febbraio 1929: col primo dei quali (< l’Italia riconosce 
alla Santa Sede la piena proprietà e la esclusiva ed assoluta po- 
testà e giurisdizione sovrana sul Vaticano ... creandosi per tal modo 
la Città del Vaticano ... )); mentre, col secondo, si precisa che ((la 
sovranità e la giurisdizione esclusiva, che l’Italia riconosce alla 
Santa Sede sulla Città del Vaticano, importa che nella medesima 
non possa esplicarsi alcuna ingerenza da parte del Governo italiano 
e che non vi sia altra autorità che quella della Santa Sede )). 

Più di frequente, tuttavia, nella prassi si accentua ora l’uno 
ora l’altro profilo della (< sovranità territoriale )). Talvolta la so- 
vranità territoriale appare intesa essenzialmente come il diritto 
soggettivo dello Stato a svolgere l’insieme delle attività statali 
entro il proprio territorio. 

(< La sovranità - si dice ad esempio nella decisione della Corte 
Permanente di Arbitrato del 4 aprile 1928, estesa dall’Huber in 
rapporto ad una controversia insorta tra i Paesi Bassi e gli Stati 
Uniti d’America per l’Isola di Palmus - nelle relazioni tra gli 
Stati significa indipendenza. Indipendenza rispetto ad una por- 
zione del globo è il diritto di esercitarvi, ad esclusione di ogni altro 
Stato, le funzioni proprie di uno Stato. Lo sviluppo dell’organiz- 
zazione nazionale degli Stati durante gli ultimi secoli e, come 
corollario, lo sviluppo del diritto internazionale, hanno conferito 
a questo principio della competenza esclusiva dello Stato per quanto 
riguarda il proprio territorio un carattere tale da farne il punto di 
partenza per la soluzione di molti problemi concernenti le relazioni 
internazionali ... La sovranità territoriale, come si è detto, implica il 
diritto esclusivo di svolgere le attività proprie di uno Stato v .  

Analogo è il concetto che ispira il parere dissidente di un giu- 
dice della Corte Permanente di Giustizia Internazionale, il Moore, 
espresso in occasione della decisione sul caso del vapore Lotus. 
(( È un principio accettato dall’ordinamento giuridico internazionale 
che uno Stato possieda ed eserciti nell’ambito del suo territorio 
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una autorità (jurisdiction) assoluta ed esclusiva, e che qualsiasi 
eccezione a questo diritto soggettivo debba essere riportata al con- 
senso dello Stato, espresso o implicito )). Simile, anche la concezione 
della (( sovranità territoriale )), quale appare dal parere dissidente 
del giudice Weiss in rapporto allo stesso caso. 

Accanto a manifestazioni di questo tipo della pratica interna- 
zionale - nelle quali l’accento è posto su quello che ogni Stato 
avrebbe il (( diritto di fare all’interno del territorio da esso stabil- 
mente controllato -, ve ne sono viceversa numerosissime altre, 
nelle quali l’accento viene decisamente posto su quello che - in 
forza del diritto internazionale - sarebbero obbligati a fare, o 
meglio a non fare, gli altri Stati. Attribuendosi così in sostanza, 
più o meno esplicitamente, al diritto soggettivo dello Stato ri- 
spetto al suo territorio la mera portata di una possibilità di pre- 
tendere che gli altri Stati si astengano dal penetrarvi e dall’agirvi. 

Vediamu alcuni esempi. 
Nel 1793, il Segretario di Stato americano, Jefferson, scriveva, 

in una nota al ministro francese, Ternant, che ((un sovrano, secondo 
il moderno diritto internazionale, non può esercitare le prerogative 
della sovranità in territori che non siano i propri )). Analogo è 
il concetto che troviamo espresso in una nota, del 6 dicembre 1815, 
del Segretario di Stato americano, Monroe: (( nessun principio è 
meglio stabilito di quello per cui nessun Governo ha il diritto 
di perseguire persone che abbiano violato le sue leggi, o disertori 
dal suo servizio, nei territori di un altro; ... tali persone possono 
essere riprese soltanto facendone domanda al Governo nel cui 
territorio esse si siano rifugiate, in conformità alle leggi proprie 
di questo Governo e ai trattati applicabili al caso. Poichè una inos- 
servanza di questo principio costituisce una violazione della so- 
vranità, raramente essa non provoca delle spiacevoli conseguenze )). 

Nel 1842, in occasione della vivace controversia diplomatica 
cui dette luogo un’invasione del territorio degli Stati Uniti da 
parte di truppe inglesi che vi si erano recate per distruggere la 
nave americana Caroline, il ministro inglese a Washington, Lord 
Ashburton, - in una nota al Segretario di Stato Webster - am- 
metteva che quel comportamento aveva cosiituito (( una viola- 
zione del territorio >) (americano) ed aggiungeva che (( il Governo 
di Sua Maestà considera ciò come un fatto molto serio e che, 
lungi dal pensare che un evento di questa specie dovesse essere 
rischiato con leggerezza, esso intendeva sinceramente deprecarne 
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la ricorrenza n. Al che il Segretario di Stato rispondeva prendendo 
atto con piacere come la suddetta dichiarazione inglese (( impli- 
cava un pieno riconoscimento di quei grandi principi del diritto 
pubblico, applicabili a casi di questo genere ... )), in forza dei quali 
(( il rispetto per il carattere inviolabile del territorio degli Stati 
indipendenti costituisce il più essenziale fondamento della civiltà )). 

Così pure nella decisione del 7 settembre 1927 sulla controver- 
sia tra la Francia e la Turchia relativa al caso del vapore Lotus, 
la Corte Permanente di Giustizia Internazionale affermava: (( La 
limitazione primordiale imposta dal diritto internazionale allo 
Stato è quella di non esercitare in alcun modo - a meno che non 
vi sia una norma permissiva in contrario - la sua autorità nel 
territorio di un altro Stato. In  questo senso la giurisdizione è senza 
dubbio territoriale: essa non può essere esercitata da uno Stato 
all’infuori del suo territorio se non in forza di una normapermissiva 
derivante dalla consuetudine internazionale o da una convenzione D. 

Nella sua decisione del 9 aprile 1949 sulla controversia tra 
l’Albania e la Gran Bretagna in merito ad alcuni incidenti inter- 
venuti nelle acque territoriali albanesi ed in particolare nello 
stretto di Corfù, anche la Corte Internazionale di Giustizia - 
d’altra parte - ribadiva che, ((tra Stati indipendenti, il rispetto 
della sovranità territoriale costituisce una delle basi essenziali 
dei rapporti internazionali )). E dimostrava chiaramente di inten- 
dere la sovranità territoriale soltanto come una possibilità di 
pretendere, da parte dello Stato, che gli Stati stranieri si astengano 
del penetrare e dall’agire nel proprio territorio. Rilevato, infatti, 
come una certa azione della marina britannica entro il mare terri- 
toriale albanese non trovasse alcuna giustificazione in norme 
internazionali o in un’autorizzazione del sovrano territoriale, la 
Corte, ((al fine di assicurare il rispetto del diritto internazionale, 
di cui è l’organo, deve dichiarare che l’azione della marina da guerra 
britannica costituì una violazione della sovranità albanese )). 

Penso si possa senz’altro dire che questa ultima concezione 
della sovranità territoriale è quella che maggiormente emerge 
nella pratica internazionale. Essa appare sempre, quanto meno 
presupposta, in tutti i documenti diplomatici relativi a viola- 
zioni )) di territorio, a penetrazioni non autorizzate - cioè - 
di agenti di uno Stato nel territorio di un altro. Mi limito a ricor- 
dare, nella vastissima serie di casi che in proposito potrebbero 
addursi, due episodi tra i più recenti. 

. 
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I1 29 luglio 1953, apparecchi da caccia sovietici attaccavano un 
aeromobile militare degli Stati Uniti, che si era rifiutato di ab- 
bandonare il territorio sovietico ed aveva aperto il fuoco contro i 
caccia, non lontano dalla città di Vladivostok. I1 4 settembre 
1954, caccia sovietici aprivano il fuoco contro un altro aeromobile 
militare americano nella regione del Capo Ostrovnoy, in similari 
condizioni. Alle proteste dell’Unione Sovietica verso gli Stati 
Uniti per la violazione delle sue frontiere, il Governo americano 
replicava asserendo che i suoi aeromobili si sarebbero trovati, al 
momento dell’incontro con gli aerei sovietici, al disopra del mare 
libero, per cui non vi sarebbe stata violazione del territorio del- 
l’U.R.S.S. Si ribadiva, con ciò, implicitamente l’obbligo di massima 
dello Stato di non penetrare nel territorio di un altro Stato ed il 
corrispondente diritto di ogni Stato di pretendere che gli altri Stati 
si astengano dal far penetrare i loro agenti e dal compiere attività 
entro il suo territorio. 

3 .  - La descrizione sinora datane non può, tuttavia, assumersi 
se non come una prima approssimazione al contenuto del giudizio 
giuridico (o valutazione giuridica) internazionale generale relativo 
alla relazione materiale del tutto normalmente rilevabile tra ogni 
Stato sovrano ed indipendente ed una determinata e limitata por- 
zione della superficie terrestre. 

Lasciamo per il momento da parte la equivocità e la indub- 
bia confusione della terminologia impiegata per indicare la situa- 
zione giuridica dello Stato di fronte agli altri Stati, per quanto 
concerne il territorio: su questo punto dovremo tornare tra breve. 

Quello, che mi pare più sostanziale e più importante, è che, 
dagli elementi della pratica internazionale considerati sin qui, 
non si può ancora desumere, in modo rigoroso, una portata precisa 
ed univoca della norma internazionale che ci interessa. 

Non risulta, infatti, ancora chiaramente determinato se l’or- 
dinamento giuridico internazionale attribuisca allo Stato un di- 
ritto soggettivo di svolgere la propria attività entro il proprio 
territorio (ed un corrispond.ente obbligo giuridico a carico degli 
altri Stati); o viceversa se l’ordinamento giuridico internazionale 
si limiti ad attribuire allo Stato un diritto soggettivo di escludere 
la penetrazione e l’azione nel proprio territorio degli altri Stati, 
ai quali incomberebbe un corrispondente obbligo giuridico di 
astensione; ovvero, infine, se l’ordinamento internazionale attri- 
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buisca eventualmente e contemporaneamente ad ogni Stato un 
diritto soggettivo sia dell’uno che dell’altro contenuto. Nel quale 
ultimo caso - presumibilmente - vi dovrebbero essere, non una, 
ma due (o almeno due) norme internazionali generali contemplanti 
la relazione di fatto tra ogni Stato sovrano e indipendente ed una 
determinata porzione della superficie terrestre. 

Ora, è proprio verso una soluzione di questo ultimo tipo che 
sembra convergere la parte prevalente della dottrina internazio- 
nalistica, sin dalle sue più antiche espressioni. 

La parte prevalente della dottrina internazionalistica appare, 
in altre parole, decisamente orientata nel senso di attribuire un 
particolare rilievo giuridico internazionale all’esercizio della com- 
plessiva attività che ogni Stato svolge ed è in grado di svolgere 
entro il proprio territorio; ed anche fuori da questo. Nel senso - 
più precisamente - di considerare l’esercizio di questa comples- 
siva attività di uno Stato come il contenuto di un’autonoma situa- 
zione giuridica soggettiva, di un autonomo diritto soggettivo 
(ovvero addirittura, spesso, di un insieme di situazioni giuridiche 
soggettive o diritti soggettivi) del tutto distinto dal diritto sogget- 
tivo correlativo all’obbligo degli altri Stati di non penetrare e 
di non agire nel suo territorio; del tutto distinto - cioè - da 
quello che la dottrina ora in esame usa definire come un diritto 
soggettivo (( reale o internazionale, come il diritto soggettivo 
internazionale di (( dominio )) dello Stato sul territorio. 

Tale distinzione affiora, in verità, già negli scrittori classici 
del diritto internazionale, i quali in prevalenza si preoccuparono 
di contrapporre, seppur con qualche oscurità ed incertezza, il 
dominium allo imperium dello Stato nei rapporti internazionali. 

Essa si trasmette, quindi, alla prevalente dottrina drl XIX 
e dei primi anni del XX secolo: la quale continua a contrapporre 
un diritto internazionale di dominio dello Stato sul territorio (un 
diritto soggettivo di proprietà internazionale come talvolta anche 
si dice) alla sovranità (o potestà d’imperio, o giurisdizione, ecc.) 
dello Stato, configurando quest’ultima come il contenuto di uno 
dei così detti diritti fondamentali )) dei membri della società 
internazionale e trattandone in modo nettamente separato dal 
così detto diritto (soggettivo) internazionale di dominio, a cui 
del resto - sovente - non viene neppure riconosciuta la qualifica 
di diritto (( fondamentale o degli Stati. 

La distinzione predetta la ritroviamo, d’altra parte, anche presso 



STATO, TERRITORIO E COVRANITÀ TERRITORIALE 29 

molti di quegli studiosi successivi che assunsero ed assumono un 
atteggiamento critico verso la teoria dei (( diritti fondamentali >) 

degli Stati. Anche molti di questi studiosi, infatti, sia che parlino 
esplicitamente dell’esistenza di un diritto (soggettivo) reale inter- 
nazionale dello Stato sul territorio, sia che ne parlino implicita- 
mente assegnando la trattazione del territorio alla rubrica degli 
(( oggetti )) dell’ordinamento internazionale, non mancano poi mai 
di attribuire un autonomo ed a sè stante rilievo alla trattazione 
della sovranità (o potestà d’inzperio, o giurisdizione, ecc.) dello 
Stato, configurata come una vera e propria situazione giuridica 
soggettiva ovvero talvolta come un insieme di situazioni giuridi- 
che soggettive. 

L’espressione più autorevole, più matura e più consapevole 
dell’indirizzo ora indicato è stata, nella dottrina italiana moderna, 
quella di Donato Donati. Al termine di un suo studio assai noto, 
il Donati perveniva appunto alla conclusione che, alla stregua 
del diritto internazionale - e quindi ((in confronto agli altri 
Stati B - ala potestà di imperio dello Stato non è la sola sua 
potestà, non è la sola potestà statuale su cose del mondo esteriore: 
accanto alla potestà di imperio, come potestà sugli individui, 
sta, distinta, la potestà di dominio territoriale, come potestà 
sul territorio )). Non solo. I1 Donati concludeva altresì che, sempre 
alla stregua del diritto internazionale - e quindi ((in confronto 
agli altri Stati D - ((la potestà di imperio, se, come potestà di 
fatto, certo ha unico fondamento nella esistenza e capacità fisica 
dello Stato, invece come potestà giuridica essa ha fondamento 
diverso: precisamente o nell’appartenenza delle persone o nel 
domicilio sul territorio o nel dominio. Lo Stato ha la potestà 
fisica di comandare a qualunque persona, ma la giuridica potestà, 
il diritto di comandare a una persona esso ha soltanto, in quanto 
la persona gli appartenga, o se non gli appartenga, in quanto la 
stessa potestà gli spetti o per ragione del suo domicilio o per ra- 
gione del suo dominio )); e (( che, di conseguenza, la potestà d’im- 
perio si rappresenta del pari, certo con carattere di potestà unica 
nel suo contenuto come potestà di fatto, ma, come potestà giu- 
ridica, come diritto di comandare, essa si risolve invece sostanzial- 
mente in tre ordini di potestà: la potestà di imperio (sovranità) 
personale, la potestà di imperio (sovranità) domiciliare, la potestà 
di imperio (sovranità) dominicale )). 

Certo, contrapponendo ad un così detto diritto (soggettivo) 
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internazionale di dominio dello Stato sul territorio un diritto 
(soggettivo) internazionale dello Stato a svolgere tutto quel com- 
plesso di attività cui normalmente ci si riferisce parlando di so- 
vranità o di supremazia o di potestà d’imperio e via dicendo, la dot- 
trina ora in esame ha quasi sempre di mira non soltanto la attività 
che lo Stato svolge ed è in grado di svolgere entro una determinata 
e limitata cerchia spaziale. Tanto è vero che, a parte il frequente 
parlare che si fa della (( sovranità o come della (( indipendenza 
interna D di uno Stato alla quale si affiancherebbe la (( indipendenza 
esterna (configurata ora come un aspetto di un’unica situazione 
soggettiva ora come un’ulteriore situazione soggettiva), si usa 
anche, quasi sempre, suddistinguere una sovranità (o supremazia, 
o giurisdizione, o potestà d’imperio, ecc.) (( territoriale o da una 
sovranità (o supremazia, o giurisdizione, o potestà d’imperio, ecc.) 
u personale )): per quanto sia poi estremamente arduo stabilire se 
con simile suddistinzione i giuristi intendano meramente delineare 
due o più di due aspetti tipici del contenuto d i  un unico diritto sog- 
gettivo internazionale o viceversa intendano suddistinguere i con- 
ten&; d i  due o pi& d i  due distinti diritti soggettivi internazionali. 

Ma tale maggiore estensione attribuita al contenuto di quella 
situazione giuridica soggettiva consuetamente denominata so- 
vranità (o giurisdizione, o potestà d’imperio, ecc.) - e così pure l’e- 
ventuale esistenza di ulteriori situazioni giuridiche soggettive 
accanto a quella consuetamente denominata sovranità (o fiotestà 
d ’ i w e r i o ,  ecc.) territoriale - non assume alcuna importanza dal- 
l’attuale punto di vista. Quello che, infatti, essenzialmente mi 
premeva di mettere in luce è la circostanza del largo convergere 
della dottrina internazionalistica verso l’affiancamento di almeno 
due distinte situazioni giuridiche soggettive relative all’attività 
che ogni Stato svolge e può svolgere entro una determinata e 
limitata cerchia spaziale, entro il suo (( territorio )): da una parte, 
un così detto diritto soggettivo di dominio dello Stato sul terri- 
torio, un diritto soggettivo, cioè, avente essenzialmente come cor- 
rispettivo l’obbligo degli altri consociati di astenersi dal penetrare 
e dall’agire nel suo territorio; e, dall’altra, un diritto soggettivo 
(o un insieme di diritti soggettivi) dello Stato a svolgere in quel- 
l’ambito l’attività di direzione e di governo dei gruppi sociali 
ivi presenti, a svolgervi - cioè - l’attività complessiva evocata 
dalle correnti espressioni di sovranità, supremazia, potestà, e via 
dicendo. 
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4. - La distinzione di cui si è precedentemente parlato non 
appare sempre formulata - però - in modo inequivoco e sopra 
tutto in modo rigoroso, con un minimo di uniformità nel linguag- 
gio impiegato. Espressioni come quelle di indipendenza, sovranità, 
supremazia, potestà, imperio, fiotestà di imperio, giurisdizione, 
competenza (e le corrispondenti nelle varie lingue), con le quali 
abitualmente la dottrina si riferisce alla seconda delle due sopra- 
indicate situazioni giuridiche soggettive, non sempre possono 
essere senz’altro interpretate come una mera descrizione sinte- 
tica - e del resto non priva di una sua efficacia - del contenuto 
d i  un diritto soggettivo iaternazionale. Talvolta, infatti, quelle 
espressioni appaiono impiegate, non come equivalenti di un diritto 
soggettivo di ogni Stato verso gl i  altri Stati membri della comunità 
internazionale a svolgere entro un dato ambito o su determinate 
persone quel complesso di attività materiali che si è usi ricon- 
durre sotto il concetto di sovranità, o potestà d’imperio, e via di- 
cendo; ma piuttosto come espressioni indicative di una situazione 
giuridica soggettiva dello Stato verso determinati individui o de- 
terminate cerchie di individui. 

In questo senso, in quanto si configuri in modo siffatto, è chiaro 
- tuttavia - che la giustapposizione di situazioni giuridiche 
soggettive dello Stato rispetto al territorio esprime essenzialmente 
una mancata, ovvero un’incompiuta consapevolezza della distin- 
zione e separazione dell’ordinamento giuridico internazionale 
rispetto agli ordinamenti statuali. Configurare la complessiva 
attività di direzione e di governo, che ogni Stato esplica e può 
esplicare prevalentemente e normalmente entro una certa sfera 
spaziale, non soltanto come il mero contenuto di un eventuale 
diritto soggettivo internazionale di ogni Stato verso gli altri Stati 
a svolgerla, ma addirittura come un’autonoma situazione sogget- 
tiva internazionale di ogni Stato verso la particolare comunità 
da esso governata e diretta; configurare ciò, costituisce una conclu- 
sione assolutamente incompatibile sia con dati elementari della 
pratica internazionale, che recisamente escludono una rilevanza 
giuridica di tal genere alla multiforme attività (< interna o degli 
Stati, sia con gli assunti, conformi a quei dati, della dominante 
dottrina internazionalistica. 

Una riprova significativa di quanto ora si è detto è fornita, 
infatti, da quelle posizioni dottrinali, rare seppure autorevoli, 
nelle quali è esplicitamente e nettamente negata la separazione 
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tra ordinamento internazionale ed ordinamenti statali o (( nazio- 
nali )>; nelle quali, muovendo da una concezione unitaria o moni- 
stica di tutto il mondo del diritto, appare conseguentemente ne- 
gata od obliterata l’individualità di una cerchia sociale interna- 
zionale e la sua concreta e storica separazione rispetto alle cerchie 
sociali (( statali o. Nel quadro di simili assunti, risulta - in fondo - 
del tutto logico, del tutto inevitabile, (( piegare o la pratica degli 
Stati in modo conforme e giungere ad attribuire un rilievo giuridico 
diretto, immediato, anche dal punto di vista del diritto internazio- 
nale, alla sovranità (o alla potestà, o alla giurisdizione, ecc.) che 
ogni Stato esercita sui suoi sudditi, ed anche sugli stranieri, entro 
la propria sfera territoriale. Un punto di approdo del genere ora 
indicato viene rappresentato anzi, normalmente, come l’unico, 
l’esclusivo, tipo di valutazione giuridica internazionale relativa 
alla delimitazione spaziale delle attività degli Stati. 

È questo, ad esempio, il caso del Kelsen, il quale nega la realtà 
e l’individualità sociologica degli Stati e ritiene che lo (( Stato P si 
identifichi con l’ordinamento giuridico statale, risolvendo in defi- 
nitiva l’ordinamento internazionale in un ordinamento di ordina- 
menti giwidici .  Per il Kelsen - coerentemente, per la verità, 
alle sue premesse ed alla sua originale concezione del fenomeno 
giuridico -, il territorio dello Stato si configura soltanto come 
((uno spazio entro il quale il diritto internazionale generale auto- 
rizza a compiere gli atti dello Stato, e specialmente i suoi atti 
coercitivi, uno spazio entro il quale gli atti di uno Stato possono 
essere giuridicamente compiuti )>; (< ... quello spazio entro il quale 
uno Stato è autorizzato, dal diritto internazionale generale, a 
compiere tutti gli atti previsti dal suo ordinamento nazionale 
ovvero - ciò che è lo stesso - lo spazio entro il quale, secondo il 
diritto internazionale generale, gli organi determinati da un or- 
dinamento giuridico nazionale sono autorizzati a dare esecuzione 
a tale ordinamento D. Per il Kelsen, in altre parole, (( l’ordinamento 
giuridico internazionale stabilisce in qual modo la validità degli 
ordinamenti giuridici nazionali sia ristretta ad un certo spazio e 
quali siano i confini di questo spazio )), con la avvertenza che la 
restrizione in questione degli ordinamenti giuridici nazionali fa 
riferimento in primo luogo agli atti coercitivi previsti dall’ordina- 
mento giuridico nazionale ed al procedimento che a tali atti con- 
duce )). 

Una simile posizione scientifica riesce ancora a riflettere in 
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una qualche misura la realtà della vita internazionale unicamente 
in grazia del fatto che il Kelsen sintomaticamente scopra, nel così 
detto ((principio di effettività )), il criterio cui si ispirerebbe la 
presunta norma internazionale generale delimitatrice della vali- 
dità (( spaziale )) dei vari ordinamenti giuridici (( nazionali )). È 
chiaro - tuttavia - che la posizione stessa, così come le posizioni 
cost anzialmente coincidenti nei risultati di alcuni altri studiosi, 
non appaiono minimamente imposte da concrete esigenze scatu- 
renti‘ dall’analisi della pratica internazionale. È chiaro che le 
posizioni stesse rappresentano, viceversa, soltanto il necessario 
adattamento, l’insopprimibile manipolazione, dei dati della pratica 
internazionale in funzione di una peculiare concezione del fenomeno 
giuridico e dei rapporti tra ordinamenti giuridici. Per cui la loro 
critica si ricollega intimamente a quella critica delle concezioni 
generali del Kelsen e degli altri scrittori (( monisti j), che, in questa 
sede, deve essere ovviamente presupposta, ma sulla quale può 
dirsi oggi concordare l’unanime dottrina internazionalistica del 
nostro Paese. 

5. - Anche se formulata in termini compatibili con la sepa- 
razione dell’ordinamento internazionale rispetto agli ordinamenti 
statali, la giustapposizione di due - o più di due - distinte si- 
tuazioni giuridiche soggettive, relative alla delimitazione spaziale 
delle attività degli Stati, va incontro peraltro a gravi difficoltà. 

In particolare, l’opinione secondo cui la così detta sovranità 
(o fiotestà d’imfierio, o giurisdizione, ecc.) dello Stato costituirebbe 
già in linea di principio, e nell’insieme delle sue molteplici e tipi- 
che manifestazioni, il contenuto di un autonomo diritto soggettivo, 
di un’autonoma situazione giuridica soggettiva internazionale 
(ovvero di una serie di situazioni giuridiche soggettive), coesistente 
con un così detto diritto (soggettivo) internazionale di dominio 
dello Stato sul territorio, non sembra potersi ammettere alla luce 
di un esame più approfondito della pratica internazionale. 

Significativa appare già, al riguardo, la cii costanza della scarsa 
preoccupazione dimostrata da quasi tutti gli scrittori, che confi- 
gurano la sovranità o potestà d’imperi0 dello Stato quale conte- 
nuto di un autonomo diritto soggettivo internazionale, nell’indivi- 
duare in modo netto e rigoroso il contenuto dell’obbligo giuridico 
corrispondente a quel diritto. Mentre, in sostanza, la dottrina ha 
sempre saputo e potuto delineare con sufficiente precisione il 

3. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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contenuto dell’obbligo giuridico corrispondente al così detto di- 
ritto (soggettivo) di dominio dello Stato sul territorio - esponendo 
ampiamente il principio e le possibili eccezioni del (( dovere o di 
ogni Stato di non penetrare e di non agire nella sfera territoriale 
di un qualsiasi altro membro della comunità internazionale -, 
nulla di simile capita di riscontrare per ciò che concerne il presunto 
diritto (soggettivo) di ogni Stato a svolgere la complessiva sua 
attività di direzione degli individui localizzati nel proprio terri- 
torio. 

Quando si dice, come si è soliti dire, che ogni Stato avrebbe il 
diritto (soggettivo) di svolgere indisturbato la propria attività 
entro il suo territorio, ovvero che ogni Stato avrebbe il diritto 
(soggettivo) a svolgere in modo esclusivo la propria attività entro 
il suo territorio, non si dice ancora evidentemente alcunchè circa 
il contenuto dell’obbligo giuridico incombente a carico degli altri 
Stati e corrispondente al suddetto diritto. Sopra tutto non ci si 
preoccupa soverchiamente di precisare sotto quale aspetto un si- 
mile obbligo differirebbe dall’obbligo di ogni Stato di non penetrare 
e di non agire nel territorio di un altro Stato, obbligo quest’ultimo 
che corrisponde - come la dottrina in esame sostiene - al così 
detto diritto (soggettivo) di dominio di ogni Stato sul territorio. 
Precisazione che pure sarebbe apparsa tanto più necessaria, in 
quanto è chiaro che già il solo fatto che ad ogni Stato sia vietata 
la penetrazione e l’azione nel territorio di un altro Stato costituisce 
palesemente una protezione giuridica piuttosto efficace dell’indi- 
sturbato o dell’esclusivo svolgimento della sua attività entro il 
territorio da parte di questo ultimo. 

La verità è che, anche a prescindere dalle perplessità sollevate 
da un inquadramento scientifico così incerto e lacunoso, la pratica 
internazionale, in tutta una serie di sue manifestazioni salienti, 
non conforta in alcun modo, anzi contraddice, la tesi che configura 
la complessiva attività dello Stato come il contenuto di una si- 
tuazione giuridica soggettiva (internazionale). 

sovranità o degli Stati è 
venuta e viene alla luce altrimenti che come il punto di incidenza di 
norme giuridiche internazionali destinate meramente a limitarne l’e- 
sercizio in casi determinati ed in ambiti determinati. La sovranità, 
e cioè lo spiegamento di quella complessiva attività che è propria 
e caratteristica dei soggetti internazionali, appare sempre - in so- 

Mai, nella pratica internazionale, la 
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stanza - come una condizione naturale, una condizione materiale, 
di questi ultimi. 

Gli Stati, nella vita di relazione internazionale, non si sono mai 
chiesti, nè si chiedono mai, quale sia il contenuto e la portata di 
una valutazione internazionale generale relativa alla complessiva 
attività di direzione e di governo che essi svolgono - e riescono a 
svolgere - entra una determinata e limitata sfera spaziale. Ciò rie- 
sce ancora più evidente se si pensa alla frequente confusione che 
si usa fare tra (( sovranità ed (( indipendenza D dello Stato; e co- 
munque allo stretto rapporto che quasi sempre si traccia tra tali 
due attributi del soggetto internazionale. I1 rilievo che la comples- 
siva e caratteristica attività propria di ogni Stato assume nella 
pratica internazionale, è un rilievo eminentemente - se non 
addirittura esclusivamente - negativo. Negativo in questo senso: 
che, nella pratica internazionale, la sovranità non appare mai evo- 
cata al fine di stabilire e di discutere il diritto soggettivo di uno 
Stato ad esercitarla nel suo insieme e nei confronti degli altri Stati, 
bensì soltanto al fine di discutere e di precisare la portata di Zimi- 
tazioni al suo esercizio, derivanti da norme internazionali generali 
o particolari. 

È soltanto in questo senso, tanto per fare qualche esempio, 
che ci si riferisce alla sovranità statale nella decisione arbitrale 
del z luglio 1881, resa dall’Imperatore d’Austria, Francesco Giu- 
seppe, in una controversia tra la Gran Bretagna ed il Nicaragua 
a proposito del trattamento da praticare agli Ind ian i  Mosquito 
in dipendenza di un trattato del 1860 tra quei due Stati. ((La 
Sovranità della Repubblica del Nicaragua - osserva l’arbitro - ... 
non è piena e illimitata per ciò che riguarda il territorio assegnato 
agli Indiani Mosquito, ma è una sovranità limitata dall’autonomia 
spettante agli Indiani Mosquito in forza dell’art. I11 del trattato )) 
(del 1860). Aggiungendo che, in rapporto a ciò, non poteva acco- 
gliersi la pretesa del Nicaragua a considerare un inammissibile 
(( intervento o le pressioni inglesi per l’osservanza del suddetto 
trattato, in quanto (( l’insistere per l’adempimento degli impegni 
assunti con un trattato da parte di uno Stato estero non può 
essere classificato come un’intromissione negli affari interni di 
questo Stato H. Analogo è l’ordine di idee che appare sotteso da 
vari passi di una meritatamente celebre decisione della Corte 
Permanente di Arbitrato: quella resa il 7 settembre 1910 nella 
controversia tra la Gran Bretagna e gli Stati Uniti d‘America 
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per le pescherie della costa dell’dtlantico settentrimale. Con il tra t- 
tato del 1818, la Gran Bretagna aveva accordato agli Stati Uniti 
libertà di pesca in alcune aree delle proprie acque territoriali del 
Labrador, di Terranova e della costa dell’Atlantico settentrionale. 
Degli incidenti e delle divergenze di interpretazione si verificarono 
tuttavia, all’inizio del XIX secolo, in seguito all’emanazione da 
parte inglese di regolamenti per la pesca. In rapporto all’ecce- 
zione degli Stati Uniti, secondo la quale l’emanazione di quei re- 
golamenti avrebbe violato il trattato del 1818, la Corte Permanente 
di Arbitrato osservò che ((il diritto di regolare le libertà conferite 
col trattato del 1818 costituisce un attributo della sovranità, 
e come tale si deve ritenere che risieda nel sovrano territoriale, 
a meno che non sia previsto il contrario >). Aggiungendo un po’ 
più avanti che ((una linea che delimiti l’esercizio della sovranità 
di uno Stato nell’ambito del proprio territorio può essere tracciata 
soltanto sulla base di una stipulazione esplicita, e non in via im- 
plicita da stipulazioni relative ad altre materie )). E concludendo, 
in sostanza, col rilevare che la concessione effettuata dalla Gran 
Bretagna agli Stati Uniti nel suddetto trattato (< non contiene 
parole tali da giustificare l’assunto che la sovranità della Gran 
Bretagna sul proprio territorio sia in modo alcuno pregiudicata; 
nè possono trovarsi nel trattato parole che importino un trasfe- 
rimento di una qualsiasi parte di tale sovranità agli Stati Uniti. 
La Gran Bretagna assunse soltanto degli obblighi per ciò che ri- 
guarda l’esercizio della sua sovranità. (Quest’ultima) .... rimane 
dopo il trattato inalterata come prima. Ma dal trattato scaturisce 
un rapporto obbligatorio per cui il diritto della Gran Bretagna 
ad esercitare la sua sovranità ponendo in essere dei regolamenti 
è limitato a quei regolamenti che siano emanati in buona fede e 
non costituiscano violazioni del trattato (stesso) ... >). 

Ed è sempre nel senso dianzi precisato, alfine, che troviamo 
altre volte affermato, nella giurisprudenza internazionale, che l’as- 
sunzione di obblighi convenzionali da parte di uno Stato n o n  
importa un abbandono della sovranità del medesimo. (< La Corte - 
si osserva nella sentenza del 17 agosto 1923 resa dalla C.P.G.I. 
nella controversia tra le principali Potenze Alleate e la Polonia, 
da una parte, e la Germania, dall’altra, a proposito dell’affare del 
vapore Wimbledon - si rifiuta di scorgere nella conclusione di 
ogni trattato, attraverso il quale uno Stato si impegna a compiere 
o ad astenersi dal compiere un particolare atto, un abbandono 
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della sua sovranità. Senza dubbio ogni convenzione che crea una 
obbligazione di questo tipo pone un limite all’esercizio dei diritti 
sovrani dello Stato, nel senso che richiede che essi vengano eser- 
citati in una certa direzione. Ma il diritto di assumere impegni 
internazionali è un attributo della sovranità dello Stato R. 

6. - L’impossibilità di considerare la complessiva attività di 
governo che ogni Stato svolge nell’ambito del proprio territorio 
come il contenuto di un diritto soggettivo internazionale, a sè 
stante e contrapposto al così detto diritto (soggettivo) di dominio 
dello Stato sul territorio, non emerge ancora direttamente, imme- 
diatamente, dalle manifestazioni della pratica internazionale esem- 
plificata nel precedente numero. Anche in esse, invero, la qualifica 
di (( diritto )) o di (( diritti )) appare non di iado impiegata con ri- 
ferimento alla complessiva e multiforme attività che ogni Stato 
normalmente dispiega entro il proprio teritorio. 

Ma quello che chiaramente emerge dalle suddette manifesta- 
zioni, così come dalle numerosissime altre similari che potrebbero 
a questo proposito ricordarsi, è un punto di grande interesse ai 
fini della nostra ricerca. Un punto che potremmo così sintetizzare: 
nella pratica internazionale, in modo tradizionale ed in modo 
costante, la complessiva attività di governo, che ogni Stato esplica 
entro il proprio territorio, viene in considerazione soltanto in quanto 
ne appaia limitato l’esercizio, soltanto nella misura in cui ne appaia 
limitato l’esercizio da norme giuridiche internazionali, e cioè - in 
definitiva - soltanto e sempre indirettamente. 

La circostanza che nella pratica internazionale si continui non 
di rado a parlare di un (( diritto o di (( diritti o dello Stato anche per 
quanto riguarda lo svolgimento di quella complessiva e caratteri- 
stica attività statale sulla quale non incida l’una o l’altra norma 
internazionale, limitandone l’esercizio o vincolandone l’esercizio 
al raggiungimento di determinati scopi, questa circostanza non può, 
quindi, dipendere che, o da un impiego (( non tecnico )) della deno- 
minazione di (( diritto )), ovvero dalla presupposta esistenza - nel 
quadro di ogni ordinamento giuridico - di un principio generale 
attribuente ai consociati il (( diritto )) di fare o di non fare tutto 
quanto non risulti vietato od imposto dalle norme giuridiche del 
sistema. 

Tale alternativa è, peraltro, solo apparente. I1 ritenere implicito, 
nel quadro di ogni ordinamento giuridico, l’indicato principio o 
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norma generale (( di chiusura D costituisce infatti, non soltanto un 
assunto assai discutibile e controverso, ma anche una posizione 
puramente astratta, una posizione rispondente meramente alle 
esigenze di determinate concezioni idealistiche del fenomeno 
giuridico. Che si accolga o che si respinga l’assunto in questione, 
tutto in definitiva si riduce a considerare espressione di una 
libertà giuridica o di un diritto di libertà quelle attività dei sog- 
getti che dovrebbero altrimenti considerarsi come espressione di 
una pura libertà materiale, naturale; tutto in definitiva si riduce 
a contrapporre o meno la sfera del lecito materiale alla sfera del 
lecito giuridico nell’attività dei soggetti dell’ordinamento analiz- 
zato. Nel nostro caso, poi, rimarrebbe e rimane comunque ac- 
quisita l’inesistenza di una specifica norma internazionale generale 
volta ad attribuire allo Stato un diritto soggettivo verso gli altri 
Stati avente per contenuto l’insieme dell’attività che ogni Stato 
svolge ed è in grado di svolgere entro il proprio territorio. Ri- 
marrebbe e rimane comunque acquisita tale inesistenza, data 
l’impossibilità - che chiaramente si evince dalla pratica interna- 
zionale - di costruire un diritto (soggettivo) internazionale dello 
Stato a svolgere la sua complessiva attività di direzione e di go- 
verno entro il territorio altrimenti che come un diritto (soggettivo) 
d i  fare o d i  non fare tutto quello che non  sia vietato od irnposto dalle 
norme internazionali generali e convenzionali d i  cui lo Stato sia de- 
stinatario. 

L’idea che l’ordinamento internazionale attribuisca allo Stato 
uno specifico diritto soggettivo a svolgere la sua complessiva e 
multiforme attività entro il territorio appare, pertanto, un’idea 
sostanzialmente estranea alla pratica internazionale. Una conferma 
in questo senso la si può ricevere anche da una recente ed impor- 
tante decisione internazionale, nella quale il collegio arbitrale do- 
veva affrontare il problema della liceità o meno - secondo il 
diritto internazionale - di certe attività dello Stato (quali l’e- 
sercizio del potere legislativo e di quello giudiziario) che, pur se 
destinate materialmente a svolgersi entro i confini del territorio, 
facessero peraltro riferimento a persone, a beni, a fatti, localizzati 
o verificatisi fuori del territorio. Una decisione nella quale, quindi 
proprio il carattere del problema controverso poneva probabil 7 

mente il collegio arbitrale nella migliore condizione per esprimere 
in modo non equivoco un giudizio sulla rilevanza giuridica interna- 
& ionale o meno della complessiva attività, della (( sovranità )), che 
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ogni Stato esercita entro il proprio territorio. Mi riferisco alla de- 
cisione della Corte Permanente di Giustizia Internazionale relativa 
alla controversia tra la Francia e la Turchia per il vapore Lotus. 
Dal fatto che allo Stato sia vietato ogni esercizio della sua autorità 
sul territorio di uno Stato straniero - vi si dice - <(non segue 
che il diritto internazionale vieti ad uno Stato di esercitare, entro 
il proprio territorio, la sua attività giurisdizionale in relazione ad 
un qualsiasi affare ove si tratti di fatti verificatisi all’estero ed 
ove non gli sia possibile di appoggiarsi su una norma permissiva 
del diritto internazionale. Simile tesi non potrebbe essere soste- 
nuta che qualora il diritto internazionale vietasse, in maniera 
generale, agli Stati di raggiungere con le proprie leggi e di sotto- 
mettere alla giurisdizione dei propri tribunali persone, beni ed 
atti fuori del territorio, e qualora, in deroga a questo divieto 
generale, permettesse agli Stati di fare ciò soltanto in casi partico- 
larmente determinati. Ora, questo non è certo l’attuale modo 
di essere del diritto internazionale. Ben lungi dal proibire in maniera 
generale agli Stati di estendere le proprie leggi e la propria giurisdi- 
zione a persone, beni ed atti fuori del territorio, esso (il diritto 
internazionale) lascia loro, a questo riguardo, una larga libertà, 
che solo in qualche caso è limitata da norme proibitive; per tutti 
gli altri casi, ogni Stato rimane libero di adottare i principi che 
esso giudica migliori e più convenienti. È proprio tale libertà che 
il diritto internazionale lascia agli Stati, che spiega la varietà 
delle norme che questi hanno potuto adottare senza opposizioni 
o reclami da parte degli altri Stati; ed è proprio in vista di portare 
un rimedio agli inconvenienti che derivano da simile varietà che 
ci si sforza, da anni, sia in Europa che in America, di elaborare 
delle convenzioni, il cui effetto sarebbe giustamente quello di re- 
stringere la libertà che il diritto internazionale lascia attualmente 
agli Stati in questa materia, colmando così delle lacune di compe- 
tenze o eliminando dei concorsi di competenze risultanti dalla di- 
versità dei principi adottati nei differenti Stati o. 

7. - La conclusione delineata nelle precedenti pagine appare, 
d’altra parte, ulteriormente avvalorata e sorretta anche dall’in- 
terpretazione che è stata data a certi atti internazionali ove si 
faceva riferimento alla attività interna dello Stato. 

L’art. 15, comma 80, del Patto della Società delle Nazioni 
stabiliva, ad esempio, che il Consiglio non avrebbe dovuto pro- 
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cedere ad alcuna proposta di componimento di una vertenza tra 
membri della società, qualora tale vertenza concernesse + un ar- 
gomento che secondo il diritto internazionale appartenga esclusi- 
vamente alla competenza interna )) (o giurisdizione domestica) di 
uno degli Stati contendenti. Cosa avrebbe dovuto intendersi per 
competenza esclusiva (o competenza interna, o giurisdizione do- 
mestica, o competenza nazionale, ecc.), a sensi del diritto interna- 
zionale, secondo l’art. 15, comma 80, del patto della S.d.N.? 

Nel ((parere consultivo )) reso il 7 febbraio 1923, in merito 
alla controversia insorta tra Gran Bretagna e Francia per i de- 
creti sulla cittadinanza in Tunis ia  e in Marocco, la Corte Perma- 
nente di Giustizia internazionale fu assolutamente esplicita al 
riguardo. ((Le parole ‘ competenza esclusiva ’ - essa disse - 
sembrano ... riferirsi a certe materie che non sono, in principio, 
regolate dal diritto internazionale, anche se esse concernano molto 
da vicino gli interessi di più di uno Stato. In queste materie ogni 
Stato è unico giudice. I1 problema se una determinata materia 
appartenga o non appartenga esclusivamente alla competenza 
interna di uno Stato è un problema essenzialmente relativo; esso 
dipende dallo sviluppo delle relazioni internazionali.. . Può certo 
capitare che, in una materia - come quella della cittadinanza - 
non regolata, in principio, dal diritto internazionale, il diritto di 
uno Stato ad usare della sua libertà appaia cionondimeno limitato 
da obblighi che esso abbia assunto verso altri Stati. In tal caso, 
la competenza interna che, in principio, appartiene esclusivamente 
allo Stato, è limitata da norme del diritto internazionale. L’art. 
15, comma 80, cessa allora di essere applicabile nei confronti di 
quegli Stati che possono invocare simili norme, e la controversia 
sul se uno Stato abbia o meno il diritto di adottare determinate 
misure (in tema di cittadinanza) diventa in queste condizioni una 
controversia di carattere internazionale ... o. 

I? chiaro che la Corte Permanente di Giustizia Internazionale 
ha attribuito - giustamente - alla attività (o competenza, o 
giurisdizione, ecc.) interna di uno Stato un rilievo puramente ne- 
gativo. La giurisdizione, la competenza interna o domestica è 
rappresentata da tutta quella attività dello Stato che nessuna 
norma internazionale, consuetudinaria o convenzionale, ponga 
come contenuto di un diritto soggettivo o di un obbligo giuri- 
dico. I1 che equivale in sostanza a riconoscere che la complessiva 
attività di ogni Stato non assume affatto - già in linea di princi- 
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pio - un proprio rilievo come contenuto di una situazione giuri- 
dica soggettiva, dato che ciò richiederebbe evidentemente l’esi- 
stenza di una norma (o di una pluralità di norme) internazionale 
che quella situazione soggettiva attribuisse. 

Lo stesso ordine di idee è venuto, in sostanza, riproponendosi 
anche per quanto concerne l’art. 2 ,  comma 70, della ((Carta di 
San Francisco )), lo statuto dell’organizzazione delle Nazioni Unite. 
Secondo questo articolo, (( nessuna disposizione del presente Statuto 
autorizza le Nazioni Unite ad intervenire in questioni che appar- 
tengano essenzialmente alla competenza interna di uno Stato, 
nè obbliga i Membri a sottoporre tali questioni ad una procedura 
di regolamento in applicazione del presente Statuto B.... Prescin- 
diamo dall’approfondire, qui, se l’avverbio (( essenzialmente )), che 
sostituisce nella suddetta formula l’avverbio (( esclusivamente o 
che trovavasi nell’art. 15, comma 80, del Patto della S.  d. N., im- 
porti una restrizione o viceversa un ampliamento delle attribu- 
zioni della N.U. rispetto a quelle della S.d.N. Tale problema molto 
dibattuto è, infatti, del tutto estraneo al profilo che attualmente, 
in modo particolare, ci interessa. Prescindendo pertanto dal cen- 
nato problema, C possibile - viceversa - constatare come anche 
la pratica internazionale più recente abbia, in sostanza, continuato 
ad intendere la competenza interna )) o (( giurisdizione domestica )) 
dello Stato come la sfera complessiva dell’attività statuale rispetto 
alla quale non  risultino incidere delle norme giuridiche interna- 
zionali, generali o convenzionali. 

Nel 1949 insorse una controversia tra la Bulgaria, l’Ungheria 
e la Romania - da una parte - ed alcuni Governi delle Potenze 
Alleate ed Associate - dall’altra - a proposito dell’intevpreta- 
zione dei trattati d i  pace (del 1947); più esattamente dell’interpre- 
tazione ed applicazione di alcune clausole dei medesimi in materia 
di tutela di diritti dell’uomo e delle libertà fondamentali. In  seguito 
ad una risoluzione dell’hssemblea Generale delle N.U., venne ri- 
chiesto un (( parere consultivo o alla Corte Internazionale di Giu- 
stizia. Orbene, nel dibattimento svoltosi innanzi alla Corte, sia 
attraverso (( memorie B che oralmente, la configurazione dianzi 
accennata della (( giurisdizione domestica )) venne sostenuta in 
modo preciso ed inequivoco dall’agente inglese e da quello degli 
Stati Uniti. Quest’ultimo osservava: (( Indubbiamente le matevie 
considevate da accordi internazionali non possono essere considerate, 
ne i  rapporti tra le parti contraenti d i  tali accordi, &elle waterie es- 
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senzialmente d i  giurisdizione e d i  interesse domestico. Gli Stati, 
nell’esercizio dei loro diritti sovrani, possono assumere impegni 
internazionali. Gli Stati sono obbligati ad adempiere i loro impegni 
internazionali. Divenendo parti a trattati gli Stati abitualmente 
assumono degli obblighi internazionali che limitano il loro altri- 
menti sovrano diritto di decidere da sè stessi cosa fare o cosa non 
fare ... Gli Stati che pongano in essere dei solenni accordi interna- 
zionali al fine di assicurare i diritti dell’uomo e le fondamentali 
libertà per gli individui soggetti alla loro autorità, non possono 
eludere i loro obblighi al riguardo pretendendo che simili materie 
sono essenzialmente di interesse domestico )). L’agente inglese 
Fitzmaurice, a sua volta, richiamando la tesi già svolta dal Regno 
Unito nelle sue dichiarazioni scritte, ribadiva oralmente il concetto 
secondo il quale, (( per quanto i comportamenti di uno Stato verso 
i propri sudditi possano normalmente costituire questioni di esclu- 
sivo interesse interno, dal momento in cui entrino in vigore delle 
clausole di un trattato, debitamente firmato e ratificato da entrambe 
le parti, attribuendo un rilievo alla materia, tali questioni ces- 
sano ifiso facto di essere questioni di interesse puramente domestico 
e divengono, fir0 tanto, questioni di interesse internazionale )). 

Se, d’altra parte, i Governi della Bulgaria, della Romania, 
dell’ungheria e di alcuni altri Paesi (tra i quali l’unione Sovietica) 
eccepirono la incidenza, nel caso sottoposto al (( parere consul- 
tivo >) della Corte, dell’art. 2 ,  comma 70, dello Statuto delle N.U., 
questa posizione non dipese certo dalla circostanza che si conte- 
stasse essere materia appartenente alla competenza interna o 
giurisdizione domestica degli Stati ogni attività statuale non 
regolata da norme internazionali, vuoi generali che convenzionali; 
bensì dal fatto di interpretare la portata del suddetto articolo 
dello Statuto delle N.U. nel senso di escludere la competenza 
degli organi delle N.U. anche in materie che, per quanto regolate 
da norme internazionali, concernessero peraltro problemi di in- 
teresse essenzialnaente interno degli Stati, quale appunto il tIatta- 
mento dei propri sudditi. 

La Corte InternazionaIe di Giustizia, per parte sua, nel formulare 
il 30 marzo 1950 il ((parere consultivo o circa alcuni dei quesiti 
sottopostile, sembra - per ciò che a noi qui interessa - condivi- 
dere ancwessa la configurazione della giurisdizione domestica (o 
competenza esclusiva ,o competenza nazionale) degli Stati come 
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costituita da quella sfera dell’attività statale cui non si riferiscano 
valutazioni internazionali, generali o convenzionali. 

I1 concetto di giurisdizione domestica esclusiva o di dominio 
riservato alla giurisdizione domestica - come ha autorevolmente 
ribadito da ultimo il Morelli - non indica, in sostanza, altro che 
((quella parte dell’attività interna dello Stato che non è attual- 
mente contemplata da norme internazionali: un campo rispetto 
al quale lo Stato è libero da obblighi internazionali )). Poichè, 
d’altra parte, ((non esiste attività interna dello Stato che, per sua 
natura non sia suscettibile di essere presa in considerazione ... da 
norme internazionali )), (( il campo della giurisdizione domestica 
(giurisdizione domestica esclusiva o dominio riservato ) non può 
determinarsi se non in base alle norme internazionali vigenti in 
un dato momento e con riguardo ad un dato Stato, considerato 
nei suoi rapporti con uno o più altri Stati o con tutti gli altri Stati v. 

8. - Un esame approfondito della pratica internazionale 
sembra, dunque, escludere recisamente la possibilità di affiancare 
e contrapporre un diritto soggettivo dello Stato, avente per con- 
tenuto lo svolgimento entro il territorio dell’attività complessiva 
e propria di ogni ente sovrano e indipendente, a quel diritto sog- 
gettivo dello Stato che ha per suo termine correlativo l’obbligo 
di ogni altro soggetto di astenersi dal penetrare e dall’agire mate- 
rialmente nel territorio altrui. 

Ma gli stessi elementi dianzi menzionati della prassi interna- 
zionale sembrano, altresì, escludere ogni giustificazione positiva 
a quelle posizioni dottrinali nelle quali appare, sì, superata la pre- 
detta giustapposizione di situazioni giuridiche soggettive, ma essa 
appare superata soltanto per risolvere la situazione giuridica 
soggettiva dello Stato, corrispondente all’obbligo degli altri con- 
sociati di non agire materialmente nel suo territorio, in un diritto 
soggettivo avente per contenuto la (( signoria )) dello Stato, o la sua 
(( potestà di governo )), o la sua complessiva attività, o la sua (( com- 
petenza o, entro il territorio. 

Una concezione di questo genere rappresenta il sostanziale 
punto di incontro di alcuni giuristi, i quali vi pervengono per 
motivi spesso molto diversi, ma sempre assolutamente estranei ad 
esigenze desumibili dall’analisi della pratica internazionale nella 
nostra materia. 

Un’espressione autorevole dell’orientamento in questione è 
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costituita, ad esempio, dalla tesi delineata nel 1912 dal Perassi, 
secondo il quale: (( I1 diritto internazionale riconosce il territorio 
di ciascuno Stato, ossia riconosce l’àmbito di spazio entro il quale 
ciascuno (Stato) esercita la propria signoria: il diritto all’integrità 
territoriale è il diritto soggettivo che agli Stati deriva da codesto 
riconoscimento. I1 diritto all’integrità territoriale non è un diritto 
sul paese, sia concepito come diritto sulla propria persona sia come 
diritto reale, ma è il diritto al rispetto della signoria, di cui il ter- 
ritorio è l’àmbito o. 

Da ultimo, poi, una tesi sostanzialmente similare è stata so- 
stenuta nella nostra dottrina dal Quadri, il quale afferma: (( I1 di- 
ritto internazionale non tutela un potere di signoria sul territorio, 
non attribuisce agli Stati un diritto sul territorio. I1 diritto inter- 
nazionale tutela esclusivamente l’indisturbato svolgersi del potere 
statuale come potere d i  Governo della società stanziata nel territorio. 
Esso pertanto non assume quale oggetto di considerazione il ter- 
ritorio come bene dello Stato, ma come ambito della organizza- 
zione dello Stato, come luogo, come spazio entro il quale si svolge 
il potere dello Stato, in quanto potere d i  coercizione materiale. Gli 
Stati stranieri non possono ad es. far penetrare i loro organi di 
polizia o militari in territorio italiano, non già perchè il territorio 
appartenga allo Stato a somiglianza di una proprietà privata nel 
diritto interno, ma perchè l’attività di organi della coercizione 
straniera in territorio italiano turberebbe l’esercizio della Potestà 
di Governo dello Stato italiano: così facendo gli Stati stranieri 
offenderebbero non il dominio dello Stato italiano, ma il potere 
d’imperi0 (in senso lato) dello Stato italiano, violando con ciò il 
diritto subbiettivo internazionale dello Stato italiano ad esercitare 
indisturbatamente tale potere. Se, quindi, vu01 mantenersi la 
espressione sovranità territoriale, deve intendersi come tale il 
diritto che ha lo Stato all’astensione degli altri Stati ( ius  erga 
omnes) dall’agire coerci tivamente nei limiti spaziali riservati alla 
attività coereitiva dello Stato stesso B. 

Indubbiamente le tesi ora ricordate si presentano molte in- 
teressanti e significative sotto il profilo della risoluzione critica e 
del superamento di quella giustapposizione di situazioni giuridiche 
soggettive cui tanto spesso aveva dato luogo la ricostruzione dot- 
trinale della valutazione internazionale relativa alla delimitazione 
spaziale delle attività degli Stati. Nè meno interessanti tali tesi si 
presentano sotto il profilo della loro opposizione a classificare il 
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diritto soggettivo dello Stato rispetto al territorio in uno dei 
tradizionali schemi privatistici. 

Senonchè, col far corrispondere all’obbligo giuridico dello 
Stato di non penetrare e di non agire materialmente nel territorio 
di un altro Stato il diritto soggettivo di quest’ultimo al rispetto del- 
l a  propria signoria o all’esercizio indisturbato del proprio potere 
di governo, quelle tesi finiscono anche col prospettare l’esercizio 
della signoria o della potestà di governo di ogni Stato come il con- 
tenuto di una situazione giuridica internazionale. I1 che - come si 
è visto nelle precedenti pagine - appare difficilmente ammissi- 
bile alla luce della pratica internazionale. La circostanza che le 
tesi suddette si presentino inidonee a riflettere oggettivamente 
i dati ricavabili dall’analisi della realtà internazionale, costituisce 
- d’altra parte - anche una critica indiretta, ma efficace, della 
nozione del diritto soggettivo che in esse è presupposta e che ha 
certo assai influenzato la loro formulazione. E precisamente, la 
nozione per la quale questa figura giuridica soggettiva potrebbe 
e dovrebbe, in certi casi, consistere in qualcosa di diverso dalla 
mera possibilità di un soggetto di pretendere da un altro soggetto 
il comportamento posto per quest’ultimo come obbligatorio da 
una norma giuridica. Anche a voler ammettere che una simile 
nozione sia fondata in determinati casi sulla base del materiale 
giuridico offerto dall’esperienza - il che non ritengo -, è chiaro 
infatti, comunque, che la nozione stessa non si attaglierebbe a 
inquadrare il contenuto della valutazione internazionale generale 
relativa alla discriminazione spaziale delle attività degli Stati. 

I1 Quadri, nel passo che abbiamo poco fa richiamato, si preoc- 
cupa di sottolineare che l’obbligo posto agli Stati di non penetrare 
e di non agire materialmente in territorio altrui è volto essenzial- 
mente ad assicurare ad ogni Stato l’indisturbato svolgersi del suo 
potere di governo della società stanziata nel territorio. Questa, 
certo, Costituisce una verità di elementare evidenza. Ma una cosa 
è lo scofo ed un’altra è il contenuto di una valutazione giuridica. 
La necessità di non confondere lo scopo con il contenuto di una 
norma giuridica si rende, poi, ancor più evidente nei casi in cui - 
come nell’attuale materia - lo scopo della norma è quello di assi- 
curare una condizione di cose che rappresenta, essa stessa, un pre- 
supposto, un elemento del (( fatto giuridico o, in dipendenza del 
quale la valutazione contenuta nella norma è destinata ad operare. 
Altrimenti, si rischia di ridurre una norma giuridica ad una mera 
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enunciazione tautologica, di equivoco significato. Questa, infatti, 
è l’impressione che lasciano delle affermazioni, come quella che 
costituisce la sostanza della tesi del Quadri, secondo le quali l’or- 
dinamento internazionale assicurerebbe allo Stato il diritto all’indi- 
sturbato svolgimento del suo potere di governo entro una data 
cerchia spaziale sul presupposto che in quella cerchia lo Stato 
svolga indisturbato il suo potere di governo. 

g. - Quali sono state le cause del largo convergere della dot- 
trina verso posizioni che pur non appaiono in alcun modo suggerite 
o imposte da un esame sereno della pratica internazionale? 

Abbiamo già accennato, nelle precedenti pagine, ad alcune di 
queste cause, e non è il caso di ripeterle ora. Tanto più che si 
tratta di cause - come si è visto - assolutamente estranee ad 
esigenze scaturenti dall’analisi della pratica internazionale nella 
nostra materia; e legate viceversa, o a certe concezioni generali del 
fenomeno giuridico, o a certe nozioni dei soggetti internazionali, 
ovvero ad altri presupposti ancora di ordine generale. 

Merita, tuttavia, che si scenda brevemente a considerare un’al- 
tra causa che può senz’altro ritenersi abbia fortemente influenzato 
gli orientamenti dottrinali precedentemente considerati. L’appro- 
fondimento di questa causa ci consentirà, infatti, di mettere defini- 
tivamente in luce il contenuto della norma internazionale generale 
relativa alla delimitazione spaziale delle attività degli Stati. 

Sia le posizioni della prevalente dottrina internazionalistica 
sia quelle considerate nel precedente numero appaiono palesemente 
dominate dalla preoccupazione di sottolineare, nel modo più reciso, 
che l’attività che ogni Stato svolge, nella direzione della comunità 
umana stanziata nel proprio territorio, non 9uò in alcun modo es- 
sere considerata come una manifestazione, come una estrinseca- 
zione, di un diritto (soggettivo) reale internazionale dello Stato sul 
territorio. 

Si è trattato e si tratta, a ben vedere, di un ((trapianto )), nel- 
l’ambito degli studi internazionalistici, del ben noto e vivace at- 
teggiamento polemico assunto dalla dottrina del diritto pubblico - 
sopra tutto a cominciare dalla seconda metà del secolo scorso - 
verso la così detta concezione fiatrimoniale o 9atrimonialistica dello 
Stato. 

Ora, è evidente che sul contenuto della predetta negazione ci 
si può trovare con relativa facilità tutti d’accordo: l’attività (o 
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sovranità, o potestà, o competenza, o come altro si voglia chiamarla) 
che ogni Stato svolge e può svolgere entro il proprio territorio, nei 
confronti della comunità umana che vi è stanziata, non può e 
non deve essere considerata come una mera estrinsecazione, come 
un mero aspetto, di un diritto (soggettivo) internazionale che ad 
ogni Stato spetti sul territorio. 

Nè era certo necessario, per ribadire questo concetto, evocare 
polemicamente la concezione patrimonialistica dello Stato e rie- 
cheggiare il vivace atteggiamento critico della scienza giuspubbli- 
cistica contro di quella. Non era necessario, in primo luogo, perchè 
la dottrina internazionalistica, sin dalle sue prime classiche mani- 
festazioni, non può dirsi che abbia mai dimostrato una particolare 
propensione per la configurazione patrimonialistica dello Stato 
e quindi neppure può dirsi che giustificasse le preoccupazioni al 
riguardo di certi scrittori. Non era necessario, in secondo luogo, 
perchè, mentre la polemica contro il patrimonialismo aveva in- 
dubbiamente un senso nell’ambito degli studi di diritto pubblico, 
esprimendovi in definitiva l’esigenza di delineare con maggiore evi- 
denza la tesi del fondamento popolare dell’autorità dello Stato, 
della (< sovranità popolare )), la polemica stessa restava, e resta, 
invece svuotata di un qualsiasi preciso significato nel quadro degli 
studi di diritto internazionale, dell’ordinamento giuridico - cioè - 
di una peculiare comunità nella quale - se mi si consente di espri- 
mermi così - il a popolo o è costituito proprio dagli Stati sovrani 
ed indipendenti; nella quale, insomma, mancano totalmente quegli 
elementi (una società contrapposta allo Stato) che possono spiegare 
sia il manifestarsi di una concezione patrimoniale dello Stato che 
il sorgere di una opposizione alla stessa. 

Era ed è viceversa sufficiente a mio avviso, per non aver più 
dubbi sulla esattezza della sopra indicata negazione, limitarsi 
ad un rilievo del tutto elementare di fronte ai dati dell’esperienza 
storica e nel quadro di una concezione realistica del fenomeno giu- 
ridico. L’attività (o sovranità, o potestà, ecc.), che ogni Stato 
svolge ed è in grado di svolgere nei confronti della comunità umana 
stanziata entro una determinata e limitata cerchia spaziale, non 
è - e non $uò essere - una mera estrinsecazione, un mero aspetto, 
di un diritto (soggettivo) reale internazionale dello Stato, per la 
semplice circostanza che è proprio la stabile esplicazione da parte 
di ogni Stato di un’attività di quel genere, entro una determinata 
e limitata cerchia spaziale, il presupposto di fatto indispensabile, 
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l’elemento fondamentale del (( fatto giuridico o, da cui muove la 
valutazione giuridica internazionale relativa alla delimitazione 
spaziale delle attività degli Stati. 

Ed è essenzialmente perchè tale, ed in quanto tale, che la com- 
plessiva attività (o l’autorità, o la sovranità, o la potestà, ecc.), 
che ogni Stato esercita entro una determinata e limitata cerchia 
spaziale, non si presenta - dal punto di vista dell’ordinamento 
internazionale - come il contenuto di una situazione giuridica 
soggettiva, di un diritto soggettivo dello Stato, e tanto meno di 
quel diritto soggettivo dello Stato che corrisponde all’obbligo altrui 
di non penetrare e di non agire nel suo territorio. 

Questo è, del resto, un punto che costituisce la base concettuale 
sulla quale risultano costruite anche alcune delle più recenti e più 
percpicue manifestazioni della pratica internazionale nella nostra 
materia. 

Così, ad esempio, nella decisione della C.P.G.I. relativa al caso 
del vapore Lotus, dopo le tesi già in precedenza citate, si è ritenuto 
opportuno di chiarire ulteriormente che, nelle condizioni deli- 
neate, (( tutto ciò che si può domandare ad uno Stato è di non 01- 
trepassare i limiti tracciati dal diritto internazionale alla sua com- 
petenza; al di qua di tali limiti, il titolo alla giurisdizione che lo 
Stato esercita riposa sulla sua sovranità )). Mentre nella decisione del- 
la C.P.A. relativa all’lsola d i  Palmas non meno significatamente 
troviamo affermato che, (( proprio come prima del sorgere dell’or- 
dinamento giuridico internazionale i confini delle terre erano ne- 
cessariamente determinati dal fatto che il potere di uno Stato fosse 
esercitato nel loro ambito, così pure, sotto il regno dell’ordinamento 
giuridico internazionale, il fatto del pacifico e continuo s@’egamento 
(del potere statuale) costituisce tuttora u n a  delle $id importanti 
considerazioni in funzione della delimitazione delle nttività degli 
Stati *. 

IO. - Sotto il profilo ultimamente considerato, pertanto, la 
complessiva attività che ogni membro della comunità internazio- 
nale esercita entro una determinata sfera spaziale si presenta esclu- 
sivamente come l’esercizio di una mera libertà di fatto, come l’e- 
splicazione di un mero potere materiale, come - per dirla con 
l’oppenheim - una (( qualità naturale )) dello Stato. 

Ed in questo senso la complessiva attività che ogni Stato nor- 
malmente esercita ed & in grado di esercitare, nell’ambito del suo 
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territorio, può certo dirsi un’attività giuridicamente irrilevante 
dal punto di vista del diritto internazionale. Irrilevante nel senso 
che essa, come tale, nel suo insieme o nel suo complesso, non fa 
parte del contenuto di alcuna valutazione internazionale generale, 
non costituisce l’oggetto di diritti soggettivi o di obblighi giuridici 
posti da alcuna norma internazionale generale. 

Ma, se dal piano delle valutazioni giuridiche portiamo la nostra 
attenzione al piano dei fatti giuridici, in vista o in dipendenza dei 
quali le prime sono destinate ad operare, la cosa cambia aspetto. 
Ed infatti, proprio la valutazione giuridica, di cui ora ci occupiamo, 
contempla il normale e stabile esercizio dell’autorità di ogni Stato 
entro una determinata e limitata cerchia spaziale come fatto giuri- 
dico (come presupposto, come fattispecie) in dipendenza del quale 
essa procede all’attribuzione ad ogni Stato di un diritto soggettivo 
(ed agli altri Stati di un corrispondente obbligo giuridico) relativo 
alla cerchia predetta. 

In  questo senso, ed in questo senso soltanto, anche la comples- 
siva attività che ogni Stato normalmente e stabilmente esercita 
entro un determinato territorio può quindi dirsi assumere una rile- 
vanza giuridica internazionale. Essa è internazionalmente rilevante 
appunto come (( presupposto perchè uno Stato sia investito della 
possibilità giuridica di pretendere che gli altri consociati si asten- 
gano dal penetrare e dall’agire nel suo territorio: e ciò nelle condi- 
zioni e con le precisazioni di cui si parlerà trattando dell’acquisto 
e della perdita della sovranità territoriale. 

I1 legame ora indicato, tra l’esercizio dell’autorità statale en- 
tro il territorio e la possibilità giuridica per lo Stato di pretende- 
re che gli altri consociati si astengano dal penetrarvi e dall’agirvi, 
emerge spesso nella prassi internazionale in forme assai significa- 
tive. Frequente è, ad esempio, l’affermazione di una responsa- 
bilità internazionale dello Stato che deriverebbe, non da determi- 
nate forme di esercizio, bensì dal non esercizio della autorità entro 
il suo territorio. Un accenno in questo senso può già trovarsi nella 
decisione arbitrale relativa alle pescherie della costa dell’iltlantico 
settentrionale. Ritroviamo il concetto nel parere dissidente reso, 
in occasione della decisione del caso del vapore Lotus, da un giuri- 
sta dell’autorità del Moore, il quale affermava che il diritto dello 
Stato all’esercizio esclusivo della propria autorità entro il territo- 
rio è accompagnato da una corrispondente responsabilità per 
tutto ciò che si verifichi entro il territorio nazionale )). Nella de- 

4. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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cisione relativa all’isola d i  Palriaas - d‘altra parte - ancor più 
nettamente si esprime l’idea che il predetto diritto u ha come %o- 
rollario un dovere: l’obbligo di proteggere nell’ambito del terri- 
torio i diritti degli altri Stati, in particolare il loro diritto all’in- 
tegrità ed inviolabilità in pace e in guerra, unitamente con i di- 
ritti che ogni Stato può reclamare per i propri cittadini in terri- 
torio estero )). (( La sovranità territoriale non può essere limitata 
al suo lato negativo, e cioè all’esclusione delle attività degli altri 
Stati; poichè essa serve a dividere tra gli Stati lo spazio sul quale 
le attività umane si svolgono, nell’intento di assicurare alle stesse 
dovunque il minimo di protezione di cui l’ordinamento interna- 
zionale è il custode o. 

Rendendo esplicito quanto in esse appare essenzialmente im- 
plicito, è chiaro - infatti - che nelle affermazioni ora menzionate 
trova espressione e viene ribadita l’idea della peculiare rilevanza 
che assume l’esercizio della sovranità statuale dal punto di vista 
del diritto internazionale. Non è che la sovranità territoriale dello 
Stato abbia per (( corollario )) un obbligo (una responsabilità), o 
meglio degli obblighi (delle responsabilità) dello Stato verso gli 
altri Stati. Da questo punto di vista, vi è indubbiamente una certa 
imprecisione nelle suddette affermazioni. Vero è piuttosto che la 
maggior parte delle norme internazionali, che - come vedremo 
in seguito - pongono agli Stati obblighi giuridici per ciò che con- 
cerne l’esercizio di determinate loro attività, sarebbero acsoluta- 
mente inconcepibili, o quanto meno difficilmente concepibili, 
qualora la così detta sovranità territoriale degli Stati non fosse 
strettamente condizionata e dipendente dal normale e stabile 
esercizio dell’autorità entro date cerchie spaziali. 

La norma internazionale generale, dalla quale fondamental- 
mente dipende - nel quadro dell’ordinamento internazionale - 
la delimitazione spaziale delle attività degli Stati, è, in definitiva, 
una norma giuridica il cui contenuto si articola unicamente nel 
diritto soggettivo dello Stato ad escludere dal proprio territorio la 
penetrazione e l’azione degli altri consociati e nel corrispondente 
obbligo giuridico di astensione di questi ultimi. La valutazione 
così delineata ha come suo presupposto essenziale lo stabile e nor- 
male svolgimento dell’autorità dello Stato entro una determinata 
e limitata cerchia spaziale; ed è destinata ad operare in rapporto 
alla cerchia spaziale entro la quale quel presupposto si sia realiz- 
zato, come meglio si preciserà nel successivo capitolo. 
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IT. - È innegabile che il suddetto diritto soggettivo - ovvero, 
se si preferisce, il rapporto giuridico posto in essere dalla suddetta 
valutazione - presenta qualche affinità con quella categoria a- 
stratta di diritti soggettivi - o di rapporti giuridici - che abitual- 
mente vengono. denominati diritti reali o rapporti giuridici reali. 
In altre parole, tra le tradizionali categorie in cui la dottrina degli 
ordinamenti giuridici statali (in particolare: dei sistemi statali di 
diritto privato) è solita suddistinguere e classificare il materiale 
giuridico che la interessa, la categoria dei diritti reali - o dei rap- 
porti giuridici reali - è certo quella che più facilmente ricorre al 
pensiero del giurista che voglia assegnare al diritto soggettivo 
internazionale - o al rapporto giuridico internazionale -, di cui 
si è parlato, una denominazione od una classificazione in qualche 
modo riecheggiante gli abituali schemi di cui si serve la scienza 
giuridica. E si spiega, quindi, per quale ragione, nella dottrina 
internazionalistica, tanto frequentemente si parli di quel diritto 
soggettivo come di un diritto reale internazionale, o di un diritto 
di dominio internazionale, o di un diritto di pro9rietà internazionale. 

Ma è innegabile che ogni accostamento di questo genere pre- 
senta anche una contropartita di inconvenienti tutt’altro che 
trascurabili. La categoria dei diritti soggettivi reali è stata, infatti, 
delineata ed elaborata esclusivamente nello studio di sistemi giu- 
ridici propri di società statualmente organizzate. Tale categoria 
appare intimamente e dialetticamente legata ad altre categorie 
di diritti soggettivi, soltanto assieme alle quali essa riesce ad as- 
solvere un’utile funzione ai fini di una classificazione dei sistemi 
giuridici statali, in particolare dei sistemi statali di diritto privato. 
La categoria dei diritti reali, in altre parole, non rappresenta certo 
un postulato, un assunto a priori del pensiero giuridico. Essa è, 
non soltanto una categoria storicamente legata all’analisi scienti- 
fica, alla conoscenza, di determinati fenomeni giuridici, ma è 
altresì una categoria di cui sono in una certa misura controverse 
la più precisa portata e determinate caratteristiche. 

Ora, non sempre la dottrina, che ha parlato del sopradrescritto 
diritto soggettivo internazionale dello Stato come di un diritto 
soggettivo reale (o di dominio, o di proprietà), ha avuto la consape- 
volezza dell’appr ossimazione e dei limiti necessariamente inerenti 
all’impiego di uno strumentario che non era il risultato di una 
classificazione immediata del materiale giuridico internazionale. 
L’attribuzione della natura di diritto reale al diritto soggettivo 
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dello Stato di escludere la penetrazione e l’azione nel suo territorio 
degli altri Stati ha favorito così, in primo luogo, l’idea che potes- 
sero e dovessero ritrovarsi, nell’ordinamento internazionale, anche 
altri rapporti giuridici reali, ed ha portato alcuni scrittori a profonde, 
e talvolta assurde, deformazioni della pratica internazionale nel- 
l’intento di attribuire (( natura )) reale a certi rapporti giuridici 
tra Stati. 

Non solo. Ma il classificare il suddetto diritto soggettivo inter- 
nazionale come un diritto internazionale reale o di dominio, oltre 
a facilitare acritici trasferimenti dei {( modi )) privatistici di acquisto 
e perdita dei diritti soggettivi reali nell’interpretazione dell’ordina- 
mento internazionale, ha finito spesso anche con l’oscurare del tutto 
la rilevanza che internazionalmente assumeva ed assume la so- 
vranità, la potestà dello Stato, entro una certa cerchia spaziale, 
firoprio quale $resupposto fondamentale per l’attribuzione allo 
Stato di una pretesa giuridica ad escludere la penetrazione e l’a- 
zione materiale entro quella cerchia degli altri consociati. 

Le posizioni polemiche di tutta una parte della dottrina inter- 
nazionalistica verso la riduzione della sovranità territoriale a diritto 
soggettivo reale internazionale appaiono, appunto ed essenxial- 
mente, motivate dalla preoccupazione di riflettere meglio il deci- 
sivo risalto che ha, nella prassi internazionale, l’esercizio della 
sovranità o potestà statale, concentrato prevalentemente entro 
una determinata e limitata cerchia spaziale, ai fini della delimi- 
tazione territoriale delle attività degli Stati stabilita dall’ordina- 
mento giuridico internazionale. E ciò, anche se molto diverse 
sono spesso le formulazioni che tali posizioni assumono presso i 
singoli studiosi, ed anche se le formulazioni stesse non si presentano 
sempre compatibili - per altri versi - con gli elementi ricavabili 
dalla pratica internazionale. 

Questa preoccupazione è palese, ad esempio, in tutti quegli 
scrittori, dal Perassi al Quadri e al Bentivoglio, che hanno confi- 
gurato o che configurano la ((competenza)), o la {(signoria )), o la 
4 potestà di governo 1) dello Stato come il termine correlativo al- 
l’obbligo degli altri Stati di astenersi dall’agire nel territorio del 
primo. Essa si affaccia inoltre in una interessante e viva polemica 
come quella condotta di recente dal Biscottini contro la configura- 
zione della sovranità territoriale quale un diritto soggettivo reale 
internazionale. Ma essa, in definitiva, emerge anche nel pensiero 
di quegli scrittori, la cui negazione della realità del rapporto giu- 
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ridico internazionale relativo alla delimitazione spaziale delle 
attività degli Stati trova le sue basi nella configurazione del (( ter- 
ritorio B come un a momento del concetto di Stato 9, un (( momento 
dell’essere dello Stato )), una (< qualità o dello Stato, un (( elemento 
ccstitutivo )) della persona dello Stato, secondo il diritto internazio- 
nale. Ed infatti, non si esprime forse, in tale concezione, proprio 
l’esigenza di ribadire la precedenza, storica e logica, dell’esercizio 
della potestà dello Stato, entro una determinata e limitata cerchia 
spaziale, rispetto alla valutazione data in proposito dall’ordina- 
mento internazionale? A me pare che questo aspetto, questa preoc- 
cupazione, risulti evidente dall’analisi delle posizioni ora segnalate. 
E ne costituisca, anzi, la parte più viva, spiegando il discreto se- 
guito da esse avuto nella dottrina internazionalistica: per quanto 
assolutamente insoddisfacente ed inaccettabile sia la nozione dei 
soggetti internazionali accolta in simili posizioni scientifiche; 
e per quanto del pari non pertinente appaia la conseguenziale pro- 
posta di classificare il diritto soggettivo internazionale dello Stato 
rispetto al territorio, invece che come un diritto (soggettivo) reale, 
come un diritto (soggettivo) della personalità, ovvero come un di- 
ritto (soggettivo) dello Stato sulla fwopria persoaa. 

Concludendo, una considerazione spregiudicata dei termini 
nei quali tuttora si agita in una parte della nostra dottrina la 
controversia circa la (< classificazione o la (< natura 1) del diritto 
soggettivo internazionale dello Stato ad escludeIe la penetrazione 
e l’azione nel suo territorio degli altri consociati, non può sboccare 
- a mio avviso - che in una conferma dell’approssimazione e 
della deformazione inerente ad ogni sforzo di inquadrare il mate- 
riale giuridico offerto dalla pratica internazionale in funzione di 
schemi nati nella meditazione scientifica di sovrastrutture giuridi- 
che proprie di ambienti sociali radicalmente diversi dalla comunità 
internazionale. È meglio quindi, dal punto di vista della conoscenza 
del fenomeno giuridico internazionale, preoccuparsi esclusivamente 
di rilevare con il massimo rigore il contenuto della valutazione giu- 
ridica internazionale, che ora ci interessa, e del presupposto in 
vista del quale essa è destinata ad operare. Abbandonando alla 
teoria generale del diritto il compito di procedere, eventualmente, 
a quegli accostamenti e a quelle classificazioni di ordine più vasto, 
che presumono acquisita - tra l’altro - una precisa ed univoca 
delimitazione delle tradizionali categorie privatistiche dei diritti 
soggettivi. 
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Ritengo viceversa che, volendo indicare con una propria e- 
spressione il diritto soggettivo di ogni Stato ad escludere la pene- 
trazione e l’azione degli altri Stati dal proprio territorio, vada man- 
tenuta a questo diritto la tradizionale denominazione di (( sovra- 
nità territoriale n. Tale denominazione, come si è visto nelle pre- 
cedenti pagine, viene impiegata nella pratica internazionale con 
una larghezza ed una persistenza veramente significative. E non 
si può non convenire che essa appare particolarmente espressiva 
di quanto si è ormai ripetutamente precisato. E cioè della circo- 
stanza che il suddetto diritto soggettivo internazionale risulta 
attribuito allo Stato in dipendenza del fatto, sul presupposto, 
che esso eserciti normalmente e stabilmente la sua autorità, la 
sua ((sovranità)), in un determinato ambito spaziale, nel suo 
a territorio >). 
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le controversie in materia di obbligazioni. - 4. Tipo del processo, oggetto 
della domanda e tipo dell’azione come criteri di determinazione delle classi 
speciali di controversie. - 5. Significato delle espressioni utilizzate dalla 
norma di giurisdizione in materia di obbligazioni, e determinazione dei cri- 
teri per la qualificazione delle controversie comprese nella classe. - 6. Inter- 
pretazione dei criteri di competenza giurisdizionale con riguardo alle diverse 
specie di controversie comprese nella classe. - 7. Osservazioni conclusive. 

I. - Merita considerazione una caratteristica tecnica di quelle 
norme delimitatrici della giurisdizione italiana che utilizzano 
criteri speciali, nel determinare il collegamento delle controversie 
con la giurisdizione. Rispetto ad esse si propone infatti il problema 
interpretativo di stabilire quali siano le classi di controversie 
rispetto alle quali il criterio speciale funziona nel senso di sotto- 
porre le controversie alla giurisdizione; ed analogo è il problema 
sollevato dalle norme che escludono per certe classi di contro- 
versie il funzionamento dei criteri generali, nelle quali egualmente 
un distinto criterio, limitativo di quello generale, funziona nel senso 
di escludere la giurisdizione in quanto venga a realizzarsi nelle 
controversie che siano comprese nella classe (I). 

( I )  Le nozioni che sono sottintese in questo studio, ed alle quali occorre 
far riferimento, in particolare per i concetti della competenza giurisdizionale, 
dei criteri di collegamento con la giurisdizione, della competenza interna, della 
competenza internazionale, e così in generale per tutto ciò che riguarda il sistema 
dogmatico nel quale lo studio si inserisce, si trovano nei noti studi del PERASSI 
e del MORELLI. Del primo ricordiamo in particolare i seguenti: L’indipendenza dei 
criteri determinativi della competenza internazionale dai criteri di competenza giu- 
visdizionale applicati dal giudice straniero, in Riv.  Dir .  Internaz., 1936, pp. 454 ss.; 
Norme convenzionali sulla competenza internazionale e norme interne sulla compe- 
tenza giurisdizionale, in Scritti giur. in onore di S. Romano, 111, 1940, pp. 3 S S . ;  

Norme convenzionali sulla competenza giurisdizionale e norme interne sulla compe- 
tenza internazionale, in A n n .  Dir. Cornp., 11, 1946, pp. I ss.; L a  cittadinanza del- 
l’attore come criterio d i  competenza giurisdizionale nelle relazioni italo-francesi, in 
R i v .  Dir .  Internaz., 1954, pp. 228 ss.; In  tema d i  accertamento della competenza 
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Rispetto a tutte le norme di giurisdizione potrebbe astratta- 
mente prospettarsi, come primo problema di interpretazione, 
quello di stabilire le classi di controversie contemplate da ciascuna 
norma; ma in realtà esso va posto soltanto rispetto a quelle norme 
il cui funzionamento, che consiste nel collegare le controversie 
con la giurisdizione del foro, o nell’escludere eccezionalmente il 
collegamento, individui come momento necessario e distinto ri- 
spetto al risultato finale la qualificazione delle controversie. Ciò 
avviene appunto nelle norme che usano criteri speciali o limitano 
i criteri generali, poichè loro caratteristica è di riferire i criteri 
medesimi a classi oggettivamente determinate di controversie, 
sì che da una parte occorre interpretarne la portata provvedendo 
ad una definizione delle classi, dall’altra parte occorre esaminarne 
il funzionamento nei due successivi momenti, della qualificazione 
della controversia, e della rilevanza dell’elemento che realizza 
il criterio indicato dalla norma per il collegamento (2). 

internazionale del giudice straniero, ivi. pp. 620 ss.; I l  regolamento della litispendenza 
in alcune convenzimi internazionali, iv i ,  1954, pp. 357 ss. 

Quanto ai decisivi contributi del MORELLI, ricordando che il sistema definito 
sin dal 1938 con la 18 edizione della sua fondamentale opera era stato delineato 
via via sin dal 1925 nella serie continua di studi particolari, pubblicati special- 
mente sulla Rivista d i  diritto internazionale, è qui possibile limitare il riferimento 
alla 28 edizione del volume sul Diritto processuale civile internazionale (vol. IV 
della sez. I1 del Trattato di diritto internazionale, diretto da G. Balladore Pallieri, 
G. Morelli e R. Quadri), Padova, 1954. I1 presente studio continua quelle riflessioni 
cui ha invitato la lettura dell’opera, e che ci hanno suggerito alcune Considerazioni 
in Riv .  Dir. Internaz., 1954. pp. 481-493. 

(2) Quando invece un sistema giuridico stabilisce in via generale una classi- 
ficazione delle controversie in distinte categorie, usando per ciascuna di esse ap- 
positi criteri di giurisdizione, allora il problema interpretativo qui delineato as- 
sume carattere generale. Tale sembra il caso del diritto inglese, e di quello vigente 
nei Paesi che ne ricalcano le tradizioni, e così negli Stati americani di common 
law. In  particolare, per il diritto inglese, la giurisdizione è regolata con ben distinti 
criteri nei procedimenti riservati all’Alta Corte e in tutti gli altri, per i quali è premi- 
nente la suddistinzione nelle due grandi categorie delle actiones in personam e 
delle actiones in rem; cfr. sul tema WOLFF, Private international L a w  28 ed., Oxford, 
1950, pp. 52 ss.; DICEY, Conflict of Laws,  68 ed., Morris, ed., London, 1949, pp. 
131 ss., 345 ss.; CHESHIRE, Private International Law,  48 ed., Oxford, 1952, pp. 
g z  ss.; GRAVESON, The conflict of Laws, London, 1948, parte 111; e per una ras- 
segna delle gravi conseguenze cui dà luogo il carattere specializzato delle regole 
di giurisdizione ivi vigenti, in un campo assai dibattuto, v. la nostra nota su Di- 
vorzio e nullità di matrimonio nelle regole inglesi di giurisdizione, in Gaur. Comp. 
d i  dir. internaz. privato, XI, 1954. pp. zozbzog. Per il sistema dominante negli 
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Non costituisce invece un problema analogo, se non del tutto 
genericamente, la determinazione delle classi di controversie corn- 

S. u., cfr. anzitutto la trattazione ampia e di carattere generale del NUSSBAUM, 
Principles of Priv. Int. Law, Oxford, 1943, pp. 187 ss.; quella limitata al tema 
del divorzio e annullamento del RABEL, The Conflict of Laws, A comparative Study, 
I, 1945, Chicago, pp. 396 ss., 537 ss.; e gli ampi sviluppi del GOODRICH, Handbook 
of the Conflict of Laws, 3k ed., St. Paul Minn., 1949. spec. il cap. IV. 

Quanto al sistema francese la lettera dell'art. 14 C. C. dovrebbe attribuire 
carattere speciale a tale norma con riguardo alla materia delle obbligazioni, ma 
essa è invece norma generale per effetto dell'interpretazione della giurisprudenza, 
applicandosi ora a tutte le controversie, con la sola eccezione delle azioni immobi- 
liari di natura reale e delle limitazioni derivanti dai principi che assicurano i'im- 
muniti dalla giurisdizione: cfr. ARMINJON, Précis de droit international privé, 28 ed., 
111, Paris, 1952, 189 ss.; LEREBOURS-PIGEONNIÈRE, Précis de dr. int. privé, 6s ed., 
Paris, 1954, pp. 308 ss.; BATIFFOL, Traité élémen. de k .  int. privé franpais, 2a ed., 
Paris, 1955, pp. 745 ss.; NIBOYET, Traité de dr. int. privé franpais, VI, Paris, 1949, 
pp. 296 ss.; e le penetranti pagine del PERASSI, L a  cittadinanza dell'attore, cit., 
pp. 232 ss.; nonchè le osservazioni del MIGLIAZZA, A proposito dei concetti di giuri- 
sdizione e di competenza per territorio nel diritto processuale czuile internazionale, 
in queste Comunicaz. e Studi, V, 1954, pp. 246 ss. I problemi di interpretazione 
non si pongono però nel sistema francese diversamente che nel nostro, in rela- 
zione cioè all'esistenza di norme generali e di norme speciali positive e negative 
sulla competenza giurisdizionale. Per i caratteri che presenta al riguardo il sistema 
tedesco, che utilizza le norme sulla competenza territoriale ai fini di determinare 
la giurisdizione, e nel quale sono perciò da ravvisare tanto norme generali quanto 
norme speciali, cfr. le osservazioni del MORELLI, op. cit., p. 104, del MIGLIAZZA, 
o p .  czt., pp. 236 ss.; e v. RIEZLER, Internationales Zivilproccessrecht, Berlin-Tu- 
bingen, 1949, pp. 219 ss.; JELLINEK W. Die zweiseitigen Staatsuertrage Uber Aner- 
kenntrizg auslandzscher Zzuilurteile, 10 H., Berlin-Tubingen, 1953, pp. 40 ss. e gli 
scritti dcl PAGENSTECHER ricordati dal Morelli e dal Migliazza. Ma è da segnalare 
una teiidenza assai recente ad una revisione critica della soluzione tradizionale, 
e verso il riconoscimento della piena autonomia del concetto di giurisdizione ri- 
spetto a quello di competenza, mentre già venivano riconosciute eccezioni al prin- 
cipio tradizionale, come ricorda il MIGLIAZZA, 09. cit., p. 237 in nota, riferendosi 
ai lavori del Congresso di diritto processuale civile tenutosi a Vienna dal 5 all% 
ottobre 1953. Nel senso, ora, di una chiara affermazione deli'autonomia della 
giurisdizione rispetto alla competenza, con riguardo al diritto austriaco che non 
è peraltro ispirato a principi diversi, si pronuncia la sentenza 18 ottobre 1950 
deli'oberster Gerichtshof di Vienna, la cui importanza è sottolineata nella Zeits. 
f .  ausl. u. intern. Privatr., XVIII, 1953. pp. 689 ss. dal MATTHIES. 

Interessante è anche il sistema della competenza giurisdizionale nel complesso 
e vario diritto svizzero: v. spec. GULDENER, Schweizerisches Ziuilprozessrecht, I 
e 11, Zurich, 1947-1948. passim e spec. 11, pp. 408 e ss.; VISCHER, Die rechtsuer- 
gleichenden Tatbestande i m  internationalen Privatrecht, Basel, 1953. pp. 77 ss. 
e le rassegne nello Schweizerischen Jahrbuch f.  int. R.,  vol. I-X, 1945-1954. curate 
dal FRITSCHE. 
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prese nella sfera delle norme generali. Le controversie indicate 
dalla parte generale deIla norma dell’art. 4, n. I, sulle quali sus- 
siste la giurisdizione se il convenuto straniero sia o residente o 
domiciliato, anche elettivamente in Italia, o vi abbia un rappre- 
sentante autorizzato a a stare in giudizio a norma dell’art. 77 )) 
oppure se ha accettato la giurisdizione italiana, sono le contro- 
versie tutte rispetto alle quali è stabilita in astratto la pienezza 
della giurisdizione, esattamente come nei confronti del cittadino; 
salva l’eccezione posta dal criterio limitativo riguardante le con- 
troversie immobiliari, che è opportuno configurare tecnicamente 
come norma limitatrice della regola (3) .  

La determinazione delle classi di controversie contemplate 
da quella norma, come pure di quelle rispetto alle quali possono 
funzionare i criteri della connessione (art. 4, n. 3)  o della recipro- 
cità (art. 4, n. 4), non è un problema diverso da quello di determi- 
nare le controversie astrattamente soggette alla giurisdizione ci- 
vile nella sua pienezza, quale si rivela nei confronti del conve- 
nuto cittadino italiano; ed anche se pone anch’esso esigenze di 

(3) Sull’estensione, o sulle dimensioni della giurisdizione civile (per usare 
l’espressione del PERASSI nel cit. scritto sulla Cittadinanza dell’attore), sul carat- 
tere di universalità o di limitatezza, e sulla portata della nozione di pienezza della 
giurisdizione, si guardino spec. CARNELUTTI, Limi t i  della giurisdizione del giudice 
italiano, in Riv .  Dir .  Proc. Civ., 1931, 11, pp. 218 ss.; Id. Intorno al principio della 
pienezza della giurisdizione, iv i ,  1942, I, pp. 222 ss.; MORELLI, OP. cif. ,  p. 88; Id., 
I limiti della giurisdizione italiana nel nuovo Codice d i  P.C., in Riv .  Dir .  Proc., 
1941, I, pp. 105 ss.; e già prima nel fondamentale studio Limi t i  dell’ordinamento 
statuale e limiti della giurisdizione, in Riv .  Dir. Internaz., 1933, pp. 382 ss.; e da 
ultimo Sulla universalità dell’ordinamento dello Stato, in Riv .  Dir. Proc. Civ., 1451. 
I, pp. 9 ss. Posizioni generali e particolari in senso opposto, ossia nel senso di 
considerare essenzialmente e tendenzialmente limitata la giurisdizione, salvi i 
titoli che caso per caso ne giustificano l’esercizio, sono quelle antiche del CHIO- 
VENDA, collegate con la concezione più generale di una fondamentale limitatezza 
dell’ordinamento, di cui v. Istituzioni di dir. proc. civile, I, Napoli, 1933, pp. 30 
ss.; del BALLADORE PALLIERI, I limiti d i  efficacia dell’ordinamento italiano, in Jus, 
1940, pp. 25 ss.; Id., L’universalità dell’ordinamento dello Stato. i v i ,  N. S., 1950. 
pp. 24 ss.; del QUADRI, L a  giurisdizione sul cittadino nel nuovo C.P.C., in Riv .  
Dir .  Internaz., 1941, pp. 3 ss.; e Ancora sulla competenza internazionale dei giudici 
italiani, i v i ,  1942, pp. 257 ss.; e da ultimo, ma con diversa impostazione, MIGLIAZZA, 
op. cit., che discute nuovamente la questione con interessante indagine storica 
e con notevoli sviluppi. Ricordiamo anche, per l’adesione ai principi enunziati 
spec. dal MORELLI, su argomento collegato, il nostro studio Intorno ai  limiti della 
legge e della giurisdizime penale italiana, in Riv .  ital. Dir. Penale, 1950, fasc. 4O. 
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delimitazione, non interessa il tema dei limiti che alla giurisdi- 
zione vengono posti per il carattere internazionale del rapporto 
processuale. 

Di qualificazione delle controversie si potrà anche aver bisogno 
di parlare a proposito delle norme che usano dei criteri della con- 
nessione e della reciprocità, ma soltanto in quanto una data qua- 
lificazione sia rilevante rispetto alla sussistenza dell’elemento 
della connessione o della reciprocità. Si tratterà dunque di pro- 
blema diverso da quello che si pone al momento di determinare 
quali siano le classi di controversie cui faccia riferimento la norma 
che indica per esse un certo criterio di collegamento giurisdizio- 
nale. 

Le norme che impiegano criteri speciali per stabilire quali 
siano le controversie soggette alla giurisdizione, o da essa escluse, 
sono in realtà esse stesse norme speciali, dato che la riferibilità 
del criterio ad alcune classi soltanto di controversie non è altro che 
il riflesso della limitazione, a quelle sole classi, della materia con- 
templata dalla norma. Non è nuova la considerazione che costi- 
tuisce un problema di interpretazione di chiarire il significato 
delle espressioni mediante le quali le norme speciali designano le 
controversie contemplate, ed è stato anche giustamente rile- 
vato che, trattandosi di indicazioni effettuate per mezzo di nozioni 
giuridiche, il loro significato deve essere stabilito nell’ordinamento 
cui appartengono le norme che le usano, con la conseguenza che 
da tale ordinamento dipende la comprensività di ciascuna delle 
categorie a cui le norme sulla competenza giurisdizionale si rife- 
riscono. Ed è stato ulteriormente configurato il momento della 
qualificazione del rapporto processuale, ai fini della sua classifi- 
cazione nelle norme di giurisdizione, avvertendo che tale quali- 
ficazione può ben essere diversa, senza che questo modifichi la 
sua classificazione, dalla qualificazione del rapporto sostanziale 
che sia data dall’ordinamento richiamato eventualmente a disci- 
plinarlo per effetto delle norme di diritto internazionale privato (4). 

(4) Cfr. MORELLI, op. cit., p. 98; e, per una chiara trattazione delle nozioni di 
tecnica giuridica cui occorre far continuo riferimento, v. AGO, Teoria del diritto 
internazionale privato, Padova, 1934. pp. 136 ss.; PERASSI, Introduzione alle scienze 
giuridiche, Roma, 1938 (ristampa), spec. pp. 32 ss., 44 ss.; e Lezioni di  diritto inter- 
nazionale, 11, Roma, 1938, pp. 45 s ~ . ,  spec. 64 s ~ . ;  e la successiva ed. del 1950 
(Introduzione al diritto internazionale privato), Padova; MORELLI, Lezioni di  diritto 
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I1 tema per tal modo indicato all’attenzione dell’interprete appare 
importante e merita ulteriori sviluppi. 

2. - Anzitutto va precisato che il rapporto contemplato dalle 
norme di giurisdizione è sempre e soltanto una controversia, ossia 
un rapporto processuale, e non coincide con il rappprto sostanziale 
sul quale dovrà manifestarsi con la sentenza la pronuncia del 
giudice: e ciò non è che un riflesso dell’indipendenza dell’azione 
rispetto al diritto sostanziale invocato. Da ciò la completa auto- 
nomia del problema di interpretazione relativo alle norme sulla 
competenza giurisdizionale rispetto a quello inerente alle norme 
di diritto internazionale privato. 

Ma il problema di interpretazione non è singolare soltanto sotto 
quel profilo. L’identificazione delle classi di Controversie contem- 
plate dalle singole norme speciali non è raggiunta, quando ci cia 
stabilito con ricerca autonoma il significato che abbiano in esse 
le espressioni che indicano le controversie nel rapporto Sostanziale 
che 6 oggetto della domanda; ed infatti su di un medesimo oggetto 
possono esercitarsi tipi diversi di controversie a seconda della 
natura dell azione (5). Occorre pertanto procedere con un’inda- 

internazionale privato, 2’ ed., Padova, 1943. pp. 49 ss., ed Elementi d i  diritto inter- 
nazionale privato italiano, 4& ed., Napoli, 1955, pp. 28 ss. Degli studi deli’ANzI- 
LOTTI, che hanno iniziato ed ampiamente sviluppato la revisione delle nozioni 
tecniche occorrenti per lo studio del diritto internazionale privato, dovrebbero 
esserne ricordati vari, anche dei più antichi; ma qui basterà rinviare alle Lezioni 
d i  diritto internazionale privato, nella 28 ed. del 1918 (Corso di...), Roma, e più 
ancora alle nitide pagine del Corso di diritto internazionale privato, Lezioni tenute 
nell’ Università di Roma nell’anno scolastico 1924-1925, Roma, 1925, ristampate 
nel 1933. 

(5) Come bene chiarisce il MORELLI, 09. cit., p. 17. N L’azione, in quanto 
potere giuridico conferito da una norma di diritto processuale, è disciplinata dalla 
lex fori. Ciò vuoi dire, innanzi tutto, che di fronte ai giudici di uno Stato sono am- 
messe tutte le forme di azione e soltanto le forme di azione istituite dalla legge 
dello Stato medesimo: in altri termini (poichè la classificazione delle azioni si fonda 
sulla diversa natura del provvedimento giudiziale a cui l’azione tende) i giudici 
di uno Stato debbono emanare tutti i tipi di provvedimenti giudiziali e soltanto 
quelli che sono ammessi dalla legge dello Stato per il quale agiscono o. Tralasciamo 
ogni riferimento alla imponente discussione che è in corso da decenni, special- 
mente nella dottrina tedesca ed in quella italiana, sul tema generale dell’azione 
e dei suoi rapporti con il diritto sostanziale: ogni citazione sarebbe superflua, 
da una parte, ed incompleta dali’altra, specie perchè la questione che è alla base 
delle diverse dottrine interessa problemi più ampi di quello strettamente tecnico 
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gine più complessa alla determinazione delle classi, e individuarne 
i caratteri guardando tanto all’oggetto quanto al tipo dell’azione. 
Solo su tali basi sarà possibile stabilire se la qualificazione di una 
controversia concreta sia operata oppure no dalla norma determi- 
natrice della giurisdizione. 

Un tale problema è preliminare rispetto a quello concernente 
il criterio di collegamento con la giurisdizione utilizzato da cia- 
scuna delle norme spedali. Non è affatto pensabile che, ai fini 
dell’esatta determinazione delle classi contemplate, sia sufficiente 
di integrare le indicazioni riferite all’oggetto della controversia 
con quelle relative agli elementi rilevanti per stabilire il collega- 
mento. È ovvia verità che il funzionamento concreto della norma 
richiede la presenza, nella controversia, dell’idonea qualificazione 
e del corrispondente elemento indicato dal criterio di collegamento 
giurisdizionale, sì che la norma non funziona sulle controversie 
comprese nella classe se non alla condizione della presenza in 
esse dell’elemento di collegamento; che dunque il criterio di giu- 
risdizione concorre con le indicazioni delle classi di Controversie 
nella determinazione della sfera di rapporti processuali soggetti 
alla giurisdizione. Ma questo è appunto il risultato finale della 
norma di competenza giurisdizionale, che non può non essere l’ef- 
fetto globale dei suoi elementi e dei suoi distinti momenti, senza 
che ciò possa escludere la distinzione logica degli elementi nè 
delle fasi del suo funzionamento. 

Vero è piuttosto che questa distinzione non acquista rilievo 
pratico nelle norme generali, rispetto alle quali non ha rilevanza 
distinta il momento della determinazione delle controversie nei 
loro elementi obiettivi. Nelle norme generali la designazione delle 
controversie contemplate è ottenuta col solo mezzo del criterio 
di collegamento, perchè questo è riferito alle controversie tutte 
senza riguardo a una loro distinzione in classi distinte a seconda 
dell’oggetto. Nelle norme speciali invece l’elemento di collega- 
mento giurisdizionale non può venire in considerazione se prima 
non è compiutamente determinata la classe di Controversie per 

qui considerato, riferendosi alla stessa definizione teorica del processo civile nel 
sistema giuridico: e si vedano al riguardo i due recenti scritti del LIEBMAN, L’a- 
zione nella teoria del processo civile, in Riv. trim. dir. e proc. civ., 1950, pp. 47 ss.; 
e del CARNACINI, Tutela giurisdizionale e tecnica del pvocesso, in Studi in onore d i  
Enrico Redenti, 11, Milano, 1950, pp. 695 ss. 
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la quale esso è destinato a funzionare, si che il corrispondente 
problema di interpretazione deve essere risolto senza che si possa 
fare ricorso ai criteri di collegamento. 

Tali esigenze non sono sempre tenute presenti, e può acca- 
dere che si finisca nell’errore di escludere la giurisdizione rispetto 
ad una controversia, contemplata da una norma speciale, dichia- 
rando assente l’elemento di collegamento, ma in realtà utilizzando 
una nozione dei criteri di collegamento preconcetta, e non invece 
ricavata, come dovrebbe essere, da una loro ricerca riferita alla 
classe preventivamente individuata di controversie. Quando si 
operi in tal modo è evidente che si invertono erroneamente i 
termini del meccanismo normativo, attribuendo ad una nozione 
che non è criticamente fondata del criterio di collegamento la fun- 
zione, che gli è estranea, di delimitare la classe di controversie con- 
templata dalla norma. 

Può bensì ammettersi una rilevanza generica e indiretta, per 
la determinazione della materia contemplata, delle formule usate 
per indicare i collegamenti giurisdizionali. Ma  una tale rilevanza 
va stabilita criticamente, e soltanto in relazione alla necessità 
di ricostruire il significato delle norme positive attraverso le espres- 
sioni in cui esso si manifesta. Vero è infatti che le norme di giurisdi- 
zione sono formulate, non già in modo analitico, ma in modo som- 
mario più ancora che sintetico, e che perciò esse richiedono all’in- 
terprete un primo processo di ricostruzione del complessivo signi- 
ficato della norma, che non può fare a meno di utilizzare ogni aspetto 
delle formule positive. Ma resta presente la necessità d’un succes- 
sivo processo di analisi, diretto a determinare il meccanismo reale 
della norma in tutti quei suoi distinti elementi che rispondano 
a momenti logicamente distinti del suo funzionamento. 

L’aver sottolineato l’autonomo rilievo, nelle norme di compe- 
tenza giurisdizionale, della determinazione delle classi di contro- 
versie contemplate, e correlativamente del momento della quali- 
ficazione delle controversie, suggerisce dunque di riesaminarne 
l’interpretazione sotto alcuni aspetti: per quanto riguarda la quali- 
ficazione delle controversie, sia sotto il profilo del loro riferimento 
a rapporti processuali, non sostanziali, sia sotto il profilo della 
necessità di aver riguardo così all’oggetto come al tipo dell’azione 
fatta valere. Per quanto riguarda il significato delle formule indi- 
cative dei criteri di collegamento giurisdizionale, mettendo in 
luce la necessità che l’interpretazione ne sia condotta in relazione 
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ai caratteri ed alla composizione della classe di controversie, più 
analiticamente considerata, cui i criteri ineriscano. 

3 .  - A questo momento sembra conveniente di prendere in 
considerazione, come punto di riferimento dell’analisi interpreta- 
tiva, e come materia particolarmente meritevole di studio, la norma 
speciale di giurisdizione, contenuta nell’art. 4 n. z C.P.C., che ri- 
guarda le controversie in materia di obbligazioni. Dal testo posi- 
tivo non si ricavano altre indicazioni se non queste: esiste giurisdi- 
zione verso lo straniero, se la domanda riguarda obbligazioni 
quivi sorte o da eseguirsi. Si tratta di una norma che è singolar- 
mente adatta ad esemplificare le divergenze di interpretazione che 
possono scaturire dal diverso modo di intendere la struttura tec- 
nica della norma. Qualora infatti si attribuisca ai criteri di colle- 
gamento giurisdizionale da essa indicati una funzione integrativa 
per la determinazione della classe di controversie contemplata, 
tale classe non può non risultare ristretta alle sole ipotesi nelle 
quali l’attore assuma per vero che obbligazioni siano effettivamente 
esistenti tra di lui e il convenuto straniero, non sussistendo altri- 
menti che esse siano sorte o da eseguire in Italia. L’affermazione 
positiva dell’esistenza di un rapporto obbligatorio costituisce un 
elemento necessario per la qualificazione della controversia, se viene 
utilizzato il criterio di collegamento come mezzo per determinare 
la classe di controversie contemplata dalla norma, poichè non 
può dirsi sorta o da eseguire in Italia un’obbligazione di cui si 
intenda negare invece l’esistenza. 

Qualora invece si provveda preliminarmente a determinare 
la classe di controversie, svolgendo analiticamente la sommaria 
indicazione delle (( domande che riguardino obbligazioni )) e si 
ritengano comprese nella classe anche le azioni di mero accerta- 
mento della nullità assoluta dei contratti, costituirà un successivo 
problema di interpretazione di configurare i criteri di collega- 
mento giurisdizionale, nel modo appropriato rispetto alla più 
ampia classe di controversie contemplate, col risultato di poter 
affermare la giurisdizione anche nelle controversie in cui si assuma 
che nessuna obbligazione è sorta nè è da eseguire tra le parti del 
giudizio. 

Anche seguendo il primo metodo di interpretazione la norma 
giustifica ampiamente la giurisdizione, che ne risulta affermata 
in tutte le controversie in cui lo straniero sia convenuto o per , 

5. - Comunicazioni e Stzidi - VI. 
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obbligazioni vantate contro di lui, oppure perchè venga giudi- 
zialmente stabilito quali siano esattamente le obbligazioni esi- 
stenti tra le parti, oppure perchè viene esercitata nei suoi confronti 
azione di annullamento di un contratto annullabile. Anche nel 
caso di contratto annullabile, infatti, le obbligazioni che ne conse- 
guono hanno una loro giuridica esistenza, e può ancora perciò 
parlarsi di un luogo in cui esse siano sorte e di uno o più in cui esse 
siano da eseguire. Non sarebbe evidentemente corretto, nemmeno 
in base al primo metodo di interpretazione, di restringere la com- 
prensione della norma alle sole azioni di condanna, per obbliga- 
zioni da lui dovute, nei confronti di convenuto straniero (6). 
Ma ne resterebbero inevitabilmente fuori le azioni di mero accer- 
tamento dell’inesistenza delle obbligazioni, fondate sulla nullità 
assoluta del contratto, non essendo possibile parlare in tal caso 
di un luogo di conclusione di un contratto, la cui esistenza viene 
negata, o di un luogo di esecuzione delle obbligazioni. 

La pratica potrà in una simile ipotesi decidere il problema di 
giurisdizione mediante una finzione: ricercando cioè l’elemento 
di collegamento nel luogo in cui la conclusione del contratto o 
la esecuzione delle obbligazioni si sarebbero determinate qualora 
il contratto fosse stato esistente. Ma con una tale soluzione è 
evidente che si viene ad abbandonare la coerenza con il primo 
metodo di interpretazione, poichè si procede in realtà alla con- 
figurazione di un criterio più ampio che possa funzionare anche 
rispetto alla classe di controversie nelle quali si neghi l’esistenza 
dell’obbligazione. La soluzione stessa è peraltro difettosa perchè 
non costruita razionalmente, ma invece ricavata da un processo 

(6) Cfr. infatti MORELLI, OP. cit., pp. 102-103 e 119-121. I1 giudizio di annul- 
lamento è da considerarsi di accertamento costitutivo, secondo la nozione del 
CARNELUTTI seguita anche dal MORELLI, OP. cit., p. 20. Sulla giuridica esistenza 
e sulla condizionata eKcacia degli atti invalidi cfr. la ns. Costituzione dell’ordina- 
mento internazionale, Milano, 1943. pp. 392 ss., 433 ss.; e MORELLI, Nozioni d i  
diritto internazionale, 48 Padova, 1955. pp. 255 ss., 265 ss. 271. 

Quanto all’interpretazione maggiormente restrittiva, nel senso che la norma 
in materia di obbligazioni ammetta l’azione contro lo straniero solo se di condanna, 
non ne risultano applicazioni giurisprudenziali edite, ed anzi la giurisprudenza 
appare nettamente orientata in senso opposto, come risulta daile stesse sentenze 
piU restrittive che verranno ricordate in seguito. Sul punto specifico, e nel senso 
di escludere quella limitazione, si è pronunciata la recentissima sentenza Trib. 
Milano, 28 maggio 1955, Man. Tess. Lomb., C. Schirvel e c. Geri, inedita, che ef- 
fettua una pronuncia di mero accertamento. 
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interpretativo che non la consente, e che al contrario la nega 
assegnando valore integrativo nella delimitazione della classe di 
controversie al criterio di collegamento giurisdizionale (7). 

D’altra parte non sembra affatto razionale di escludere dalla 
classe di controversie in materia di obbligazioni quelle vertenti 
sul punto dell’inesistenza delle obbligazioni e della nullità dei 
contratti. A parte la coerenza interpretativa, che non consenti- 
rebbe di comprendere nella norma le azioni di annullamento, e 
di escluderne invece quelle tendenti all’accertamento della nullità 
assoluta, esistono anche altre ragioni di carattere generale che de- 
vono guidare all’esatta soluzione: e sono appunto quelle desumi- 
bili dai principi generali sull’interpretazione delle norme speciali 
di giurisdizione, che impongono di determinare le classi di contro- 
versie nel loro duplice elemento dell’oggetto e del tipo dell’azione, 
prima che si possa procedere all’interpretazione e alla definizione 
dei corrispondenti criteri di collegamento. 

4. - I1 problema di interpretazione attinente alla determi- 
nazione delle controversie contemplate dalle norme di giurisdi- 
zione può presentarsi in varie maniere: potrebbe risultare definito 
dalla norma l’oggetto e non il tipo dell’azione, come invece questo 
e non quello, come pure infine e l’uno e l’altro. Ripetiamo che non 
si pone un simile distinto problema nell’interpretazione della norma, 
quando essa riferisca il criterio di collegamento giurisdizionale 

(7) Una tal soluzione non A certamente quella del MORELLI, come si può 
desumere dall’inciso a p. 103, dell’op. cit.: <i E si ha l’ipotesi di elementi decisivi 
per la questione di giurisdizione i quali presuppongono una data soluzione di que- 
stioni influenti sulla decisione di merito quando, ad esempio, si debba, per l’accer- 
tamento della giurisdizione, stabilire dove un contratto si è perfezionato o deve 
eseguirsi mentre, nel merito, si contende dell’esistenza stessa del contratto s. I? da 
avvertire peraltro che l’ipotesi configurata dal Morelli è evidentemente quella 
di un’azione promossa da chi affermi l’esistenza del contratto, mentre sull’ipotesi 
specifica di un’azione di accertamento negativo in materia di obbligazioni l’illustre 
A. non si esprime: vero è tuttavia che l’interpretazione da lui offerta degli inerenti 
criteri di competenza giurisdizionale, pp. I 19, 121, portano ad escluderla. 

Nella sentenza del Tribunale di Milano ricordata nella nota precedente si de- 
cide proprio su di un’azione di accertamento negativo in materia di obbligazioni, 
connessa peraltro ad un’azione di condanna verso l’altro convenuto; e la giurisdi- 
zione viene fondata, ai fini dell’accertamento dichiarativo, sul criterio della con- 
nessione. 
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a qualsiasi tipo di controversia, qual che ne sia l’oggetto e la 
natura. 

Ma per ogni altra norma il problema esiste, ed esso viene infatti 
normalmente studiato, sia pure talvolta implicitamente, ma non 
perciò meno esaurientemente, nella ricerca del criterio di colle- 
gamento più consono rispetto alle caratteristiche dei diversi tipi 
di controversie, e nella ricerca delle diverse ipotesi in cui il cri- 
terio prescelto possa funzionare nel senso di sottoporre la contro- 
versia alla giurisdizione. Viene pertanto ricercato quale sia il 
criterio opportuno per determinare gli oggetti possibili di un’azione 
esecutiva, o di un’azione assicurativa, o del processo fallimentare (8). 
È anzi da notare che la caratterizzazione, in una struttura spe- 
ciale, del processo in cui debbano esercitarsi alcuni tipi di azione, 
suggerisce come metodo praticamente preferibile in quei casi, 
di prendere in esame quel tipo di processo per risolvere sistemati- 
camente i problemi di giurisdizione configurabili, sia per le azioni 
strettamente caratteristiche di quel processo, sia anche per le 
altre che la legge vi ammetta accessoriamente, come può essere 
il caso delle opposizioni all’esecuzione basate sulla contestazione 
del diritto a procedervi, e non sulla irregolarità del titolo esecu- 
tivo o degli atti processuali (9). 

(8) Molto esplicitamente anzi lo SPERDUTI, Limi t i  della giurisdizione italiana 
in materia di sequestro conservativo e di provvedimenti cautelari in genere, in Riv.  
Dir. Internaz., 1938, pp. 310 ss. spec. 347, mette in rilievo come la ricerca dei col- 
legamenti con la giurisdizione, nelle controversie di tipo cautelare, debba essere 
condotta per ognuna delle tipiche azioni che siano da ricomprendere nel sistema 
delle azioni cautelari, e come sia perciò necessario di avere una visione completa 
di tal sistema. Sulle azioni cautelari v. inoltre BISCOTTINI, La competenza interna- 
zionale in tema di sequestro conservativo, estr. da Foro Pad., 1954. dic., pp. 5-7: 
MIGLIAZZA, Arbitrati nazionali ed arbitrati esteri, in Riv .  Dir .  Internaz., 1954, 
p. 216, per l’inapplicabilità nel processo arbitrale dei criteri di giurisdizione rela- 
tivi al processo cautelare: e per esse, come per le altre indicate nel testo, v. sempre 
anche per esaurienti riferimenti, MORELLI, OP. cit., pp. 130 ss., 140, ss. 143 ss. 
ecc. Per la giurisdizione in tema di fallimento, GIULIANO, I l  fallimento nel diritto 
processuale civile internazionale, Milano, 1943, pp. 86 ss., spec. I53 ss. 

(9) L’esempio del testo si riferisce alla distinzione propria del sistema italiano 
tra H opposizione all’esecuzione o - regolata dagli artt. 615-616 C.P.C. - ed 
H opposizione agli atti esecutivi o - regolata dagli artt. 617-618. L’appartenenza 
di quest’ultima procedura al processo esecutivo non suscita dubbi, mentre diver- 
samente è a dire per la prima, che ha il carattere di un processo di cognizione sul 
diritto di procedere ad esecuzione. Ma anche tale giudizio, nonostante il suo con- 
tenuto non esecutivo, rientra nelle regole di giurisdizione del processo esecutivo, 
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Le strutture speciali del processo esecutivo, o fallimentare, 
ad esempio, impongono che la ricerca venga compiuta nei confronti 
dei possibili tipi di azione che possano esercitarsi, con i loro di- 
versi possibili oggetti, nell’ambito di ciascuno di quei tipi speciali 
di processi. Tuttavia non è vero che, seguendo quel criterio si- 
stematico, si faccia qualcosa di diverso da quanto richiedono le 
esigenze interpretative delle norme di giurisdizione: poichè il 
risultato cui si mira è sempre quello di stabilire, rispetto a tutte 
le possibili controversie che possono delinearsi nell’ambito del 
processo esecutivo o di quello fallimentare, quali siano soggette 
alla giurisdizione per l’oggetto e la natura loro, e quali elementi 
di collegamento ne stabiliscano la soggezione. 

Una norma invece in cui l’indicazione della materia contem- 
plata è fatta segnalando piuttosto un tipo generale di azione, 
cui corrispondono varie modalità e strutture processuali, è quella 
contenuta nella seconda parte del n. 3 dell’art. 4 C.P.C. che ri- 
guarda l’azione assicurativa. L’interprete di quella norma non 
manca di ricercare distintamente quali siano i limiti della giuri- 
sdizione per le azioni cautelari, o assicurative, nelle varie ipotesi 
di controversie che ad esse corrispondono e che talvolta si mani- 
festano attraverso distinte modalità processuali: anche per esse 
la esatta interpretazione del criterio di collegamento giurisdizio- 
nale dipende da quella determinazione dell’intera classe contem- 
plata dalla norma, che è indagine logicamente preliminare (IO). 

Diversamente è concepita la norma speciale del n. 2 dell’art. 4: 
essa non ha riguardo nè al tipo dell’azione, e nemmeno a un tipo 
di processo al quale esclusivamente riferirsi, ma esclusivamente 
all’oggetto della domanda e dell’azione. Ma poichè l’eventuale 
struttura speciale del processo, come processo esecutivo o caute- 
lare o fallimentare o altrimenti, determina l’opportunità di uno 
studio apposito riferito al  tipo del processo, ed in tal senso procede 
la dottrina nell’esame delle azioni che in quei particolari tipi di 
processo possano esercitarsi, il problema di interpretazione più 
propriamente riferibile alla norma, o alle norme speciali del n. 2 ,  

essendo strumentale rispetto a quest‘ultimo: ed infatti la stessa norma positiva 
ne tiene conto in tema di competenza territoriale interna, affidando il giudizio 
di merito al giudice del foro dell’esecuzione. 

(IO) Cfr. infatti MORELLI, OP. czt., pp. 130 ss.; SPERDUTI, OP. c i t . ,  pp. 310 ss., 
347 ss. 
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è quello di stabilire quali siano le azioni, esercitabili nell’ordinario 
processo di cognizione, alle quali le norme stesse facciano riferi- 
mento. Tenuto conto che il processo ordinario di cognizione ha 
un carattere generale di strumentalità rispetto a tutti i tipi di 
azione conosciuti dalla legge, esclusi soltanto quelli per i quali sia 
preordinato un tipo speciale di processo, si dovrebbe poter dunque 
affermare che la ricerca della classe di controversie contemplata 
risulta definita da tutte le azioni che possono esercitarsi nel pro- 
cesso ordinario di cognizione, riguardo ai rapporti sostanziali 
nei quali la norma indica l’oggetto delle controversie. 

Si tratta ora di delineare le classi di controversie contemplate 
dalle norme del n. 2 ,  ed al riguardo non è esatto che si debba muo- 
vere dall’interpretazione delle qualificazioni mediante le quali le 
norme indicano l’oggetto della controversia. In quanto indicative, 
quelle espressioni, di rapporti sostanziali, la determinazione del 
loro significato deve essere compiuta dopo avere stabilito in quale 
modo il rapporto sostanziale possa essere dedotto in giudizio come 
oggetto della domanda, determinando il contenuto della contro- 
versia: ed è la natura dell’azione che si esplica nella domanda che 
configura il profilo processuale del rapporto sostanziale dedotto 
in giudizio. Seguendo una classificazione di uso corrente, si deve 
pertanto stabilire quali controversie possano suscitarsi quando si 
agisca con un’azione di condanna, o con una di accertamento costi- 
tutivo o con una di mero accertamento, sempre restando nell’am- 
bit0 del processo ordinario di cognizione, allorchè la domanda ri- 
guarda - secondo le espressioni del testo positivo - beni esistenti 
in Italia, o successioni ereditarie di cittadino italiano o aperte 
in Italia, oppure obbligazioni quivi sorte o da eseguirsi. 

L’impossibilità di operare un semplice riferimento al signi- 
ficato delle qualificazioni, quale è stabilito rispetto alle norme di 
diritto internazionale privato, appare con evidenza già dalla dispa- 
rità delle classi rispettivamente contemplate. Controversie che 
riguardino beni esistenti in Italia non sono soltanto quelle in cui 
il rapporto sostanziale litigioso appartenga alla classe dei diritti 
reali, contemplata dall’art. 22 Disp. Prel. al C.C.: potrebbe trattarsi 
infatti di un bene ereditario, da valutarsi in base alla legge indi- 
cata dall’art. 23; oppure di un bene trasferito mediante contratto, 
oggetto perciò di un rapporto valutabile secondo le leggi indicate 
dall’art. 25, IO co.; oppure di un bene costituito in dote o soggetto 
ad altra forma di regolamento degli interessi patrimoniali tra co- 
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niugi, e così via. Ma in tutti i casi la controversia rientra tra quelle 
contemplate dalla norma di giurisdizione relativa alle azioni ri- 
guardanti beni mobili e immobili, per le quali sussiste la giurisdi- 
zione italiana se il bene si trova in Italia. È evidente dunque la 
ampiezza della categoria, che si estende ad ogni azione, sia di 
condanna, sia di accertamento semplice, sia di accertamento co- 
stitutivo, che possa esercitarsi nei confronti dello straniero (11); 
nè su questa prima parte dell’art. 4, n. 2, sembra che possano rav- 
visarsi speciali difficoltà. 

Per quanto riguarda la classe di controversie in materia ere- 
ditaria, nemmeno c’è corrispondenza con la classe di rapporti 
contemplata dalla norma di diritto internazionale privato, e questo 
non ostante che in questa norma l’indicazione dei rapporti sostan- 
ziali costituenti l’oggetto dell’azione sia effettuata mediante l’indi- 
cazione degli istituti giuridici ai quali appartengono i rapporti, 
anzichè, come nel caso precedente, con l’indicqzione degli interessi 
materiali cui gli istituti giuridici diano norma. La maggior am- 
piezza della classe risulta dal secondo dei criteri di collegamento 
giurisdizionale utilizzati, e indicato nella circostanza che la suc- 
cessione, di cittadino straniero, sia aperta in Italia: il che importa 
che nella classe rientrino tutte le controversie inerenti al fatto 
dell’apertura della successione, anche se in esse non vengano in 

(11) Un esempio di azione che può essere di mero accertamento nelle contro- 
versie in materia reale è costituito dall’actio negatoria servitutis; e non ne è dubbia 
l’appartenenza alla classe delle controversie previste dalla norma di giurisdizione. 

La condizione dello straniero rispetto alla controversia concreta, perchè 
ne sia possibile la citazione in giudizio, non è inerente al criterio di collegamento 
giurisdizionale, e non è perciò in nessun modo diversa dalla condizione passiva 
rispetto all’azione che deve sussistere per chi venga convenuto in giudizio, si 
tratti di italiano o di straniero. Tale condizione è delineata nell’istituto della 
legittimazione passiva rispetto alla lite, che è oggetto di studio della parte gene- 
rale del processo civile. In questo senso cfr. MORELLI, 09. cit.. p. 99, e altrove. 
La rilevanza dei concetti di legittimazione ad agire o a contraddire, nei processi 
con elementi internazionali, è conosciuta anche dalla giurisprudenza, che ne ha 
fatto uso per discutere sotto questo profilo, e sotto quello dell’interesse ad agire, 
le condizioni per l’ammissibilità di un’azione di delibazione, rispetto alla quale 
non deve essere invece proposto un problema di competenza giurisdizionale (così 
MORELLI, op. cit., pp. 303 ss., e pp. 202 ss. per la legittimazione): cfr. Cass. Sez. 
Un., 5-8, 1950, Hadji c., Parma, in Giwr. it., 1951, I, I ,  I I O  con nota del CAN- 
SACCHI, e in Foro pad., 1951. I, 340 con nota del BISCOTTINI; e in Gzur. compl. 
Cuss., Se$. Civ. ,  XXX, 1951, sent. n. 1112, pp. 290 sg., con nota del MALINTOPPI. 
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questione rapporti successori in senso stretto; dimostrandosi per 
tal modo come tutto il contenuto del testo debba servire all’inter- 
pretazione della norma in ciascuno dei suoi elementi. Ma l’amplia- 
mento della classe risulta per altro verso dal fatto che la norma con- 
templa tutte le azioni ereditarie, non soltanto quelle che riguar- 
dano rapporti sostanziali direttamente scaturenti dal fatto SUC- 

cessorio, ma anche le altre che, determinate dall’evento succes- 
sorio, cadono per altro su ben distinti rapporti; e ne è un esempio 
l’azione di separazione dei beni del defunto da quelli dell’erede, 
che è certamente compresa nella classe contemplata dalla norma 
di giurisdizione, anche se i rapporti sostanziali su cui cade siano 
estranei ai rapporti successori, riguardando i rapporti dell’erede 
con i terzi. Si aggiunga che anche le azioni di contenuto più pro- 
priamente ereditario, secondo la natura del rapporto sostanziale 
dedotto in giudizio, possono incidere su rapporti estranei alla 
successione dei quali il rapporto succecsorio costituisca un ele- 
mento parziale, o che lo sialno rispetto quest’ultimo. Non si tratta, 
in tal caso, di connessione nè quindi di passare ad altra classe di 
controversie, se si tratta invece del contenuto normale dell’azione 
ereditaria, come può essere il caso dell’azione per divisione di ere- 
dità (12). 

5. - Per quanto riguarda infine le controversie in materia di 
obbligazioni, è stato prospettato già prima il quesito se la classe 

(12) In tutta la materia delle successioni, anche per indicazioni bibliogra- 
fiche, v. la serie dei recenti studi del MIGLIAZZA, L’indegnità a succedere nel diritto 
internazionale privato italiano, in Com. e studi, 111, 1950, pp. 195 ss.; L a  divisione 
ereditaria nel dir. int .  privato, avi, I V ,  1952, pp. 159 ss.; L a  disciplina della forma 
degli atti di  ult ima volontà nel dir. int .  privato, ivi, VI, 1955 (estr. anticipato); e 
di essi v. spec. il secondo, pp. 163 ss. - Quanto all’ipotesi accennata nel testo, 
si consideri il caso di un accertamento relativo agli effetti del possesso esclusivo, 
che abbia condotto all’usucapione, rispetto alla divisione (art. 714 C.C.); mentre 
non è mai assorbita nel processo di divisione una controversia sullo stato delle 
persone (art. 715). Può rientrare invece nella divisione lo scioglimento del patri- 
monio familiare, alle condizioni indicate dall’art. 716, e vi rientrano attraverso 
l’istituto della collazione (artt. 724, 737 ss.) tutte le controversie riguardanti le 
donazioni, la costituzione di dote ed ogni disposizione patrimoniale a titolo gra- 
tuito a favore delle classi di successori indicate dalla legge. 

Anche in materia successoria è configurabile un processo di mero accerta- 
mento, che non si sottrae alle regola di giurisdizione: in relazione ad esempio al- 
l’accertamento dell’astratta qualità di erede, indipendente dal petitorio; o nella 
+azione di indegnità, anck’essa n m  necessariamente tendente alla condanna. 
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non debba subire una determinazione restrittiva, attribuendo al 
criterio di collegamento funzione preminente nell’indicazione dei 
limiti di tal classe di controversie. In questa norma, in tal caso, 
l’utilizzazione indiretta della formula che descrive elementi e 
modalità del collegamento porterebbe a un risultato opposto, 
nel senso di restringere la classe, rispetto a quello cui sembra 
condurre analogo ricorso al criterio dell’apertura della succes- 
sione nella norma or ora esaminata. Ma già in precedenza alcune 
considerazioni hanno suggerito, per l’incoerenza delle soluzioni 
pratiche cui si sarebbe condotti, di sottolineare proprio rispetto 
a questa norma tutta l’importanza di quel principio interpretativo 
che impone di stabilire prima la dimensione e la composizione della 
classe di controversie, e solo successivamente il significato e la 
portata delle formule legali indicatrici degli elementi da cui di- 
pende il collegamento della controversia con la giurisdizione. 

Altre considerazioni si aggiungono ancora, e suggeriscono i 
termini in cui va posta la determinazione della classe di contro- 
versie riguardanti obbligazioni. Anzitutto un riferimento alla classe 
di rapporti considerata dalle norme di diritto internazionale pri- 
vato in tema di obbligazioni. Rispetto ad essa la classe di contro- 
versie è ampliata perchè comprende anche le obbligazioni che sono 
fatte seguire direttamente per volontà della legge a situazioni 
giuridiche corrispondenti a interessi privati diversi da quelli pa- 
trimoniali: rientrano infatti sicuramente nella norma le obbliga- 
zioni alimentari, quelle al mantenimento del coniuge e dei figli, 
le obbligazioni derivanti dal regime patrimoniale del matrimonio, 
quelle derivanti da rapporti successori, quale pagamento di le- 
gati o consegna di quote ereditarie, e così via. Piuttosto una deli- 
mitazione si impone nel senso che per obbligazioni, secondo la 
legge italiana, deve intendersi l’obbligo ad una prestazione avente 
un contenuto patrimoniale, e non certo qualsiasi altro obbligo di 
altra natura (13). 

(13) Cfr. Trib. Roma, 30 settembre 1947, in Riv. Dir. Proc. Civ . ,  1938, 11, 
pp. 96 ss., con nota di MARMO; MORELLI, OP. cit., p. 119 in nota. Quanto al riferi- 
mento della classe alle obbligazioni alimentari, v. Trib. Firenze I agosto 1950, 
in iilon. Trib., 1950, pp. 310 e 576, trattandosi nella specie di obbligazioni ali- 
mentari verso la moglie per un matrimonio celebrato in Italia; mentre altre sen- 
tenze avevano dato analoga qualificazione all’obbligo alimentare verso il figlio 
illegittimo, ai fini della determinazione della norma di diritto int. privato, non 
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Ma se per tal modo la classe di rapporti sui quali può esercitarsi 
l’azione risulta diversa rispetto a quella considerata dalle norme 
dell’art. 25 Disp. Prel., non par dubbio che essa debba comprendere 
anche tutti i rapporti che sono considerati dalle due norme di quel- 
l’articolo; il che importa che la classe comprenda, non soltanto 
ogni controversia avente per oggetto un’obbligazione determinata, 
ma altresì ogni controversia nella quale si contenda intorno alle 
conseguenze giuridiche di fatti che la legge italiana assuma come 
suscettibili di conseguenze da qualificare come obbligazioni, nel 
senso voluto dalle norme dell’art. 25. Completandosi così la ma- 
teria contemplata dalla norma con tutte le controversie di natura 
obbligatoria il cui oggetto appartenga direttamente alla sfera degli 
interessi patrimoniali dei privati, essa coincide con il concetto 
più ampio della qualificazione utilizzata, che riassume in sè tutte 
le situazioni in cui, o per la natura dei fatti intervenuti o per la 
sola natura delle conseguenze giuridiche, il rapporto tra le parti 
sia configurabile come idoneo a concretare un obbligo ad una pre- 
stazione di natura patrimoniale. 

Rispetto a tale ampia comprensione della classe, che si precisa 
naturalmente col riferimento alle diverse forme di azione ammis- 
sibili rispetto a quei rapporti, non sembra che si possano opporre 
le limitazioni, tendenti all’esclusione di alcune categorie di contro- 
versie, che si ricavano indirettamente dal significato letterale 
ed apparente della formula indicatrice dei collegamenti (14). 

essendovi questione sulla giurisdizione: cfr. Trib. Brescia, 20 luglio 1949 (Mas- 
setti C. W’enger), in Foro pad. ,  1950, I, 311, con nota di ZANNINI; C. App. Bre- 
scia, 14 giugno I951 (stesso caso), in Foro pad., 1951. I, 642. Deve conseguente- 
mente ritenersi che rientrino nella classe di controversie in materia di obbliga- 
zioni anche le azioni per l’accertamento di quegli stati da cui scaturiscono le con- 
seguenze obbligatorie: e si tratta di esempi tipici di azioni di accertamento, non 
sempre qualificabili come costitutivo, perchè relativi a rapporti giuridici che sca- 
turiscono dal fatto che si deve accertare, e non già dalla sentenza che lo accerti. 
Tale è il caso dell’azione per dichiarazione di paternità, e di quella per dichia- 
razione di maternità naturale; e, sotto questo aspetto, anche dell’azione che tenda 
all’accertamento, positivo o negativo, dei rapporti di famiglia, sia matrimonio 
sia filiazione. Riteniamo pertanto che in questi casi, in mancanza di altri criteri 
di giurisdizione, lo straniero possa essere convenuto in giudizio anche per la pre- 
senza dei criteri indicati dall’art. 4, n. 2.  

(14) Tenuto conto della tendenza comune a stabilire le dimensioni della giu- 
risdizione senza far precedere alla determinazione dei criteri di collegamento 
quella delle classi di controversia, in particolare senza far dipendere l’attuazione 
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Valgono anzitutto le esigenze interpretative suggerite dalla ne- 
cessità di un’intrinseca armonia e razionalità della norma, le 
quali impongono di comprendere nella classe non soltanto i rap- 
porti obbligatori, ma anche i fatti qualificabili come fonti di obbli- 
gazioni, e questi ultimi tanto ove se ne affermi l’esistenza, quanto 
ove la si neghi. Ma va prima ancora tenuta presente la nozione 
comune, che le norme di competenza giurisdizionale, come tutte 
le altre che strumentalmente dispongono intorno alla sfera o al 
modo di essere di altre norme o di altri valori giuridici, devono 
servirsi di formule assai sintetiche per indicare complesse cate- 
gorie di istituti o di situazioni giuridiche, e che ciò fanno indi- 
cando il nome tipico delle conseguenze giuridiche riconnesse ai 
fatti e alle Situazioni, sì che quelle indicazioni sintetiche non pos- 

del collegamento concreto dalla previa qualificazione della controversia, è naturale 
che le divergenze circa l’estensione della giurisdizione si manifestino nella discus- 
sione intorno alla portata dei criteri: ma è evidente che tale discussione riassume 
due distinte questioni, quella sulle classi di controversie alle quali ciascun criterio 
si riferisca, e quella sul modo di intendere il funzionamento del criterio. La que- 
stione più dibattuta riguarda la portata del criterio di giurisdizione costituito 
dalla circostanza che l’obbligazione sia da eseguire in Italia, criterio che invece 
nella formula legale in vigore prima della riforma del 1942, quella dell’art. 105. 
n. z del Codice del 1865. era indicato nella circostanza che l’obbligazione deri- 
vasse da un contratto sorto o da eseguire in Italia. In relazione a quella formula 
più antica era prevalente l’opinione che qualsiasi controversia in materia di obbli- 
gazioni fosse collegata con la giurisdizione quando una qualsiasi delle obbligazioni 
dovesse eseguirsi in Italia. In tal senso si era pronunciato  ANZILO LOTTI, in una 
nota in Rzv. Dir.  Iizternaz., 1906, pp. 83 ss., che aveva anche illustrato la razio- 
nalità della soluzione unitaria. In tal senso si è anche manifestata la giurisprudenza, 
con sensibile uniformità, e la medesima soluzione era raccomandata anche dal 
MORELLI nella I &  ediz. della sua opera, p. 117. Ivi ampie indicazioni di giurispru- 
denza e di dottrina. 

La diversa formulazione della norma dell’art. 4, n. z C.P.C. suggerisce ora a 
giudici e scrittori diverse soluzioni. Si può ravvisare una tendenza a costruire una 
clasze genera’e di controversie in materia di obbligazioni, alla quale si appliche- 
rebbe soltanto il criterio costituito dall’essersi determinato in Italia il fatto causa- 
tivo; e a distinguere da essa altre classi, in cui compaiono soltanto le controversie 
in cui sia questione della esecuzione di . una determinata obbligazione, oppure 
delle conseguenze dell’inadempimento, e a riferire esclusivamente ad esse il cri- 
terio costituito dall’essere in Italia il luogo stabilito per l’esecuzione. In questo 
senso si pronuncia ora lo stesso MORELLI, OP. cit., 28 ed., p. 121. 

A noi sembra che la stessa impostazione della discussione debba essere alquanto 
modificata, secondo quanto viene esposto nei paragrafi 5 e 6, e da ciò sembra che 
derivino soluzioni diverse anche sulla portata dei due criteri di giurisdizione. 
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sono essere considerate come dirette a indicare le sole conseguenze 
dei fatti e rapporti, ma tutto l’insieme delle situazioni che in quelle 
conseguenze assumono rilevanza e ricevono un nome per il diritto. 
Non c‘è dunque motivo di intendere restrittivamente la materia 
delle obbligazioni, nella norma di giurisdizione, come indicatrice 
delle sole conseguenze di natura obbligatoria che derivano positi- 
vamente da fatti idonei, poichè al contrario i normali criteri di 
interpretazione delle norme di collegamento impongono di consi- 
derare quell’espressione come indicatrice di tutte le situazioni che 
siano valutate dalle norme giuridiche che disciplinano la materia 
delle obbligazioni. 

Occorre esaminare a questo punto come si stabilisca la quali- 
ficazione di una controversia concreta; come avvenga cioè l’assun- 
zione di essa in una delle varie classi nelle quali, secondo quanto 
precede, si distribuisce l’ampia categoria delle controversie in 
materia di obbligazioni. Tale ricerca deve condurre alla nozione 
di quelli che sono, rispetto alle varie sottoclassi, gli elementi 
essenziali necessari per operare la qualificazione delle controversie 
rispetto al tipo contemplato dall’una o dall’altra classe. Un rife- 
rimento ad analoghi problemi che si presentano nel diritto interna- 
zionale privato sembra utile per il carattere evoluto che, in quella 
materia, presenta la tecnica interpretativa delle norme di colle- 
gamento. 

La dottrina ha da tempo messo in luce, a proposito delle nor- 
me dell’art. 25, 10 co. D. Prel., che l’esistenza in un contratto della 
volontà di designare una legge straniera, come regolatrice del con- 
tratto medesimo, deve essere stabilita secondo la lex fori, trattan- 
dosi di valutare uno degli elementi necessari al funzionamento 
della stessa norma di collegamento. I1 principio ha una portata 
anche più vasta, poichè nemmeno il criterio di collegamento del 
luogo di stipulazione del contratto può essere determinato rispetto 
ad un contratto nullo per la mancanza di un requisito essenziale, 
sì che occorre determinare se esista un fatto qualificabile come 
contratto, prima di poter stabilire se esiste un collegamento col 
diritto straniero. Deve essere perciò riconosciuto che la valuta- 
zione in base alla lex fori dell’esistenza di un contratto, sia poi 
esso valido o invece nullo o annullabile per invalidità, costituisce 
un momento distinto nel funzionamento della norma di diritto 
internazionale privato, e che esso ha carattere preliminare rispetto 
all’attuazione del collegaaento con un diritto straniero e rispetto 
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alla valutazione sostanziale conclusiva del fatto. L’eventualità 
che sia comune la nazionalità dei soggetti interessati nel presunto 
rapporto non autorizza diverse soluzioni, non già tanto per ra- 
gioni di armonia e di uniformità interpretative, ma perchè si tratta 
pur sempre di far precedere la valutazione del fatto secondo la 
lex fori ai fini della sua qualificazione, rispetto all’attuazione del 
collegamento. Sì che, in conclusione, sviluppando il principio già 
riconosciuto con riguardo alla valutazione dell’elemento di colle- 
gamento della volontà privata, si può affermare che costituisce 
problema di qualificazione, e perciò precedente all’attuazione dei 
collegamenti, la valutazione dei fatti come fattispecie contrat- 
tuale, realmente esistente come tale (15). 

(15) Le considerazioni svolte nel testo con particolare riferimento ad un pro- 
blema positivo (contratti nulli e loro qualificazione), data la loro relativa novità, 
consigliano di precisare le nozioni di tecnica giuridica che le giustificano. La qua- 
lificazione di un fatto concreto avviene con la sua assunzione nella fattispecie di 
una norma: ed ogni fattispecie tipica, ossia valutata con tipiche conseguenze giu- 
ridiche, è descritta dalla norma che la prevede negli elementi essenziali che la 
identificano. Da ciò la conseguenza che la qualificazione di un fatto concreto ri- 
chiede la presenza in esso degli elementi tipici della fattispecie: non è qualifica- 
bile rispetto ad alcun tipo di fatto giuridico quel fatto concreto che non contenga 
gli elementi necessari per essere esistente come fatto di quel tipo. Determinare 
quali siano gli elementi essenziali per l’esistenza di un fatto è problema di interpre- 
tazione della fattispecie tipica. 

I1 diritto positivo pub assumere i più diversi atteggiamenti, indubbiamente, 
nel giudizio sugli effetti da attribuire alla discordanza del fatto rispetto al mo- 
dello, ed anche parlare di inesistenza in casi di gravi discordanze, oppure di nul- 
lità rispetto ad un fatto che potrebbe razionalmente definirsi inesistente; ed ognuna 
di quelle posizioni ha la sua ragione, che è di natura positiva. Ma è di ordine lo- 
gico, e invariabile, la premessa basilare che la qualificazione di un fatto in base 
ad un modello, desumibile dall’esistenza nel fatto degli elementi essenziali al tipo 
del fatto, costituisce un giudizio di esistenza che necebariamente precede il gin- 
dizio di valore riferibile al fatto medesimo. Nessun giudizio di valore è infatti 
possibile senza riferimento ad una norma, e senza l’assunzione del fatto rispetto 
a quella norma. 

I1 rinvio di diritto internazionale privato assicura che il giudizio sul valore giu- 
ridico del fatto sia operato, in piena autonomia rispetto all’ordinamento giuri- 
dico rinviante, dall’ordinamento straniero. Ma i1 rinvio non avviene se non per ciò 
che è definito come oggetto del rinvio medesimo dalla norma di collegamento, 
e quindi - quanto ai fatti - per quei fatti che valgano, per i loro elementi tipici, 
come fatti qualificabili nel senso previsto dalla norma di collegamento. Pertanto 
appartiene costantemente alla lex /mi di determinare se esista, come fatto dotato 
di una certa qualificazione giuridica, quel fatto di cui si voglia fare valutazione 
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La medesima soluzione, di stabilire in base alla lex fori l’esi- 
stenza del fatto intrinsecamente idoneo a dar luogo alle obbliga- 

concreta in base ad un diritto straniero per la presenza in esso di un elemento di 
estraneità e di collegamento. 

Sulle nozioni generali in tema di fatto e atto giuridico, di elementi tipici e 
di requisiti di validità, di efficacia e di validità, nozioni tutte che sono sottintese 
e necessarie rispetto agli svolgimenti precedenti, cfr. la nostra Costituzione dello 
ordinamento internazionale cit., pp. 392 ss , 433 ss.; e MORELLI, Nozioni di diritto 
iniernazionale, cit., p. 255 ss. Per un caso in cui l’autonomia del processo di quali- 
ficazione tendente all’identificazione del fatto tipico ha particolare risalto, si 
vedano ancora le nostre osservazioni in I l  matrimonio concordatario nel sistema le- 
gislativo italiano, in T e m i ,  1950, pp.312 ss., spec. 329 ss.; e per gli aspetti generali 
si consultino sempre, anche per riferimenti, la pagine fondamentali dell’ AGO, 

Teoria del diritto int .  privato cit., spec. pp. 136 ss. 
La questione particolare, se costituisca un problema di qualificazione, da 

risolvere secondo la lex fori, o invece un giudizio di valore giuridico, l’accertamento 
che un contratto non sia nullo, dipende evidentemente dal significato positivo 
di quella nullità: e non è poi tanto sicuro che, nella legge italiana, non siano confusi 
nell’unico termine della nullità casi di vera nullità, di contratti peraltro esistenti, 
e casi invece in cui di un contratto nulla esiste - se non qualche apparenza -. 
Ma questa almeno, come apparenza di un contratto, deve aversi perchè possa 
ravvisarsi la condizione per un qualsiasi giudizio, anche soltanto diretto a stabi- 
lire l’applicabilità di un giudizio di nullità; nella quale ipotesi vorrebbe dire che 
gli elementi essenziali alla definizione della fattispecie contrattuale sono ridotti 
al semplice documento che pone il contratto apparente, con la necessità conse- 
guente che si tratti di contratti documentati. 

Sembra chiaro che il giudizio di pura qualificazione debba riferirsi soltanto 
all’accertamento che sussista un fatto concretante gli estremi di una fattispecie 
contrattuale; ossia, reciprocamente, che non ci sia nullità di tal natura da esclu- 
dere la stessa esistenza di un fatto qualificabile come contratto: che dunque su 
una tal nullità debba giudicarsi in base alla lex fori. Analogamente potrà inda- 
garsi in base alla lex patriae sulla nullità di un matrimonio in quanto, in base alla 
lex fori ,  possa stabilirsi l’esistenza di un fatto concretante il tipo della fattispecie 
matrimoniale. Se essi fatti poi, contrattuali o matrimoniali, siano validi oppure 
no per la conformità alle prescrizioni legali, e se essi siano per conseguenza nulli, 
in via assoluta o relativa (in quest’ultimo caso convertibili in atto valido), o an- 
nullabili (e in tal caso sanabili per mancata impugnazione), costituisce giudizio 
sul valore giuridico del fatto e spetta alla legge sostanziale che lo regola. 

Nella materia dei contratti, rispetto al diritto internazionale privato italiano, 
tenuto conto dell’adozione del criterio di collegamento del luogo di perfeziona- 
mento del contratto, deve aggiungersi che la classe contemplata si riferisce ai 
fatti che possano qualificarsi come contratti perfezionati, nei quali dunque sia 
esistito un incontro di volontà imputabili a due distinti soggetti. Di conseguenza 
resterà di competenza della lex fori il giudizio sull’esistenza di una volontà con- 
trattuale e sulla identificazione dei soggetti cui essa sia riferibile, con la conse- 
guenza che rion avrà luogo la valutazione sostanziale del fatto in un diverso or- 
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zioni non contrattuali contemplate dalla norma dell’art. 25, 20 co., 
salva la successiva valutazione nella legge del luogo in cui è avve- 
nuto il fatto, dovrebbe essere giustificata con altri sviluppi, chia- 
rendone i limiti. Ma la si può accettare in linea di principio, richia- 
mando anche le note difficoltà, di cui essa offre uno spunto di solu- 
zione, in tema di responsabilità da illecito (16). 

La lezione che deve trarsi da quanto mette in luce la tecnica 
del diritto internazionale privata è, per tutte le norme di colle- 
gamento e quindi anche per le norme di giurisdizione, la necessità 
di tener distinto il giudizio di valore, che non spetta alle norme di 

dinamento senza che sia prima concluso il giudizio preliminare che spetta alla 
lex fori in sede di qualificazione. 

(16) Si tratta di una questione che non ha finito di affaticare la dottrina, e che 
è troppo nota perchè occorrano citazioni. In una revisione ulteriore di essa, alla 
luce di quanto è detto nel testo, dovrebbe esaminarsi se non sia da approfondire 
il punto attinente alla qualificazione del fatto come illecito, il che importa la ne- 
cessità di accertare l’esistenza, in base alla lex fori, degli elementi costitutivi ed 
essenziali della fattispecie dell’illecito: salva, beninteso, la successiva integrale 
valutazione del fatto, una volta qualificatolo come illecito, nella legge del luogo 
in cui il fatto è compiuto. Per tal modo resterebbe superata qualcuna delle diffi- 
coltà usualmente considerate, ad esempio quella di dover giudicare illecito un fatto 
secondo la legge straniera, senza poter poi accogliere quel giudizio perchè il fatto 
non è invece illecito nella legge del foro. M a  il problema più delicato di interpre- 
tazione resta quello di definire quali elementi siano da considerare essenziali e 
costitutivi della fattispecie tipica, in particolare quanto all’elemento del diritto 
soggettivo violato. Sembra possibile di accennare soltanto ad una soluzione: 
rispetto alla qualifica di illiceità è essenziale che ci sia un fatto dannoso per altri 
che non sia la persona cui il fatto sia imputabile; mentre non attiene alla quali- 
fica generica, ma alla valutazione sostanziale del fatto, di stabilire a chi competa 
concretamente il diritto violato, e chi sia il titolare del diritto al risarcimento. 
Egualmente, quanto alla situazione dell’agente, è essenziale che ci sia una relazione 
di imputabilità del fatto all’agente, ma non interessa la misura della sua parte- 
cipazione nè dunque della sua responsabilità. Pertanto sembra che nella lex fori 
debba giudicarsi dell’imputazione del fatto all’agente, della dannosità del fatto 
rispetto ad interessi altrui, della relazione di causalità tra il fatto e il danno, ri- 
solvendosi così adeguatamente il problema di qualificazione. Ogni altra valutazione 
sarebbe superflua rispetto ai fini della qualificazione, e non dovrebbe perciò essere 
sottratta alla legge competente per il giudizio di valore, compresa anche quella 
della sussistenza del diritto violato. In questo senso, superando le difficoltà che 
mi ero prospettato a p. 30 e 31 di I l  valore del diritto straniero nell’ordiizamento 
nazionale, Milano, 1946 (ivi indicazioni sul dibattito nella dottrina per quelle dif- 
ficoltà), riterrei valida la soluzione avallata dall’autorità del MORELLI, Elementi 
cit., p. 156, e che avevo delineata in Questioni di diritto internazionale privato i n  
tema di responsabilità da illecito, in Diritto internazionale dell’IsPr, 1939, pp. 50 ss. 
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collegamento, dal giudizio in cui si esaurisce invece la funzione 
loro propria, quello cioè relativo all’esistenza dei presupposti 
necessari perchè sia poi effettuabile il giudizio di valore: che 
si chiamerà per le prime norme valutazione sostanziale, e per 
le altre valutazione di merito. Anche per le norme di giurisdizione 
non è dunque possibile che la definizione degli elementi essenziali 
del rapporto che è oggetto della controversia venga fatta dipendere 
dal senso in cui si determini, fra tutti quelli possibili, il giudizio 
di valore sul rapporto. La ricerca delle caratteristiche che servono 
a determinare l’oggetto di un tipo di controversie deve perciò 
aver riguardo al rapporto considerato in astratto, ossia nel suo 
tipo, mentre devono essere escluse quelle altre caratteristiche che 
servono a definire il rapporto nella sua valutazione concreta, di 
merito. Come rispetto alle norme di diritto internazionale privato, 
ai fini della qualificazione, è necessario limitare la definizione del 
rapporto a quei soli elementi che sono necessari per ricondurlo 
ad un tipo astratto, e non si devono aggiungere quegli altri ele- 
menti che devono concorrere, come requisiti o condizioni, affinchè 
un rapporto concreto sia valutabile come sostanzialmente con- 
forme al modello legale e produttivo di conformi conseguenze giu- 
ridiche; così, rispetto alle norme di giurisdizione, è altrettanto 
necessario definire il rapporto negli elementi necessari per confi- 
gurarlo come oggetto dell’azione, escludendo tutti gli altri che 
sono necessari soltanto rispetto all’accoglimento della domanda 
nel giudizio di merito. 

Sembra del resto evidente che, per una norma ordinatrice del 
processo come è la norma di giurisdizione, oggetto di qualifica- 
zione può essere un rapporto controverso, non un rapporto già 
deciso, solo in quel caso provvedendosi alla qualificazione di una 
controversia. Gli estremi per la qualificazione dei rapporti contro- 
versi, necessari allo scopo di ricondurre la Controversia concreta 
ad una classe contemplata dalle norme di giurisdizione, devono 
pertanto essere stabiliti in relazione alla configurazione astratta 
del rapporto come oggetto di controversia, idoneo a subire un giu- 
dizio concreto in uno qualsiasi dei sensi che possano risultare 
dalla decisione di merito: il che riconduce alla classificazione dei 
tipi delle azioni come premessa per stabilire in qual modo la norma 
di giurisdizione possa assumere i rapporti sostanziali e definirne 
gli estremi per una qualificazione. Tenuto conto, a questo punto, 
del principio che le norme di giurisdizione si intendono riferite 
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a tutti i tipi di azione riconosciuti dalla legge del foro (salvo quelli 
che siano separatamente regolati), sembra di poter affermare che 
l’interpretazione di esse deve essere condotta in modo da renderle 
comprensive di tutte le controversie configurabili, per ciascun 
tipo di azione, sul tipo di rapporto che ne costituisca l’oggetto. 
Da ciò la necessità di stabilire gli elementi di identificazione del 
rapporto in modo tale da non escludere l’esercizio rispetto ad esso 
di azioni che pur siano ammesse, salva sempre la necessità che 
l’identificazione del tipo di rapporto sia raggiunta, e resti in con- 
creto attuabile la qualificazione delle controversie concrete. 

Per quanto riguarda la materia delle obbligazioni, si può ri- 
tenere che la classe di controversie corrispondente all’azione di 
mero accertamento, dell’esistenza o dell’inesistenza di un rapporto 
obbligatorio, sia quella che definisce il proprio oggetto con il numero 
più ristretto di elementi, restandone al di fuori il contenuto degli 
obblighi e dei diritti delle parti, a differenza dalle azioni di condanna, 
e restandone fuori i motivi specifici di impugnazione, a differenza 
delle azioni di accertamento costitutivo per i casi di nullità. È 
evidente pertanto che si deve aver riguardo al modo in cui debba 
essere configurato un rapporto obbligatorio nelle azioni di mero 
accertamento, se si vu01 pervenire alla determinazione degli ele- 
menti di definizione delle obbligazioni rispetto alla norma di giu- 
risdizione che le contempla, presa nella sua portata più ampia e 
generica. I1 che non esclude, peraltro, che l’interpretazione posi- 
tiva della norma di giurisdizione conduca a dover, eventualmente, 
dissolvere la classe più ampia in una pluralità di classi ben distinte, 
ciascuna delle quali restringa con propri elementi la definizione 
dei rapporti dedotti in giudizio secondo il proprio tipo d’azione, con 
la conseguenza di un diverso funzionamento dei collegamenti 
giurisdizionali. Tale è anzi certamente il caso della norma italiana 
di giurisdizione, relativa alle obbligazioni, secondo quanto risulta 
dallo studio degli stessi criteri di giurisdizione utilizzati dalla 
norma positiva. 

Come definizione generica dei rapporti di obbligazione contem- 
plati dalla norma di giurisdizione può ad ogni modo tenersi ferma 
quella che vale per le azioni di mero accertamento, e che può indi- 
carsi nei seguenti termini: rientrano tra le controversie in materia 
di obbligazione quelle in cui la domanda tende alla valutazione 
delle conseguenze obbligatorie, in senso positivo o negativo, di 
fatti che, secondo la legge del foro, siano astrattamente idonei a 

6.  - Comunicazioni e Studi - VI. 
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determinare rapporti di obbligazione tra le parti del giudizio. 
Con l’avvertenza peraltro che, restando sufficiente tale criterio di 
qualificazione rispetto alle azioni di mero accertamento, esso non 
vale invece se non come un primo elemento della più complessa 
qualificazione occorrente nel caso che il rapporto venga dedotto 
in giudizio mediante azioni di altra natura; sì che sarebbe inesatto 
riferire poi a queste ultime i criteri per il collegamento con la giu- 
risdizione che servano per le prime. 

A ben guardare, non deve apparire strana la maggiore ampiezza 
della giurisdizione rispetto al punto del mero accertamento del 
rapporto obbligatorio, quando essa poi si restringe sul punto della 
condanna o dell’accertamento costitutivo: la pronuncia sul primo 
punto può stare infatti per conto proprio, e da ciò deriva l’esigenza 
di stabilire rispetto ad essa tanto i criteri di identificazione e di 
qualificazione delle controversie, quanto i criteri che assicurano 
la giurisdizione su di esse. Ma l’accertamento puro e semplice 
della esistenza o della non esistenza del rapporto obbligatorio 
è sempre presente, quand’anche sia sottinteso perchè non ci sia 
controversia, in ogni altra pronuncia in tema di obbligazioni: 
rispetto alla quale esplica la funzione di una qualificazione preli- 
minare necessaria, poichè ogni altra specie di controversia presup- 
pone, così nel rapporto che contempla, come nei criteri di colle- 
gamento che accoglie, l’esistenza e non l’inesistenza di un rap- 
porto obbligatorio. Sul qual punto occorre bene dunque che sia 
consentito di giudicare in base a idonei presupposti. 

Quando tale indagine sia peraltro preliminare rispetto al giu- 
dizio di valore richiesto in giudizio, e non venga individuata come 
oggetto autonomo, non si tratta allora di pronuncia sul merito 
della causa, come è invece nel caso che la pronuncia sia determi- 
nata da un’azione di mero accertamento; si tratta invece di pro- 
nuncia su elementi che hanno il valore di condizioni dell’azione, 
sì che, mancando la soluzione affermativa, e non potendosi cioè 
procedere all’aff ermazione della giurisdizione in base agli elementi 
che la determinano nel presupposto dell’esistenza del rapporto, 
la sentenza ha il contenuto di negare la giurisdizione, e non già 
di negare il rapporto sostanziale. Quest’ultima conseguenza si 
può avere infatti soltanto se la sentenza sia richiesta, con espressa 
domanda, sul punto dell’esistenza o dell’inesistenza del rapporto, 
e non quando tale questione sorga soltanto in relazione all’accer- 
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tamento della presenza, nella controversia, dell’idoneo elemento 
determinativo della giurisdizione. 

Si impone perciò qualche maggiore discriminazione circa il 
concetto di sentenza negativa della giurisdizione, non potendosi 
riferire tal concetto al caso di una sentenza che accerti la non esi- 
stenza di un rapporto obbligatorio, dopo aver stabilito la propria 
giurisdizione rispetto ad un’azione di mero accertamento. Mentre 
è invece vero che ha tale carattere la sentenza che respinge l’azione 
di condanna o di accertamento costitutivo per l’inesistenza dei 
collegamenti con la giurisdizione, determinata dall’inesistenza del 
rapporto (che non sia stata accertata con pronunzia autonoma). 
E resta comunque vero, in generale, che (( si ha tutta una serie di 
casi in cui, sia trattandosi di criteri subiettivi, sia, più frequente- 
mente, di criteri obbiettivi, l’accertamento della competenza giu- 
risdizionale è fondato su elementi da trarsi, in varia guisa, dal me- 
rito della causa )). Ed è da condividere l’opinione che, a differenza 
che per l’accertamento della competenza interna, non si debbano 
porre limitazioni all’esame del mento, che sia necessario alla riso- 
luzione del problema di giurisdizione, salvo il limite stesso di 
tale necessità (17). 

6. - Una volta compiuta la determinazione delle controversie 
contemplate dalla norma di giurisdizione, l’interpretazione delle 
formule di cui la legge positiva si serve per indicare i criteri del 
collegamento con la giurisdizione deve essere condotta in modo da 
stabilire un criterio appropriato per ogni singola specie di contro- 
versia. L‘interesse della questione, anche per questo punto, ri- 
guarda essenzialmente le controversie in materia di obbligazioni, 
dato che la formula positiva presenta, nel suo significato letterale, 
la caratteristica di indicare criteri che si riferiscono ad obbliga- 
zioni di cui sia supposta, e non invece negata, l’esistenza. Si è 

(17) Così MORELLI, op. cit., p. 103, ove peraltro non risulta accolta, ma piut- 
tosto esclusa, sebbene non espressamente, l’ipotesi di controversie per il mero 
accertamento dell’esistenza di obbligazioni che è delineata qui sopra. Ampiamente 
sul tema delle indagini di merito per la soluzione del problema di competenza 
giurisdizionale, e della maggiore ampiezza di tali indagini rispetto a quelle oc- 
correnti nell’accertamento della competenza interna, Bosco, I l  rapporto tra €’og- 
getto della domanda e la competenza giurisdizionale nei processi contro stranieri, 
quando l’indagine sulla competenza sia connessa ad elementi deducibili da€ merito, 
in Riv. Dir.  Internaz., 1934, pp. 571 ss., spec. 573-574. 
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visto che non è possibile limitare la portata della formula al solo 
suo significato letterale, poichè ne conseguirebbe una limitazione, 
che non si può ammettere, della stessa classe di controversie con- 
templata dalla norma. 

D’altra parte la libertà dell’interprete è assai limitata rispetto 
ai testi positivi in ogni sistema giuridico decisamente ispirato 
al principio della legalità positiva e non è perciò consentito, nella 
interpretazione della norma dell’art. 4 C.P.C. italiano, di suggerire 
soluzioni razionali che non possano ricondursi al testo positivo come 
risultato di una sua interpretazione, sia pure estensiva. Ma non 
sembra poi irraggiungibile, nemmeno con quei rigorosi limiti, 
una formula soddisfacente. Conviene tralasciare ciò che non costi- 
tuisce materia nuova nè molto discussa, salvo per qualche punto 
particolare, e questo è sostanzialmente il caso delle azioni di con- 
danna e di quelle di accertamento costitutivo su contratti e su 
obbligazioni contrattuali. Tuttavia è discussa l’interpretazione 
della formula legislativa che indica due criteri concorrenti, l’uno 
diretto a configurare come idoneo al collegamento un elemento 
inerente ai fatti cui consegue l’obbligazione, l’altro invece un ele- 
mento inerente alle stesse conseguenze obbligatorie dei fatti rile- 
vanti. I due criteri sono concorrenti, e si può escludere di dover 
limitare la portata del primo alle sole controversie in cui si contenda 
del fatto da cui le obbligazioni derivano, come pure di dover limi- 
tare la portata del secondo alle sole controversie in cui si contenda 
del contenuto e non della fonte delle obbligazioni. Tuttavia, per 
quanto riguarda in particolare il criterio costituito dal fatto che 
le obbligazioni siano da eseguire in Italia, ferma restando la sua 
riferibilità ad ogni controversia il cui oggetto sia tale da involgere 
un esame di carattere generale, sia del contratto, sia delle obbliga- 
zioni che complessivamente ne scaturiscano, non sembra invece 
da escludere l’opinione restrittiva secondo cui, quando oggetto 
della controversia sia esclusivamente l’esecuzione di obbligazioni 
determinate, devono essere esse medesime quelle rispetto alle 
quali sussista il criterio di giurisdizione, non essendo sufficiente 
che siano da eseguire in Italia altre obbligazioni scaturenti dal 
medesimo contratto, ma sulle quali non cada la controversia. 
Tale soluzione è giustificata dal principio che si debba stabilire 
il funzionamento dei criteri di competenza giurisdizionale con ri- 
guardo ai caratteri della controversia, cioè con rigoroso riferimento 
al modo in cui il rapporto sostanziale venga dedotto in giudizio 
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attraverso il potere di azione; ed in questo senso, e con gli inerenti 
limiti, l’opinione restrittiva sembra da seguire (18). 

(IS) Cfr. retro nota 14: riteniamo pertanto che il problema di interpretazione 
debba essere affrontato, domandando se uno solo o entrambi i criteri di collega- 
mento possano valere per ciascuna delle singole classi di controversie configura- 
bili, e non già, come più spesso viene fatto, se l’uno o l’altro dei due criteri sia 
idoneo a valere per ogni controversia o soltanto per quelle che appaiono in esso 
maggiormente considerate. Quest’ultima impostazione del problema porta come 
conseguenza di attribuire ai criteri di collegamento la funzione di determinare la 
classe astratta di controversie contemplata dalla norma di giurisdizione, il che 
non è esatto. Corretta è invece la prima impostazione, che fa dipendere dalla con- 
figurazione delle singole classi ipotizzabili, e in particolare dalla configurazione 
data al rapporto, nella controversia, dalla domanda se e come debba essere inteso, 
rispetto alla specifica classe, il criterio di competenza giurisdizionale. 

Tenuto conto di questi rilievi, e del carattere di ambiguità che il problema 
presenta nell’impostazione tradizionale, è ben comprensibile che un sensibile con- 
trasto divida così la dottrina, come la giurisprudenza, particolarmente in rela- 
zione alla norma del Codice nuovo; ed anche ciò è ben comprensibile perchè tale 
norma riunisce in una formula assai più sintetica l’indicazione delle controversie 
contemplate e quella dei criteri di collegamento, rendendo possibile quell’inter- 
pretazione a ritroso delle classi contemplate in base ai criteri di collegamento che 
era invece esclusa dalla formulazione della norma precedente. Tenuto conto di 
questi rilievi può forse dirsi che le sentenze che appaiono t ra  di loro in contrasto 
sono espressioni egualmente apprezzabili del tentativo di determinare l’esatto 
funzionamento del criterio di competenza giurisdizionale rispetto alle varie ipo- 
tesi e ai vari tipi di controversie. Particolarmente interessante appare la sent. 
Cass. S. U., 16 marzo 1951, Soc. The Cherif Cotton and Trading c. Grasso, in Giur. 
I t . ,  1951. I, I, 695, con nota favorevole di BASSANO, e in Foro it. ,  1951. I, 713. 
che si riferisce ad una controversia in cui viene dedotta in giudizio un’obbligazione 
da eseguire all’estero in relazione ad un contratto rispetto a cui siano presenti ob- 
bligazioni da eseguire in Italia. L’interesse della sentenza sta nell‘affermazione di 
due principi: della generale riferibilità a tutte le controversie in materia di obbli- 
gazioni del criterio costituito dal fatto che in Italia sia sorta l’obbligazione: e di 
analoga generalità del criterio costituito dal fatto che in Italia l’obbligazione debba 
eseguirsi. La sentenza precisa inoltre che quest’ultimo criterio deve essere inteso 
nello stesso senso in cui lo si intendeva nel vigore della norma precedente dell’art. 
105, n. 2, sussistendo il criterio quando sia da eseguire in Italia la convenzione da 
cui le obbligazioni derivino, e non soltanto quella dedotta in giudizio. Inoltre la 
sentenza mette in evidenza nella motivazione la differenza che occorre stabilire 
t ra  l’esatta interpretazione della norma di giurisdizione rispetto a quella di com- 
petenza territoriale dell’art. 20 C.P.C., ed è anche questo un punto degno di nota 
e di approvazione, secondo quanto verrà anche da noi esposto infra al n. 7. L’unico 
punto della sentenza che può giustificare qualche dubbio è l’estensione attribuita 
al criterio del luogo di esecuzione, che sembrerebbe invece da intendere più restrit- 
tivamente quando la controversia cada su di una sola limitata obbligazione e non 
sull’intero rapporto. 
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Un altro punto che giustifica qualche dubbio, ma piuttosto 
in sede critica che in sede dogmatica, concerne la utilizzazione 
immediata che viene fatta del criterio con cui l’art. 1326 C. C. 
determina quale sia il momento perfezionativo di un contratto, 
per la determinazione dell’elemento di collegamento giurisdizio- 
nale indicato nella circostanza che l’obbligazione sia sorta in Italia, 
quando si tratti appunto di controversie relative a contratti e 
ad obbligazioni contrattuali. L’applicabilità di quel criterio ì? 
presso che pacificamente riconosciuta, anche per l’influenza della 
analoga soluzione che si dà per la norma dell’art. 25 Disp. Prel.; 
e per quella corrispondente che si dà per la norma di competenza 
territoriale dell’art. 20 C.P.C. Ma il dubbio si giustifica per la man- 
canza di analogia tra le norme che influenzano la soluzione e, 
rispettivamente, la norma di competenza giurisdizionale. Tanto 
la norma di diritto internazionale privato, quanto la norma di 

Comunque è importante la tendenza, consacrata nella pronuncia della Cassa- 
zione, a ripristinare la continuità con la giurisprudenza anteriore alla riforma del 
1942, dato che realmente essa appare più rispondente ai fini di una norma di com- 
petenza giurisdizionale. Tendenze sostanzialmente non diverse rivelano le sen- 
tenze Trib. Milano 3 gennaio 1949, in Foro pad.,  1949, I, 190, con nota dissen- 
ziente di UBERTAZZI, e in Foro it. ,  1950. I, 799, con nota favorevole di BARTO- 
LOMEI; Trib. Roma 6 ottobre 1949, in Annal i  d i  Dir.  Internaz., 1950, 151. 
In senso più restrittivo, invece, le sentenze Trib. Milano, 21 maggio 1951, 
in Foro pad., 1951, I, 1150; e App. Milano, 18 marzo 1952, in Foro pad., 
1952, I, 835. nella causa Filati Serici e Affini c. Goode Durand e Murray Ltd. 
e c. Soc. Gavazzi, la quale peraltro non sembra affatto in contrasto con i prin- 
cipi generali sovra esposti ed enunziati dalla Cassazione. Nella specie tratta- 
vasi infatti di domanda tendente all’accertamento negativo della sola obbligazione 
di garanzia gravante sul venditore, in relazione ad un contratto di cui non erano 
discussi nè il valore nè le conseguenze, sì che appare ragionevole che si facesse 
dipendere la giurisdizione sulla lite dall’accertamento che l’obbligazione di ga- 
rantia fosse da eseguire in Italia. In conclusione, il vecchio principio per cui (< la 
controversia eseguibile all’estero è soggetta alla giurisdizione italiana quando la 
corrispondente obbligazione dell’altro contraente sia eseguibile in Italia, e ciò 
per l’inscindibilità del vincolo giuridico da cui entrambe le obbligazioni deri- 
vano )) (così MORELLI, nella I& ed., p. 117 in nota con ampi richiami di giurispru- 
denza) può essere considerato ancora valido, peraltro nei limiti indicati dal con- 
cetto stesso di inscindibilità, per cui esso non funziona quando l’obbligazione sia 
dedotta in giudizio in via esclusiva e senza necessità di una sua riconduzione al 
rapporto complessivo posto in essere dal fatto causativo: del che numerosi possono 
essere gli esempi, eccellente tra tutti quelli configurabili per le obbligazioni da 
titoli di credito, nei quali l’autonomia dell’obbligazione è essenziale, e non dipende 
soltanto dal contenuto dell’azione. 
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competenza territoriale hanno infat ti il carattere comune di dover 
raggiungere, tra più collegamenti possibili del rapporto o della 
controversia, uno ed uno soltanto ad esclusione di ogni altro. 
Tale carattere è più accentuato nella norma di diritto internazionale 
privato, che usa infatti dei criteri di collegamento in via alterna- 
tiva; ma è presente anche nella norma di competenza interna 
rispetto a ciascuno dei criteri concorrenti. È lecito osservare che 
problemi simili e finalità analoghe sono invece del tutto estranei 
alla norma di giurisdizione, che deve soltanto stabilire se una con- 
troversia sia collegata con la giurisdizione del foro, e non già se 
essa sia collegata piuttosto con questa o invece con altra giurisdi- 
zione. Si aggiunga che non è forse giustificato di voler attribuire 
un significato strettamente tecnico ad un’indicazione come quella 
assai sommaria della norma di giurisdizione, la quale abbraccia 
insieme una quantità di ipotesi, e non soltanto quella delle obbli- 
gazioni contrattuali. 

E d’altra parte suscita dubbi assai seri l’elevazione del principio 
accolto dalla norma civilistica al valore di principio logico e ra- 
zionale, applicabile anche al di fuori delle esigenze e delle espe- 
rienze che ne hanno determinato in sede positiva quella data sua 
formulazione: la quale poi è, essa stessa, generale sì, ma limitata 
rispetto alle ipotesi che escono dallo schema contrattuale più 
comune, come dimostrano le norme ben distinte degli artt. 1327 e 
1333. Sì che, nell’utilizzazione dei principi civilistici relativi al 
momento perfezionativo dei contratti, ai fini dell’individuazione 
dell’elemento di collegamento giurisdizionale, si dovrebbe tenere 
conto anche dell’ipotesi di un perfezionamento nel luogo della 
iniziata esecuzione, e di quella di un perfezionamento nel luogo 
in cui la proposta giunge a conoscenza dell’dtra parte. Si dovrebbe 
pertanto stabilire preventivamente la qualificazione del con- 
tratto, rispettivamente come rientrante nelle ipotesi dell’art. 1326, 
o invece in quelle dell’art. 1327, o infine in quelle dell’art. 1333, 
per poter poi successivamente procedere alla scelta del criterio 
corrispondente, ed all’accertamento dell’avvenuto perfezionamento 
del contratto in Italia in relazione all’uno o all’altro dei sovra 
ricordati momenti perfezionativi del contratto. 

I1 fatto che sia mancata sinora, presso gli interpreti della norma 
giurisdizionale in tema di obbligazioni, la constatazione dei li- 
miti presenti nel principio civilistico che si invoca, e che non sia 
stata messa in dubbio la sua capacità a valere come criterio gene- 
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rale, costituisce peraltro un elemento decisivo per l’interpreta- 
zione del significato da attribuire alla formula dell’art. 4, n. 2, 

per quanto riguarda la determinazione dell’elemento di collega- 
mento giurisdizionale costituito dall’essersi il contratto perfezio- 
nato in Italia. In attesa che una revisione critica delle soluzioni 
pacificamente accolte abbia sviluppo e rimetta in discussione il 
valore della formula, l’opinione dominante costituisce indubbia- 
mente per ora l’elemento che decide il problema di interpreta- 
zione del diritto positivo. 

Molto più soddisfacente è la soluzione del problema interpre- 
tativo che viene suggerita quando si tratta di determinare il signi- 
ficato del medesimo criterio di collegamento giurisdizionale con 
riferimento alle obbligazioni derivanti da fatto illecito. In questo 
caso viene richiamato il principio consacrato dalla norma dell’art. 6 
co. 20 C.P., e pertanto il fatto si considera commesso in Italia 
quando l’azione o l’omissione, che lo costituisce, è quivi avvenuta 
in tutto o in parte, ovvero si è quivi verificato l’evento dannoso (19). 
Ed è evidente che questo principio risponde assai meglio alle esi- 
genze della norma di giurisdizione, sia con riguardo agli scopi 
suoi, che si riassumono nell’assicurare la giurisdizione su tutte le 
controversie alla cui soluzione lo Stato possa avere interesse, 
sia con riguardo alla funzionalità del meccanismo della norma. 

In particolare, quanto all’ultimo punto, occorre ricordare che si 
cadrebbe in errore ove si ritenesse che la giurisdizione sussista 
soltanto in quanto la qualificazione del fatto, compiuto in Italia, 
o della sua frazione, sia positivamente di illiceità, potendo invece 
tale qualificazione essere negativa dell’illiceità, senza che ne venga 
esclusa la giurisdizione. La determinazione della classe di contro- 
versie corrispondente alla norma che contempla le obbligazioni da 
illecito dev’essere effettuata secondo i criteri in precedenza esposti, 
e comprendere perciò tutte le azioni che possono trarre legittima- 
zione da fatti astrattamente suscettibili di una valutazione di 

(19) Così MORELLI, OP. cit., p. 120; e nella I* ed., p. 116, con richiamo alla 
conforme opinione del MORTARA, anche sul punto dell’applicabilità del medesimo 
criterio aile azioni derivanti da urto di navi. Ma contrario sull’ultimo punto era 
il DE DOMINICIS, L a  giurisdizione civile sullo straniero, in Riv.  Dir .  Cav., 1915. 
pp. 72 ss.; mentre ora la questione è espressamente regolata dall’art. 14 delle 
Disp. Prel. al Cod. Navig. del 1952. Cfr. MORELLI, OP. cit., pp. I Z I  ss.; LEFÈBVRE 
D’OVIDIO e PESCATORE, Manuale d i  diritto della navigazione, Milano, 1950, pp. 
572 s-5. 
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illiceità, sia che l’azione tenda all’accertamento positivo dell’illi- 
ceità ed eventualmente alla condanna del responsabile, sia che 
l’azione tenda all’accertamento negativo. 

Dalle considerazioni che precedono segue come conseguenza 
che la definizione dell’elemento di collegamento, indicato dalla 
formula legale nella circostanza che l’obbligazione sia sorta in 
Italia, va intesa per le obbligazioni da illecito nel senso che co- 
stituisce circostanza decisiva che in Italia si sia svolta un’attività 
o si sia verificato un evento la cui valutazione giuridica abbia 
valore di momento necessario per la qualificazione di un fatto 
come illecito o come non illecito. 

Questa conclusione apre la strada alla soluzione generale del 
problema di interpretazione relativo ai criteri di collegamento 
giurisdizionale in tema di obbligazioni al di fuori dei casi già con- 
siderati. Essa presuppone infatti ed anzitutto un principio più 
generale che si pone nei termini seguenti: tutte le volte che la 
qualificazione di una controversia, e quella del rapporto sostan- 
ziale che ne sia l’oggetto, siano un momento preliminare del fun- 
zionamento della norma di giurisdizione, si devono anche deter- 
minare tutti gli elementi di una situazione che debbano concorrere 
affinchè ne sia possibile quella data qualificazione. 

L’interpretazione della formula indicatnce dei collegamenti 
deve perciò essere condotta in relazione al risultato integrale della 
qualificazione della controversia, e costituirà problema di diritto 
positivo sia l’individuazione degli elementi essenziali rispetto alla 
qualificazione, sia quella della riferibilità del collegamento a cia- 
scuno di essi, o a uno solo, o a più, o a tutti insieme nella loro 
complessità. Problema che va risolto naturalmente in base alla 
lex fori. 

Per le considerazioni che precedono sembra di poter affermare, 
che la soluzione suggerita per definire il collegamento nelle obbli- 
gazioni da illecito è la più adatta ad indicare quale sia lo schema 
generale da seguire nell’interpretazione dei criteri di collegamento 
contenuti nella norma giurisdizionale in materia di obbligazioni; 
salvo che ragioni di stretto diritto positivo obblighino ad un’inter- 
pretazione più restrittiva, come è appunto il caso delle azioni di 
condanna o di accertamento costitutivo in materia di obbligazioni 
contrattuali e di contratti. 

Ma per ogni altro caso non soltanto mancherebbero tali ra- 
gioni, ma si renderebbe addirittura impossibile il funzionamento 
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della norma, qualora si volesse ancorare il criterio di collegamento 
ad una determinata soluzione della questione di merito. Tanto 
nelle azioni di mero accertamento in materia contrattuale, tanto 
nelle azioni di qualsiasi genere in materia di obbligazioni aventi 
fonte nel fatto, non contrattuale, dei privati, quanto infine nelle 
azioni in materia di obbligazioni ex lege, l’azione ha come scopo 
l’accertamento del valore giuridico di fatti determinati in or- 
dine alla loro qualificazione come produttivi, oppure non produt- 
tivi delle conseguenze proprie della fattispecie tipica. Pertanto 
deve riconoscersi come di valore generale il principio che sussiste 
la giurisdizione italiana, in relazione al criterio che l’obbligazione 
sia sorta in Italia, tutte le volte in cui si siano attuati in Italia 
fatti la cui valutazione sia decisiva ai fini di quella determinata 
e tipica qualificazione giuridica, che è presupposta dalla norma 
di giurisdizione, dell’oggetto dell’azione. E ciò tanto nel caso che 
il risultato della valutazione debba condurre all’aff ermazione del 
rapporto obbligatorio, quanto nel caso opposto. Con la conse- 
guenza già prospettata, che la sentenza la quale concluda con la 
negazione del rapporto obbligatorio non è già una sentenza che 
dichiari la carenza della giurisdizione, ma è invece una sentenza 
definitiva sul merito della controversia, idonea a formare giudi- 
cato sul rapporto sostanziale deciso, in quanto peraltro abbia pri- 
ma deciso affermativamente sulla competenza giurisdizionale 
grazie all’accertata presenza nella controversia dell’idoneo ele- 
mento di collegamento (20). 

(20) L’interpretazione che viene suggerita nel testo trova rispondenza, anzi- 
tutto, nella giurisprudenza formatasi sulla vecchia norma dell’art. 105, n. z C.P.C., 
la cui formula pienamente la giustifica. Essa è poi confermata da alcune sentenze 
in tema di obbligazione ex lege, e di quasi contratti, sia precedenti sia successive 
alla riforma legislativa. Così il MORELLI, nella I* ed., p. 116 nota I, ricorda la 
sent. Cass. Roma 27 aprile I905 (pubblicata in Riv. Dir. Int., 1906, pp. 211 ss., 
con nota del RICCI BUSATTI), in materia di gestione di affari, affermando in accordo 
col MORTARA, che a stabilire la giurisdizione italiana basta che l’azione si connetta 
a fatti di gestione avvenuti in Italia, non essendo necessario che qui la gestione 
abbia avuto principio, svolgimento e termine nella sua integrità. Cfr. inoltre la 
sentenza del Trib. Firenze I agosto 1950, ricordata alla nota 13, che fa dipendere 
la giurisdizione su di una controversia per alimenti tra coniugi dal fatto che il ma- 
trimonio sia stato contratto in Italia: e le altre ricordate nella medesima nota. 

Quanto alle azioni di accertamento negativo dell’esistenza di obbligazioni, 
l’unico criterio che si presta a stabilire la giurisdizione, non sussistendo che l’ob- 
bligazione sia da eseguire in qualche luogo, è evidentemente quello indicato nel 
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7. - Lastruttura delle norme speciali di competenza giurisdi- 
zionale, che realizza il distinto momento della qualificazione, come 
premessa rispetto all’attuazione del collegamento giurisdizionale 
delle controversie, è caratteristica anche di ogni altra norma spe- 
ciale oltre quelle del n. 2 dell’art. 4. E così della norma limitatrice 
del n. I st. art., che esclude il funzionamento dei criteri generali 
ivi indicati rispetto alle controversie riguardanti i beni immobili 
situati all’estero. E così anche di tutte le norme giurisdizionali 
che costituiscano il riflesso di norme internazionali convenzionali; 
mentre quelle altre che siano attuazione di norme internazionali con- 
suetudinarie hanno piuttosto carattere generale, peraltro con varie 
limitazioni, sì che il problema di interpretazione si presenta an- 
che per esse in termini non dissimili (21). 

Ha carattere di specialità anche la norma contenuta nell’art. z 
C.P.C. in quanto la si consideri nella sua portata più propriamente 
processuale. In tale sede questa norma si pone come norma speciale 
e negativa di competenza giurisdizionale, indicando le classi di 
rapporti rispetto alle quali la giurisdizione può risultare esclusa, 
in quanto sia presente l’elemento negativo del collegamento giuri- 
sdizionale, che è tecnicamente costituito dall’eccezione di concor- 
data deroga della giurisdizione. 

Può domandarsi infine se le caratteristiche strutture tecniche 
messe in luce nell’esame delle norme speciali non siano in qualche 
modo presenti anche in qualcuna delle norme generali, sia pure per 
altri aspetti e per funzioni diverse. Ed effettivamente di un mo- 
mento consistente in una qualificazione di controversie può anche 

testo mediante utilizzazione della formula valida per il giudizio sui fatti illeciti. 
Spetterà alla lex fori di determinare quali siano le circostanze di fatto decisive per 
un giudizio di esistenza o di inesistenza delle obbligazioni, e tali circostanze sa- 
ranno diverse a seconda della natura del fatto da cui le obbligazioni si vorrebbero 
far derivare dalla parte convenuta in giudizio. Quando si tratti di contratti sembra 
di dover stabilire che sussista la giurisdizione se qualcuno degli elementi neces- 
sari per l’esistenza del contratto, ad esempio l’imputabilità al preteso soggetto del 
rapporto di una volontà di contrarre, oppure la sussistenza di circostanze, legali 
o di fatto, tali da escludere la rilevanza di una dichiarazione di volontà come vo- 
lontà contrattuale (causa illecita o violenza fisica), oppure infine la sussistenza di 
una relazione idonea a determinare imputazione del contratto dal rappresentante 
al rappresentato, siano da accertare in Italia, trattandosi di fatti avvenuti in 
Italia, oppure di situazioni inerenti a quei fatti stabilite dalla legge italiana. 

( P I )  Sulle une e sulle altre v. la trattazione del MORELLI, o$. cit., 2% ed., pp. 
187 ss.; 231 ss. 
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parlarsi a proposito delle norme generali che impieghino i criteri 
della connessione e della reciprocità, ma in ogni caso in un senso 
diverso da quello stabilito per le norme speciali. 

Quanto alla connessione è infatti vero che l’accertamento che 
sussista in una controversia, rispetto ad un’altra, quella relazione 
che la legge indica con la nozione tecnica di connessione, impone 
una comparazione delle due controversie la quale deve risolversi 
in una particolare qualifica della seconda come connessa alla prima. 
Tuttavia tale qualifica della controversia non costituisce già il 
momento preliminare all’attuazione del collegamento, necessario 
sia per inquadrare la controversia nella classe contemplata dalla 
norma, sia per stabilire come possa operare il collegamento; al 
contrario tale qualifica realizza immediatamente il collegamento 
stesso e pertanto appartiene a tale momento, senza distinguersi 
affatto da esso come momento preliminare. Pertanto nel funzio- 
namento della norma di giurisdizione che usa del criterio della 
connessione deve dirsi che, tanto l’eventuale definizione del tipo 
cui appartengono le controversie che si raffrontano, quanto l’at- 
tribuzione alla seconda della qualifica di controversia connessa, 
non costituiscono in senso tecnico dei processi di qualificazione, 
bensì dei processi inerenti all’attuazione del collegamento giuri- 
sdizionale. 

La medesima conclusione vale anche per la norma che usa del 
criterio della reciprocità, con la sola differenza che in essa la qualifi- 
ca che deve stabilirsi per la controversia, perchè possa attuarsi 
il collegamento, va determinata nella legge dello Stato di cui il 
convenuto straniero sia cittadino. Ma anche in questo caso tale 
qualifica della controversia, come soggetta alla giurisdizione dello 
Stato straniero, non serve a stabilire quali siano in astratto le 
classi di controversie rispetto a cui possa operare il criterio della 
reciprocità, bensì a stabilire soltanto se una controversia deter- 
minata, qual che ne sia il contenuto, resti soggetta alla giurisdi- 
zione italiana per il funzionamento del criterio della reciprocità 
Pertanto l’attribuzione di una certa qualifica alla controversia, 
fosse pur ricavata da norme speciali di giurisdizione (straniere) 
e non da norme generali, non è qualificazione in senso tecnico, ma 
è invece un momento essenziale del processo di attuazione del col- 
legamento giurisdizionale (22). 

(22) Sull’argomento v. soprattutto PERASSI, La cittadinanza dell’attove come 
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Con le ultime osservazioni può concludersi questa prima in- 
dagine sulle particolari caratteristiche tecniche di quelle norme di 
giurisdizione che contemplano classi di controversie definite nel 
loro contenuto; che è appunto il concetto delle norme sp2ciali. 
Resta da dire qualcosa per giustificare l’ispirazione che ha guidato 
nell’interpretazione di alcune norme del sistema italiano, e che può 
indicarsi nella tendenza all’estensione della portata delle norme 
rispetto al valore apparente e letterale delle formule legislative. 

Quell’indirizzo sembra giustificato dai principi che presiedono 
all’organizzazione della funzione giurisdizionale nel sistema ita- 
liano, e che si riassumono nell’intento di assicurare la protezione 
giurisdizionale, nel modo più ampio possibile, agli interessi privati 
rispetto ai quali quella protezione abbia risultati pratici. Mentre 
si può affermare con certezza che è del tutto estranea al sistema ita- 
liano l’idea di provvedere ad una ripartizione di competenze 
giurisdizionali tra l’Italia e gli altri Stati, si può ammettere invece 
che l’attuazione positiva del generale principio ispiratore delle 
regole di giurisdizione subisca l’influenza della considerazione che 
esistono, accanto a quella italiana, le giurisdizioni degli Stati 
stranieri; ma tale considerazione è influente piuttosto nel senso di 
consentire allo Stato di non realizzare un principio di universalità 
nella protezione giurisdizionale, anzichè nel senso di presiedere alla 
scelta dei criteri con cui stabilire la sfera e i limiti della giurisdizione. 
Questa scelta è invece decisa dalla valutazione preminente di non 
far mancare una soluzione giudiziaria per qualsiasi controversia 
rispetto alla quale l’accertamento del diritto tra le parti costitui- 
sca un interesse reale dell’ambiente giuridico nazionale. 

Soltanto infatti ragioni concrete, adeguatamente valutate in 
sede positiva, decidono l’esclusione della giurisdizione rispetto a 
certe controversie: ragioni ad esempio di adattamento del diritto 
interno al diritto internazionale; oppure quelle che escludono, ri- 
spetto ai beni immobili situati ali’estero, il funzionamento dei 
criteri generali dell’art. 4, n. I, e che si riassumono nell’inidoneità 
della pronuncia richiesta rispetto al fine presunto della domanda; 
oppure quelle che, con tanti rigorosi limiti, conducono al riconosci- 

criterio di  competenza giuvisdizionale ecc., cit.; SPERDUTI, L a  reciprocità nella giu- 
risdizione sugli stranieri e nel riconoscimento delle sentenze di  Stati esteri. in Comu- 
nicazioni E Studi. 11, 1946, pp. 225 ss.; Martha WESER, Faut-il réviser la  Conv. 
jranco-it. du 3-6-1930 ecc.?, in Revue critique de dr. ant. privé, 1954, pp. 451 ss. 
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mento della volontà degli interessati di sottrarre la lite alla giuri- 
sdizione italiana per riservarla al giudice o all’arbitro straniero; 
ed è evidente che la rigorosissima, e del resto criticata delimita- 
zione delle possibili deroghe è una delle migliori conferme del 
principio generale (23). Ne è un’altra conferma la regola dell’art. 
3, la quale conferma la giurisdizione rispetto alle controversie 
sulle quali sia già pendente il processo all’estero, o sul quale sia 
stata pronunciata sentenza non passata in giudicato (24). Regola 
che, integrata con quelle che si traggono dagli art. 797, n. 4 e 799, 
importa che la sentenza straniera non esclude la giurisdizione 
italiana, nemmeno se passata in giudicato, poichè al contrario 
essa può essere fatta valere in un giudizio pendente soltanto se 
passata in giudicato, ma il giudizio continua egualmente, senza 
dunque che ne venga meno la fondamentale condizione della sus- 
sistenza della giurisdizione. La coordinazione delle giurisdizioni 
straniere con quella italiana avviene dunque esclusivamente at- 
traverso un atto del processo italiano, e non fuori di esso; e tale 
atto è alternativamente o la domanda di delibazione principale di 
sentenza straniera che sia già passata in giudicato, ammissibile 
soltanto se prima di quel momento non si sia creata prevenzione 
a favore del giudice italiano (art. 797, n. 6); oppure la domanda 
per dichiarazione di efficacia in giudizio pendente, che presuppone 
anch’essa la precedenza della sentenza straniera passata in giu- 
dicato rispetto all’inizio del processo interno. I1 quale ultimo non 
è dunque escluso dal passaggio in giudicato della sentenza stra- 
niera, restando così confermata l’irrilevanza di ogni attività giu- 
risdizionale straniera, rispetto ai limiti della giurisdizione italiana, 
nella quale la rilevanza della sentenza straniera si esplica solo nel 
momento in cui essa venga fatta valere con un atto proprio del 
processo interno. 

Tutte le altre norme di giurisdizione hanno la funzione di 
assicurare, non quella di escludere, la protezione giurisdizionale , 
anche se naturalmente il funzionamento dei criteri di collegamento 

(23) Si segnala sul tema dell’arbitrato l’importante, recente volume del CENTRO 
NAZIONALE DI PREVENZIONE E DIFESA SOCIALE, At t i  del convegno internazionale 
per la r i fmma dell’arbitrato. Milano, 1955, che raccoglie gli atti di un convegno 
svoltosi a Milano e Cadenabbia nel giugno del 1954. 

(24) In materia v. MORELLI, op. cit., pp. 167 ss.; e spec. PERASSI, I l  regolamento 
della litispendenza cit., 1. cit. 
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avrà come risultato di comprendere o di escludere ogni data con- 
troversia, a seconda della presenza o dell’assenza in essa dell’ele- 
mento che realizza il criterio di collegamento. Ma è evidente che 
la conformazione delle norme positive di competenza giurisdizionale 
non è già quella di raggiungere l’identificazione dei casi rispetto 
ai quali sia opportuno di escludere la giurisdizione, bensì ed al 
contrario è quella di raggiungere ogni caso rispetto al quale sia 
utile e confacente di assicurare la protezione giurisdizionale. E 
questo carattere delle norme medesime Costituisce già di per sè, 
in unione con le osservazioni che precedono, un significativo cri- 
terio per la loro interpretazione, nel senso che non avrebbe giu- 
stificazione alcuna la tendenza all’interpretazione restrittiva. 

Ma ancor più il principio viene confermato se si considera la 
portata effettiva dell’insieme complessivo delle norme, che per 
la loro funzione hanno la caratteristica di indicare ciascuna un 
elemento sufficiente a costituire il collegamento giurisdizionale 
rispetto alle controversie contemplate, col risultato che in ogni 
controversia può essere rilevante uno qualsiasi dei vari elementi 
indicati dalle norme generali, che le contemplano tutte, ed in più 
l’elemento indicato dalle norme speciali se la controversia rientri 
anche in una di esse. Ed è tale considerazione complessiva della 
portata del sistema che chiarisce conclusivamente la funzione delle 
norme speciali, indicando in esse l’attuazione del principio per cui 
lo Stato non può negare la soluzione giudiziaria delle liti private 
in tutti i casi in cui il bene giuridico della certezza dei diritti sia 
in qualche modo di rilievo per l’ambiente interno, quand’anche 
si tratti di ipotesi in cui l’assenza dall’Italia del convenuto stra- 
niero, unitamente alla mancanza di suoi interessi rilevabili attra- 
verso elezioni di domicilio o di rappresentanti, la sua non accet- 
tazione del giudizio, la mancanza di connessione con altre cause, 
la mancanza di suoi beni patrimoniali sui quali istituire misure 
cautelari, e via dicendo, costituiscano altrettante circostanze con- 
correnti nel senso di grandemente diminuire o addirittura di esclu- 
dere l’interesse agli effetti materiali della sentenza invocata (25). 

(25) La ben nota correlazione tra le norme di competenza giurisdizionale e 
quelle per la determinazione della competenza internazionale del giudice straniero, 
attuata nel sistema italiano, costituisce d’altra parte la dimostrazione che l’ampia 
estensione riconosciuta dalla legge italiana alla giurisdizione non è affatto ispirata 
da tendenze di carattere nazionalistico o protezionistico, ma è al contrario espres- 
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La cui espressa ammissibilità, proprio in quei casi, e attraverso 
le norme speciali di giurisdizione, mette in risalto come premi- 
nente l’interesse della certezza delle situazioni giuridiche, rispetto 
ad ogni lite che possa comunque turbare la sfera degli interessi pri- 
vati nell’ambiente di vita sociale cui lo Stato provvede, e pone 
in primo piano, rispetto ad ogni altra, la finalità propria della 
giurisdizione di definire l’accertamento. Per queste ragioni non è 
sembrato dubbio che le azioni di mero accertamento siano comprese 
nelle classi di controversie contemplate dalle norme speciali di 
giurisdizione, e che a tale ampia sfera di quelle norme si debba 
aver riguardo nel condurne l’interpretazione. 

sione di valutazioni razionali, aventi in sè valore e portata universali, e relative 
alla funzione riconosciuta all’attività di giurisdizione rispetto a cialcun ambiente 
giuridicamente ordinato. 
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dei soggetti dell’ordine internazionale. - 12. I1 fondamento razionale dei 
principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili e la loro posizione 
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I. - Se, da un lato, i singolari caratteri del sistema giuridico 
internazionale, sotto l’aspetto della produzione e della garanzia 
delle norme che lo costituiscono, rendono ancor oggi vivo il problema 
della ricerca del suo fondamento, così, d’altro lato, la non meno 
singolare struttura del sistema stesso, che, nella sua più imme- 
diata realtà, appare formato da un vasto complesso di norme 
particolari derivanti da accordi fra Stati, sullo sfondo ed accanto 
ad un meno precisabile complesso di norme non scritte, è causa 
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determinante di non lievi difficoltà nella ricerca dei criteri di 
valutazione giuridica dei fatti che acquistano concreta rilevanza 
nelle relazioni fra gli Stati. I detti accordi, fonti di diritto inter- 
nazionale particolare, pur nella loro molteplicità, non appaiono, 
infatti, sufficienti a regolare le multiformi manifestazioni della 
vita di relazione fra i soggetti dell’ordine internazionale, nè le 
dette norme non scritte appaiono sempre di owia determina- 
zione di fronte ai dati della prassi spesso incompleti ed incerti. 
Un problema, pertanto, acquista peculiare rilievo in questo campo 
del fenomeno del diritto, ed è quello derivante dalla difficoltà di 
stabilire, rispetto a numerosi eventi di fatto rilevanti nei rapporti 
fra gli Stati, la sussistenza o meno di norme destinate a consen- 
tirne la valutazione giuridica internazionalistica. 

La difficoltà può apparire più agevolmente superabile quando 
ci si limiti a considerare il sistema giuridico internazionale da 
un punto di vista puramente formalistico, potendosi trarre dalla 
premessa della completezza formale di ogni sistema giuridico la 
conclusione che, anche nell’ambito dell’ordine internazionale, ogni 
fatto debba trovare un suo inquadramento giuridico, nei casi 
estremi, o sulla base dell’accertamento dell’inesistenza di una spe- 
cifica norma regolatrice del caso particolare (I), o sulla base di 
un generale principio di libertà giuridica, al di fuori della sfera 
di efficacia delle singole norme positivamente accertabili ( 2 ) .  

* 

( I )  I1 concetto della costante possibilità di decidere secondo il diritto, anche 
in caso di mancanza di norme riferibili al caso particolare, già affermato da Ro- 
MANO (Osservazioni sulla completezza dell’ordinamento statale, Modena 1925, p. I 

segg.), per quanto si riferisce al sistema giuridico interno, è stato posto in luce, 
nei riguardi del sistema giuridico internazionale, da ANZILOTTI (Corso d i  diritto 
internazionale, Roma 1928, vol. 111, p. 64 segg.) ed è concetto normalmente accolto 
nella dottrina. V. in proposito: BALLADORE PALLIERI, I uprincipi  generali d i  
diritto riconosciuti dalle nazioni civili n nell’art. 38 dello Statuto della Corte Perma- 
nente di  Giustizia Iniernazionale, Torino 1931. p. 17 segg.; MORELLI, L a  sentenza 
internazionale, Padova 1931. p. 259 segg. 

(2) L’esistenza di una norma generale che, in ogni ordinamento, sancisca 
la libertà dei soggetti dell’ordinamento stesso, per tutte le materie in esso non 
esplicitamente regolate, da tempo sostenuta da DONATI ( I l  problema delle lacune 
dell’ordinamento giuridico, Milano 1910, p. 35 segg.), è stata ritenuta inammissi- 
bile nel diritto internazionale da CAVAGLIERI ( L o  stato d i  necessità nel diritto in- 
ternazionale, in Rivista italiana per le scienze giuridiche, 1917, p. 216 segg.) e, più 
di recente, da MORELLI ( L a  sentenza internazionale, cit., p. 258 segg.), i quali af- 
fermano, invece, che, al di fuori della sfera di applicazione delle norme interna- 
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Senonchè ben diverso appare il problema, che così è possibile 
risolvere, sulla completezza formale del sistema giuridico regola- 
tore delle relazioni fra gli Stati, di fronte al problema, che ora 
si è delineato, inerente alla ricerca della massima consistenza 
normativa del sistema medesimo. Sotto quest’ultimo aspetto oc- 
corre, infatti, individuare tutte le fonti possibili di valutazione 
giuridica, onde ridurre al minimo i rapporti che, pur esigendo una 
specifica regolamentazione rispondente ad impellenti necessità 
della vita dei soggetti dell’ordine internazionale, possono restarne 
in concreto privi ove si accolga una soluzione puramente negativa, 
in cui si dichiari l’inesistenza di norme applicabili, o una solu- 
zione apparentemente positiva che, sotto le specie di un’afferma- 
zione di libertà giuridica, attribuisca, in effetti, ugualmente, i rap- 
porti che ne sono oggetto allo spazio vuoto di diritto. 

I1 problema della completa determinazione della capacità nor- 
mativa del sistema giuridico internazionale assume, d’altra parte, 
un più marcato rilievo quando si considerino le incertezze che 
sono sorte in dottrina circa la possibilità del ricorso, nell’interpre- 
tazione delle norme di questo sistema, al procedimento analogico, 
sia nella forma di analogia legis, intesa come estensione del di- 
sposto di norme particolari al regolamento di casi simili, sia nella 
forma di analogia juris, intesa come ricerca dei principi ispiratori 
del sistema stesso nel regolamento di una data materia onde 
trarne i criteri di valutazione di fatti non specificamente con- 
templati. Tali incertezze, infatti, tanto nel caso in cui si ricolle- 
ghino ad una configurazione dell’ordinamento internazionale es- 
senzialmente frammentaria, fondata sul concetto del carattere 
esclusivamente volontaristico delle norme che lo costituiscono, 
donde si desume l’impossibilità di estendere le norme stesse oltre 
i casi in esse specificamente regolati (3) ,  quanto nel caso in cui si 
ricolleghino alla ritenuta impossibilità di accertare l’esistenza di 
una norma generale del sistema giuridico internazionale diretta 

zionali convenzionali, sussistono soltanto atti giuridicamente irrilevanti (CAVA- 
GLIERI, OP. cit., p. 217 seg.; MORELLI, OP. cit., p. 259). 

(3) Nel senso di esclusione della possibilità del ricorso al processo analogico 
nell’ambito del sistema giuridico internazionale, in quanto non rispondente al 
H senso ed allo spirito i) del sistema stesso v. ANZILOTTI, Corso d i  diritto interna- 
zionale, cit., vol. I ,  p. 104 seg.; CAVAGLIERI, Corso d i  diritto internazionale, Napoli 
1925, p. 101 seg. 
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a consentire il ricorso ad un procedimento di estensione dei criteri 
di valutazione giuridica propri del sistema stesso (4), rendono 
meno libera l’opera dell’interprete e meno efficace il suo inter- 
vento al fine di ridurre il campo delle possibili soluzioni marginali 
che, nelle forme esplicitamente o implicitamente negative, di cui 
si è detto, confermano l’incompletezza del diritto internazionale 
rispetto al premere delle esigenze di regolamento giuridico che 
sono proprie dell’evolversi della vita di relazione fra gli Stati. 

(4) Sotto questo aspetto esiste profonda disparità di vedute in quanto vi è 
chi, sulla base della teoria secondo cui il ricorso al processo analogico è subordinato, 
in ogni sistema giuridico, all’esistenza di una norma del sistema stesso che lo con- 
sente in modo esplicito (DONATI, I l  problema delle lacune ..., cit., p. 126 seg.), ri- 
tiene una simile norma sicuramente individuabile nell’ordine internazionale (v. 
BALLADORE PALLIERI, I principi generali ..., cit., p. 48), e vi è, invece, chi, attri- 
buendo al processo analogico la natura di processo di produzione giuridica, ritiene 
che, non essendo dimostrabile l’esistenza, nell’ordinamento internazionale, di una 
norma avente la funzione di estendere il disposto delle norme particolari oltre i 
casi in esse regolati, il ricorso a tale processo sia possibile, nell’ambito di questo 
sistema, unicamente attraverso l’attività del giudice a ciò specificamente autoriz- 
zato, e debba configurarsi come un vero atto di produzione di norme valide sol- 
tanto per i casi di volta in volta decisi (v. MORELLI, L a  sentenza ..., cit., p. 265 
segg.). Vi è, altresì, chi sostiene una tesi intermedia, distinguendo fra l’analogia 
juris che, come applicazione di principi già necessariamente esistenti nel sistema 
internazionale, dovrebbe considerarsi sempre ammissibile, e l’analogia legis chei 
come processo di produzione giuridica delle norme regolatrici di casi particolar, 
non esplicitamente previsti, dovrebbe considerarsi condizionata all’esistenza di 
una norma internazionale diretta a consentirne specificamente l’adozione (v. 
SCERNI, I principi generali di diritto riconosciuti dalle nazioni civili nella giurispru- 
denza della Corte Permanente d i  Giustizia Internazionale, Padova 1932, p. 22 segg.). 

Più di recente la possibilità dell’adozione del processo analogico nell’ordine 
internazionale è stata sostenuta, sia sulla base dell’esistenza di un principio ge- 
nerale di diritto riconosciuto dagli Stati civili, il cui contenuto sarebbe, per l’ap- 
punto, quello del ricorso all’analogia (v. GIULIANO, Il problema dell’analogia nel- 
l’ordinamento giuridico internazionale, in Rivista d i  diritto internazionale, 1941. 
p. 108 seg.), sia sulla base di un particolare concetto della funzione giurispruden- 
ziale di individuazione delle norme giuridiche internazionali, per cui, potendo 
il giudice trarre direttamente dalla coscienza giuridica collettiva degli Stati le 
norme applicabili nell’ordine internazionale, sarebbe sempre possibile dedurre 
da una norma storicamente accertata una norma più ampia, applicabile ai casi 
rispondenti alla medesima ratio della norma espressa dalla detta coscienza collet- 
tiva degli Stati (v. BARILE, L a  rilevazione e l’integrazione del diritto internazionale 
non  scritto e la  libertà di apprezzamento del giudice, estratto da Comunicazioni e 
Studi dell’lstituto di Diritto Internazionale e Straniero dell’ Università d i  Milano, 
vol. V, p. 48 segg.). 
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In rispondenza, tuttavia, a queste esigenze, una configurazione 
della struttura del sistema giuridico regolatore delle relazioni 
fra gli Stati, meno frammentaria e meno restrittiva di quella deri- 
vante dalla concezione del fondamento esclusivamente volonta- 
ristico del diritto internazionale, si delinea, nella dottrina e nella 
prassi, ora comprendendosi nel novero delle fonti del sistema 
internazionale una pluralità di norme fondamentali, inscindibili 
dall’originaria struttura del sistema stesso (5 ) ,  ora traendosi ar- 
gomento, in una più unitaria configurazione di tale sistema, dalla 
possibilità di individuare, in esso, i principi generali ispiratori 
del regolamento di ogni singola materia, onde dedurne criteri di 
valutazione di fatti particolari (6), ora prescindendosi dalla ne- 
cessità di accertare il processo formale di produzione di ogni 
singola norma dell’ordinamento internazionale, onde attribuire 
decisiva rilevanza all’effettivo operare dei criteri di regolamento 
giuridico nella vita di relazione dei soggetti dell’ordinamento 
stesso (7), ora attribuendosi ai principi generali di diritto accolti 
nell’ordine interno degli Stati civili un valore giuridico normativo 
anche nell’ordine internazionale (8). Ognuna di queste tendenze 
rappresenta, così, un essenziale contributo al fine comune di con- 
sentire la ricostruzione il più possibile completa della consistenza 
normativa del sistema giuridico internazionale, ed ognuna di esse 

(5) V. PERASSI, Lezioni d i  diritto internazionale, I, ( I ~ z z ) ,  Roma 1936, p. 11, 

p. 35; FEDOZZI, Trattato d i  diritto internazionale, I, Padova 1933, p. 16; ROMANO, 
Corso di diritto internazionale, Padova 1933, p. 34; BALLADORE PALLIERI, Diritto 
internazionale pubblico, Milano 1948, p. 14; QUADRI, Diritto internazionale pubblico, 
Palermo 1949, p. 63 segg.; MONACO, Diritto internazionale pubblico e privato, To- 
rino 1949, p. 47 segg. 

(6) V. SCERNI, I principi generali d i  diritto ..., cit., p. 18 segg. 
(7) V. SORENSEN, Les sources d u  droit international, Copenhagen 1946, p. 24 

segg.; AGO, Scienza giuridica e diritto internazionale, Milano 1950. p. 29 segg.; 
Ross, Lehrbuch des Volkerrechts, Stuttgart und Koln 1951, p. 79 segg.; BARILE, 
L a  rilevazione ..., cit., p. 14 segg. 

(8) Lo specifico riferimento ai principi generali di diritto riconosciuti dagli 
Stati civili, contenuto nel n. 3 dell’art. 38 dello Statuto della Corte Permanente 
di Giustizia Internazionale, ha dato luogo ad una vasta letteratura sull’argomento 
che, nei suoi aspetti essenziali, sarà tenuta presente nel corso dell’indagine. Parti- 
colare rilevanza acquista, nell’attuale fase della vita di relazione fra gli Stati, l’iden- 
tico riferimento ai detti principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili 
che viene riprodotto, nell’ordinamento delle Nazioni Unite, dall’art. 38 dello 
Statuto della Corte Internazionale di Giustizia. 
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richiama l’interprete delle norme di questo sistema ad un deli- 
cato compito di accertamento e di indagine, in cui, di volta in volta, 
o la configurazione in sè della struttura fondamentale dell’ordine 
regolatore dei rapporti fra gli Stati, o la determinazione dei suoi 
principi direttivi generali, o la realtà viva dei reciproci comporta- 
menti degli Stati medesimi, o i dati dell’esperienza giuridica degli 
ordinamenti interni costituiscono la fonte da cui è possibile at- 
tingere criteri di valutazione giuridica aderenti alla particolarità 
delle esigenze del gruppo sociale a cui il sistema giuridico interna- 
zionale stesso appare sovraordinato. 

Nel quadro di questa fondamentale attività deli’interprete, 
diretta, come si è detto, alla ricostruzione del contenuto norma- 
tivo del sistema giuridico internazionale, sembra, tuttavia, acqui- 
stare un rilievo del tutto particolare il metodo del ricorso ai prin- 
cipi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili al fine di trarre 
dai principi stessi criteri di valutazione giuridica di fatti interna- 
zionalmente rilevanti. E, infatti, di fronte all’insufficienza del 
diritto internazionale consolidato nelle convenzioni e nelle con- 
suetudini ad abbracciare, in formule giuridiche, la realtà, in pro- 
gressiva evoluzione, della vita degli Stati nei loro reciproci rap- 
porti, questo metodo di determinazione di regole applicabili al 
regolamento dei rapporti stessi, assume un singolare significato, 
quando si consideri il più avanzato stadio di evoluzione dei si- 
stemi giuridici interni e la loro più immediata possibilità di ade- 
guamento alle esigenze di progresso e di evoluzione del loro con- 
tenuto normativo, nei confronti del più lento esplicarsi, nell’or- 
dine internazionale, dei processi di produzione giuridica in esso 
formalmente consolidati. In t a l  senso, tenuto conto, da un lato, 
del carattere di positiva concretezza attraverso il quale questo 
metodo di accertamento dell’esistenza di principi applicabili nel- 
l’ordine internazionale può, in pratica, realizzarsi, come pure dei 
risultati effettivi che il metodo stesso può consentire di raggiun- 
gere, e considerata, d’altro lato, sia la rilevanza dei numerosi 
precedenti in cui l’adozione dei detti principi generali dell’ordine 
interno quali canoni di valutazione giuridica internazionale è 
stata confermata, sia la singolarità dei contrasti dottrinari che 
tuttora sussistono sul riconoscimento del valore internazionali- 
stico dei principi stessi e sui limiti della loro possibile applicazione, 
lo studio particolare della posizione di questi principi nel novero 
delle fonti del sistema giuridico internazionale acquista indubbia- 
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mente una decisa rilevanza nella teoria sui caratteri di questo 
sistema e nella prassi delle relazioni fra gli Stati. 

2. - L’importanza dei risultati, che, come ora si è detto, 
l’adozione del metodo di accertamento del contenuto normativo 
del sistema giuridico internazionale, tramite il ricorso ai principi 
generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, può consentire 
di realizzare, fa sì che non vi sia aspetto, sostanziale o procedurale, 
del regolamento giuridico dei rapporti internazionali, rispetto a 
cui la possibilità di trarre principi direttivi dalle norme di ordine 
interno degli Stati civili non costituisca un prezioso ausilio, nel 
senso di rendere possibile il completamento del sistema delle nor- 
me di diritto internazionale generale con i criteri offerti dalla più 
matura evoluzione dell’esperienza giuridica relativa al regolamento 
dei rapporti interni dell’ordine statale. D’altra parte, la prassi 
delle relazioni fra gli Stati in ciò che riguarda gli atti diretti a pre- 
costituire le forme e i mezzi di accertamento e di attuazione delle 
norme internazionali, come pure la prassi delle stesse relazioni 
in ciò che riguarda l’applicazione giurisdizionale di tali norme, 
offrono esempi frequenti e numerosi di riferimento ai detti prin- 
cipi generali dell’ordine interno degli Stati civili come a criteri 
di valutazione dei fatti giuridici internazionali. E la realtà stessa 
della vita di relazione fra i soggetti dell’ordine internazionale so- 
spinge costantemente !’interprete del diritto, che di tale realtà 6 
espressione, dinanzi a situazioni concrete in cui l’identità dei 
presupposti, nell’ordine interno e nell’ordine internazionale, sem- 
bra postulare l’identità delle soluzioni giuridiche nell’ambito dei 
due sistemi. 

Senonchè, di fronte all’attrattiva dell’impiego di criteri iden- 
tici e dell’unità delle soluzioni giuridiche nell’ordine interno e 
nell’ordine internazionale, sorge l’ostacolo delle ancor solide for- 
mule dottrinarie sulla distinzione dei due ordinamenti, sulla loro 
reciproca autonomia e indipendenza, sulla diversità e origina- 
rietà delle rispettive fonti di produzione giuridica e sulla relati- 
vità delle valutazioni appartenenti a ciascuno dei due sistemi. 
Così pure, di fronte alle manifestazioni della prassi internazionale 
favorevoli, in sede di formulazione di norme processuali, o di ri- 
soluzione pratica di coritroversie fra Stati, all’utiliz7azione dei 
principi generali dell’ordine interno degli Stati civili, quali cri- 
teri di valutazione dei rapporti fra i soggetti dell’ordine interna- 
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zionale, il dubbio sorge, in dottrina, fra la concezione sul carat- 
tere innovativo e particolaristico di tali riferimenti ai principi di 
un sistema distinto, e la concezione sulla loro natura di manife- 
stazioni concrete di una preesistente, generale massima di assun- 
zione nell’ordine internazionale dei canoni di valutazione elabo- 
rati nell’ambito di una realtà giuridica più ristretta quale quella 
dei sistemi giuridici interni. E, di fronte all’incontestabile gio- 
vamento che, ai fini della completezza e della efficienza della va- 
lutazione internazionalistica dei fatti umani, è possibile all’in- 
terprete del diritto internazionale trarre dalla cosciente prassi 
dei sistemi giuridici interni, appare il problema di definire la na- 
tura delle fonti a cui è necessario rivolgersi per inquadrare in ter- 
mini giuridici le concrete manifestazioni della vita internazionale, 
di determinare, in ispecie, se il particolarismo del diritto scritto 
e la scarsa e fragile risorsa del diritto consuetudinario possano o 
no integrarsi e perfezionarsi attraverso una più completa visione 
della realtà del diritto internazionale, quale si trae da una con- 
cezione delle fonti del diritto stesso fra le quali sia compresa aE- 
che quella che si sintetizza nell’utilizzazione dei principi generali 
dell’ordine interno degli Stati civili. 

Tali sono, quindi, in sintesi, gli argomenti di discussione in 
una indagine che, muovendo dall’esigenza, largamente sentita, 
di individuare il massimo grado possibile di norma tività dell’or- 
dine internazionale, al fine di poter comprendere entro la sfera 
delle sue valutazioni una sempre più vasta e complessa realtà 
di fatti e rapporti fra i soggetti dell’ordine stesso, tende a preci- 
sare il possibile fondamento di un particolare aspetto della deter- 
minazione delle norme regolatnci dei detti fatti e rapporti, quello 
consistente nel trarre i criteri di valutazione internazionalis tica 
dalla prassi della vita giuridica interna degli Stati, che offre già 
decisive prove di attualità nell’esperienza delle relazioni interna- 
zionali e promesse di fecondi risultati nell’attività scientifica che 
ha per oggetto lo studio del fenomeno giuridico nell’ambito delle 
relazioni stesse. 

La vasta e contrastata opera di interpretazione e dicostru- 
7ione compiuta dalla dottrina relativa al tema della rilevanza 
internazionalistica dei principi generali di diritto degli Stati civili 
potrà sintetizzarsi, nei suoi tratti essenziali, quale necessaria pre- 
messa dell’indagine tendente: a stabilire la posizione dei detti 
principi nel quadro delle fonti del diritto internazionale. I risul- 
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tati a cui in quest’indagine potrà pervenirsi consentiranno altresi 
di precisare, nei suoi aspetti più particolari, il fenomeno del rife- 
rimento ai principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati ci- 
vili al fine di trarne criteri di valutazione giuridica dei fatti inter- 
nazionali. 

3. - Se si considera che le prime formulazioni scientifiche 
delle norme destinate a regolare i rapporti fra gli Stati della co- 
munità internazionale hanno fondamento naturalistico e razio- 
nale (9) e che, nonostante i contrasti dottrinari ed il manifestarsi 
di formule diametralmente opposte (IO), la concezione del diritto 
in genere, e del diritto internazionale in particolare, quale ri- 
flesso di una realtà che trascende le contingenti formule regola- 
trici dei concreti rapporti fra gli enti che ne sono i soggetti, non 
si è totalmente spenta (11), e che, anzi, anche nella fase attuale di 
evoluzione della scienza internazionalistica, tale concezione ha 
solide consistenze (IZ), si può comprendere come, nella prassi, il 

(9) Si ricordano, per questo indirizzo originario della dottrina classica del 
diritto internazionale, le opere di GROZIO (De jure belli ac pacis libri tres, 1625). 
di HOBBES (Leviathan, 1651), di PUFENDORF (De jure naturae ac gentium, 1672). 
di THOMASIO (Fundamenta pris naturae et gentium, 1705), di BYNXERCHOEK 
(Quaestzonum p r i s  publici libri duo, 1731), di WOLFF C. ( J u s  gentium methodo 
scientifica pertractatum, 1740-48), e di VATTEL ( L e  droit des gens ou principes de 
la  loi naturelle appliqués à la conduate et aux  agaires des nations et des souverains, 
1758). Per un ampio esame della elaborazione dottrinaria del diritto naturale 
cfr. GIULIANO, L a  comunità internazionale ed i l  diritto, Padova 1950, p. 11 segg.; 
cfr altresì la sintesi dell’evoluzione della dottrina internazionalistica in AGO, 
Scienza giuridica ..., cit., p. 22 segg. e in QUADRI, L e  fondement du caractère obli- 
gatoire d u  droit international public, in Recueil des Cows ..., cit., 1952, p. 583 segg. 

( IO)  Sulla teoria del positivismo statalistico che fa capo aii’AusTIN (Lectures 
on  Jurisprudence OY the Philosophy of Positive Law,  1832) e sul positivismo volon- 
taristico, che si precisa nell’opera di TRIEPEL (Volkerrecht u n d  Landesrecht, 1899) 
e nelle opere di ANZILOTTI (Teoria generale della responsabilità dello Stato nel di- 
vitto internazionale, 1902; Il diritto internazionale nei giudizi interni, I905), cfr. le 
osservazioni di GIULIANO ( L a  comunità ..., cit., p. 70 segg.) e di AGO (Scienza giu- 
ridica ..., cit., p. 22 segg.). 

(I [) I1 permanere della tendenza a individuare il fondamento del diritto nella 
realtà sociale si manifesta nelle dottrine della cosidetta Scuola storica del diritto 
(PUCHTA, Das Gevonheiisrecht, I, Erlangen 1828; SAVIGNY, Sistema del diritto 
romano attuale, trad. SCIALOJA, I, Torino 1886). 

(12) Sono da richiamare, in particolare, la dottrina della solidarietà sociale 
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ricorso ai principi generali di diritto, intesi nel loro più vasto si- 
gnificato di norme di condotta umana, fatta astrazione dalla loro 
appartenenza ad una sfera più o meno vasta di realazioni sociali, 
e, quindi, nel quadro di un’idea unitaria del diritto, abbia di fre- 
quente, in tempi diversi, potuto guidare l’opera dell’interprete 
del diritto internazionale, consentendogli di integrarne le fram- 
mentarie disposizioni convenzionali e le scarse e spesso incerte 
norme consuetudinarie. In tal modo, nelle diverse denominazioni, 
ora il principio di giustizia, ora le regole di diritto universalmente 
ammesse, ora il diritto comune, hanno riassunto il complesso dei 
principi generali che ha costituito il punto di riferimento da cui 
la prassi arbitrale internazionale ha tratto, nel corso della sua 
secolare evoluzione, l’elemento connettivo delle norme procedurali 
e sostanziali su cui ha potuto fondarsi nella valutazione dei fatti 
della vita di relazione fra gli Stati (13). Ond’è che appare perfetta- 
mente rispondente alle tradizioni ed alle concrete esigenze della 
funzione di accertamento del diritto il fatto che, al delinearsi di 
un nuovo assetto politico della società degli Stati, alla fine del 
primo conflitto mondiale, volendosi costituire un organo di stabile 
e generale competenza giurisdizionale internazionale, nell’ap- 
prestarne lo Statuto, sia sorta la necessità di definire, con una 
norma precisa, la natura dell’opera del giudice che supera ed in- 
tegra il diritto formalmente consolidato nelle consuetudini e nelle 
convenzioni. I1 disposto del n. 3 dell’art. 38 dello Statuto della 
Corte Permanente di Giustizia Internazionale rappresenta, per 
l’appunto, il risultato dello sforzo inteso a circoscrivere entro li- 

di DUGUIT (Traité de droit constitutionnel, Paris 1927. I, p. 184 segg.) e quella, 
così detta biologica, di SCELLE (Précis de droit des gens, Paris 1932, I, p. 31). che 
si ispirano al fondamento sociale del diritto, e la teoria giusnaturalistica di LE 
FUR ( L a  theorie d u  droit naturel, in Recueil des Cows de G’Académie de droit inter- 
national de la  Haye ,  1927, 111, p. 438 segg.; Précis de droit international public, 
1939, p. 19g), che si ispira all’idea di una giustizia superiore quale fondamento 
del diritto internazionale. 

(I 3) Sulle prime manifestazioni dell’arbitrato internazionale cfr. DE TAUBE 
Les origines de l’arbitvage international, in Recueil des C o w s  ..., cit., 1932, IV, p. 5 
segg., partic. p. 92. In particolare su la giurisprudenza arbitrale anteriore e succes- 
siva alla istituzione della Corte Permanente di Giustizia Internazionale cfr. VER- 
DROSS, Les  principes généraux d u  droit dans la jurisprudence internationale, in 
Rccueil des Cows ..., cit., 1935, IT, p. 207 segg. 
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miti sicuri tale a$petto fondamentale dell’opera dell’organo giu- 
dicante (14). 

Ma il passaggio dalla prassi di spontanea formazione, in cui si 
riassumeva l’attività interpretativa del giudice internazionale 
nell’applicazione dei principi generali di diritto, prassi come tale 
priva di precisi contorni, alla determinazione, in una norma po- 
sitiva convenzionale, della formula che consentisse ad una giuri- 
sdizione di vasta e, entro certi limiti, non concretamente presta- 
bilita competenza (IS), si soddisfano le medesime esigenze di inte- 
grazione del diritto consuetudinario e convenzionale, garanten- 
done l’obbiettività ed escludendone l’arbitrio, non fu priva di 
difficoltà e di incertezze. La prima concezione che si manifestò 
in seno al comitato dei giuristi incaricati di elaborare lo Statuto 
della Corte Permanente di Giustizia Internazionale fu quella 
della necessità di consentire ai giudici della Corte di completare 
gli elementi di giudizio ricavabili dal diritto consuetudinario e 
convenzionale mediante il ricorso alle norme della a giustizia ob- 
biettiva )) individuabili nelle estrincecazioni più rilevanti della 
(( coscienza giuridica dei popoli civili )) (16); ond‘è che la prima for- 
mulazione del n. 3 dell’art. 38 dello Statuto proposta ai giuristi 

(14) I1 testo dell’art. 38 dello Statuto della Corte Permanente di Giustizia 
Internazionale è il seguente: 

La corte applica: 
I)  L e  convenzioni internazionali, sia generali che particolari, che stabiliscano 

2 )  La consuetudine internazionale come prova d i  u n a  pratica generale accet- 

3) I principi generali di  diritto riconosciuti dalle nazioni civili. 
4) Subordinatamente a quanto previsto dall’art. 59, le decisioni giudiziarie 

g la  dottrina degli Autori  più altamente qualificati delle varie nazioni, come strumenti 
sussidiari per la determinazione d i  norme d i  diritto. 

Questa disposizione non pregiudicherà i l  potere della Corte d i  decidere u n a  con- 
froversia ex aequo et  bono qualora le parti siano d’accordo. 

(15) La vastità della materia prevista dall’art. 36 dello Statuto della Corte, 
come possibile oggetto di decisione, attribuiva, infatti, alla competenza del nuovo 
organo un carattere totalmente diverso da quello proprio delle giurisdizioni arbi- 
trali create, di volta in volta, per controversie specificamente determinate. 

(16) Cfr. in questo senso la relazione di DESCAMPS sul progetto di Statuto 
presentato al comitato dei giuristi in Cour Permalzente de Justice Internationale, 
Comité consultatif de juristes, Procés- Verbaux des seances d u  Comité, La Haye, 
1920. P- 323. 

norme espressamente riconosciute dagli Stati  in lite. 

tata come diritto. 
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del detto comitato fa riferimento alle ((regole di diritto interna- 
zionale quali sono riconosciute dalla coscienza giuridica dei po- 
poli civili )) (17). Ma la preoccupazione di evitare l’eccessiva libertà 
del giudice ed il conseguente pericolo di una determinazione ar- 
bitraria delle norme applicabili ai rapporti internazionali fece 
sentire, in seno alla commissione, l’opportunità di maggiori preci- 
sazioni nella formula del detto articolo, e fece sì che se ne restnn- 
gesse la portata nel senso di un più concreto riferimento ai prin- 
cipi del (( diritto comune )), secondo una prima proposta (IS), e 
ai (( principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili ’1, 
secondo la redazione definitiva della formula dell’articolo stesso(1g). 
Solo, però, in questo senso, di ricerca di una formula che desse 
garanzia di obbiettività nella funzione del giudice intesa ad indi- 
viduare i principi regolatori della condotta degli Stati, possono 
riscontrarsi difficoltà e incertezze nell’elaborazione dell’art. 38, 111, 
dello Statuto della Corte, tanto che non appare fondata nè 1’0- 
pinione secondo cui, in questo articolo, avrebbero trovato con- 
temperamento concezioni profondamente contrastanti, quali quella 
naturalistica della (< giustizia obbiettiva o e quella più positivistica 
dei (( principi generali o dell’ordine interno degli Stati civili (zo), 
nè l’opinione secondo cui questa ultima concezione si sarebbe 
totalmente sostituita alla prima, dalla quale si differenzierebbe 
nettamente (21). La verità sembra, invece, nella considerazione 
che in ambedue le formulazioni si è chiaramente inteso di indicare 
principi applicabili nelle relazioni fra gli Stati, e quindi a regole 
di diritto internazionale o, mentre la differenza consiste soltanto 
in ciò che nella seconda formula, si è circoscritta la sfera di tali 
regole, deducibili dalla (< coscienza giuridica degli Stati O, a quelle 

(17) I1 progetto del Presidente del comitato DECCAMPC prevedeva, appunto: 
B les règles de droit international telles que les reconnait la coscience juridique 
des peuples civilisés )) (Procés- Verbaux, cit., p. 306). 

(18) I1 concetto del riferimento ai principi del diritto comune fu espresso 
dal PHILLIMORE, v. Procés-Verbaux, cit., p. 316. 

(19) Tale formula appare quella prospettata dal ROOT, v. Procés- Verbaux, 
cit.. p. 344. 

(20) Cfr. KOPELMANAC, Quelques réflexions au sujet de l’art. 38, 3. du Staiut 
de la Cour Permamnte de Justice Internationale, in Revue générale de droit interna- 
tional public, 1936, p. 291 segg., p. 307. 

(21) Cfr. VERDROCS, Les principes généraux du droit dans la jurisprudence 
internaiionak, cit., p. 223 seg.; SORENCEN, Les sources ..., cit., p. 126. 
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da tale coscienza già espresse sotto forma di principi generali 
degli ordinamenti giuridici interni. Sul fermo convincimento dei 
giuristi favorevoli alla formulazione del n. 3 dell’art. 38 dello 
Statuto di compiere, con ciò, opera conforme all’esigenza, già 
confermata dalla prassi precedente, di consentire al giudice di 
trarre le norme regolatrici dei rapporti internazionali da un si- 
stema più vasto di quello costituito dalle consuetudini e dalle 
convenzioni, non sembra, comunque, potersi dubitare. E se, d’al- 
tra parte, può apparire criticabile il fatto che taluno dei giuristi 
stessi abbia posto tale esigenza in relazione con l’opportunità 
di evitare che i futuri giudizi della Corte potessero esaurirsi in 
una formula di non liquet (zz), posto che, come si è già notato, 
una concreta pronunzia sull’oggetto della controversia è sempre 
possibile, ancorchè dovesse concretarsi in una decisione sostan- 
zialmente negativa, per mancanza di norme applicabili alla fat- 
tispecie, ciò nondimeno non sembra potersi disconoscere, pur 
ammessa la formale completezza di ogni sistema giuridico, ivi 
compreso il sistema delle norme internazionali consuetudinarie e 
convenzionali, che il proposito di stabilire, in modo esplicito e 
con formula che garantisse dall’arbitrio, un campo di indagine 
del giudice internazionale più vasto di quello proprio delle con- 
suetudini e delle convenzioni, rispondesse ad un’evidente utilità 
di progresso dell’ordine internazionale e di completezza di giu- 
dizio degli organi chiamati ad applicarne le norme (23) .  

4. - Se, però, una simile utilità non è stata, se non scarsa- 
mente e debolmente, contrastata dalla dottrina (24), il disposto 

(22) Cfr. per esempio le considerazioni sostenute da LODER e da HAGERUP 
in seno al comitato dei giuristi, in Procés-Verbaux, cit., p. 312, 317. 

(23) Su l’utilità del ricorso a norme complementari )) cfr. BALLADORE- 
PALLIERI, I principi generali ..., cit., p. 21 segg., 25 seg., 69. Sul concetto dell’in- 
sufficienza delle norme convenzionali e consuetudinarie per il regolamento dei mol- 
teplici aspetti della vita di relazione fra gli Stati cfr., altresì, RIPERT, Les règles 
d u  droit civil applicables a u x  rapports internationaux, in Recueil des Cows ..., cit., 
1933, 11, p. 659 segg.; VERDROSS, Les principes généraux d u  droit dans la jurispru- 
dence internationale, cit., p. 202 seg.; BRIERLY, Règles générales d u  droit de la  paix ,  
in Recueil des Cours ..., cit., 1936, IV,p.73 segg.; BoRcnARD, The theory and sources 
of International Law,  in Recueil d’études sur les sources d u  droit en  l’honneur de 
Francois Geny, 111, p. 357 segg. 

(24) Le stesse osservazioni di KOPELMANAS (Quelques réflexions ..., cit.) ten- 
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del n. 3 dell’art. 38 dello Statuto della Corte Permanente di Giu- 
stizia Internazionale, che a tale utilità, secondo quanto si è per- 
messo, appariva rispondere, entro i limiti ritenuti possibili in quel 
dato momento storico in cui venne formulato, ha costituito il 
movente di notevoli contrasti dottrinari intorno al fondamento 
della possibilità, per il giudice internazionale, sia nell’ambito, 
sia al di fuori della giurisdizione della Corte, di far ricorso a norme 
diverse da quelle consolidate nel diritto consuetudinario e conven- 
zionale e, più precisamente, intorno al fondamento dell’apparte- 
nenza dei principi generali di diritto riconosciuti dalle nazioni 
civili, dal detto articolo richiamati, alle norme di cui è composto 
il sistema giuridico internazionale, e intorno ai limiti ed alle forme 
della loro applicabilità nel regolamento delle relazioni fra gli Stati. 

La formulazione del detto n. 3 dell’art. 38 dello Statuto della 
Corte Permanente di Giustizia Internazionale, nella sua gene- 
ricità, diede adito, in un primo momento, ad una inesatta iden- 
tificazione dei principi generali di diritto riconosciuti dalle na- 
zioni civili, di cui in tale formulazione si tratta, con i principi 
generali dell’ordine internazionale, facendo ritenere superflua l’in- 
dicazione di tale fonte accanto a quella del n. 2 dello stesso arti- 
colo 38, che, nel suo specifico riferimento alle consuetudini, com- 
prendeva necessariamente le norme del diritto internazionale co- 
mune riconosciute dagli Stati civili (25).  Invero, però, la formula 
del n. 3 dell’art. 38 era, in sè, suscettibile di più vasta interpreta- 
zione, e ciò in conformità del chiaro intento dei suoi autori che 
ebbero, in particolare, presenti i principi generali di diritto rico- 
nosciuti dagli Stati civili anche nell’ambito dei rispettivi sistemi 

denti a negare il valore dei principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, 
quale terza fonte, accanto alle convenzioni e alle consuetudini, si fondano esclusi- 
vamente sulla difficoltà, che secondo l’Autore sussisterebbe, di dimostrare, da un 
punto di vista formale, l’appartenenza di tali principi al novero delle fonti del di- 
ritto internazionale. 

(25) In tal senso cfr. una prima interpretazione di CAVAGLIERI (Concetto e 
caratteri del diritto internazionale generale, in Rivista di diritto internazionale, I92 I- 
22,  in nota a p. 504 seg.) successivamente abbandonata dallo stesso Autore (v. 
Corso di diritto internazionale ..., cit., 1929, I, p. 323) che ritiene doversi ricercare 
i detti principi generali di diritto al di fuori del diritto internazionale e soprattutto 
nel diritto civile, in cui il loro universale riconoscimento proverebbe che essi sono 
espressione di esigenze elementari di giustizia riconosciute da tutti. 
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giuridici interni (26). Chiaro era, altresì, l’intendimento degli 
Autori del n. 3 dell’art. 38 di voler precisare le fonti a cui, in con- 
formità della tradizione, i giudici della Corte avrebbero dovuto 
attingere i canoni di valutazione giuridica internazionale dei fatti 
sottoposti al loro giudizio, senza volere innovare nella concezione 
delle fonti stesse (27), e fu, appunto, questo intendimento a ri- 
specchiarsi ben presto nelle interpretazioni dottrinarie della detta 
formula, essendosi ritenuto che la possibilità del ricorso, da parte 
dell’interprete del diritto internazionale, ai principi di diritto, 
quali si trovano attuati nell’ordine interno degli Stati civili, ri- 
spondesse ad un metodo di determinazione del regolamento dei 
rapporti internazionali già largamente adottato nella prassi (28). 

La difficoltà da superare, dal punto di vista di una ricostruzione 
dommatica del fenomeno, consisteva nel giustificare l’applicazione 
in campo internazionale di principi tratti dai sistemi giuridici 

(26) 2 da tener presente, a questo proposito, la chiara espressione usata da 
PHILLIMORE nella discussione in seno al ricordato Comitato dei giuristi, specifi- 
cando che si intendeva far riferimento ai principi di diritto accettati da tutte le 
nazioni H in foro domestico >) (Procés-Verbaux, cit., p. 335). 

(27) Dalle opinioni espresse dai componenti il Comitato dei giuristi si deduce 
chiaramente l’intento di attribuire alla Corte la funzione di decidere sulla base 
delle norme del diritto internazionale e di specificare, tutto al più, le fonti di tali 
norme per evitare l’eccessiva libertà di apprezzamento dei giudici. Cfr. le osserva- 
zioni di BOURGEOIS (Procés-Verbaux, cit., p. 8 ) ,  di PHILLIMORE (Procés- Verbaux, 
cit., p. 315 seg.), di HAGERUP (Procés-Verbaux, cit., p. 296, 317). di DE LAPRADELLE 
(Procés-Verbaux, cit., p. 296). di ROOT (Procés-Ve~baux, cit., p. 309). di DESCAMPS 
(Procés-Verbaux, cit., p. 323). 

(28) Cfr. fra i numerosi Autori che concordano su tale interpretazione del- 
l’art. 38: VERDROSS, Die Verfassung der Volkerrechtsgemeinschaft, Wien und Berlin 
1926, p. 57 segg.; ID., Les  principes généraux d u  droit comme source d u  droit des 
gens, in Recueil d’études sur les sources d u  droit, cit., 111, p. 385; ID., Les principes 
généraux d u  droit dans la  jurisprudence internationale, cit., p. 220; LAUTERPACHT, 

Private L a w  Sources and Analogies of International Law,  London 1927, p. 63 segg.; 
-ID., Règles générales d u  droit de la  paix ,  in Recueil des Cours ..., cit., 1937, IV, p. 114; 
SPIROPOULOS, Die allgemeine Rechtsgrundsatze im Volherrecht. Kiel 1928, p. I segg.; 
ID., Theorie générale d u  droit international, Paris 1930. p. 97; WOLFF K., Les princi- 
pes généraux de droit applicables dans les rapports internationaux, in Recueil des 
C o w s  ..., cit., 1931, 11, p. 483 segg.; BALLADORE PALLIERI, I principi generali ..., 
cit., p. 49 segg.; SCERNI, I principi generali ..., cit., p. 29 segg.; BRIERLY, Règles gé- 
néraks ..., cit., p. 76; LE FUR, L a  coutume et les principes généraux d u  droit comme 
sources d u  droit international public, in Recueil d’études sur les sources d u  droit, 
cit., 111, 7.  362 segg., 367 segg.; DE VISSCHER, Contribution à l’étude des sources 

8. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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interni: ciò che si ottenne individuando lo strumento di un simile 
trapasso in una norma consuetudinaria internazionale destinata 
specificamente a consentirne la realizzazione. 

Ma il senso ed il modo di tale realizzazione sono ben lungi dall’u- 
nivocità nella configurazione fattane dai diversi Autori. La detta 
norma consuetudinaria ha avuto la funzione, secondo taluno, di 
recepire nella loro totalità i principi generali di diritto riconosciuti 
dagli Stati civili e di determinarne, pertanto, la validità nell’ordine 
internazionale (29); secondo altri, a prescindere da una recezione 
a in toto )), la norma stessa ha avuto la funzione di rendere obbli- 
gatorio nei rapporti fra gli Stati il contenuto essenziale dei prin- 
cipi generali del diritto privato (30), ed altresì del diritto pubbli- 
co (31) dei sistemi giuridici interni degli Stati medesimi; secondo 
altri ancora la detta norma consuetudinaria ha la funzione di 
stabilire un collegamento fra l’ordine internazionale e gli ordina- 
menti interni degli Stati civili, facendo dipendere conseguenze 
giuridiche internazionali dal fatto del sussistere dei detti principi 
generali di ordine interno ( 3 2 ) .  Mentre, pertanto, secondo questa 
ultima tesi, i principi generali riconosciuti dagli Stati civili non 
acquistano mai, come tali, natura di norme giuridiche internazio- 
nali, postochè la sola norma internazionale che viene applicata è 

du droit international, in Recueil d’études sur les sources du droit ..., cit., 111, p. 395 
segg.; SORENSEN, Les sources ..., cit., p. 28 segg., 36 segg., 122 segg.; QUADRI, Di-  
ritto internazionale pubblico, cit., p. 74 segg. 

(29) In tal senso v. una prima formulazione di VERDROSS nell’opera, pubbli- 
cata nel 1926, Die Verfassung ..., cit., p. 59 segg. 

(30) Cfr. LAUTERPACHT, Private L a w  Sources ..., cit., London 1927. L’Autore, 
in quest’opera, si interessa particolarmente di dimostrare, con l’esame della giii- 
risprudenza arbitrale, l’esistenza di una norma consuetudinaria regolatrice dei 
rapporti fra gli Stati, in virtù della quale i principi generali del diritto privato ri- 
conosciuti dagli Stati civili possono considerarsi validi nell’ordine internazionale. 

(31) La possibilità che, oltre i principi generali di diritto privato, anche quelli 
di diritto pubblico, particolarmente quelli in materia di procedura, possano ri- 
cevere attuazione nei rapporti internazionali, viene sostenuta dal LAUTERPACHT 
nella sua opera T h e  Function of L a w  in the International Community, Oxford 1933, 
p. 115 segg. 

(32) Tale è la tesi sostenuta da BALLADORE PALLIERI ( I  principi generali ..., 
cit., p. 86 segg.), dopo aver affermato che l’esistenza della norma consuetudinaria 
che attua il detto collegamento fra l’ordine internazionale e l’ordine interno è 
una delle più sicuramente accertabili nella prassi delle relazioni fra gli Stati (OF. 
ci#., p. 48 h7) .  
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quella consuetudinaria che dispone il detto collegamento fra 
sistemi giuridici distinti, secondo le due prime tesi, tramite re- 
cezione o meno, i principi generali dell’ordine interno degli Stati 
civili acquistano carattere di vere e proprie norme di diritto in- 
ternazionale, e come tali debbono essere direttamente applicate 
dall’interprete di questo diritto. 

L’idea, tuttavia, dell’incontestabile esistenza di una norma 
consuetudinaria del tipo ora considerato, quale strumento idoneo 
a giustificare l’applicazione di principi di ordine interno nell’or- 
dine internazionale, non è condivisa da chi ritiene di poter indi- 
viduare un identico fondamento della validità internazionale dei 
principi generali di diritto degli Stati civili, non nella consuetudine 
formatasi attraverso il ripetersi del ricorso ai detti principi nella 
prassi delle relazioni fra gli Stati, bensì in una norma fondamentale, 
connessa con la stessa esiitenza dell’ordinamento internazionale, 
e diretta a regolare, in tale ordinamento, un processo di produzione 
giuridica diverso da quelli regolati dalle norme fondamentali che 
contemplano, fra i processi stessi, la consuetudine e l’accordo (33) .  
La prassi, infatti, secondo quest’ultima tesi dimostra soltanto che, 
di fatto, i principi generali dell’ordine interno degli Stati civili 
sono stati costantemente richiamati nella determinazione delle 
norme regolatrici dei rapporti internazionali: il che ha il solo, 
ma essenziale significato che un gruppo di norme giuridiche inter- 
nazionali aventi il contenuto dei detti principi generali è stato 
tradizionalmente ritenuto esistente (34). 

Già prima, però, che la concezione sul fondamento consuetu- 
dinario del riferimento ai principi generali dei sistemi giuridici 

(33) La possibilità che una norma fondamentale del sistema giuridico inter- 
nazionale attribuisca valore, nell’ambito di tale sistema, ai principi generali di 
diritto riconosciuti dagli Stati civili, è stata accennata da BALLADORE PALLIERI 
(I principi generali ..., cit., p. 44) che, però, come si è detto, propende per l’esistenza 
di una norma consuetudinaria avente la funzione di collegamento fra ordine in- 
terno e ordine internazionale. Nel senso, invece, dell’esistenza della detta norma 
fondamentale v. SCERNI, I principi generali ..., cit., p. 34 segg. Più di recente an- 
che BALLADORE PALLIERI, (Diritto internazionale pubblico, Milano 1948, p. 67),  
ricollega il valore giuridico internazionalistico dei detti principi generali alle norme 
fondamentali sorte col sorgere della Comunità degli Stati. 

(34) V. SCERNI, I principi generali ..., cit., p. 35. Nel senso dell’esclusione 
del fondamento consuetudinario del ricorso ai principi generali di diritto v. QUA- 
DRI, Diritto internazionale pubblico, cit., p. 75, (v. nota 42 di questo capitolo). 
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interni, quale criterio di determinazione delle norme dell’ordine 
internazionale, subisse il correttivo e la precisazione di quest’ul- 
tima tesi, che giunge, tuttavia, alle medesime conclusioni pratiche 
proprie della detta concezione, traendo partito dalla supposta 
esistenza di una norma fondamentale sulla produzione giuridica, 
un più profondo dubbio sorgeva in dottrina sulla accoglibilità 
delle teorie che configuravano il n. 3 dell’art. 38 dello Statuto 
della Corte Permanente di Giustizia Internazionale come la codi- 
ficazione di una prassi precedente, generalmente seguita. Un 
diverso orientamento si manifesto, infatti, con la tesi che, pur 
ammettendo che numerosi principi accolti nell’ordine interno degli 
Stati civili fossero stati assorbiti nell’ordine internazionale, ciò 
che, pertanto, poteva rispondere, ma soltanto parzialmente, alle 
tesi che, come si è detto, invocavano a tal proposito una più ge- 
nerale consuetudine, sosteneva, invece, che la detta norma del- 
l’art. 38 era da intendersi, in quanto si riferisse ai principi propri 
esclusivamente dell’ordine interno, come un rinvio ad una fonte 
diversa dall’ordinamento internazionale: ad una fonte, cioè, in 
senso materiale, che poteva fornire soltanto gli elementi per con- 
sentire al giudice di formulare la norma del caso concreto (35). 
In tal modo se la premessa dell’esistenza di norme internazionali, 
il cui sostanziale contenuto poteva considerarsi tratto dai principi 
generali dell’ordine interno degli Stati civili, non veniva meno, 
la formula generica del n. 3 dell’art. 38 dello Statuto della Corte 
conservava valore, secondo questa più restrittiva concezione, 
soltanto nell’ambito della giurisdizione di tale organo di diritto 
internazionale particolare. 

Ma, anche a questo proposito, ulteriori specificazioni apparvero 
nella dottrina, ritenendo qualche Autore che il detto riferimento 
dell’art. 38 ai principi generali dell’ordine interno, pur nei limiti 
della giurisdizione della Corte, dovesse intendersi come indica- 
zione di una vera fonte di diritto internazionale, fosse anche, 
questa fonte destinata a fornire soltanto criteri interpretativi 

(35) Tale è l’opinione sostenuta da ANZILOTTI che, a proposito della norma 
applicata dal giudice internazionale in base al richiamo dell’art. 38, 3 dello Statuto 
della Corte Permanente di Giustizia Internazionale, così si esprime: (< ...q uesta 
norma non esiste nell’ordinamento internazionale; è il giudice che la crea per il 
caso speciale e per esso soltanto, seguendo certi criteri e in specie la generalità 
dei cohcetti d i  cui si vale n (v. Corso ..., cit., I, p. 107). 
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delle altre norme regolatrici dei rapporti fra gli Stati (36), rite- 
nendo, invece, altri che la funzione dei giudici della Corte consi- 
stesse soltanto nel trasferire nell’ordine internazionale norme di 
diritto già esistenti nei sistemi giuridici interni (37), e confermando, 
ancora, qualche altro Autore, la tesi della funzione creativa delle 
norme del caso singolo da parte dei giudici della Corte medesima, 
in caso di ricorso, sulla base del n. 3 dell’art. 38 dello Statuto, ai 
principi generali di diritto degli Stati civili, nel quadro di una 
più vasta concezione che attribuisce carattere dispositivo, e cioè 
creativo di valutazioni giuridiche, alle decisioni del giudice inter- 
nazionale non fondate su precise norme positive di diritto inter- 
nazionale convenzionale o consuetudinario (38). 

La concezione sul carattere creativo di norme internazionali, 
che sarebbe proprio dell’attività dei giudici della Corte Perma- 
nente di Giustizia Internazionale, nel caso di applicazione di 
principi tratti dai sistemi giuridici interni degli Stati civili, è 
stata, d’altra parte, sostenuta anche sulla base dell’affermata. 
esistenza, nell’ordine internazionale generale, e, quindi, anche a 
prescindere dal particolare disposto dell’art. 38 dello Statuto 
della Corte, di una terza fonte formale di norme giuridiche, ac- 
canto a quelle costituite dai trattati e dalla consuetudine, consi- 
stente, appunto, nella concreta pronunzia dell’organo giunsdi- 
. zionale sulla fattispecie controversa (39). Anche in questo senso, 
ma nel più vasto campo del diritto internazionale generale, i prin- 
cipi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili vengono, per- 
tanto, considerati una fonte materiale di norme giuridiche interna- 

(36) In questo senso v. SALVIOLI, L a  Corte Permanente di  Giustizia Interna- 
zionale, in Rivista di  dirittu internazionale, 1924, p. 282 segg. 

(37) Per un tal modo di intendere l’opera di produzione giuridica del giudice 
cfr. STRUPP, Das Recht des internationalen Richters nach Billigkeit zu entscheiden, 
Leipzig 1930. 

(38) Cfr. MORELLI (La sentenza internazionale, cit., p. 283 segg.) che attribuisce 
alla sentenza nella cui pronunzia sia stato fatto ricorso ai principi generali di diritto 
di cui all’art. 38, 3 dello Statuto della Corte Permanente di Giustizia Internazionale, 
il carattere di sentenza dispositiva. Secondo l’Autore sono sentenze dispositive 
quelle in cui B ... compito del giudice non è più l’accertamento del diritto vigente 
e de1 modo in cui il diritto vigente compone un determinato conflitto di interessi, 
ma è invece la statuizione, secondo il di lui convincimento non legato al diritto 
obbiettivo, del modo in cui quel determinato conflitto di interessi deve essere 
composto u (cfr. OP. cit., p. 239 segg.). 

(39) Cfr. BRIERLY, Règles générales ..., cit., p. 73 segg. 
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zionali, una fonte, cioè, da cui il giudice internazionale attinge con- 
creti criteri di giudizio nella sua funzione creativa del diritto (40). 

Non manca, però, una più completa negazione del valore 
giuridico internazionale dei principi generali di diritto dell’ordine 
interno degli Stati civili da parte di chi, fondandosi sulla non conclu- 
denza dei precedenti di applicazione dei principi stessi rispetto 
al fine di giustificare l’esistenza di una norma internazionale, 
comunque concepita, tendente a legittimare tale applicazione, 
afferma il carattere totalmente estraneo al diritto internazionale 
dei detti principi, e ritiene di poter configurare la loro utilizzazione 
da parte della Corte alla stessa stregua dell’uso che la Corte medesi- 
ma può fare di criteri diversi da quelli del diritto positivo interna- 
zionale allorchè, autorizzata dalle parti, giudica ex aequo et bono (41). 
In tal senso vi sarebbe una contraddizione nell’art. 38 dello Statuto 
della Corte stessa, non essendo stato richiesto il consenso delle 
parti anche per poter fondare la decisione sui detti principi gene- 
rali dell’ordine interno (42). 

Quest’ultima tesi rappresenta, pertanto, il minimo che la dot- 
trina internalionale abbia concesso alla possibile rilevanza dei 
principi generali dell’ordine interno nel regolamento dei rapporti 
fra gli Stati, e cioè la possibilità che, col consenso delle parti, il 
giudice ricorra all’applicazione di tali principi nel determinare il 
contenuto dei detti rapporti. Ci si può domandare se l’ammissione 
di tale possibilità, pur nel quadro di questa tesi negativa, non 
costituisca un significativo indizio del riconoscimento di un’in- 
trinseca idoneità dei principi medesimi a regolare fattispecie 
proprie dell’ordine internazionale. In questo senso, il riconosci- 
mento di tale idoneità può considerarsi la base comune a tutte le di- 
verse tesi finora considerate, che, come è evidente, sono quelle 
più strettamente connesse con la concezione sul carattere essenzial- 
mente formale delle fonti di norme giuridiche internazionali. 

(40) Cfr. BRIERLY, o#. cit . ,  p. 77 segg., che così si esprime: 6 Ces principes 
sont plutot une source matérielle d’où on peut tirer la matière servant à créer 
une règle de droit international, règle que demande un acte de création avant 
d’&tre incorporée à ce droit. Et si nous recherchons la nature de cet acte créateur, 
la seule réponse possible est que c’est l’acte du juge international qui, en appii- 
quant l’un des principes généraux, convertit celui-ci en un principe de droit in- 
ternational )). 

(41 )  Cfr. KOPELMANAS, Quelques réflexions ..., cit., p. 288 segg. 
(42) V. KOPELMANAS, Quelques repexions ..., cit., p. 304 se@. 
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Nel riconoscimento stesso della detta intrinseca idoneità dei 
principi generali dell’ordine interno degli Stati civili a regolare 
rapporti dell’ordine internazionale sembra, d’altra parte, potersi 
individuare l’elemento positivo di connessione fra le varie tesi 
che si sono già ricordate e quelle che, o sulla base di una originaria 
diversa configurazione del sistema delle fonti di diritto interna- 
zionale da parte di Autori diversi da quelli finora ricordati, o sulla 
base di un’evoluzione del pensiero degli Autori stessi già richia- 
mati, sono state formulate, sia parallelamente alle prime, sia in 
un periodo successivo. Di queste tesi, che si ispirano a criteri 
diversi da quelli di cui si è già fatto cenno, interessa, appunto, 
precisare il significato. 

5. - I concetti della netta separazione fra l’ordine interna- 
zionale e l’ordine interno e dell’esistenza di fonti formalmente de- 
finite e distinte nei due sistemi hanno costituito le premesse delle 
teorie che si sono esaminate, determinando, da un lato, una fon- 
damentale difficoltà da superare nella ricerca del fondamento del- 
l’applicazione dei principi generali di diritto interno nell’ambito 
del sistema giuridico internazionale, e riducendo, d’altro lato, 
come si è visto, i limiti di tale applicazione fino al punto da far 
considerare i principi stessi totalmente al di fuori del diritto in- 
ternazionale positivo. Su premesse del tutto diverse si fondano, 
al contrario, nel tentativo di inquadrare la validità dei detti prin- 
cipi generali di diritto degli Stati civili nel sistema delle norme 
regolatrici dei rapporti internazionali, gli Autori che, o nell’u- 
nità della loro concezione del fenomeno del diritto, o nel prevalere 
della loro ricerca diretta a determinare la natura intrinseca delle 
norme giuridiche, riescono a superare le esigenze teoriche ricolle- 
gantisi ai principi della rigida separazione formale fra diritto in- 
terno e diritto internazionale. 

In tal modo, concepite, ad esempio, le fonti formali dell’ordine 
internazionale come un perfezionato processo di estrinsecazione 
dei principi derivanti da un ideale superiore di giustizia e dal 
rigoroso imperativo esprimentesi nelle esigenze di vita della so- 
cietà degli Stati, i principi generali di diritto, in cui tale ideale 
si rispecchia e tali esigenze sono soddisfatte, vengono considerati, 
essi stessi, il fondamento della consuetudine e delle convenzioni, 
e assumono, siano pur positivamente fissati soltanto nell’ordine 
interno degli Stati, una diretta e immediata rilevanza nell’ordine 
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internazionale, già prima, quindi, della loro elaborazione tecni- 
camente più perfetta nella veste delle fonti formali (43). 

Analogamente, si precisa come l’applicazione, nell’ordine in- 
ternazionale, dei principi generali di diritto riconosciuti dagli 
Stati civili non significhi applicazione di norme giuridiche interne, 
bensì, soltanto, dei principi su cui le norme stesse si fondano, il 
che significa dei principi basati su l’idea del diritto: idea dinamica, 
inscindibilmente connessa con le esigenze della solidarietà sociale, 
che costituisce il fondamento di ogni norma giuridica, sia essa ap- 
partenente all’ordine interno o a quello internazionale (44). Donde 
la possibilità, per l’interprete del diritto internazionale, di appli- 
care ogni principio che di tale idea sia espressione, ancorchè for- 
malmente espresso solo nell’ordine interno degli Stati (45). 

Oppure, infine, l’idea che il riferimento dell’art. 38, 3 ai principi 
generali dell’ordine interno, pur dovendosi intende1 e come rife- 
rimento a norme che, in tale ordinamento, hanno avuto una ma- 
nifestazione positiva, debba essere considerato come richiamo a 
principi universalmente applicabili, viene confermata nel concetto 
che i principi generali dell’ordine interno costituiscono applica- 
zione del principio superiore di giustizia e derivano direttamente 
dal diritto naturale ed obbiettivo (46). 

Se, pertanto, la configurazione dei principi generali dell’ordine 

(43) Cfr. in questo senso: DE VISSCHER, La codification du droit international, 
in Recueil des C o w s  ..., cit., 1925, I, p. 340 segg.; e, soprattutto, dello stesso Autore: 
Contribution à I’étude des sources du droit international, in Recueil d’études sur les 
sources du droit ..., cit., 111, p. 392 segg. DE VISSCHER afferma, in quest’ultimo 
studio, che il fondamento ultimo delle norme giuridiche è. il minimum di morale 
e di giustizia (p. 391) e che, appunto, l’idea obbiettiva di giustizia si rivela nel corso 
dell’evoluzione storica trasformandosi in regole giuridiche (p. 392). 

(44) Cfr. VERDROSS, Les principes généraux du droit dans la jurisprudence 
internationale, cit., p. 195 segg. In questo senso il VERDROSS rivela l’evoluzione 
del suo pensiero rispetto al concetto della d recezione N dei principi generali di diritto 
interno, in virtù di una norma internazionale consuetudinaria, sostenuto nell’opera 
già citata: Die Verfassung der Volkerrechtsgemeinschaft (v. nota 21). 

(45) VERDROSS, Les principes généraux du droit dans la jurisprudence ..., cit., 
p. 203. 

(46) Cfr. LE FUR, La coutume el les principes généraux du droit ..., cit., p. 367 
segg. L’Autore pone due condizioni essenziali per il ricorso ai principi generali 
di diritto riconosciuti dagli Stati civili, e cioè: che essi siano applicazione del prin- 
cipio superiore di giustizia, nel senso di derivare direttamente dal diritto naturale 
ed obbiettivo, e che siano effettivamente esistenti nel diritto positivo degli Stati 
civili. 
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interno come un riflesso ed un’attuazione dell’ideale di giustizia, 
o dell’idea del diritto, o del diritto naturale, consente, da un lato, 
agli Autori ora indicati, di superare, con l’attribuzione di un 
valore universalistic0 ai detti principi, l’ostacolo incito nel con- 
cetto della relatività dei valori giuridici, che si oppone al trapasso 
di norme dell’ordine interno dal loro campo originario di appli- 
cazione a quello proprio delle norme internazionali, appare, daltro 
lato, ovvio, che, al lume di tali concezioni, gli Autori stessi consi- 
derino i precedenti di applicazione dei detti principi nel regola- 
mento dei rapporti internazionali quale una fondamentale riprova 
della tesi sostenuta, e che considerino non altro che una formale 
conferma della tesi stessa, e della prassi precedente l’esplicito di- 
sposto del n. 3 dell’art. 38 dello Statuto della Corte Permanente di 
Giustizia Internazionale (47). 

6. - L’idea, tuttavia, che la considerazione delle diversità 
esistenti fra società statale e società internazionale, e dei possibili 
riflessi di tali diversità sui caratteri essenziali delle norme giuridiche 
regolatrici della struttura e della vita delle due società, possano 
far sorgere dubbi sulla validità del trapasso di principi propri del 
sistema giuridico interno al sistema giuridico internazionale, sembra 
preoccupare maggiormente l’indagine di vari altri Autori che, so- 
stenendo la possibilità del ricorso ai principi generali di diritto de- 
gli Stati civili nella valutazione dei rapporti giuridici internazio- 
nali, tendono particolarmente a porre in evidenza l’affinità e la 
intima connessione esistente fra le norme appartenenti ai sistemi 
regolatori delle due società. 

Posta, ad esempio, nel concetto di sovranità l’origine prima 
del diritto, senza distinzione per quanto riguarda la sfera di appli- 
cazione delle norme che lo compongono, si ritiene di poter consi- 
derare superato il principio della separazione delle fonti del diritto 
interno e del diritto internazionale, affermando l’identità del fon- 
damento sostanziale delle norme dei due sistemi, in quanto tutte 
riconducibili a ciò che dal sovrano è supponibile nel quadro della 
sua sovranità, della quale sono espressione, nell’ordine interno, le 
leggi, e, nell’ordine internazionale, le convenzioni (48). In tal modo 

(47) DE VISCCHER, Contribution ..., cit., p. 395 segg.; VERDROCC, Les principes 
généraux du droit d a m  la jurisprudence ..., cit., p. 220; LE FUR, La coutume ..., cit., 

(48) Cfr. WOLFF K., Les principes généraux de droit ..., cit., p. 483 segg., 497 seg. 
P. 367. 
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non si ritiene concepibile che possa non aver valore, per uno Stato, 
nell’ordine internazionale, un principio generale di diritto che lo 
Stato medesimo- riconosce nell’ordine interno (49). 

Considerando, d’altra parte, più particolarmente, l’intrinseco 
contenuto normativo dei principi generali di diritto degli ordi- 
namenti interni, si ritiene che in essi siano contenute le regole 
più elementari della vita di ogni società, regole che, come tali, 
non possono essere disconosciute in alcun sistema giuridico, ivi 
compreso quello regolatore delle relazioni internazionali (50). 

Ma, pur tenendo conto delle fonti dell’ordine interno nella loro 
realtà formale, ed ammettendo che le norme di quest’ordine pos- 
sano presentare, in concreto, caratteri peculiari propri esclusiva- 
mente dell’ordine stesso, si individua il punto di collegamento 
fra diritto interno e diritto internazionale nei principi generali 
di cui le norme dei due sistemi costituiscono l’applicazione. Si 
ammette, infatti, che l’ordine internazionale possa esigere una 
tecnica sua particolare nell’applicazione dei principi generali di 
diritto, ma questi principi sono sostanzialmente quelli elaborati 
nell’ordine interno, in particolare nel diritto privato, degli Stati 
civili (51). Con la dovuta considerazione della diversità dei sog- 
getti nei due sistemi giuridici, e con i conseguenti necessari adat- 
tamenti, i. principi generali di diritto ammessi nella generalità dei 
sistemi giuridici interni vengono, pertanto, considerati necessaria- 
mente applicabili anche nel sistema giuridico internazionale (52). 

(49) V. WOLFF K., Les principes généraux ..., cit., p. 498, in cui così si esprime: 
On peut donc dire avec certitude qu’un Etat doit tolérer l’application à son 

détriment d’un principe de droit quand il reconnait ce principe dans son droit 
positif interne 1). 

(50) Cfr. in tal senso SPIROPOULOS, Die allgemeine Rechtsgrundsatze im Vol- 
kerrecht, cit., p. 31 segg.; HARLE, Die allgemeine Entscheidungsgrundlagen des 
Standigen Internationalen Gerichtshofes, Berlin 1933, p. 52 segg. In questo indi- 
rizzo rientra l’opinione di QUADRI, (Diritto internazionale pubblico, cit., p. 75 
segg.) che, configurando i detti principi generali come principi applicabili in ogni 
ambiente sociale, li comprende fra le norme primarie dell’ordinamento inter- 
nazionale. 

(51) Cfr. RIPERT, Les règles du droit civil applicables aux rapports internatio- 
naux, cit., p. 569 segg. L’Autore delinea, in quest’opera, gli aspetti principali 
sotto cui è possibile trarre dal diritto civile principi generali applicabili nell’ordine 
internazionale, riferendosi particolarmente alla materia dei contratti, della respon- 
sabilità civile, dell’esercizio dei diritti, della prova e dell’interpretazione delle norme 
giuridiche. 

(52) V. RIPERT, Les règles ..., cit., p. 580 segg. 
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Ed anche quando venga ritenuto necessario, non tanto un seni- 
plice adattamento tecnico, nel senso ora detto, dei principi del- 
l’ordine interno, per consentire la loro applicazione nel sistema 
internazionale, quanto piuttosto un’accurato discernimento fra 
tali principi, postochè non tutti risultano adattabili al regolamento 
dei rapporti fra Stati, si afferma che i principi stessi, così selezio- 
nati, pur intesi come veri e propri principi positivi dell’ordine 
interno, sono da considerarsi, per la loro sostanziale natura, ed 
in conformità di una prassi consolidata, suscettibili di estensione 
al campo del diritto internazionale (53). 

Come, infatti, il diritto internazionale si è formato attraverso 
un processo di analogia col diritto interno, ritiene ancora qualche 
Autore (54), così sulla base dell’analogia fra le esigenze degli 
Stati e quelle degli individui, essendo anche gli Stati costituiti 
da individui, l’affermarsi dei principi generali nell’ordine interno 
degli Stati civili, in virtù di esigenze proprie degli stessi, allarga 
la sfera dei principi che, accanto alle consuetudini ed alle conven- 
zioni, completano la struttura del sistema regolatore delle relazioni 
fra gli Stati medesimi (55).  

In tal senso, vi è chi considera il ricorso ai principi generali 
di diritto degli Stati civili, quale si verifica nella prassi, come ri- 
spondente ad una fondamentale esigenza della funzione giurisdi- 
zionale internazionale, ritenendo che attraverso l’applicazione di 
tali principi possa aprirsi l’adito al procedimento analogico, in 
virtù del quale il giudice attinge a tutte le regole che esso ritenga 
appi-opiate, per la valutazione dei rapporti fra gli Stati nel quadro 
di un sistema giuridico, quale quello internazionale che non di- 
spone di meccanismi idonei a realizzare in modo tempestivo la 
evoluzione delle norme che lo costituiscono (56). 

Ma in una concezione più completamente unitaria del fenomeno 
giuridico vengono inquadrati i principi generali di diritto ricono- 
sciuti dagli Stati civili con la tesi secondo cui l’origine del fenomeno 
stesso è da porsi nel fatto sociale, che si esprime in un complesso 
di leggi causali, e cioè necessarie e obbligatorie, costituenti il di- 

(53) V. BASDEVANT, Règles générales du droit de la paix, in Recueil des COUYS..,, 
cit., 1936, IV, p. 498 segg. 

(54) V. LAUTERPACHT, Règles générales ..., cit., p. IIO segg. 
(55) V. LAUTERPACHT, Règles générales ..., cit., p. 163 segg. 
(56) V, BORCHARD, The Theory and Soztrces ..., cit., p. 354 segg. 
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ritto obbiettivo, di cui le norme positive debbono essere applica- 
zione, e secondo cui, in connessione con tale carattere sociale del 
diritto, è da assumersi l’individuo ad unico e costante soggetto 
di ogni sistema giuridico, interno o internazionale (57). Secondo 
questa tesi, infatti, l’affermarsi di uniformi principi generali di 
diritto nell’ambito dei sistemi degli Stati civili, sistemi, questi, 
che vengono considerati parti subordinate del sistema giuridico 
internazionale, in cui tutti dovrebbero considerarsi compresi, 
costituisce il fondamento di una consuetudine generale, che è 
propria del sistema giuridico internazionale sovraordinato e che, 
pertanto, diviene direttamente applicabile nel regolamento dei 
rapporti fra gli Stati (58). 

E, ancora, con un ulteriore superamento della formale di- 
stinzione tra le fonti dell’ordinamento interno e quelle dell’ordina- 
mento internazionale, si pone la premessa per l’attribuzione di 
validità internazionalistica ai principi generali di diritto degli 
Stati civili nella teoria che trae il concetto di norma internazionale 
applicabile al regolamento dei rapporti tra gli Stati dauna consi- 
derazione della realtà obbiettiva della prassi internazionale giuri- 
sdizionale, identificando, cioè, il diritto internazionale con la prassi 
stessa dei giudizi internazionali, e ritenendo, quindi, che ogni 
principio o regola, a cui in tali giudizi sia stato fatto, o possa esser 
fatto ricorso, debba, per ciò solo, ed a prescindere dalla sua fonte, 
considerarsi appartenente all’ordine internazionale (59). In tal 
modo i precedenti di applicazione, da parte di arbitri o giudici 
internazionali, dei principi generali di diritto accolti dagli Stati 
civili costituiscono, secondo questa tesi, la prova sufficiente del- 
l’appartenenza dei principi stessi al novero delle norme che, nel 

(57) Cfr. SCELLE, Essai sur les sources formelles du droit international, in 
Recueil d’études sur le sources du droit ..., cit., 111, p. 400 segg. 

(58)  V. SCELLE, Essai sur les sources ..., cit., p. 422 segg. In  base a questo 
concetto l’Autore giunge a concludere che i principi generali di diritto costituiscono 
una fonte propria esclusivamente dell’ordine internazionale. 

(59) V. SORENSEN, Les sources du droit international, cit., p. 25 segg. L’Autore, 
dopo aver affermato che, per l’ordine interno, < i l  n’y a donc aucune hésitation 
à identifier la pratique des tribunaux avec l’ordre juridique )) (p. 25), ritiene che 
w les conditions particulières de la communauté internationale ne s’opposent nulle- 
ment à l’adoption, dans le droit international, de la notion générale des sources 
du droit que nous venons d’esquisser >) (p. 26). 
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loro complesso, costituiscono il sistema giuridico internaziona- 
le (60). 

Infine, l’idea stessa di fonte formale del diritto non scritto 
viene esclusa nella concezione secondo cui è da configurarsi questa 
parte dell’ordine giuridico regolatore delle relazioni fra gli Stati 
come unicamente individuabile nella coscienza dei membri della 
stessa Comunità internazionale, che il giudice ha il compito di 
rilevare e di interpretare (61). Secondo questa concezione i prin- 
cipi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili racchiudono 
in sè una delle più salienti espressioni della detta coscienza giuri- 
dica degli Stati medesimi e, in questo senso, tali principi acquistano, 
in modo diretto, rilevanza intemazionalistica, fornendo al giu- 
dice internazionale fondamentali criteri di valutazione dei fatti 
e rapporti che sono oggetto del suo giudizio (62) .  

Sia, pertanto, l’identità del potere sovrano degli Stati come sog- 
getti dell’ordine interno e dell’ordine internazionale, sia l’intrin- 
seca universalità dei principi generali di diritto elaborati nell’or- 
dine interno, sia l’analogia fra individuo e Stato, in quanto anche 
questo composto di individui, sia l’esigenza di ricorso al processo 
analogico da parte del giudice internazionale, sia l’unicità del fe- 
nomeno giuridico nei diversi sistemi aventi per solo soggetto l’in- 
dividuo, sia, ancora, la natura internazionalistica di ogni norma 
a cui è possibile che il giudice internazionale faccia ricorso, sia, 
infine, la coscienza giuridica dei membri della comunità interna- 
zionale, di cui il giudice stesso è l’interprete, costituiscono gli 
elementi che, come si è premesso, nella concezione degli Autori 
ora ricordati, consentono, anche al di fuori da ogni riferimento 
a principi trascendenti, quali l’ideale di giustizia, l’idea del diritto 

(60) SORENSEN, OP. cit., p. 123 segg. L‘Autore afferma: N pour notre examen, 
l’intéret réside dans le problème de savoir s’il y a, parmi les motifs decisifs du 
juge, une categorie particulière qui correspond à ce qui est désigné en général 
par le terme de N principes généraux de droit D (p. 123). 

(61) BARILE, La rilevazione ..., cit., p. 18 segg. L‘Autore afferma: ((il diritto 
internazionale non scritto si individua nella coscienza dei membri della società 
paritaria di cui costituisce la sovrastruttura: vive in questi e per questi che ne sono 
i creatori, i destinatari, i garanti, e per tale ragione può effettivamente dirsi che 
ciò che è nella coscienza giuridica degli Stati è senz’altro diritto internazionale 
vigente N (p. 19). Sui precedenti di questa concezione cfr. gli Autori citati nella 
nota 7 del Capitolo I. V. altresì le note 23, 24, 26 del Capitolo 111. 

(62) BARILE, La rilevazione ..., c$.. p. 39 segg. 
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o il diritto naturale, su cui si fondano, come si è visto, le teorie 
precedentemente richiamate, di sostenere una positiva connessione 
fra ordine interno e ordine internazionale. Sulla base di questa 
connessione gli Autori stessi, sono, quindi, in grado di configurare 
la prassi di applicazione dei principi generali di diritto degli Stati 
civili al regolamento delle relazioni internazionali, della cui legit- 
timità essi ravvisano un fondamentale riconoscimento nel disposto 
dell’art. 38, 3 dello Statuto della Corte Permanente di Giustizia 
Internazionale, come perfettamente consona all’intrinseco carat- 
tere internazionalistico dei principi medesimi. 

7. - A parte, tuttavia, le più specifiche differenze che si sono 
rilevate fra le singole tesi dei diversi Autori di cui si è fatto cenno, 
appare evidente come, nel complesso delle indagini della dottrina 
sul tema del valore dei principi generali di diritto degli Stati 
civili nell’ordine internazionale, possono ritenersi distintamente 
delineati tre indirizzi fondamentali. Vi sono, infatti, anzitutto, i 
sostenitori dell’esistenza di una norma generale del sistema giuri- 
dico internazionale, sia essa di natura consuetudinaria, sia essa 
originaria della struttura del sistema stesso, in virtu della quale 
è possibile comprendere i detti principi generali nel novero dei 
principi di valutazione dei rapporti giuridici fra gli Stati (63); 
vi sono, in secondo luogo, i sostenitori della immediata e diretta 
natura internazionalistica dei principi medesimi, sia in virtù della 
loro origine, sia in virtù del loro intrinseco sostanziale conte- 
nuto (64); vi sono, infine, i sostenitori della non appartenenza di 
questi principi al diritto internazionale generale, e della necessità 
di intenderli come validamente applicabili soltanto nei limiti della 
sfera di efficacia delle norme internazionali particolari che ne 
fanno escplicito richiamo (65). Come si è visto, sul diverso orienta- 
mento degli Autori presi in esame ha influito fondamentalmente 
la rispettiva concezione del fenomeno giuridico nella sua genera- 
lità, e, in particolare, la configurazione che ognuno ha accolto 
delle relazioni fra l’ordine interno e l’ordine internazionale. I1 che, 

(63) V. gli Autori citati nelle note 29, 30. 32, 33. 
(64) V. gli Autori citati nelle note 43-61. Sostanzialmente appartiene a que- 

sto indirizzo anche l’opera del BRIERLY cit. nella nota 39 e 40 di questo capitolo. 
(65) V . gli Autori citati nelle note 35, 36, 37, 38, 41. 
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fin d’ora, pone in chiaro la necessità di ricercare sulla base di questi 
aspetti essenziali dell’indagine giuridica internazionalistica la so- 
luzione del problema del valore dei principi generali di diritto 
degli Stati civili nel quadro del sistema delle norme regolatrici 
dei rapporti internazionali. Quanto, però, occorre altresì tener 
presente in tale indagine è che dall’esame delle varie formulazioni 
dottrinarie su questo argomento appare come la stessa realtà 
obbiettiva della prassi internazionale in materia di ricorso ai 
principi generali di diritto degli Stati civili sia stata oggetto di 
interpretazioni e di valutazioni fra loro divergenti e talora con- 
trastanti. In tal senso, i tre indirizzi fondamentali della dottrina 
che si sono poc’anzi distinti, contengono in sè una diversa configu- 
razione di tale prassi, venendo essa considerata, rispettivamente, 
o come incontestabile fondamento di una norma consuetudinaria 
generale, o di una norma fondamentale del sistema giuridico in- 
ternazionale, oppure come riprova dell’immediata natura interna- 
zionalistica dei detti principi generali, oppure, al contrario, come 
sporadica manifestazione di specifici atteggiamenti giurispruden- 
ziali e convenzionali, per sè soli insufficienti a consentire positive 
deduzioni in campo di diritto internazionale generale. 

Sotto questo aspetto, le due prime interpretazioni, e cioè 
quella sulla derivazione consuetudinaria o costituzionale dell’ap- 
plicazione dei detti principi generali e quella sul carattere interna- 
zionalistico originario dei principi stessi, se riflettono concezioni 
profondamente diverse del fenomeno giuridico internazionale, ap- 
paiono assai più univoche come constatazione in sè delle premesse 
su cui le deduzioni teoriche si fondano. Ambedue, infatti, attestano 
l’esistenza di precedenti inconfondibili di ricorso ai principi ge- 
nerali di diritto riconosciuti dagli Stati civili nella valutazione di 
rapporti giuridici fra Stati, al di fuori di norme internazionali 
particolari che tale ricorso consentano o prescrivano, e cioè in 
campo di valutazioni fondate su l’applicazione del diritto interna- 
zionale generale. La differenza fra le due concezioni, in ciò che 
riguarda la constatazione di tale prassi, consiste nel fatto che, 
secondo la prima formulazione, i casi in cui la prassi stessa si con- 
creta sono sufficienti a dimostrare la ripetizione di atteggiamenti 
costanti degli Stati ed il loro convincimento di rispondenza degli 
atteggiamenti stessi a regole internazionalmente obbligatorie, donde 
si sostanzia l’esistenza di una norma consuetudinaria internazio- 
nale, di cui la detta prassi viene considerata espressione, oppure, 
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comunque, i detti casi sono sufficienti a dimostrare l’esistenza di 
una norma fondamentale su cui la prassi stessa è da considerarsi 
basata, mentre, per la seconda delle dette formulazioni, non ha 
rilievo decisivo il fatto, in sè, di una pluralità più o meno costante 
di casi di applicazione di principi generali di diritto elaborati nei 
sistemi interni degli Stati civili, nè ha rilievo, in sè, l’intimo con- 
vincimento degli Stati stessi che a tale applicazione ricorrono, 
quale elemento di prova della detta norma consuetudinaria in- 
ternazionale, ma è sufficiente che, di fatto, i detti principi abbiano 
trovato applicazione, a prescindere dalla frequenza e dallo spirito 
particolare con cui nella prassi vi si è fatto ricorso, a prescindere, 
in ispecie, anche dalla coscienza o meno che in tale applicazione 
si sia avuta di trarre i principi stessi da un sistema diverso da quello 
internazionale, potendosi da ciò dedurre ugualmente una conferma 
della appartenenza di questi principi all’ordine regolatore delle 
relazioni fra gli Stati. Per gli scopi propri di queste due dottrine, 
che si distinguono nella loro essenziale concezione del modo di 
appartenenza dei principi generali dei sistemi giuridici interni 
all’ordine internazionale, hanno, pertanto, rilevanza, nei due di- 
versi sensi che ora si sono precisati, sia i casi di applicazione di 
tali principi anteriori alla formulazione dell’art. 38, 3 dello Statuto 
della Corte Permanente di Giustizia Internazionale ed al suo ef- 
fettivo funzionamento (66), sia i casi in cui la Corte stessa, anche 

(66) Per un esame dei casi in cui, anteriormente alla costituzione della Corte 
Permanente di Giustizia Internazionale, i principi generali di diritto riconosciuti 
dagli Stati civili sono stati applicati nella valutazione di rapporti internazionali cfr., 
in particolare, LAUTERPACHT, Private Law Sources ..., cit., p. 37 segg.; SPIROPOULOS, 
Die allgemeine Rechtsgrundsàtze ..., cit. p. I segg.; ID., Theorie générale, cit., p. 98, 
nota 2; VERDROSS, Les principes généraux du droit dans la jurisprudence interna- 
tionale, cit.. p. 208 segg.; ID., Les principes généraux du droit comme source du droit 
des gens, cit., p. 383 segg.; LE FUR, La coutume et les princz’pes généraux du droit ..., 
cit., p. 364 segg. Le materie per le quali, nei casi ricordati da questi Autori, vengono 
richiamati principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, riguardano, 
per esempio, in campo di rapporti obbligatori, lo stato di necessità, la forza mag- 
giore, l’obbligo dell’indennizzo per danni conseguenti alla violazione di obblighi 
internazionali, la determinazione dell’entità di tali danni nei concetti di danno 
emergente e di lucro cessante, la corresponsione degli interessi relativi all‘indennizzo, 
la costituzione in mora, il limite al cumulo degli interessi; oppure, in campo di atti 
di disposizione di beni, il limite al trasferimento dei diritti; oppure, in campo di 
interpretazione di norme internazionali, il principio della buona fede, o della 
ricerca dell’intenzione delle parti, o della determinazione del significato letterale 
dei trattati ;o, ancora, in campo processuale, il principio della cosa giudicata. 
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al di fuori di un esplicito richiamo a questi principi, vi si 2 so- 
stanzialmente ispirata (67), sia i casi in cui ai medesimi principi 
è stato fatto esplicitamente o implicitamente richiamo nel pe- 
riodo successivo alla costituzione della Corte ed alle complesse 
discussioni che, come si è visto, sono sorte sul significato ed il va- 
lore dell’art. 38, 3 del suo Statuto (68).  

(67) L’applicazione, da parte della Corte Permanente di Giustizia Interna- 
zionale, di principi che non appartengono nè al diritto internazionale convenzionale, 
nè a quello consuetudinario viene constatata da BRUNS nell’introduzione all’opera 
Fontes juris gentium, Répertoire des decisions de la Cour Permanente de Justice 
Internationale, Serie A, Sez. I, 1931, p. XIX. Per un esame dei casi in cui, di fatto, 
la Corte si è fondata sull’applicazione di principi generali di diritto riconosciuti 
nell’ordine interno degli Stati civili, cfr., in particolare, lo studio di SCERNI (I 
principi generali di  diritto ..., cit., p. 51 segg.) in cui, a seconda dell’oggetto delle 
decisioni della Corte, si distinguono i principi generali in materia di interpretazione 
delle norme di diritto, quelli in materia di obbligazioni fra Stati, quelli in materia 
di esercizio dei diritti e quelli in materia di procedura. Cfr. altresì le opere di RI- 
PERT (Les règles ..., cit., P. 588 segg.) in cui, come si è detto (nota 43), l’Autore 
si riferisce distintamente alla materia dei contratti, della responsabilità, dell’eser- 
cizio dei diritti, della prova e dell’interpretazione; di VERDROSS (Les  principes 
généraux d u  droit duns la  jurisprudence internationale, cit.. p. 239 segg.) in cui, 
fra i principi di diritto interno utilizzati dalla Corte, l’Autore ricorda quelli sulla 
responsabilità per colpa, sull’obbligo di riparazione dei danni conseguenti alla 
violazione di norme giuridiche, sulla riparazione integrale dei danni stessi, sulla 
relazione fra l’atto illecito ed il danno, sugli interessi di mora, sulla compensazione 
delle colpe; di SORENSEN (Les sources ..., cit., p. 136 segg.) in cui, in particolare, si 
rileva il riferimento della Corte a principi generali di diritto pubblico interno 
(p. 136 seg.) e si distinguono i vari metodi adottati dalla Corte per la determina- 
zione dei principi generali di diritto quale il metodo comparativo (p. 1 3 8 - I ~ I ) ,  
il riferimento al diritto romano (p. 141-143), la constatazione tramite l’esperienza 
dei giudici (p. 143-145). 

(68) Nel periodo successivo alla costituzione della Corte Permanente di 
Giustizia Internazionale hanno particolare rilevanza, oltre i casi in cui i principi 
generali di diritto sono stati effettivamente applicati nella soluzione di controversie 
internazionali (v. VERDROSS, Les  principes généraux du droit duns la jurisprudence 
internationale, cit., p. 232 segg.; SORENSEN, Les sources ..., cit., p. 40 seg.), i casi 
in cui, nei trattati di arbitrato è stato previsto il ricorso ai detti principi, con for- 
mule più o meno identiche a quelle dell’art. 38, 3 dello Statuto della Corte. Fra 
questi trattati (v. HABICHT, Post war treaties for the pacific settlement of interna- 
tional disputes, 1931). sono da ricordare quelli fra Germania e Svizzera del 3 di- 
cembre 1921 (art. 5). fra Germania e Svezia del 29 agosto 1929 (art. 5), fra Ger- 
mania e Finlandia del 14 marzo 1925 (art. 5), fra Germania ed Estonia del I O  

agosto 1925 (art. 5). fra Germania e Olanda del 20 maggio 1926 (art. 4), fra Ger- 
mania e Danimarca del 2 giugno 1926 (art. 4). fra Cecoslovacchia e Polonia del 23 

9. - Comt~nicauioni e Studi - VI. 



130 GIOVANNI PAU 

I1 contrasto sussiste, invece, e, almeno apparentemente, in- 
sanabile, fra l’interpretazione della prassi internazionale che è 
propria delle due prime teorie di cui ora si è detto, e l’interpreta- 
zione che, come si è premesso, della stessa prassi è stata data 
dalla terza delle dottrine considerate che, come si è detto, esclude 
la possibilità del ricorso ai principi generali di diritto degli Stati 
civili nel campo dei rapporti che siano soggetti esclusivamente 
al diritto internazionale generale. Quest’ultimo orientamento dot- 
trinario si distingue, tuttavia, a seconda che in esso si neghi l’e- 
sistenza di fatto di una norma consuetudinaria di diritto in- 
ternazionale generale che giustifichi il ricorso ai detti principi (69), 
oppure, addirittura, si neghi la stessa esistenza delle fondamentali 
premesse su cui una simile consuetudine si sarebbe potuta for- 
mare, e cioè il sussistere di principi uniformi nei sistemi giuridici 
interni dei diversi Stati (70). 

Senonchè questa negazione dell’esistenza di principi di diritto 
identici nei vari ordinamenti statali, per quanto si richiami alle 
differenze economiche e sociali fra le diverse società organizzate 
a Stato, sembra fondata sulla considerazione della formula este- 
riore e sul contingente specifico contenuto delle norme che nei 
diversi sistemi regolano rapporti di identica natura, piuttosto che 
sulla ricerca dei principi ispiratori che delle norme stesse costi- 
tuiscono l’essenza e che rappresentano il solo elemento in base a 
cui è possibile il ravvicinamento del contenuto normativo dei di- 
versi ordinamenti giuridici interni. Tenuto conto di questi valori 
essenziali di ogni sistema, appare, infatti, in contrasto con la più 
evidente realtà affermare che alla sostanziale eguaglianza delle 
esigenze a cui le norme giuridiche dei vari sistemi tendono a ri- 

aprile 1925 (art. IS), fra Finlandia e Norvegia del 3 febbraio 1926 (art. z), fra 
Polonia e Iugoslavia del 18 settembre 1926 (art. 19). 

I1 permanere del convincimento della maggior parte degli Stati circa l’ap- 
partenenza dei principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili al novero 
dei principi applicabili nella valutazione dei rapporti internazionali è ora confer- 
mato dal fatto in sè dell’accettazione, da parte di un sì gran numero di Stati, 
della Carta delle Nazioni Unite, della quale fa parte integrante lo Statuto della 
Corte Internazionale di Giustizia, in cui, ali’art. 38, 3, si riproduce esattamente 
il disposto dell’art. 38, 3 dello Statuto della Corte Permanente di Giustizia Inter- 
nazionale. 

(69) In questo senso v. MORELLI, La sentenza internazionale. cit., p. 279 segg. 
(70) V. KOPELMANAS, Quelqzles réflexions ..., cit., p. 293 segg. 
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spondere ed alla comune origine (diritto romano) che è propria 
delle norme stesse di molteplici di questi sistemi, non corrisponda, 
di fatto, in un gran numero di casi, una sostanziale identità di di- 
rettive e di orientamenti nel regolamento concreto dei rapporti 
che le norme stesse contemplano (71). 

Di più decisivo rilievo è, pertanto, l’aspetto dell’orientamento 
contrario all’attribuzione di valore giuridico, nell’ordine interna- 
zionale generale, ai principi dell’ordine interno degli Stati civili, 
che si basa sull’asserita mancanza della prova di esistenza della 
norma consuetudinaria, da cui, secondo una parte della dottrina, 
dovrebbe dedursi, come si è visto, il detto valore internazionali- 
stico dei principi stessi. Si ritiene, infatti, a questo proposito, che 
i precedenti giurisprudenziali in cui, nella valutazione di fatti 
giuridici internazionali, si è fatto ricorso a tali principi possano 
essere diversamente interpretati, o come tentativo di fondare sulla 
corrispondenza di situazioni fra ordine interno e ordine interna- 
zionale la dimostrazione dell’esistenza di norme internazionali 
aventi contenuto identico a quello delle norme interne richiamate, 
o come semplice riferimento a principi di ragione e di logica, ne- 
cessariamente identici nei due sistemi, o come applicazione di 
principi ammessi, in genere, nelle legislazioni interne, ma già 
sicuramente recepiti nell’ordine internazionale, o, infine, come me- 
todi di valutazione specificamente regolati da norme internazio- 
nali particolari, per sè insufficienti a dimostrare l’appartenenza 
dei detti principi di ordine interno, nella loro generalità, all’ordine 
internazionale (72). 

Se, però, simili osservazioni possono lasciare adito al dubbio 
sull’esistenza di una norma consuetudinaria, quale fondamento 
della possibilità di ricorrere, in sede di applicazione di norme di 
diritto internazionale generale, ai detti principi dell’ordine interno 
degli Stati civili, ciò nondimeno i dati della prassi su cui si fon- 
da l’interpretazione negativa a cui questa tesi perviene circa il 

(71) Cfr. RIPERT, Les règles du droit civil ..., cit., p. 582 segg. che sottolinea 
l’influenza esercitata dal diritto romano nella formazione dei sistemi moderni 
di diritto civile e l’importanza del diritto civile stesso nell’elaborazione dei principi 
generali di diritto. Nello stesso senso v. FINCH, Les sources modernes du droit in- 
ternational, in Recueil des Cours ..., cit., 1935, 111, p. 538; SORENSEN, Les  sources 
d u  droit international, cit., p. 141 segg. 

(72) Cfr., per queste obbiezioni, MORELLI, L a  sentenza internationale, cit., 
p. 280 seg. 
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valore internazionale di tali principi, sono, per sè, quanto mai 
significativi anche ai fini di una diversa interpretazione della 
prassi medesima. Come si è visto, infatti, non tutte le dottrine 
che sostengono la generale applicabilità dei principi generali di 
diritto degli Stati civili nella valutazione dei rapporti interna- 
zionali si fondano sull’esistenza di una norma consuetudinaria 
avente un corrispondente contenuto. Ed ai fini di queste dottrine 
ha particolare rilievo anche soltanto il poter constatare che i pre- 
cedenti di applicazione dei detti principi di ordine interno da parte 
di giudici internazionali sussistono, che a situazioni identiche fra 
ordine interno e ordine internazionale possono corrispondere iden- 
tiche valutazioni giuridiche nei due sistemi, che vi sono principi 
di ragione e di logica a cui ricorrono ugualmente tanto l’interprete 
del diritto interno che quello del diritto internazionale, che vi 
sono, infine, principi generalmente ammessi nelle legislazioni in- 
terne già sicuramente recepiti nell’ordine internazionale. In questo 
senso, la constatazione della prassi, nell’ambito della tesi che si è 
ora considerata, non è, in sè, contrastante con la constatazione 
che della medesima prassi hanno fatto talune dottrine favorevoli 
a ritenere generalmente applicabili nell’ordine internazionale i 
principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, sì da 
potersi considerare il punto in cui le due concezioni opposte sul 
valore giuridico internazionale di questi principi praticamente 
coincidono. 

Mentre, pertanto, nell’evolversi della struttura e del contenuto 
del sistema giuridico regolatore delle relazioni fra gli Stati, il ri- 
chiamo dei principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati me- 
desimi, per trarne, sul modello del riferimento che a tali principi 
è fatto nell’art. 38, 3 dello Statuto della Corte Permanente di 
Giustizia Internazionale, norme regolatrici di tali relazioni, si è 
frequentemente ripetuto ed ha acquistato rilevanza ed attualità 
sempre maggiori (73), le manifestazioni della prassi internaziona- 
listica ora richiamate, che, come si è rilevato, sono confermate 
pur nell’ambito di concezioni contrastanti, rappresentano il mi- 
nimum degli elementi di fatto su cui è possibile fondarsi nella ri- 
cerca del significato attribuibile ai detti principi dell’ordine in- 
terno nel sistema delle fonti del diritto internazionale. 

(73) V. nota 68. 
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8. - Come si è visto, le formulazioni dottrinarie che si sono 
prese in esame, in cui gli elementi tratti dalla prassi delle relazioni 
fra gli Stati si compenetrano con quelli tratti dalle diverse confi- 
gurazioni del fenomeno giuridico internazionale, rivelano, da un 
lato, contrasti di interpretazione della prassi medesima, pur nel- 
l’ambito di concezioni identiche della struttura del sistema giu- 
ridico internazionale, e, dall’altro, contrasti nella concezione di 
questa fondamentale struttura, pur sulla base di coincidenti con- 
statazioni della realtà dei rapporti internazionali. Ferma, peraltro, 
la constatazione dell’esistenza di rilevanti precedenti in materia 
di ricorso ai principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati 
civili per la valutazione dei fatti giuridici internazionali, e fermo, 
altresì, il riconoscimento esplicito o implicito, dell’utilità, se non 
pur dell’indispensabilità, del ricorso a tali principi, per una più 
completa ed equa regolamentazione dei fatti medesimi, l’aspetto 
essenziale del contrasto dottrinario, si delinea fra la concezione 
secondo cui è necessaria l’esistenza di una norma giuridica inter- 
nazionale, generale o particolare, avente lo specifico scopo di ren- 
dere applicabili nell’ordine delle relazioni fra gli Stati principi 
giuridici propri dell’ordine interno degli Stati stessi, e la conce- 
zione secondo cui, invece, i principi generali di diritto degli Stati 
civili, debbono, per sè stessi, essere considerati principi propri 
anche dell’ordinamento regolatore dei rapporti fra gli Stati e, 
come tali, in esso, direttamente applicabili, a prescindere dall’e- 
sistenza di norme internazionali che ad essi facciano un particolare 
riferimento. Nella prima di queste due concezioni si esprime l’o- 
rientamento positivista che richiede, come condizione di apparte- 
nenza di una norma ad un dato sistema, un suo processo di forma- 
zione formalmente determinato da norme del sistema stesso; nella 
seconda delle concezioni si riflettono, invece, tendenze ora più 
o meno spiccatamente giusnaturalistiche, ora più o meno esplici- 
tamente monistiche, il cui elemento comune è l’individuazione 
del carattere internazionalistico delle norme nella natura del loro 
intrinseco contenuto. Da un punto di vista puramente dommatico, 
le tesi che configurano l’applicazione, nell’ordine internazionale, 
dei principi generali di diritto degli Stati civili, come conseguenza 
del funzionamento di una norma generale dell’ordine internazio- 
nale medesimo, raggiungono, in verità, una completa ricostruzione 
del fenomeno, in sè rispondente alle esigenze, di cui dianzi si è 
parlato, di consentire l’utilizzazione dei canoni di valutazione 
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della realtà sociale elaborati in seno alle organizzazioni statali 
più progredite, pur contenendo il processo, attraverso cui il fe- 
nomeno stesso si perfeziona, nel quadro della concezione della 
struttura del sistema giuridico internazionale che comprende, quali 
fonti proprie del sistema medesimo, unicamente, le norme generali, 
di carattere fondamentale o consuetudinario, e le norme partico- 
lari create attraverso i processi di produzione giuridica regolati 
dalle norme generali stesse (74). Senonchè, come si è notato, la 
difficoltà sorge nella dimostrazione delle premesse su cui la con- 
figurazione del fenomeno si basa, e, cioè, della reale esistenza di 
norme fondamentali o consuetudinarie che abbiano la specifica 
funzione di recepire, nell’ordine internazionale generale, i detti 
principi dell’ordine interno degli Stati civili, o di rendere comunque 
possibile il riferimento a tali principi nella valutazione dei rapporti 
giuridici internazionali (75). 

Se, infatti, una tale dimostrazione non raggiunge risultati 
esaurienti, sia sotto l’aspetto dell’evidenza dell’intimo convinci- 
mento degli Stati sull’esistenza di una norma giuridica internazio- 
nale generale avente il tenore che ora si è precisato, sia sotto 
l’aspetto della costanza e dell’univocità dei precedenti in cui la 
norma stessa abbia avuto concreta applicazione, il valore inter- 
nazionalistico dei detti principi generali di diritto riconosciuti 
dagli Stati civili, ove non sia del tutto negato (76), si riduce all’am- 
bit0 del diritto internazionale particolare, ai casi, cioè, in cui una 
norma internazionale convenzionale faccia ad essi esplicito ri- 
ferimento (77). Nè in questa riduzione soltanto del campo di  ap- 
plicazione di tali principi è da rilevare la conseguenza negativa 
dell’insufficiente dimostrazione della norma generale di cui si è 
detto, bensì, anche nel fatto, ancor più decisivo, che le norme 
positive particolari, per mezzo delle quali ai principi stessi viene 

(74) Sono da tener presenti, sotto questo aspetto, particolarmente, le formula- 
zioni di BALLADORE PALLIERI, I principi generali ..., cit., p. 45 segg., e di SCERNI, 

I principi generali ..., cit., p. 34 segg. 
(75) Cfr., in particolare, le ricordate osservazioni di MORELLI. La sentenza 

internazionale. cit., p. 280 seg. 
(76) KOPELMANAS, Quelques réflexions ..., cit., p. 288 segg. 
(77) V. ANZILOTTI, Corso di diritto internazionale, cit., p. 106 seg.; SALVIOLI, 

La Corte Permanente ..., cit., p. 281 segg.; MORELLI, La sentenza internazionale. 
cit., p. 282 segg. 
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fatto riferimento nella prassi delle relazioni fra gli Stati, possono 
essere intese, nella maggior parte dei casi, come esclusivamente 
dirette a regolare l’opera del giudice in sede di soluzione di contro- 
versie internazionali, onde si apre l’adito a dedurne, sulla base 
dell’esclusione dell’appartenenza dei detti principi, come tali, al- 
l’ordine regolatore delle relazioni fra gli Stati, che soltanto l’effet- 
tiva applicazione che il giudice stesso ne faccia può conferire ai 
medesimi valore giuridico internazionale, nei limiti del caso con- 
creto in cui sono stati applicati (78). Chè, anzi, se, da un lato, come 
sembra, è da porsi in dubbio che a simile attività del giudice possa 
attribuirsi valore creativo di vere e proprie norme internazionali 
per il caso concreto, e se, d’altro lato, come sembra altresì, il 
semplice richiamo dei detti principi di diritto interno, contenuto 
in una norma internazionale particolare avente lo scopo di regolare 
l’esercizio di una speciale giurisdizione, non può avere l’efficacia 
di imprimere natura di norme internazionali ai principi stessi, 
se tali essi non sono per loro intrinseca natura, la conclusione 
a cui si perviene è quella che, restringendo ancor più il valore 
giuridico internazionalistico di tali principi, attribuisce ai me- 
desimi una funzione complementare, meramente interpretativa, 
delle norme proprie dell’ordinamento internazionale positivo (79). 

Posto, così, il dubbio sull’esistenza, ad un dato momento sto- 
rico dell’evoluzione del sistema giuridico internazionale, di una 
norma fondamentale o consuetudinaria relativa all’applicazione 
dei principi generali di diritto degli Stati civili, pur non escluso 
che il ripetersi, nella prassi, dei casi di esplicito riferimento a tali 
principi ed il corrispondente atteggiarsi del convincimento degli 
Stati stessi, possa, nel corso del tempo, fare apparire meno fon- 
dato tale dubbio, la verità è che la tesi, secondo cui si ricollega 
il valore giuridico internazionale dei detti principi di ordine inter- 
no au’esistenza di una norma internazionale generale che ne con- 
senta l’applicazione, appare indebolita alle basi, sì da rendere 
indispensabile determinare se la possibilità del ricorso ai principi 
stessi nella valutazione dei rapporti giuridici internazionali possa 
fondarsi su una diversa concezione del loro valore e della struttura 
del sistema regolatore di tali rapporti. 

(78) V. MORELLI, L a  sentenza internaionale, cit., p. 284; cfr. anche nota 38. 
(79) V. SALVIOLI, L a  Corte Permanente ..., cit., p. 282. 
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Come si è rilevato, il secondo dei due orientamenti dottrinari 
principali che si sono distinti, in base a cui è da attribuirsi, in modo 
diretto, valore giuridico, nell’ordine internazionale, ai principi ge- 
nerali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, a prescindere dall’e- 
sistenza di una norma generale o particolare dell’ordine stesso, da 
cui possa farsi dipendere, in modo specifico, tale loro particolare 
validità, seppure anch’esso sostenuto da un riferimento alla prassi 
delle relazioni fra gli Stati, si esprime sulla base di un’interpreta- 
zione della prassi stessa assai meno vincolante (80) di quella su cui 
si fonda la tesi, poc’anzi esaminata, rispetto alla quale si è posta 
in dubbio la certezza delle premesse. Questo secondo orientamento, 
infatti, pur nelle sue multiformi formulazioni teoriche, vede nella 
realtà dei precedenti, in cui i detti principi dell’ordine interno 
sono stati invocati per la valutazione di rapporti giuridici fra Stati, 
una conferma dell’appartenenza dei principi stessi all’ordine in- 
ternazionale, ma non trae da tali  precedenti la premessa essen- 
ziale del valore internazionalistico di tali principi, così come av- 
viene nella tesi che fonda tale loro valore sull’attribuzione che ad 
essi ne venga fatta da parte di una norma fondamentale o consue- 
tudinaria, norma questa non altrimenti identificabile che nella 
constatazione delle sue stesse precedenti applicazioni. Per l’orien- 
tamento che ora si considera, la prassi internazionalistica di ri- 
chiamo dei principi generali di diritto degli Stati civili costituisce, 
pertanto, una delle conseguenze, non la premessa o il fondamento 
del valore giuridico internazionale di tali principi. La vera premessa 
dei vari atteggiamenti che in questo orientamento rientrano è 
da ricerczrsi nella particolare concezione che, a seconda degli at- 
teggiamvrlti skessi, i diversi Autori hanno accolto per quanto 
riguarda la struttura fondamentale del sistema replatore ddle 
relazioni fra gli Stati. 

Se, però, attraverso queste diverse concezioni della fondamen- 
tale struttura dell’ordine giuridico internazionale, delle quali, 
nell’esame che precede, si è, in sintesi, posto in luce l’intrinseco 
significato (SI), i ricordati Autori hanno ritenuto di poter agevol- 
mente sostenere il diretto, immediato valore internazionalistico 
dei principi generali dell’ordine interno degli Stati civili, ciò non- 
dimeno non pochi dubbi possono sorgere sull’esattezza delle varie 

(80) V. Capitolo 11, n. 7. 
(81) V. Capitolo I1 n. 5, 5. 
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impostazioni in virtù delle quali il risultato teorico è stato raggiunto. 
Se, fra queste impostazioni, sia individuabile quella rispondente 
al fine essenziale della soluzione del problema dell’ammissibilità 
del ricorso ai detti principi nella valutazione dei fatti giuridici 
internazionali, potrà risultare dall’indagine ulteriore. Quanto ora 
è da rilevare, in una generica considerazione delle diverse formu- 
lazioni teoriche rientranti nell’orientamento dottrinatio ora detto, 
è che, nel loro complesso, esse confermano l’intima connessione 
esistente fra il modo di concepire la struttura del sistema delle 
norme regolatrici dei rapporti fra gli Stati ed il modo di risolvere 
il problema dell’applicabilità, nella valutazione di tali rapporti, 
dei principi generali di diritto che gli Stati civili riconoscono nel 
loro sistema giuridico interno. 

Questa connessione di problemi giuridici è risultata già a pro- 
posito della tesi che, come si è visto, fa dipendere la possibilità 
di ricorso ai detti principi generali dei sistemi interni dall’esi- 
stenza di una specifica norma internazionale che consenta un si- 
mile processo di trasferimento di valori giuridici. Infatti, solo 
configurando la funzione di una tale norma, è possibile giustificare 
l’applicazione ai fatti internazionali dei criteri di valutazione del- 
l’ordine interno nel quadro della teoria, di cui tale tesi è espressione, 
e secondo cui è da escludersi l’appartenenza al sistema internazio- 
nale di altre norme al di fuori di quelle inerenti alla struttura fon- 
damentale del sistema stesso, e di quelle, formalmente accertabili, 
del diritto consuetudinario e convenzionale. Tuttavia, in questa 
tesi, la soluzione dogmatica si ricollega, nelle sue immediate appa- 
renze, all’osservazione della realtà della prassi internazionale, che, 
nel pensiero dei sostenitori, dovrebbe costituirne, come si è rilevato, 
la premessa essenziale. Nelle diverse tesi costituenti l’orientamento 
che attribuisce diretto valore giuridico internazionale ai detti prin- 
cipi generali dell’ordine interno, questo inquadramento dogmatico 
deriva, invece, in modo più diretto, dalla concezione della struttura 
del sistema internazionale che è propria dei diversi Autori che 
lo hanno formulato: in particolare, tale inquadramento teorico, 
appare, come si è posto in luce, meno vincolato alla natura dei 
precedenti della prassi degli Stati, che, pur venendo presi in con- 
siderazione, costituiscono solo la conferma e non la premessa della 
costruzione scientifica (82). 

(82) V. Capitolo 11, n. 7. 
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Per questo loro caratteristico aspetto le dette formulazioni 
acquistano, pertanto, un particolare significato nella ricerca del 
valore giuridico internazionale dei principi generali di diritto ri- 
conosciuti dagli Stati civili. I1 poter dedurre, infatti, dalla confi- 
gurazione, in sè, della struttura fondamentale del sistema regola- 
tore dei rapporti fra gli Stati la possibilità dell’applicazione dei 
principi stessi nell’ambito di questo sistema, svincolando tale pos- 
sibilità dallo stretto legame coi precedenti della prassi internazio- 
nale nella stessa materia, significa impostare la detta ricerca in 
modo quanto mai rispondente alle pratiche esigenze che de- 
terminano il ricorso a tali principi. Ciò, perchè, come si è pre- 
messo (83), sono da individuarsi soprattutto nell’evolversi della vita 
di relazione degli Stati, nel moltiplicarsi cioè dei loro reciproci 
rapporti e nella necessità di sviluppo e di progresso degli istituti 
e di perfezionamento dei canoni di valutazione dei rapporti stessi, 
i fattori che determinano, nell’ordine internazionale, l’esigenza di 
ricorrere a criteri di regolamento tratti da un’esperienza piU matu- 
ra ed aggiornata, quale è quella che si rivela nei principi ispiratori 
delle norme e degli istituti dell’ordine interno. In tal senso, qua- 
lunque possa essere stata la prassi precedente in materia di ricorso ai 
principi generali di diritto degli Stati civili, per la valutazione 
dei fatti giuridici internazionali, la determinazione dell’esatto 
fondamento della possibilità di ricollegare, in modo diretto, alla 
intrinseca conformazione del sistema regolatore di tali fatti la 
legittimità attuale di simile ricorso appare di decisivo rilievo nel- 
l’indagine sul problema in esame. 

9. - Stabilita, comunque, a prescindere dalle particolari for- 
mulazioni accolte nei diversi orientamenti dottrinari considerati, 
la necessità essenziale di assumere, quale premessa della soluzione 
del detto problema sul valore internazionalistico dei principi 
generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, una data confi- 
gurazione della struttura del sistema giuridico internazionale, ap- 
pare evidente che tale configurazione si riassume nella precisa- 
zione del contenuto normativo di questo sistema, nella determi- 
nazione, cioè, delle norme che di questo sistema fanno parte, 
onde dedurne se, fra tali norme, siano da comprendersi anche i 

(83) V. Capitolo I, n. I .  
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principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, o se, 
in ogni modo, fra tali norme siano comprese quelle idonee a ga- 
rantire l’efficacia dei detti principi nell’ambito del sistema me- 
desimo. 

La soluzione del fondamentale problema relativo alla compren- 
sività normativa del sistema giuridico regolatore delle relazioni 
fra gli Stati, soluzione che, nelle varie epoche in cui è stata propo- 
sta, ha risentito la particolare influenza della concreta consistenza 
delle relazioni stesse, nei vari stadi della loro evoluzione, è stata 
impostata alle origini, sulla ricerca di una fonte viva e produttiva 
di regole di comportamento, quale è la ragione umana, intesa 
come funzionante sotto la spinta delle esigenze del gruppo sociale 
in seno a cui tali regole sono destinate ad operare (84). Solo tale 
fonte poteva soddisfare le dette esigenze in un momento storico 
in cui, di fronte al concretarsi dell’individualità dei soggetti della 
comunità internazionale ed al delinearsi dello sviluppo dei loro 
reciproci rapporti, mancava, oltre un’autorità ad essi sovraordi- 
nata, nel che si manifestava l’essenziale caratteristica della co- 
munità stessa, una tradizione di svolgimento di tali rapporti che 
consentisse di trarre dall’esperienza i criteri per la valutazione 
giuridica dei rapporti medesimi. L’esperienza da cui era possibile 
trarre principi di regolamento giuridico era fondamentalmente 
quella degli ordinamenti delle società di individui organizzate 
a Stato, ed i dati di questa esperienza, adattati dalla ratio umana 
alle peculiari manifestazioni di vita di una società costituita da 
enti sovrani, influirono, senza dubbio, profondamente nel deter- 
minare gli essenziali indirizzi della costruzione scientifica del si- 
stema regolatore delle relazioni internazionali (85). Sta di fatto, 
così che alle sue origini, la scienza giuridica internazionalistica 
ha individuato nella ragione umana la fonte prima delle norme 
regolatrici dei rapporti internazionali ed ha elaborato su base 

-- 

(84) Sulle concezioni proprie della dottrina classica del diritto internazionale 
v. gli Autori citati nella nota g. 

(85) Sull’influenza del diritto civile nella formazione del diritto internazionale 
sono di particolare rilievo gli studi del RIPERT nell’opera già citata Les règles du 
dvoit civil applicables aux  rapports internationaux. A proposito delle origini dei 
diritto internazionale l’Autore così si esprime: 6 Quand le droit international se 
forme, il prend les adages, les locutions, les raisonnements du droit romain. L’oeuvre 
de Grotius est tout imprégnée de droit remain)) (OP.  cit., p. 583). 
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razionale il contenuto dei principi che a tali rapporti, per lungo 
volgere di tempo, sono stati ritenuti applicabili; come pure sta 
di fatto che, in questa prima elaborazione dei canoni di valuta- 
zione dei rapporti internazionali, i principi dell’ordine interno 
degli Stati, nel loro razionale contenuto, furono largamente uti- 
lizzati, come modello di criteri di regolamento di fatti umani, 
in una sfera giuridica diversa da quella loro originaria (86). 

Ma il progressivo rafforzarsi dell’Autorità degli Stati e la con- 
cezione del loro potere sovrano, sia neil’ordine delle relazioni in- 
terne che in quello delle relazioni esteriori, fece sì che la realtà 
del sistema giuridico internazionale apparisse alla dottrina inter- 
nazionalistica come dominata da una sola volontà, quella degli 
Stati sovrani, e che la ricerca dell’origine prima del diritto rego- 
latore dei reciproci rapporti fra gli Stati medesimi si fondesse, 
nella dottrina prevalente, con la ricerca del fondamento della 
giuridicità stessa delle norme costituenti tale sistema. I1 risultato 
fu quello che si sintetizza nell’idea di un diritto internazionale 
a base esclusivamente volontaristica, con cui si ridusse l’originaria 
vastità della concezione delle fonti di questo diritto, che coinci- 
devano, come si è detto, con l’inesauribile risorsa della ragione 
degli uomini, assumendosi, appunto, in diverse configurazioni, 
la volontà degli Stati a fondamento delle norme regolatrici delle 
relazioni internazionali (87), e giungendosi, talora, fino al punto 
estremo della completa negazione della stessa autonomia di que- 
ste norme ed alla loro configurazione come parte del sistema giu- 
ridico statale (88). 

(86) I1 LAUTERPACHT, a questo proposito, così si esprime: L’étude du droit 
international démontre que la justification de son caractère juridique reside en 
ce que la majeure partie de son contenu a été créée par analogie avec le droit in- 
terne, e t  surtout le droit privé ... n (Règles générales dz4 droit de la paix ,  cit., p. IIo), 

(87) Sulla teoria dell’auto-obbligazione degli Stati quale fondamento del di- 
ritto internazionale cfr. BERGBOHM, Staats Vertrage und Gesetze als Quellen des 
Volkerrechts, Dorpat 1877, p. 19 segg.. 39 seg., 80 segg.; JELLINEK, Die rechtliche 

.Natur  der Staatenvertragen, Wien 1880, p. g segg.; NIPPOLD, Der uolkerrechtliche 
Vertrag, seine Stellung im Rechtssystem und seine Bedeutung fur das internationale 

‘Recht, Bern 1894, p. 19 segg., 104 segg. Sulla teoria della volontà collettiva degli 
Stati v. TRIEPEL, Volkerrecht und  Landesrecht, cit.. p. 32 segg.; ANZILOTTI, Teoria 
generale della responsabilità dello Stato nel diritto internazionale, cit., p. 27 segg.; 
ID., Il  diritto internazionale nei giudizi interni ,  cit., p. 34 segg. 

(88) In tal sensg cfr :  ZQRN A., Grundzuge des Volkerrechts, Leipzig 1903. 
p. I segg. 
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Nè questa più ristretta concezione delle fonti del sistema in- 
ternazionale viene superata nell’evolversi della dottrina verso la 
ricerca di un fondamento normativo delle valutazioni giuridiche 
che di tale sistema fanno parte, sia quando, in una concezione 
unitaria del fenomeno del diritto, si riassume il detto fondamento 
delle norme internazionali in una norma base, che ha un valore 
ipotetico (89), sia quando la concezione di una norma fondamentale, 
la cui giuridicità viene considerata un postulato sociologico (90), 
costituisce la premessa della configurazione dell’ordinamento in- 
ternazionale quale ordinamento originario ed autonomo, total- 
mente distinto dal sistema giuridico interno. Anche secondo que- 
ste configurazioni, infatti, il novero delle fonti del diritto inter- 
nazionale si restringe alle consuetudini ed alle convenzioni, alle 
fonti, cioè, che la ormai lunga evoluzione dei rapporti fra gli Stati 
ha consentito di constatare nell’immediatezza dei loro effetti con- 
creti, e che, in armonia con la vigile tutela, da parte dei singoli 
Stati, della propria libertà e indipendenza, vengono ritenute suf- 
ficienti a inquadrare giuridicamente le manifestazioni essenziali 
della vita internazionale, restando, al di fuori delle norme da esse 
create, la sfera del vuoto giuridico, o, a seconda delle varie con- 
cezioni, lo spazio della libera esplicazione della volontà degli Stati 
e della generale liceità del loro comportamento (91). 

(89) Questa concezione, da tempo affermata da KELSEN (Das  Problem der 
Souueranitat und  die Theorie des Volkerrechts, 1920. p. 94 segg.), viene, più di 
recente, confermata dallo stesso Autore nell’opera: General Theory of L a w  and 
State, Cambridge (Massachusetts), 1949, p. I IO segg. 

(go) In questo senso v. PERASSI, Teoria dogmatica delle fonti d i  norme giu- 
ridiche in diritto internazionale, in Rivista d i  diritto internazionale, 1917, p. 197 
segg., 205 segg.; ID., Introduzione alle scienze giuridiche (1919-20). ristampa, Roma 
1938, p. 42 segg. Come si è già notato, i l  pensiero del PERASSI si precisa, in seguito, 
con la affermazione dell’esistenza di e un gruppo, sia pure estremamente scarso, 
di norme fondamentali, la cui formazione è solo storicamente spiegabile, e la cui 
giuridicità nell’ordinamento internazionale è quindi un postulato )) (v. Lezioni 
d i  diritto internazionale, I, cit., p. 35). Cfr., altresì, per la concezione di una norma 
base, assunta quale postulato nella determinazione del fondamento del diritto 
internazionale: ANZILOTTI, Corso d i  diritto internazionale, I, cit., p. 42 segg., che 
configura come norma base il principio Pacta sunt seruanda. Nella dottrina più 
recente v. MORELLI, Nozioni d i  diritto internazionale, Padova 1951, p. g segg., 
che configura come norma base quella da cui deriva l’idoneità della consuetudine 
internazionale a creare, modificare ed estinguere norme giuridiche (p. 21). 

(91) Cfr., per questi indirizzi dottrinari, gli Autori citati nella nota 2 del 
Capitolo I 
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In questo quadro della struttura del sistema giuridico inter- 
nazionale gli sviluppi dell’indagine sul possibile fondamento della 
giuridicità delle norme internazionali rispondono, pertanto, uni- 
camente, all’esigenza di completezza formale della configurazione 
del sistema; ond’è che, anche quando si tenti di comprendere tale 
fondamento nella sfera dei valori giuridici positivi del sistema 
medesimo, respingendo l’idea della necessità del ricorso ad un 
postulato sociologico dell’origine prima dell’ordinamento inter- 
nazionale, sia che venga assunta a norma base di questo ordina- 
mento la norma regolatrice del processo consuetudinario, inteso 
quale fonte avente illimitata ed autonoma potenzialità di pro- 
duzione giuridica (92), sia che come fonte suprema del sistema re- 
golatore delle relazioni fra gli Stati si concepisca il fatto normativo 
preconsuetudinario, incito nello stesso effettivo adeguarsi della 
società internazionale a determinati principi fondamentali (93), 
sia che, concretizzando uno dei possibili processi sociologici di 
formazione del sistema giuridico internazionale, si individui nella 
volontà autoritativa del corpo sociale, di cui il sistema stesso è 
espressione, il fondamento primo delle norme che tale sistema co- 
stituiscono (94), in ogni caso, comunque si soddisfi l’aspirazione 
a precisare l’origine della validità positiva del diritto intemazio- 
nale, la configurazione dei suoi processi produttivi resta circo- 
scritta alla consuetudine ed all’accordo, ai processi, cioè, più 
immediatamente riscontrabili nell’evoluzione della prassi stessa 
di applicazione delle norme internazionali. 

Sotto l’aspetto ora considerato è da sottolineare, anzi, come, di 
recente, sia stata posta in rilievo la fragilità degli sforzi costruttivi 
dei teorici del fondamento del sistema giuridico internazionale 
nella ricerca di un fatto produttivo di ogni norma ad esso appar- 
tenente, data la mancanza di un vero e proprio fatto produttivo 
delle norme internazionali a formazione spontanea, e data la ne- 
cessità di fondare l’indagine scientifica del fenomeno giuridico 
sull’analisi della sua obbiettiva consistenza, prescindendo da ogni 
aprioristica configurazione della struttura del sistema in cui il 

(92) V. ZICCARDI, L a  costituzione dell’ordinamento internazionale, Milano 

(93) V. SPERDUTI, L a  fonte suprema dell’ordinamento internazionale, Milano 

(94) V. QUADRI, Diritto internazionale pubblico, cit., p. 21 segg. 

1943. p. 88 segg., 162 segg. 

1946, P. 99 Segg., 209 se@. 
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fenomeno stesso assume forma concreta (95). In questo senso 
si è ritenuto che le norme spontanee debbono essere accertate 
nella loro esistenza e nel loro contenuto, non nelle cause della 
loro esistenza, e che tale accertamento consiste nella constatazione 
che tali norme si manifestino effettivamente operanti nella vita 
sociale, e cioè effettivamente esistenti nella coscienza dei membri 
del corpo sociale (96). Col che, posta decisamente sul piano della 
ricerca sperimentale l’indagine circa il contenuto normativo del 
sistema giuridico internazionale, pur se si realizza un sicuro pro- 
gresso svincolando tale indagine dall’accertamento di fonti for- 
malmente predeterminate e consentendo all’interprete di dedurre 
l’esistenza delle norme internazionali da tutto un complesso di 
manifestazioni della prassi dei rapporti fra gli Stati, si conferma, 
tuttavia, un orientamento dottrinario che tende a circoscrivere 
la valutazione di tali rapporti entro la sfera delle norme già spe- 
cificamente accertabili in forme di concreta rilevanza giuridica. 

Anche la concezione che si svolge parallelamente a quella, 
ora richiamata, relativa al metodo Sperimentale di accertamento 
del diritto internazionale, e che, escludendo dall’essenza dell’idea 
del diritto il principio di imperatività, respinge la configurazione 
delle norme costituenti questo diritto quali comandi, per rappre- 
sentarle, invece, quali giudizi propri della Comunità internazio- 
nale stessa (97), concezione questa che si sviluppa fino a prospet- 
tare la derivazione di tutto il sistema giuridico internazionale, 
come complesso di giudizi giuridici, da un preesistente ordinamento 
sociale già sostanzialmente realizzato (< nella concretezza della vita 
e della storia)) (98), per quanto liberi il campo della ricerca del 
contenuto normativo del diritto internazionale dalla limitazione 
incita nel concetto della autoritarietà e coercibilità delle norme, 
resta indissolubilmente ligia, nella determinazione di tale conte- 
nuto, ai dati dell’esperienza derivante dall’effettiva efficacia delle 

(95) V. AGO, Scienza giuridica e diritto internazionale, cit., p. 63 segg. 
(96) V. AGO, Scienza giuridica e diritto internazionale, cit., p. 78 segg. 
(97) V. AGO, Scienza giuridica e diritto internazionale, cit., p. 67 segg.; GIU- 

LIANO, L a  comunità internazionale e i l  diritto, cit., p. 184 segg. Come osserva AGO, 
(Scienza giuridica ..., cit., p. 74, nota), il concetto di norma giuridica quale B ca- 
none di valutazione >) fu configurato già da PERASSI neli’opera, Intvoduzione alle 
scienze giuridiche, cit., p. IO segg. 

(98) V. GIULIANO, L a  comunità internazionale e il diritto, cit., p .  307. 
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norme giuridiche internazionali nella loro concreta applicazione. 
Nè può ritenersi individuabile un superamento di questa im- 

postazione del metodo di ricerca dei canoni di valutazione propri 
del sistema giuridico internazionale, nelle teorie che, identifi- 
cando, anch’esse, questi canoni con i principi immanenti nella 
coscienza giuridica degli Stati, assumono come punto di riferi- 
mento decisivo, quale rivelatore di tale coscienza, l’opera del 
giudice internazionale, in cui si ritiene che i detti principi si ma- 
nifestino, a contatto con le esigenze concrete delle relazioni fra 
gli Stati stessi, nella totalità del loro valore(gg); postochè l’opera 
del giudice viene configurata, secondo queste tesi, come basata 
sulla sintesi delle passate esperienze in cui la validità dei prin- 
cipi stessi si è praticamente palesata (IOO), ed anche quando si 
ammette che, nell’opera del giudice, possano assumere rilevanza 
taluni (< liberi fattori )) di decisione, quali la natura delle cose, l’idea 
del diritto, la scienza giuridica, essi hanno essenzialmente valore 
di criteri di interpretazione delle fonti obbiettivamente accerta- 
bili (IOI), e, in ogni caso, di rilevazione di una realtà psicologico- 
sociale già obbiettivata (102). 

Quanto, tuttavia, può desumersi, sintetizzandone il signifi- 
cato essenziale, dai più recenti sviluppi della dottrina sul tema 
della determinazione della comprensività normativa dell’ordina- 
mento giuridico internazionale è che, nell’indagine scientifica, si 
è andata progressivamente accentuando la visione dell’aspetto 
sociologico del fenomeno giuridico inerente ai rapporti fra gli Stati, 
e che la prassi di applicazione delle norme regolatrici di questi 
rapporti, nella complessità dei fattori da cui è determinata, 6 

(99) Cfr. Ross, Lehrbuch des Volkerrechts, Stuttgart und Koln 1951, p. 77 
segg., che così si esprime: (I Die Rechtsquellen sind somit die allgemeinen Faktoren 
(Motivkomponenten), die den Richter bei der Festlegung des Rechtsinhalts seines 
Urteils entscheidend beeinflussen )) (p. 78); BARILE, L a  rilevazione ..., cit., p. 19 segg. 

(100) Cfr. BARILE, La rilevazione ..., cit., p. 21, che così precisa la suaconcezione: 
H L’attuale coscienza giuridica collettiva che il giudice sarebbe tenuto a scoprire 
e seguire non è costituita in realtà che dalla coscienza giuridica individuale dello 
stesso interprete costruita in base all’esperienza di fatti necessariamente passati, 
ma intesa a vivere essa stessa al presente il cosciente ed obbiettivo sentimento 
giuridico di un membro medio della collettività v .  

(101) V. Ross, Lehrbuch des Volkerrechts, cit., p. go (< ... Die freien Faktoren 
wirken sich besonders bei der (I Auslegung )> der objektiven Quellen aus ... #). 

(102) Ross, Lehrbuch des Volkerrechts, cit., p. 93. 
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apparsa come rivelatrice di convincimenti propri degli Stati me- 
desimi, per cui si è riassunta nell’astrazione di una coscienza giu- 
ridica della comunità internazionale la causa prima dell’osser- 
vanza delle norme giuridiche internazionali e del graduale evol- 
versi del loro contenuto. Di questi fondamentali risultati occorre, 
pertanto, precisare il valore nel quadro del problema delle fonti 
del sistema giuridico internazionale. 

IO. - Come si è già rilevato, il concetto di coscienza giuridica 
della comunità degli Stati si identifica con quello di convincimento 
proprio della generalità degli Stati medesimi sull’esistenza di 
una norma giuridica internazionale, convincimento che deve ma- 
nifestarsi esteriormente in modo da non lasciar dubbio sull’ef- 
fettivo operare di tale norma nella vita di relazione dei soggetti 
della comunità stessa (103). L’esistenza di una norma giuridica 
internazionale dipende, quindi, secondo il detto indirizzo dottri- 
nario, dall’accertamento di una realtà obbiettiva, che si compie 
attraverso un metodo essenzialmente sperimentale, in cui può 
essere fatto uso dei piti disparati criteri di induzione e di dedu- 
zione, u #riori non determinabili. Con ciò, non vi è dubbio che possa 
aprirsi all’interprete del diritto internazionale un vasto campo 
di indagine e che questa indagine possa compiersi in condizioni 
di particolare efficacia nella libera osservazione della prassi della 
vita di relazione fra gli Stati. I vantaggi del metodo sperimentale 
così inteso consistono, infatti, soprattutto, sia nell’esclusione della 
necessità di dedurre l’esistenza delle norme internazionali soltanto 
da forme di manifestazione specificamente predeterminate, sia 
nell’identificazione, che il metodo stesso consente di realizzare, 
fra l’esistenza di una norma ed il suo giuridico fondamento nel 
sistema internazionale. Le complesse indagini su base formali- 
stica circa l’origine ed il fondamento del diritto internazionale sem- 
brano, pertanto, superate dalla visione della realtà viva ed ope- 
rante delle norme che lo costituiscono. 

Senonchè, di fronte a questi indiscussi vantaggi del metodo spe- 
rimentale, occorre riconoscere che il metodo stesso presuppone 
particolari condizioni per una sua efficace applicazione e che l’ap- 

(103) V. gli Autori citati nelle note 96, 97, 99. 

IO. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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plicazione stessa non può essere concepita che entro limiti deter- 
mina ti. 

Per quanto riguarda le particolari condizioni a cui, nel caso 
specifico, l’accertamento dell’esistenza delle norme internazionali, 
tramite le manifestazioni della coscienza giuridica degli Stati, 
deve ritenersi subordinato, vi è quella essenziale per cui la ri- 
cerca delle norme stesse presuppone necessariamente l’esatta no- 
zione di norma giuridica internazionale nella sua più vasta acce- 
zione, sia pure, tale nozione, desunta, a sua volta, dall’osserva- 
zione della realtà delle relazioni fra gli Stati. Non è possibile, 
infatti, accertare sperimentalmente, e cioè con l’osservazione della 
prassi internazionale, l’esistenza di regole aventi una determinata 
natura e rispondenti a determinate caratteristiche se tale parti- 
cdare natura e tali caratteristiche non sono esattamente preci- 
sate e previamente conosciute. Quando, pertanto, a questo pro- 
posito, si sono concepite le norme appartenenti al sistema giuri- 
dico internazionale come giudizi attributivi di determinate situa- 
zioni soggettive agli enti che agiscono nel1’ambito:del sistema 
stesso (104) si è compiuto un decisivo progresso nel cogliere l’es- 
senza di tali norme, ma i giudizi vengono riferiti ai soggetti stessi 
del sistema   IO^), con un’astrazione che sembra poter rendere ar- 
dua l’individuazione degli elementi che in concreto influiscono 
sulla formazione e, quindi, su l’esistenza dei giudizi medesimi. 
Non è, infatti, concepibile l’attribuzione di una facoltà di formu- 
lare giudizi agli enti soggetti dell’ordinamento internazionale se 
non in funzione di un’attività di pensiero che è propria degli in- 

(104) V. AGO, Scienza giuridica ..., cit., p. 67 segg., che così si esprime: N ... il 
giurista non può non pervenire alla conclusione che il mondo del diritto non è 
mondo di comandi, ma di giudizi; di particolari giudizi, tuttavia, aventi caratte- 
ristiche differenziali determinate ... )) (p. 69). Nello stesso senso v. GIULIANO. L a  
comunità internazionale ..., cit., p. 184 segg 

(105) Si afferma, ad esempio (AGO, Scienza giuridica ..., cit., p. 69): N L‘esame 
obbiettivo della realtà della vita sociale conduce, infatti, a riscontrare come ope- 
ranti, nella vita di ogni società umana, una complessa serie di giudizi sociali ... H; 
e ancora, a proposito della socialità dei giudizi attributivi di valore giuridico, si 
precisa (GIULIANO, L a  comunità ..., cit., p. 187) che: N tale insieme di giudizi possa 
considerarsi, al vaglio dell’esperienza, come l’insieme dei giudizi attributivi di un 
valore giuridico propri, immediatamente o mediatamente, del complesso dei membri 
della società che si considera e di cui l’ordinamento in questione costituisca il 
prodotto o la sovrastruttura )). 
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dividui attraverso la cui volontà e la cui azione tali enti sono in 
grado di esprimersi e di agire nei loro reciproci rapporti. In tal 
senso, appare indispensabile una precisazione del concetto di 
(< giudizio )), come riflettente il substrato essenziale della norma 
giuridica internazionale. E tale precisazione sembra potersi con- 
cretare nel concetto che, come giudizio, deve intendersi, nel caso, 
una formulazione della ragione umana rispondente ad una esi- 
genza di vita della società degli Stati. In tal modo si riferisce, 
infatti, il giudizio al suo fattore primo, al di fuori del quale tutto 
il mondo del diritto, che è creazione della mente degli uomini, 
perde ogni consistenza, e si pone a base dell'indagine sulle norme 
giuridiche internazionali la ricerca di una caratteristica fonda- 
mentale delle norme medesime: quella cioè della loro rispondenza 
ad un principio razionale di regolamento delle relazioni fra gli 
Stati. 

Un simile riferimento alla base razionale delle norme giuridiche 
regolatrici delle relazioni fra gli Stati, che appare, in particolare, 
indispensabile al fine di discernere gli atteggiamenti, le pretese, 
le situazioni di fatto, accertabili nell'ambito delle dette relazioni, 
ma esulanti da ogni fondamento giuridico, dagli atteggiamenti, 
dalle pretese e dalle situazioni che, nell'ambito delle relazioni 
medesime, possono considerarsi sicuramente ricollegabili a norme 
giuridiche internazionali concretamente operanti, sembra, per- 
tanto, doversi ritenere necessariamente implicito nelle teorie che 
fondano sull'accertamento della coscienza giuridica degli Stati 
la determinazione del contenuto normativo del diritto interna- 
zionale. In tal senso è da configurarsi la coscienza giuridica degli 
Stati, a cui tali teorie si ispirano, come un riflesso dei principi 
razionali che costituiscono il fondamento sostanziale delle norme 
giuridiche internazionali. I1 che trova conferma, soprattutto, nella 
tendenza, che in seno alle teorie stesse si rivela, a concepire quale 
una sintesi della coscienza giuridica della comunità degli Stati 
la coscienza giuridica dell'interprete del diritto che di tale comu- 
nità costituisce la struttura (ro6), postochè, con una simile confi- 

(106) V. Ross, Lehrbuch ..., cit., p. 79, che, a proposito di talun liiberi fattori 
della determinazione del contenuto delle norme internazionali, afferma: N Kurz, 
es handelt sich um alle die motivierende Faktoren, die auf naturliche Art und 
Weise in einem verantwortungsbewussten Individuum entstehen, das sich seiner 
Aufgabe bewusst ist, eine Gemeinschaftsfunktion auszuuben, und das sich nicht 
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gurazione, viene riassunto nel processo razionale, di cui un indi- 
viduo è capace, il processo di astrazione che dalle manifestazioni 
della realtà empirica consente di trarre il contenuto delle norme 
giuridiche da cui la realtà stessa è dominata. 

Ma il porre in particolare risalto il fondamento razionale delle 
norme giuridiche regolatrici dei rapporti fra gli Stati assume 
un’ancor più decisiva importanza quando si tenga conto dei li- 
miti entro i quali & circoscritta la possibilità del ricorso al metodo 
sperimentale per la determinazione del contenuto normativo del 
sistema giuridico internazionale, di fronte all’esigenza di stabilire 
i criteri di valutazione di tutti i possibili fatti che acquistano ri- 
levanza nella vita dei soggetti del sistema medesimo. 

Come si è rilevato il riferimento alla coscienza giuridica degli 
Stati è inteso, nelle teorie di cui si è fatto cenno, nel senso di con- 
statazione delle norme giuridiche che l’esperienza delle relazioni 
fra gli Stati medesimi dimostra sicuramente operanti nell’ambito 
del sistema regolatore di tali relazioni. I1 che rivela chiaramente, 
comunque la detta coscienza giuridica venga accertata, che le 
teorie stesse intendono la possibilità di adottare il metodo fondato 
sull’esperienza dei rapporti internazionali unicamente quale me- 
todo di constatazione dellc norme che nel regolamento di tali 
rapporti hanno avuto già concreta rilevanza. E, in verità, non può 
concepirsi l’applicazione del metodo sperimentale se non rispetto 
alla constatazione degli elementi di una realtà preesistente. Ma, 
in conformità di quanto si è premesso   IO^), è da tener presente 
che, accanto al problema dell’esatta determinazione del contenuto 
dei canoni di valutazione già consolidati nella prassi dei rapporti 
fra gli Stati, i1 problema essenziale che si prospetta all’interprete 
del diritto internazionale è quello dell’inquadramento giuridico 
di fatti e rapporti rispetto ai quali non sussistono precedenti di 
regolamento internazionalistico, problema, quest’ultimo, che as- 
sume una rilevanza del tutto particolare nell’ambito di un sistema 
in cui al rapido evolversi delle esigenze e dei concreti rapporti 
fra i soggetti che ne fanno parte non corrisponde alcun processo 
generale di produzione giuridica, formalmente individuato, che, 
con adeguata tempestività, garantisca la formulazione delle norme 

damit begnugt, mechanisch bestimte Regeln in Anwendung zu bringen r; v. altresì, 
in particolare, BARILE, La rilevazione ..., cit., p. 21,nel brano riportato alla nota 100. 

(107) Cfr. Capitolo I, n. I .  
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necessarie alla valutazione giuridica di tali esigenze e di tali rap- 
porti. I1 lento processo di formazione delle norme consuetudinarie 
è manifestamente sproporzionato alle necessità del progressivo 
sviluppo della vita di relazione fra gli Stati (108). 

i n  simili condizioni, la tesi che trae esclusivamente dall’os- 
servazione della prassi i dati della coscienza giuridica degli Stati, 
quali elementi rivelatori dell’esistenza delle norme internazionali 
già operanti, trova notevoli difficoltà a soddisfare le esigenze di 
valutazione degli atteggiamenti nuovi che gli Stati stessi sono 
destinati ad assumere nell’evolversi dei loro reciproci rapporti. 
Se, infatti, al di fuori delle norme che possono costituire suffi- 
ciente materia di accertamento sperimentale, non si concepisce 
la possibilità di esistenza di alcun’altra norma giuridica regola- 
trice dei rapporti fra gli Stati, resta preclusa ogni possibilità di 
colmare quello che, in contrasto con il premere delle esigenze della 
realtà, si è costretti a concepire come spazio vuoto di diritto, o 
come sfera di generale liceità internazionale. 

La sintesi di tale realtà si presenta concretamente in ogni caso 
in cui rispetto a determinati fatti che acquistino rilievo nella vita 
di relazione fra gli Stati, non sussistano nè norme convenzionali 
fra gli Stati stessi, nè precedenti di regolamento nella prassi in- 
ternazionale. In tali casi l’osservazione della coscienza giuridica 
della comunità internazionale non potràrivelare l’esistenzadi norme 
giuridiche operanti, nell’ambito della comunità stessa, rispetto al 
regolamento di tali fatti; potrà, invece, rivelare esistente la co- 
scienza della necessità di questo regolamento. Così, ad esempio, 
prima che, in epoche recenti, si manifestassero i dati di una prassi 
relativa al regolamento giuridico internazionale dei diritti del- 
l’individuo, non vi è dubbio che potesse constatarsi, nella coscienza 
dei popoli civili, il sentimento della necessità che i canoni di va- 
lutazione internazionalistica. di tali diritti venissero precisati ed 
affermati nell’ambito delle concrete relazioni fra gli Stati. 

Di fronte ad esigenze così intese, la possibilità di trarre dalla 
realtà della prassi dei rapporti fra gli Stati le norme applicabili 
viene meno, e sorge, invece, la necessità di ricercare la formula 
nuova di valutazione che nella prassi futura abbia possibilità 

(108) Sul concetto dell’insufficienza delle norme consuetudinarie cfr. gli Autori 
citati nella nota 23. 
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di affermarsi. A questo punto, sorge, pertanto, nella sua forma 
più radicale, il problema della determinazione del contenuto nor- 
mativo dell’ordinamento giuridico internazionale. 

Poichè, infatti, in simili circostanze, trattasi di stabilire l’esi- 
stenza o meno di una norma internazionale generale, di cui non 
sussiste alcun precedente di applicazione, la sola via possibile per 
giungere ad un tale accertamento appare quella che, risalendo 
alla fonte stessa da cui la norma ha potuto trarre origine, porti 
ad individuare un processo di produzione giuridica attivamente 
funzionante rispetto al regolamento delle fattispecie che, nell’e- 
volversi dei rapporti fra gli Stati, siano tali da esigere un’evolu- 
zione ed un progresso delle valutazioni giuridiche proprie del si- 
stema nel cui ambito i rapporti stessi si svolgono. 

In questo senso, il problema della ricerca delle fonti del sistema 
giuridico internazionale che, negli sviluppi dottrinari di cui si è 
trattato, può sembrare superato in virtù di una concezione essen- 
zialmente sperimentale del contenuto normativo del sistema stesso, 
riappare in tutto il suo rilievo quando si considerino le esigenze 
di valutazione delle relazioni fra gli Stati che non possono essere 
soddisfatte con la sola applicazione delle regole desumibili dal 
iento manifestarsi dei dati di una prassi già consolidata nella co- 
scienza giuridica degli Stati medesimi. 

È merito, tuttavia, della detta dottrina l’aver svincolato l’idea 
dell’accertamento delle norme giuridiche internazionali da quella 
della ricerca di una fonte delle norme stesse, intesa come processo 
formalmente e positivamente individuabile di produzione giuri- 
dica. Ed è, appunto, il significato essenziale di questa concezione, 
secondo cui sussiste la possibilità di determinare il contenuto 
normativo del diritto internazionale attraverso l’accertamento della 
realtà della vita di relazione degli Stati, ciò che appare utilizza- 
bile in una ricerca che si riferisce ad una fase del fenomeno giu- 
ridico anteriore a quella che la detta dottrina ha tenuto presente 
nel determinare il contenuto delle norme già consolidate nella prassi 
internazionale, postochè la necessità di prescindere da fonti for- 
malmente individuate trova particolare conferma in relazione al 
problema, che ora si è posto, circa l’origine delle norme internazio- 
nali generali che non abbiano precedenti di applicazione nella 
prassi obbiettivamente accertabile. Infatti, questo problema si 
pone, nella sua essenza, in termini identici a quelli in cui si pone 
il problema fondamentale relativo all’origine prima di tutto il 
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diritto internazionale, di cui occorrerebbe negare l’esistenza di 
fronte alla vana ricerca di una fonte generale formalmente pre- 
determinata. 

La verità è che, come rispetto all’esigenza di precisare il con- 
tenuto delle norme internazionali già consolidate nella prassi dei 
rapporti fra gli Stati, così rispetto all’esigenza di determinare il 
contenuto delle norme di cui la prassi dei medesimi rapporti esige 
la formulazione, il punto essenziale dell’indagine deve necessa- 
riamente consistere nel riferirsi al fondamento razionale delle 
norme stesse. Se, come poc’anzi si è detto, nella constatazione delle 
regole di condotta degli Stati già conosciute nella prassi, tale fon- 
damento serve a confermare la natura giuridica caratteristica delle 
regole stesse, nella ricerca delle norme di condotta non preceden- 
temente applicate tale fondamento rivela l’origine prima delle 
norme medesime. Nella ragione umana concretamente operante 
sotto la spinta delle esigenze delle relazioni fra gli Stati è da indi- 
viduarsi, pertanto, la fonte creativa del diritto nell’evoluzione del 
sistema giuridico internazionale. La ragione dell’uomo è il termine 
estremo a cui ogni teoria, a base volontaristica o imperativistica, 
deve necessariamente rifarsi per concepire una formula originaria 
di regolamento delle relazioni fra gli Stati, così come di ogni al- 
tro regolamento giuridico dei rapporti umani. La ragione dell’uomo 
è la fonte da cui, storicamente, la scienza giuridica internazionale, 
al suo dischiudersi, ha tratto i primi canoni di valutazione della 
vita incipiente della comunità degli Stati. 

Ciò posto, che il passaggio dalla formulazione razionale alla 
pratica attuazione delle norme regolatrici dei rapporti internazio- 
nali possa compiersi in virtù di un processo più o meno rapido, 
più o meno appariscente, più o meno volontaristico, è problema 
da risolversi sulla base della osservazione della contingente realtà 
dei casi diversi. Quanto sembra necessario riconoscere è, nel qua- 
dro della natura spontanea del diritto internazionale generale, 
il fondamento giuridico di ogni regola, situazione od atto che in- 
terpreti, in una formula razionale, le concrete esigenze della vita 
di relazione fra gli Stati. 

Nella più elementare configurazione, alla formula razionale che 
interpreti un’esigenza dei rapporti internazionali può corrispondere 
l’effettivo comportamento di uno Stato nello svolgimento dei rap- 
porti stessi. E poichè la razionalità della valutazione, che nella 
detta formula è contenuta, esclude che tale comportamento possa 
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essere fondatamente contrastato, si ha la possibilità del costi- 
tuirsi di una prassi conforme alla formula stessa. Ma questa prassi 
costituisce, nel caso, soltanto la conferma della razionalità della 
formula di valutazione dei fatti, e della sua rispondenza alle esi- 
genze per cui è sorta, non l’origine della formula stessa, nèilfonda- 
mento della validità della norma che nella formula è contenuta. 

11. - La configurazione che così si prospetta della struttura 
fondamentale dell’ordine giuridico regolatore dei rapporti inter- 
nazionali, sia sotto l’aspetto della constatazione della sua concreta 
consistenza in un determinato momento storico, sia sotto l’aspetto 
della sua capacità normativa di fronte all’evolversi delle esigenze 
della comunità degli Stati, costituisce, secondo quanto si è pre- 
messo ( ~ o g ) ,  il punto essenziale dell’indagine circa la natura ed il 
valore, nell’ordine internazionale, dei principi generali di diritto 
riconosciuti, nell’ordine interno, dagli Stati civili. 

Pertanto, in conformità delle considerazioni che si sono svolte 
circa il problema della comprensività normativa dell’ ordinamento 
giuridico internazionale, si delineano due possibili indagini al fine 
della determinazione del valore dei principi generali di diritto ri- 
conosciuti dagli Stati civili nell’ambito di tale ordinamento. La 
prima si riferisce all’accertamento del tenore della coscienza giu- 
ridica degli Stati come rivelatrice della appartenenza o meno al- 
l’ordine internazionale di norme il cui contenuto si identifichi 
con quello dei principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati 
civili, o, comunque, di norme che a tali principi consentano di ri- 
correre nel regolamento dei rapporti internazionali; la seconda 
si riferisce all’accertamento del possibile valore di tali principi 
come canoni di valutazione giuridica dei rapporti internazionali, 
in virtù dei loro caratteri intrinseci, ed a prescindere dalla consta- 
tazione di una già consolidata prassi in ordine alla loro applica- 
zione nel regolamento delle relazioni fra gli Stati. 

Sotto il primo aspetto, occorre tener presente che la coscienza 
giuridica degli Stati, nel senso in cui è da intendersi quale rivela- 
trice del contenuto normativo del diritto internazionale, è, come si 
è già precisato, la coscienza giuridica degli Stati quali soggetti 
dell’ordine regolatore delle loro reciproche relazioni, e che, per- 

(109) V. par. 8, g. 
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tanto, il suo accertamento significa accertamento di norme con- 
cretamente operanti nell’ambito di tali relazioni. Secondo quanto 
si è osservato, la caratteristica essenziale del metodo di determi- 
nazione della detta coscienza giuridica degli Stati consiste nel pre- 
scindere dalla ricerca di una fonte formalmente definita e prede- 
terminata delle norme di cui tale coscienza rivela l’esistenza, ma 
ciò non toglie che i più disparati criteri di giudizio, che in tale me- 
todo possono essere seguiti, debbano necessariamente rivelarsi 
concludenti ai fini dell’accertamento dell’effettivo operare, nelle 
relazioni fra gli Stati, dei canoni di valutazione di cui si afferma 
l’appartenenza all’ordinamento internazionale (110). Questa pre- 
cisazione tende, pertanto, a porre in guardia contro la possibilità, 
che si è verificata, di dare scarso rilievo alla necessaria distinzione 
fra il concetto di coscienza giuridica degli Stati come soggetti 
dell’ordinamento internazionale e quello di coscienza giuridica de- 
gli Stati quali soggetti dei rispettivi ordinamenti giuridici interni, 
traendo, in modo immediato, dalla constatazione che i principi 
generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili sono rivelatori 
di comuni concezioni giuridiche degli Stati stessi nell’ambito dei 
rispettivi ordinamenti, la conseguenza della loro diretta appli- 
cabilità nell’ordine internazionale (111). Se, infatti, il risultato a 
cui praticamente, con una simile interpretazione, è dato di per- 
venire, può, secondo quanto si dirà in seguito, apparire accettabile, 
non vi è dubbio che, nell’interpretazione stessa, manchi l’indivi- 
duazione degli elementi che, con aderenza alla realtà della struttura 

( 1 1 0 )  V. par. IO. 

(111) V. BARILE, La  rilevazione ..., cit., p. 40. L‘Autore afferma: t È  così che 
egli (l’interprete del diritto internazionale) ha spesso richiamato, ai fini della 
rilevazione, (I i principi generalmente riconosciuti dalle nazioni civili conside- 
randoli unicamente nella funzione di elementi di individuazione di una data co- 
scienza giuridica sociale. Questi principi risultano pienamente adatti allo scopo, 
ove si pensi alla natura puramente storica del processo formativo della coscienza 
giuridica degli Stati e, quindi, alla già rilevata possibilità che detta‘coscienza sia 
desunta da un qualsiasi fatto storico, sia esso pure costituito dai valori giuridici 
di altri ordinamenti. Spetterà dunque al giudice, e ciò rientra perfettamente nel 
SUO compito di valutazione del processo di formazione delle norme giuridiche non 
scritte, del quale costituisce la parte più delicata, determinare se tali principi, 
seguiti dalla maggior parte degli Stati quali gestori dei propri ordinamenti, fanno 
parte, per la generalità e l’assolutezza con le quali vengono sentiti! anche del di- 
ritto internazionale I). 
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del sistema giuridico internazionale, consentano di considerare ap- 
partenenti a questo sistema valori giuridici più direttamente in- 
dividuabili nell’ambito di un sistema giuridico diverso. In tal modo, 
il fatto, in sè, della validità dei detti principi generali nei sistemi 
giuridici interni, non costituendo prova di una coscienza giuridica 
degli Stati quali soggetti dell’ordine internazionale, non sembra 
possa assumersi, nel quadro della tesi in esame, a fondamento 
dell’aff ermazione di appartenenza dei principi stessi al sistema re- 
golatore delle relazioni tra gli Stati medesimi. 

Posta, tuttavia, l’esigenza, in conformità della concezione che 
assume la coscienza giuridica degli Stati ad elemento rivelatore 
del contenuto normativo del sistema giuridico internazionale, di 
ricercare i dati della coscienza giuridica degli Stati quali soggetti 
di questo sistema, e non quali soggetti dell’ordine interno, non 
vi ha dubbio che fra le norme, di cui tale coscienza rivela il carat- 
tere giuridico internazionale, possano riscontrarsene numerose il 
cui contenuto si identifica con quello proprio di principi generali 
di diritto dell’ordine interno degli Stati civili. Basta considerare 
le stesse origini della formazione del diritto internazionale e della 
sua elaborazione scientifica, in cui, come si è già rilevato (IIZ), 
numerosi principi di ordine interno si sono trasfusi nell’ordine in- 
ternazionale, basta considerare i numerosi precedenti che si sono 
ricordati (II~), nei quali, sia con esplicito riferimento alle Ionti 
dell’ordine interno, sia a prescindere da una simile designazione 
formale, il contenuto di principi generali di diritto degli ordina- 
menti interni degli Stati civili ha avuto concreta attuazione nelle 
relazioni fra gli Stati, per dedurne che fra le norme dell’ordina- 
mento internazionale che la coscienza giuridica degli Stati chia- 
ramente rivela sono compresi non pochi principi generali riscon- 
trabili nell’ordine interno degli Stati civili. 

Si può aggiungere, a conferma di quanto si è più sopra preci- 
sato, che questi principi di diritto interno vengono utilizzati nel- 
l’ordine internazionale in virtù di una loro intrinseca fondamentale 
caratteristica: quella, cioè, di racchiudere in sè una formulazione 
razionale rispondente ad un’esigenza di regolamento di situazioni 
che si delineano in termini analoghi nei due sistemi giuridici in 

(112) V. par. 9, particolarmente le note 84, 85. 86. 
(113) V. par. 7, particolarmente le note 66, 67, 68. 
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cui i principi stessi trovano applicazione. La più avanzata evo- 
luzione, nella prassi e nella teoria, dei criteri di soluzione dei pro- 
blemi di ordine sostanziale e procedurale propri del sistema giu- 
ridico interno ha consentito, infatti, una formazione di norme in- 
ternazionali plasmate sui dati razionali della più matura esperienza 
di tale sistema. 

Con queste constatazioni, però, non si risolve l’aspetto essen- 
ziale del problema della rilevanza giuridica internazionale dei 
principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, che non 
consiste nel semplice accertamento dell’avvenuta trasfusione di 
un numero più o meno vasto di tali principi nell’ordinamento in- 
ternazionale. Come si è detto, infatti, pochi dubbi sussistono, nella 
dottrina, su tale avvenuto assorbimento di valori propri dell’or- 
dine interno da parte dell’ordine internazionale, su cui sono con- 
cordi anche Autori nettamente contrari ad ammettere alcuna ri- 
levanza dei principi generali di diritto degli Stati civili, intesi 
come tali, nel sistema internazionale, al di fuori di un esplicito 
richiamo dei principi stessi che venga operato da una norma pro- 
pria di tale sistema (114). I1 detto problema consiste, invece, so- 
prattutto, nel determinare se, nel loro complesso, i principi gene- 
rali di diritto già consolidati nei sistemi degli Stati civili, e quelli 
che, nel progressivo sviluppo dei sistemi stessi potranno in essi 
affermarsi, siano tali da assumere valore nel regolamento dei rap- 
porti fra gli Stati, tenuto conto, in particolare, dell’esigenza di 
accertare tutto il possibile contenuto normativo del sistema giu- 
ridico internazionale di fronte al continuo moltiplicarsi ed evol- 
versi di tali rapporti. 

Sotto questo aspetto, nel quadro della ricerca della coscienza 
giuridica degli Stati quale rivelatrice del detto contenuto nor- 
mativo dell’ordinamento internazionale, si potrebbe prospettare 
la ricerca di manifestazioni di tale coscienza da giudicarsi con- 
cludenti nel senso del riconoscimento della validità, come canoni 
di valutazione dei rapporti internazionali, di tutti, in genere, i prin- 
cipi generali riconosciuti dagli Stati civili. In particolare, si po- 
trebbe impostare tale ricerca nel senso dell’accertamento di una 

(114) V. note 35, 38. Trattasi, particolarmente delle opere di ANZILOTTI, 
(Corso di diritto internazionale, cit., p. 107) e di MORELLI (La sentenza interna- 
zionale, cit., p. 280). 
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coscienza degli Stati attributiva di un’immediato valore giuridico 
internazionale a tutti i detti principi generali di ordine interno, 
rispondenti, per il loro razionale contenuto, ad un’esigenza di re- 
golamento dei rapporti fra gli Stati stessi, oppure nel senso del- 
l’accertamento di una coscienza giuridica degli Stati medesimi 
rivelatrice dell’appartenenza al sistema giuridico internazionale 
di una norma diretta a consentire il ricorso ai detti principi gene- 
rali dell’ordine interno nel regolamento dei fatti ricadenti nella 
sfera del sistema stesso (11.5). Anche, però, ammesso, in conformità 
di quanto si è precisato (II~), che il metodo di ricerca della co- 
scienza giuridica degli Stati, sotto ambedue gli aspetti che ora 
si sono ipotizzati, possa valersi di risorse assai più copiose, nella 
libera valutazione degli elementi su cui può fondarsi l’esistenza 
di una norma giuridica internazionale, di quelle invocabili nell’ac- 
certamento di fonti rispondenti alle caratteristiche formali rigo- 
rosamente determinate delle norme consuetudinarie, o nella pre- 
supposizione di norme fondamentali generali inerenti alla strut- 
tura di tutto il sistema giuridico internazionale, pur tuttavia, non 
può con sicurezza affermarsi che il metodo stesso possa condurre, 
nei casi considerati, a risultati del tutto concludenti. I dubbi che, 
come si è visto, sono sorti a proposito dell’esistenza di una norma 
consuetudinaria generale, o di una norma fondamentale del si- 
stema internazionale, avente la funzione di attribuire rilevanza 
internazionalistica, nel loro complesso, a tutti i principi generali 
di diritto riconosciuti dagli Stati civili (II~), possono, infatti, ri- 
flettersi anche sull’attendibilità delle manifestazioni della prassi 

(115) A questi due aspetti della possibile indagine sulla coscienza giuridica 
della comunità degli Stati rispondono le due tesi, che sopra si sono distinte, quella, 
cioè, sull’immediato valore internazionalistico dei principi generali di diritto rico- 
nosciuti dagli Stati civili, e quella su l’esistenza di una norma generale dell’ordine 
internazionale diretta ad attribuire tale valore ai principi stessi (v. par. 7; par. 8).  

(116) V. il par. IO.  

(117) Cfr. MORELLI, L a  sentenza internazionale, cit., p. 280 segg. (v. il par. 7 
ed ivi la nota 72). L’Autore conferma l’esclusione di una norma generale 
diretta ad incorporare nell’ordinamento internazionale i principi degli ordi- 
namenti interni anche più di recente (Nozioni d i  diritto internazionale, Padova 
1951, p. 65), nonostante le numerose manifestazioni del convincimento degli Stati 
circa il valore, nell’ordine internazionale, dei detti principi generali, successive 
alla formulazione dell’art. 38 dello Statuto dellq Corte Permanente di Giustizia 
Internazionale (v. nota 68). 
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delle relazioni fra gli Stati medesimi, come fondamento di una 
Coscienza giuridica della comunità internazionale, rivelatrice del- 
l’appartenenza dei detti principi all’ordine regolatore di tali re- 
lazioni, o, comunque, dell’esistenza di una norma generale dell’or- 
dine stesso avente la detta funzione di collegamento con i principi 
generali dell’ordine interno degli Stati civili. 

La verità è che, come si è precisato, anche il metodo di accer- 
tamento delle norme internazionali tramite la ricerca dei dati 
della coscienza giuridica degli Stati presuppone una realtà giuri- 
dica già perfettamente consolidata, e che, pertanto, solo il conso- 
lidamento della prassi di applicazione dei principi generali dei 
sistemi giuridici interni in campo di valutazioni di rapporti fra 
Stati può consentire di trarre dalle manifestazioni concrete della 
detta coscienza giuridica della comunità internazionale elementi 
decisivi circa l’evidenza della rilevanza internazionalistica dei prin- 
cipi medesimi nella loro generalità. I1 che rende palese la difficoltà 
di fondarsi sui soli dati dell’espenenza passata onde stabilire il 
possibile valore normativo attuale dei detti principi generali del- 
l’ordine interno, nel quadro delle esigenze di valutazioni giuri- 
diche sorgenti nell’evolversi delle relazioni fra gli Stati. 

12. - Senonchè, come si è premesso, l’accertamento del con- 
tenuto normativo dell’ordinamento internazionale non può li- 
mitarsi alla sola indagine sulle norme che, in base ai dati di con- 
solidate esperienze, possono trovare riscontro nella coscienza giu- 
ridica degli Stati, intesa quale sintesi delle regole già concretamente 
operanti nelle loro reciproche relazioni. I1 detto contenuto nor- 
mativo dell’ordinamento internazionale si trae, come si è preci- 
sato, in relazione soprattutto alle esigenze nuove di regolamento 
dei rapporti fra gli Stati, dalla fondamentale nozione delle fonti 
dell’ordinamento medesimo (118). E poichè, come si è detto, l’o- 
rigine prima delle norme giuridiche internazionali è individua- 
bile nelle formulazioni della ragione dell’uomo dirette a soddisfare 
le esigenze di regolamento dei reciproci comportamenti degli Stati, 
occorrerà, appunto, fare riferimento all’origine razionale di ogni 
regola di condotta internazionale ed alle sue caratteristiche di ri- 
spondenza alle necessità di valutazione dei rapporti fra gli Stati, 

(118) V. il par. IO. 
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per poter stabilire la sua appartenenza al sistema regolatore di 
tali rapporti. 

Nel quadro di questa concezione delle fonti del sistema giu- 
ridico internazionale occorre, pertanto, determinare il possibile 
valore giuridico intemazionalistico dei principi generali di diritto 
riconosciuti dagli Stati civili, trattandosi, appunto, di determinare 
se nel contenuto normativo di tale sistema siano da comprendersi, 
quali canoni di valutazione dei rapporti internazionali, le regole 
che nei detti principi generali trovano la loro formulazione. 

I1 fatto di considerare, quale fonte viva ed operante delle norme 
del sistema giuridico internazionale, un processo direttamente ac- 
certabile nella realtà oggettiva della struttura del sistema stesso, 
qual’è, appunto, la ragione dell’uomo nel quadro delle esigenze 
di regolamento dei rapporti fra gli Stati, ed il fatto che, in tal 
modo, si possa prescindere dalla necesstità di limitare il novero dei 
processi di produzione giuridica internazionale a quelli soltanto 
che, nella prassi delle relazioni fra gli Stati, sono individuabili come 
rispondenti a caratteristiche formali rigorosamente predeterminate, 
consente di superare il primo e più decisivo ostacolo al ravvici- 
namento delle fonti normative di due sistemi, quello interno e 
quello internazionale che, nella loro esteriore struttura, appaiono 
essenzialmente distinti ed autonomi. Come si è detto, infatti, la 
ragione dell’uomo, che è alla base di ogni formulazione di norme 
regolatrici di rapporti umani, costituisce l’elemento originario tra- 
mite il quale gli ordinamenti giuridici formalmente indipendenti 
possono trovarsi fra loro sostanzialmente a contatto. 

Sotto questo aspetto, pertanto, la natura che è propria dei 
principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, in quanto, 
nella loro essenza, rappresentano formulazioni della ragione umana 
aderenti alle necessità di vita dei soggetti degli ordinamenti giu- 
ridici interni, si ravvicina alla natura propria delle norme giuri- 
diche internazionali che, nel loro contenuto essenziale, sono for- 
mulazioni della ragione dell’uomo aderenti alle esigenze delle re- 
lazioni fra gli Stati. Ma, con ciò stesso, accanto ad un intrinseco 
elemento unitario, che è lo strumento della creazione delle norme 
giuridiche appartenenti ai due sistemi, appare un fattore di so- 
stanziale diversità fra le norme stesse, insito nella realtà del di- 
verso campo di applicazione, a cui le formulazioni della ragione 
dell’uomo sono destinate, nell’ambito dell’ordine interno e nell’am- 
bito dell’ordine internazionale. La diversità di ambiente in cui le 
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norme stesse sono destinate ad operare fa supporre, infatti, che, 
dovendo esse rispondere ad esigenze concrete differenti, debbano 
necessariamente rivestire caratteri sostanziali diversi. 

Senonchè, pur nella diversità della struttura dei due sistemi 
per ciò che riguarda i processi attraverso i quali le rispettive 
norme concretamente si manifestano e vengono attuate, pur nella 
disparità della natura dei soggetti che di tali norme sono i desti- 
natari, e pur nella peculiarità delle materie che delle norme stesse 
costituiscono l’oggetto, le possibilità che le fattispecie, a cui le 
valutazioni giuridiche dell’ordine interno e dell’ordine internazio- 
nale sono dirette, si palesino, nella realtà, in termini perfettamente 
identici sono quanto mai numerose e frequenti. I1 fenomeno giu- 
ridico è, infatti, costantemente, fenomeno di organizzazione per 
il raggiungimento di fini comuni alla generalità dei soggetti di un 
gruppo sociale, di contemperamento dei constrastanti interessi 
propri di tali soggetti, di attuazione di principi di armonia e di 
ordine nello svolgimento della vita di relazione dei soggetti me- 
desimi. Pertanto l’attuarsi stesso del fenomeno presuppone, con 
altrettanta costanza, qualunque sia la particolare natura del gruppo 
che ne costituisce il subctrato sociale, il realizzarsi di fenomeni 
più specifici di normazione e di interpretazione di norme, di sog- 
gettività e di esercizio di diritti, di adempimento di obblighi e di 
responsabilità, di lecito e di illecito, di realizzazione volontaria 
o coattiva di regole di comportamento individuale e collettivo. 
E se, a questo parallelismo di situazioni concrete nell’ambito dei 
diversi sistemi in cui il fenomeno giuridico si realizza, si aggiunge 
la constatazione che, nell’ambito di ambedue i sistemi, quello 
interno e quello internazionale, si perseguono finalità di cui l’e- 
stremo movente è costituito da interessi umani, e che, ancor più 
specificamente, anche nelle relazioni fra gli Stati, quali soggetti 
dell’ordine internazionale, gli interessi degli individui, quali sog- 
getti dell’ordine interno, acquistano progressivamente rilevanza, 
si ha una sintesi quanto mai espressiva dell’identità dei problemi 
di fronte ai quali, nell’ambito dei due sistemi giuridici, la funzione 
normativa è destinata ad esplicarsi (119). Da ciò deriva che la ra- 

(I 19) I1 sussistere di situazioni di ordine internazionale aventi caratteristiche 
identiche a quelle proprie di situazioni regolate da norme di diritto interno è 
largamente constatabile, oltre che in ogni aspetto dei possibili rapporti fra gli 
Stati aventi per oggetto un’attività inerente alle loro relazioni esteriori, anche 
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gione umana che, come tale, non può concepirsi al di fuori del ca- 
rattere essenziale dell’univocità nei confronti di situazioni che 
presentano univoche caratteristiche, ha modo di esprimersi, quale 
fonte prima di ogni valutazione giuridica, in modo identico, nel- 
l’ambito del sistema giuridico interno e del sistema giuridico in- 
ternazionale. Ond’è che il ravvicinamento delle fonti della pro- 
duzione giuridica dei due sistemi che, come si è premesso, è pos- 
sibile dal punto di vista della natura intrinseca del processo crea- 
tivo, è possibile altresì dal punto di vista delle caratteristiche so- 
stanziali delle norme a cui il processo stesso è idoneo a dar vita. 

In tal modo sembra spianata la via alla soluzione del problema 
circa il possibile valore normativo, in campo di rapporti interna- 
zionali, dei principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati 
civili. 

Ove, infatti, nell’ambito del sistema regolatore delle relazioni 
fra gli Stati, sorga l’esigenza di valutare giuridicamente un fatto, 
un atto, un rapporto, una situazione che, nelle loro caratteristiche 
essenziali, trovino esatta rispondenza in fatti, atti, rapporti, si- 
tuazioni che siano già oggetto di regolamento giuridico nell’am- 
bit0 degli ordinamenti degli Stati civili, questo regolamento, in- 
teso come formulazione della ragione umana in rispondenza di 
esigenze dell’ordine interno, non potrà non essere ritenuto valido, 
nel suo razionale contenuto, anche nell’ordine internazionale, nel 
cui ambito sussistono, per l’appunto, nei casi considerati, esi- 
genze da soddisfare perfettamente identiche a quelle che, col 
detto regolamento, sono state soddisfatte nell‘ambito dei sistemi 
giuridici interni. 

nei numerosi e frequenti rapporti fra gli Stati medesimi aventi per oggetto una 
loro attività nell’ambito dei loro rispettivi sistemi giuridici interni. Basta pen- 
sare, ad esempio, agli obblighi internazionali in materia di trattamento degli 
stranieri, delle minoranze, o degli individui come tali, per poter configurare come 
oggetto di valutazione, da parte di norme internazionali, comportamenti de- 
gli Stati che si identificano esattamente con comportamenti degli Stati stessi 
già per sè regolati da norme di diritto interno nei sistemi della generalità degli 
Stati civili. Cfr., circa casi particolari di deduzione dal diritto interno degli Stati 
civili di principi di diritto internazionale inerenti al comportamento degli Stati 
nell’ambito dei rispettivi sistemi giuridici, PAU, Responsabilità internazionale dello 
Stato per atti d i  giurisdizione, estr. da Studi  Economico-giuridici dell’ Università 
d i  Cagliari, vol. XXXIII, 1949-50, p. 33 segg., 40 segg., 103 segg., 112 segg., 
134 segg.; ID. Caratteri del diritto internazionale privato, Roma 1951, p. 59 segg. 



I PRINCIPI DELL’ORDINAMENTO INTERNO, ECC. 161 

Se, pertanto, si considera la piU matura evoluzione dei sistemi 
giuridici interni, per quanto riguarda l’elaborazione delle regole 
di condotta dei soggetti dei sistemi stessi, ed i più perfezionati 
processi che, nel loro ambito, garantiscono l’esteriorizzazione e 
l’attuazione delle formule razionali in cui tali regole si esprimono, 
nei confronti dei fattori di lento sviluppo del contenuto norma- 
tivo del sistema giuridico internazionale, incite particolarmente 
nella reciproca indipendenza dei soggetti di questo sistema e nella 
conseguente mancanza di un’organizzazione internazionale di crea- 
zione e di realizzazione delle norme giuridiche, si ha l’esatta per- 
cezione della possibilità di configurare, nei casi di cui ora si è detto, 
le norme dei sistemi giuridici interni, e, in particolare, i principi 
generali a cui tali norme si ispirano, come formulazioni che precor- 
rono le formule razionali destinate ad affermarsi anche nel rego- 
lamento dei rapporti giuridici fra gli Stati (120). 

Posta, quindi, la condizione del sussistere di esigenze di fatto 
identiche nell’ordine internazionale e nell’ordine interno, e ri- 
tenuta la ragione umana fonte sostanziale delle norme giuridiche 
di ambedue gli ordinamenti, i principi generali dell’ordinamento 
interno degli Stati civili, intesi come formulazioni della ragione 
dell’uomo dirette a soddisfare le dette esigenze di fatto dell’ordi- 
namento stesso, possono assumersi a criteri di valutazione anche 
nell’ambito dell’ordinamento internazionale nel regolamento delle 
fattispecie in cui le identiche esigenze di fatto si riproducono. 

13. - La sintesi delle premesse essenziali in base alle quali 
il contenuto normativo del diritto internazionale può configu- 
rarsi come in sè comprendente formule di valutazione giuridica 
del tutto uguali a quelle che si desumono dai principi generali 

(120) A questo proposito RIPERT (Les règles du droit civil ..., cit., p. 660) cos1 
conclude la sua indagine: Le progrès du droit international est lié à cette appli- 
cation par le juge des principes du droit. Elle est assurement difficile, car le juge 
international parait alors créer la règle qui n’existe pas encore. I1 y a une défiance 
contre cette oeuvre créatrice e t  une prudence nécessaire de la part des juridictions 
internationales. Mais on peut voir quel est l’avenir réservé à la compétence et  
su pouvoir de ces juridictions si elles entreprennent délibérément de statuer, 
meme dans le cas où la convention et la coutume sont muettes, pour imposer 
aux Etats qui comparaissent devant elles le respect de principes généralement 
admis. Faire appel à ces principes, c’est assurer le progrès indéfini du droit in- 
ternational )) , 

11.  - Comtinicnzioni e Strrdi - VI. 
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di diritto riconosciuti dagli Stati civili, si riassume nel concetto 
dell’inesistenza di un limite formalmente determinato per l’indi- 
viduazione delle fonti del sistema giuridico internazionale ed in 
quello della necessità, che si è andata progressivamente consoli- 
dando nelle indagini dottrinarie, di accertare il novero delle fonti 
stesse con aderenza alla realtà concreta della vita di relazione de- 
gli Stati. Sulla base di queste premesse, nella fase attuale di evo- 
luzione del diritto internazionale, così come alle origini del co- 
stituirsi del sistema regolatore dei rapporti fra gli Stati, l’estrema 
sorgente delle norme internazionali, come quella di ogni altra 
norma giuridica, è individuabile nella ragione dell’uomo sospinta 
dalle pratiche esigenze della vita di relazione dei soggetti che delle 
norme stesse sono i destinatari. Donde deriva che sul concetto 
di una simile fonte, sostanzialmente comune tanto alle norme 
internazionali che alle norme interne, sia possibile fondare, entro 
i limiti che si sono precisati, la giuridica validità, anche nella va- 
lutazione dei rapporti internazionali, dei principi generali di di- 
ritto riconosciuti nell’ordine interno degli Stati civili. 

Con ciò, tuttavia, non è da ritenere che debba concepirsi af- 
fievolita, in virtù di una concezione unitaria delle fonti del sistema 
giuridico interno e del sistema giuridico internazionale, la linea 
di demarcazione fra i due sistemi. I1 fatto che il medesimo pro- 
cesso creativo sia riscontrabile all’origine delle valutazioni giuri- 
diche di ambedue i sistemi non esclude che il processo stesso 
possa esplicare la sua funzione in forme diverse, per fini fondamen- 
tali distinti, e possa determinare il costituirsi di strutture, formal- 
mente separate, di gruppi sociali differenti. I principi generali 
di diritto riconosciuti dagli Stati civili assumono, pertanto, ri- 
levanza nell’ordine internazionale, non come principi apparte- 
nenti al sistema giuridico interno, ma unicamente nel loro in- 
trinseco contenuto di formule razionali, già rivelatesi e consoli- 
datesi nell’ambito di questo sistema che, come si è detto, ha una 
funzione precorritrice degli sviluppi di cui, più lentamente, si ri- 
vela l‘esigenza anche nell’ordine internazionale (121). 

Accolta questa configurazione, il riferimento all’ordine interno 
degli Stati civili, al fine di trarne il contenuto dei principi gene- 
rali che, in ogni caso di identità di situazioni fra ordine interno 

/ 

(121) V. par. 12 ed ivi nota 120. 
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e ordine internazionale, sono applicabili anche nella valutazione 
giuridica dei rapporti fra gli Stati, acquista il preciso significato 
di una individuazione di regole che, per loro intrinseca natura, 
sono da considerarsi appartenenti in modo immediato al sistema 
giuridico internazionale. Lo stesso fondamento razionale che, alle 
origini della formazione di questo sistema, ha determinato, in- 
contestabilmente, la trasfusione di principi dell’ordine interno 
nell’ordine regolatore delle relazioni internazionali (IZZ), giustifica, 
anche nelle successive fasi di sviluppo dell’ordine stesso, il mede- 
simo ricorso ai principi elaborati dalla ragione dell’uomo in una 
sfera di rapporti giuridici di più matura evoluzione. Assolutamente 
privo di fondamento sarebbe il ritenere che i processi di produzione 
giuridica che, nel corso del tempo, hanno acquisito, in seno al 
sistema internazionale, una più concreta fisionomia, formalmente 
individuabile, abbiano del tutto inaridito quella fonte viva di ela- 
borazione di formule giuridiche che è constatabile alle origini del 
sistema stesso e che si sintetizza nella ragione dell’uomo. Nes- 
sun processo formale di produzione giuridica può, d’altra parte, 
considerarsi, nell’ordine internazionale, come dotato di esclusi- 
vità di funzionamento. Nè, come si è precisato, i processi formali 
di creazione di norme tradizionalmente riconosciuti, e cioè la con- 
suetudine e l’accordo, possono considerarsi sufficienti a soddi- 
sfare le crescenti esigenze di valutazione giuridica che si palesano 
nello svolgimento della vita di relazione fra gli Stati (123). In que- 
sto senso, il problema delle fonti prime del sistema giuridico in- 
ternazionale non è problema relativo alla sola giustificazione del 
fondamento delle norme formalmente accertabili nel sistema stesso, 
bensì è problema inerente alle esigenze costanti di sviluppo e di 
progresso del suo contenuto normativo. 

Ciò posto, il risultato essenziale a cui si perviene consiste nel- 
l’affermazione del valore attuale della ragione umana nella con- 
creta valutazione dei fatti giuridici internazionali (124)~ e, in parti- 
colare, per i motivi che si sono precisati ed entro i limiti di cui si 
è detto, nel riconoscimento del valore attuale del ricorso ai prin- 
cipi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili come canoni 

(122) V. par. g ed ivi note 84, 85, 86. 
(123) V. par. 3 ed ivi la nota 23. 
(124) V .  par. 5. 
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di valutazione aventi diretta e immediata efficacia nell’ambito 
dei rapporti fra i soggetti della comunità internazionale (125). 

Sulla base di. questa concezione non vi è, pertanto, necessità, 
dal punto di vista più strettamente dogmatico, di configurare 
alcuna forma di rinvio da parte di una qualunque norma, più 
o meno positivamente accertabile, del sistema giuridico interna- 
zionale, al sistema giuridico interno, onde attribuire efficacia nel- 
l’ambito del primo ai detti principi generali, intesi, per sè stessi, 
quali valori propri dell’ordine interno (126). Anzitutto, infatti, la 
possibilità, che si è ammessa, di trarre da tali principi di diritto 
interno criteri di valutazione di fatti giuridici internazionali, non 
si fonda, secondo quanto si è premesso, su alcuna norma speci- 
ficamente determinata dell’ordinamento internazionale, bensì sol- 
tanto sulla concezione delle fonti originarie dell’ordinamento 
stesso. Questa concezione, come si è visto, si desume in modo im- 
mediato dalla constatazione della consistenza di tale ordinamento 
alle sue origini, del suo modo di formazione e delle perduranti 
esigenze dell’estendersi della sua capacità normativa in ogni suc- 
cessivo momento della sua evoluzione (127). Sotto questo aspetto, 
pertanto, assume particolare valore il metodo, di cui si è trattato, 
in virtù del quale si determina su base essenzialmente sperimen- 
tale il contenuto normativo dell’ordinamento internazionale, ove, 
però, si intenda il metodo stesso come idoneo a ricercare anche le 
fonti prime, originarie, dell’ordinamento stesso, e non soltanto 
a determinare le norme in esso praticamente operanti in un dato 
momento storico della sua evoluzione (128). 

(125) V. par. 7. 
(126) La configurabilità di un vero e proprio rinvio al diritto interno è stata 

esclusa, a proposito dell’art. 38, 3 dello Statuto della Corte Permanente di Giu- 
stizia Internazionale, anche da BALLADORE PALLIERI (I principi gemerali.. ., cit ., 
p. 70). Questo Autore configura, tuttavia, l’utilizzazione dei principi generali di 
diritto riconosciuti dagli Stati civili come applicazione di un’unica norma consuetu- 
dinaria internazionale che renderebbe obbligatorio, per tutte le materie non parti- 
colarmente contemplate, il conformarsi degli Stati a tali principi, onde i principi 
stessi sarebbero da considerarsi (( parti o elementi o di tale unica norma giuridica 
internazionale (v. op .  cit., p. 88 seg.). Nel che è evidente il concetto di una norma 
internazionale i1 cui contenuto si determina col riferimento a principi propri di 
un sistema diverso. 

(127) V. par. IO, 12. 
(128) V. par, IO. 
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Esclusa, quindi, l’idea di una qualunque norma dell’ordina- 
mento internazionale in cui venga disposto un riferimento al- 
l’ordine interno degli Stati civili, avente il significato di consen- 
tire il ricorso ai principi generali da tali Stati riconosciuti, vien 
meno la stessa possibilità di configurare, nel caso, il meccanismo 
del rinvio nei rapporti fra i due sistemi, per mancanza di una 
norma rinviante. D’altra parte, però, anche sostanzialmente con- 
siderato, il detto ricorso ai principi generali dell’ordine interno, 
esula dal concetto del rinvio fra sistemi giuridici distinti, postochè 
non si tratta di vero ricorso a norme di un sistema diverso rite- 
nute idonee a regolare una data materia propria del sistema rin- 
viante. È evidente, infatti, che, per quanto il detto ricorso pre- 
supponga, come si è precisato (129), situazioni aventi identiche 
caratteristiche nell’ordine internazionale e negli ordinamenti in- 
terni, la materia a cui in concreto i detti principi generali nell’am- 
bit0 di questi ordinamenti vengono applicati è specificamente di- 
versa da quella per il cui regolamento i principi stessi possono ve- 
nire utilizzati nell’ambito dell’ordinamento internazionale, data la 
fondamentale differenza della natura dei soggetti nei cui rapporti 
le dette situazioni si verificano. Non è configurabile, pertanto, 
nel caso, l’aspetto essenziale del rinvio fra distinti sistemi giuridici 
per cui si producono nell’ordinamento rinviante effetti giuridici 
identici a quelli che le norme richiamate sono idonee a produrre 
nell’ambito dell’ordinamento a cui originariamente apparten- 
gono (130). 

In tal modo il significato del riferimento ai principi generali 
degli ordinamenti interni degli Stati civili nella valutazione di 
fatti giuridici internazionali è unicamente quello della ricerca di 
formule di valutazione giuridica che, nell’ambito dei detti ordina- 
menti, si rivelano effettivamente rispondenti a determinate esi- 
genze di regolamento di particolari situazioni proprie dei soggetti 
degli ordinamenti stessi, e che, pertanto, nel loro contenuto ra- 
zionale, danno garanzia di rispondenza alle esigenze di regolamento 
di situazioni identiche determinatesi fra i soggetti dell’ordine in- 
ternazionale. 

(129) V. par. 12. 

(130) Su questo concetto del rinvio fra distinti sistemi giuridici cfr. PAU, 
Caratteri del diritto internazionale privato, cit., p. 22 seg. 
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Sulla base stessa della concezione accolta circa il diretto va- 
lore giuridico internazionale dei principi generali di diritto rico- 
nosciuti dagli Stati civili appare, altresì, superfluo ogni sforzo 
teorico di costruzione unitana del sistema giuridico internazio- 
nale e dei sistemi giuridici interni, al fine di giustificare la possi- 
bilità di assorbimento, da parte del primo, di principi propri di 
questi ultimi sistemi. Più chiaramente, anzi, sotto questo aspetto, 
si rivela l’inaccettabilità delle formulazioni secondo cui o nell’ori- 
gine volontaristica delle norme del sistema interno e del sistema 
internazionale (13 I), o nella considerazione dell’individuo come 
unico soggetto dei due sistemi (132), o nell’esistenza di norme ap- 
partenenti, come tali, ad ogni sistema giuridico (133), o nella fun- 
zione di libero apprezzamento del giudice internazionale (134), si 
individua il possibile punto di compenetrazione e d’identità fra 
corme interne e norme internazionali, al fine di superare l’osta- 
nolo che, contro la possibilità di attribuire rilevanza giuridica 
internazionalistica ai principi generali di diritto riconosciuti dagli 
Stati civili, deriva dall’appartenenza di tali principi ad un si- 
stema distinto e indipendente dal sistema giuridico internazionale. 
La verità è, invece, che non per il loro valore di principi dell’ordine 
interno, ma unicamente per il loro contenuto razionale, i detti 
principi generali, costituiscono materia di rilevanza internaziona- 
listica, e ciò soltanto nel senso che, per il detto loro contenuto, 
è possibile individuare in essi formule di valutazione accettabili 
anche nel regolamento dei rapporti tra. gli Stati, 

In questo senso anche le diverse concezioni che, configurando 
il fondamento di ogni norma giuridica come insito in premesse 

(131) In tal senso cfr. WOLFF, Les principes généraux ..., cit., p. 483 segg. (v. 
par. 6 ed ivi nota 48). 

(132) LAUTERPACHT, Règles générales ..., cit., p. I I O  segg.; SCELLE, Essai sur 
lessources ..., cit . ,p.  400 segg. (v. per questi due Autori: par. 6 ed ivi note 52, 

(133) V. RIPERT, Les règles du droit civil ..., cit., p. 509 segg.; BASDEVANT, 
Règles générales ..., cit., p. 498 seg.; SPIROPOULOC, Die Allgemeine Rechtsgrundsatze ..., 
cit.. p. 31 segg.; HARLE, Die Allgemeine Entscheidungsgrundlagen ..., cit., p. 5;: 
segg. (v. par. 6 ed ivi le note 50-53). 

(134) V. BRIERLY, Règles générales ..., cit., p. 73 segg.; BORCHARD, The theory 
and sources ..., cit.. p. 354 segg.; SORENSEN, Les sources ..., cit., p. 25 segg. (v.  par. 4 
ed ivi note 39, 40; par. 6 ed ivi note 56, 59, 60). 

57. 58). 



i PRINCIPI DELL’ORDINAMENTO INTERNO, ECC. 167 

ideali o naturalistiche, quali l’ideale di giustizia (135), l’idea del 
diritto (136), il diritto naturale (137), considerano i principi gene- 
rali di diritto riconosciuti dagli Stati civili come un riflesso di tali 
fondamentali premesse e, quindi, per loro intrinseca natura, appli- 
cabili nell’ambito di ogni sistema giuridico, per quanto rispecchino 
le possibili direttive a cui la prima formulazione delle norme re- 
golatrici dei rapporti fra gli Stati ha potuto ispirarsi, sembrano 
sfuggire il problema della concreta individuazione della fonte viva 
ed operante delle norme stesse e, pertanto, mancare al risultato 
essenziale del riconoscimento della immediata, positiva apparte- 
nenza dei detti principi degli ordinamenti interni, in virtù del 
loro stesso razionale contenuto, al novero dei canoni di valutazione 
giuridica dei rapporti fra i soggetti della comunità internazionale. 

14. - I concetti così accolti, a giustificazione della possibilità 
del ricorso a principi di ordine interno nella valutazione giuridica 
di fatti internazionali, consentono di precisare altresì il signifi- 
cat0 dell’espressione, da tempo invalsa, nell’indicare la partico- 
lare categoria di tali principi che più comunemente si ritengono 
applicabili nel regolamento dei rapporti fra gli Stati. 

Come si è visto, si è soliti designare i principi dell’ordine in- 
terno applicabili nel regolamento dei rapporti internazionali (( prin- 
cipi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili )), secondo 
la formulazione adottata nell’art. 38 dello Statuto della Corte 
Permanente di Giustizia Internazionale, dopo le note discussioni 
di cui la formula stessa fu oggetto in seno al comitato di giuristi 
incaricato della elaborazione del detto Statuto (138). Non potendosi 
dubitare, dopo quanto si è osservato sul fondamento di una simile 
designazione e sullo stato attuale della dottrina e della prassi 
delle relazioni fra gli Stati per quanto riguarda la concezione 
del ricorso ai detti principi (13g), che questi siano esattamente i 
principi desumibili dai sistemi giuridici interni, l’aspetto concreto 

(135) V. DE VISSCHER, L a  codification ..., cit., p. 340 segg.; ID., Contribution 

(136) V. VERDROSS, Les principes généraux du droit dans la jurisprudence 

(137) V. LE FUR, La coutunze _.., cit., p .  367 segg., (v .  par. 5, ed ivi nota 46). 
(138) V. par. 3. 

a l’étude de sources ..., cit., p. 392 segg. (v. par. 5, ed ivi nota 43). 

internationale, cit., p. 195 segg. (v. par. 5 ,  ed ivi nota 44). 

(139) v. Par. 3-7. 
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del problema inerente alla determinazione del contenuto delle 
regole internazionali sulla base del riferimento a tali sistemi, con- 
siste nello stabilire se, per la deduzione di queste regole, debbasi 
aver riguardo alla generalità dei sistemi degli Stati civili, o se, 
invece, sia sufficiente riferirsi ad un numero più o meno limitato 
dei sistemi medesimi. 

L’orientamento prevalente della dottrina è, a questo propo- 
sito, nel senso di ritenere indispensabile che sia constatata l’ado- 
zione dei principi di diritto interno, dai quali si intendono trarre 
i canoni di valutazione giuridica internazionale, nella quasi tota- 
lità (140) o, almeno, nella grande generalità dei sistemi stessi (141). 
Un simile orientamento denota chiaramente la tendenza a porre 
in stretta relazione l’accertamento di una larga positività dei 
detti principi nell’ambito dei sistemi giuridici interni con l’esi- 
stenza di un generale convincimento degli Stati civili quale pre- 
messa del riconoscimento del valore dei medesimi principi anche 
nell’ambito delle relazioni internazionali. Vi è, ad esempio, chi 
pone in particolare rilievo l’impossibilità, da parte dei singoli Stati, 
di negare la validità, nelle relazioni esteriori, degli stessi principi la 
cui validità essi riconoscono nelle relazioni di ordine interno (142). 
E vi è, perfino, come si è rilevato, chi configura, in una visione 
unitaria di tutti i sistemi giuridici, la validità internazionalistica 
dei detti principi come derivante dall’uniformità stessa di atteg- 
giamenti di ordine interno degli Stati civili, assunta ad elemento 
costitutivo di una consuetudine di ordine internazionale (143). 
Donde particolarmente chiaro appare il legame che esiste, in ta- 
lune formulazioni dottrinarie, fra l’idea dell’applicabilità ai rap- 
porti internazionali dei principi generali di diritto riconosciuti 
dagli Stati civili e l’idea del fondamento consensuale e volonta- 
ristico del valore giuridico internazionale dei principi medesimi. 
Ammessa, però, secondo quanto si è esposto, l’immediata, origina- 

(140) Cfr., ad esempio, SPIROPOULOS, Die allgeineine Rechtsgrundsatze ..., cit., 
p. 9; SCERNI, I principi generali ..., cit., p. 14; LE FUR, L a  coutume ..., cit., p. 368 

(141) BALLADORE PALLIERI, I principi generali ..., cit., p. 72; BASDEVANT, 
Règles générales ..., cit., p. 501; VERDROSS, Les principes généraux d u  droit comme 
source d u  droit des gens ..., cit., p. 387. 

(142) V. WOLFF K., Les principes généraux ..., cit., p. 498 segg. Nello stesso 
senso v. RIPERT, Les règles d u  droit civil ..., cit., p. 586 segg. 

(143) V. SCELLE, Essai sur les sources..., cit., p. 422 segg. 

se 
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ria, natura internazionalistica del contenuto dei detti principi 
generali dell’ordine interno degli Stati civili, pur non potendosi 
disconoscere che il prevalente orientamento dottrinario, di cui ora 
si è detto, garantisca l’accertamento di regole incontestabilmente 
applicabili anche nella valutazione giuridica dei rapporti interna- 
zionali, non vi è dubbio che il significato dell’accoglimento di 
tali principi da parte degli Stati civili, quale premessa del ricono- 
scimento dcl loro valore giuridico internazionalistico, vada meglio 
precisato e ricondotto nei suoi giusti termini. Se, infatti, i due ele- 
menti essenziali dacui si è desunta l’appartenenza dei detti prin- 
cipi generali al novero dei canoni di valutazione giuridica interna- 
zionale sono costituiti dal contenuto razionale dei principi stessi 
e dalla loro rispondenza ad esigenze di regolamento di rapporti 
giuridici aventi identiche caratteristiche nell’ambito del sistema 
interno e del sistema internazionale (144), non vi è dubbio che il 
riconoscimento di tali principi da parte di un gran numero di 
Stati, nell’ambito dei rispettivi sistemi giuridici interni, costi- 
tuisca un solido elemento di prova dell’effettiva razionalità del 
contenuto dei principi stessi e della loro rispondenza alle parti- 
colari esigenze di regolamento della categoria di rapporti a cui, 
nei detti sistemi giuridici interni, vengono in concreto applicati, 
Donde si deduce che il contenuto di tali principi offre, altresì, 
solida garanzia di rispondenza ad analoghe esigenze di regolamento 
di rapporti propri dell’ordine internazionale ed aventi caratteri- 
stiche identiche a quelle dei rapporti rispetto ai quali i principi 
medesimi trovano applicazione nell’ordine interno. Ma tutto ciò 
non toglie che i due elementi della razionalità e della rispondenza 
ad esigenze di regolamento di rapporti aventi identiche caratte- 
ristiche sia nell’ordine interno che in quello internazionale, possano 
ugualmente accertarsi rispetto ai principi di ordine interno che 
non vengano adottati nè dalla (( quasi totalità )) degli Stati civili, 
nè dalla loro (( grande generalità )), bensì soltanto da taluni di essi, 
in rispondenza di specifiche esigenze, o in conseguenza di un par- 
ticolare grado di evoluzione dei loro rispettivi sistemi giuridici. 
Basti pensare che vi sono talvolta principi di ordine interno che 
non possono essere comuni a tutti gli Stati, se si tratta di principi 
relativi ad istituti che taluni sistemi giuridici interni conoscono 

(144) V. par. 12. 
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ed altri, più o meno numerosi, non regolano affatto. Basti consi- 
derare, altresì, che vi sono, talora, diversi criteri ispiratori del re- 
golamento di identiche situazioni di ordine interno, da cui deriva, 
nei vari sistemi giuridici statali, diversità di norme e di istituti 
rispetto a fattispecie fondamentalmente identiche (145). Nè è pos- 
sibile affermare che, in questi casi, gli istituti accolti solo in deter- 
minati sistemi giuridici interni, o gli istituti che, nei vari sistemi 
statali, sono regolati in modo differente, siano privi di fondamento 
razionale o non rispondano effettivamente alle esigenze di regola- 
mento delle fattispecie a cui si riferiscono, o che, in ambedue le 
ipotesi, i medesimi criteri adottati negli ordinamenti giuridici 
interni non possano rispondere all’esigenza di regolamento di 
identiche fattispecie nell’ambito dell’ordine internazionale. Solo 
nei casi in cui fra i criteri di valutazione adottati da Stati diversi 
rispetto alla medesima fattispecie sussista insanabile contrasto 
si potrà dubitare della razionalità dei principi in cui tali criteri 
si riassumono e della loro effettiva rispondenza alle concrete esi- 
genze di regolamento giuridico dei fatti che vi si contemplano, 
onde si dovrà escludere la possibilità della loro utilizzazione nel 
campo dei rapporti internazionali. Ma, al di fuori di questa ipo- 
tesi, nè la singolarità, come tale, di un istituto proprio di taluni 
o anche di un solo sistema giuridico interno, nè la molteplicità, 
in sè, delle soluzioni adottate nei vari sistemi statali rispetto al 
regolamento delle medesime fattispecie, possono costituire cause 
di impedimento a che i principi su cui il detto istituto è fondato, 
o quello a cui le diverse legislazioni si ispirano nel regolamento di 
una data materia, vengano considerati utilizzabili anche nel rego- 
lamento dei rapporti fra Stati, sulla base della loro razionalità 
e della loro rispondenza a specifiche esigenze di valutazione giu- 
ridica (146). 

(145) Queste possibili diversità non menomano quanto si è già sostenuto a 
proposito della vasta identità di principi fra i sistemi giuridici interni, su cui cfr. 
par. 7 e ivi nota 71. 

(146) La conseguenza consiste in ciò che, nel primo caso, in cui trattasi di 
principi non largamente diffusi fra gli Stati civili, l’accoglimento dei principi 
stessi nell’ordine internazionale è soggetto ad un più scrupoloso accertamento 
della loro razionalità e della loro effettiva rispondenza alle esigenze di regolamento 
delle fattispecie a cui s i  riferiscono, mentre nel secondo caso, in cui sussiste va- 
rietà di soluzioni r i sp t to  al regolamento di una identica fattispecie dell’ordine 
interno, la conseguefes è che, ccg/epondentemente, passano sussistere, nell‘ar- 
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In tal senso, l’accoglimento di un dato principio interno da 
parte della generalità, o della quasi totalità degli Stati, offre sol- 
tanto un margine di maggiore garanzia della sussistenza del ca- 
rattere razionale e della concreta idoneità del principio stesso 
al regolamento della fattispecie che ne costituisce l’oggetto: ele- 
menti questi su cui, come si è detto, si fonda la possibilità di ado- 
zione dello stesso principio nell’ordine internazionale; ma la sussi- 
stenza dei medesimi elementi è constatabile anche nei casi in cui, 
salvo, secondo quanto si è detto, un aperto contrasto fra i criteri 
ispiratori del regolamento di una data materia nei diversi sistemi 
giuridici statali, i principi di ordine interno che vengono assunti 
a canoni di valutazione giuridica nei rapporti internazionali tro- 
vino accoglimento soltanto in taluni dei sistemi giuridici degli 
Stati civili. 

Se, infatti, ai fini dell’utilizzazione internazionalistica di questi 
principi, è sufficiente, secondo quanto si è premesso, la razionalità 
del loro contenuto e la loro rispondenza alle esigenze del regola- 
mento di fa ttispecie aventi identiche caratteristiche nell’ordine 
interno e nell’ordine internazionale, non vi è dubbio, come si è 
precisato, che la premessa di questa utilizzazione, consistente nella 
constatazione dell’esistenza dei principi stessi nell’ordine interno 
degli Stati civili, non possa avere altro significato che quello di 
accertamento di una concreta manitestazione di formule razionali 
di valutazione giuridica, di formule cioè che, come tali, costitui- 
scono il substrato comune ad ogni norma giuridica, sia essa appar- 
tenente all’ordine interno o a quello internazionale. Nè, come ì? 
palese, un simile accertamento presuppone che i detti principi 
siano stati accolti dalla generalità degli Stati civili, essendo suffi- 
ciente la loro positività nell’ambito di uno o più di questi sistemi. 
Pertanto, poichè, come si è osservato, l’utilizzazione, nel campo 
dei rapporti internazionali, di queste formule di valutazione tratte 
dai sistemi giuridici interni, nel cui ambito si precorre, di consueto, 
l’ordinamento internazionale nell’elaborazione delle formule stesse, 

dine internazionale, diverse soluzioni, purchè fra loro non contrastanti, rispetto 
al regolamento di una fattispecie che presenti caratteristiche identiche a quelle 
proprie della detta fattispecie di ordine interno. In  altri termini, nell’ordine inter- 
nazionale, sussiste, in quest’ultimo caso, libertà di comportamento nel quadro 
delle dette possibili forme di inquadramento giuridico del rapporto rispetto al cui 
regolamento si fa ricorso ai principi generali di diritto degli Stati civili. 
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consente di soddisfare le esigenze di sviluppo del contenuto nor- 
mativo di quest’ultimo ordinamento, appare evidente che condi- 
zionare l’utilizzazione stessa all’effettiva .adozione di tali formule 
da parte della generalità degli Stati civili, nell’ambito dei rispet- 
tivi sistemi, può costituire un non giustificato coefficiente di ri- 
tardo nel detto progressivo sviluppo del sistema regolatore delle 
relazioni internazionali. 

15. - La stessa nozione del fondamento e della portata del 
possibile ricorso ai principi generali di diritto riconosciuti dagli 
Stati civili, per trarne criteri di valutazione giuridica applicabili 
nell’ambito dell’ordine internazionale, consente di precisare altresì 
la posizione di questi criteri rispetto alle altre fonti di valutazione 
giuridica dell’ordine internazionale medesimo, in particolare, ri- 
spetto a quelle più formalmente definite, quali le convenzioni e 
le consuetudini. 

La denominazione di principi generali di diritto con cui i 
detti principi di ordine interno utilizzabili nell’ordine internazio- 
nale sono stati comunemente designati, l’esistenza di una distin- 
zione, largamente accolta nella prassi di ordine interno, fra norme 
generali e norme speciali, fondata sul contenuto sostanzialmente 
anomalo del regolamento di una data materia, lo specifico signi- 
ficato della distinzione, propria dell’ordine internazionale, fra norme 
generali e norme particolari, che inerisce essenzialmente alla sfera 
dei destinatari delle norme stesse, sono gli elementi, sia formali 
e terminologici, sia intrinseci e sostanziali, che concorrono a ren- 
dere meno nitida l’impostazione del problema relativo al valore dei 
principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili nel novero 
delle fonti del sistema giuridico internazionale. 

A questo proposito, pertanto, appare opportuno stabilire, an- 
zitutto, la natura, sotto l’aspetto della generalità o della specialità 
sostanziale, dei detti principi generali dell’ordine interno, che, 
secondo le premesse, sono applicabili nella valutazione dei fatti 
giuridici internazionali. Poichè, infatti, come si è detto, non le 
norme dell’ordine interno nella loro concretezza, bensì i principi 
a cui esse sono ispirate, possono essere utilizzati nell’ordine in- 
ternazionale, il necessario processo di astrazione per cui si giunge 
a determinare il contenuto sostanziale dei principi stessi, fa si 
che la formula in cui questi si riassumono abbia costantemente un 
carattere generale, nel senso di una sua adattabilità a situazioni 
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astrattamente identiche, ma concretamente distinte da quelle a 
cui i medesimi vengono applicati nell’ordine interno. Ciò tuttavia, 
non significa che simili principi possano essere dedotti esclusiva- 
mente dalle norme che, nell’ordine interno, hanno carattere di 
norme generali, e non anche dalle norme aventi un contenuto 
speciale. Le norme speciali, nell’ordine interno, rispondono, in- 
fatti, ad esigenze di particolari fattispecie che possono riprodursi 
in termini identici anche nei rapporti internazionali, donde l’uti- 
lità del riferimento ai principi di ordine interno, qualunque sia il 
grado di generalità o di specialità delle norme dell’ordine stesso 
da cui tali principi sono deducibili. Quando, pertanto, si parla di 
principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, ai fini 
della loro adozione nell’ambito dell’ordine internazionale, non si 
può restringere il novero dei principi stessi nè a quelli fondamen- 
tali, strutturali dei sistemi giuridici interni, nè soltanto a quelli 
deducibili da norme aventi una sfera di efficacia generale nei si- 
stemi medesimi, ma è necessario tener conto di ogni possibile 
aspetto del regolamento giuridico dei fatti che in tali sistemi 
acquistano rilevanza, postochè da ogni norma regolatrice di questi 
fatti è possibile trarre il principio ispiratore, e postochè la formula 
astratta in cui questo principio si racchiude è, per sè, dotata di 
sufficiente generalità onde rispondere alle esigenze di regolamento 
di fatti aventi identiche caratteristiche nell’ambito delle relazioni 
fra gli Stati. 

I1 primo aspetto del problema considerato che, così, si chiari- 
sce, consiste nel poter configurare i principi generali di diritto 
interno utilizzabili nell’ambito dell’ordine internazionale come prin- 
cipi idonei a regolare tanto la generalità dei casi rientranti in una 
categoria di rapporti fra Stati, quanto i casi appartenenti alla me- 
desima categoria ma rivestiti di caratteristiche tali da richie- 
dere una speciale valutazione. Il che significa che, dal punto di 
vista del loro contenuto sostanziale, i cosidetti principi gene- 
rali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, intesi nel loro possi- 
bile valore di canoni di valutazione dei rapporti fra gli Stati, pos- 
sono rivestire carattere sia di norme generali, sia di norme spe- 
ciali, in corrispondenza della natura che è loro propria nella loro 
originaria funzione regolatrice di rapporti dell’ordine interno. 

Del tutto indipendente da questa classificazione è, invece, 
quella relativa ai medesimi principi, ma derivante, non dal loro 
intrinseco contenuto, bensì dalla sfera dei destinatari a cui essi 
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sono applicabili nell’ordine delle relazioni fra gli Stati. Sotto 
questo aspetto, tenuto conto di quanto si è premesso sul fonda- 
mento della loro validità internazionalistica, in particolare sulla 
loro diretta, immediata appartenenza al novero dei canoni di 
valutazione giuridica internazionale (147), appare evidente la loro 
distinzione rispetto alle norme la cui efficacia, nell’ordine inter- 
nazionale, dipende da un atto specifico di volontà degli Stati che 
ne sono i destinatari, rispetto alle norme, cioè, contenute nelle 
convenzioni fra i soggetti dell’ordine stesso e costituenti il diritto 
internazionale particolare. Poichè, pertanto, i principi generali di 
diritto riconosciuti dagli Stati civili, nelle condizioni che si sono 
precisate (148), costituiscono canoni di valutazione giuridica inter- 
nazionale aventi un’efficacia indipendente dalla volontà dei sog- 
getti nei cui confronti sono applicabili, essi appartengono alla 
categoria delle norme internazionali generali. 

Da ciò discendono due problemi più specifici: quello relativo 
alla posizione dei detti principi generali, nella loro funzione re- 
golatrice dei rapporti internazionali, nei confronti delle norme in- 
ternazionali convenzionali, e quello relativo alla posizione dei 
principi stessi, nella loro detta funzione internazionalistica, nei 
confronti delle altre norme generali del medesimo sistema giuridico 
regolatore delle relazioni fra gli Stati. 

I1 primo di questi due problemi si presenta in termini identici 
a quello comune, relativo ai rapporti fra diritto internazionale 
generale e diritto internazionale particolare. L’appartenenza, in 
conformità di quanto ora si è precisato, dei detti principi generali 
desunti dall’ordine interno degli Stati civili al diritto internazio- 
nale generale, implica, pertanto, a prescindere da ogni altro spe- 
cifico aspetto inerente ai detti rapporti fra le due fondamentali 
categorie di norme del sistema giuridico internazionale, che, tal- 
volta, i principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati civili, 
pur nel loro valore di canoni di valutazione giuridica internazio- 
nalistica, possano essere derogati dalla volontà degli Stati che si 
esprime nelle convenzioni, e talvolta, invece, gli stessi principi, 
intesi nel detto loro valore internazionalistico, possano costituire 
il termine di riferimento donde si deduce il limite alla volontà 

(147) V. par. 12. 
(148) V. par. 12. 
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normativa degli Stati esprimentesi nelle convenzioni (149). La de- 
terminazione degli elementi da cui la derogabilità o l’inderogabilità 
convenzionale del diritto internazionale generale può dipendere 
rientra in un problema più vasto di quello ora in esame. Sembra 
tuttavia, potersi ritenere, a questo proposito, in relazione par ti- 
colarmente ai principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati ci- 
vili nella loro efficacia internazionalistica, che nessun criterio spe- 
cifico possa essere configurato, a priori, come idoneo a stabilire 
la derogabilità o meno dei principi stessi. La sola intrinseca na- 
tura ed il concreto contenuto normativo di ogni singolo principio 
di diritto applicabile alla generalità dei soggetti dell’ordine in- 
ternazionale sembrano, infatti, poter rivelare, caso per caso, il 
carattere meramente dispositivo o cogente del principio stesso. 

Non meno complessa appare la relazione esistente fra i prin- 
cipi di diritto riconosciuti dagli Stati civili, intesi quali canoni 
di valutazione giuridica di fatti internazionali, e le altre norme 
aventi, ugualmente, generale efficacia nell’ambito delle relazioni 

(149) In tal senso non appare giustificata la ricerca di speciali soluzioni per 
il problema dei rapporti fra i principi generali di diritto degli Stati civili e le norme 
convenzionali internazionali, dovendosi applicare rispetto ai detti principi gli 
stessi criteri di prevalenza applicabili normalmente rispetto alle norme generali. 
Conforme v. SCELLE, Essai sur les sources ..., cit., p. 425 segg. Per la prevalenza 
delle convenzioni sui principi generali degli Stati civili cfr. SCERNI, I principi 
general i..., cit., p. 39 segg. Anche BALLADORE PALLIERI (I principi generali ..., 
cit., p. 76) pone in rilievo la necessita di accertare in ogni caso l’eventuale volontà, 
esplicita o presunta degli Stati di non abbligarsi. Nel senso della precedenza delle 
convenzioni, soggette, però, ad un’interpretazione basata sui principi generali 
v. altresì LAUTERPACHT, Règles générales ..., cit., p. 155 segg.; LE FUR (La coutume .... 
cit., p. 370 segg.); DE VISSCHER (Contribution ..., cit., p. 379 seg.) che pone in luce 
come la precedenza data dall’art. 38 dello Statuto della Corte Permanente di 
Giustizia Internazionale alle convenzioni ed alle consuetudini dipenda dalla natura 
più perfetta di questi processi di produzione giuridica, non dalla loro natura spe- 
ciale rispetto ai principi generali; SORENSEN (Les sources ..., cit.) che esclude l’ap- 
plicazione di principi generali in contrasto con norme positive (p. 147), chiarendo 
altresì che l’ordine di applicazione delle norme, nella prassi della Corte Permanente 
di Giustizia Internazionale, è quello della immediatezza e della precisione con cui 
si presentano le norme (p. 237 segg.). 

Al contrario, per la prevalenza dei principi generali sulle convenzioni v. 
WOLFF K., Les principes généraux ..., cit., p. 500. In quest’ultimo senso v. anche 
VERDROSS (Les principes génhaux du droit dans la jurisprudence internationale, 
cit., p. 205)  che esclude l’applicabilità delle convenzioni che contrastino con i 
principi generali. 
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fra gli Stati. Queste ultime norme, siano esse concepite come fon- 
damentali, originarie del sistema internazionale, oppure di forma- 
zione consuetudinaria, abbiano esse avuto un’origine autonoma, 
in rispondenza di esigenze peculiari ed esclusive delle relazioni 
esteriori fra gli Stati, oppure siano state accolte nell’ordine in- 
ternazionale attraverso un processo di assorbimento di principi 
di ordine interno, hanno tutte un essenziale carattere distintivo 
di fronte ai detti canoni di valutazione giuridica internazionale 
che sia possibile trarre dai principi generali di diritto riconosciuti 
dagli Stati civili nei rispettivi sistemi, e questo carattere consiste 
nel fatto che tali norme hanno acquisito un certo grado di posi- 
tività che si è esteriormente manifestato attraverso l’uso delle 
norme medesime nella prassi delle relazioni internazionali. Di con- 
tro, invece, come si è precisato ( I ~ o ) ,  la rilevanza giuridica interna- 
zionale dei principi generali di diritto riconosciuti dagli Stati ci- 
vili è indipendente dai precedenti della loro applicazione e, quindi, 
da una qualunque loro esteriore e formale positività. I casi di pre- 
cedente riferimento a questi principi ai fini della valutazione giuri- 
dica di rapporti internazionali, possono, infatti, apparire insuffi- 
cienti per consentire di considerare da essi acquisito un carattere di 
validità normativa su base consuetudinaria, o comunque, da essi 
raggiunta la qualità di criteri di valutazione già consolidati nella 
coscienza dei soggetti dell’ordine internazionale (151)~ mentre, d’al- 
tra parte, non solo e non tanto l’uso già consolidato di determinati 
principi tratti dal diritto interno, quanto la generica, virtuale 
possibilità dell’adozione di principi di valutazione determinabili 
col detto processo di riferimento ai sistemi giuridici interni, costi- 
tuisce il fattore essenziale dell’importanza di tali principi nel 
regolamento della vita di relazione fra gli Stati (152). Si può ag- 
giungere, anzi, che lo stesso consolidarsi, nell’ambito dei sistemi 
giuridici interni degli Stati civili, di principi nuovi di valutazione 
dei fatti della vita interna degli Stati medesimi, costituisce, spesso, 
la premessa di una possibile corrispondente evoluzione, tramite 
il detto processo di riferimento a tali sistemi, dei criteri normativi 
adottati nell’ambito del sistema giuridico internazionale (153). In 

(150) V. par. 12. 
(151) V. par. 11. 

(152) V. par. I, IO, 12. 
(153) V. par. 12 ed ivi nota 120. 
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tal modo il rapporto effettivo che intercorre fra i detti principi 
generali di diritto, quali canoni di valutazione giuridica nell’ambito 
delle relazioni fra gli Stati, e le altre norme generali del sistema 
giuridico internazionale è essenzialmente quello fra norme imma- 
nenti in questo sistema, a prescindere dalla loro precedente con- 
creta attuazione, e norme che dalla precedente attuazione traggono 
il fondamento formale della loro validità. Questi elementi di distin- 
zione formale non sembra, però, possano consentire l’adozione di 
alcun criterio di prevalenza fra le norme appartenenti alle due cate- 
gorie, per quanto riguarda l’attuazione del loro rispettivo conte- 
nuto, Resta, pertanto, l’ipotesi di un’eventuale contrasto sostan- 
ziale fra il disposto delle norme dell’ordine internazionale già con- 
solidate nella prassi e quello dei principi tratti dall’ordine interno 
degli Stati civili nel loro valore giuridico internazionalistico. Se- 
nonchè questa ipotesi, in cui, di fatto, consiste l’aspetto essenziale 
del problema relativo ai rapporti tra i detti due tipi di norme 
internazionali generali, sembra doversi ridurre ai casi in cui i 
principi desunti dai sistemi giuridici degli Stati civili influiscono 
sul contenuto normativo del sistema giuridico internazionale de- 
terminandone l’evoluzione. Se, infatti, si considera che l’applica- 
zione dei detti principi dell’ordine interno è subordinata, secondo 
quanto è stato premesso (154), al sussistere, nell’ordine internazio- 
nale, di situazioni di fatto aventi caratteri perfettamente identici 
a quelli propri delle situazioni a cui i principi stessi sono appli- 
cati nell’ordine interno, numerosi casi di apparente contrasto fra 
norme consolidate nella prassi internazionale e principi generali 
di diritto degli Stati civili, si rivelano come dipendenti dalla man- 
canza delle stesse premesse su cui il ricorso ai detti principi si fonda, 
in quanto la presenza di peculiari caratteristiche proprie del rap- 
porto internazionale esclude il suo assoggettamento a criteri 
di valutazione idonei, nell’ordine interno, al regolamento di un 
rapporto solo apparentemente identico. 

Se, però, l’esatto accertamento di fattispecie aventi caratte- 
ristiche idcntiche nell’ordine interno e nell’ordine internazionale, 
quale premessa dell’applicazione, nell’ambito di quest’ultimo, di 
principi tratti dal primo, può contribuire ad escludere il delinearsi 
di un apparente contrasto fra questi principi, in quanto effetti- 

(154) V. par. 12 ed ivi nota 119. 

12. - Comitnicnzioni e Stridi - VI. 
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vamente applicabili, e le altre norme internazionali generali, ciò 
nondimeno l’eventualità di un simile contrasto sussiste nell’ipo- 
tesi in cui il principio desunto dai sistemi giuridici degli Stati 
civili contenga in sè elementi che possano rappresentare un su- 
peramento del contenuto di norme già in precedenza adottate 
nella prassi delle relazioni internazionali. In simili casi, però, 
la razionalità del criterio di valutazione tratto dai sistemi giuridici 
interni e la sua rispondenza effettiva alle esigenze di regolamento 
di fattispecie aventi caratteristiche essenziali ineccepibilmente 
identiche nell’ordine interno e nell’ordine internazionale, sembra 
non possano lasciare dubbi sulla prevalenza del criterio stesso, 
nella concreta valutazione internazionalistica di tali fattispecie, 
rispetto alle norme internazionali generali precedentemente san- 
zionate dall’uso. 
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SOMMARIO: I .  - Interesse del problema e delimitazione di esso. - 2. - Quali rap- 
porti vengano regolati dalla norma relativa alla forma degli atti. - 3. - Sulla 
contrapposizione tra forma e sostanza dell’atto e sul significato dell’art. 26 
D.P. - 4. - Il criterio cumulativo di collegamento accolto nell’art. 26 D.P. 
- 5 .  - Funzione e limiti della norma che disciplina la forma degli atti di 
ultima volontà. - 6. - Sulla norma che disciplina la prova dell’esistenza di 
un atto di ultima volontà. - 7. - Sui limiti derivanti dalla riserva di ordine 
pubblico alla adozione di una determinata forma testamentaria. - 8. - 
Sui limiti che la legge nazionale del disponente pone all’uso di una forma te- 
stamentaria determinata. - g .  - Sui vari problemi intertemporali aventi 
rilievo rispetto alla disciplina della forma degli atti. - IO.  - Su alcuni pro- 
blemi interpretativi di particolare rilievo. - 11. - Gli effetti conseguenti ad 
un vizio formale dell’atto. Loro rilievo rispetto alla norma di cui all’art. 26 
D.P. - 12. - Distinzione fra la norma che disciplina gli elementi formali di 
un atto di ultima volontà, e la norma che disciplina l’esecuzione di esso. 

I. - I1 IO cpv. dell’art. 26 D.P. C.C. 1942 stabilisce, come è 
noto, che a la forma degli atti tra vivi e degli atti di ultima volontà 
è regolata dalla legge del luogo nel quale l’atto è compiuto e da 
quella che regola la sostanza dell’atto, ovvero dalla legge nazionale 
del disponente, e da quella dei contraenti, se comune )). 

Poche fra le norme del diritto internazionale privato contenute 
nel nostro sistema dànno luogo a tante difficoltà interpretative: 
difficoltà non sempre avvertite ed alle quali non sembra abbia 
finora corrisposto un adeguato sforzo di elaborazione da parte 
della dottrina e della giurisprudenza. 

L’interprete, posto di fronte ad una serie di problemi complessi 
da risolvere, deve innanzitutto sforzarsi di delimitare l’ambito 
dell’indagine. Nel nostro campo si dovrà determinare prima di 
tutto esattamente quali sono i rapporti di fatto che il legislatore 
ha inteso regolare mediante il primo capoverso dell’art. 26: la 
difficoltà di una simile determinazione appare evidente solo ove si 
pensi che uno stesso fatto che presenta particolari caratteristiche 
(atto giuridico) viene regolato, nel nostro sistema di diritto inter- 
nazionale privato, mediante due distinte norme di collegamento, 
una delle quali ne disciplina gli elementi formali, mentre l’altra 
ne disciplina gli elementi sostanziali. 
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La difficoltà appare ancora maggiore ove si pensi che ognuna 
delle due norme utilizza diversi criteri di collegamento, e che la 
disciplina della forma richiama, insieme ad altre, quella data alla 
sostanza dell’atto. 

L’adozione di più criteri di collegamento fa nascere il problema 
- posto che, come si vedrà, è fuori discussione che essi debbono 
venire utilizzati cumulativamente e simultaneamente - di in- 
dividuare un ulteriore principio da cui possa desumersi quale sia 
la norma giuridica che in concreto regola il fatto previsto. E poichè 
senza alcun dubbio questo ulteriore principio viene desunto dalla 
vecchia regola u res magis valeat quam pereat o occorre determinare 
con precisione quale, fra le discipline accoglibili, sia quella più 
favorevole alla validità dell’atto: accertamento questo non ancora 
approfondito e la cui difficoltà appare manifesta a chi pensi quanto 
varie e diverse siano le conseguenze che gli ordinamenti giuridici 
ricollegano ad un vizio negli elementi formali e sostanziali dell’atto. 

Resa possibile la comparazione fra le varie norme regolatrki 
concretamente applicabili alla disciplina di un atto determinato, 
resta poi da accertare se all’inserimento di una tale disciplina nel 
nostro sistema non osti un qualche ostacolo derivante dal limite 
di ordine pubblico. Qui una esatta qualificazione di ciò che l’art. 26 
intende disciplinare, ed un chiarimento dello scopo che la norma 
si propone, permette di semplificare di molto il problema, che, 
per ragioni espositive, verrà in questo studio trattato prima di 
quello che si indicò precedentemente. 

Una esatta valutazione del principio sussidiario accolto nell’art. 
26 permette poi di risolvere tutta una serie di problemi intertem- 
porali che spesso non furono avvertiti o, che, se lo furono, vennero 
risolti senza attribuire un rilievo adeguato al principio della pre- 
valenza della legge più favorevole alla validità dell’atto, il quale 
principio deve essere invece considerato il punto di partenza per 
ogni indagine che tenda a risolvere i singoli problemi interpretativi. 
Anche di questi problemi il presente studio cerca di dare una esatta 
impostazione, e soluzioni coerenti alle premesse, che furono assunte 
a base della ricerca. 

2. - Come già si è avvertito occorre innanzitutto accertare 
cosa il legislatore abbia inteso disciplinare colla norma di cui al 
IO capoverso dell’art. 26. Nonostante la chiara dizione della norma 
può sorgere ragionevolmente il dubbio se, mediante essa, il legi- 
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slatore abbia voluto disciplinare i soli negozi giuridici, e non gli 
atti giuridici in generale. In secondo luogo poichè dalla espressione 
usata (( atti tra vivi e atti di ultima volontà o appare ovvio che 
con essa si siano voluti indicare gli atti privati, concetto questo 
che comprende le due sottospecie sopraricordate, occorrerà in- 
dividuare un criterio di distinzione fra di esse. Ed infine bisognerà 
accertare l’esatto significato della parola (( forma o contrapposta a 
(( sostanza n, dell’atto privato. 

Tali i problemi di qualificazione che si rivelano ad una semplice 
lettura della norma, e che sembra opportuno esaminare singolar- 
mente. 

A )  In ordine logico occorre per prima cosa determinare se 
il legislatore abbia, mediante i criteri di collegamento previsti nel 
IO capoverso dell’art. 26, inteso disciplinare i soli negozi giuri- 
dici, o in genere tutti gli atti privati, comprendendovi cioè anche 
gli atti giuridici in senso stretto (I). 

Colla denominazione di atti giuridici in senso stretto si com- 
prende, come è noto, tutta una serie di atti umani volontari i 
cui effetti non sembrano essere tanto l’esplicazione di un potere 
di autonomia che la legge riconosce agli interessati, ma vengono 
determinati dalla legge stessa, che prevede e disciplina la struttura 
dell’atto considerato. L’agente si limita quindi a porre in essere 
la fattispecie ipotizzata dalla legge, e non ha quindi alcun potere 
di determinare, sia pure entro certi limiti, la forma dellatto. 

L’ordinamento italiano - ed in genere tutti i sistemi giuridici 
odierni - pongono in essere una regolamentazione dell’atto giu- 
ridico in senso stretto infinitamente minore di quella dedicata al 
negozio giuridico: ciò che agevolmente si spiega coll’importanza 
sociale di gran lunga maggiore che presenta il negozio giuridico, 
e colla modesta attenzione che, di conseguenza, la dottrina ha 
finora dedicato all’atto giuridico in senso stretto. La maggioranza 
degli autori ritiene che le norme sui negozi si possano estendere, 
sia pure con certe limitazioni, agli atti giuridici: tesi che sembra 

(I)  Per la distinzione, nella categoria degli atti giuridici, delle sottospecie di 
atto giuridico in senso stretto e di negozio giuridico, vedi sopratutto CARNELUTTI, 
Sistema del diritto processuale civile, 11, 1939, pag. 511 e segg.; BETTI, Teoria ge- 
nerale del negozio giuridico, 1950. pag. 3 12; CARIOTA-FERRARA, Il negozio giuri- 
dico nel diritto privato italiano, 1947, pag. 42; SCOGNAMIGLIO, Contributo alla teo- 
ria del negozio giuridico, 1950, pag. 165 e segg.; STAUDINGERS-RIEZLER, Kommen- 
tar zwm B.G.B., I, 1925, pag. 396; TESAURO, At t i  e negozi giuridici, 1933. 
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da accogliere, nonostante taluni dissensi che si sono manifestati 
nella dottrina più recente ( 2 ) .  

A ritenere che il collegamento previsto nell’art. 26 si applichi 
a tutti gli atti giuridici si è indotti e dall’espressione usata dal 
legislatore (atti tra vivi e atti di ultima volontà): e, ancora, più 
dal fatto che in tutto il nostro sistema giuridico il legislatore ha 
considerato l’atto giuridico in senso stretto e il negozio come ri- 
conducibili ad una più ampia figura - l’atto privato - evitando 
di attribuire alle due sottospecie una disciplina diversa. Indubbia- 
mente la norma di cui all’art. 26 - a torto trascurata dagli scrit- 
tori che hanno analizzato in sede di teoria generale il concetto di 
atto giuridico - costituisce a sua volta un notevole argomento 
per sostenere che la disciplina degli atti giuridici in senso stretto e 
dei negozi ha un carattere unitario e che quindi le norme dettate 
per l’una figura si devono estendere, in linea di massima, all’altra. 

Sembra pertanto potersi affermare che l’art. 26 prevede una di- 
sciplina anche per quegli atti privati che presentano caratteri di 
estraneità alla vita reale interna e che non possono venir consi- 
derati come negozi giuridici. Ciò fa sorgere interessanti problemi 
attinenti alla distinzione fra atto privato in senso stretto e atto 
pubblico: ma di ciò in seguito. 

B) Ciò chiarito, occorre soffermarsi sulla distinzione fra atto 
mortis causa ed atto inter vivos, che si ha nel IO capoverso dell’art. 
26. L’insieme di questi atti ci riporta al concetto di (< atto privato o 
dal quale concetto è possibile dedurre la qualificazione dei rapporti 
di fatto che vanno in concreto regolati dalle norme desunte at- 
traverso i vari richiami previsti nell’art. 26. 

I1 concetto di atto mortis causa - in contrapposizione all’atto 
inter vivos - va desunto, come è ovvio, dai principi in vigore nel 
nostro ordinamento giuridico ( 3 ) .  Il problema .non si pone tanto 
per gli istituti stranieri analoghi a quelli che il nostro ordinamento 
conosce e djsciplina direttamente - istituti la cui qualificazione 

(2) Favorevoli alla tesi estensiva sono, fra gli altri, STAUDINGERS, Konz- 
mentar già cit., pag. 396; EXNECERUS, KIPP e WOLFF, Lehrbuch, 1924, pag. 331; 
CARIOTA-FERRARA, OP. cit., pag. 41; contrari: STOLFI, Teoria del negozio giuridico, 
1947; SCOGNAMIGLIO, OP. cit., pag. 177. 

(3) Sono ancora da consultarsi, per questi concetti i lavori fondamentali 
dello SCIALOJA, Negozi giuridici, Corso d i  diritto romano 1892-93. e del SEGRÈ, 
Studi sul concetto d i  negozio giuridico secondo i l  diritto romano e i l  nuovo diritto 
gerrnanico, in Riv. italiana per le scienze giuridiche, 1900, pag. 161 e segg. 



LA DISCIPLINA DELLA FORMA DEGLI ATTI ECC. 185 

nell’una o nell’altra categoria fa sorgere difficilmente seri dubbi 
- quanto per quelli che non vengono espressamente disciplinati 
dal nostro ordinamento, o che vengono previsti in esso da una 
norma che ne commina la nullità: tipici fra questi ultimi i patti 
successori. L’importanza di tracciare (4) una precisa distinzione 
fra atti mortis causa ed atti inter vivos nasce dal fatto che uno dei 
criteri di collegamento accolti dall’art. 26 richiama, ai fini della 
disciplina formale, la discipliqa sostanziale dell’atto: disciplina 
che è del tutto diversa se si adotti l’una o l’altra qualificazione, 
in quanto si deve applicare, reciprocamente, l’art. 23 e l’art. 25 D.P. 

Per quanto riguarda i patti successori ritengo che la qualifi- 
cazione di essi non sia dubbia, nel sistema del nostro dirittocivile; 
in esso infatti si considerano attinenti alle successioni tutti i pro- 
blemi relativi alla sostituzione di uno o più soggetti nella posizione 
patrimoniale di un defunto: e quindi attengono alla successione 
tutti gli atti nella cui fattispecie la morte di una persona costituisce 
un elemento essenziale. È indubbio che il nostro legislatore abbia 
considerato, nel patto successorio, essenziale e capace di valere 
quale criterio discretivo, l’elemento della successione e non quello 
dell’accordo di volontà. La stessa collocazione del divieto di sti- 
pulare patti successori, il quale viene posto nell’art. 458 C.C., e 
cioè nel libro delle successioni, è estremamente indicativa al ri- 
guardo. 

A quanto fu sopra sostenuto si potrebbe forse obbiettare che 
l’espressione usata nell’art. 26 D.P. (((atti tra vivi )) i quali ven- 
gono contrapposti ad ((atti di ultima volontà))) può far pensare 
che il legislatore abbia inteso porre una distinzione basata sulla 

‘ 

(4) Su questo punto la dottrina italiana di diritto internazionale privato è 
pressochè unanime: vedi da ultimo MONACO, L’efficacia della legge nello spazio, 
1952, pag. 202 ,  e gli autori ivi citati. L’unico autore il quale non abbia risolto il 
problema nel modo che fu sopra accolto è il BALLADORE PALLIERI, Diritto inter- 
nazionale privato, 1950. pag. 216. Per questo autore il problema non deve neppure 
porsi. Infatti egli ritiene che il nostro legislatore si sia ispirato a motivi di ordine 
pubblico vietando di stipulare nella speranza della morte di colui al quale si do- 
vrebbe succedere, o limitando la libertà del proprietario di disporre sino al mo- 
mento della morte. Simili patti non potrebbero quindi neppure venire in conside- 
razione in Italia. I1 ragionamento non sembra accettabile se non altro perchè il 
limite di ordine pubblico opera solo dopo che il collegamento con una norma stra- 
niera è stato attuato, e quindi dopo che una qualificazione fu compiuta. Dati as- 
sai interessanti per la valutazione dell’istituto si possono poi desumere dall’ampia 
indagine storico - dommatica del VICMARA, Storia dei patti successori 1941. 
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qualità dei soggetti dell’atto, ponendo in essere nel sistema di 
diritto internazionale privato una qualificazione diversa da quella 
attuata nelle altre norme dell’ordinamento. Tale considerazione 
(la quale, fra l’altro, presenterebbe il fianco ad una facile ironia), 
sarebbe quanto mai errata. Nel disciplinare la forma degli atti 
il nostro legislatore ha infatti tenuto presente la distinzione fra 
i rapporti disciplinati dall’art. 23 D.P. (rapporti di successione) 
e quelli disciplinati dall’art. 25 D.P. (rapporti di obbligazione). 
A ragione o a torto, nelle disposizioni preliminari il legislatore ha 
quindi considerato la forma non tanto come un elemento del- 
l’atto, quanto una condizione perchè abbia efficacia una manife- 
stazione di volontà e, distinguendo nettamente fra forma e so- 
stanza, hawconsiderato la disciplina formale dell’atto come una 
conseguenza della disciplina sostanziale di esso. Meglio quindi 
sarebbe stato parlare di atti relativi a rapporti successori, e di atti 
relativi a rapporti d’obbligazione: ma il significato dell’espressione 
usata dal legislatore non può comunque prestarsi ad equivoco. 

In base all’art. 26 D.P. gli atti relativi a rapporti successori 
sono formalmente validi se furono posti mediante una forma valida 
o secondo la legge del luogo ove l’atto fu posto, o secondo la legge 
del disponente o secondo la legge che disciplina la successione. In 
sostanza il criterio per definire gli atti ilzter vivos, sempre alla 
stregua dell’art. 26 D.P., sembra essere un criterio per esclusione: 
atto fra vivi sarebbe quello che non contiene una disposizione nella 
cui fattispecie venga prevista come elemento essenziale la morte 
di una determinata persona. 

Di notevole rilievo è pure l’accertare cosa si debba intendere 
per (( atti privati o espressione questa che comprende le due cate- 
gorie di atti tra vivi e di atti di ultima volontà. Sotto questo pro- 
filo il problema esorbita dalla presente trattazione, ed investe 
tutta la materia studiata dalla scienza del diritto internazionale 
privato, che tali rapporti disciplina (5). Ma sembra erroneo il 
credere che il problema si fermi qui. Si può certamente escludere 
a proposito della confezione di atti testamentari la fondatezza 
del dubbio se l’intervento di pubblici ufficiali, che ricevono l’atto, 
sia di tale rilievo da far ritenere preminente, circa l’atto stesso, 

(5) Così BALLADORE PALLIERI, op. cit., pag. 3 e segg. Vedi anche, dello stesso 
autore, le chiare considerazioni esposte nello studio, Elemento internazionale nel 
diritto jnternazionale privato, in Riv. d i  diritto privato, 1936, I, pag. 217 e segg 



LA DISCIPLINA DELLA FORMA DEGLI ATTI ECC. 187 

l’apporto del pubblico ufficiale rispetto all’apporto del privato 
che pone in essere l’atto. Infatti tutte le volte che la manifestazione 
della volontà del privato, o, comunque, l’esplicazione di un suo 
potere di autonomia non è un elemento costitutivo dell’atto posto 
in essere dal pubblico ufficiale, e può venire considerata in modo 
autonomo - e tale è il caso del testamento pubblico - essa viene 
disciplinata attraverso i richiami previsti dall’art. 26 D.P. Ma  ciò 
non significa che l’intervento, nell’atto di ultima volontà, di un 
pubblico ufficiale non abbia rilievo per il diritto internazionale 
privato. Infatti l’atto compiuto dal pubblico ufficiale straniero, che 
ha molto spesso non tanto la funzione di cooperare a porre in essere 
l’atto, ma di documentarlo (6), non viene disciplinato attraverso i 
molteplici richiami previsti in quell’articolo, ma bensì in base al 
principio per cui l’atto del pubblico ufficiale straniero è valido se è 
conforme alle norme dell’ordinamento di cui egli è organo (7). 

La distinzione fra forma dell’atto e documentazione di esso, 
distinzione di solito non avvertita, è particolarmente importante 

(6) Vedi AUDINET, Règle locus regit actum, in Répertoire de droit internatio- 
nal, vol X, pag. 388. (i I1 faut d’ailleurs distinguer l’acte juridique lui-meme et  
l’écrit, ou acte instrumentaire, qui est destiné à le constater. L’acte lui-meme 
peut &tre soumis à certaines formalités, nécessaires pour son existence ou sa va- 
lidité, ed d’autre part l’écrit (instrumentum) doit aussi, pour &re efficace, etre 
rédigé dans des formes determinésv. Sul concorso di più volontà ad uno stesso 
scopo, molto efficacemente lo ZITELMANN, internationales Privatreckt, I1 vol., 
1912, pag. 158 scrive fi Ogni autonoma manifestazione di volontà è un atto, un 
negozio disciplinato dalla regola locus regit actum, anche se esso fa parte di un 
più am?io insieme di manifestazioni di volontà la cui unione raggiunge lo SCOPO 

proposto b. 
(7) Vedi a questo proposito le esatte considerazioni di G .  BARILE, Appunti 

sul valore del dzratto pubblico stranaero nell’ordinamento nazionale, 1948. pag. 38 
e segg. a In generale gli ordinamenti interni non richiamano direttamente, attra- 
verso il sistema delle norme di diritto internazionale privato, norme di diritto pub- 
blico straniero che attribuiscono ad ufficiali pubblici stranieri poteri di ammini- 
strazione nel campo del diritto privato - i quali atti interessano appunto qui -, 
sibbene prendono in considerazione, come oggetto della propria valutazione, di- 
rettamente gli atti che quegli ufficiali pubblici, nell’ordinamento straniero ri- 
chiamato, pongono in essere nell’esercizio di un potere amministrativo nei campo 
del diritto privato >). Vedi inoltre l’eccellente articolo del NIBOYET, Le conflit des 
autorités: la règle auctor regit actum, in Revue crztique de d i p . ,  1948, pag. 397 e 
segg. fi Certamente quando un notaio francese redige un atto, lo fa nella forma 
francese che egli deve seguire, e la norma locus regit actum sembra applicabile. 
Si è detto cioè che egli segue la forma francese in base allaregola locus regit a c t w :  
ma questa non è che una mera coipcidenza )). 
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a proposito del testamento effettuato all’estero in forma pubblica. 
Interessa a questo punto il rilevare che il rapporto fra l’elemento 
pubblicistico e l’elemento privato in uno stesso atto deve deter- 
minarsi - come è ovvio - in base ai principi accolti dall’ordina- 
mento italiano. La stessa osservazione vale, in materia di esecu- 
zione del testamento, per gli atti attraverso cui viene concreta- 
mente effettuata la trasmissione agli eredi dei rapporti che face- 
vano capo al de cuius. Ed in questo campo, come si avrà occasione 
di vedere, non sempre si distingue come si dovrebbe l’atto attra- 
verso cui si pone la disposizione testamentaria dall’atto attraverso 
cui la disposizione testamentaria viene eseguita: ed a proposito 
di questo problema rimando alle brevi considerazioni che saranno 
fatte nell’ultimo capitolo di questo studio. 

C) Non deve infine trarre in inganno la parola (( atto usata 
nell’art. 26. La norma sulla forma degli atti, come ogni norma di 
diritto internazionale privato, non disciplina atti giuridici, ma 
fatti o rapporti della vita reale (8). Parlando di atti, la norma di 
cui all’art. 26 D.P. ha voluto solamente significare che i fatti ed 
i rapporti contemplati nella norma vengono disciplinati dal diritto 
mentre essi, in quanto valutati da una norma, dànno vita ad un 
atto giuridico, la cui formazione viene quindi disciplinata dall’or- 
dinamento (9). La norma che qui si considera è precisamente 
quella norma che viene richiamata mediante uno dei criteri di 
collegamento previsti nello stesso articolo. 

D) Rimane infine da chiarire che cosa si intenda per (( forma D 
di un atto e sotto quale profilo la forma si distingua dalla sostanza 
dell’atto. I1 precisare la differenza che passa fra forma e sostanza 
di un atto giuridico costituisce, come è noto, uno di quei problemi 
che trascendono la struttura di un sistema giuridico determinato 
presentandosi, in modo del tutto affine, in ogni ordinamento. 
Per ciò che attiene al diritto internazionale privato occorre ricor- 
dare che in molti sistemi giuridici si accolgono criteri di collega- 
mento diversi per regolare la forma e, reciprocamente la sostanza 
dell’atto: ed anche quando per disciplinare forma e sostanza si 
attua un collegamento a norme di un identico sistema straniero, 

(8) Cfr. per tutti AGO, Teoria del diritto internazionale privato, 1934. pag. 87 
e segg. 

(9) Sul punto che per atto giuridico si deve intendere quel fatto di cui il di- 
ritto disciplina il modo di formazione, vedi ZICCARDI, La costituzione dell’ordi- 
namento internazionale, 1943, pag. 379 e segg. 
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ciò avviene mediante due norme strumentali diverse (il che si veri- 
fica, ad esempio, nella legge di introduzione al codice civile ger- 
manico e nelle disposizioni preliminari del codice civile italiano). 
Per questo motivo il problema di distinguere fra forma e sostanza 
fa sorgere, in una esposizione sistematica del diritto internazionale 
privato, qualche difficoltà, e presenta un interesse del tutto parti- 
colare. Ma la dottrina italiana di diritto internazionale privato - 
che nella parte speciale, come ho più volte notato, raramente ha sa- 
puto superare la elaborazione dei singoli istituti compiuta, all’in- 
circa, nel primo trentennio successivo alla emanazione del Co- 
dice Civile del 1865 - non ha potuto, in questo campo, utilizzare 
i risultati ai quali in tempi più recenti era giunta la teoria ge- 
nerale del diritto (IO), ed in sostanza ha accettato di concepire 
la forma come un modo di estrinsecazione della volontà espressa 
attraverso l’atto giuridico. Tale concezione si è trasfusa nel Codice 
Civile del 1942, che sostanzialmente è rimasto fedele ad essa. 

Dal configurare l’atto giuridico come una manifestazione di 
volontà consegue che la forma venga considerata più che come un 
elemento o un requisito dell’atto, come una condizione di efficacia 
della manifestazione di volontà, che si estrinseca nell’atto. A sua 
volta questa concezione è nata attraverso una elaborazione com- 
piuta più che sull’atto giuridico in generale, sul negozio giuridico 
che ne costituisce una sottospecie, anche se si tratta della sotto- 
specie più comune e che offre maggior interesse. Solo in un secondo 
momento i risultati di questa indagine furono estesi all’atto giuri- 
dico, inteso come figura generale. Alla dottrina italiana di diritto in- 
ternazionale privato è infatti del tutto estranea quella teoria precet- 
tiva del negozio che pure è stata tanto autorevolmente sostenuta 
dalla moderna teoria generale del diritto, italiana e straniera e 

(IO) f3 giusto però ricordare che un ampio tentativo di esaminare e definire 
il concetto di forma degli atti fu a suo tempo compiuto, nella dottrina italiana di 
diritto internazionale privato, dal BUZZATI che nel capo terzo del volume su 6 L’au- 
torità delle leggi straniere relative alla forma degli atti civili (locus regit acturn),, 1894, 
pag. 80 e segg., si occupò a fondo del problema. Dello stesso autore va ricordato 
pure l’ampio articolo: L’art. 761 C.C. nel diritto internazionale privato e nel tran- 
sitorio, in T e m i  Veneta, 1898 (in estratto). L’indagine svolta in questi lavori, per 
quanto ampia ed accurata, risente però della scarsa elaborazione che al concetto 
di forma era stata data nella teoria generale del diritto, ai tempi dell’autore: scarsa 
elaborazione di cui d’altronde il BUZZATI era perfettamente conscio (vedi L’au- 
torità, cit., pag. SI). Sostanzialmente per il Buzzati la forma è il complesso dei mezzi 
attraverso i oliali si estrinseca la volontà (c La forma è il complesso degli elementi 
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così pure non vi ha fatto breccia la corrente per cui caratteristica 
essenziale dell’atto giuridico è quella dell’attuazione, cui esso tende, 
di determinati scopi pratici (11). 

Ora è opportuno premettere che da questa indagine deve esulare 
un esame circa il concetto di atto giuridico o di negozio giuridico. 
Solamente ove appaia necessario, si cercherà di dimostrare a 
quali diverse soluzioni si debba giungere nel nostro campo ove 
si accolga l’una o l’altra concezione. 

Si deve invece osservare che accettando una concezione volon- 
taristica del negozio giuridico (ed utilizzando tale concezione per 
la disciplina dell’atto in generale) il problema relativo alla forma 
degli atti in diritto internazionale privato ne risultava sempli- 
ficato d’assai (ed anche tale considerazione spiega il rilievo che 
quella concezione ebbe nel determinare le norme di diritto interna- 
zionale privato che disciplinano la forma e la sostanza dell’atto). 

Infatti concependo la forma dell’atto come un mezzo per espri- 

estrinseci di validità dell’atto. Si intendono essere gli elementi estrinseci di vali- 
dità di un atto quelli che si riferiscono ai mezzi di manifestazione della volontà ))), 
OP. cit., pagg. gg e 100. La stessa concezione voiontaristica viene ancora oggi so- 
stenuta, e con molta autorevolezza, nella dottrina italiana di diritto internazionale 
privato. Così da ultimo il BALLADORE PALLIERI (OP. cit., pag. 160) intende per 
forma di un atto (( il modo come si manifesta la volontà che crea o che concorre 
alla creazione dell’atto o alla sua efficacia ». Ed il MORELLI, Elementi d i  diritto 
interlzazionale privato italiano, 1946, pag. 140, per forma dell’atto intende u il 
modo in cui viene posta in essere la manifestazione di volontà )). Fra gli autori 
precedenti alla pubblicazione del C.C. 1942, ricordò il PACCHIONI, Diritto inter- 
nazionale privato, 1935, pag. 335, per cui la forma dell’atto è il modo in cui le parti 
manifestano la loro volontà; il FEDOZZI, Diritto internazionale privato: teorie gene- 
rali e diritto civile, 1939, pag. 246, il quale autore afferma che u dalla dottrina e 
dalla pratica moderna ... emerge il pensiero dominante che alla regola locus regit 
actum sono soggetti soltanto gli elementi estrinseci di validità di un atto, ossia 
gli elementi che si riferiscono ai  mezzi di manifestazione delle volontà o: il Bo- 
sco, Corso d i  diritto internazionale privato, 1936, pag. 154 e segg., secondo cui (( per 
forma dell’atto si intende il modo onde viene in essere la dichiarazione di volontà 
che dà vita all’atto giuridico », ed infine il DIENA, Principi di diritto internazionale, 
parte 11, s.d. pag. 50, per cui la forma, o, come egli si esprime, il complesso dei 
requisiti estrinseci dell’atto, concerne u i modi e i mezzi coi quali può manifestarsi 
efficacemente la volontà di chi intende mettere in essere un atto giuridico. 

(I  I )  Sulla teoria precettiva vedi particolarmente BULOW, Das Gestundnis 
recht: e in  Beitrag zur  allgemeinen Theorie der Rechtshandlungen, 1899, pag. 105 
e segg. e, fra gli autori italiani BETTI, Teoria generale ... già citata nella nota n. I .  
Sulla seconda corrente sopra ricordata vedi CARNELUTTI, Teoria generale del di- 
ritto, 38 ed., 1951, sopratutto a pag. 192 e segg. 
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mere una volontà sarà sempre possibile il ricostruire, attraverso 
la forma usata, una volontà dell’autore dell’atto (12). Sarà poi 
sempre possibile il distinguere fra la volontà del soggetto agente ed il 
mezzo (forma) da lui adibito. Non diversamente da ogni evento è 
sempre possibile il risalire all’azione che ha prodotto quell’evento 
(13) pur rimanendo azione ed evento concettualmente distinti. Ap- 
plicando tali considerazioni alle norme di diritto internazionale pri- 
vato ne deriva che, siccome in tal modo la forma viene ad essere 
concepita solo come un mezzo d,espressione d’una volontà, appare 
possibile il distinguere in ogni caso fra la norma strumentale che 
disciplina il contenuto dell’atto, e ne regola quindi i presupposti 
sostanziali e l’efficacia, e la norma strumentale che regola la forma, 
ossia la estrinsecazione dell’atto nel mondo esteriore. 

La concezione volontaristica del negozio giuridico spiega anche 
il perchè l’art. 26 D.P. debba venire interpretato alla luce del 
principio res magis valeat quam fiereat. Infatti poichè si riteneva 
che l’ordinamento giuridico dovesse cercare di dare rilievo, per 
quanto possibile, ed attribuire efficacia alla volontà espressa 
nell’atto, ne discendeva l’opportunità di porre una norma stru- 
mentale per la disciplina della forma dell’atto ispirata al favor 
lzegotii. Come pure non può non apparire una logica conseguenza 
delle premesse sopra illustrate la soluzione accolta riguardo ai re- 
quisiti di forma inesattamente definiti come quelli che vengono 
richiesti ad substalztiam. Secondo la dottrina che qui si esamina, 
essi debbono venire pur sempre disciplinati dalla norma che regola 
la forma dell’atto (14): conclusione questa indubbiamente esatta, 
ma per considerazioni diverse da quelle solitamente fatte. 

Occorre riconoscere che, partendo dalle premesse soma illu- 
strate, la dottrina italiana giunse a distinguere chiaramente fra 
forma e requisiti di yalidità sostanziale dell’atto, superando cosi le 

(12) Così CARNELUTTI, Sistema cit., Vol. 11, pag. 159. 
(13) Si deve al CARNELUTTI, Sistema cit., 11, pag. 160 e seg. l’equazione: la 

forma sta al contenuto come l’azione sta all’evento. Su questo punto vedi però 
le osservazioni critiche del BETTI, in Teoria generale, già citata, 1950. pag. 133. 

(14) Così bene si esprime il BUZZATI, OP. cit. pag. 134 (( Ora, per quanto si vo- 
gliano elevare in importanza gli elementi dell’atto che si riferiscono ai mezzi di 
manifestazione della volontà, sì da farne condizione esclusiva dell’esistenza dell’atto 
medesimo, non di meno non si potrà mai fare di essi ciò che non sono, non si po- 
trà mai mutarli da forma in sostanza )). Su questo argomento si intrattennero par- 
ticolarmente il DIENA e il PACCHIONI nelle opere sopra citate. 
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confuse concezioni dei primi commentatori dell’art. g D.P. C.C. 
1865, i quali invece parlavano di forme estrinseche e di forme in- 
trinseche degli atti. 

Ma la forma viene pur sempre nell’ambito del diritto interna- 
zionale privato concepita da quella dottrina come una condizione 
di efficacia dell’atto, e non mai come un elemento o un presupposto 
di esso: e cioè come un mezzo esteriore necessario perch6 una de- 
terminata attività volitiva o conoscitiva venga in essere. E se 
non si era giunti a mettere sufficientemente in luce come la forma 
costituisca un elemento essenziale dell’atto (IS), non si giunse nep- 
pure ad accogliere quella valutazione della forma che costituiva 
la conseguenza perfettamente coerente della concezione da cui si 
partiva: non si giunse cioè mai ad intendere la forma come un 
mezzo attraverso cui si potesse giungere alla conoscenza dell’atto: 
ossia come un mero mezzo di prova dell’esistenza dell’atto. Questa 
analogia fra la forma e la prova non fu infatti mai raccolta dagli 
autori di diritto internazionale privato, che trascurarono così - 
e volutamente - quegli spunti che pure largamente si potevano 
trovare nella dottrina meno recente (16). 

Tale è la posizione che la dottrina di diritto internazionale pri- 
vato assume rispetto al problema della forma degli atti. Ed è 
doveroso aggiungere che se essa non ha raggiunto una sistemazione 
teorica adeguata circa il problema ed ha ignorato, in conseguenza 
di questa insufficienza teorica, molte questioni particolari ha in- 
vece altre volte intuito esattamente talune soluzioni pratiche, giun- 
gendo molto spesso a risultati che restano sostanzialmente ancora 
validi. 

3. - Si è visto come il sistema accolto nelle disposizioni 
preliminari al C.C. - in cui si distingue fra disciplina della forma 
e disciplina della sostanza dell’atto, e si cerca di far salva, più 

(15) Sulla funzione della forma, e sulla necessità di essa, vedi BETTI, Teoria 
generale ... cit., pag. 123: (< Ora poichè agli altri l’atto non è riconoscibile che dalla 
sua forma, tale statuizione muove necessariamente da una determinazione della 
forma che è di competenza esclusiva dell’ordine giuridico (come in generale la di- 
sciplina astratta degli elementi e dei presupposti degli atti) e assume essa forma 
a base della ipotesi di fatto cui si richiama o. 

(16) Così per il ROMAGNOCI, Condotta e ragione civile delle acque, Milano 1821, 
25 ,  parte 11, libro I1 cap. 15. par 107 la forma costituisce un mezzo di prova del- 
l’esistenza dell’atto. 
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che sia possibile, la efficacia della manifestazione di volontà o di 
scienza contenuta nell’atto stesso - costituisca la conseguenza 
anche se parziale e non del tutto coerente, delle concezioni accolte 
circa la funzione cui adempie la forma di un atto. 

Se indubbiamente il nostro legislatore, nel porre un sistema 
di diritto internazionale privato, accolse la concezione volontaristica 
del negozio giuridico, il complesso delle norme di collegamento che 
ne risultò non è, come si vedrà, incompatibile con ciò che l’odierna 
dottrina generale del diritto ha chiaramente messo in luce circa 
la struttura dell’atto giuridico. Come è noto per questa più re- 
cente dottrina non si deve tanto contrapporre la volontà - o la 
scienza - espressa attraverso l’atto alla espressione di essa, giun- 
gendo così di necessità a ritenere la forma come qualcosa di mera- 
mente strumentale, - ma bensì si deve contrapporre la forma del- 
l’atto al contenuto precettivo di esso, forma e contenuto essendo 
due elementi essenziali dell’atto giuridico (17) l’uno inscindibile 
dall’altro (non esiste un atto senza forma così come non esiste una 
manifestazione di volontà senza contenuto). Per forma di un atto 
si deve quindi - sempre secondo una concezione precettiva - 
intendere quel mutamento del mondo esteriore che nella convin- 
zione sociale appare necessario ed idoneo a porre in essere un dato 
regolamento di interessi. Sotto questo profilo non può porsi jn 
dubbio che un minimo di forma sia comunque indispensabile, perchè 
un atto giuridico determinato possa venire in essere. Da questa 
necessità della forma, e non da una autonoma rilevanza della vo- 
lontà rispetto all’atto giuridico deriva che si può sempre distin- 
guere una forma ed una sostanza dell’atto: e che, di conseguenza, 
è sempre possibile attuare la disciplina dell’una e dell’altra me- 
diante norme tratte da ordinamenti diversi. 

La concezione che fu sopra esposta porta con sè altre conse- 
guenze. Poichè una forma non può comunque mancare, si deve 
più correttamente distinguere fra negozi a forma libera e fra ne- 
gozi a forma vincolata anzichè fra negozi non formali o causali 

. 

(17) Su questo punto vedi l’efficace paragone usato dal CARNELUTTI, Sistema ... 
cit. 11, pag. 159 e segg. ((Un atto è movimento, cioè l’alterazione di uno stato, 
perchè è anche un mutamento del mondo esteriore ... la €orma dell’atto non è 
altro che questo movimento e questo mutamento I). Ma più oltre lo stesso autore 
sviluppa l’immagine con un richiamo alla concezione volontaristica: (< forma vu01 
dire la parte esterna di un ente e quasi il vaso e lo stampo entro il quale la essenza 
si contiene: questa essenza è la volontà *. 

13. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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e negozi formali o astratti (IS). I negozi quindi in cui si parla d i  
forma essenziale altro non sono che negozi in cui viene preordinata 
una particolare forma la cui osservanza è condizione essenziale 
per la validità del negozio stesso. 

Da quanto si disse appare evidente che la possibilità di disci- 
plinare con due norme tratte da diversi ordinamenti la forma e la 
sostanza di uno stesso atto ha, in realtà, una giustificazione assai 
diversa da quella che ad essa dànno gli autori fedeli alla concezione 
volontaristica del negozio giuridico. Tale possibilità discende in- 
fatti dalla distinzione, sempre attuabile, fra gli elementi formali e 
gli elementi sostanziali dell’atto, e non da una strumentalità 
della forma rispetto alla sostanza dell’atto. 

Tali essendo i principi generali accolti dalla teoria generale 
del diritto, va aggiunto che la nostra dottrina di diritto internazio- 
nale privato è quanto mai incerta nel porre i concreti presupposti 
che attengono ad una distinzione fra forma e sostanza. Vi fu in 
realtà un solo problema concernente la forma di un atto di ultima 
volontà che sia stato discusso con qualche ampiezza ed è il pro- 
blema relativo alla legge che regola il testamento congiuntivo: 
problema che per la sua importanza verrà in questo studio esa- 
minato a parte. Nel risolverlo, e coerentemente ai presupposti da 
cui essa partiva, la dottrina italiana cercò di stabilire se la norma 
materiale interna che vieta il testamento congiuntivo debba in- 
tendersi come attinente alla volontà espressa nell’atto, o alla ma- 
nifestazione di esso: se con tale norma si sia cercato cioè di impedire 
che venga posto in essere un atto in una determinata forma o ad 
evitare che più volontà collaborino a porre in essere un atto che deve 
avere il carattere di unilateralità. Si ritenne in sostanza che il pro- 
blema fosse un problema di qualificazioni: e l’inesattezza di una 
simile impostazione fu rilevata solo in tempi recenti (19). 

Un’analoga impostazione fu data all’altro problema - che 
ebbe un rilievo infinitamente minore - formulato nel senso che 
si dovesse accertare se le incapacità a succedere derivanti dalla 
partecipazione ad atti di ultima volontà attengano alla forma o 
alla sostanza dell’atto. I1 problema fu risolto dalla dottrina italiana 
nel senso che la partecipazione all’atto testamentario fa sorgere 
in capo al beneficato una incapacità (rectius una mancanza di 

(18) Vedi BETTI, OP. cit., pag. 123. 
(19) Su questo problema vedi oltre, al cap. 70. 
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legittimazione) a succedere che deve venire regolata dalla lex suc- 
cessiortis (20). Si era, oltre a questa, sostenuta la tesi che potesse 
venire applicato il collegamento alla legge nazionale del succes- 
sibile. 

Meno dibattuto era stato il problema se la partecipazione di 
testimoni all’atto debba venire considerata come attinente alla 
forma o alla sostanza, ai fini della validità di esso. I1 problema 
viene risolto nel senso che si tratti di questione attinente alla 
forma dalla sentenza 31 luglio ’54 del Tribunale di Matera, tut- 
tora inedita, in causa Di Persia contro Di Persia, ed era stato 
risolto nello stesso senso dalla giurisprudenza inglese, in tempi 
relativamente recenti (21). Indubbiamente questa soluzione è 
esatta. Per forma si deve intendere infatti tutto quel complesso 
di atti esteriori che un ordinamento giuridico valuta necessario 
perchè un dato regolamento precettivo venga posto in essere. 
Indubbiamente la presenza di testimoni costituisce una di queste 
manifestazioni esteriori. Nè si può obbiettare che la presenza di 
testimoni è imposta per tutelare la certezza della estrinsecazione 
della volontà: perchè allora anche la scrittura, come ogni altro 
elemento formale è richiesta a questo fine. Indubbiamente però 
la presenza di testimoni viene richiesta anche come elemento co- 
stitutivo di quel documento precostituito che attesta essere av- 
venuta la disposizione testamentaria. Come tale essa deve venir 
valutata dalla legge che regola la formazione del documento: 
ossia, come meglio si vedrà, normalmente dalla lex loci actus. Può 
quindi accadere che una disposizione testamentaria venga in essere 
in modo formalmente valido in quanto una delle leggi richiamate 
dall’art. 26 D.P. non richiede l’assistenza di testimoni all’atto, mentre 
il testamento inteso come documento non avrà valore, perchè la 
lex loci actus prevede come necessaria l’assistenza di testimoni. In 
questo fatto non si può vedere alcuna singolarità, ove si tenga bene 
distinto il problema materiale (esistenza di un atto) da quello pro- 
cessuale (possibilità di provarlo). 

(20) Vedi DIENA, Sulla legge regolatrice della capacità d i  succedere, ed i x  specie 
se un medico francese possa succedere per testamento a un cittadino da lui curato, 
in Archivio giuridico, 1897, pag. 368 e segg. 

(21) Vedi la decisione in RE PRIEST, della Chancery Division, 1913, pubbli- 
cata con una mia nota (vedi l’estratto della Giurisprudenza comparata di diritto 
internazionale privato, 1953, dai titolo: Eflicacia nello spazio della norma che priva 
il testimonio del diritto d i  succedere per testamento). 
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Sembra, a questo punto, possibile trarre dalle considerazioni 
già svolte alcune conclusioni. 

In primo luogo si deve riaffermare che nel porre un sistema di 
norme di diritto internazionale privato il nostro legislatore - qualun- 
que sia stata la concezione accolta nella parte sostanziale del codice 
civile - è rimasto fedele alla teoria volontaristica del negozio giu- 
ridico, e dalla disciplina del negozio ha desunto la disciplina gene- 
rale dell’atto giuridico. Anche se ciò può rispondere a concezioni 
di teoria generale che sembrano ormai superate, indubbiamente il 
primo capoverso dell’art. 26 D.P. vuole significare che i mezzi 
esteriori necessari per porre in essere una determinata disposizione 
o itzter vivos o ,mortis causa debbono essere disciplinati mediante 
il richiamo a leggi straniere, effettuato con i sistemi di collegamento 
previsti nello stesso capoverso. Ciò non significa che la norma, 
in sè e per sè considerata, non sia idonea ad attuare anche scopi 
pratici diversi (22). 

In secondo luogo il legislatore ha nettamente distinto l’esterioriz- 
zazione degli atti dalla documentazione di essi: ossia ha considerato 
i fatti esteriori che servono a manifestare una volontà proprio 
come tali, e non come mezzi da cui sia possibile avere la prova 
dell’esistenza, in linea storica, di un atteggiamento precettivo. 

I1 disciplinare ogni attività necessarja per ricevere o documentare 
un atto, non è quindi un problema che il nostro legislatore - al- 
meno mentre poneva la norma che disciplina la forma degli atti 
- abbia inteso affrontare: rilievo questo la cui esattezza è, credo, 
fuori discussione, ma le cui conseguenze, su di un piano di pra- 
tica interpretazione, possono far nascere più di un dubbio, es- 
sendo, molte volte, uno stesso requisito formale necessario e per 
la esistenza di un atto - sopratutto di ultima volontà - e per 
la sua documentazione. Espressione di un atto e documentazione 
sono in tal caso sempre distinguibili, ma l’atto non può solita- 
mente, per una pratica impossibilità, venire in essere se manca 
il requisito previsto come necessario per una valida formazione del- 
l’atto e nello stesso tempo come necessario per una valida documen- 
tazione di esso (si pensi al caso classico, che già ho ricordato, 

( 2 2 )  Nella nostra letteratura giuridica non si è ad esempio quasi mai consi- 
derato a sufficienza il rilievo che la forma, rendendo esteriormente riconoscibile 
l’atto, ha per la tutela della buona fede, Una simile concezione porterebbe a im- 
portanti conseguenze nel campo del diritto internazionale privato ossia porterebbe 
alla adozione di una norma che cerchi di tutelare l’affidamento dato ai terzi. Sulla 
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dell’assistenza di testimoni ad un atto di ultima volontà). In 
questo caso un vero problema sorgerà (sempre quando l’atto sia 
stato concretamente posto) solo quando la forma dell’atto e la 
sua documentazione debbano venir disciplinate mediante il col- 
legamento a leggi diverse (23). 

La distinzione cui ho accennato risulta tanto più difficile in 
quanto il legislatore italiano non ha affrontato il problema della 
disciplina della documentazione di un atto se non parzialmente, 
e quasi di sfuggita, quando nel 20 cpv. dell’art. 26 D.P. ha sotto- 
posto le forme di pubblicità degli atti attribuenti diritti sulle cose 
alla legge del luogo in cui le cose si trovano. 

I1 problema di pubblicità si risolve in un problema di prova: 
nella norma in esame si è quindi disciplinato il modo di formazione 
di una prova documentale. Purtroppo però il nostro legislatore non 
ha saputo porre nel sistema di diritto internazionale privato un 
insieme di norme che disciplinassero unitariamente il problema 
della prova: ed anzi fu tolta una norma contenuta nel C.C. 1865, 
che sarebbe stata essenziale per la ricostruzione del sistema. Inol- 
tre collocando l’unica singola norma che fu posta per disciplinare 
il problema della prova (norma che regola un caso del tutto par- 
ticolare) subito dopo la norma che regola la forma degli atti e 
nello stesso articolo si è favorita più di una confusione che l’in- 
terprete deve eliminare. 

Ed infine sembra che debba venire riesaminato il problema 
della cosidetta forma necessaria per la sostanza dell’atto, o, per 
impiegare l’espressione più usuale, della forma a ad szdstalztiam )). 

Chiarito il rapporto che corre fra elemento formale ed elemento 

necessità di una forma, a questo fine, vedi nella dottrina meno recente le conside- 
razioni del BUZZATI (op. cit., pag. 94) N Pure allo scopo di prevenire le frodi, di 
impedire cioè che io disponga delle cose mie cedendo i diritti di terzi interessati 
e nasconda ai terzi con me contraenti le condizioni mie e del mio patrimonio, 
serve la forma ... )). 

(23) Per rendersi bene conto della disciplina del testamento posto aii’estero 
in forma pubblica, e dell’influenza che l’azione del pubblico ufficiale esercita sul- 
l’insieme dell’atto, occorre tenere presenti le esatte considerazioni dello SPERDUTI, 
nello scritto, Sull’eficacia interna d i  atti stranieri d i  amministrazione pubblica del 
diritto privato, in Foro Padano, 1951. pag. 810, il quale rileva che l‘atto straniero 
di amministrazione pubblica del diritto privato si presenta alla lex fori  come espli- 
cazione di un potere giuridico straniero, ma come esplicazione alla quale la lex 
fori subordina il concreto funzionamento di una propria norma. L’atto giuridico 
straniero assumerebbe quindi nella lex fori il valore di fatto giuridico in senso stretto. 
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sostanziale dell’atto, se ne deduce che ben può l’ordinamento giu- 
ridico ritenere che l’osservanza di taluni requisiti formali sia indi- 
spensabile perchè l’atto vengain essere. Anche in un sistema dominato 
dal principio della sostanziale libertà delle parti nel porre in essere 
gli atti, ed in cui si afferma il principio rzs magis valeat quam $ereat, 
possono e debbono esserci dei limiti in quanto si deve stabilire un 
minimo di forma perchè l’atto venga validamente in essere. Non 
vi sono quindi dei requisiti formali, che si riflettono sulla sostanza 
dell’atto: ma bensì dei requisiti formali la cui inosservanza si 
riflette sulla esistenza dell’atto e quindi sulla idoneità di esso 
a produrre qualsiasi effetto giuridico. I1 principio res magis valeat 
quam fiereat discende dal fatto che può aversi una differenza fra legge 
regolatrice della forma e legge regolatrice della sostanza: rispetto 
al medesimo atto l’interprete dovrà quindi ricercare quale, fra 
le leggi che regolano in ipotesi la forma per l’art. 26 D.P., sia la più 
favorevole alla validità dell’atto: e si può quindi giungere a ricono- 
scere validità all’atto anche se non vennero osservate determinate 
formalità, imposte, a pena di nullità, dalla legge che regola gli ele- 
menti sostanziali dell’atto. 

Occorre naturalmente distinguere fra le forme necessarie per- 
chè l’atto venga validamente posto in essere e le forme che disci- 
plinano il modo di formazione del documento che attesta l’esi- 
stenza dell’atto, permettendo di dimostrare con una determinata 
efficacia che l’atto fu posto in essere. Ciò verrà chiarito nei capitoli 
seguenti. In ogni modo l’esatto significato della norma di cui al 
I cap. art. 26 non può venire compreso se non ove si abbiano pre- 
senti le caratteristiche singolari del criterio di collegamento simul- 
taneo che in esso viene accolto. 

4. - Nell’interpretare il primo capoverso dell’art. 26 D.P. 
C.C., per generale consenso si ammette che le singole norme mate- 
riali desumibili attraverso il richiamo previsto nello stesso capo- 
verso si trovano rispetto ad ogni fatto o rapporto previsto nella 
fattispecie della norma di collegamento in concorso cumulativo 
e simultaneo in modo che ognuna delle norme degli ordinamenti 
richiamati può, in linea teorica, venire applicata. Tali norme ma- 
teriali si coordinano fra di loro in base al criterio della prevalenza 
della legge più favorevole alla validità formale dell’atto, di guisa 
che l’atto stesso deve venir considerato formalmente valido se 
esso è valido per una qualunque delle leggi richiamate. Se con tale 
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unanime interpretazione non si può che consentire, rimangono an- 
cora molti punti che hanno bisogno di un ulteriore approfondimento. 
In  primo luogo occorre notare che si giunse alla formulazione del 
IO cpv. dell’art. 26 senza rendersi sufficientemente conto della 
portata innovatrice della norma che accoglieva vari criteri di 
collegamento richiamandoli simultaneamente. 

Infatti sotto l’impero del C.C. 1865 (art. g D.P.) la legge re- 
golatrice della forma degli atti - sia tra vivi che di ultima volontà 
- era la legge del luogo in cui l’atto veniva compiuto. Era però 
in facoltà del disponente ’seguire la forma prescritta della propria 
legge nazionale. I1 legislatore del 1865 sancì quindi, sia pure con 
una eccezione di larga portata, il principio che era stato senza 
alcun contrasto accolto in via interpretativa dalla giurisprudenza e 
dalla dottrina francese fino alla seconda metà del IgOsec., secondo le 
quali la regola locus regit act~um aveva carattere obbligatorio (24). 
L’eccezione accolta nella norma per la sola materia successoria sem- 
bra avere avuto il significato di avvicinare la disciplina della forma 
dei testamenti alla disciplina generale della successione, disciplina 
attuata mediante il richiamo della legge nazionale del de  cuius. 

Senonchè l’interpretazione data a questa parte dell’art. g at- 
tribuì un diverso valore alla eccezione, in quanto, veniva appli- 
cata ai testamenti, anche quando per la disciplina di essi veniva 
richiamata la legge nazionale, la legge vigente nel momento in 
cui l’atto veniva compiuto (25), e non la legge nazionale del de 

(24) Così BATTIFOL, L’afirmation de la loi d’autonomie dans la jurisprudence 
frangaise, in Studi Lewald, 1953. pag. 222 il quale autore dimostra che il carattere 
facoltativo della regola locus regit acturn - carattere derivante dal principio della 
autonomia della volontà - (( n’a été reconnu par la jurisprudence moderne qu’en 
1909, e t  dans des conditions Btroites à propos du testament n. e da notare che.una 
tesi opposta fu sostenuta, nella dottrina francese, dal SILZ, Le domaine d’applica- 
tion de la règle locus regit acturn, 1933, pag. 35, il quale autore ritiene che una inda- 
gine nelle origini e sulla applicazione successiva della norma mostra facilmente 
che ad essa non si attribuì per molti secoli valore obbligatorio. I1 carattere facolta- 
tivo della regola ((locus regit actum )), fu, da ultimo affermato dalla Cassazione 
Francese, Chambre civile, sentenza 17 aprile 1953 (in Journal de droit international, 

(25) Su questo punto era conforme la dottrina. Vedi ad es. DIENA, Principi, 
cit., pag. 201 nota, il quale richiama l’art. 3 al I della convenzione internazionale 
sulle successioni elaborata nella IV conferenza di diritto internazionale privato e 
sottoscritta all’Aja il 17 luglio 1905 per cui (< Les testaments sont valables, quant 
à la forme, s’ils satisfont soit aux prescriptions de la loi du lieu oÙ ils sont faits, 
soit de la loi du pays auquel appartenait le défunct an moment où il disposait *. 

1953, pag. 894). 



200 ALESSANDRO MIGLIAZZA 

cuius al momento della morte. Ed inoltre era interpretazione co- 
mune che le norme italiane di collegamento richiamassero nel 
campo testamentario due leggi in via cumulativa, ma che il cri- 
terio di coordinamento fra queste leggi fosse dato non dal favor 
negotii, bensì dalla volontà del disponente, cui veniva quindi con- 
cesso di esplicare un potere di autonomia. 

Nel progetto preliminare del C.C. 1942 si sostituì il criterio 
della legge nazionale del testatore con il criterio della legge che 
regola la sostanza dell’atto (ritornando quindi all’originario si- 
gnificato della norma), mantenendo però immutato il richiamo 
effettuato mediante la lex loci actus (26). L’art. 14, IO comma, del 
progetto era infatti così concepito: ((La forma degli atti tra vivi 
e di ultima volontà è determinata dalla legge del luogo nel quale 
l’atto è compiuto oppure da quella che regola le condizioni sostan- 
ziali e gli effetti dell’atto medesimo)). Appare evidente che gli autori 
del progetto intendessero porre sullo stesso piano la lex loci actus e la 
legge che regola la sostanza dell’atto e non volessero attribuire alla 
volontà delle parti alcun potere di scelta dell’una o dell’altra legge. 

Nè ad altro si poteva addivenire, poichè la norma nacque come 
il frutto di un compromesso fra le opposte tendenze del Venzi il 
quale nella relazione al progetto esprimeva il convincimento che 
la (( forma è uno degli elementi sostanziali dell’atto, e deve quindi 
essere regolata dalla legge che regola gli altri elementi: l’atto 
è unico, unica deve essere la legge che regola 1) (27) ,  e la tendenza 
accolta da altri componenti della Commissione, i quali ritenevano 
che (( alla sola legge territoriale spetta il determinare di quali ga- 
ranzie l’atto debba essere circondato D (28). 

D’altronde gli stessi autori della norma erano consci del fatto 
che.essa si presentava come il frutto di un compromesso, quando 
scrivevano, a conclusione della relazione, che (( ispirandosi a questo 
duplice ordine di idee la Commissione sull’esempio della legge te- 
desca ha ritenuto che fosse opportuno stabilire che la forma del- 
l’atto possa essere determinata e dalla legge che regola il rapporto 
che ne è oggetto e dalla legge del luogo in cui l’atto si compie *. 

Poichè quindi nessuno dei due criteri di cui si sosteneva l’ado- 

(26) Vedi su questo punto la Relazione della Commissione Reale al Progetto 

(27) Vedi PANDOLFELLI ed altri, Codice civile illustrato con i lavori preparatori. 

(28 )  Luogo ed opera sovra citati. 

Definitivo del libro I, del Codice Civile, 1936. 

1940. pag. 24. 
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zione riuscì a prevalere sull’altro essi vennero cumulativamente 
e simultaneamente accolti e da ciò derivò la necessità di ricorrere 
- nel caso che il richiamo effettuato mediante i due criteri condu- 
cesse a risultati diversi - al principio del favor negotii per poter 
effettuare una scelta. Chiarissima fu, in questo senso, l’intenzione 
del legislatore, cui si potrebbe rimproverare soltanto di non aver 
rilevato come nella norma accolta nell’art. 11 della legge introdut- 
tiva al Codice Civile tedesco una delle due leggi richiamate (e 
precisamente quella che regola la sostanza dell’atto) viene consi- 
derata come normale, e l’altra come eccezionale. 

Gli autori del progetto preliminare non si resero quindi ben 
conto della novità che la norma accolta presentava rispetto a 
quella che si assumeva l’avesse ispirata, e neppure misero in rilievo 
la differenza fra la norma adottata e quella contenuta nel C.C. 
1865. Ma tale differenza apparve evidente in sede di stesura de- 
finitiva, nella quale sede si adottò un triplice criterio appunto per 
non creare un distacco troppo accentuato fra la nuova norma e 
quella sino ad allora vigente. Inoltre si vollero favorire, mediante 
la riadozione di un terzo criterio, i nostri connazionali emigrati nel 
caso che meglio conoscessero la legge italiana o che comunque tro- 
vandosi all’estero ritenessero più convenienente seguire la forma pre- 
scritta dalla legge nazionale che non quella voluta dalla legge locale. 

L’aver adottato questa variante ci fornisce un’ulteriore prova 
che il principio res magis valeat quam fiereat fu anche nella stesura 
definitiva della norma riaffermato, ed anzi rafforzato. I1 criterio 
accolto nel 10 cpv. dell’art. 26 si ispira quindi al desiderio di ri- 
durre al minimo i casi di nullità. L’interpretazione comune’sull’e- 
sistenza di un principio ispirato al favor negotii si rivela quindi, 
in base a questo breve esame sull’origine della norma, esatta. E, 
d’altronde tale l’interpretazione dell’art. 26 è la sola possibile. 

Si è già detto della profonda diversità fra la norma accolta 
nel sistema italiano, e quella elaborata dalla dottrina tedesca 
prima dell’entrata in vigore del Codice germanico, e successivamente 
sancita nell’art. 11 della Legge introduttiva. Come è noto per 
l’art. 11 la forma dell’atto deve venire disciplinata da una norma 
desunta dallo stesso ordinamento che regola la sostanza dell’atto. 
Soltanto in via facoltativa, e per ragioni di mera opportunità, si. 
ricorre al collegamento attuato attraverso alla lex loci actus (29) 

(29) Ampie notizie sull’atteggiamento della dottrina tedesca meno recente 
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Ed è qui da ricordare che anche nella dottrina italiana prece- 
dente all’entrata in vigore del codice civile del 1865 si era soste- 
nuto che l’aver accolto il criterio di collegamento alla lex loci 
actus costituisse, da parte del legislatore una deviazione, utilitatis 
causa, al principio della disciplina unitaria dell’atto giuridico (30). 

Si deve però aggiungere che tale convinzione era indubbiamente 
dovuta al fatto che nella dottrina italiana precedente all’adozione 
del Codice 1865 non era stato ancora sufficientemente chiarito il 
rapporto che corre fra forma e sostanza di un atto giuridico, così 
come tale rapporto non era stato chiarito all’epoca della elaborazione 
del codice napoleonico (31). 

Rimane da ricordare che per il suo carattere innovatore la 
norma posta nel codice italiano vigente fu accolta con estremo fa- 
vore dalla pratica, che vide subito i vantaggi che potevano deri- 
vare dall’accoglimento di un criterio simultaneo e cumulativo, e 
non si soffermò sulle innegabili complicazioni che esso porta: forse 
anche perchè queste ultime non sono state sufficientemente chiarite. 
Non sembra invece che la giurisprudenza abbia del tutto compreso 
la portata della norma che disciplina l’elemento formale di un 

la quale si riallaccia agli studi del Savigny e del Von Bar, si possono trovare nel 
~ U Z Z A T I ,  OP. cit., pag. 52  e segg. Circa gli autori più recenti, vedi il lavoro di uno 
studioso olandese, il BARMAT, De Regel N Locus regit actum n in het internationaal 
Privatrecht, 38 ed. 1950, pag. 136 e segg., e nelle pagine del RAAPE, Internationales 
Privatrecht, 3“ ed., 1950, pag. 136 e segg., per il quale autore il ricorso alle lex loci 
actus si giustifica solamente in base a ragioni, del resto fondate, di opportunità 
(a  Dass mann den Satz locus regit actum nicht vollig fallen liess, ist wie gesagt 
begrundet )) OP. cit., pag. 137). Una dimostrazione degli inconvenienti pratici a 
cui porta l’adozione, per la disciplina della forma dell’atto, della legge che ne re- 
gola la sostanza si ha da ultimo nello studio del BEITZKE, Nachlasspaltung und 
Testamentform in internationalem Privatrecht, in Studi  Lewald, 1953. pag. 235 e 
segg. 

(30) Ad es. il PESCATORE, L a  logica del diritto, 1863, pag. 327. scrive: N Quale 
legge sia che a tenore della logica del diritto deve regolare la validità e gli effetti 
delle obbligazioni convenzionali, lo abbiamo discusso e poichè la forma estrinseca 
dell’atto è una delle condizioni di validità del contratto, gli è manifesto che ‘‘ ex 
juris ratione ” anche la forma estrinseca del contenuto dovrebbe dipendere dalla 
medesima legge. Ma a questa conseguenza ha derogato la dottrina e la consuetudine 
generale )) “ propter utilitatem ” >). 

(31) All’epoca della elaborazione del Codice Civile francese la differenza fra 
forma e sostanza di un atto era del tutto oscura: e proprio questo spinse gli autori 
del codice a non accogliere la regola locus regit actum. Così BATTIFOL, OP. cit., 
pag. a22. 
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atto mortis causa (32 ) .  Non mancarono poi, ad opera della dottrina, 
almeno in un primo momento, critiche anche vivaci all’adozione 
dei criteri accolti nel nuovo codice italiano. Si disse che (( la forma 
del testamento potendo venire attraverso essi regolata dalla 
legge del testatore al momento della sua morte si viene cos! 
a violare il principio generale, per cui tempus regit actum o (33).  
Ed ancora in epoca precedente all’entrata in vigore del nuovo 
codice si erano rilevati taluni inconvenienti derivanti dall’appli- 
cazione della norma che fu poi accolta. Nel caso infatti, si era os- 
servato, che un testatore disponga in una forma che non è ammessa 
nè dalla lex loci actus, nè dalla propria legge nazionale, ma è con- 
templata dalla legge di un terzo stato, e lo stesso testatore, dopo 
di aver abbandonato la propria cittadinanza originaria diviene 
cittadino di quello stato la cui legge ebbe ad osservare nel redi- 
gere il proprio testamento, si viene ad ammettere che un atto 
originariamente nullo per vizi di forma possa acquistare ex #est 
validità giuridica per un fatto estraneo all’atto stesso obbiettiva- 
mente considerato, attribuendo al mutamento di cittadinanza del 
testatore un effetto retroattivo (34). 

Tali critiche non sembrano sostenibili ed infatti non furono 
ripetute quando la dottrina intuì - anche se non sviluppò - la 
portata della norma di cui all’art. 26 D.P. Esse dimenticano che 

(32) Infatti in uno dei pochissimi casi che presentasse un rilievo nel campo 
del diritto internazionale privato e che fu risolto dai nostri tribunali dopo l’entrata 
in vigore del C.C. 1942 (ed erroneamente lo si decise sulla base del C.C. 1865, an- 
zichè applicando i1 codice vigente) si sarebbe dovuto, correttamente applicando 
l’art. 26 D.P. giungere ad affermare la validità di un atto di disposizione testa- 
mentaria. Nella sentenza qui ricordata, che il lettore potrà trovare in Foro Itahan0 
1949, I col. 114 (Tribunale di Bari, 4 febbraio 1949) e che viene riportata con un 
esatto rilievo critico dallo ZICCARDI, Conzunicazzoni e Studi,  Vol. 111, 1950, pag. 319. 
i 1 Tribunale giudicò invalido un testamento redatto a Nuova York da un cittadino 
di quello stato per violazione delle prescrizioni formali ivi vigenti. 

(33) Vedi, per una vivace critica alla norma che fu poi accolta dall’art. 26 
D.P. SCERNI, I l  dirztto znternazionale privato nella nuova codificazione, 1939. pag. 
830 e segg. 

(34) Vigente il codice del 1865 era stato autorevolmente sostenuto (BUZZATI, 
op. cit., pag. 420; FEDOZZI, OP. cit., pag. 590). che un atto valido quando alia forma 
nel mowento in cui esso fu redatto non diventa invalido quanto alla forma per 
il fatto di venire a cadere sotto l’impero di una legge diversa, e ciò in base al prin- 
cipio tempus regit actum. In base allo stesso principio la nullità originaria di un 
testamento non si sarebbe dovuta sanare perchè il testatore successivamente aveva 
acquistato la cittadinanza di uno stato che prevede la validità di quel testamento. 
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il criterio che permette di scegliere fra i vari sistemi di collegamento 
previsti all’art. 26 D.P. è quello della legge più favorevole alla 
validità dell’atto, in quanto si cerca di attribuire una giuridica 
efficacia, tutte le volte che sia possibile attraverso il richiamo a 
più leggi, alla volontà dell’autore dell’atto. Ora non essendo specifi- 
cato dalla norma di diritto internazionale privato in quale momento 
debba venire considerato operante il richiamo effettuato alla legge 
nazionale del disponente, occorre richiamarla nel momento più favo- 
revole fra quelli previsti dall’articolo (tempo dèlla confezione 
dell’atto o tempo della aperta successione). 

Di fronte al chiaro significato della norma non sembra poi 
aver rilievo l’argomento che potrebbe trarsi da alcune divergenti 
opinioni espresse durante i lavori preparatori, e che già furono ri- 
cordate: in quanto una esatta interpretazione della norma e del 
principio cumulativo in esso accolto esclude la possibilità di smi-  
nuire comunque il criterio adottato. Nessun rilievo ha quindi il 
fatto che il testatore al momento della confezione del testamento 
abbia inteso richiamarsi alle norme dell’uno o dell’altro ordina- 
mento: le quali in materia di forma degli atti vengono richiamate 
in virtù di una disposizione dell’ordinamento di base, e non in 
virtù di un’attribuzione di una facoltà al testatore. Che d’altronde, 
nel sistema del nostro diritto positivo, non vi sia nulla di strano 
nel valutare un atto efficace in quanto tale esso divenne per l’ap- 
plicazione di una norma entrata in vigore in un momento suc- 
cessivo a quello della convenzione dell’atto, è confermato dall’esi- 
stenza di una norma esplicita relativa agli atti di ultima volontà, 
e cioè dall’art. 137 Disp. Trans. e Att. Su tale principio si avrà, 
in questo studio, occasione di ritornare. 

Se infine si esamina l’art. 26 da un punto di vista di critica 
legislativa, si deve senz’altro affermare che nel campo del diritto 
internazionale privato l’applicazione del principio del favor negotii 
è largamente giustificato dalla esigenza di tutelare al massimo lo 
sviluppo degli atti, i quali eccedono dalla vita reale interna di 
uno Stato. Sembra quindi che il principio accolto dal legislatore 
italiano abbia portato ad una felice innovazione rispetto a quello 
precedentemente in vigore: innovazione verso la quale del resto 
tendono tutti i moderni sistemi di diritto internazionale pri- 
vato (35). 

(35) Da ultima il RABEL Fa, messo in rilievo, come da qualche decennio SI 
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Chiarito così il significato della norma, occorre aggiungere che 
lo scopo di dare comunque rilievo alla volontà normativa dell’au- 
tore dell’atto mortis cams non può essere raggiunto, per una im- 
possibilità materiale, quando l’atto stesso si concreta in un docu- 
mento pubblico redatto con forme diverse da quelle prescritte 
dalla legge dello stato ove esercita il proprio ministero il pubblico 
ufficiale che riceve l’atto. L’onere di seguire la forma prescritta 
dalla legge territoriale, perchè l’atto sia valido, si desume dalla 
territorialità della funzione dei pubblici ufficiali preposti alla con- 
fezione degli atti pubblici (vedi art. 2699 C.C.) e può essere dero- 
gato solo ove si seguano le forme previste dalla legge consolare. 
Tale problema merita però un più ampio esame, e va inquadrato 
nella trattazione più generale dei limiti e della funzione della 
norma che disciplina la forma degli atti. 

5. - Finora ci si è limitati a chiarire che nel sistema del di- 
ritto internazionale privato italiano non deve essere confusa la 
norma che disciplina l’espressione di volontà o di scienza che si 
estrinseca attraverso l’atto, colla norma che disciplina il modo di 
formazione del documento che attesta l’essersi avverata una tale 
manifestazione e si è semplicemente enunciato il principio secondo 
cui la disposizione che disciplina la forma deve ulteriormente ve- 
nire distinta dalla norma che attribuisce un determinato valore 
probatorio a quel documento. 

Una tale duplice distinzione non è sempre, come si vedrà, 
avvertita: ed i tre problemi (disciplinare la manifestazione della 
volontà, disciplinare la formazione del documento che attesta 
essersi awerata quella manifestazione, attribuire un valore pro- 
batorio ad essa) sono spesso confusi fra di loro. Non è mancato in- 
vero nella più recente dottrina di diritto internazionale privato 
un notevole sforzo di uno scrittore (36) il quale ha avuto una pre- 
cisa intuizione circa la differenza di questi problemi ed ha chiara- 

sia affermata nella legislazione di diritto internazionale privato una tendenza uni- 
versale, verso il riconoscimento della competenza alternativa di molteplici leggi, 
u t  res magis valeat quam pereat. (The Form of Wills, in A Symposium of Contlict of 

Laws,  1953. pag. 533 e segg.). 
(36) Vedi BALLADORE PALLIERI, D.I.P. già citato, pag. 160. Chi volesse ap- 

profondire la duplice funzione del testamento - considerato come negozio e come 
documento - può consultare le limpide pagine del CICU, Testamento, I1 ed., 1951, 
pag. 33 e se-% 
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mente delineato gli aspetti di essi. La conclusione cui perviene quel- 
l’autore è però in un certo senso negativa, in quanto egli sostiene 
che tutto ciò che viene prescritto perchè la volontà dell’autore del- 
l’atto si manifesti nel modo dovuto riflette una condizione di forma, 
e quindi va regolato dalla norma che disciplina la forma dell’atto. 
Così si dovrebbe ritenere - passando ad una esemplificazione - 
che attengano alla forma dell’atto le norme le quali richiedono la 
redazione dell’atto stesso innanzi ad un pubblico funzionario, e 
quelle che richiedono che la volontà si manifesti sopra strumenti 
di un dato tipo, come ad esempio la carta da bollo. Naturalmente 
però - rileva quello scrittore - un atto pubblico non potrà redi- 
gersi che secondo le leggi locali: ma ciò non fa che porre in essere una 
pratica impossibilità a redigere un atto altrimenti che nelle forme 
locali (37): conclusione questa che, su un piano di realtà pratica, 
è indubbiamente esatta. 

Tale dottrina, per quanto non accettabile per le ragioni che si 
esamineranno, ha però, come ho già rilevato, il merito di distin- 
guere nettamente i problemi relativi alla disciplina dell’elemento 
formale dell’atto e quelli relativi alla documentazione di esso, e di 
superare così I’impostazione confusa che ad essi viene solitamente 
data. A tale confusione si possono però trovare - è giusto avver- 
tirlo - molte attenuanti. La regola Zoczts regis actztm che per molti 
secoli disciplinò da sola la forma degli atti nacque proprio nel campo 
successorio, allo scopo di risolvere i contrasti che sorgevano fra 
la norma che disciplinava i requisiti essenziali dell’atto (e che era 
data dallo statuto personale del testatore) e la norma territoriale 
che imponeva la redazione e la documentazione dell’atto secondo 
le forme locali. Si risolvette così in senso favorevole alla validità 
dell’atto il caso controverso del testamento fatto a Venezia da 
un cittadino modenese secondo la legge del luogo. Attribuendo 
valore alla legge locale non ci si avvide però che essa conteneva 
due norme distinte: l’una relativa alla formazione dell’atto, l’altra 
relativa alla sua documentazione, in quanto le due norme prati- 
camente concidevano. 

L’equivoco non fu chiarito neppure dalla dottrina successiva. 
Infatti la scuola dei postglossatori non cercò di chiarire l’ambito 
e la reale portata di una norma la quale cercava di favorire la 
validità degli atti, ma si sforzò di giustificarla mediante Una inter- 

(37) BALLADORE PALLIERI, opera citata precedentemente, pag. 159. 
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pretazione razionale di taluni testi romani, a cui si era richiamata 
la soluzione equitativa di quel caso controverso. Ora tale inter- 
pretazione era del tutto inesatta, come alcuni secoli dopo agevol- 
mente dimostrarono Cuiacio e la sua scuola (38). Solo in seguito l’am- 
bito di applicazione della norma, che aveva così trovato una giu- 
stificazione, seppure inesatta dal punto di vista teorico, si estese 
dal campo testamentario a tutti gli atti privati. 

Presenta in questa sede un interesse relativamente scarso lo 
stabilire in quali epoche la norma locus regit actunz abbia avuto 
un carattere di inderogabilità, ed in quali abbia invece avuto 
un valore facoltativo (problema del resto a cui si è già avuto oc- 
casione di accennare) e se sia più o meno esatta l’affermazione che 
solo con il Dumoulin la regola abbia acquistato un carattere as- 
soluto (39). Importa invece chiarire il punto che, ponendo più 
di una norma per disciplinare i vari elementi dell’atto giuridico, per 
la disciplina della forma si è, adottando la norma locus regit actum, 
richiamata una legge territoriale, la quale quasi sempre è la 
stessa legge che regola la documentazione dell’atto. Dalla im- 
possibilità di fatto a che la volontà si manifestasse in forme che 
dessero vita ad un documento non redatto secondo la legge locale 
è sorto il principio secondo cui non solo la documentazione dell’atto, 
ma la sua stessa forma viene sottoposta alla legge locale, in quanto 
si disciplina la forma dell’atto mediante l’applicazione della stessa 
legge necessariamente territoriale che regola la formazione del 
documento. Si è così attratta la disciplina della forma nella disci- 
plina del modo di essere del documento. 

Una chiara visione della differenza fra questi due problemi 
mancò, si può dire, sino ad oggi. Nel secolo scorso operò negati- 
vamente, ai fini di un chiarimento, la influenza della scuola ita- 
liana di diritto internazionale privato, che non seppe distinguere 
fra le due norme di collegamento, diverse per quanto utilizzanti 
lo stesso criterio. Ciò era naturale in quanto quella scuola conce- 
piva ogni applicazione della legge locale come una estrinsecazione 
del potere territoriale dello stato. La confusione fra le due norme 
era poi estremamente facile nel campo ereditario, per la profonda 

(38) Vedi CILZ, op. cit., pag. 56. Cull’evolversi della norma locus regit actunz 
in Italia, vedi pure CATELLANI, I l  diritto internazionale privato ed i suoi recenti pro- 
gressi, Vol. I, 1895, pag. 363 e segg. 

(39) Per un accurato esame di questa evoluzione, vedi SILZ, o$. cit., pag. 56. 
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interdipendenza che ivi assumono le regole di diritto privato e 
le regole sulla cosidetta amministrazione pubblica del diritto pri- 
vato. È infatti tutt’altro che difficile che l’interprete consideri la 
norma che attribuisce validità al testamento olografo redatto al- 
l’estero secondo le forme locali come identificantesi colla norma 
che riconosce essere stato validamente redatto un testamento pub- 
blico, in quanto il notaio ha osservato la propria legge notarile. 
Era del pari facile confondere queste norme con quella che at- 
tribuiva ad un documento una determinata efficacia probatoria 
conformemente alla legge del luogo in cui il documento era stato 
redatto (40). Si era così portati a ritenere la regola locus regit 
actzlm come un riconoscimento del potere dello stato straniero di 
regolare la forma di ogni atto, pubblico o privato, compiuto sul 
suo territorio. 

Ciò portava ad una inesatta impostazione del problema relativo 
agli effetti eventualmente ricollegabili all’atto sorto con qualche 
vizio. La legge locale, così si riteneva, disciplinava l’atto in base 
ad una applicazione del principio territoriale: ciò portava a ri- 
tenere valido o nullo un atto che seguisse le prescrizioni sia rela- 
tive alla forma che relative alla documentazione o che, viceversa, 
le violasse: non a valutarne la reale efficacia, e a considerare le 
sanzioni dell’atto, che non si risolvessero in una nullità. Tali con- 
vinzioni, radicate nella dottrina, non permisero ad essa di valutare 
in modo adeguato gli spunti, che pure offrivano le legislazioni più 
evolute. Infatti il codice civile italiano del 1865 conteneva tre 
disposizioni che avrebbero potuto essere ben più attentamente me- 
ditate. La prima è data dall’art. 9 Disposizioni Preliminari C.C. 
1865 la quale parla di forme estrinseche degli atti. Si parlò a que- 
sto proposito di un ricordo della vecchia concezione di forma ri- 
chiesta ad substantiam: il che è vero, ma andava ben altrimenti 
sviluppato; oltre a ciò, la stessa espressione usata richiama ad una 
voluta limitazione dell’efficacia della norma a ci3 che serve a ren- 
dere estrinseca una manifestazione (di scienza o di volontà). La 

(40) Per avere una prova della confusione che regnava, anche in tempi re- 
centi, in questa materia anche negli autori che hanno compiuto un lodevole sforzo 
per sistemarla, vedi ad es. PILLET-NIBOYET, Manuel  de droit international privé, 
1924, pag. 481 per i quali autori le forme degli att i  si distinguono in: a )  forme 
propriamente dette; b) forme di procedura; c) forme di pubblicità; d) forme abi- 
litanti, che sono quelle timposte agli incapaci o ai loro rappresentanti per com- 
piere validamente taluni atti o. 
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seconda disposizione italiana che avrebbe potuto, e non lo fu, 
venire utilizzata a questo scopo è quella contenuta al IO cpv. 
dell’art. IO D.P. del Codice 1865. Con questa disposizione si di- 
stingue nettamente, nel campo delle obbligazioni la disciplina 
della manifestazione di volontà dalla disciplina dei mezzi di prova 
degli atti, e quindi anche dalla disciplina del modo di formazione 
dei documenti. Non veniva qui direttamente prevista una disci- 
plina del modo di formazione del documento: ma non sarebbe 
stato impossibile il risalirvi. Senonchè la dottrina, soffermandosi 
sopratutto sulla considerazione che la norma si riferiva solo alle 
obbligazioni, e non ad ogni atto giuridico, vi diede una interpre- 
tazione del tutto diversa e più ristretta, considerandola solo come 
una deviazione, zltilitatis gratia, della norma generale che sottopone 
la disciflina delle prove alla lex fori (41). Ed infine il IO comma 
dell’art. 367 del codice del 1865, secondo il quale gli atti dello 
stato civile seguiti in paese estero fanno fede quando siansi osser- 
vate le forme stabilite dalla legge del luogo, costituiva un ricono- 
scimento parziale del principio che il modo della formazione dei 
documenti è retto dalla legge del luogo in cui essi sono redatti. 

Diversi sono gli elementi per una precisa ricostruzione dell’isti- 
tuto i quali vengono offerti dal sistema di diritto internazionale 
privato attualmente vigente. Si sono qui già rilevate le particola- 
rità che presenta il collegamento cumulativo in esso previsto nei 
confronti della possibilità di un concorso di leggi, quale sussisteva 
in base all’art. g delle D.P. del codice italiano del 8165, come si 
è precisata la differenza fra il collegamento di cui alla norma ita- 
liana e il collegamento disposto all’art. 11 della legge di introdu- 
zione al codice tedesco. Infatti sia la norma italiana abrogata 
che la norma germanica prevedevano un collegamento normale 
per la disciplina della forma. Tale collegamento veniva dato per 
la prima dalla legge del luogo ove l’atto fu compiuto, per la se- 
conda dalla legge che regola la sostanza dell’atto. I1 ricorso effet- 
tuato rispettivamente alla legge del disponente e alla lex loci actzls 
era previsto come facoltativo: ossia, secondo l’interpretazione più 
comune, la parte poteva optare per l’una o l’altra legge: ma una 

(41) Vedi l’art. IO D.P.C.C. 1865, il quale così recitava ( (1  mezzi di prova 
delle obbligazioni sono determinati dalle leggi del luogo in cui l’atto fu fatto 8 .  

Per una chiara formulazione della interpretazione che ho ricordato, vedi MO- 
RELLI, Diritto processuale civile internazionale, I ed., 1938, pag. 34 e segg. 

14. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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volta che si era effettuato il collegamento con una norma, questa 
doveva regolare la manifestazione di volontà e la formazione del 
documento, in cui essa si estrinsecava. Si verificava cioè nel di- 
ritto continentale un fenomeno che in misura limitata si riscontra 
nel diritto anglosassone: ossia l’utilizzazione della volontà della 
parte come criterio di collegamento non fra una serie indefinita 
di leggi, ma fra due leggi determinate, e ciò non solo nel campo 
obbligatorio, ma anche nel campo testamentario (42). 

Colla norma di cui all’art. 26 del Codice italiano del 1942, e 
senza che i suoi autori se ne rendessero ben conto, il problema si 
poneva su basi del tutto nuove. Togliendo ogni efficacia alla vo- 
lontà dalla parte per determinare la legge regolatrice della forma, 
e scegliendo la legge più favorevole alla validità dell’atto fra più 
leggi cumulativamente richiamate, il codice italiano ha posto il 
fondamentale principio che il contenuto precettivo dell’atto deve 
essere, per quanto possibile, salvo e ciò anche contrariamente alla 
volontà della parte la quale può essersi indirizzata ad una legge 
che valuti l’atto come nullo, mentre invece una comparazione 
fra più leggi può farlo ritenere valido. Inoltre la norma di cui al- 
l’art. 26 toglie ogni valore alla volontà della parte per determinare 
la propria efficacia strumentale: il collegamento con una. legge 
che non è quella del luogo ove l’atto fu compiuto non dipende 
infatti comunque da una volontà dell’autore dell’atto. Non si 
può quindi neppur sostenere che, in base a un atteggiamento della 
volontà, si debba applicare alla disciplina del modo di formazione 
del documento una legge che non sia quella ove il documento fu 
redatto. Una ulteriore conseguenza di quanto fu sopra chiarito è 
che può sussistere una valida manifestazione di volontà anche 
quando essa viene documentata in una scrittura sorta in modo for- 
malmente invalido: si pensi al testamento pubblico che ha i requi- 
siti di quello olografo secondo la legge nazionale, ma che è inva- 
lido secondo la lex loci actus. 

L’applicabilità della lex loci actus alla disciplina della redazione 
dei documenti si giustifica diversamente a seconda che si tratti 

(42) Occorre ricordare che in diritto anglosassone alla volontà si attribuisce 
talvolta il compito di determinare la legge competente a regolare la successione, 
sia pure in materie limitate (Vedi la mia nota a Re Allen’s Estate, Chancery Di- 
vision, 6 luglio ’45 dal titolo L’autonomia della volontà nel campo delle successioni, 
estratto da Giurisprudenza comparata d i  diritto internazionale privato 1953). 



LA DISCIPLINA DELLA FORMA DEGLI ATTI ECC. SII 

di atti in cui vi sia una partecipazione essenziale di organi pubblici, 
o di atti compilati dalle parti, o comunque dai privati. Nel primo 
caso la formazione del documento verrà disciplinata dalla legge 
territoriale (esclusi i casi regolati dal diritto consolare) in base 
al principio che l’azione degli organi di un ordinamento giu- 
ridico non può che venire disciplinata dalle norme di quell’or- 
dinamento, essendo il nostro ordinamento incompetente a disci- 
plinare, anche mediante rinvio, la sua attività. A quella ipotesi 
si ricollegava, ad es., il caso previsto nel 10 comma art. IO C.C. 
1865. Ma anche nel secondo caso sarà applicabile la lex loci actus. 
Molto spesso infatti le norme che concernono la documentazione 
dell’atto hanno valore di leggi amministrative o finanziarie (tali 
sono ad es. le norme che impongono l’uso della carta bollata): 
come tali non possono che avere valore territoriale ed operare 
nell’ordinamento italiano secondo il particolare modo di funzio- 
namento proprio di tali norme. 

Ma anche qualora si trattasse di norme che attengono alla 
mera documentazione dell’atto, e non alla sua espressione, e che 
comunque valutino un mero comportamento di privati, esse non 
possono venire richiamate che attraverso il criterio della lex loci 
actus. Nelle pagine precedenti ho cercato di dimostrare che in un 
primo tempo colla espressione lex loci actus si voleva indicare in- 
sieme e la legge che regola la estrinsecazione della volontà e la 
legge che regola la formazione del documento, il quale attesta 
tale estrinsecazione. Colla adozione di una norma ispirata al prin- 
cipio della validità dell’atto il secondo significato è senza dubbio 
caduto: ma sembra indubbio che se anche non viene espressa, 
una norma di questa portata possa venire desunta dal sistema del 
diritto internazionale privato italiano sopratutto per il fatto che 
il principio di cui al IO comma dell’art. 26 va inteso come la de- 
roga ad un principio più generale. L’esistenza di un simile prin- 
cipio viene poi indubbiamente confermata dal sistema delle leggi 
consolari e di stato civile. Di questo principio l’art. IO delle dispo- 
sizioni preliminari al C.C. 1865, più volte ricordato in queste pa- 
gine, costituiva una parziale applicazione: ma quell’articolo non 
disciplinava soltanto la formazione delle prove precostituite, e 
perciò anche dei documenti, bensì anche l’ammissibilità e l’effi- 
cacia delle prove. 

Esiste poi, accanto a questo principio generale, una norma 
che il codice civile vigente ha indubbiamente accolto attribuen- 
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dovi il valore di una deviazione, sia pure in campo limitato, dal 
principio. Mi riferisco alla norma già ricordata e contenuta nel 20 

cap. dell’art. 26 D.P., per cui le forme di pubblicità degli atti di 
costituzione, di trasmissione e di estinzione dei diritti sulle cose 
sono regolate dalla legge del luogo in cui le cose stesse si trovano. 
La stessa posizione di questa norma chiarisce che il legislatore vi 
attribuì un carattere di deroga ad un principio più generale il 
quale però non è quello espresso nel IO cpv. dell’art. 26, ma quello 
circa la disciplina dei documenti, che si può dedurre da esso, te- 
nendo presente l’evoluzione storica del principio. E rimane da 
notare che in questo caso - contrariamente a ciò che avviene per 
gli atti pubblici stranieri - si tratta di un richiamo analogo a 
quello che si ha per le altre norme di collegamento. 

Mi sembra quindi si debba ritenere che tolta l’eccezione rela- 
tiva alle forme di pubblicità, il modo di formazione del documento, 
che prova l’esistenza dell’atto, vada disciplinato dalla legge del 
luogo in cui il documento stesso viene redatto, anche se ciò av- 
viene per una ragione del tutto diversa a seconda che il documento 
venga redatto da privati o da pubbliche autorità. Quanto sopra 
esposto può venire meglio chiarito da un esempio. Prendiamo 
in esame il caso già ricordato dal Balladore Pallieri. La norma 
che impone che un determinato documento sia redatto su carta 
bollata è una norma che si riferisce non certo alla manifestazione 
della volontà delle parti, ma al modo in cui viene redatto, o viene 
depositato il documento che varrà come prova precostituita del- 
l’esistenza di una simile manifestazione. I1 precetto negoziale con- 
tenuto nella disposizione di ultima volontà sarà, nel sistema del 
nostro diritto internazionale privato, venuto in essere validamente, 
quanto alla forma seguita, anche in virtù del collegamento alla 
legge locale purchè le parti abbiano scelto un mezzo d’espressione 
previsto dalla legge locale (e così in questa ipotesi abbiano usato 
la forma scritta, ed abbiano sottoscritto e datato l’atto). I1 fatto 
che non siano stati rispettati taluni requisiti per la valida forma- 
zione del documento che attesta l’esistenza e la forma dell’atto, 
o che non siano stati adempiuti oneri concernenti l’esecuzione di 
esso, non ha quindi alcun rilievo per inficiare la validità formale 
dell’atto. 

Analoghe considerazioni si possono fare rispetto a tutti gli 
atti che vengono imposti per la conferma o il deposito del testa- 
mento: di essi si potrà discutere se attengano all’esecuzione o alla 
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documentazione di esso ma non si potrà fondatamente sostenere 
che siano attinenti alla espressione della volontà. E qualora si 
ritenga che tali oneri si riflettano sulla documentazione dell’atto 
(come mi sembra debba dirsi ad es. per l’art. 689 C.C. spagnolo) (43) 
si dovrà dedurre che una violazione di essi non può porre in essere 
una invalidità dell’atto per vizio formale, ma può, semmai, infi- 
ciare il valore probatorio del testamento inteso come documento. 

Ora una distinzione fra ciò che attiene alla forma dell’atto, e 
ciò che attiene alla documentazione di esso e ciò che attiene alla 
sua esecuzione non può evidentemente farsi se non tenendo pre- 
senti gli scopi, cui i vari atti sono diretti. Alla fine di questa inda- 
gine ed a conclusione di essa, debbo quindi ancora una volta porre 
l’accento sullo scopo della norma che, nel sistema del diritto inter- 
nazionale privato, regola l’elemento formale degli atti. I1 legisla- 
tore italiano effettuando tale disciplina mediante il collegamento 
alla più favorevole fra più leggi simultaneamente richiamate, ha 
inteso disciplinare solamente i mezzi esteriori atti a permettere che 
una dichiarazione di scienza o una espressione di volontà venga 
concretamente riconosciuta. Le norme straniere che regolano la 
formazione del documento, dal quale si può desumere l’esistenza 
dell’atto hanno sì rilievo, ma sotto un diverso profilo. La loro inos- 
servanza non può comunque costituire un vizio nell’elemento for- 
male dell’atto, ma bensì impedire che al documento precostituito 
per attestare l’esistenza dell’atto possa attribuirsi un valore pro- 
batorio determinato. Ciò anche se, secondo la legge che disciplina 
la forma degli atti, l’inadempimento degli oneri attinenti al de- 
posito e alla conferma del testamento costituisce causa di invali- 
dità dell’atto. 

Per questo motivo difficilmente possono, rispetto alla forma, 
venire in considerazione le norme che impongono le formalità di 
un testamento pubblico. Tali norme infatti non tendono spesso a 
disciplinare l’espressione di volontà testamentaria, ma a discipli- 
nare il modo in cui deve essere redatto il documento che attesta 
una tale espressione di volontà. In linea di fatto un testamento 
pubblico all’estero non potrà che venire posto in essere osservando 
quelle norme: ma ciò non ha interesse per l’interprete italiano. 

(43) Per l’art. 689 C.C. Spagnolo t El testamento olografo deberà protoco- 
lizarse,.. dentro de cinco afios, contado desde el dia del fallecimiento. Sin este re- 
quisito no cerà valido v .  Per la dottrina spagnola la protocolizzazione del testa- 
mento è un atto di giurisdizione volontaria. 
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Per analoghi motivi non possono venire considerate, ai fini della 
invalidità formale dell’atto, le norme straniere che impongono il 
deposito di testamenti olografi: qui si tratta di disposizioni che 
impongono semplicemente una conservazione del documento, per 
fini determinati, attinenti alla efficacia probatoria dell’atto. Come 
tali esse non interessano la norma che vuole disciplinare solo la 
espressione dell’atto stesso. 

6. - Nel capitolo precedente venne, se non vado errato, 
individuata la norma che regola il modo di formazione dei docu- 
menti. Ma il documento è solo una delle specie possibili di prova: 
ed inoltre, come ogni altro tipo di prova, esso deve venir esaminato 
anche sotto il profilo dell’efficacia che ad esso spetta. Occorre 
quindi affrontare il problema della prova da un punto di vista più 
generale di quello che si sia fatto sinora. Diciamo subito che pochi 
problemi appaiono più complessi di questo. intorno a cui, come è 
noto, si discute innanzitutto se esso attenga al diritto sostanziale 
o al diritto processuale. Infatti, per sostenerne il rilievo sostan- 
ziale, spesso si attribuisce una grande importanza all’adeguarsi, 
naturale in chi pone in essere un atto, alla possibilità di provare 
la esistenza dell’atto stesso (44). È stata così possibile la distin- 
zione, che si richiama all’autorità del Romagnosi, fra il modo di 
assunzione delle prove - modo che viene disciplinato dalla legge 
processuale - e la possibilità di ricorrere ad esse per provare 
l’esistenza di un atto, la quale attiene alla struttura e all’effi- 
cacia dell’atto in quanto è collegata per taluni all’elemento for- 
male dell’atto stesso, per altri addirittura all’efficacia di esso. Con 
tale distinzione si cercava, riconosciuta la fisionomia del tutto pro- 
cessuale che ha il procedimento mediante il quale si assumono 
delle prove, di equiparare la impossibilità di provare un diritto al- 

(44) Efficacemente scrive il CARNELUTTI, Sistema, cit., pag. 675: t i l  vero 6 
che le norme sulle prove hanno carattere processuale in quanto determinano il 
valore o l’efficacia di certe prove del processo: non vi è dubbio che soltanto l’uf- 
ficio e, in particolare, il giudice ne sia vincolato mentre nulla vieta alle parti di 
attribuire fuori del processo a qualunque prova valore diverso dal valore legale, 
ma è pur vero che la efficacia ad esse riconosciuta nel processo reagisce oltre i 
limiti di questo ... appunto perchè una prova ha o non ha una certa efficacia pro- 
cessuale, essa è idonea a determinare anche fuori del processo il contegno delle 
parti e perchè tale efficacia si diffonde, in guisa riflessa, nel campo del diritto 
materiale b. 
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l’esserne privo. Si cercava cioè di dedurre dalla pratica constatazione 
che solo la possibilità della prova rende possibile l’esercizio del 
diritto contestato permettendo di esperire l’azione, l’aberrante 
conseguenza che il diritto si confonde con la prova di esso (45). 

La confusione in questo campo fu aumentata proprio dalla 
adozione della regola locus regit actum ai fini di disciplinare l’ele- 
mento formale dell’atto. Fu abbastanza facile dimenticare lo scopo 
essenziale della norma - che è quello di regolare la manifestazione 
della volontà, - e sostenere che la norma disciplinasse non solo 
l’elemento formale dell’atto, ma anche la efficacia della prova circa 
l’esistenza di quei fatti esteriori, da cui si deduce l’esistenza del- 
l’atto. 

Tale affermazione non era comunque giustificata nel sistema 
di diritto internazionale privato italiano secondo il codice del 
1865. Come fu già ricordato esisteva nelle disposizioni preliminari 
una norma che, limitatamente alle obbligazioni, disciplinava la 
prova richiamando la legge del luogo in cui l’atto fu fatto. Nono- 
stante la sua collocazione nelle disposizioni preliminari al Codice 
Civile non era difficile riconoscere il valore processuale di questa 
norma, nettamente distinta da quella che disciplinava la forma 
degli atti, e posta nell’articolo stesso in cui si disciplinava ((la 
competenza e la forma dei procedimenti )). 

Ma ciò non fu messo sufficientemente in luce se non da quegli 
autori i quali chiaramente avevano rilevato il carattere processuale 
dell’istituto della prova, dimostrando che ogni norma sulla prova 
si rivolge unicamente al giudice che deve decidere circa l’esistenza 
di un fatto produttore di effetti giuridici (46). 

Comunque sia la dottrina italiana unanime distingueva, circa 
le obbligazioni, fra il modo di assunzione della prova (disciplinato 
dalla legge che regola il processo) e l’ammissibilità e l’efficacia 
di essa (disciplinata dalla legge del luogo ove l’atto fu posto in 
essere) (47). 

(45) La più ampia e penetrante dimostrazione della erroneità di questa tesi 
si deve al CHIOVENDA di cui vedi particolarmente, a questo proposito, lo studio 
intitolato: La natura processuale delle norme sulla pvova e l’efficacia della legge pro- 
cessuale nel tempo (in Saggi di  diritto processuale civile, 1930, IO, pag. 243 e segg.). 

(46) Vedi CHIOVENDA, o p .  cit., pag. 253. 
(47) Vedi, per una chiara formulazione di questa dottrina, CAVAGLIERI, 

I l  diritto commerciale internazionale, 1936, pag. 332. Sul problema della prova in 
diritto internazionale privato vedi inoltre per la dottrina precedente al Codice 
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I1 problema rispetto gli atti di ultima volontà fu risolto dalla 
dottrina in modo incerto, appunto perchè non era pacifica l’af- 
fermazione che la norma in materia di prova delle obbligazioni 
rivestisse un carattere processuale, e derogasse ad un principio 
generale. Non mancarono infatti gli autori che sostennero che l’am- 
missibilità della prova circa l’atto mortis causa dovesse venire re- 
golata o dalla legge che regola la forma o - estendendo la por- 
tata della norma di cui all’art. IO - dalla legge del luogo ove l’atto 
fu fatto. 

L’abrogazione, effettuata col codice civile 1942, della norma 
contenuta nel IO cpv. dell’art. IO favorì indubbiamente un chiari- 
mento, ma non tolse ogni dubbio. La maggioranza degli autori 
ritiene infatti che la ammissibilità e la efficacia della prova va- 
dano regolate dalla legge che regola il processo (48). Altri scrittori 
invece sostengono che la prova, essendo qualcosa di inscindibile 
coll’esterjorizzazione dell’atto, debba venire regolata dalla legge 
che regola l’elemento formale dell’atto stesso (49), mentre una 
terza corrente ritiene che si debba effettuare il collegamento alla 
stessa legislazione che regola il rapporto giuridico da provare (50). 
Non sono inoltre mancati i tentativi di costruire una categoria 
giuridica autononoma della prova, deducendo in via analogica 
una norma disciplinante questa categoria. Da tale premessa si 

1942, BASSANO, A p p u n t i  sulla legge regolatrice della prova in diritto internazionale 
privato, in Rivista di diritto civile, 1935, pag. 481 e segg. e LORENZ, Sulla legge 
applicabile ai  nzezzi di prova, in Giurisprudenza comparata d i  diritto internazionale 
privato, 1937. p a g  201 e segg. 

(48) Così MONACO, Manuale di diritto internazionale pubblico e privato, 1949, 
pag. 364 e segg.; BELLINI, L a  legge regolatrice.dei mezzi d i  prova nel diritto interna- 
zionale privato in Archivio giuridico, 1948, pag. 196 e segg.; MORELLI, Diritto pro- 
cessuale civile internazionale, 28 ed., 1954, pag. 36; CCERNI, Il diritto int .  priu ... già 
citato, pag. 89 e, sostanzialmente, FAVILLI, L a  legge regolatrice della prova nel di- 
ritto internazionale privato, 1950. 

(49) Così da ultimo ZICCARDI, Note esegetiche agli artt. 16-31 D.P., 1942. 
(50) Così BALLADORE PALLIERI, Diritto i n t .  priv. già citato, pag. 254. Una 

chiara esposizione delle varie correnti dottrinali che si sono manifestate in questi 
ultimi anni in Italia circa il problema della prova si può trovare nella rassegna 
del MALINTOPPI circa gli Orientamenti della dottrina italiana in tema di diritto 
internazionale civile e processuale, in Comunicazioni e Studi ,  IV, 1952, pag. 521 
e segg. 

Ampi ragguagli dottrinali giurisprudenziali e legislativi sono offerti dall’opera 
dello ScHocn, Klagbarkeit, Prozessanspruch und  Beweis im Licht des internatio- 
nalen Rechts, 1934. 
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arguì che si debbono applicare vari criteri di collegamento a se- 
conda delle esigenze de’l’istituto: la legge del luogo dove si verificò 
il fatto o si costituì il rapporto, quella del luogo ove si precosti- 
tuirono i mezzi di prova o la legge dello stato di cui i soggetti 
del rapporto sono cittadini (51). 

Interessa in questa sede solo il dimostrare che la legge che re- 
gola la forma dell’atto non è applicabile alla disciplina dell’ammis- 
sibilità e della efficacia della prova relativa all’esistenza di quell’atto. 

Mi sembra innanzitutto che fra le varie tesi che cercano di sot- 
trarre la disciplina della prova di un atto alla legge del giudice 
l’opinione che la prova vada disciplinata dalla legge che regola l’ele- 
mento formale dell’atto sia indubbiamente quella meno debole (52). 
Essa si fonda sulla considerazione che la norma la quale ha disci- 
plinato la estrinsecazione dell’atto ha imposto l’osservanza di ta- 
lune formalità esteriori in quanto ad esse attribuiva un determinato 
potere probatorio. Ad esempio il legislatore che impone che un atto 
sia posto in essere mediante forma scritta attribuisce a tale mezzo 
di espressione un certo potere di attestare l’esistenza dell’atto ed 
ha imposto quella data forma in base appunto alla considerazione 
del valore 
l’esistenza 
attribuirsi 

-~ 

probatorio che offre il documento da cui si desume 
dell’atto. Ma se indubbiamente a tale argomento può 
un certo rilievo, non altrettanto sostenibile appare la 

(51) Così PAU, L a  prova nel dzrztto zntevnazzonale privato (in Stud? Sassaresi, 
1948). & da ricordare che questo autore ha esattamente rilevato la funzione che 
la norma di cui all’art. 26 D.P. esplica rispetto alla prova documentale: ma alla 
norma ha attribuito una portata da una parte maggiore, e dall’altra più ristretta 
di quella reale ritenendo che essa disciplini qualcosa di diverso che non il modo di 
formazione del documento. Egli infatti afferma che u la disposizione dell’articolo 
26 ora ricordato, limitandosi ad influire sull’esigenza o meno di una data norma 
può riflettersi in modo diretto, per quanto riguarda la prova, soltanto sulla neces- 
sità di ammettere talune prove documentali o sulla necessità di prescindere, tal- 
volta, dalla prova documentale stessa )). Ma indirettamente dalla disposizione si 
deduce u la possibilità di ammettere che la legge secondo la quale si determinano, 
in generale, i mezzi di prova sia quella stessa che deve stabilirne i limiti diammis- 
sibilità nel caso concreto 8 (op. ci t . ,  pag. 53). 

(52) Da ultimo una tendenza in questo senso si è autorevolmente affermata 
nella dottrina e nella giurisprudenza francesi. Vedi sopratutto la nota del BATTIFOL 
alla sentenza della Corte di Parigi (I Sezione) in data 3 luglio 1946, riportata in 
Revue critique de droit international privi, 1947, pag. 136: u La Cour soumet la 
force probante d’un testament olographe à la loi du lieu où il a été rédigé, c’est 
& dire à la loi qui régit sa forme. La solution est généralement enseignée 8 ,  
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tesi che vuole disciplinare la prova secondo la legge che regola 
la sostanza dell’atto. Disciplinare la sostanza dell’atto significa 
infatti ricollegare determinati effetti giuridici ad un mutamento 
del mondo esterno. Se si può comprendere come possa, a prima 
vista, sembrare opportuno il disciplinare la prova dell’esistenza 
di quel mutamento secondo la legge che a quel mutamento ha 
attribuito l’idoneità di produrre effetti giuridici (la quale è poi 
la legge che regola la forma dell’atto), non si riesce a comprendere 
l’opportunità di disciplinarla secondo la norma che ha attribuito 
a quel mutamento un effetto maggiore o minore disciplinandone 
i presupposti e la efficacia (e cioè secondo la legge che disciplina 
la sostanza dell’atto). 

A chi ritiene sia applicabile alla disciplina della prova la legge 
che regola l’elemento formale dell’atto, venne opposto un argo- 
mento di notevole rilievo, nonostante che esso rifletta un mero im- 
pedimento nell’applicazione. Si è infatti osservato che, ove la prova 
venisse regolata mediante un richiamo alla legge che regola la 
forma dell’atto, si avrebbe una disparità fra la disciplina della 
prova degli atti e la disciplina della prova dei fatti. Tale argomento 
non deve essere trascurato, ma l’argomento fondamentale che per- 
mette di respingere la teoria che qui viene combattuta è un altro. 
Chi infatti sottopone la prova alla legge che regola gli elementi 
formali dell’atto, dimentica che tali elementi non sono in realtà 
che mutamenti del mondo esteriore, i quali non sono, anche ri- 
spetto all’ordinamento giuridico che li valuta, che dei meri fatti: 
solo in conseguenza della valutazione dell’ordinamento essi saranno 
considerati idonei a produrre conseguenze giuridiche. Ora, quando 
un ordinamento attribuisce ad un determinato fatto una certa 
efficacia probatoria, ciò non significa altro che il giudice di quel- 
l’ordinamento deve ritenere che, provata l’esistenza di quel fatto 
(ad esempio, una scrittura), da esso debba dedursi, come conse- 
guenza, il verificarsi di un determinato effetto. 

Quando ad esempio la legge italiana dispone che dei contratti 
oltre un certo valore si deve dare prova scritta, ciò significa che 
solo un documento scritto è idoneo a provare che ci fu un consenso 
di volontà e che soltanto il giudice, cui si rivolge il divieto di am- 
mettere sulla esistenza dell’accordo una prova diversa, ha una 
facoltà - assai larga nel nostro diritto - di derogarvi. Data quindi 
l’esistenza di un documento scritto (ed anche il concetto di do- 
cumento va dedotto dalla lex fori) l’idoneità di esso a produrre 
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determinati effetti in ordine alla prova deve venire dedotto dalla 
legge processuale. 

Sembra infine che il confondere la possibilità di provare un 
dato fatto (ad es. un accordo di volontà) colla esistenza di quel 
fatto significhi dimenticare che il mondo giuridico non si esau- 
risce col processo, e che i privati possono accertare la esistenza di 
un fatto, al di fuori di ogni rapporto processuale, nei modi che 
ritengono più opportuni. Un diritto può essere o non essere mu- 
nito di azione: all’azione soltanto si riferisce la prova. Essa quindi 
non può venire disciplinata altrimenti che dalla legge che regola 
il processo. 

È però da avvertire che anche gli autori che accolgono, in linea 
di massima, questo principio non ritengono generalmente che esso 
si possa estendere alle cosidette presunzioni legali (53).  Con qual- 
che incertezza rispetto alle presunzioni legali assolute, la dottrina 
ritiene infatti che le presunzioni legali, in quanto stabiliscono 
una equivalenza fra due fatti, attribuendo all’uno le conseguenze 
giuridiche dell’altro, attengano al diritto sostanziale e debbano 
pertanto venire disciplinate dalla legge che regola il rapporto con- 
troverso. Tale tesi non mi sembra accettabile. 

Quando, ad esempio, io dico che un testamento notarile pub- 
blico ha l’efficacia di provare, sino a querela di falso, che una de- 
terminata persona ha reso al notaio rogante talune dichiarazioni, 
io intendo sì parificare l’esistenza di un documento sorto con de- 
terminante garanzie all’esistenza di una dichiarazione, ma ciò 
solo da un punto di vista processuale, in quanto il giudice non 
potrà, fino a querela di falso, ammettere alcuna prova tendente 
a dimostrare che il testatore non ha reso quella dichiarazione che 
il notaio ha accolto (V. art. 2699-2700 C.C.). 

L’equiparazione dei due fatti ha valore quindi soltanto rispetto 
al processo, e deve venire valutata secondo la legge che lo regola. 

(53) Vedi CANSACCHI, Sulla legge regolatrice delle presunzioni, in Giurispru- 
denza cornp. di diritto internazionale privato, 111, 1938, pag. IIZ e segg. MORELLI, 
Diritto Processuale civile internazionale, I1 ed., 1954, pag. 38. Sostengono invece 
una soluzione conforme a quella accolta in questo studio ~‘ALLORIO, Limiti del 
diritto processuale internazionale, in Riv.  di diritto processuale ‘civile, 1936, 11, 
pag. 259 e il PAU. Nel senso che la presunzione legale attenga al diritto sostan- 
ziale vedi da ultimo BENTIVOGLIO, I n  tema di legge regolatrice delle presunzioni 
legali, in Giurisprudenza comparata d i  diritto internazionale privato, 1953, in 
estratto pag. 4. 
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La presunzione legale è una prova particolarmente privilegiata, 
e non altro; tant’è vero che da un punto di vista sostanzialé manca 
una coincidenza necessaria fra i due fatti, in quanto gli stessi 
effetti giuridici che derivano dall’uno possono nascere da un fatto 
diverso (così ad es. una volontà testamentaria può venire posta 
ed essere documentata, in altro modo che non sia quello notarile 
pubblico anche se solo al testamento notarile pubblico è attribuita 
una particolare efficacia probatoria) . 

In conclusione si può affermare che l’ordinamento che disci- 
plina il processo pone dei limiti al principio del libero convinci- 
mento del giudice nel giudizio che questi deve fornire su di un 
fatto determinato. Tali limiti non possono che vincolare il giudice, 
e non possono desumersi che dall’ordinamento da cui il giudice 
deriva il suo potere. Se potesse darsi la dimostrazione che un atto 
non può venire in essere, secondo un ordinamento, se non attraverso 
una forma determinata (ad es. l’atto pubblico per le donazioni) 
non ci si troverà di fronte, come si è già osservato, ad una regola 
che concerne la prova dell’atto, ma ad una regola che ne disciplina 
la forma; e quindi non ad un problema di prova, ma di forma 
(ma si può dubitare che tali divieti possano valere in modo asso- 
luto in un sistema dominato dal principio res magis valeat qwum 
fiereat). 

Ad un ragionamento sotto taluni aspetti affine si riallaccia 
l’affermazione degli autori, accolta dal legislatore del 1865 e con- 
divisa dalla giurisprudenza unanime, secondo cui si ritiene che la 
efficacia dell’atto autentico vada disciplinata dalla lex loci actus 
e non dalla lex fori (54).  In questo caso si ritiene che la legge che 
disciplina la formazione dell’atto - e che è necessariamente la 
legge territoriale - debba disciplinarne la efficacia probatoria. 
Nel capitolo precedente si è già dimostrato quale equivoco si 
nasconda sotto questa tesi, la quale confonde fra la norma che 
regola la formazione del documento (e che è necessariamente la 
legge territoriale) e la legge che regola la forma dell’atto (e che 
può essere una legge diversa, la quale ad es. consideri un atto 
pubblico sorto all’estero in maniera non regolare quale una scrit- 
tura privata idonea a porre in essere un precetto negoziale). 

(54) Così nella dottrina francese ARMINJON, Précis de avoit internationpl 
privi, IIL 1952, pag. 401. 
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Rimane da risolvere un ultimo problema, relativo all’atto au- 
tentico estero. 

Non è infatti da credere che l’atto autentico posto all’estero 
debba necessariamente essere sorto con la cooperazione di un 
pubblico ufficiale. Ad esempio nei paesi anglosassoni l’autenticità 
è data semplicemente dal compimento di particolari formalità da 
parte di chi compie l’atto e dalla presenza di testimoni. Quello 
che occorre considerare è invece l’efficacia probatoria attribuita 
all’atto dalla legislazione secondo cui fu posto: e così verrà consi- 
derato come atto autentico l’atto posto all’estero nel modo pre- 
visto dalla legge locale e che, secondo quella legge, ha una effi- 
cacia pari a quella degli atti autentici posti in Italia. L‘atto au? 
tentico estero così individuato, e purchè munito dei visti e delle 
legalizzazioni disciplinati dalla legge consolare, potrà avere in 
Italia una efficacia probatoria pari a quella degli atti autentici 
posti in essere da un pubblico ufficiale italiano. Ma ciò avviene 
non perchè l’ordinamento italiano richiami la lex loci  actzls ma 
semplicemente perchè il giudice applica una norma che discende 
dal principio accolto nell’art. 2700 C.C. ad atti stranieri il cui 
modo di formazione offre determinate garanzie, tanto che, nel 
luogo in cui essi furono posti, veniva loro attribuita una effi- 
cacia pari a quella che in Italia viene attribuita agli atti auten- 
tici (55) (55 bis). 

(55) Analogamente la Cassazione Civile Francese, con sentenza 6 febbraio 
1843. decise che un testamento fatto in Inghilterra nelle forme dei testamenti so- 
lenni, e cioè in presenza di due testimoni, firmato e sigillato dal testatore e dai 
testimoni venga considerato autentico in Francia, benchè non sia stato ricevuto 
da un pubblico ufficiale. L’ARMINJON (op.  cit., pag. 403). critica la sentenza, che 
definisce confusionaria perchè, egli dice, quel testamento, avrebbe dovuto produrre 
in Francia i soli effetti che la legge inglese gli attribuisce. Ora mi sembra che i’in- 
terprete francese dovrebbe prima accertare se quel testamento, comunque posto, 
produceva in Inghilterra l’effetto di far sì che della sua esistenza non si potesse 
dare la prova contraria se non con particolari mezzi probatori: se ciò effettivamente 
avveniva, ben avrebbe fatto il magistrato. francese ad attribuire in Francia la 
stessa efficacia a quel testamento. 

(55 bis) Conclusioni perfettamente analoghe a quelle qui sostenute vengono 
accolte, sino ad un certo momento dell’indagine dal BISCOTTINI nello scritto su 
La ralevanza degli atti stranieri di  certaficazione, in I l  Foro padano, 1951. 111, pag. 114 
e segg. Per questo autore l’atto di certificazione straniera (i viene preso in conside- 
razione nella sua veste documentale; ma esso costituisce un documento particolar- 
mente probante perchè è notorio che l’ordinamento straniero non avrebbe provve- 
duto al suo rilascio se non fossero stati compiuti seri accertamenti; come è notorio 
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Concludendo secondo il sistema giuridico italiano tutto ciò 
che attiene alla prova (ammissibilità, efficacia) va disciplinato se- 
condo la legge del giudice. La stessa legge disciplinerà il modo di 
assunzione di essa: eccettuata naturalmente, l’ipotesi in cui in 
virtù di una norma di collaborazione giudiziaria internazionale, 
il giudice assuma la prova secondo le norme di procedura proprie 
di un ordinamento straniero: ipotesi questa del tutto eccezionale. 

Solo per ciò che riguarda il modo di formazione della prova 
documentale vige nel nostro sistema un principio diverso: quello 
cioè per cui si deve richiamare la legge del luogo ove il documento 
fu posto in essere. Che ciò non risulti da alcuna norma esplicita, 
ma debba venire dedotto dall’insieme del nostro sistema di diritto 
internazionale privato, fu già detto: come già si disse che l’art. IO 

IO cpv. delle D.P. C.C. 1865 costituiva una parziale affermazione 
del principio. Purtroppo anche questa norma cautamente inse- 
rita nel sistema, fu tolta dal legislatore italiano: e tale abrogazione 
è forse giustificata dal rilievo, immeritatamente modesto, che la 
dottrina italiana aveva dato al principio. Comunque sia, certo si 
è che l’attuale sistema di diritto internazionale privato è molto 
più lacunoso, in questa materia, del più antico diritto in cui la 
norma che disciplinava il modo di formazione della prova docu- 
mentale risultava dallo stesso principio locus regit actztm, cui non 
veniva attribuito solamente il valore di disciplinare il modo di 
estrinsecazione del precetto negoziale, ma anche quello di disci- 
plinare il modo di formazione de1 documento. 

Questa breve indagine compiuta quasi esclusivamente sulla 
base dell’ordinamento italiano, non sarebbe completa se non si 
accennasse, sia pure sommariamente, che il problema che fu qui 
affrontato trova generalmente nelle dottrine straniere una SO- 

luzione diversa. 

che particolari garanzie, anche penali, permettono di fare affidamento sulla fedele 
riproduzione dei dati accertati. Tutto ciò nel calcolo empirico delle probabilità 
che è preso alla base del ragionamento probatorio, significa che il numero delle 
attestazioni infedeli rappresenterà una percentuale piccola rispetto a quella delle 
attestazioni sincere )). Però per il Biscottini la certificazione straniera, non essendo 
che un documento il quale si qualifica autorevole per considerazioni pratiche ed 
empiriche, non fornisce, mediante la sua esibizione, una prova superiore a quella 
che potrebbe venire raggiunta mediante documenti privati, e non ha normalmente 
quel carattere privilegiato che accompagna le certificazioni nazionali (Op .  c i t . ,  

PW. 124). 
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Così in Francia si ritiene generalmente che l’efficacia della 
prova circa l’esistenza di un atto si desuma dalla legge che regola 
la sostanza, o, secondo altri, dalla legge che regola la forma del- 
l’atto. Nel senso invece che si debba applicare la legge che regola 
la sostanza si è ultimamente pronunciato l’Istituto di diritto inter- 
nazionale, il quale nella sessione di Losanna del 1947 ha preso 
le seguenti conclusioni (56): 

I) La prova in materia di diritto privato è regolata dalle 
regole di procedura della lex fori. 

2) L’ammissibilità dei mezzi di prova, la loro efficacia pro- 
batoria, l’onere della prova e le presunzioni legali sono disciplinate 
dalla legge applicabile ai fatti, agli atti giuridici e ai rapporti che 
si debbono provare. 

3)  Se però la lex fori esclude e impone dei mezzi di prova 
per motivi di ordine pubblico, essa verrà applicata. 

4) Nel caso in cui la prova di un fatto e di un atto possa 
venir data conformemente alla lex loci, la parte interessata dovrà 
stabilire, secondo la lex fori, che il fatto fu compiuto e l’atto con- 
cluso nel paese di cui si invoca la legge. 

5) Se è applicabile la lex loci, ma è impossibile determinare 
in quale paese il fatto fu compiuto o l’atto concluso, la prova sarà 
data secondo la lex fori. 

La soluzione accolta dall’Istituto di diritto internazionale porta 
a gravissime difficoltà di applicazione. Immaginiamo di dovere 
applicare nell’ordinamento italiano dei principi sull’onere delle 
prove vigenti nell’ordinamento anglosassone, in quanto l’atto di 
cui il giudice deve accertare la validità viene disciplinato da una 
norma di diritto anglosassone. I1 giudice italiano che deve in un 
ragionamento logico inserire criteri di valutazione tratti da un 
ordinamento il quale circa le prove contiene principi del tutto 
opposti ai nostri non potrà in pratica fare ciò senza gravissime 
difficoltà. Ed inoltre il diritto straniero verrà inserito nel nostro 
non perchè da una norma di esso viene disciplinato un caso con- 
creto, ma in quanto criteri di giudizio tratti da esso vengono uti- 
lizzati nell’accertamento del fatto che occorre valutare. Come si 
vede il richiamo alla norma straniera assumerebbe così un signi- 
ficato ben più ampio e ben diverso da quello per cui esso viene 

(56) Relatore sull’argomento era stato 1’Arminjon. I lavori e la relazione ven- 
gono riportati nell’Annztaire dell’Istituto, 1947, pag. 260. 
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utilizzato secondo la concezione, comunemente accolta, del diritto 
internazionale privato. 

Uno sforzo per superare il principio che fu qui esposto si ebbe 
nella dottrina anglosassone, per cui il principio, generalmente va- 
lido, secondo il quale la prova deve venir disciplinata dalla lex 
fori (57) subisce un’eccezione solo nel caso in cui le regole sulle 
prove siano strettamente legate all’esistenza o alla non esistenza 
di diritti sostanziali (58). 

Così secondo il Dicey un matrimonio concluso in Scozia fra 
due inglesi è valido se è avvenuto mediante una dichiarazione resa 
innanzi a due testimoni e cioè secondo la forma prevista dalla 
lex loci actus. In tal caso esso potrà venire provato mediante la 
testimonianza di quelle stesse persone. Bastano gli esempi addotti 
dagli autori per fornire argomenti più che bastevoli a respingere 
questa limitazione. L’esistenza di un matrimonio valido in Scozia 
con la semplice assistenza di due testimoni, potrà venire dimostrata 
con tutti i mezzi processuali previsti dalla legge del luogo ove il 
processo avviene. Così pure l’esistenza di un testamento potrà 
venire provata con ogni mezzo ammesso dalla lex fori: e se l’esi- 
stenza del testamento secondo la legge che ne disciplina la forma 
può venire impugnata solo dando Ia prova del falso, l’interprete 
italiano potrà attribuire al testamento quegli effetti probatori che 
si ricollegano all‘atto pubblico. Tali tendenze non sono d’altronde 
nuove. 

Si è già avuto infatti occasione di ricordare come la dot- 
trina meno recente si sia sforzata di creare una categoria di for- 
malità ad sollemnitatean talmente connaturate con l’esistenza del- 
l’atto, e necessarie ad esso, da costituire un presupposto indispen- 
sabile dell’atto comunque e dovunque questo venga posto in es- 
sere. In base agli stessi presupposti si era poi individuata una 
categoria di formalità prescritte dalla legge nazionale la cui OS- 

servanza veniva comunque imposta perchè l’atto venisse posto in 
essere. Ambedue le teorie sono cadute, quando si è chiarita da 
una parte la differenza fra la sostanza e la forma di un atto, e 

(57) Cfr. per tutti, a questo proposito DICEY, A Digest of I .  Law,  4” ed., 
pag. 797 ed il Restatement of Law on Conflict of Laws,  del’ilmerican Law Institute, 
riportato in ARMINJON, Précis de droit in t .  prive‘, cit., 111, pag. 384. 

(58) Ved WARTON, A treatise on the conpicts of Laws,  8” ed., n. 63, WOLLF, 

Private International L a w ,  1945, pag. 237; CHESHIRE, Private International L a w ,  
1948, pag. 838 e segg. 
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dall’altra la differenza che passa fra l’atto che pone un regola- 
mento precettivo ed il documento che ne attesta l’esistenza. 

Molto diversa è l’affermazione tendente a sottoporre la prova 
alla stessa legge che regola la formazione dell’atto argomentando 
dal fatto che vi sarebbero dei mezzi di prova i quali, essendo co- 
nosciuti da chi pone l’atto, influiscono sul modo stesso in cui l’atto 
sorge. Si dimentica, con questa affermazione, che l’influenza eser- 
citata sull’autore dell’atto dalle regole sulla prova, per quanto 
importante essa sia, non può che essere indiretta, non può cioè 
che agire su chi pone l’atto mediante una coazione per cui esso, 
sapendo che il giudice che dovrà giudicare l’atto segue talune 
regole probatorie, si adegua a queste ultime. M a  la possibilità della 
previsione di una futura sentenza, pur efficacemente operando 
sulla parte, non può mutare la regola di prova in qualcosa di diverso, 
da quello che essa è: ossia una norma che si rivolge al giudice e ne 
condiziona il ragionamento, limitandone e disciplinandone la li- 
bertà di convinzione, normalmente assoluta. 

7. - Rimane ora da accertare se all’adozione di una forma 
testamentaria determinata si possano opporre impedimenti deri- 
vanti dal limite dell’ordine pubblico. Sotto il profilo del limite 
dell’ordine pubblico interessa ancora esaminare il vecchio problema 
del testamento congiuntivo, che fu ampiamente discusso vigente il 
codice civile del 1865 

L’interesse non deriva qui dall’opportunità, che tale esame ci 
offre, di poter individuare, attraverso le soluzioni date, i vari at- 
teggiamenti della dottrina e della giurisprudenza intorno ad ar- 
gomenti di fondamentale interesse, quanto dalla possibilità, che 
mi pare sussista, di dare al vecchio problema una impostazione più 
corretta e più semplice insieme di quella finora accolta. 

È noto infatti quale fosse il punto da cui partivano quella 
giurisprudenza e quegli autori (59), i quali esaminarono il problema 

(59) Una accurata elencazione degli autori che seguono l’una o l’altra delle 
teorie che vengono su esposte si trova in ALLARA, I l  Testamento, 1934, pag. 21 
e segg. L‘Allara ritiene che il divieto attenga alla forma e non alla sostanza dell’atto. 
In  giurisprudenza accettano la teoria che il divieto di cui all’art. 761 si riferisce 
alla sostanza dell’atto Cassazione Roma, con le sentenze 6 marzo 1880 S .  I t .  1180, 
I ,  269; 25 giugno 1880 (S .  I t . ,  1880, I, 1063); 5 dicembre 1884 (S .  I t .  1885, I, 386). 
25 giugno 1880 (S. It . ,  1886, I, 961) e Cass. Firenze 12 novembre 1896 (Foro I t . ;  
1897, 11, 60), nonchè il Tribunale di Viterbo con sentenza 17 dicembre 1907 (Riv. 
Univ., 1907, 91). Numerose poi le Corti di merito che si espressero in questo senso: 

15. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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della validità del testamento congiuntivo fatto in un paese la 
cui legge lo consente dal suddito di uno Stato che vieta invece 
tale atto. Si riteneva infatti che occorresse stabilire se, secondo 
la lex fori, il divieto del testamento congiuntivo concernesse la 
forma o la sostanza dell’atto. Solo nel secondo caso si potrebbe 
parlare di una invalidità (60) e ciò nel caso in cui questa venga com- 
minata dalla legge che regola la sostanza dell’atto. I1 problema 
veniva quindi visto come vertente intorno alla qualificazione da 
darsi al divieto contenuto nell’art. 761 C.C. 1865, derivato, come 
è noto, dall’art. 968 Codice Civile francese (61). 

Una impostazione diversa si ebbe nella dottrina in un primo 
tempo ad opera del Buzzati (in maniera però alquanto confusa), e 
successivamente nei lavori del Lewald (seguito solo apparentemen te 
dal Fedozzi) e del Balladore Pallieri. 

I1 Buzzati (62) ritiene che il divieto di testare congiuntamente 
attenga alla forma dell’atto: ma poichè il testamento congiuntivo 
non possiede la qualità - essenziale per i testamenti - di essere 
irrevocabile, esso, in sostanza, è un patto successorio, il quale po- 
trà valere nell’ordinamento italiano solo qualora si ritenga che 
un atto di quel tipo non urti contro il nostro ordine pubblico. 
I1 Lewald (63) invece ha ritenuto che il problema non possa venire 
risolto in via generale. Occorre considerare il singolo testamento 
congiuntivo così come esso viene disciplinato dalla legge succes- 
coria, per determinare se esso possa venire qualificato o meno 
come un testamento: solo in caso di soluzione affermativa si po- 
trà applicare la regola l o w s  regit actum. 

vedine un elenco in FEDOZZI, OP. cit., pag. 590, nota I .  Furono invece per la so- 
luzione contraria, oltre la Corte di Appello di Perugia, la Cass. Torino 19 dicembre 
1873, in Giur. I t . ,  1863, I, 859 e la Cass. Roma, con sentenza 25 aprile 1876, in 
Giur. I t . ,  1876, I, 708. 

(60) La questione aveva una certa importanza pratica, essendo abbastanza 
comune il caso di cittadini italiani che testavano in un paese estero (quasi sempre 
la Germania o l’Austria) dove si ammetteva la validità dell’atto. 

(61) L’art. 968 C.C. francese dice: H Un testament ne pourra etre fait dans 
le  meme acte par deux ou plusieurs personnes, soit au profit d’un tiers, soit à 
titre de disposition rèciproque et  mutuelle )). 

(62) Vedi BUZZATI, OP. cii., pag. 414 e segg. Invece lo stesso autore, Temi 
Veneia, 1898 (vedi nota IO) e distingue nettamente (a pag. 30 dell’estratto) fra 
testamento congiuntivo semplice e testamento congiuntivo reciproco. Solo in 
quest’ultimo caso l’atto non è un testamento ed esso non potrebbe comunque ve- 
nire riconosciuto nel nostro sistema. 

(63) Vedi LEWALD, in Recueil des Cours, 1925, IV, pag. IOO e segg. 
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I1 Fedozzi invece, pur accettando la soluzione data dal Lewald, 
ritiene, con una certa contraddizione, applicabile comunque la 
legge successoria (64). Alla stessa soluzione arriva il Morelli (65) 
motivandola con la considerazione che il divieto del testamento 
congiuntivo o reciproco mira a garantire la libertà e la spontaneità 
della volontà del testatore e la revocabilità del testamento. 

Spetta al Balladore Pallieri il merito di avere riaffermato che 
le disposizioni concernenti il testamento congiuntivo attengono 
alla forma dell’atto, e di aver rilevato l’importanza che riveste 
l’accertare se un testamento congiuntivo sia comunque contrario 
al nostro ordine pubblico (66). Ma lo stesso autore limita d’assai 
la portata di tali considerazioni quando osserva che (( ... qui la 
forma influisce spesso sulla sostanza medesima dell’atto, in quanto 
il testamento congiuntivo viene spesso adoperato per produrre de- 
gli effetti che non sarebbero altrimenti possibili, ad esempio a 
vincolare l’una all’altra le due volontà dei due autori dell’atto, a 
limitare la possibilità di revoca, a condizionare l’una all’altra le 
due volontà manifestate )). 

Non sembra possibile accogliere quest’ultima aifermazione, men- 
tre sembra indubbiamente esatto il punto di partenza da cui muove 
il Balladore. Infatti sembra difficile poter sostenere che il divieto 
di testamento congiuntivo - contenuto ora nell’art. 589 C.C. - 
non concerna la forma dell’atto: un testamento congiuntivo non 
è che un mezzo attraverso il quale si pone in essere una disposi- 
zione testamentaria: scopo di essa è quello di disciplinare i rap- 
porti giuridici che facevano capo ad una persona, la cui morte 
viene prevista come elemento essenziale della fattispecie. Poichè 
il testamento reciproco non è che un mezzo destinato a rendere 
esteriormente riconoscibile un regolamento di interessi, esso deve 
venire sottoposto alla legge che regola la forma dell’atto. Non 
possono quindi sussistere dubbi circa la validità del testamento 
reciproco posto in un paese la cui legge lo consente e quando esso 
non urti in un divieto posto dall’ordinamento dell’interprete (e 
ciò a prescindere dal rilievo, già più volte fatto in queste pagine, 
che ben difficilmente una invalidità della forma potrà sussistere 

(64) Vedi FEDOZZI, OP. cit., pag. 592. 
(65) Vedi MORELLI, Elementi ... cit., pag. 110. 
(66) Vedi BALLADORE PALLIERI, OP. cit., pag. 213. 
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dato che per effettuare un concreto richiamo si deve ulteriormente 
applicare il principio res magis valeat quam pereat). 

Ma se a questo risultato, come si è visto, era giunta la dottrina 
più recente, non sembra che da essa sia stato risolto in modo egual- 
mente corretto il problema di determinare quali effetti possano 
ricollegarsi ad un testamento congiuntivo 

Una parte degli autori che qui vengono considerati si è infatti 
posto il quesito se un testamento congiuntivo possa venire qualifi- 
cato o meno un atto di ultima volontà. Alla base di questo dubbio 
vi fu talvolta, anche se non fu espressa, una errata tendenza a 
qualificare il testamento congiuntivo non in base al diritto richia- 
mante, ma in base al diritto richiamato. Ove sia chiaro l’errore che 
si nasconde sotto una simile impostazione, non sembra possibile 
nutrire dubbi circa il punto che il testamento congiuntivo, anche 
nella forma di testamento reciproco irrevocabile, dispone pur 
sempre un dato regolamento di interessi per la cui attuazione è 
condizione essenziale la morte di una persona, e quindi è un atto 
di ultima volontà. 

Se il testamento di cui si tratta viene considerato valido, come 
sembra corretto fare, si deve ritenere che esso debba produrre 
gli scopi tipici della disposizione mortis causa: che cioè esso sia 
idoneo a produrre il trasferimento dei rapporti che facevano capo 
al defunto. A tale efficacia non sembra osti alcun limite di ordine 
pubblico: sembra invece che sussista un impedimento di questa 
natura al fare discendere dall’atto effetti diversi da quelli che al- 
l’atto normalmente si ricollegano: ed alludo al limite alla dispo- 
nibilità dei propri beni: limite che il sistema italiano ha voluto 
comunque escludere per gli atti che esso disciplina direttamente, 
appunto mediante il divieto di testare in modo congiuntivo. 

Sembra quindi che da quanto fu detto discenda che l’interprete 
debba, per giudicare della validità di un testamento congiuntivo, 
seguire un ragionamento che così si può schematizzare. In un primo 
tempo si qualificherà l’atto: e non si potrà altrimenti qualificarlo se 
non come atto mortis causa, idoneo o meno a regolare i rapporti che 
facevano capo ad un defunto. In un secondo momento si dovrà 
stabilire se l’atto sia sorto in maniera formalmente valida, se- 
condo la legge più favorevole fra quelle richiamate per mezzo dei 
criteri di collegamento di cui all’art. 26 D.P. In  un terzo momento 
si dovranno determinare gli effetti che all’atto s i  ricollegano: e 
solo in questo momento si dovrà quindi accertare se oltre gli effetti 

. 
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Successori, l’atto possa produrre anche altri effetti che normal- 
mente ad esso si ricollegano: sembra fuori dubbio che non si possa 
far derivare dall’atto l’effetto di porre dei vincoli alla libertà di 
disposizione del contestatore, perchè ciò viene escluso dai principi 
fondamentali del sistema successorio italiano, il quale tende ad 
assicurare in ogni modo la revocabilità del testamento, espressa- 
mente riaffermata dall’art. 587 C.C. 

Non si riesce invece a comprendere come si possa ritenere con- 
trario all’ordine pubblico, per il suo modo di formazione, che un 
atto di ultima volontà, posto in essere mediante un  testamento 
congiuntivo, determini gli effetti che sono tipici della successione. 
Se infatti si potesse dimostrare che l’un contestatore condizionò 
la sua disposizione a quella dell’altro, non si tratterebbe di un testa- 
mento congiuntivo, ma di un patto successorio. E se infine si po- 
tesse dimostrare che la volontà del testatore fu determinata da 
una volontà estranea, l’inefficacia dell’atto deriva da questa 
circostanza, e non dalla forma usata per porre in essere la dispo- 
sizione. 

8. - I1 principio della prevalenza della legge più favore- 
vole alla validità dell’atto fa sì che qualunque sia la forma testa- 
mentaria adottata (anche puramente verbale, come è ad esempio 
previsto dal codice civile austriaco agli artt. 585 e segg.), il testa- 
mento valido secondo una delle leggi richiamate all’art. 26 D.P., 
dovrà essere ritenuto valido anche se la legge che regola la suc- 
cessione ignori quella forma (ed è facile qui richiamare il caso della 
legge italiana, che ignora la forma nuncupativa del testamento). 

L‘unico requisito formale di cui si deve comunque accertare 
la sussistenza, è che la forma prevista dalla legge straniera deve 
concretarsi in un insieme di manifestazioni esteriori cufficienti per 
individuare l’esistenza di un regolamento di interessi: ossia che 
la manifestazione dell’atto sia tale da costituire una a forma )) nel 
senso che a questa parola si dà nell’ordinamento italiano: offra 
cioè un minimo di riconoscibilità la quale in caso di dubbio verrà 
accertata dal giudice in base ai principi accolti dalla lex for i :  
perchè solo ove si abbia questa riconoscibilità si potrà far rientrare 
il fatto nell’ipotesi prevista dall’art. 26 D.P. 

Altri problemi in questo campo non sembra possano sorgere: 
potendo nascere talune interessanti questioni solo in materia di 
esecuzione del testamento, in quanto una particolare efficacia 
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venga ricollegata ad una forma testamentaria determinata e ven- 
gano previsti modi particolari di esecuzione del testamento. Ciò 
però esula dallo studio del problema della forma che si limita ad 
accertare in quali modi possa venire posto un concreto regola- 
mento di interessi. 

Per lungo tempo invece nella dottrina e, con minore decisione, 
nella giurisprudenza, si cercò di sostenere che taluni requisiti for- 
mali sono così intimamente collegati o colla legge che regola la 
sostanza dell’atto o colla legge personale del testatore che la di- 
sposizione di ultima volontà, priva di quei determinati requisiti 
sarebbe nulla anche se posta in essere con l’esatta osservanza dei 
requisiti formali richiesti dalla legge che regola la forma dell’atto. 
Sulla valutazione delle c.d. forme richieste ad sztbstalztiam si è 
già parlato (v. cap. 3) chiarendo la inesattezza della espressione 
e del concetto che con esse si esprime. 

Diverso è il problema dell’efficacia di divieti posti alla forma 
degli atti di ultima volontà dalla legge nazionale del disponente: 
diverso perchè si ricollega a tutt’altri presupposti. Vi fu, a questo 
proposito una questione famosa e lungamente dibattuta, vertente 
intorno alla validità di un testamento fatto da un cittadino olan- 
dese all’estero. Come è noto l’art. ggz C.C. olandese dispone che 
(< l’olandese in un paese straniero non potrà fare il suo testamento 
se non per atto autentico ed osservando le forme usate nel paese 
ove l’atto sarà compiuto. Potrà anche disporre con atto di sua 
mano nel modo prescritto dall’art. 982 D, il quale articolo consente 
di disporre in forma olografa limitatamente al modo delle esequie, 
ai legati d’abiti ed effetti d’uso, ed alla esecuzione del testamento. 
Queste limitazioni circa la forma testamentaria dei propri cittadini 
all’estero non sono una caratteristica del Codice olandese: ma sono 
comuni ad una serie di legislazioni (67). Ora in sostanza gli scrit- 
tori e le sentenze che esaminando il classico caso che era stato de- 
ciso dalla Corte d’Appello e, prima, dal Tribunale di Genova (68) 

(67) Quasi tutte le legislazioni derivate dalla legislazione francese escludono 
la possibilità, per il cittadino all’estero di testare nelle forme speciali (v. su questa 
punto BOURBOUSSON, Du mariage, des regimes matrimoniaux, des successions dans 
les cznq parties d u  monde, 1934). Per il C.C. Napoleonico, confronta gli artt.  979 
e 999. 

(68) Vedi la sentenza 4 agosto 1891 nella causa Orgtrop con nota contraria 
del FVSIUATO, in Foro Ztadzano, 1892, I, 116. La sentenza fu confermata dalla Cas- 
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lo risolsero in senso contrario alla validità del testamento partirono 
da un duplice ordine di presupposti. 

Per taluni autori (69) l’applicazione della norma locus regit 
actum sarebbe condizionata in ogni caso alla mancanza di un 
divieto posto dalla legge personale. È evidente che tale afferma- 
zione deriva dalle concezioni che erano proprie della scuola ita- 
liana a proposito di legge personale, ed è pure evidente che nè tali 
concezioni nè le conseguenze di essa possono più venire accolte. 
Secondo altri autori (70) il divieto, posto al cittadino, di testare 
all’estero se non seguendo determinate forme costituisce un limite 
alla sua capacità la quale deve essere retta dalla legge nazionale: 
da ciò deriva la nullità dell’atto che violi tale divieto. Anche que- 
sta concezione che pur diverge dalla precedente, si può facilmente 
ricollegare con una visione personalistica del diritto internazionale 
privato. Perchè il dire che ogni limitazione posta alla capacità 
dalla legge personale è valida, presuppone che si ritenga che in 
ogni caso la legge nazionale deve reggere, anche dal lato formale, 
qualsiasi rapporto in cui è parte un cittadino. Ora, se nei rapporti 
contrattuali si doveva pur sempre ricercare una norma applicabile 
ai due soggetti del rapporto, qualora essi fossero di diversa nazio- 
nalità, nei rapporti testamentari non era difficile, per chi accogliesse 
quei presupposti, immaginare che l’applicazione della legge nazio- 
nale dovesse affermarsi in via normale e che solo in via di eccezione 
potesse produrre effetti giuridici una legge diversa, il cui compito 
era limitato alla disciplina dell’aspetto formale dell’atto di ultima 
volontà, ossia la lex loci actzls. Non era quindi difficile, dati questi 
presupposti, concepire che la legge nazionale ponesse al cittadino 
delle vere limitazioni che si riflettevano in una diminuzione della 
sua capacità.. 

sazione di Torino il 12 aprile 1892 (Giur. I t . ,  1892, I, 528 con nota favorevole del 
SERAFINI). 

(69) I1 BUZZATI, op. cit., pag. 159 e segg. così hene riassume il pensiero degli 
autori - che egli con grande esattezza, riporta criticandolo - N ... la regola locus 
regit actum non è che una concessione presunta o tacita fatta dalla legislazione 
personale dello straniero la quale può per disposizione formale ed espressa, esclu- 
dere l’applicazione della regola.. . insomma la legge nazionale può accordare all’in- 
dividuo il diritto di usare della regola locus regit actum i). 

(70) Vedi ad es. FIORE, Delle Disposizioni generali, 2% ed., 1925, pag. 386 
(( Ora riesce chiaro che si invocherebbe invano l’applicazione della regola locus 
regit actum quando con espressa disposizione della legge nazionale del testatore 
fosse sancita la limitaziom di tale regola i). 



232 ALESSANDRO MIGLIAZZA 

Naturalmente una simile visione che si richiama al vecchio 
concetto degli statuti personali, e che venne ripresa anche in 
tempi recenti sopratutto nella dottrina e nella giurisprudenza 
francese (71) urta contro i presupposti fondamentali su cui è basato 
il sistema del nostro diritto internazionale privato. Infatti i vari 
criteri di collegamento - diversi da quelli della cittadinanza - 
adottati dalle nostre norme di diritto internazionale privato, e 
che richiamano norme materiali straniere per la disciplina di de- 
terminati fatti, non sono certo suscettivi di essere collocati in 
una graduatoria di valori diversi. Non si può, in altre parole, re- 
golare uno stesso fatto in maniera diversa a seconda che chi pone 
un atto sia, o meno, cittadino: ciò sarebbe un violare quelle esi- 
genze di un regolamento uniforme dei vari rapporti che il nostro 
legislatore ha sempre tenute presenti. Quando, come in questo 
caso, è chiarissimo il significato della norma (per cui la disciplina 
della forma dell’atto testamentario è demandata alla legge del 
luogo ove l’atto fu compiuto) non può nascere dubbio di sorta. 
Una volta che sia chiarito che l’art. 992 C.C. olandese sancisce, 
per il nostro diritto, una limitazione di forma, il problema tanto 
dibattuto della validità del testamento olografo di un cittadino 
olandese all’estero non ha più che un interesse puramente storico: 
infatti il criterio conservativo accolto nell’art. 26 D.P. gli toglie 
ogni interesse attuale. 

Tale soluzione potrebbe però venir posta in dubbio se, come in 
tempi più recenti si cercò, con scarsa precisione, di fare, si con- 
cepisca il problema come il risultato di un conflitto di qualifi- 
cazione. Secondo la prima di esse la norma di cui all’art. 992 
porta ad una limitazione della capacità del testatore (qualifi- 
cazione accolta dall’ordinamento richiamante) secondo l’altra 
essa attiene alla forma degli atti, (qualificazione accolta dall’or- 
dinamento richiamato). Ove si seguisse tale impostazione, si por- 
rebbe il problema se l’una o l’altra delle qualificazioni debba pre- 
valere: problema che il giudice dovrebbe risolvere magari acco- 
gliendo la soluzione che egli ritiene più favorevole allo sviluppo 
dell’istituto nella vita di relazione internazionale (72). 

(71) Vedi DELAUME, L’lnjiuence de la  nationalitè francaise sur la solution 
des conpits e n  ma t ihe  de droit des personnes, in Revue critique de droit international 
privé, 1949, pag. 5 e segg. 

(72) Così GEMMA, Propedeutica al diritto internazionale privato, pag. I 1 e segg. 
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A parte la considerazione che ben difficilmente si potrebbe 
ritenere che, secondo qualsiasi ordinamento nazionale, la norma 
la quale impone per il testamento del cittadino all’estero deter- 
minate formalità non sia attinente alla forma degli atti (73), si 
potrebbe accogliere questa soluzione solo se il diritto internazio- 
nale privato venisse concepito come destinato a regolare conflitti 
di leggi, e di conseguenza, il problema delle qualificazioni potesse 
venire concepito come un problema di conciliare due qualificazioni 
diverse. Ciò urta decisamente con le concezioni che qui si accet- 
tano circa la natura del diritto internazionale privato: un tale argo- 
mento non può essere neppure preso in esame, senza che prima 
vengano riesaminati taluni principi fondamentali della nostra 
scienza, il che esulerebbe dal tema che mi sono proposto. 

Infine si ritenne, alla fine del secolo scorso (74) che la soluzione 
da darsi al problema possa venire influenzata dalla soluzione che 
-___ 

(73) Vedi a questo proposito le giudiziose osservazioni del FEDOZZI ( O P .  cit., 
597) che qui si ricollega al pensiero del BUZZATI. Ambedue gli autori criticano un 
concetto affermatosi durante i lavori della terza conferenza di Diritto Interna- 
zionale Privato dell’Aia. In tale conferenza si ritenne quasi concordemente che 
d una disposizione legislativa, che per sè considerata è indubbiamente relativa alla 
forma dell’atto, assume il carattere di norma regolante la capacità perchè il legisla- 
tore ne ha espressamente imposta l’osservanza ai cittadini anche all’Estero 1). 

(Così BUZZATI, Les Prolets de conventions de la Haye pour le droit international 
privé. in Revue de droit int. et de leg. comp. 1901; pag. 269 e segg.). 

(74) Così ANZILLOTTI, Studi critici di diratto internazionale privato, 1898, 
pag. 312. LEWALD, o+. cit., pag. 98 e segg. FEDOZZI, op. cit., 598 e segg. Non mi 
sembra invece essere in questo senso il pensiero del BUZZATI pag. 427 e segg., 
nonostante la contraria opinione del FEDOZZI, op. cit., e luogo. Le parole del BUZ- 
ZATI, op. cit., pag. 430; amai e in nessun caso una disposizione del diritto intema- 
zionale privato di un codice straniero potrà derogare alla corrispondente norma 
di diritto internazionale privato accolta nel codice del giudice adito >), non si ri- 
feriscono a quello che in senso tecnico si chiama <i Rinvio B, cioè al richiamo ef- 
fettuato dall’ordinamento richiamato ed ai fini di regolare il caso da decidere alle 
norme materiali speciali di un altro ordinamento, bensì vogliono soltanto dire che 
l’interprete italiano deve soltanto preoccuparsi di vedere se il propr-o ordinamento 
qualifica il caso concreto come attinente alla forma degli atti, senza preoccuparsi 
di esaminare quale altra qualificazione venga data allo stesso caso pratico nell’or- 
dinamento dello stato di cui il testatore è suddito. Infatti nel caso esaminato dal 
BUZZATTI il de cuius (il già ricordato Orgtrop) era un olandese, il testamento era 
stato fatto nel Belgio e il giudice era italiano. Nel caso concreto il diritto belga 
non avrebbe minimamente richiamato a norme di altri ordinamenti, perchè in 
esso vigeva la regola locus regit acfum. Sicchè un problema di rinvio non si poneva, 
neppure. 



234 ALESSANDRO MIGLIAZZA 

si dà al problema del rinvio, anche se fu generalmente ammesso 
che qui non si possa in nessun caso applicare una norma materiale 
cui si ricollega l’ordinamento richiamato. L’osservazione è indub- 
biamente esatta perchè, in linea teorica, potrebbe darsi il caso che, 
mediante il criterio di collegamento locus regit actuan l’ordinamento 
di base richiami le norme di un’ordinamento straniero il quale 
accoglie il principio di riconoscere il valore delle limitazioni for- 
mali alla possibilità dello straniero di testare all’estero, quando 
queste limitazioni sono imposte dalla sua legge personale. Certa- 
mente però tale tesi pecca per eccesso di scrupolo, perchè non solo 
la soluzione di questo problema, bensì la soluzione di tutti i pro- 
blemi nascenti dall’applicazione di norme di diritto internazionale 
privato, verrebbe più Ò meno sensibilmente mutata ove venisse 
accolto il principio del rinvio. Non pare quindi opportuno di- 
scutere oltre circa questo dubbio, la legittimità del quale non sem- 
bra sostenibile ove si accolgano le premesse generali che vengono 
accettate in questo studio. 

g. - I1 momento interpretativo forse di maggior rilievo, e 
che permette di sviluppare il principio innovatore posto dall’art. 26 
D.P. si ha rispetto alla soluzione dei problemi intertemporali 
relativi ad un atto di ultima volontà. 

Normalmente si ritiene che il più importante, se non l’unico 
problema di ordine intertemporale che interessa la disciplina for- 
male degli atti sorga quando si tratti di stabilire in quali casi 
un atto di ultima volontà, valido al momento della confezione, 
venga considerato invalido in un tempo successivo. Tale problema, 
si ritiene, può interferire nel richiamo ad una norma straniera 
effettuato al fine di disciplinare un atto dal punto di vista for- 
male. Meno di frequente si pone il problema reciproco che sorge 
quando un testamento, valido successivamente, era al momento 
della confezione viziato in qualche elemento essenziale: e ciò 
perchè in molti sistemi giuridici un tale caso viene risolto da una 
norma benevola. Occorre appena ricordare che anche nel diritto 
italiano vige una norma di questo tipo, avendo il legislatore ita- 
liano disciplinato, con l’art. 137 D. Trans e Att. C.C. 1942 quanto 
meno i casi che possono verificarsi in seguito alla abrogazione del 
C.C.  1865 (75). 

(75) L‘art. 137 D, Srms e Att, dice; ((non possono essere promosse nè pro 
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In  realtà invece i problemi che, a questo proposito, interes- 
sano il diritto internazionale privato italiano sono di molteplice 
natura. I1 primo problema sorge quando si tratta di individuare 
un momento temporale in cui operano le circostanze assunte dal- 
l’art. 26 D.P. Solo dopo aver ciò chiarito sarà possibile richia- 
mare concretamente le tre norme straniere che possono venir 
richiamate attraverso l’art. 26 D.P., per poi scegliere una di esse 
in base al principio res magis valeat quam pereat. 

Ora due delle tre leggi cui si richiama l’art. 26 D.P. sono indi- 
viduabili in un preciso momento, in modo che rispetto ad esse 
non si pone neppure il problema di una eventuale modificazione. 
Per la terza legge occorre, come si vedrà, scegliere ulteriormente 
in base al criterio più favorevole alla validità dell’atto. 

Infatti la legge del luogo dove l’atto fu compiuto è all’evidenza 
la legge in vigore nel momento in cui l’atto venne compiuto: il 
che veniva solitamente espresso, dagli scrittori meno recenti, 
con la formula locus ac tempus regunt actum. L’esattezza di que- 
sta soluzione, generalmente accolta dalla dottrina, è confermata 
dal rilievo che il principio locus regit actum fu introdotto dapprima 
proprio in senso benevolo per permettere che fosse ritenuto va- 
lido l’atto compiuto secondo le leggi del luogo in cui esso fu 
posto, in quanto appariva che colui che compie un atto possa 
con maggior facilità seguire le forme in vigore nel luogo in cui l’atto 
venne in essere: il che comporta anche che l’autore dell’atto debba 
seguire la legge in vigore nel momento in cui l’atto fu compiuto. 
Una diversa soluzione presupporrebbe che si concepisca il richiamo 
fatto ad altra legge come avente una portata del tutto diversa 
da quella che qui si accoglie: occorrerebbe cioè raffigurare la fun- 
zione della norma di diritto internazionale privato come quella 
che attribuisce ad un ordinamento straniero la competenza a re- 
golare un determinato caso accogliendo l’esatta soluzione che a 
quel caso concreto dovrebbe dare l’interprete dell’ordinamento le 
cui norme furono richiamate: concezione questa che, per lo meno 
nei paesi a diritto continentale, non sembra possa venire assunta 
a base di una indagine. 
-_ 
seguite azioni per dichiarazione di nullità, per vizio di forma, per incapacità a 
ricevere o per altre cause di disposizioni testamentarie o di donazioni che sono 
valide secondo il Codice. La nullità ammessa anche da questo non può essere pro- 
nunciata se non nei limiti da esso previsti H. 
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Ad un diverso risultato si deve giungere qualora un ordina- 
mento straniero venga richiamato in quanto ordinamento na- 
zionale del disponente. La dottrina ritiene che in questo caso ven- 
gano richiamate le norme in vigore al momento della confezione 
del testamento (76). 

Tale soluzione, che trova qualche appoggio nei lavori prepa- 
ratori, non sembra però accoglibile, in quanto urta con il princi- 
pio della soluzione più favorevole alla validità dell’atto accolta 
dal nostro legislatore, principio cui l’art. 137 D. Trans e Att. dà 
una conferma ed a cui non si può dare una applicazione incom- 
pleta. Ritengo quindi che per legge nazionale del disponente si 
debba intendere la legge più favorevole alla validità dell’atto fra 
quella applicabile al tempo della confezione del testamento e quella 
in vigore all’epcca dell’apertura della successione (77). Discende 
da quanto fu qui sostenuto che un mutamento di nazionalità 
del de cuius può bensì rendere valido un testamento sorto come 
invalido ma che non si può neppure porre un problema nel caso 
opposto. 

Una precisa individuazione temporale si ha invece anche 
quando a disciplinare la forma di un atto si richiama la legge che 
ne regola la sostanza, come tale dovendosi considerare la legge 
nazionale del testatore al tempo della morte, in virtù dell’espressa 
indicazione contenuta dl’art. 23 D.P. 

Per ciascuno dei collegamenti cumulativamente previsti nel- 
l’art. 26 esiste quindi, nell’ordinamento italiano, un particolare 
criterio atto a precisare il momento determinante per la indivi- 
duazione della norma richiamata al fine di disciplinare il rapporto. 
Solo dopo aver compiuto questo accertamento l’interprete dovrà 
confrontare fra di loro le valutazioni che allo stesso fatto attribui- 
scono le varie norme richiamate attraverso i vari sistemi di colle- 
gamento previsti dalla norma strumentale italiana, dando la pre- 
valenza alla legge più favorevole alla validità formale dell’atto . 

(76) Sul punto vedi SCERNI, Le disposizioni ... già citate, pag. 65 (il quale au- 
tore mi sembra accetti questa tesi) e ZICCARDI, Note esegetiche ... già cit., pag. 25. 

(77) Una soluzione analoga a quella che qui si sostiene viene adottata dalla 
giurisprudenza inglese (Così DICEY, Conflict of Laws, 1949. pag. 28). Circa la so- 
luzione che la dottrina tedesca dà ad analoghi problemi, vedi da ultimo NEUHAUS, 
Die Behandlung der Testierfahigkeit im deutschen internationalen Privatrecht, in 
Zeitschrift fur  a.u.i. Privatrecht, 1953. pag. 651 e segg. 
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Terminata tale indagine non si può escludere che l’interprete, 
in un sistema giuridico quale quello italiano, che tende a far salva 
in ogni modo la validità formale dell’atto, debba accertare se un 
cambiamento intervenuto nel sistema giuridico da cui si traggono 
le norme materiali applicabili, possa far ritenere valido un atto 
altrimenti nullo. Al problema, il quale è scarsamente avvertito 
dalla dottrina, si deve dare però una risposta negativa. Un au- 
tore ha, a questo proposito, affermato che, qualora nell’ordina- 
mento (( che risulta competente )) sia mutata la legge sostanziale 
regolatrice del rapporto, il problema deve venire risolto secondo 
le norme che nell’ordinamento richiamato regolano la successione 
delle leggi nel tempo (78). La soluzione non persuade. Già si è 
chiarito come l’ordinamento italiano offra la possibilità di indi- 
viduare anche nel tempo una precisa norma materiale che regola 
la validità della forma usata. È quindi nell’ordinamento italiano 
che si deve ricercare se esiste la possibilità che quella regolamenta- 
zione possa venir sostituita da un’altra, eventualmente più be- 
nevola. Non sembra che questa possibilità sussista qualora la 
norma straniera sia stata richiamata come norma vigente nel 
luogo in cui il testamento fu posto in essere. Tale richiamo non 
si può intendere, come già dissi, che effettuato alla norma vigente 
al tempo della confezione del testamento, appunto perchè lo 
scopo della norma è quello di favorire la validità dell’atto ri- 
chiamando la norma cui solitamente si adegua il testatore. Manca 
quhdi una qualsiasi giustificazione al richiamo di una norma 
diversa, l’art. 137 D. Trans e Att. riferendosi ad una benigna 
evoluzione dell’ordinamento italiano, e non all’evoluzione di un 
altro ordinamento, le cui norme furono richiamate. 

Quando la legge straniera venne richiamata come legge na- 
zionale del disponente, già si è visto che il richiamo deve inten- 
dersi come fatto alla legge più favorevole fra quella in vigore al 
momento della confezione del testamento e quella vigente all’e- 
poca della aperta successione. Non vi è alcun motivo per tener 
conto di una evoluzione ulteriore, poichè non si può pensare di 
estendere la portata della norma di cui all’art. 137 D. Att. 

Così pure quando la validità formale dell’atto di ultima vo- 
lontà va desunta dalla legge che regola la sostanza dell’atto, e 
cioè dalla legge che regola la successione, non ci si può riferire, 

(78) COS :BALLADORE PALLIERI, Op. d., pag. 58.  
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come si è visto, che alla norma in vigore al momento della aper- 
tura della successione. Manca anche qui qualsiasi fondamento 
per tenere conto di una ulteriore benigna modificazione nell’or- 
dinamen to richiamato. 

Del tutto diverso dai problemi che si cercò sin qui di risol- 
vere è quello della retroattività della norma di diritto interna- 
zionale privato, il quale problema offre particolare interesse e 
presenta notevole importanza rispetto alla forma degli atti te- 
stamentari. Come è noto la dottrina dominante ritiene che ri- 
spetto alle norme di diritto internazionale privato non si ponga 
un problema speciale di retroattività della legge: si tratterebbe 
pur sempre dello stesso problema che sorge quando nello stato 
si emana una legge nuova che ne sostituisce una precedente. 
(( I1 fatto è sempre un cambiamento nella legge regolatrice di certi 
rapporti: questo cambiamento avviene in un caso con l’emana- 
zione di una legge nuova in sostituzione dell’antica, nell’altro con 
la dichiarazione che certi rapporti, regolati da una data legge ca- 
dranno ormai sotto l’impero di una legge diversa: ma il fatto 
giuridico è identico, e identico è il problema che sorge )) (79). 
In realtà quindi la questione deve venire configurata come un 
problema di retroattività di due successive norme sostanziali 
speciali dello stesso ordinamento giuridico, in quanto vengono ri- 
chiamate due norme materiali attraverso due successive norme di 
collegamento. 

Queste conclusioni rappresentano la coerente conseguenza di 
taluni presupposti circa la natura delle norme di diritto interna- 
zionale privato: ma è opportuno notare che esse non si discostano 
sostanzialmente da quelle accolte dalla corrente dottrinale che 
concepisce le norme di diritto internazionale privato come norme 
di diritto privato. Per talune dottrine infatti il mutamento di 
una di queste norme dovrebbe venire pur sempre regolato dai 
principi generali che regolano la successione delle norme nell’or- 
dinamento dell’interprete (80). 

(79) Così ANZILOTTI, La questione della retroattività delle norme di diritto in-  
ternazionale privato in R.D.I .  1907 e per analoghe considerazioni, AGO, Teoria del 
diritto internazionale privato 1934. pag. I 83. Vedi pure in senso sostanzialmente 
affine BALDONI, La successione nel tempo delle norme di diritto internazionale pri- 
vato, in R.D.I . ,  1932. pag. 6 e segg. 

(80) Così per il BALLADORE PALLIERI, op. cit., pag. 59. Questo autore chiarisce 
che per risolvere il problema B andranno applicati sia i nostri principi generali 
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Ciò premesso in linea generale occorre esaminare a quali con- 
seguenze porti, nella materia che qui si indaga, l’applicazione dei 
principi già illustrati. Nell’ordinamento italiano vige il principio 
secondo il quale la legge non dispone che per l’awenire, non avendo 
essa effetto retroattivo. I1 principio viene enunciato con tale for- 
mulazione dall’art. 11 delle disposizioni preliminari al codice ci- 
vile, a proposito dei rapporti giuridici privati, mentre la Costi- 
tuzione ed il codice penale lo enunciano per la materia penale. 
Indubbiamente però il principio formulato ha il valore di norma 
costituzionale e si applica all’interpretazione di ogni norma giu- 
ridica di pari grado. 

Per ciò che concerne la forma degli atti di ultima volontà, 
qualora al rapporto in questione dovessero applicarsi norme ma- 
teriali italiane, poteva sorgere l’unico problema di considerare 
valido un testamento che, in base alla norma in vigore al momento 
in cui esso era stato posto in essere, avrebbe dovuto venire con- 
siderato invalido, mentre una norma successiva lo riteneva va- 
lido. I1 problema, almeno per i casi nascenti dalla successione del 
codice del 1942 a quello precedente venne espressamente risolto, 
come più volte ebbi occasione di ricordare, con l’art. 137 D. Trans 
e Att. I1 principio ivi sancito è quello della prevalenza della legge 
più favorevole alla validità dell’atto, il quale principio coincide 
con quello accolto nell’art. 26 D.P. per permettere una scelta 
fra più norme straniere richiamate. Tale coincidenza è un pre- 
ciso indice dell’orientamento del sistema italiano, e ciò permette 
di semplificare ogni problema interpretativo, in quanto si dovrà 
pur sempre, in caso di dubbio, scegliere la norma più favorevole 
alla validità dell’atto. E quindi se un mutamento awenuto in una 
norma di diritto internazionale privato rende valido un atto prima 
invalido si dovrà applicare la norma di diritto internazionale pri- 
vato successiva applicando estensivamente il principio di cui al- 
l’art. 137 D. Trans. e Att. Se invece attraverso la nuova norma di 
diritto internazionale privato viene ritenuta invalida una disposi- 
zione che era valida in base al richiamo precedente, si deve applicare 
il principio generale della irretroattività della legge. Resta infine 
da notare che i problemi fin qui trattati, se trovano una scarsa 

in materia, sia per analogia e ove riesca possibile, le nostre disposizioni di diritto 
transitorio scritte per il codice civile 9. Tale conclusione sembra esatta e fu  già 
del resto accolta nelle pagine precedenti. 
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elaborazione dottrinale, non vengono di solito neppure avvertiti 
dalla scarsa giurisprudenza italiana in materia, anche quando 
per avventura essa perviene a soluzioni sostanzialmente esatte (SI). 

IO. - Perchè l’esame della tecnica di applicazione dell’art. 26 
possa dirsi compiuta, rimangono ancora da risolvere taluni pro- 
blemi interessanti, i quali sorgono qualora sia impossibile deter - 
minare la legge nazionale del disponente al momento della sua 
morte o della confezione del testamento e ciò sia perchè il dispo- 
nente è un apolide, sia perchè egli ha una doppia cittadinanza. 

Benchè il problema superi i limiti di questa trattazione, mi 
sembra opportuno accennarvi, per il notevole rilievo pratico che 
esso può avere. Nel caso dell’apolidia l’art. 29 D.P. prevede, come 
è noto, il collegamento in via sussidiaria all’ordinamento vigente 
nel luogo in cui il disponente ha la residenza. È chiaro e non ha 
bisogno di una particolare dimostrazione che il fatto della re- 
sidenza verrà considerato nello stesso momento in cui venivano 
considerati gli altri fatti previsti in via normale dalla norma: si 
prenderà cioè in esame o il luogo di residenza nel momento in 
cui venne posto l’atto di ultima volontà, o il luogo di residenza 
nel momento della morte. 

Più complesso è invece il problema della doppia cittadinanza, 
problema il quale, è superfluo il dirlo, sorge solo ove si tratti di 
una duplice cittadinanza straniera. Anchesso, almeno così mi 
sembra, deve risolversi mediante il ricorso al criterio accolto dal- 
l’art. 29 D.P. C.C. richiamato in via analogica, e cioè facendo va- 
lere la residenza come criterio che si sostituisca a quello, rile- 
vatosi inapplicabile, della cittadinanza. Occorre però avvertire 
che nella dottrina italiana non sono mancate voci di dissenso circa 
l’opportunità di questa soluzione. Fra gli altri criteri proposti, 
è da ricordare quello, sostenuto però nel vigore del vecchio Co- 
dice Civile, per cui si dovrebbe dare la preferenza all’ordina- 

(81) Nella sentenza già riportata del Tribunale di Bari in data 4 febbraio I949 
(S. I t . ,  1949, I, 111, 4) il problema non fu neppure posto, in quanto quel Tribunale 
applicò senz’altro la norma di diritto internazionale privato vigente nei tempo 
in cui il testamento fu redatto. Analoghe considerazioni si possono fare a propo- 
:it0 della sentenza, tuttora inedita, del Tribunale di Matera, in data 28 maggio 
1954, in causa di Persia c. Di Persia. 
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mento di quello fra gli stati in questione che adotta rispetto 
alla cittadinanzacriteri affini a quelli accolti nello stato italiano (82). 

Soltanto qualora si richiami, per disciplinare la forma del- 
l’atto di ultima volontà, la legge nazionale del testatore, suscita 
qualche difficoltà il caso in cui il richiamo venga effettuato alla 
legge di uno stato in cui vigono più legislazioni a base territoriale. 
Qualora invece il criterio di collegamento impiegato dalla norma 
di diritto internazionale privato si concreti in un richiamo alla 
legge del luogo in cui l’atto fu compiuto o, limitatamente ai casi 
sopra esaminati, del luogo in cui la persona ha la residenza, non 
può sorgere dubbio alcuno: in tutti questi casi la circostanza di 
fatto è nettamente localizzata nello spazio e pertanto l’interprete 
deve riferirsi al diritto materiale territoriale nel luogo in cui si 
verifica la situazione assunta a criterio di collegamento. 

Nel caso di richiamo alla legge nazionale di uno stato a 
pluralità di legislazioni, qualora attraverso le norme dell’ordi- 
namento richiamato non sia possibile accertare l’appartenenza 
di una persona ad una delle varie regioni dello stato a un ordi- 
namento a base plurilegislativa, e d’altra parte la lex fori non sta- 
bilisca dei principi che possono servire alla norma di collega- 
mento come criteri atti ad individuare nel diritto straniero la 
legge regionale applicabile al caso concreto, si ritiene pure sia 
possibile un ricorso in via analogica alle norme che nel sistema 
della lex fori indicano le circostanze di collegamento sussidiarie 
alla cittadinanza, qualora non si possa stabilire a quale stato una 
persona appartiene; ciò vale a dire che si ricorrerà, anche in que- 
sto caso all’art. zg delle Preleggi accogliendo il criterio sussi- 
diario della residenza (83). Questa soluzione, per cui la residenza 
dovrebbe valere come criterio complementare a quello della cit- 
tadinanza, viene qui, giova ripeterlo, appena accennata, in quanto 

(82) Così PACCHIONI, Elementi d i  diritto internazionale privato, 1930, pag. 929. 
(83) Tale tesi f u  avanzata da l i ’ko ,  Teoria ... cit., pag. 190 e segg. e accolta, 

fra gli altri dal DE NOVA, I l  richiamo dz ordinamenti plurilegislativi, 1941, Come 
è noto esiste però una notevole corrente dottrinale che non accoglie le premesse 
da cui sono partito. Contrari sono infatti il MORELLI, Note sulla individuazione 
della norma straniera richiamata dalla norma d i  diritto internazionale privato, in 
R.D.I .  - 1943 e il BALLADORE PALLIERI, Dir. Internazionale Privato - cit., 
pag. 97 e segg. Negli ultimi anni si è pure cercato, con discutibili risultati, di con- 
ciliare le opposte teorie (ZANCLA). Su questo problema vedi, da ultimo, il lavoro del 
VITTA, Conflitti interni ed internazionali, Vol. I, 1954. 

16. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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il problema del richiamo a ordinamenti plurilegislativi eccede 
dall’ambito di questo studio. 

Di interesse pratico non minore è la soluzione del problema del 
richiamo a ordinamenti a base interpersonale. Qualora la nostra 
norma di diritto internazionale privato richiami, sia come legge 
nazionale, sia come legge del luogo in cui l’atto fu  compiuto, 
l’ordinamento di uno stato (e si tratterà quasi sempre di stato 
balcanico o del Medio Oriente) in cui vige una legislazione a base 
interpersonale, ci si troverà di fronte, per determinate materie 
(successioni, diritto famigliare, ecc.), ad una disciplina dell’atto 
o del rapporto che non viene posta direttamente, ma viene de- 
mandata alle norme di un ordinamento religioso, o di vari ordi- 
namenti religiosi (84). Secondo l’opinione che mi sembra più 
fondata e che già ebbi a sostenere ad altro proposito (85) in questi 
casi il richiamo si intende effettuato dalle nostre norme di diritto 
internazionale privato all’ordinamento statuale a base interper- 
sonale e non direttamente alle norme dell’ordinamento religioso. 
Queste ultime formano infatti, per talune materie, parte inte- 
grante dell’ordinamento statuale, il quale è costituito di esse, 
e non sussiste senza di esse. Ciò awiene perchè lo Stato in cui 
il sistema giuridico è a base interconfessionale assume per disci- 
plinare talune materie, norme di ordinamenti religiosi, richiaman- 
dole in blocco ed ovviando così ad una propria lacuna. Questo 
fa sì che il diritto religioso designato attraverso il richiamo effet- 
tuato alla lex loci actus venga concepito non come un diritto a 
base personale, e con valore universale (come esso cerca di porsi) 
ma bensì proprio come un diritto (l’unico diritto) vigente in un 
de terminato luogo. 

Chiariti tali punti, occorre ripetere che queste brevi osserva- 
zioni possono giovare più all’inquadramento del problema che alla 
soluzione di esso. Non ho voluto omettere di ricordare questioni di 
notevole rilievo pratico in quanto una precisa impostazione di 
esse, anche se comporta forzatamente un rinvio ad altri capitoli 

(84) A questo proposito vedi da ultimo, P. GANNAGÉ, Les dificultés du con- 
trole de la compétence des juridictions confessionelles dans un systeme juridique incom- 
plètement lalcisé, in Revue critique de droit international privé, 1951, pag. 227 e segg. 

(85) Vedi la mia nota: Matrimoni religiosi e tribunali civili, in Temi, 1949, 
pag. 191 e segg., e da ultimo VITTA, I l  diritto interpersonale, in Annuario di diritto 
comparato e di studi legislativi, Vol. XXIII, 1951-53, pag. 119 e segg. 
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del diritto internazionale privato, è necessaria per l’esatta com- 
prensione dei problemi che qui vengono svolti. 

11. - In materia di forma degli atti la nostra dottrina si è 
preoccupata solamente di chiarire il valore delle espressioni che 
designano le circostanze di collegamento assunte per la disciplina 
di essa. Fatto ciò, e dopo aver rilevato che il criterio di scelta fra 
le tre norme straniere richiamate è dato dal principio res magis 
valeat quam fiereat, gli autori non si sono preoccupati di trarre 
da questi chiarimenti tutte le conclusioni che si imponevano. 

Innanzitutto non si è messa in luce la circostanza che in ogni 
diritto straniero, come nell’italiano, la violazione di una norma 
che disciplina i requisiti formali di un atto può avere conseguenze 
diversissime. I due casi più importanti sono quelli della nullità 
assoluta e della annullabilità, la quale si verifica nel caso in cui 
solo in seguito ad una azione a ciò diretta da parte di chi vi è 
legittimato il giudice può pronunciare con una sentenza di accer- 
tamento costitutivo la nullità dell’atto. Ma le sanzioni previste 
dal diritto per la mancanza di forma possono essere diversissime: 
possono andare dalla previsione di una pena - solitamente di 
ordine fiscale - per l’autore dell’atto che rimane in sè e per sè 
valido, alla necessità di una integrazione formale, affinchè l’atto 
abbia pieno valore, rimanendo l’efficacia di esso, fino a questa 
integrazione, sottoposta ad una condizione sospensiva. 

Quest’argomento, ch‘io sappia, fu trattato con una certa am- 
piezza solo nella letteratura giuridica tedesca (86). Non è pos- 
sibile però utilizzare nel diritto italiano i risultati, pure assai pre- 
gevoli, cui è giunta quella dottrina se non con molte riserve. Essa 
pone infatti a base della propria indagine un esame dell’art. 11 

della legge d‘introduzione al Codice Germanico. Ora poichè buona 
parte della dottrina ritiene che secondo quell’articolo il richiamo 
alla lex loci actzts abbia un valore puramente eccezionale e facolta- 
tivo, dovendo la legge che regola la sostanza dell’atto disciplinare 
in via normale anche la forma, se ne concluse che la legge che regola 
la sostanza dell’atto deve in ogni caso regolare le conseguenze di 
una violazione di norme che disciplinano la forma dell‘atto (87). 

(86) Vedi HORST MA”, Die Verletzung uon Formvorschriften in internationalem 

(87) Per il MA”, la maggioranza degli autori tedeschi ritiene invece che in 
Privatrecht, in Rabels Z., 1937. pag. 786 e segg. 
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Ben diversamente ci pone il problema secondo l’art. 26 D.P.C.C. 
I1 criterio della legge più favorevole alla validità dell’atto ha qui 
senza alcun dubbio piena applicazione. Sembra del tutto coerente 
ritenere che il principio benevolo accolto dal legislatore italiano 
e che già servì a risolvere i problemi di successione della legge 
nel tempo, debba intendersi nel senso che è da scegliersi, fra le 
tre leggi designate, quella le cui conseguenze sono più favorevoli 
all’atto. Sarebbe infatti del tutto erroneo ritenere che il criterio 
della legge più favorevole significhi soltanto che nel contrasto fra 
una legge che commina la nullità dell’atto ed una legge secondo 
la quale l’atto è valido deve scegliersi quella favorevole alla va- 
lidità dell’atto. Razionalmente inteso il principio significa che 
l’interprete deve, effettuato un esame comparativo delle conse- 
guenze cui porterebbe l’applicazione delle diverse norme, attuare 
il collegamento con quella di esse la cui applicazione porta, più 
di ogni altra, a far salva l’efficacia dell’atto. Si rende quindi ne- 
cessario da parte dell’interprete, un delicato lavoro di compara- 
zione delle varie leggi, la difficoltà del quale non può sfuggire ad 
alcuno. Ed infatti se è abbastanza agevole, applicando il principio 
res magis valeat quam pereat risolvere il problema della scelta fra 
le varie norme richiamate quando la meno favorevole di esse porti 
alla nullità assoluta dell’atto, e la legge più favorevole porti ad 
una sanzione per l’autore dell’atto che non consista nella nullità 
dell’atto stesso (ad esempio comporti una sanzione di ordine fi- 
scale), meno chiare sono le conseguenze quando, ad esempio, 
per entrambe le norme sussista una facoltà, concessa agli interes- 

questo caso sia da applicare la legge le cui conseguenze sono più favorevoli. Non 
mi sembra, almeno per ciò che ho potuto constatare, che tutti gli autori da lui 
ricordati dicano ciò. Infatti il WALKER, Internationales Privatrecht, 1926, pag. 203, 
scrive: ((Secondo una tesi in questo caso deve applicarsi la legge che regola la 
sostanza dell’atto ... per una seconda teoria invece la questione se conseguenza di 
un vizio sia la nullità o l’impugnabilità deve giudicarsi secondo la norma più fa- 
vorevole. La prin-a tesi sembra più conseguente >). Indubbiamente invece lo ZI- 
TELMANN, Internationales Przvatrecht, cit., pag. 161, accoglie la tesi della legge pifi 
favorevole. (< Poichè la regola locus regit actum ha solo un valore facoltativo, e 
fra essa e la regola che disciplina la sostanza vi ha possibilità di scelta, la validità 
del contratto deve giudicarsi secondo la legge più favorevole )>. In questo senso 
vedi da ultimo la sentenza della Corte di Appello di Berlino-Ovest in data 27 
aprile ’5 I, che viene riportata dal MAKAROV, Die deutsche Rechtssprechung auf 
dem Gebiete des i. Privatrechts in den Jahren 1950-51, 1954, pag. 251, e la sentenza 
del Bunde sfinanzhof, ibidem, pag. 244. 
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sati, di impugnare l’atto, che senza tale impugnazione deve rite- 
nersi valido. 

È però opportuno, a questo punto, precisare che una serie di 
sanzioni previste dalle norme richiamate non possono in alcun 
modo operare, una volta inserite nell’ordinamento italiano, ai 
fini di produrre una sanzione per vizio formale dell’atto. Occorre 
sempre, a questo proposito, considerare che la forma è solo quella 
manifestazione esteriore che è necessaria per attuare un regola- 
mento precettivo, e non altro. Gioverà chiarire questo punto con 
alcuni esempi già esaminati dalla dottrina tedesca. 

A )  Talvolta, secondo la legge del luogo dove l’atto fu posto, 
deve intendersi che la efficacia della disposizione di ultima volontà 
sia sottoposta ad una condizione risolutiva, o a un termine di de- 
cadenza. Come esempio di questa seconda figura si può dare quello 
del testamento fatto, secondo le disposizioni del codice civile 
austriaco, (art. 599) davanti a due testimoni durante una epi- 
demia (88). L‘atto perde la sua efficacia sei mesi dopo che il con- 
tagio è terminato. Si ritiene generalmente che una simile sanzione 
attenga alla forma dell’atto, la quale deve intendersi validamente 
venuta in essere, per una ragione di forma, solo per un periodo 
limitato di tempo. 

Non credo che tale interpretazione, in cui concordano gli au- 
tori, sia accettabile. Mi spiego meglio: l’art. 26 D.P. stabilisce 
che i modi di estrinsecazione dell’atto vadano regolati secondo 
la più favorevole delle tre leggi che vengono richiamate. Ognuna 
delle tre circostanze di collegamento opera, come si è visto, solo 
in un tempo determinato. Così la lex loci actus viene considerata 
operante ai fini di disciplinare la forma di esso, solo nel tempo 

i n  cui l’atto fu posto in essere. Quindi la disposizione di ultima 
volontà è formalmente valida, in virtù del richiamo alla lex loci 
actus se essa venne posta in essere, in modo valido, nel momento 
e nel luogo in cui l’atto fu posto. I1 termine di decadenza che, 
secondo l’ordinamento della lex loci actus, limita nel tempo l’ef- 
ficacia del testamento viene bensì valutato, nell’ordinamento 
italiano, ma sotto un profilo ben diverso. 

Infatti la valutazione che il diritto austriaco dà di quel testa- 
mento non può che operare integralmente nel nostro diritto. M a  

(88) Vedi ZITELMANN, op. cit., precedentemente, pag. 161. 
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in quest’ultimo il termine può operare non tanto perchè esso porta 
ad un vizio nella forma dell’atto (sorto invece in modo del tutto 
valido), bensì perchè a quell’atto, sin dall’inizio, fu attribuita una 
efficacia limitata, e cioè in quanto la sua validità, dal punto di 
vista sostanziale, è sottoposta ad un termine. Si tratta quindi di 
un problema di sostanza, che si deve risolvere richiamando la 
legge nazionale del testatore. Mi sembra quindi che si possa esten- 
dere a questo caso la soluzione che lo Zitelmann ha sostenuto 
debba accogliersi per l’ipotesi, in cui una legislazione attribuisca a 
tutti indistintamente i testamenti una efficacia limitata nel 
tempo (89). 

B) Talvolta la efficacia dell’atto può venire sottoposta all’av- 
verarsi di una vera e propria condizione. Ad esempio per l’art. 586 
del codice austriaco un testamento orale (che per l’art. 585 è pos- 
sibile compiere alla presenza di tre testimoni) deve venire, su 
istanza di ogni interessato, confermato con giuramento da al- 
meno due di questi testimoni. In mancanza di tale attestazione 
il testamento è inefficace. La legge austriaca quindi riconosce ad 
ogni interessato il diritto di impugnare un testamento orale che 
non sia stato posto alla presenza di una autorità giudiziaria (la 
quale ipotesi viene considerata normale). Qualora avvenga l’im- 
pugnazione l’efficacia del testamento viene subordinata al com- 
pimento di un ulteriore atto (attestazione giurata dei testimoni). 
Anche qui l’interprete italiano, nel caso in cui la norma di cui 
all’art. 585 del codice civile austriaco venga richiamata attra- 
verso uno qualsiasi dei modi di collegamento previsti all’art. 26 
D.P., deve preoccuparsi solamente di accertare che il testamento 
sia stato posto in una forma valida nel momento in cui esso venne 
posto. La particolare forma richiesta dal diritto austriaco per 
poter provare l’esistenza del testamento in modo che ad esso venga 
ricollegata l’efficacia propria dell’atto (giuramento di due persone 
che parteciparono, in qualità di testimoni all’atto qualora que- 
sto venga impugnato), ha interesse solo per il giudice austriaco. 
Sarà quindi possibile dare con ogni mezzo al giudice italiano la 
prova dell’esistenza di un testamento fatto oralmente in Austria, 
secondo le forme previste dalla legge locale. Ad esempio potrà 

(89) Infatti lo ZITELMANN, ibidem, ritiene che in questo caso 6 si abbia una 
porma sostanziale che nulla ha a che fare con la forma dell’atto D. 
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darsi la prova dell’atto esibendo una registrazione cinematogra- 
fica di esso. 

C) Una soluzione diversa deve venire invece accolta qualora 
la legge richiamata consideri nullo il testamento, ma prescriva il 
diritto dell’interessato di promuovere l’azione relativa entro un 
certo limite di tempo. Qui il testamento non fu posto, come nei 
casi precedenti, in maniera valida, pur essendo l’efficacia di esso 
sottoposta a una condizione risolutiva. I1 testamento era invece 
ab initio viziato da un difetto di forma: ma si disponeva che esso 
venisse convalidato qualora entro un dato termine nessun in- 
teressato promovesse la relativa azione di nullità. L’interprete 
italiano dovrà quindi considerare il testamento come valido so- 
lamente se questa condizione (mancanza di una impugnazione) 
si è verificata. 

D )  Altre volte viene previsto che l’atto testamentario, privo 
di determinati requisiti, abbia una efficacia diversa e minore di 
quella che ad essa viene normalmente attribuita. Ad esempio 
l’art. 607 C.C. italiano dispone che il testamento notarile segreto, 
che manchi di qualche requisito suo proprio, abbia effetto come 
testamento olografo qualora possieda i requisiti di quest’ultimo. 
A ben guardare l’efficacia sostanziale dell’atto è identica, sia nel 
testamento notarile che in quello olografo. È diversa invece, nelle 
due forme di testamento, l’efficacia probatoria del documento, 
che fornisce la prova della disposizione di ultima volontà. 

Ciò considerando si deve concludere che qualora esista una 
norma straniera analoga all’art. 607 C.C., ed essa venga richia- 
mata nel nostro diritto, la disposizione di ultima volontà così 
considerata deve ritenersi valida, perchè tale essa era secondo la 
norma straniera cui si collega l’art. 26 D.P. Richiamando quanto 
si disse a proposito del problema della prova, bisogna però ag- 
giungere che la norma straniera la quale attribuisce al documento 
in cui si concretò la disposizione una efficacia diversa e minore 
di quella originaria non deve comunque avere rilievo per l’in- 
terprete italiano. 

Infatti l’efficacia propria dell’atto pubblico non si riflette sul 
valore sostanziale del precetto negoziale, bensì sul valore proba- 
torio, maggiore o minore, che si attribuisce al documento in cui 
l’atto si è concretato. E tutto ciò che attiene al valore probatorio 
deve venire disciplinato unicamente dalle disposizioni processuali 
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valide nell’ordinamento vigente nel luogo dove si svolge il pro- 
cesso. 

12. - Rimane da affrontare un ultimo argomento: quelio che 
concerne la delimitazione dell’efficacia del richiamo effettuato ad 
una norma straniera per regolare l’elemento formale dell’atto di 
ultima volontà, soprattutto rispetto alla norma straniera che re- 
gola l’esecuzione del testamento. È infatti abbastanza comune, 
soprattutto nella giurisprudenza italiana, la tendenza ad esten- 
dere il valore della norma che disciplina l’elemento formale del- 
l’atto, e a ritenere, più o meno inconsciamente, che essa disci- 
plini altri ipotesi, le quali attengono invece ai presupposti del- 
l’atto (capacità - legittimazione), alla sua efficacia o, molto più 
frequentemente, all’esecuzione di esso (go). A chi abbia presente 
quanto fu in precedenza sostenuto circa il rapporto che intercorre 
tra la forma e la sostanza dell’atto, e a chi ricorda l’origine storica 
della norma locus regit actum, sorta per consentire che l’atto ve- 
nisse compiuto nei modi previsti dalla legge del luogo in cui esso 
veniva posto, non sarà difficile delimitare il campo di applicazione 
della norma che disciplina la forma dell’atto nei confronti di quella 
che ne regola la sostanza. Meno facile sarà il determinare l’ambito 
della norma richiamata dall’art. 26 D.P. rispetto alle disposizioni 
che regolano l’esecuzione in Italia di un testamento redatto al- 
l’estero o valutano l’esecuzione, effettuata fuori del territorio .ita- 
liano, di una disposizione di ultima volontà. 

Come ha chiaramente dimostrato la più recente dottrina la 
esecuzione in Italia di testamenti redatti all’estero e ivi ricevuti 
da organi pubblici è diversa a secondo che gli atti i quali atten- 
gono alla esecuzione del testamento siano stati emessi da organi 
amministrativi o da organi giurisdizionali. Nel secondo caso sarà 
necessario procedere al giudizio di delibazione previsto dall’art . 801 
C.P.C., nel primo caso dovranno applicarsi le norme che regolano 
la sostanza dell’atto, poichè ci si trova di fronte ad un rinvio a 

(go) Per un esempio di tale atteggiamento della nostra giurisprudenza vedi 
Cassazione Italiana, Sez. I, 8 luglio 1931, Amatangelo c. D’Aurora, in Rivista I ta-  
liana di Diritto Internazionale Privato e Puocessuale, 1931, pag. 280 e segg. con 
nota critica di R. AGO. Lo stesso appunto sembra si possa muovere alla sentenza 
dell’Appello di Berlino, ricordata nella nota n. 87. Esatte considerazioni circa il 
valore dei Probate anglosassoni (che attengono alla esecuzione del testamento, 
e non alla sua efficacia formale), sono invece contenuti nella già ricordata sentenza 
del Tribunale di Matera in data 28 maggio 1954, Di Persia c. Di Persia. 
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situazioni giuridiche concrete di diritto pubblico straniero (91). 
I1 tracciare una differenza fra queste situazioni e quelle che 

attengono alla forma degli atti è cosa assai complessa, in quanto 
le formalità che disciplinano in ogni legislazione il concreto attuarsi 
di un precetto testamentario sono di natura diversissima. Talune 
di esse sono dirette alla verificazione del testamento (come nella 
controversia esaminata dalla Cassazione italiana e ricordata nella 
nota n. go): in questo caso è particolarmente facile l’equivocare, 
ritenendo che si tratti di elementi formali richiesti per la validità 
dell’atto. I dubbi possono ancora più facilmente sorgere quando 
una tale verificazione avviene ad opera di quelle stesse autorita 
alle quali spetta il compito di ricevere la espressione di volontà 
testamentaria: è questo il caso della legislazione austriaca secondo 
la quale tali compiti sono normalmente affidati alla autorità giu- 
diziaria in sede di volontaria giurisdizione. 

Altre difficoltà sorgono quando le forme previste per la ese- 
cuzione si concretano nell’imposizione di oneri relativi al docu- 
mento testamentario: si pensi alle varie formalità (deposito, con- 
servazione in pubblici archivi) richieste negli ordinamenti anglo- 
sassoni e che facilmente possono venire scambiate per atti relativi 
alla perfezione formale del testamento. Anche in questi casi però 
l’equivoco può venire superato abbastanza agevolmente qualora 
si abbia ben chiaro il principio che il legislatore ha voluto, me- 
diante il richiamo di cui all’art. 26 D.P. attuare una disciplina dei 
modi attraverso i quali viene posto in essere un regolamento di 
interessi posto da una persona fisica in previsione della propria 
morte, e non altro. Ogni eventuale atto relativo alla conferma 
o alla conservazione del testamento può essere attinente o alla 
esecuzione di esso - costituendo una condizione per la pratica 
efficacia del precetto negoziale - o alla prova dell’esistenza del 
testamento - riflettendosi eventualmente sulla valida formazione 
del documento che attesta essere avvenuta una disposizione di 

(91) Così esattamente MONACO, L’eficacia ... cit., pag. 201, che richiama 
BARILE, Appun t i  sul valore ... già cit., pag. 87. In questa materia può venire ancora 
utilmente consultato il lavoro del FEDOZZI, De l’eficacité extraterritoriale des lois 
et des actes de droit public, in Recueil des Cours, 1929, I1 vol., pag. 145 e segg. Di 
notevole interesse sono inoltre i rilievi contenuti nel lavoro del BISCOTTINI, Sulla 
rilevanza degli atti amministrativi stranieri, in Studi pavesi, vol. XXXII, 1951. 
pag. 3 e segg. 
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ultima volontà. Nel primo caso la validità dell’atto viene disci- 
plinata richiamando la legge che regola la successione, nel secondo 
caso essa verrà regolata dalla legge del luogo in cui l’atto fu posto 
per ciò che si riferisce al modo di formazione del documento e 
dalla legge del giudice per ciò che concerne l’efficacia probatoria 
di esso. 

In ogni caso però sarà escluso il ricorso, per giudicare della 
validità formale di quegli atti, alla norma materiale straniera 
desumibile mediante i criteri di collegamento previsti nel diritto 
internazionale privato italiano per la disciplina degli elementi 
formali della disposizione di ultima volontà. 

Nota dell’autore: 
Questo articolo fu distribuito in estratto nel novembre 1954. Successiva- 

mente venne pubblicata (vedi Rep. Foro it., 1953, voce Testamento, la sen- 
tenza della Cass. It., 23 maggio 1953 n. 1508, in cui si rileva, interpretando il 
precedente C. C .  1865, che la deroga al principio B locus regit actum )) prevista, 
per la riforma degli atti di ultima volontà di seguire detta legge. La Cassa- 
zione cioè conferma autorevolmente quanto era già stato affermato nel testo, 
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I. - Non uniforme è sinora l’apprezzamento della natura giuri- 
dica della Organizzazione del Patto del Nord-Atlantico (I). La mag- 
gioranza della dottrina straniera è tuttora incline a considerare la 
NATO come un’alleanza militare, o tutt’al più come un accordo 
regionale contemplato dalla Carta delle Nazioni Unite (2). Si 

(I) Sui precedenti del Trattato di Washington, 4 aprile 1949 vedi CAVAR& 
u L’Union  occidentale N, in Etudes e n  l’honneur d i  G .  Scelle, t .  I. ,  Paris 1950, pag. 
93 segg.; A. MESSINEO, I precedenti del Patto Atlantico, in Civ. Catt., 1953, pag. 

Le basi dell’Organizzazione (17 Marzo 1948) furono poste dagli Stati Europei 
occidentali con il trattato di Bruxelles che contemplava oltre alla militare, una 
cooperazione economica, sociale e culturale. Vedine il testo in Relazioni Interna- 
zionali, 1954 (n. 14. 3 aprile), pag. 359. Ivi ampia rassegna degli sviluppi dell’Al- 
leanza. Sulla NATO cfr. anche la pubblicazione H Organisation d u  Traité de I’Atlan- 
tique du Nord >), Parigi, Utrecht, 1953, spec. pag. 20 segg. 

(2) Sostengono che il P.A. è un accordo regionale a i  sensi degli artt. 52-54 
della Carta di S. Francisco: ’ 

KELSEN, I s  the North Atlantic Treaty a Regional arrangement ?,in A .  J.I.L., I feb- 
braio 1951, pag. 162 segg.: VAN KLEFFENS, H Regionalism and political Pacts with 
special reference to the North Atlantic Treatyr ,  in A.I.J.L., vol. 43 (1949). pag. 666 
segg.; KIRK, T h e  Atlantic Pact and International Security, in International Organi- 
sation 111,  1949, pag. 250 segg.; COMBA, I recenti organismi internazionali, in 
Riv .  trim. dir. pubbl., 1954, 161; MACKAY, H N.A.T.O. and U.N.  N, in Annals  
A m .  Acad. Polit. Soc. Sc., n. 288, July 1953, pag. 119 segg.; STARKE, Regionalism 
as  a problem of international Law,  in B L a w  and Politics in the  World Community  N 
Los Angeles 1953, pagg. 120-121. 

I1 TURNER (Bulwark of the West-Implications and problems of N A T O ,  Toronto 

19 s e w  

‘ 
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perde in tal modo di vista il più complesso aspetto della Organiz- 
zazione, che realizza in tempo di pace una stretta cooperazione 
tra gli Stati membri, mediante organi propri e propri funzionari. 

Gli scopi del Trattato di Washington, 4 aprile 1949 non sono 
meramente militari, bensì di natura politica ed economica (3). 
D’altro canto non è possibile far rientrare il Patto Atlantico tra 
gli accordi regionali poichè esso non provvede, come vuole l’art. 
53 della Carta delle N.U., ad assicurare la pace e la sicurezza 
((entro )) una regione determinata, ma garantisce un gruppo di 
Stati sovrani da una aggressione Q esterna )) (4). Inoltre non si 
verifica alcuna ingerenza del Consiglio di Sicurezza, ai sensi del- 
l’art. 54 della Carta, nel funzionamento della NATO stessa (5 ) .  

1953). sostiene che è difficile per gli attuali B accordi regionali B la conformità as- 
soluta alla Carta: essi sono concepiti, più che per mantenere la pace in certe aree, 
per prevenire l’irruzione in .esse di un aggressore estraneo (pag. 91). L’HOFFMANN 
(Organisations internationales et pouvoirs politiques des états, Paris 1954, pag. 290), 
afferma che dopo la riorganizzazione della NATO nel maggio 1951, il Cons. Atlan- 
tico compie una funzione analoga a quella che avrebbe dovuto svolgere il C.d.S. 
in forza degli artt. 43-47 della Carta, mentre il Comitato militare esercita funzioni 
paragonabili a quelle dello Stato Maggiore delle N.U. 

(3) Sulle finalità economiche della NATO cfr. SPOFFORD, B Nato’s growing 
pains o, in Foreign A8a i r s ,  1952-53, pag. 95 segg. Inoltre lo Statement 21 settem- 
bre 1951 del Consiglio Atlantico, in D.S.B., 1951, vol. XXV, pag. 524. BAXTER, 
Problems of International Military Command, in B.Y.B., 1952, pag. 137 segg.; VITO, 
Some economic aspects of the Atlantic Pact, in Economie Internationale, Genova, 
vol. IV, 2 maggio 1951. pag. 411. Si è anche affermato che il Piano Schumann 
venne concepito nel quadro del Patto Atlantico, così VOLLE UND CORNIDES, Schu- 
rnannpian und Atlantikpackt. in Europa Archiv. (20), V, 1951, pag. 3147. 

(4) KELSEN, Principles of International Law,  New York, 1952, pag. 58. 
Per il BRUEL (Die juristiche Bedeutung des Atlantikpacktes, in Archiv des 

Volkerrechts, IV, 300), il Patto Atlantico non è un trattato regionale, bensì uno 
strumento di sicurezza collettiva ai sensi dell’art. 51 della Carta delle N.U. Tesi 
questa, intermedia tra quelle enunciate nel testo: conf. CAVARÈ, Le droit interna- 
tional public positif, Paris, 195 I, I. 468; OPPENHEIM-LAUTERPACHT, International 
Law., vol. 11, London 1952, pag. 691. 

( 5 )  Vedi BECKETT, The North Atlantic Treaty, the Brussels Treaty and the 
Charter of U.N. ,  London 1950, pag. 34; GOODHART, The North Atlantic Treaty 
of 1949, in Rec. des Cours, 1951, 11, 235. I1 patto regionale è diretto precipuamente 
al mantenimento dello status quo della regione contemplata: MONACO, Regionali- 
smo e Nazioni Unite, in u La Comunità Internazionale # 1947. 350; AGO, Comunità 
internazionale universale e Comunità internazionali particolari, in e L a  Comunità In- 
ternazionale,, 1950, pag. 195 segg. L’A. estende la propria indagine ad unioni di 
Stati precedenti alla organizzazione delle N.U. 
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Ci sembra invece, e già lo abbiamo detto in altra sede (6), 
che l’unione tra gli Stati Nord-Atlantici, sia di natura tipicamente 
confederale. Difatti, come le confederaioni di tipo classico, essa 
provvede alla difesa dei consociati in maniera permanente (7). 

La NATO - come ogni confederazione - non è uno Stato ((so- 
vraordinato )) ad essi (8); possiede un solo organo primario della 
stessa natura della (( dieta o confederale, presso la quale gli Stati 
membri sono rappresentati da inviati diplomatici: tale è il Con- 
siglio Atlantico. Detto organo deliberante esprime la volontà del- 
l’Unione votando all’unanimità, di modo che essa è contempo- 
raneamente imputabile ai singoli membri. Ad esso compete la 
funzione creativa degli (( organi sussidiari )), ai sensi dell’art. 9 
del Patto. Inoltre in esso si costituisce quell’<< ordinamento atlan- 
tico )) che procede dalle convenzioni sottoscritte dai delegati per- 
manenti, introdotte successivamente nell’ordinamento degli Stati 
membri. Ordinamento che consta inoltre delle norme organiz- 
zative interne e degli uffici da esse previsti, tra i quali massimo il 
Segretariato generale, che permettono all’ente di operare in ma- 
niera affatto autonoma (9). 

Si può quindi ritenere che il Patto Atlantico sia la (( costitu- 

(6) Vedi il mio articolo u Osservazioni sulla organizzazione del Patto Nord-A- 

(7) Cfr. QUADRI, Diritto Internazionale Pubblico, Palermo 1949, pag. 346. 
(8) MONACO, L e  Comunità sopranazionali nell’ordinamento internazionale. in 

u L a  Comunità Internazionale b, 1953. 450. Anche il ROMANO (Corso d i  Dir. Int . ,  
Padova 1926, pag. 72) sostiene che la Confederazione non può neppure esser 
considerata uno N stato sovraordinato I). 

I1 GUGGENHEIM (Traité de droit international public., vol. I,  Genève 1953. 
pag. 271), annovera la NATO tra le Federazioni di Stati. 

(9) L’ordinamento interno degli enti internazionali è definito u diritto interna- 
zionale interno )) dal RAPISARDI MIRABELLI (Diritto Internaz. Amministrativo, 
Padova 1939, pag. 257) e u diritto interno creato da organi internazionali )) dal 
VERDROSS, Régles générales d u  Droit International de la  Paix ,  in N Rec. des Cours >), 

1929, V, pag. 349). Cfr. MONACO, I regolamenti interni degli enti internazionali, 
in u Jus gentium )), I, 1938, Napoli, pag. 52 segg. 

I1 RAPISARDI MIRABELLI (Sui concetti d i  amministrazione internaxionale, in 
Studi  di Diritto Pubbl. in onore d i  G .  Vacchelli, Milano 1937, pag. 42gA ritiene che le 
norme costituenti il diritto interno di un ente internazionale possano essere definite 
N norme interne di diritto internazionale )). Contro tale tesi il MONACO ( I  regola- 
menti interni, cit., pag. 56) rileva che accettando tale tesi andrebbe annullata ogni 
distinzione t ra  diritto nterno statuale e diritto internazionale. 

tlantico I), in u L a  Comunità Internazionale u, 1955, n. 2 Aprile. 
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zione o dell’unione internazionale che in adempimento di essa 
si è creata. 

Quanto alla struttura confederale cui si è fatto riferimento, 
essa risulta anche da altri elementi. Negli accordi regionali è pre- 
vista la violenza bellica degli Stati firmatari contro lo Stato membro 
che modifichi lo (( status quo )) quale sanzione della inadempienza 
degli obblighi sociali; nella confederazione, al contrario, e così 
nella NATO, ogni atto di guerra è proibito tra i membri. Nelle 
confederazioni di tipo classico la procedura di ammissione veniva 
condizionata ad una previa modifica dell’accordo societario. I1 
procedimento di ammissione nella organizzazione nord-atlantica 
non richiede tassativamente tale modifica; ma l’estensione del- 
l’<( area nord-atlantica )) prevista dagli artt. 5 e 6 del Patto, veri- 
ficatasi a seguito dell’ingresso di un nuovo Stato, richiede un muta- 
mento del testo stesso del Trattato costitutivo (IO). 

I1 (( foedus D nord-atlantico ha dato inoltre vita ad un (( diritto 
confederale )) che è diritto internazionale per una parte e (( statuto 
istituzionale )) per l’altra, riferendosi alla comunità politica da 
esso organizzata. La presenza di un ordinamento giuridico parti- 
colare va rilevata dal funzionamento di organi nuovi i cui reciproci 
rapporti e la cui sfera di competenza sono da esso regolati, ricolle- 
gandosi per altro verso alla riconosciuta soggettività internazio- 
nale della NATO (11). 

Una tale soggettività potrebbe essere indicata come testimo- 
nianza della difformità della Organizzazione Nordatlantica dagli 
esempi storici di confederazione tra Stati, cui una parte autore- 
vole della dottrina nega la personalità di diritto internazionale (12). 

A parte il fatto che gli stessi negatori della soggettività fini- 
scono per riconoscere le numerose eccezioni alla regola da essi 
posta, bisogna notare che detta soggettività non influisce in alcun 
modo sul procedimento formativo-estintivo della Unione Nord- 

( IO)  Mutuando una precisa definizione del PERACSI (Lezioni di  Diritto Inter- 
nazionale, Roma 1952, pag. 67), ricordiamo che le confederazioni a sono caratte- 
rizzate dal fatto che ad esse non può partecipare uno Stato estraneo al trattato 
che le costituì se non mediante o previa una modificazione del trattato stesso N. 

(11) Cfr. Appello Napoli, 7 maggio 1952; Cass. Sez. Unite, 14 giugno 1954 
n. 1996, in Foro Padano, 1955. I, 11 con mia nota. 

(12) OPPENHEIM-LAUTERPACHT, International Law, I, London 1948, pag. 164; 
ROMANO, Corso d i  Dir.  Internaz., Padova 1926, pag. 72. 
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Atlantica. Più che dalla soggettività di diritto, la quale deve es- 
sere valutata caso per caso, la confederazione è caratterizzata 
dalla limitatezza della propria durata, connessa ai fini tempo- 
ranei della difesa collettiva. L’articolo 13 del Patto si confor- 
ma alla regola suddetta. 

La NATO gode del diritto d i  legazione passiva, in quanto 
presso di essa sono accreditati i rappresentanti degli Stati 
membri, e attiva, potendo inviare suoi rappresentanti a confe- 
renze diplomatiche (13). I1 j u s  tractatuum viene esercitato dal 
Consiglio Atlantico nelle materie di sua competenza: si hanno 
già casi nei quali la NATO ha concluso accordi bilaterali con 
Stati membri su specifiche materie (14). 

Di maggior rilievo, ai fini dell’accertainento della personalità, 
gli accordi conclusi dalla NATO con Stati estranei all’unione, o 
comunque regolanti i suoi rapporti con Stati terzi, quali i Proto- 
colli di Parigi, 27 maggio 1952, sui rapporti tra la Germania occi- 
dentale e la NATO in relazione alla costituenda Comunità Europea 
di Difesa. 

Le relazioni tra l’ordinamento atlantico, che si è progressiva- 
mente instaurato, e l’ordinamento degli Stati membri, oltre ai 
predetti accordi bilaterali, vengono regolate in maniera generale 
dalle Convenzioni di Londra (19 giugno 1951) e di Ottawa (20 set- 
tembre 1951), sottoscritte dalle delegazioni nazionali in sede di 
Consiglio Atlantico. A queste va aggiunto il Protocollo di Parigi 
28 agosto 1952. La prima concerne lo status delle Forze Atlantiche, 
la seconda lo status dell’Organizzazione stessa, dei rappresentanti 
nazionali e del personale internazionale. I1 protocollo definisce la 
posizione dei Quartieri Generali Supremi (15). 

(13) La NATO difatti fu invitata ad inviare alla Conferenza diplomatica 
delle Bermude un suo osservatore, nella persona del proprio Segretario Generale 
Lord Jsmay. Cfr. Economist. 3 dic. 1953. 

(14) Cfr. il trattato 31 dicembre 1953 tra la NATO e l a  Francia, sulla estensione 
della legislazione francese, in tema di assicurazioni sociali, ai rapporti di lavoro 
del personale impiegato in detta Organizzazione. Tale accordo venne regolarmente 
ratificato dagli organi competenti francesi come ogni trattato internazionale (legge 
53, 1949, in Jaurn. Og., 6 gennaio 1954, pag. 292). Accordi analoghi vennero 
conclusi infatti dalla Francia con il principato di Monaco (ratifica il 5 gennaio 
1954, in J.O.  g gennaio 1954, pag. 338) e col Lussemburgo (19 febbraio 1953 rati- 
ficato con legge 5 marzo 1954, in Rec. Sirey, pag. 1666). 

(15) Vedi il testo della Convenzione di Londra in A n n a l i  d i  Diritto Internazio- 

17. - Comunicazioni e Studi - Vi. 
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L’art. 4 della Convenzione di Ottawa conferma che la NATO 
gode della personalità giuridica, ma in esso si fa riferimento alla 
sua capacità di diritto privato. Esso così si esprime ((elle a la ca- 
pacité de contracter d’acquerir et d’aliener des biens mobiliers 
et immobiliers, ainsi que d’ester en justice 1). Una tale disposi- 
zione permette alla Organizzazione di procurarsi sul territorio 
degli Stati membri i mezzi necessari per provvedere ai suoi scopi. 

Altro aspetto della soggettività internazionale della NATO, 
oltre l’azione diplomatica e la capacità negoziale, è l’autonomia 
riconosciuta all’ordinamento atlantico tanto nei confronti di quello 
internazionale, quanto rispetto all’ordinamento degli Stati membri, 
poizione propria di tutte le unioni di Stati personalizzate. Essa, 
oltre che destinataria di diritti e di doveri internazionali, si pre- 
senta come persona di diritto pubblico nell’ambito dell’ordina- 
mento interno che le è proprio. Ne è riconosciuta altresì la potestà 
d’imperi0 nel territorio degli Stati membri e la titolarità di obblighi 
e di pretese nei confronti degli Stati medesimi. 

2 .  - Rimane quindi aperto il problema della valutazione delle 
norme poste in essere dagli organi atlantici nell’ambito degli 
ordinamenti interni dei singoli Stati dell’unione. 

I1 Patto costitutivo ha la natura di un trattato internazio- 
nale: ogni sua modifica deve seguire il procedimento che ha pre- 
sieduto alla formazione dell’accordo originario. 

Esso è divenuto norma interna a seguito del processo di ra- 
tifica previsto dall’art. 11 del Patto. La stessa natura di accordo 
internazionale và riconosciuta inoltre a tutti quegli atti che vennero 
sottoscritti nella stessa forma di detto accordo e la cui introduzione 
negli ordinamenti interni è stata condizionata al procedimento 
di ratifica, secondo le norme costituzionali previste nei singoli 
Stati. 

Le convenzioni sullo status delle Forze e sulla Organizzazione 
ne sono un esempio: esse prevedono esplicitamente detto procedi- 
mento nelle loro disposizioni finali, come condizione necessaria 
per la loro validità negli ordinamenti degli Stati membri. 

D’altra parte vi è tutto un complesso di norme che per la loro 

nale 1952, Milano 1954. pag. 613; della Convenzione di Ottawa in Anna l i  d i  D.I.  
1951, pag. 703; del Protocollo di Parigi in Anna l i  d i  D.I. 1952, pag. 654. 
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specifica funzione non sono destinate a venir introdotte negli 
Stati membri, essendo esse di natura amministrativa e concernenti 
il funzionamento della organizzazione. 

Esse quindi sono destinate a rimanere norme (( straniere )) agli 
Stati e la loro efficacia negli ordinamenti interni avrà luogo at- 
traverso le varie forme di rinvio formale che il magistrato e il 
funzionario locale attueranno conformemente alla legge del proprio 
Stato. 

Un contributo notevole alla comprensione del problema ci è 
fornito dall’esame del Protocollo di Parigi 28 agosto 1952 sullo 
status dei Quartieri Generali militari internazionali. Detto pro- 
tocollo conferisce ai Quartieri gen. supremi la personalità giuridica, 
riconosce loro una autonomia finanziaria, prevede disposizioni 
in ordine ad un bilancio separato, parla di funzionari civili dipen- 
denti non già dalla organizzazione, e per essa dal Segretariato, 
ma di funzionari dei Quartieri Supremi, appartenenti a categorie 
elencate dal Consiglio Atlantico (art. 7 comma 2 ) .  

I quartieri suddetti in quanto soggetti di diritto hanno quindi 
la medesima capacità, nell’ambito del diritto privato dello Stato 
dove risiedono, di quella che già abbiamo visto esser riconosciuta 
alla NATO stessa. Potranno pertanto assumere in proprio e li- 
cenziare mano d’opera locale, acquistare ed alienare beni mobili 
ed immobili, compiere in generali atti di gestione. 

D’altro canto abbiamo rilevato l’esistenza di un (( ordina- 
mento atlantico )): in esso i Quartieri Supremi sono riconosciuti 
quali Enti pubblici. Conseguenza di detta soggettività è la capa- 
cità negoziale riconosciuta dal Consiglio Atlantico (nella cui sede 
venne sottoscritto il protocollo) ai Quartieri Generali Supremi di 
conchiudere accordi bilaterali con lo Stato di soggiorno. Tali ac- 
cordi avranno per scopo di dare efficacia a mezzo di (( disposizioni 
amministrative )) alle disposizioni del Protocollo e della Conven- 
zione sullo status delle forze, indipendentemente dal procedimento 
di ratifica, cioè anche prima della ratifica stessa. 

Lo stesso art. 16 che stabilisce tale principio, precisa la natura 
di detti accordi tra lo Stato di soggiorno e il Quartiere Gene- 
rale. 

Si tratterebbe di atti amministrativi di complessità esterna, 
di accordi tra autorità di enti pubblici diversi, volti a costituire 
un particolare diritto e a manifestare due volontà di identico 
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contenuto (16); oggetto di tale manifestazione sarebbe appunto 
la concessione di determinate prerogative ai funzionari atlantici 
dei Quartieri Supremi da parte degli Stati di soggiorno. 

Tale accordo di natura amministrativa varrebbe inoltre quale 
atto di riconoscimento della personalità pubblicistica del Quar- 
tiere Generale Supremo, cui verrebbe inoltre riconosciuta da parte 
dello Stato di soggiorno, in quanto soggetto di diritto pubblico 
interno, una particolare sfera di autonomia nel campo ammini- 
strativo suo proprio. 

Senza questa premessa si potrebbero ritenere di natura inter- 
nazionale gli accordi previsti dagli artt. IO e 15 del protocollo di 
Parigi e configurare i Quartieri Supremi come soggetti dotati di 
una sia pur limitata capacità di diritto internazionale. 

Essi al contrario sono eretti, attraverso lo speciale provvedi- 
mento cui si è fatto cenno, e che fa capo esclusivamente all’ordina- 
mento atlantico, in enti autarchici istituzionali. 

Lo rileviamo da alcuni elementi. Innanzi tutto i Quartieri 
Supremi hanno la capacità di darsi un ordinamento interno, la 
cui validità è riconosciuta dal Consiglio Atlantico (art. 4), hanno 
il potere di autoamministrarsi, godendo di un separato bilancio, 
e di stabilire la moneta legale nella quale redigerlo (art. 12). D’altro 
canto, ripetiamo, il rapporto di pubblico impiego dei loro funzio- 
nari civili, non intercorre con la Organizzazione Atlantica, bensì 
col singolo comando supremo. 

Non è d’altronde nuovo il fenomeno della concessione di una 
autonomia amministrativa da parte dello Stato di soggiorno a 
forze armate cobelligeranti o alleate. Basti ricordare la personalità 
giuridica concessa ai Comitati nazionali in Francia durante la 
prima guerra mondiale e alla Armata Polacca, senza che per questo 
venisse riconosciuta a detti Comitati la personalità giuridica 
internazionale. 

L’art. 15 inoltre stabilisce che ogni contestazione tra gli Stati 
membri circa l’interpretazione dell’accordo ed ogni contrasto tra lo 
Stato di soggiorno e il Quartiere Generale ivi residente non potran- 
no essere deferiti ad una giurisdizione esterna all’ordinamento 

(16) Cfr. BRONDI, L’atto complesso, in Scritti Minor i ,  Torino, 1934 pag. 3 segg.; 
BORSI, Atto amministrativo complesso, in Studi senesi, Torino 1903 ,pag. 17 segg. Do- 
NATI, Atto complesso, autorizzazione, approvazione, Modena, 1903, pag. 12, nota 4. 
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atlantico. I1 che sembra definitivamente escludere ogni eventuale 
soggettività internazionale riconosciuta ai Quartieri Supremi. 

Le contestazioni saranno risolte in seconda istanza dal Con- 
siglio Atlantico (17), Questa conclusione non esclude il riconosci- 
mento ai Quartieri Generali di quelle altre competenze che l’ordi- 
namento internazionale attribuisce ai comandanti militari, quali 
organi esterni del loro Stato, cioè la competenza a porre in essere 
determinati atti giuridici internazionali nell’ambito del diritto di 
guerra. Tali competenze verranno però esercitate dai Comandanti 
Supremi non in quanto organi dei Quartieri Generali, bensì quali 
organi militari della NATO per quel rapporto di rappresentanza 
organica (IS) tra essi e l’Organizzazione Atlantica che li assimila 
agli organi esterni di uno Stato. Da ciò risalta la duplice posizione 
dei Comandanti Supremi. Da un canto essi sono i superiori gerar- 
chici dei Quartieri Generali, posti in posizione di autonomia di 
fronte all’ordinamento atlantico, che ne riconosce l’autonoma 
organizzazione interna. Dall’altro va riconosciuta loro la qua- 
lifica di organi esterni della Unione posta in posizione paritaria 
con gli Stati terzi, e quindi in grado di sottoscrivere per essa ac- 
cordi militari attraverso l’opera dei loro subalterni. 

Organi quindi interni ed esterni a seconda delle funzioni da 
essi esercitate. Anzi bisogna ritenere che i Comandanti Supremi, 
e i Comandanti generali agenti quali loro delegati, esercitino una 
vera e propria rappresentanza istituzionale della Organizzazione 
Atlantica presso lo Stato di soggiorno. Da quanto detto si evince 
che non si può nemmeno parlare di organo comune - sia pure di 
diritto interno - per quei comandanti militari i quali fanno parte 
dei Quartieri Generali, svolgendo essi funzioni chiaramente distinte 
nell’ordinamento atlantico, in quello dello Stato di origine, e nel- 
l’ordinamento dello Stato di soggiorno (19). 
-~ 

(I  7) I1 principio di riconoscere al Consiglio della Organizzazione il potere 
arbitrale si ritrova anche nel diritto delle N.U. per la risoluzione di contestazioni 
tra gli Stati membri. 

(18) CAVAGLIERI, Gli organi esterni dello Stato, in Riu. I tal .  per le Sc. Giuri- 
diche, 1912, pag. 393; ANZILOTTI, I l  dir. int .  nei giudizi interni, Bologna 1905, 
pag. 186. Va ricordato come una situazione analoga si sia verificata in Corea do- 
ve il 27 luglio 1953 il Gen. Clark sottoscrisse l’Armistizio di Panmunjon quale 
Comandante Supremo delle Armate delle Nazioni Unite e il gen. Harrison quale 
delegato del Comando delle stesse, chiaramente risultando il rapporto organico 
tra essi e l’O.N.U. previsto d’altronde nella stessa Carta. 

(rg) I1 MIELE (PrinciPi d i  Dir .  Internaz., Firenze 1953, pagg. 110-111), rileva 
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Nel primo essi sono membri di un organo interno dell’ente Atlan- 
tico, quale il Quartier generale della NATO, oppure organi indivi- 
duali dello stesso; nel secondo sono essenzialmente organi esterni 
per le relazioni con l’Unione Atlantica in tempo di pace. In  tempo 
di guerra, ed esclusivamente in tale periodo, potranno riguardarsi, 
in ordine alla stipulazione di accordi militari, quali organi comuni 
alla NATO e allo Stato di pertinenza. 

Nessuno si nasconde l’importanza del procedimento mediante 
il quale le norme che riguardano lo status e le prerogative della 
NATO e la sua struttura hanno rilevanza all’interno di ogni Stato 
membro, indipendentemente da uno specifico atto di introduzio- 
ne (20). 

che gli organi militari hanno la rappresentanza militare dello Stato anche in tempo 
di pace, sebbene limitata. ((Ogni volta che essi in occasione della presenza del 
Corpo Militare nel territorio dello Stato estero si trovino nella necessità di agire 
internazionalmente nei rapporti con lo Stato locale nell’interesse della Comunità 
militare possono compiere atti giuridici internazionali, stipulare accordi con le 
autorità locali, richiedere la consegna di persone sottoposte alla loro giurisdizione 
o rinunciare all’esercizio della giurisdizione stessa b). 

(20) Sulla a ratifica tacita i) si sono espressi in modo diverso recentemente il 
Lauterpacht e lo Yepes. LAUTERPACHT (Rapport sur le droit des traités d la  Com- 
mission du Droit International des N.U., 1951, A/CN, 4-63, pag. 92) sostiene che 
nel caso di uno Stato firmatario di un trattato che non abbia ancora formalmente 
ratificato, se questi invoca nelle relazioni con gli altri stati firmatari le clausole 
di detto trattato e ne trae beneficio, le parti non hanno tacitamente ratificato il 
trattato, ma hanno rinunciato con il loro comportamento alla formalità della 
ratifica. Per lo YEPES ( L e  droit des traités, in Revue de Dr. Internat., 1954, pag. 
13g), uno Stato non può sottrarsi alle obbligazioni impostegli da un trattato inter- 
nazionale da lui sottoscritto, con il pretesto che non l’ha espressamente ratificato 
allorquando l’ha già invocato nelle sue relazioni con gli altri stati co-firmatari 
o ne abbia tratto dei vantaggi di cui non avrebbe goduto non ratificandolo. Cfr. 
FITZMAURICE, Do treaties need ratification?, in B r .  Yearbook of I .L. ,  1934 (XV), 
pag. I 13; NIZOT, L a  torce obligatoire des traités signés non  encore ratifiés. in Journal 
de Dr.  Internat., 1930 (57). pag. 878. 

Un esempio tipico di ratifica tacita, nel quadro degli accordi sulla NATO, ci 
è fornito dall’art. 5 lett. a della Convenzione denerale relativa allo stabilimento di 
una base militare britannica a Campine nel Belgio, sottoscritta il 12 nov. 1952 
(vedine il testo in Cronique ‘de Politique Etrangère, vol. VII, 3 maggio 1954. 

Tale articolo così si esprime: a Lo Statuto applicabile alle Forze Britanniche 
soggiornanti in territorio belga sarà determinato dalle disposizioni della Convenz. 
tra gli Stati parte al Trattato Nord-Atlantico sullo status delle loro Forze. Se que- 
st‘ultima convenzione non entrasse in  vigore le sue disposizioni saranno non di 
meno applicate per 

Pas. 384-3851. 

casi regolati dalla presente Convenzione *. 
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Si è visto come alcuni atti del Consiglio Atlantico e nume- 
rosi protocolli non richiedano di per sè il procedimento di ra- 
tifica. Altri non sono stati ancora ratificati dagli stati firmatari 
eppure la loro applicazione si rende inderogabile. In  vari casi si 
è data loro applicazione immediata, senza attendere la legge 
autorizzante la ratifica. In  tal caso riteniamo si possa parlare di 
una forma di ratifica tacita. 

Una recente sentenza del Tribunale di Firenze ha affrontato 
il problema ex professo (21). Vi notiamo l’erronea affermazione 
della personalità internazionale dei Quartieri Generali Superiori, 
affermazione che deriva dalla mancata individuazione di un or- 
dinamento particolare entro il quale detti quartieri hanno una 
definita posizione. 

Nessun dubbio sulla estraneità di fronte all’ordinamento 
italiano delle norme formatesi in seno al Consiglio Atlantico e 
non ratificate, nessun dubbio inoltre sulla loro duplice natura 
di norme internazionali, di norme cioè di diritto confederale, e 
di norme interne alla NATO, di diritto cioè che continueremo a 
definire atlantico. I1 giudice italiano, posto di fronte alla neces- 
sità di esaminare la capacità processuale dei Quartieri Generali 
e di provvedere alla scelta della legge regolatrice lo status e 
la capacità dei funzionari, dovrà fare appello alle Preleggi. 
Questa è stata d’altronde la soluzione di talune corti italiane. 
Vengono così in esame gli art. 16 e 17 delle Disposizioni sulla Legge 
in generale. Lo status dei Quartieri supremi non può essere va- 
lutato alla stregua del diritto italiano, bensì facendo esclusivo ri- 
ferimento all’ordinamento interno della NATO, nel quale essi 
hanno sinora rilevanza e che esprime inoltre le norme che ne 
regolano l’attività ( 2 2 ) .  

Poichè tali Quartieri desumono la loro personalità da un or- 
dinamento giuridico straniero (l’ordinamento atlantico) vanno 
considerate persone giuridiche straniere. Non soltanto, però, bi- 
sogna far riferimento a tale ordinamento per evincerne la sogget- 

(21) Trib. Firenze, Sez. I, 2 gennaio 1954. in Giur. I t . ,  I, 2, 721. 
(22) Cfr. tra gli altri Stati della NATO per la Francia l’art. 27 del progetto 

di legge sul Dir. Int. Priv. e per la Grecia gli artt. 4 e 5 Cod. Civ., 15 marzo 1940, 
in MAKAROV, Quellen des internationalen privatrechts, Berlin 1953, vol. I, pag. 13 
(fasc. Francia) e pag. 5 (fasc. Grecia). Ibidem (pag. 3), per il Portogallo l’art. 
24 Cod. Civ. 
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tività, ma sarà detto complesso di norme quello che regolerà, 
in definitiva, la loro capacità di agire. I1 giudice italiano dovrà 
attenersi a tali norme per determinare i limiti delle loro compe- 
tenze e la capacità degli organi ad esprimerne la volontà. 

L’art. 17 preleggi, per il quale lo stato e la capacità delle per- 
sone sono regolati dalla legge dello Stato al quale esse apparten- 
gono, può essere facilmente utilizzato per il caso in esame. 

È chiaro come non si fa riferimento all’ordinamento interna- 
zionale generale seguendo il dettato dell’art. 17, che parla di (( Sta- 
to H, cioè di ordinamento giuridico particolare, mentre la generalità 
è la caratteristica del diritto della Comunità degli Stati. Poichè 
abbiamo rilevato la presenza di un ordinamento particolare, 
l’ordinamento atlantico, non sorgono difficoltà ad operare il rin- 
vio formale a quanto dispone detto insieme di norme, per vagliare 
appunto la capacità delle persone giuridiche ed i loro reciproci 
rapporti, e per determinare, in via preliminare, a quali enti atlan- 
tici spetti lo (( status )) di persona giuridica. 

Inoltre il nostro ordinamento concede allo straniero per i rap- 
porti di diritto privato quelle capacità di cui fosse sprovvisto se- 
condo la legge di origine e che sono riconosciute al cittadino ita- 
liano. Abbiamo visto come l’ordinamento atlantico sia largamente 
incompleto: una tale lacuna riguarda, anche se in misura minore, 
lo status dei suoi soggetti cui si è voluto rimediare con la stipu- 
lazione delle convenzioni cui si è accennato. Rimane in ogni modo 
aperta la possibilità, per il nostro diritto, agli enti atlantici di 
acquistare, alienare, stipulare contratti di ogni genere. La legge 
regolatrice di tali atti in Italia sarà quindi in ogni caso la legge 
italiana. Vedremo più oltre come questo principio si applichi 
amhe ai rapporti di lavoro contratti dalla organizzazione per le 
sue necessità locali e che non rientrino nell’ambito dei rapporti 
di pubblico impiego. 

La rilevanza dell’art. 16 preleggi viene in esame per determi- 
nare la possibilità di ammettere l’ente straniero al godimento dei 
diritti civili, i diritti fondamentali sulla soggettività e sulla cittadi- 
nanza, sulla possibilità infine di essere parte in un procedimento 
giudiziario. La tutela giuridica si estende in forza di detto arti- 
colo anche agli enti atlantici ai quali pertanto, indipendentemente 
dagli impegni internazionali sottoscritti dall’Italia, viene rico- 
nosciuta la parificazione alle persone fisiche cittadine di terzi Stati. 

La ratifica dei protocolli e delle convenzioni sulla Organizza- 
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zione Atlantica non potrà modificare l’atteggiamento dei giudici 
italiani al riguardo: essi giudicheranno sempre in base agli stessi 
elementi sussunti questa volta nell’ordinamento internazionale 
come legge patria. 

La validità delle norme ivi contemplate può operare quindi 
in tre diversi ordinamenti. In quello internazionale perchè conte- 
nute esse stesse in un accordo tra Stati, che tra l’altro (( obbliga )) 

le parti contraenti alla ratifica (23 ) ,  in quello interno atlantico, 
la cui fonte di legittimità risiede in una norma particolare dell’or- 
dinamento internazionale, l’art. 3 del Patto; in quello italiano 
infine, in virtu del predetto art. 16 preleggi e cioè attraverso un 
rinvio formale alle norme straniere. Non si opera per esso alcun 
passaggio di norme tra un ordinamento e un altro, nè alcuna 
recezione delle norme di struttura sembra necessaria. 

La validità dell’ordinamento atlantico all’interno dello Stato 
italiano si fonda anche su altri elementi, primo tra essi (in forza 
dell’art. IO della nostra Costituzione) sull’obbligo dell’Italia alla 
introduzione delle norme applicative di un trattato già sotto- 
scritto e ratificato (24). L’obbligo cioè alla osservanza dei patti 
tra Stati, che si ottempera appunto con l’osservanza delle norme 
di applicazione. 

Bisogna ricordare come l’art. 9 del Patto preveda la competenza 
del Consiglio Atlantico alla creazione di una organizzazione per- 

(23) Sinora hanno provveduto alla ratifica gli S.U., la Danimarca, l’Olanda, 
l’Islanda, la Norvegia e la Turchia cfr. D.S.B., 1953. pag. 491. La Francia ha 
ratificato la Convenzione di Londra sullo Statuto delle Forze Atlantiche con decr. 
53 - 759 del 22 agosto 1953, rif. in Revue Critique de Dr. In t .  Pr., 1953, pag. 628 
(o  in J.O., 1953, pag. 7459) art. I. La Convenzione tra gli Stati parti del Trattato 
Nord Atlantico firmata a Londra il 19 giugno 1951, ratificata il 19 settembre 1952 
in virtù della legge 52-824 del 16 luglio 1922 pubbl. nel Giornale Ug.  (pag. 7163) 
del 21 ottobre 1952 ed i cui strumenti di ratifica sono Stati depositati presso il 
Governo degli Stati Uniti per la Francia il 29 settembre 1952, per la Norvegia 
il 24 febbraio 1953. per il Belgio il 27 febbraio 1953 e per gli S.U. il 24 luglio 1953 
entrerà in vigore tra detti Stati conformemente alle disposizioni del suo art. XVIII 
H trenta giorni dopo il deposito da parte di 4 Stati firmatari dei loro strumenti di 
ratifica u. Vedi sul dibattito al Senato Americano (che tra l’altro sanzionò il diritto 
di veto per l’ammissione di nuovi membri da parte dei vecchi) GROSS, (< Revising 
the Charter )), in Foreign Agairs ,  gennaio 1954. pag. 213. 

Per gli strumenti di ratifica degli S.U., cfr. A.J .I .L . ,  1954 aprile. Suppl. pagg. 

(24) PERASSI, La Costituzione e l’ordinamento internazionale, Milano 1952, 
100- I o I .  

pap. 11. 
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manente e la capacità di procedere al perfezionamento delle norme 
di struttura della stessa. 

I1 Consiglio Atlantico, organo normativo di detta Unione, ha 
quindi la possibilità di produrre alcuni atti immediatamente va- 
lidi solo nell’ordinamento interno, altri suscettibili di introduzione 
.nei singoli Stati membri, mediante l’ordine di esecuzione, per la 
particolare forma di trattato internazionale che essi rivestono. 
Solo una parte del diritto atlantico è così comune agli Stati 
membri. Tutto quanto concerne le norme sul funzionamento o 
sulla capacità degli organi di quella, si pone come norma estranea 
ad essi. 

I1 problema della mancata ratifica delle norme interne della 
NATO non riveste quindi la stessa importanza che avrebbe nel 
caso esse si dovessero considerare esclusivamente come norme di 
diritto internazionale. Per verificare lo status degli Enti Atlantici 
dobbiamo far riferimento a norme che non debbono, di per sè, 
essere recepite nell’ordinamento degli Stati. L’obbligo perciò è 
diverso a seconda che si tratti di un giudice di uno Stato membro 
o di un giudice di uno Stato estraneo all’unione. 

Nel primo caso le norme istitutive dell’organizzazione non posso- 
no considerarsi estranee o nazionalizzate, solo considerando la loro 
avvenuta introduzione nell’ordinamento dello Stato. Riteniamo 
d’altra parte che se la lex fori ha riconosciuto l’organizzazione 
atlantica come già costituitasi in toto essa deve accettare la validità 
di formazione degli Enti Atlantici, per la competenza istituzionale 
riconosciuta al Consiglio Atlantico dall’ordinamento locale. 

Nel caso si tratti di uno Stato estraneo all’unione il giudice 
ricomprenderà presumibilmente tutte le norme interne costitu- 
zionali della NATO tra le norme straniere e farà riferimento ad 
esse sole per determinare la posizione dell’ente in causa, consideran- 
dole norme interne anche se a loro volta contenute in un accordo 
internazionale. Quindi ogni riferimento all’ordinamento interna- 
zionale per definire lo (( status o degli enti e degli organi atlantici 
e le loro rispettive competenze deve considerarsi erroneo. 

I1 giudice italiano può, d’altro canto, trovare qualche difficoltà 
a considerare il complesso delle ((norme atlantiche v come un 
(( ordinamento straniero )), essendo l’Italia Stato membro dell’U- 
nione. Abbiamo già detto della natura del rapporto di unione 
dell’Italia con gli altri Stati aderenti al Trattato di Washington 
4 aprile 1949. Se è agevole consjderare il rapporto di estraneità tra 
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i comandi giuridici di uno Stato e quelli di altro Stato ad esso 
confederato, e valersi quindi delle regole di diritto internazionale 
privato, altro problema è quello di norme introdotte dagli organi 
sociali di detta Unione. Alcune di esse hanno natura costituzionale 
- come si è visto - trattandosi di norme che provvedono ad isti- 
tuti attraverso i quali la NATO consegue i propri fini. Poichè 
gli atti compiuti da questi organi debbono esser riferiti, non ai 
membri dell’unione, bensi all’unione stessa, tale imputazione non 
sarà retta solamente dall’ordinamento internazionale che ha pre- 
sieduto alla sua formazione, ma dallo statuto interno della istitu- 
zione, che ne precisa le funzioni con un procedimento ad hoc. 

Per questa parte esse sono espressione di un potere giuridico 
di autonomia, esercitato a mezzo delle deliberazioni di un organo 
dell’istituzione. Tali norme sono insuscettive di introduzione nel- 
l’ordinamento particolare degli Stati regolando fattispecie non 
previste dalla legge locale, quali ad esempio i rapporti di impiego 
e di servizio dei funzionari internazionali. 

Per quanto concerne la efficacia dell’ordinamento atlantico 
all’interno degli Stati membri, le norme di natura internazionale, 
contenute in accordi conclusi in sede di Consiglio Atlantico, pos- 
sono appartenere a tre distinte categorie. 

La prima è costituita dalle Convenzioni o protocolli la cui va- 
lidità è condizionata alla procedura di ratifica: nel loro testo si 
nota una esplicita clausola in proposito. 

Prima dello scambio delle ratifiche o il loro deposito presso 
uno degli Stati, tali norme sono estranee all’ordinamento di essi 
ma vincolano già gli organi dell’unione ad un determinato com- 
portamento. Inoltre per una parte di essi non sarà necessaria la 
legge parlamentare di autorizzazione. Si tratterà di accordi sotto- 
posti per la ratifica all’esame dei suoi organi esecutivi. 

D’altro canto si constata che detti accordi sono stati eseguiti 
spesso indipendentemente dall’avvenuta ratifica (25). In Italia, 

( 2 5 )  I1 riconoscimento della attività pubblica in un ente straniero può ben 
risaltare dal comportamento consenziente dello Stato territoriale, nel quale tale 
attività si svolge, nè risulta affatto collegato ad una predeterminata introduzione 
di norme interne allo Stato di soggiorno che contemplino tale attività. Cfr. OP- 
PENHEIM-LAUTERPACHT, OP. cit., I, 815-817; DEVAWX, La conclusion des traités 
internationaux s’écartant des règles constitutionnelles et dite u conclusion en  forme 
semplifiée >), in Revue franc. dr. des gens, 1936, 299 segg.; QUADRI, Dir. Int.,  pag. 101 
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ad esempio, la Convenzione di Ottawa 20 settembre 1951 sullo 
Statuto dell’Organizzazione della NATO, dei rappresentanti na- 
zionali o del personale internazionale (ratificata con legge n. 1226 del 
IO novembre 1954) venne applicata antecendentemente al provve- 
dimento legislativo. I1 protocollo di Parigi 28 agosto 1952 fu appli- 
cato prima della ratifica. I Quartieri Generali difatti acquistarono 
beni in Italia, provvidero ad assunzioni e licenziamenti in proprio, 
vennero chiamati in giudizio non appena furono costituiti e si 
stanziarono nel nostro territorio. Riteniamo pertanto che prima 
di una ratifica esplicita si sia prodotta nel caso in esame una ra- 
tifica tacita (26). Non può infatti uno Stato che ha sottoscritto 
un accordo sfuggire agli obblighi che detto trattato gli impone 
adducendo a ragione del suo comportamento la mancata convalida, 
nel caso esso abbia già dato esecuzione al trattato stesso o abbia 
fatto riferimento ad esso nelle proprie relazioni con gli altri Stati 
contraenti o ne abbia tratto vantaggio. Gli accordi conclusi dagli 
organi dello Stato italiano con i Quartieri della NATO furono 
riconosciuti dagli organi amministrativi italiani con la concessione 
delle prerogative contenute in atti come il Protocollo di Parigi e 
la Convenzione di Londra non ancora vincolanti i nostri organi 
interni. 

Una seconda categoria di norme comprende gli accordi che con- 
cernono l’organizzazione interna della NATO. Accordi integrativi 
delle Convenzioni Atlantiche, o regole amministrative. 

In tale categoria rientrano le norme sulla costituzione del 
Segretariato, delle Commissioni permanenti, ed in genere tutta 
l’attività normativa diretta a costituire, modificare ed estinguere i 
(< subsidiary bodies D previsti dal Patto di Washington. 

Per esse, come si 6 detto, non si pone il problema della introdu- 
zione negli ordinamenti interni degli Stati membri. 

La terza categoria è costituita dagli (( accordi in forma semplice o 
sforniti della clausola di ratifica ed immediatamente vincolanti 
i contraenti ed i loro organi interni. Nel nostro caso si tratterà 
a)  di provvedimenti esecutivi degli accordi atlantici; b)  di norme 
interpretative delle Convenzioni summenzionate; c) di misure pre- 
paratorie di altra Convenzione Atlantica (27). 

(26 )  Cfr. YEPES, Le droit des traités, in Revue de droit international, Génève 

(27) Cfr. ROUSSEAU, Princifles de dr. int. pub,, I, Paris 1944, pag. 257. 
19549 PW. 139. 
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Accanto ad essi vanno segnalate le deliberazioni di natura 
segreta del Comitato militare della NATO (28) e degli altri comitati. 

Ora poichè il Patto, a seguito della ratifica, è norma interna 
di diritto italiano, le competenze normative del Consiglio Atlantico 
vengono riconosciute esplicitamente dal nostro ordinamento, 
che ha recepito la norma stessa. In tali competenze, oltre alla 
possibilità di istituire organi come già si è visto, è implicita 
anche quella di definire o modificare la posizione giuridica degli 
organi stessi e la loro sfera di competenza. Si tratta dunque di 
un complesso di norme direttamente collegate al nostro ordina- 
mento. 

Dall’essere la NATO una unione istituzionale internazionale, 
le cui regole organizzative sono riconosciute dagli Stati membri, 
si deduce la posizione dell’ente stesso e dei Quartieri supremi negli 
ordinamenti interni dei singoli Stati. 

Vi è infatti una identità di termini tra l’art. IO del Protocollo 
di Parigi 28 agosto 1952, che abbiamo esaminato, e l’art. 4 della 
Convenzione di Ottawa 20 settembre 1951, riguardante l’organiz- 
zazione. Gli enti ivi contemplati posseggono tutti la personalità 
giuridica e la capacità di contrattare, di acquistare ed alienare beni 
immobili e di stare in giudizio. 

Una disposizione del tutto identica a questa si trova tanto 
nell’art. I 9 I della Convenzione 13 novembre 1946 sui privilegi 
e le immunità delle N. U., quanto nell’art. 2 sez. 3 della Conven- 
zione 21 novembre 1947 sui privilegi e le immunità delle istituzioni 
specializzate. 

Lo (( status >) di tali agenzie specializzate venne definito inoltre 
da un gran numero di accordi bilaterali, concernenti essi pure i 
Quartieri Generali e l’assistenza tecnica dell’O.N.U., conclusi con 
un folto numero di Stati membri della Organizzazione. La perso- 
nalità giuridica di diritto interno di tali istituzioni è stata così in 
varia forma riconosciuta dalla maggioranza degli Stati di modo 
che attualmente il problema si può dire uniformemente risolto 
anche per le altre organizzazioni. 

Tale principio si può validamente applicare alla NATO ed 

(28)  I1 BALLADORE PALLIERI (Di r .  Int.  pubbl., Milano 1952, pag. 258), soste- 
nendo che non vi è alcuna Tegola che richieda la ratifica degli accordi militari, 
cita la convenzione del 27 marzo 1941 tra Gr. Bretagna e Stati Uniti relative alle 
basi aeree e naval i in America. 
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ai suoi Quartieri Supremi. Anch’essi nella loro attività quasi quoti- 
dianamente intervengono in rapporti di diritto privato in misura 
più o meno ampia. Tali rapporti assumono le più varie forme. Sono, 
ad esempio, i cosiddetti a contratti pubblici internazionali B o 
contratti per l’acquisto di equipaggiamenti, contratti di servizio, 
contratti di acquisto, di affitto di immobili, contratti di assicu- 
razione, di trasporto, editoriali. Detti enti trattano anche que- 
stioni bancarie, economiche, transazioni commerciali e sono re- 
sponsabili per danni ai terzi per fatti dei loro impiegati. 

Vedremo più oltre i problemi ad essi congiunti. Nel caso della 
organizzazione atlantica in Italia la sua capacità di diritto privato 
e quella degli enti pubblici da essa dipendenti può venir ricono- 
sciuta dal giudice facendo riferimento, sulla base degli artt. 16 
e 17 delle Preleggi, alla situazione già determinatasi sul territorio 
degli altri Stati membri. 

Possiamo inoltre estendere alla NATO i principi che regolano 
la capacità delle Istituzioni specializzate dell’ONU secondo i quali 
l’organizzazione gode nel territorio di ogni Stato membro della capa- 
cità giuridica necessaria per esercitare le sue funzioni e per rag- 
giungere i propri scopi (29). 

3. - In questi ultimi anni i quartieri della Organizzazione Atlan- 
tica si sono moltiplicati. Una posizione predominante è riservata ai 
quartieri militari divisi in due grandi categorie. La prima ricom- 
prende i Quartieri generali Supremi, posti a capo di grandi aree 
strategiche, come il Nord-America, l’Atlantico, l’Europa occi- 
dentale. Ad essi è riconosciuta, come si è visto, la personalità giuridi- 
ca di diritto interno, nell’ordinamento dei singoli Stati membri. 
Data la loro composizione, detti quartieri agiscono a mezzo di 
organi internazionali, creati dal Consiglio Atlantico, internazionali 
in quanto propri di una comunità particolare di Stati. 

Alla seconda categoria appartengono i (< quartieri generali in- 
teralleati o organi subordinati ai precedenti, ma dotati di larghis- 
sima autonomia. Essi non sono persone giuridiche come i primi: 
hanno una sede fissa e sovraintendono ad un settore strategico 

(29) Sulla giustificazione funzionale delle immunità si è anche di recente 
espressa la dottrina anglosassone. Cfr. CROSWELL, Protection of International 
Pen-onal abroad., New York 1952, pag. 5. 
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periferico: in Italia, ad esempio, 1’H.A.F.S.E. (Quartiere generale 
per il Sud-Europa) risiede a Napoli. Essi operano in nome e per 
conto dell’ente di cui sono parte, in quanto appunto suoi organi. 

I1 coordinamento dell’azione dei vari Quartieri Supremi viene 
esercitato dal Comitato Militare. Essi sono inoltre sottoposti ad 
un triplice ordine di controlli: controllo politico, effettuato dal 
Consiglio Atlantico, militare, affidato ad un Comitato di Difesa, 
finanziario, commesso all’Ufficio del Controllore della Finanza. 
Questo sistema assicura l’autonomia funzionale dei quartieri e 
l’unità di azione della NATO. 

I loro atti sono formalmente internazionali per l’organo da 
cui promanano, ma sostanzialmente amministrativi per la materia 
trattata. Difatti sfuggono a qualunque controllo politico che non 
venga effettuato dagli organi sociali della NATO (30). 

Tra gli organi militari vanno annoverati i Comandanti Supremi 
preposti ai predetti Quartieri il cui atto di nomina è di compe- 
tenza della Organizzazione. Essi esercitano un controllo perma- 
nente sul Quartiere Supremo loro sottoposto. 

Altro aspetto del problema è la a competenza per territorio B 
dei Quartieri che coincide con un preciso limite geografico-politico 
in modo da consentire la sottomissione di un determinato nu- 
mero di Stati membri ad una sola giurisdizione militare (31). 

L’HAFSE e gli altri quartieri subordinati sono così organi 
di mera attività interna. La capacità negoziale in tempo di guerra 
concerne i Comandanti interalleati e non i Quartieri, cui è conferita 
la funzione amministrativa. 

Richiamiamo qui quanto disse con molta chiarezza 1’Anzil- 
lotti, sottolineando la differenza (( tra il rappresentante, che es- 
sendo fornito di capacità, agisce in vece di un altro subbietto e 
l’organo. che esplica semplicemente la capacità del subbietto di 
cui è elemento integrale )) (32 ) .  

(30) Inoltre le contestazioni tra gli Stati membri sull’applicazione delle Con- 
venzioni o dei Protocolli, cioè in tema di stato degli enti e dei funzionari, di con- 
cessione di immunità fiscali e giurisdizionali e così via sono dichiarate non deferi- 
bili di fronte ad una giurisdizione esteriore. Si fa implicitamente accenno alla 
giurisdizione della Corte dell’ Aja. 

(31) Cfr. GRUENTHER, The Defense of Europe, in D.S.B., 1953, pag. 633 segg. 
(32) ANZILOTTI, Volontà e responsabilità nella stipulazione dei trattati inter- 

nazionali, in Xi,. di Dir.  Intarnaz.. 1910, pag. 7. 
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Ora l’ordinamento internazionale non valuta esclusivamente 
il sussistere di un’ambito sociale per affermare la personalità in- 
ternazionale del soggetto, ma tien conto inoltre dell’organizzaziorx 
interna per determinare quali siano gli organi di ciascun ente pre- 
posti ai rapporti nell’ambito del diritto delle genti (33 ) .  

L’attività interna svolta dagli organi o dagli uffici, previsti 
dall’ordinamento atlantico, per attuare le proprie finalità, si svol- 
ge necessariamente nel territorio di uno Stato membro. Impor- 
tanti sono quindi le garanzie da detto Stato predisposte per assicu- 
rarne l’autonomo funzionamento (34). 

A questo scopo provvede la convenzione di Londra 19 giugno 
1951 sullo status delle Forze Atlantiche e il protocollo esplicativo 
di Parigi, 28 agosto 1952 cui si è più volte fatto richiamo. 

Vi provvedono inoltre le singole convenzioni bilaterali concluse 
tra la Organizzazione e lo Stato ospite o tra due Stati membri (35). 
La Convenzione di Londra ben poco aveva detto sullo status dei 
Quartieri generali riguardando più che altro lo status delle persone 
fisiche; eguaImente si può dire della successiva Convenzione di 
Ottawa 20 settembre 1951. A questa lacuna provvide il protocollo 
di Parigi. Tutto questo complesso di accordi concerne l’organiz- 
zazione in tempo di pace: per il periodo bellico tale regime conven- 
zionale potrà essere notevolmente modificato. 

Tali accordi in genere hanno per scopo di regolare l’esenzione 
fiscale degli immobili pertinenti alla Organizzazione, la franchigia 
per il transito delle merci, la assegnazione in proprietà allo Stato 
territoriale degli immobili abbandonati dalla NATO, la questione 
della appartenenza degli stessi in czso di uso misto, la concessio- 
ne della franchigia postale e dell’utilizzazione di propri uffici 

(33) BALLADORE PALLIERI, Diritto Internazionale pubblico, Milano 1952, 
pag. 110. Cfr. BALDONI, Gli organi e gli istituti nelle Unioni  internazionali, in Riv.  
d i  Dir. Internaz., 1931. pag. 467 segg. 

(34) Per l’Italia, nell’ordinamento interno atlantico, la subordinazione gerar- 
chica del comando di Napoli allo S.H.A.P.E., e dei comandi aerei e navali al primo, 
risulta da varii atti del Consiglio Atl. Per la 6& sess., vedi (( In t .  Organisation o, 1953, 
pag. 164 segg.; per la 7& sess., pag. 434 segg. Vedi soprattutto la costituzione del CO- 
mando Mediterraneo (in Relaz. Internaz., 1952, n. 52, pag. 1330), stabilita nella 
IO& sess. del Consiglio a Parigi il 15-18 dicembre 1952. 

(35) Analoghi accordi vennero conclusi dagli S.U. con la Spagna il 26 settem- 
bre 1953 (vedine il testo in D.S.B., pag. 435 segg.) al di fuori della Alleanza Atlan- 
tica. 
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postali, l’assunzione inoltre da parte dello Stato membro e ospi- 
tante della rappresentanza processuale della Organizzazione. 

D’altro canto gli immobili e le installazioni appartenenti ad 
un Quartier Generale e alle Forze da questo dipendenti sono già 
considerati beni dello Stato membro ospitante (36). Non si è così 
creato un Demanio Militare Atlantico: questo si confonde col 
Demanio Militare dello Stato di soggiorno. Abbiamo invece un 
patrimonio indisponibile che non gode della stessa parificazione (37). 
Gli accordi di cui si è fatta menzione non hanno carattere esclu- 
sivo, poichè 1’mo delle aree e delle installazioni può essere estesa 
a mezzo di convenzioni successive ad altri membri della Comunità 
Atlantica (38). I1 protocollo sui Quartieri Generali è una mera esten- 
sione dei principi accolti in precedenza per le Forze Armate della 
NATO. Indipendentemente da accordi bilaterali si stabiliscono al- 
cuni principi validi in ogni casa. Ne sottolineamo i più importanti: 
esenzione dalla legge fiscale e doganale (art. 8), capacità di dete- 
nere fondi, in ordine al bilancio di cui si è già detto (art. IZ), im- 
munità dell’archivio (art. 13). 

Un aspetto non trascurabile della questione è la concessione 
dell’immunità dalla tassazione locale da parte dello Stato di sog- 
giorno (39) il quale, come contropartita, fruisce delle installazioni 
costruite sul suo territorio dallo Stato alleato nel comune interes- 

(36) Cfr. art. 2 dell’accordo di Reykjavik 5 maggio I951 t ra  S.U. ed Islanda 
sulla installazione delle basi della NATO (in Anna l i  di  D.I.,  1951, pag. 431). Bi- 
sogna tener presente la riduzione del concetto di demanio militare a pochi casi 
isolati: dovendosi intendere gli immobili destinati a depositi caserme e simili come 
elementi del patrimonio dello Stato di soggiorno. Cfr. VITTA, Diritto Amministra- 
tivo, I, Torino 1954, pag. 237. Sul demanio atlantico cfr. The Common Defence 
estate, in Statist, 27 dicembre 1952. 

(37) Nell’accordo 27 aprile 1951 degli S.U. con la Danimarca (art. 11) e 6 
settembre 1951 col Portogallo (art. 3). si stabilisce che la proprietà dei beni mobili 
rimane degli Stati Uniti e che essi possono essere asportati dallo Stato di soggior- 
no, allo spirare dell’accordo, mentre i beni immobili passano immediatamente in 
proprietà dello Stato ospitante. Cfr. D.S.B., vol. XXVII (1952). pag. 14 segg. 

(38) Cfr. artt. 4 e 9, rispettivamente, dei due accordi citati. I? evidente che 
la Germania dopo il suo ingresso nella NATO vedrà mutati gli accordi contrattuali 
di Bonn sul regime di occupazione in accordi del genere di quelli riferiti nel testo. 
Cfr. D.S.B., 1951 (pag. 94) sul regime di comunicazioni militari attraverso l’Italia. 

(39) Un tale regime è dettagliatamente regolato dagli artt. IX-XIV della 
Convenz. sullo status delle Forze Atlantiche. 

18. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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se senza alcuno speciale accordo e ne diverrà proprietario nel caso 
del loro abbandono (40). 

Di grande interesse è il regime stabilito in tema di giurisdizione, 
per il quale si ha una ripartizione di competenze. Lo Stato di ori- 
gine (intendendosi lo Stato che ha truppe stanziate nel territorio 
di altro Stato membro) ha solamente il diritto di esercitare la pro- 
pria giurisdizione penale e disciplinare sulle persone assoggettate 
alla sua legge militare e per i soli reati non previsti dalla lex loci. 
Lo Stato di soggiorno conserva il diritto di giudicare secondo la 
sua legge le infrazioni commesse nel suo territorio dai compo- 
nenti militari o civili della Organizzazione ivi di stanza (41). Gli 
attentati alla sicurezza dello Stato vengono giudicati dalle autorità 
dello Stato leso. Tranne detta eccezione, in caso di giurisdizione 
concorrente, prevale la giurisdizione dello Stato di soggiorno. 
Questo importante principio generale, che ha una deroga solo per 
le infrazioni disciplinari, è sottoposto ad una precisa serie di ga- 
ranzie fornite dallo Stato di soggiorno e disciplinate dalla Con- 
venzione, come vedremo nel paragrafo successivo. 

Un altro principio affermatosi con gli accordi menzionati è 
la rinunzia da parte dei contraenti a richiedere qualunque indenni- 
tà per danni subiti da beni dello Stato di soggiorno e utilizzati 
dalle forze armate dello Stato di origine, a condizione che il danno 
si sia verificato durante l’esercizio di una funzione inerente alla 
NATO. 

Al di fuori di questo caso l’ammontare del danno e della in- 
dennità è stabilito da un arbitro unico, scelto dalle Parti contraen- 
ti interessate tra gli alti magistrati dello Stato di soggiorno (42). 
In caso di mancato accordo sarà il Presidente dei Supplenti del 

(40) Cfr. FAIRMAN AND KING, N Taxation of Friendly Foreign Armed Forces >), 

in A.J .I .L . ,  n. 38 (1g44), pag. 258 segg. 
(41) I1 BAXTER (OP. cit., pag. 351), fa notare come la materia non sia esplicita- 

mente trattata nello @ Status of Forces Agreement )) e che fu necessaria per gli Stati 
Uniti, come principale sostenitore e contribuente della Comunità, la stipulazione 
di speciali accordi sulla esenzione fiscale in territorio ospite con gli altri membri 
della NATO. Tali accordi seguono uno schema comune nel riconoscere il principio 
che le spese sostenute dagli S.U.A. in tali Stati non devono essere sottoposte a 
tassazione. Con l’Italia l’accordo fu firmato il 5 marzo 1952. 

(42) Cfr. Capo I11 dell’ordinamento giudiziario militare R. D. 9 settembre 
1941, n. 1012 N Dei tribunali militari presso forze armate concentrate all’estero 8 ,  

artt. 39-42, in Codice dell’Esercito, Padova 1953, pag. 1116. 
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Consiglio Atlantico a nominare una persona rispondente alla qua- 
lifica necessaria. La decisione dell’ Arbitro sarà inappellabile (43). 

Indubbia è la qualifica di detto organo. La materia controver- 
sa rientra tra quelle che normalmente sono sottratte all’esame del 
giudice locale. La controversia difatti sorge per il risarcimento di 
danni arrecati da militari o funzionari di uno Stato membro, du- 
rante l’esplicazione della loro attività di servizio, estranea però 
alla Organizzazione Atlantica, ai beni dello Stato di soggiorno. 
I1 convenuto non rientra d’altra parte tra gli organi ,individuali 
per le relazioni internazionali, cui è di regola riconosciuta l’immu- 
nità generale dalla giurisdizione straniera. Anche in questo caso, 
tenuto a rispondere non è l’organo, bensì lo Stato. Se la materia 
del contendere fosse di mera natura privatistica si renderebbe 
possibile la sottoposizione dello Stato straniero alla giurisdizione 
locale. Essendosi esplicitamente rinunziato al ricorso a qualsiasi 
giurisdizione nazionale se ne può concludere trattarsi di organo 
internazionale. 

Alla sua scelta procedono i due Stati membri della NATO o 
un organo internazionale quale il Consiglio Atlantico tale; designazio- 
ne è ristretta però ai giudici locali i quali giudicheranno secondo la 
legge del luogo. La convenzione internazionale prevede una rigida 
competenza per territorio, stabilita in tale accordo, il quale indica 
inoltre l’ammontare del danno che fa sorgere detta competenza. 
È inoltre la natura dell’atto di nomina che definisce l’arbitro un 
organo internazionale. Egli riveste tale qualifica sia nel caso di 
nomina concordata dagli Stati, sia nel caso di nomina da parte 
del Consiglio Atlantico, per cui potrebbe pensarsi alla creazione di 
un organo sociale di giurisdizione. 

La giurisdizione del luogo prevale negli altri casi, quando 
cioè il Quartiere Generale, o la stessa Organizzazione o uno Stato 
membro contraggono rapporti di diritto privato o debbono rispon- 
dere del danno causato a privati cittadini da un componente delle 
loro forze. Sarà cioè la legge dello Stato di soggiorno quella che 
reggerà il procedimento di rivendica o di risarcimento, come nel 
caso in cui responsabile è un componente dell’esercito locale. 
(L’art. VITI 8 5. Conven. contiene tra l’altro l’accettazione espressa 
della giurisdiziorie del luogo). 

(43) Tale arbitro esaminerà anche le eventuali domande riconvenzionali 
(art. VIII, § 2. Convenz. di Londra). 
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Nelle controversie con i privati l’organizzazione gode in ogni 
caso della legittimazione (( ad processum r) della capacità cioè di 
stare in giudizio a mezzo degli organi che la rappresentano. Non così 
lo Stato membro, il quale se deve rispondere di un danno arrecato 
da un funzionario atlantico suo suddito fuori del proprio territo- 
rio, in altro Stato dell’Unione, viene di regola sostituito da que- 
st ’ultimo. 

L’art. 6 del Protocollo di Parigi è esplicito nel sostenere che in 
caso di danni causati dalle Forze della NATO, il chiamato a rispon- 
derne è lo Stato membro nel territorio del quale il danno si è pro- 
dotto. 

Viene cioè chiamato a rispondere lo ((Stato di soggiorno o, 
che procederà al pagamento nella propria moneta. Lo Stato di 
origine si ritiene vincolato alle deliberazioni della magistratura 
locale. La ripartizione delle spese avviene di comune accordo tra 
le Parti Contraenti secondo precise norme. Non così per i casi ve- 
rificatisi (( fuori dell’esercizio di funzioni pubbliche >). In  tale cir- 
costanza la procedura è duplice: una di natura amministrativa 
per il risarcimento del danno a titolo grazioso, l’altra di natura giu- 
risdizionale ordinaria. In difetto di accordo con la parte lesa si può 
adire la giurisdizione locale, come sopra accennato, ed il legitti- 
mato passivo sarà lo stesso funzionario (44). 

Nel caso di danni provocati ai cittadini da atti di funzione si 
fa ricorso alla rappresentanza processuale, per cui gli atti compiuti 
nel procedimento dallo Stato di soggiorno incidono nella sfera 
giuridica del rappresentato (Stato di origine) oppure ci troviamo 
di fronte ad una sostituzione processuale? (45). 

Se si trattasse di una azione in nome altrui si renderebbe ne- 
cessario in via preliminare l’accertamento di un tale rapporto di 
rappresentanza onde parte in causa sarebbe pur sempre lo Stato 
o gli Stati di origine, i cui soldati o civili hanno provocato il danno. 

Non è questo il nostro caso. Lo Stato di soggiorno sta in giu- 
dizio come parte, per qualunque danno arrecato dalle forze armate 
alleate in servizio, di fronte alla propria magistratura ordinaria. 

(44) Art. VI11 Convenz. di Londra. 
(45) CARNELUTTI, Istituzioni del nuovo pvocesso civile italiano, Roma, 195 I ,  

pag. 107-109. GALGANO, Sulla dottrina della sostituzione pvocessuale, Napoli 191 I .  
ANDRIOLI, Commento al Codice d i  procedura civile, vol. I, Napoli 1954, pag. 228, 
ivi ampia bibliografia. 
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I1 giudizio civile si conclude senza alcun intervento in causa dello 
Stato di origine. 

Una simile sostituzione processuale, operante a ope legis )), era 
già stata prevista dal nostro ordinamento per il caso in cui fosse 
chiamata in causa l’Organizzazione Internazionale dei Rifugiati 
(I.R.O.) di fronte ai nostri tribunali. 

Ai sensi del decr. legisl. 6 marzo 1948 veniva conferita alla Am- 
ministrazione Italiana la sostituzione processuale dell’IR0. Per- 
tanto, in forza dell’art. 81 cpc. legittimata attiva e passiva era 
esclusivamente l’amministrazione stessa, rappresentata in giudizio 
dall’Avvocatura dello Stato (46). 

I1 procedimento di ripartizione dell’indennità tra gli Stati 
interessati, di cui è arbitro il Consiglio Atlantico, si svolge indi- 
pendentemente dalla conclusione del procedimento interno ed ha 
natura internazionalistica. La Convenzione di Londra fa riferi- 
mento, ci sembra, ad una vera sostituzione processuale di uno 
Stato membro dell’Unione con altro Stato (47). Trattasi di sosti- 
tuzione processuale passiva per cui lo Stato sostituito assume la 
veste di convenuto. Riteniamo inoltre che accanto ad essa possa 
aversi anche una sostituzione processuale attiva per quei rapporti 
che sorgessero in conseguenza di qualunque controversia con i 
privati. L’ipotesi (come si esprime il nostro art. 81 c.P.c.) deve 
essere contenuta in casi speciali, e l’eccezionalità del rapporto liti- 
gioso dedotto in causa è evidente. 

Lo Stato di soggiorno diviene così, per eccezione, titolare di 
un potere che ha per oggetto un rapporto giuridico facente capo 
ad un terzo Stato (48). 

La legittimazione di detto Stato ad agire processualmente in 
contradditorio con l’attore, suo cittadino, ha una rilevanza diret- 
ta  sull’efficacia degli atti da esso compiuti nel processo di fronte 
al proprio giudice e indiretta, in quanto convalida la domanda 

(46) Cfr. Trib. Roma (sez. lavoro), 3 febbraio 1950, in Rass. mensile avv. d i  
Stato, 1950, pag. 114. 

(47) Ben s’intende solo di fronte alle magistrature locali e per rapporti di 
diritto privato, cfr. DI BIASI, Se la sostituzione processuale possa ammettersi per la 
amministrazione dello Stato, in Giur. It., 1938, I, I, 921. 

(48) GARBAGNATI, L a  sostituzione processuale, Milano 1942, pag. 22 I segg. 
Tale sostituzione esclude quella del titolare Q dei contitolari (altri Stati membri) 
del rapporto litigioso, 
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contenuta nella citazione del sostituto, come se fosse rivolta con- 
tro lo Stato straniero responsabile del danno (49). 

Una tale soluzione è stata adottata come conseguenza della 
immunità giurisdizionale dello Stato straniero che opera attra- 
verso i propri organi militari all’estero, immunità beninteso ri- 
stretta alle controversie nate a seguito dell’adempimento di pub- 
bliche funzioni (50). 

La situazione si presenta in modo diverso per i Quartieri Su- 
premi Atlantici ai quali l’ordinamento atlantico e degli Stati 
membri riconoscono la capacità di stare in giudizio di fronte ai 
giudici locali. 

La sostituzione processuale in tale caso non è un procedimento 
necessario, potendo i Quartieri Generali Supremi essere parte in 
ogni causa (51). L’intervento adesivo dello Stato di soggiorno 
non esclude d’altra parte la responsabilità diretta del Quartiere 
generale (52). Si può però procedere ad un accordo tra lo Stato 
ed il Quartiere onde quello sia (( surrogato o a questo di fronte ai 

(49) Poichè di regola, la legittimazione ad agire o a contraddire si accompa- 
gna alla titolarità del diritto sostanziale (cfr. CARNELUTTI, I, 104). ci sembra 
esatto il rilievo del Satta per cui l’art. 81 C.P.C. non ha ragione di esistere in quanto 
il sostituto processuale fa valere un diritto proprio relativamente ad un rapporto 
altrui. I1 diritto di cui il sostituto è titolare è affatto estraneo a quello dedotto in 
giudizio. La connessione tra i due diritti è il risultato della esplicita previsione della 
legge. (SATTA, Diritto processuale civile, 111 ediz., Padova 1953, pag. 62-65). Tale 
previsione legislativa è contenuta negli atti introduttivi delle Convenzioni nell’or- 
dinamento dei singoli Stati che contemplano, a nostro avviso, una vera cessione 
di diritti da parte dello Stato di origine. 

(50) Si intende così che l’esercizio di dette pubbliche funzioni debba farsi 
risalire alla attività pubblica dello Stato di soggiorno come ((propria )) del medesimo. 

(51) E cioè parte tanto nel rapporto sostanziale quanto nel rapporto proces- 
suale. Cfr. sul concetto di parte nel processo, CHIOVENDA, Principi di divitto Pro- 
cessuale Civile, Napoli 1923, pag. 578 segg. 

(52) L’intervento adesivo dello Stato di soggiorno nei processi contro il Quar- 
tier generale atlantico o i suoi subordinati si spiega rifacendosi al più ampio pro- 
blema della tutela degli interessi legittimi nel processo civile. Lo Stato può inter- 
venire per sostenere le ragioni del Quartiere, che ospita in forza del Patto, avendo 
un effettivo proprio interesse comune con quello (art. 105 c.P.c.). Secondo  AN- 
DRIOLI (Commento al Codice di Proc. Civ., vol. I, Napoli 1954. pag. 231, contra 
GARBAGNATI, La sostituz., cit., pag. 215). il fenomeno della sostituzione processuale 
di cui abbiamo parlato prima va esso pure inquadrato in tale problema. Poichè 
lo Stato di soggiorno interviene per far valere un proprio diritto, qual’è quello di 
succedere al Quartier Generale stabilito presso di lui, sorge così un procedimento 
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tribunali interni per l’esercizio di azioni nelle quali detto quartiere 
sia parte. La dizione del protocollo è doppiamente infelice. 

Ad una prima osservazione sembrerebbe trattarsi di una sur- 
rogazione processuale per la quale il legittimato straordinario sia 
lo Stato di soggiorno. 

Ma tale legittimazione, di regola, non ha il proprio fondamento 
nella volontà del soggetto rappresentato, bensì in una situazione 
di fatto o in una norma specifica per cui il legittimato ad agire o a 
contraddire è preventivamente indicato; ivi la legittimazione gode 
dei caratteri della necessarietà e della esclusività. 

Non così nel caso nostro in cui l’accordo è condizione neces- 
saria, e la volontà espressa in detta pattuizione è il fondamento, 
del rapporto di rappresentanza: qui tutto il procedimento è mera- 
mente facoltativo. 

Si ha quindi un semplice fenomeno di rappresentanza proces- 
suale, per cui lo Stato locale e i suoi organi agiscono nel nome e 
nell’interesse di un altro soggetto. 

Gli effetti del procedimento incideranno direttamente la sfera 
giuridica del Quartiere Supremo convenuto. Sulla natura pubbli- 
cistica dell’accordo non possono sorgere fondati dubbi, trattan- 
dosi pur sempre di una rappresentanza di un ente pubblico da 
parte di altro ente della stessa natura. Ad eliminarli riesce utile il 
Protocollo il quale non solo parla di danni compiuti da funzionari 
nell’esercizio delle loro funzioni, bensì di una più ampia rappre- 
sentanza regolata dalle ordinarie disposizioni della legge del Foro. 
Viene taciuta invece la possibilità di una rappresentanza della 
Organizzazione. Riteniamo però che mediante accordo con lo Stato 
locale la NATO possa essere rappresentata nello stesso modo col 
quale sono rappresentati in giudizio i propri Quartieri Supremi: 
il fenomeno va annoverato, anche in tal caso, tra quelli propri 

civile con una pluralità di parti, che si concluderà necessariamente con una sen- 
tenza pronunziata nei confronti dello Stato stesso come parte. 

Cfr. SEGNI, Su l’intervento adesivo, in Archiv. fur Rechts, Berlin, Band XVI, 
1922-23, pag. 564; REDENTI, Giudizio civile con pluralità d i  fiarte, Milano 1911. 

Sul dovere che ha il giudice di accertare anche di ufficio se l’azione sia vera- 
mente sorta a favore di chi l’ha proposta e correlativamente se l’azione si possa 
estendere agli aventi causa del legittimo contradditore. Cfr. Cass. Civ., 111, 2, 3, 
50, n. 512, in Giur. Comfil. Cass. Civ., 1950. I, 455; Cass. 28 febbraio 1949. n. 382 
ibidem XXVIII 10 n. 321 e Cass., 15 aprile 1949, stesso luogo, n. 749. 



280 ALESSANDRO MARAZZI 

della rappresentanza processuale, regolati dalle norme di proce- 
dura dello Stato di soggiorno. 

La posizione processuale dei Quartieri generali subordinati ri- 
sulta nettamente diversa: essi non sono soggetti, sia pure di di- 
ritto interno atlantico, per cui non si può far risalire loro la respon- 
sabilità degli atti compiuti dai loro funzionari in servizio. 

Detti Quartieri interalleati sono organi posti in essere dall’or- 
dinamento atlantico per il raggiungimento delle sue finalità. Tra- 
mite loro i Quartieri Supremi operano nei vari stati dell’unione 
in maniera continuativa. I1 rapporto di subordinazione stabilito 
dal Consiglio Atlantico, e che ha valore nell’ambito della gerar- 
chia militare ed amministrativa, può dar luogo ad un rapporto di 
rappresentanza organica di fronte al magistrato, da valutarsi se- 
condo la lex fori (ed in genere ad una rappresentanza istituzionale 
del Quartiere Supremo). 

Lo Stato straniero può esser convenuto in giudizio in persona 
dell’agente diplomatico (53), non così gli organi attraverso i quali 
si attua la sua sovranità interna (54). Alla stessa stregua nessuna 
legittimazione processuale passiva dovrebbe essere riconosciuta ai 
Comandi periferici, come l’HAFSE, in quanto meri organi mili- 
tari della NATO. 

I comandi locali, ed in maggior misura i Quartieri Generali 
Interalleati, sono prevalentemente organi dei Quartieri Supremi. 

(53) Cfr. MORELLI, Diritto Proc. Civile Internaz., Padova 1954, pag. 203. 
Conf. Trib. Roma, 28 gennaio 1952, in Foro Ital.,  1952, I, 796; Trib. Roma, 16 
novembre 1952, in Foro Padano, 1952, I, 1407. 

(54) Cfr. App. Catania, 24 novembre 1948, in Giurispr. Sic., 1949, 111, I. 

(( La figura del console è quella di un organo nazionale all’estero e rappresenta la 
sovranità interna dello Stato nei rapporti che questo ha con i propri cittadini a 
differenza degli agenti diplomatici che sono organi della attività esplicata dallo 
Stato nei rapporti internazionali o. 

Contro la scissione del concetto unitario di sovranità in sovranità esterna ed 
interna vedi le acute osservazioni del MONACO, in u Limit i  della sovranità dello 
Stato e organizzazione internazionale #, in Studi  di  dir. costituz. in memoria di  L. Rossi, 
Milano 1952, pag. 365 con amplia bibliografia. La sovranità esterna altro non sa- 
rebbe che il potere di indipendenza che ha lo Stato nelle proprie relazioni inter- 
nazionali. 

In senso difforme cfr. BISCARETTI DI RUFFIA, Diritto Costituzionale, I, 1949, 
pag. 69. GEMMA, Console e Consolato, in Dig. Ital., vol. VI11 parte 28, pag. 401; 
CAVAGLIERI, Gli organi esterni, cit.; secondo tale autore (pag. 370) l‘agente consolare 
nell’adempimento delle funzioni cosidette politiche eserciterebbe la sovranita, 
&erna e non già l’interna, 
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Abbiamo visto come essi possano sottoscrivere accordi in nome e 
nell’interesse di questi ultimi. Mentre si deve escludere una fun- 
zione rappresentativa necessaria della NATO da parte dei Comandi 
Militari periferici, tale funzione sembra precipua dei Quartieri 
Generali Supremi istituiti in esecuzione del Trattato. In  ogni caso 
però la responsabilità per il comportamento dei loro uffici e dei 
funzionari subordinati dovrà farsi risalire all’ente personalizzato, 
in Europa, ad esempio, il Supremo Comando di Parigi (S.H.A.P.E.). 

Vanno però aggiunte alcune considerazioni. I1 riconoscimento 
della qualifica di organi atlantici ai Quartieri minori viene desunto 
solo indirettamente dalle varie norme dell’ordinamento atlantico: 
non si può dunque escludere che in un successivo periodo la sog- 
gettività di diritto possa essere riconosciuta anche ad essi. Detti 
quartieri, oltre alla ordinaria attività propria di un organo militare 
e a quella amministrativa, in quanto complesso di uffici locali 
della Organizzazione, svolgono in proprio attività per nulla subor- 
dinate alla volontà espressa dal Comando Supremo. Inoltre essi 
godono di una autonomia finanziaria riconosciuta dagli Stati 
sottoscrittori e compiono atti giuridici non in qualità di organi 
bensì come soggetti di un rapporto di diritto privato. 

È difficile dunque stabilire, allo stato attuale dei fatti, la ri- 
partizione di competenze avvenuta all’interno di un ordinamento 
tuttora largamente lacunoso. 

Stabilita però la natura di organo militare dei Comandi peri- 
ferici ed accertato, secondo il diritto internazionale, che un organo 
di tale natura è sfornito di solito della capacità processuale, si deve 
risalire logicamente all’ente che può concludere atti aventi rilevan- 
za per il diritto dello Stato membro e può stare in giudizio di fron- 
te ai giudici di quest’ultimo. 

Per questo l’intervento adesivo dello Stato, in quanto legitti- 
mato passivo. Si tratta di resistere ad una azione giudiziaria pro- 
mossa a seguito di un fatto delle proprie forze armate. Per quanto 
concerne la (( legitimatio ad processum o non mi sembra si possa 
negare all’HAFSE in Italia, e agli altri Quartieri Interalleati, la 
rappresentanza processuale dell’ente di cui sono organi: il Quar- 
tiere Supremo. 

Le stesse fattispecie controverse, rapporti di pubblico impiego, 
e, meglio ancora, alienazione ed acquisto di immobili, assunzione 
e licenziamento di operai, la constatata possibilità per 1’HAFSE 
di disporre dei beni al suo servizio lo configurano come una Ammi- 
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nistrazione autonoma dell’Ente Atlantico regionale, che ha sede 
a Parigi. 

Se pure la personalità dello S.H.A.P.E. è unitaria (55), come 
unitaria è la personalità dello Stato, il nostro ordinamento rico- 
nosce alle sue amministrazioni periferiche una individualità giu- 
ridica. Nell’ambito delle competenze di tali organi esso conferisce 
loro la capacità di amministrare e di compiere atti giuridici di di- 
ritto privato. A tale capacità giuridica consegue quella di essere 
soggetto di rapporti processuali (56). 

In relazione a tale riconoscimento di capacità conferito ad 
amministrazioni autonome, l’ordinamento interno determina chi 
è capace di stare in giudizio per l’amministrazione. Tale principio 
vale nell’ordinamento italiano per i Ministeri e per le aziende 
autonome che pure non hanno personalità di diritto. Data la neces- 
saria complessità della organizzazione statuale lo Stato ed i mas- 
simi enti pubblici operano spesso esclusivamente tramite gli or- 
gani specifici cui sono demandate particolari funzioni (57). I1 
Ministero, dice chiaramente il Sandulli (58), come del resto ogni 
organo di un ente giuridico, va considerato come il centro di legit- 
timazione degli interessi devoluti alla sua competenza. 

Dal punto di vista dinamico l’Autore ritiene che il soggetto 
investito sia l’unico qualificato a rappresentare l’ente in giudizio 
sia come attore che quale convenuto, senza essere però il legitti- 
mato al processo. 

Legittimato al processo sarà il soggetto pubblico che si espri- 
me tramite l’organo la cui funzione viene considerata (59). 

Tali concetti debbono venire applicati anche al caso in esame, 
ritenendosi assimilabile la posizione processuale dell’HAFSE e 
degli altri comandi subordinati a quella di un ramo di una ammini- 

(55) FORTI, Diritto Amministrativo, I1 ediz., 1931, vol. I, pag. 222; ZANOBINI, 
Corso di  Dir .  Amministr. ,  Milano 1946. 11, pag. 46. 

(56) Cfr. Cass. Sez. Un. 27 febbraio 1952, n. 516, in Mass.  Foro I t . ,  1952, 18. 
Cass. civ. ,  I, 17 luglio 1947, n. 1127, in Giur. Compl. Cass. Civ. 1947, I, 164. 

(57). DE VALLES, Competenza e Ufficio, in Studi in Onore di  O. Ranelletti, I, 
Padova 1931, pag. 328 segg. 

(58) SANDULLI, (i Sulla rappresentanza dello Stato in giudizio o, in Giur. Comp. 
Cass. Civ., 1947. I quad. pag. 170. 171. 

(59) Circa la capacità per l’organo di essere parte in giudizio cfr. Giurisp. 
Compl., 1947. I quadr., pag. 164, sent. 39; Cass. Civ., I, 17 luglio 1947 n. 1127; 
Cass. Sez. Un., 27 febbr. 1952 n. 516, in Mass. Foro It., 1952, col. 128. 
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strazione statuale (provveditorati regionali, intendenze di finan- 
za, eccetera) (60). 

I1 decr. presid. g luglio 1953 n. 692 autorizza (61) 1’Avvocatura 
dello Stato ad assumere la rappresentanza e la difesa del Comando 
in capo delle Forze Alleate del Sud-Europa, e dei Comandi dipen- 
denti, stabiliti in Italia, nei giudizi attivi e passivi di fronte alle 
autorità giudiziarie italiane. Tale autorizzazione è richiesta dall’ar- 
ticolo 43 del R.D. 30 ottobre 1933, il quale fa riferimento (art. 48) 
alla rappresentanza processuale da parte dello Stato italiano di 
amministrazioni statuali estere. 

Anche in questo caso non si tratta di rappresentanza necessa- 
ria, essendo condizionata agli accordi tra Comandi Supremi e 
Stato di soggiorno, di cui si è già detto, e che contengono disposi- 
zioni in tema di procedimenti giudiziari nei quali sia parte un 
comando periferico. 

La legittimazione processuale concessa, di regola, ai Ministeri, 
che pur non godono di personalità giuridica, viene così generica- 
mente estesa ai quartieri interalleati, nell’ambito, s’intende, degli 
interessi devoluti alla loro competenza. Essi difatti costituiscono 
un complesso di uffici amministrativi decentrati: tra di essi i co- 
mandi militari. Nè ci sembra che la possibilità per lo Stato territo- 
riale membro della NATO di rappresentare in giudizio i Quartieri 
Supremi, sulla scorta della stessa norma convenzionale, rappresen- 
ti un fatto esclusivo. La rappresentanza assunta dallo Stato di 
soggiorno riveste carattere eccezionale, nè si tratta di rappresen- 
tanza organica, e nemmeno di rappresentanza internazionale, sia 
per la materia controversa sia pure per i precisi limiti dell’accor- 
do (62). Di rappresentanza organica si dovrà parlare a proposito 

(60) A norma dell’art. 11 del testo unico approvato con R.D. 30 ottobre 1933 
n. 161 I, la rappresentanza sostanziale spetta per le singole amministrazioni dello 
Stato agli organi propri di ciascuna di esse i quali, secondo le norme organiche 
sono investiti di tale potere: così la Cassaz. 15 Maggio 1950, n. 1238, in Giur. 
Compl. Cuss. Civile, 1950. I11 quad., 45. Ad esempio l’organo competente a rap- 
presentare in giudizio l’amministrazione dei lavori pubblici è il provveditore 
region. delle O.P. cfr. Trib.  Firenze, 2, VIII, 1950, in Giurispr. Toscana, 1950. 
288; ALBERTACCI, Difetto di rappresentanza dell’Amministrazione dei LL.PP. negli 
Uf ic i  Provinciali del Genio Civile, (nota a Pret. Verona, 31 gennaio 1950) in 
Arch. Ric. Giur., 1950, 727. 

(61) Lex, 1953, 2, 1281. 
(62) Per le specifiche differenze cfr. SERENI, L a  rappresentanza nel Dirilto 

Internazionale, Padova 1936, passim. 
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del rapporto tra Quartiere Supremo e Quartiere Interalleato se- 
condo l’espressione del più volte citato art. 11 del Protocollo di 
Parigi. 

Non si può quindi escludere la capacità processuale dei quar- 
tieri subordinati, nella loro specifica posizione. 

Per essi, date le premesse di fatto citate in recenti sentenze 
delle Corti italiane, potrebbe soccorrere, per interpretarne la, po- 
sizione, l’esame del secondo capoverso del cit. art. 17 Preleggi 
secondo cui uno straniero che compia in Italia un atto per il quale 
sia incapace secondo la sua legge nazionale (nel caso nostro l’ordi- 
namento atlantico) è considerato capace se per tale atto - secondo 
la legge italiana - sia capace il cittadino. È finora dubbio che tale 
capacità sia stata riconosciuta dal nostro ordinamento all’HAFSE. 
Sarebbe però ingiustificato, dopo avergli riconosciuto la capa- 
cità contrattuale in proprio nell’ambito del diritto privato, dene- 
gargli la correlativa capacità processuale. 

Tale fenomeno, essendo però assoggettato a frequenti modifiche, 
non ci consente, ora, di affermare la possibilità per ogni Quartiere 
Interalleato di stare in giudizio in nome proprio. 

4. - La dottrina da tempo è unanimemente concorde nel ritene- 
re che ogni Stato ha giurisdizione sui propri militari, in qualunque 
luogo si trovino, e nel riconoscere loro l’immunità dalla giurisdi- 
zione penale dello Stato di soggiorno, a condizione beninteso che il 
reato sia stato commesso nell’esercizio della loro pubblica funzio- 
ne (63). Di conseguenza gli Stati sono autorizzati ad esercitare 
detta giurisdizione sui loro corpi di truppa di stanza in territorio 
straniero. 

Si parla in proposito di extraterritorialità delle Forze Ar- 

(63) BALLADORE PALLIERI, Diritto Internaa.. Pubblico, Milano 1952, pag. 336; 
BORIN, L’extraterritorialità delle Forze armate, in Rivista di Diritto Int.,  1937, 
pag. 186 segg.; QUADRI, Diritto Internazionale Pubblico, Palermo 1949, pag. 333-34; 
BALDONI, Gli Organi e gli Istituti nelle Unioni inbrnaz., in Riv. Dir .  Int.. 1931. 
pag. 357 segg.; SERENI, La rappresentanza internaz., Padova 1936, pag. 213 segg. 

Sulla immunità giurisdizionale delle F.A. vedi anche CALVO, Le droit interna- 
tional, vol. 111, Paris 1888, pag. 341; LAWRENCE, The principles of International 
Law, 78 ediz., pag. 225; STRUPP (Les règles du Droit de la paix), in Rec. des Cows, 
yol. 47, pap. 529; TRAVERS, Le droit penal internabtopal, vol. 11, 5 879, Paris 1 9 2 ~  
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mate (64). Contrariamente a quanto sostenuto dal Manzini (65) e 
da altri, non ci sembra però che il carattere personale della legge 
penale militare, contrapposto a quello territoriale della legge pe- 
nale ordinaria, vada esteso anche al caso del militare che per qua- 
lunque motivo non si trovi in servizio. L’immunità giurisdizionale 
non è posta a tutela delle persone in assoluto bensì della funzione. 
Tale prerogativa è temporanea, ma delimitata dall’ambito funziona- 
le, in quanto il militare può essere anche soggetto alla sua legge 
penale ordinaria, per i reati non previsti dalla legge militare. 

I1 militare in quanto pubblico ufficiale è sottoposto alla propria 
legge nazionale ed è tale qualifica (di militare in attività di servi- 
zio) che ci fornisce il momento di collegamento (66) con la legge 
penale militare del suo Stato di origine. Non importa che il militare 
si trovi isolato o organizzato in reparto; ciò che ha rilevanza è il 
rapporto di servizio. Nè importa che il reparto che si trova al- 
l’estero vi sia a titolo di occupazione o a diverso titolo (67). 

Tale principio della extraterritorialità è stato generalmente este- 
so anche alla concessione della immunità penale per atti extrafun- 
zionali commessi dai singoli appartenenti al corpo di truppa stranie- 
ro (68). In  genere gli Stati hanno negato la possibilità dell’as- 
soggettamento dei membri delle proprie forze armate alla giu- 
risdizione penale locale (69). Anche durante la seconda guerra 

(64) L’art. 17 Cod. Pen. Milit. di pace recita: B La legge penale militare si ap- 
plica alle persone che vi sono soggette, anche, militari per i reati commessi in terri- 
torio estero di occupazione, soggiorno e transito delle forze armate dello Stato, os- 
servate le convenzioni e gli usi internazionali *. Per il tempo di guerra non si fanno 
distinzioni tra territorio nemico, alleato o neutrale. Cfr. STRISOVER, L’extraterrito- 
rialité et ses principales applications, in Rec. des Cours, 1923, I, cap. IV, pag. 270; 
DI VICO, L a  occupazione militare nei rapporti penali, in Riv.  Dir. e proc. pen. 
milit., 1939, pag. 65 segg. 

(65) MANZINI, Diritto penale militare, Padova 1928, pag. 13 segg.; LEVI N, 
Diritto penale internazionale, Milano 1949. pag. 382. 

(66) I1 BALDONI (OP. cit, passim. spec. pag. 43) ed il Levi ritengono che il 
momento di collegamento venga fornito tanto dalla soggettività attiva che da 
quella passiva del reato. 

(67) QUADRI, L a  giurisdizione sugli Stati stranieri, Milano 1941, pag. 69: cfr. 
CIARDI, Istituzioni di Diritto Penale militare, Roma 1950. pagg. 58-59. 

(68) Cfr. MIELE, L’immunità giurisdizionale degli organi stranieri, Pisa 1947. 
pag. 157 segg., in particolare pag. 164 segg. Per la teoria dell’immunità ristretta 
vedi QUADRI, L a  giurisdizione, OP. cit. 

(69) KING, Jurisdiction over Friendly Foreign Armed Forces, in A .  J . I .L. ,  
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mondiale il principio immunitario ha prevalso. Esso venne con- 
fermato dal Visiting Forces Act inglese del 1942: in forza del quale 
le Corti degli S.U.A., sedenti in Inghilterra, ebbero il diritto di eser- 
citare una giurisdizione esclusiva sui membri delle forze armate 
americane per i reati da costoro commessi in Gran Bretagna (70). 
In Germania lo Statuto di occupazione 21 settembre 1949 esclude 
però l’estensione della esenzione dalla giurisdizione locale ai fami- 
gliari dei soldati ed ufficiali del corpo di occupazione (71). 

Malgrado il Visiting Forces Act, del 6 agosto 1942, bisogna no- 
tare che nei Domini inglesi il principio della assoluta immunità 
penale delle forze americane venne applicato con notevoli contra- 
sti e riserve. Basti citare la sentenza della Suprema Corte Cana- 
dese del 13 agosto 1942 che afferma la piena competenza giurisdi- 
zionale penale sui militari statunitensi e l’art. 6 dell’emendamento 
australiano al National Security Regulations del 20 ottobre 1942, 
per il quale un soldato americano poteva essere arrestato dalla 
polizia australiana purchè fosse poi consegnato ai suoi ufficiali, 
o poteva essere sottoposto a un procedimento istruttorio di fronte 
al magistrato locale (( purchè gli ulteriori procedimenti fossero espe- 
riti dalle Corti militari costituite dagli S.U.A. >) (72). 

Prima della citata legge inglese, in Inghilterra, agli inizi della 
seconda guerra mondiale, vigeva il riconoscimento alla magistra- 
tura britannica del diritto di punire secondo la legge inglese i 
reati commessi da militari stranieri, eccezion fatta per quelli 
consumati entro una istallazione militare. Tale principio trovò 
la propria applicazione in talune disposizioni legislative (73). 

D’altro canto anche altrove si determinava una tendenza a 
seguire una via di mezzo tra l’immunità assoluta e l’assoggetta- 

1942, pag. 539 segg.; SCHWELL, (1 The jurisdiction over the members of Allied Forces 
in Great Britain, in Czechoslovak Yearbook of Int. Law, 1942, pag. 147 segg.; CAR- 
NEiRo,  A extraterriforialitade de la Forca Armada en Territorio Aliado, in Rev. 
de Der., 1946 n. 43, pagg. 108-161; BATnURST, Jurisdiction over Friendly armed 
Forces, in B.Y.I.L., 1946 (n. 23). pag. 338 segg. 

(70) Sulla giurisdizione esclusiva dei membri di un corpo di spedizione ancor- 
chè stranieri, vedi la celebre decisione della Corte deli’Aja, 22 maggio 1909 con 
nota di GIDEL, L’arbitrage de Casablanca, in R.G.D.I.P.,  anno XVII, pag. 326. 

(71) Cfr. il caso Madsen v. Kinsella, Supr. Court. of. U.S., 28 aprile 1952, in 
A.J.I .L. ,  1952. n. 556 e nota di RAYMOND, ibidem, 1953, pag. 300 segg. 

(72) AnnualDigest. 1943-45 rispettivamente caso n. 36 (pag. 124) e caso n. 37. 
(73) Cfr. Cupr. Corte Fed. del Brasile, 22 ottobre 1944, in A.D. ,  1947, Caso. 

n. 37. Vedi 1’Allied Forces Act 1940 ed il Maritime Courts Act 1941. 
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mento completo. Una tale esigenza divenne più grave a seguito 
degli accordi sul soggiorno delle Forze Alleate nel sistema della 
difesa collettiva. 

Questa nuova tendenza si è affermata con l’accordo unilaterale 
concluso tra i capi di Stato del Belgio, Francia, Lussemburgo, 
Olanda e G. B., relativo allo status dei membri delle Forze Armate 
delle Potenze del Patto di Bruxelles. Esso prevede che i membri 
di una (( visiting force siano soggetti all’esercizio della giurisdi- 
zione penale delle corti locali (74). Non vi è concessione di immunità 
per i reati quandanche la vittima sia un membro del Corpo mili- 
tare alleato, o il reato sia esclusivamente diretto contro gli interessi 
dello Stato inviante (75), oppure il reato sia commesso nei limiti 
dei quartieri militari, o quando l’imputato si trovava nell’eserci- 
zio delle proprie funzioni (76): tutte queste circostanze possono 
giustificare però la concessione dell’immunità. L’esclusione di un 
membro della Forza Ospite dall’impero della giurisdizione penale 
dello Stato di soggiorno è - secondo l’accordo - materia discre- 
zionale dello stesso Stato di soggiorno. 

L’art. 7 (5 2 )  del medesimo accordo, prevede inoltre ((quando 
l’atto è anche una infrazione delle leggi dello Stato di origine le 

(74) I1 5 2 dell’art. 7 dell’hccordo stabilisce che i membri di una Forza stra- 
niera che commettono un reato nello Stato di soggiorno debbano essere perseguiti 
e giudicati nelle corti del medesimo Stato che li ospita. 

(75) Mentre era prevalente dottrina che lo Stato del Foro si disinteressasse 
della protezione penale degli interessi pubblici dello Stato estero; cfr. QUADRI, 
Diritto penale internazionale, Padova 1944, pag. 60-61; PELLA, L a  répression des 
crimes contre la personalité de l’Etat, in Rec. des Cows.  1930 (vol. 30). pag. 711 segg. 

(76) Sui casi di riconosciuta immunità ristretta a due casi: a) ai reati commessi 
nei limiti dei quartieri occupati dalla Visiting Force; b)  ai reati commessi da un 
membro della Forza nell’esercizio delle sue funzioni, cfr. BARTON, Foreign Armed 
Forces: Immuni t y  from Criminal jurisdiction, in B. Y.B. I .L. ,  XXVII, 1950, pag. 
186 e specialmente pag. 227. L’A. conclude affermando che <Le Corti di Servizio di 
una Forza Alleata sul territorio ospitante sono fornite indubbiamente di titolo 
per esercitare la giurisdizione sui membri di dette forze. Esso include il diritto di 
giudicare un membro di essa per i reati contro la legge locale. Ma non è stato an- 
cora assodato che tale diritto comporta quello di esercitare una N giurisdizione 
esclusiva B sui membri di dette forze che commettono reati contro la legge locale. 
Al contrario è stato indicato che esiste una regola di diritto internazionale secondo 
la quale i membri di una H visiting force N sono per principio soggetti all’esercizio 
della giurisdizione penale delle corti locali e che qualunque deviazione da questo 
generale ed ampio principio deve essere indicata come un privilegio o una ecce- 
zione )) (pag. 234). Ivi ampi riferimenti storici e di giurisprudenza. 
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Autorità dello Stato di soggiorno esamineranno con la massima 
simpatia ogni richiesta ricevuta dalla Corte che ha emanato il suo 
verdetto istruttorio per il trasferimento dell’accusato di fronte alle 
Corti dello Stato di origine o. 

Per certi tipi di reati (contro la sicurezza, o la proprietà o le 
Forze dello Stato di origine) l’Accordo di Bruxelles dichiara che le 
autorità dello Stato di soggiorno, dove il reato venne consumato, 
perseguiranno il reo solo se speciali considerazioni richiedono di 
farlo. Ma anche in questo caso la decisione è nelle mani delle auto- 
rità dello Stato locale e di esse sole. Accanto alla concessione 
alle Corti di servizio e alle autorità della Forza ospitata del diritto 
di esercitare la giurisdizione sui membri di detta Forza, i quali 
abbiano violato la legge penale del luogo, riteniamo che il 
previsto assoggettamento dei membri della Forza ospitata al pro- 
cesso di fronte alle corti locali sia declaratorio di una nuova re- 
gola di diritto internazionale generale. 

Si è andato così affermando in tema di reati comuni, e la 
Convenzione di Londra 19 giugno 1951 lo ha confermato, il prin- 
cipio della priorità di giurisdizione per le Corti locali, radical- 
mente innovatore di fronte al precedente e generale principio 
della immunità giurisdizionale: 

L’esercizio della giurisdizione penale da parte dello Stato 
della bandiera si riduce quindi al mero caso in cui questa non ven- 
ga esercitata dal giudice locale, trattandosi di infrazioni discipli- 
nari o di reati non rubricati nella legge penale che questi deve 
applicare e ci06 di reati militari. 

Si verificano così casi di giurisdizione ordinaria, di giurisdizione 
esclusiva e di giurisdizione concorrente con una ripartizione di 
competenze stabilita preventivamente attraverso convenzioni ge- 
nerali ed accordi particolari (77). 

la loi suit le drapeau H. 

(77) Riportiamo la parte dell’art. VI1 della Convenzione di Londra che de- 
linea tale situazione: 

Giurisdizione ordinaria. - I )  Cous réserve des dispositions du present article: 
a) Les autorités militaires de 1’Etat d’origine ont le droit d’exercer sur le terri- 
toire de 1’Etat de séjour les pouvoirs de jurisdiction pénale et disciplinaire que 
leur confère la législation de 1’Etat d’origine sur toutes les personnes sujettes ?t 

la loi militaire de cet Etat; b)  Les autorités de 1’Etat de séjour ont le droit d‘exercer 
leur jurisdiction sur les membres d’une force ou d’un élément civil e t  les personnes 
à leur charge en ce qui concerne les infractions commises sur le territoire de 1’Etat 
de séjour e t  punies par la législation de cet Etat. 

B )  Giurisdizione esclusiva. - 2) a )  Les autorités militaires de 1’Etat d’origine 
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Si ottiene in tal modo la certezza che in ogni caso la giustizia 
sarà assicurata e si afferma d’altra parte il concetto della territo- 
rialità della giustizia penale anche militare, per la previsione di 
Corti militari straniere nei singoli Stati membri. Inoltre l’immu- 
nità personale di un militare dalla giurisdizione penale straniera, 
che consente l’applicazione della sua legge militare, non deriva, 
si è visto, dalla natura personale di quest’ultima o dalla mera 
qualifica dell’imputato, ma dalle convenzioni internazionali che 
prevedono il suo servizio all’estero (78). 

Tale principio è stato confermato con il recente Visiting Forces 
Act 1952 che si è adeguato, ma solo in parte, a quanto disposto 
dalla Convenzione del giugno 1951 per i membri della NATO in 
tema di giurisdizione (79). Le Corti (( di servizio >) di detti paesi 

ont le droit d’exercer une jurisdiction exclusive sur les personnes soumises aux 
lois militaires de cet Etat en ce qui concerne les infractions punies par la legisla- 
tion de i’Etat d’origine notamment les infractions portant atteinte la siìreté 
de cet Etat, mais ne tombant pas sous le coup de la législation de 1’Etat de séjour; 
b) Les autorités de 1’Etat de séjour ont le droit d’exercer une jurisdiction exclusive 
sur les membres d’une force ou d’un élément civil et sur les personnes à charge 
en ce qui concerne les infractions punies par les lois de l’Etat de séjour, notamment 
les infractions portant atteinte à la siìreté de cet Etat, mais ne tombant pas sous le 
coup de la legislation de 1’Etat d’origine; c) Aux sens du present paragraphe ,et 
du par. 3 du présent article sont considerées comme infractions portant atteinte 
à la sfireté d’un Etat: (i) la trahison (ii) le sabotage, l’espionnage ou la violation de 
la legislation relative aux secrets d’Etat ou de défence nationale. 

C )  Giurisdizione concorrente. - 3) Dans le cas de jurisdiction concurrente, 
les régles suivantes sont applicables: a) Les autorités militaires de 1’Etat d’origine 
ont le droit d’exercer par priorité leur jurisdiction sur le membre d’une force ou 
d’un élément civil en ce qui concerne: (i) Les infractions portant atteinte unique- 
mente à la sfireté ou à la propriété de cet Etat ou les infractions portant atteinte 
uniquement à la personne ou à la propriété d’un membre de la force, ou d’un 
élement civil de cet Etat ainsi que d’une personne à charge; (ii) les infractions 
résultant de tout acte de negligence accomplis dans l’éxecution du service; b)  Dans 
le cas de toute autre infraction, les autorités de 1’Etat de séjour exercent par 
priorité leur jurisdiction: c) Si 1’Etat qui a le droit d’exercer par priorité sa ju- 
ridisction décide d’y renoncer, il le notifiera aussitot que possible aux autorités 
de l’autre Etat. Les autorités de 1’Etat qui a le droit d’exercer par priorité sa juris- 
diction examinent avec bienveillance les demandes de renonciation à ce droit, 
présentées par les autorités de l’autre Etat, lorsque celles-ci estiment que les consi- 
dérations particulièrement importantes le justifient D. 

(78) Cfr. MANASSERO, I codici penali militari. vol. I, Milano 1951, pag. 75. 
(79) KING, Jurisdiction ouer Friendly Foreign Armes  Forces, in A.I .  J.L. ,  1942 

(36), pag ,539 sgg.; ibidem. 1946 (40), pag. 257 sgg. BARTON, Foreign Armed Forces: 

19, - Comunicazioni e Studi - VI. 
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(e 1’Act inglese include anche i membri del Commonwealth) sono 
autorizzate ad esercitare nel territorio del Regno Unito ogni for- 
ma di giurisdizione che la legge nazionale concede loro suimembri 
delle proprie forze armate e sui sudditi ivi residenti per ragioni 
d‘ufficio, ivi compresi i componenti civili della (( visiting force B (So). 

In sostanza si è venuto affermando un sistema giurisdizionale 
tra gli Stati membri che, entro i limiti assai ristretti del servizio 
comune all’Organizzazione, ricorda quello di capitolazione (SI). 
I1 procedimento di esenzione dalla giurisdizione locale è però 
strettamente condizionato alla reciprocità; di extraterritorialità 
vera e propria non si può più parlare che per le sole infrazioni 
disciplinari. 

Si è reso perciò necessario un accordo internazionale su questa 
materia onde permettere che lo straniero venga tradotto di fronte 
al magistrato territoriale. A ciò ha provveduto la Convenzione 
di Londra. Bisogna cioè che tanto lo Stato di origine quanto quel- 
lo di soggiorno abbiano ratificato la citata Convenzione che abo- 
lisce il principio dell’extraterritorialità (82). L’assoggettamento 

Immunity from Supervisory Jurisdiction, in B.Y.B.I.L., XXVI, 1949, pag. 410 e 
per i riferimenti alla NATO, pag. 413. 

(80) Tale conformità si può riscontrare nell’eccezione stabilita a detto potere 
giurisdizionale per la pena capitale che non può essere eseguita a meno che l’im- 
putato non debba rispondere di un reato per il quale anche secondo la legge inglese, 
potrebbe essere condannato a morte. Un principio analogo è stabilito nell’art. 7, 
8 7 lett. (a) della Convenzione di Londra. Cfr. sull’argomento J. EDWARDS, # Vi- 
siting Forces Act 1952 $, in The Modern Law Review, 1953 (16), pag. 59 segg. e 
soprattutto BARTON, Foreign Armed Forces, Immunity from Criminal jurisdiction, 
in B.Y.B.I.L., XXVII, 1950, pag. 199. 

(81) Cfr. art. 4 della Convenzione 26 agosto 1936 tra Inghilterra ed Egitto, 
secondo cui nessun membro delle forze britanniche sarebbe assoggettato alla giu- 
risdizione penale delle Corti Egiziane, e alla loro giurisdizione civile, in qualunque 
materia connessa all’esercizio delle funzioni ufficiali. Testo e Commento in 
B.Y.B.I.L., 1950. pag. 194 segg. Vedi anche LEVI, Dir. Pen. Internaz. cit., 
pag. 98 e special. nota 84. 

(82) Con cui (art. 7, ?j 2 lett. b) si afferma il principio generale che l’autorità 
giudiziaria dello Stato di soggiorno ha in determinate materie (reati contro la per- 
sonalità dello Stato) un diritto di giurisdizione esclusiva. Solo però nel caso che la 
legislazione dello Stato d’origine non preveda norme in materia: per cui ci sembra 
errato, come fanno i testi, parlare di giurisdizione esclusiva. D’altro canto riteniamo 
che i reati contro la personalità internazionale della NATO diano luogo effettiva- 
mente all’esercizio di una giurisdizione esclusiva da parte dei giudici dello Stato 
di soggiorno. Cfr. in materia ANTOLISEI, Manuale di dir. pen., Parte Spec., 11, 
Milano 1954, 765 segg. 
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alla giurisdizione penale locale dei membri delle forze atlantiche 
è così condizionata al rispetto delle norme convenzionali anzidette. 
Si viene in tal modo a determinare una reciproca influenza sul 
procedimento contro i membri delle forze ospitate. In ogni caso 
la priorità di giurisdizione è suscettibile di rinuncia sia da parte 
dello Stato di origine che da parte dello Stato di soggiorno. Le 
norme esaminate si applicano ai membri delle forze armate dello 
Stato confederato, agli elementi civili e alle persone a loro carico. 
I funzionari civili della NATO, i suoi esperti, ed in genere le per- 
sone sottratte alla competenza dei tribunali militari del loro Stato 
di origine, godono peraltro di una limitata immunità nel campo 
penale (83). L’ordinamento atlantico ha però preso in esame il 
caso imponendo al Presidente del Consiglio dei Supplenti l’obbligo 
di togliere loro l’immunità in ogni caso in cui essa potrebbe im- 
pedire che giustizia sia compiuta. Non vi è così reato che possa ri- 
manere impunito, se non per ragioni di opportunità politica, sem- 
pre che il fatto sia occorso durante l’esercizio di una funzione 
pubblica inerente al servizio della NATO stessa. 

Come le truppe in patria sono soggette alla giurisdizione or- 
dinaria per i reati comuni, così lo sono nel territorio degli Stati 
membri (84). La convenzione si limita a segnare le direttive gene- 
rali alle quali il giudice locale si deve attenere. L’imputato deve 
essere giudicato rapidamente ed informato prima del dibattito dei 
capi d’accusa. Ha il diritto al confronto coi testimoni a suo ca- 
rico e alla libera presentazione di quelli a discarico, all’ausilio dei 
difensori e degli interpreti. 

(83) Art. 22 della Convenzione di Ottawa. Un principio analogo è stato adot- 
tato per le istituzioni specializzate delle N.U. Tipico è l’accordo concluso a Washing- 
ton il 31 ottobre 1950 tra l’Italia e la F A 0  (legge g gennaio 1951, n. 11, in Lex, 
1951, I, 135) che all’art. XI11 recita: sez. 27, lett. 21): Ai funzionari è concessa 
l’immunità giurisdizionale u di qualsiasi genere u per tutti gli atti compiuti e nel- 
l’esercizio delle loro funzioni H; in particolare la sez. 29: < I privilegi e le immunità 
accordate in base alle disposizioni del presente articolo sono conferiti nell’interesse 
della F.A.O. e non a vantaggio personale degli interessati. I1 Direttore Generale 
toglierà l’immunità a qualsiasi funzionario in tutti i casi in cui - a suo giudizio - 
l’immunità impedisse il corso della giustizia, sempre che possa essere tolta senza 
pregiudizio degli interessi della F.A.O. 

(84) Cfr. per la Francia le Code de Justice Militaire, art. z (Ed. Charles-Lavan- 
zelle, 1950). per gli Stati Uniti, Manual for Courts Martials, 5 12 (U.S. Dept. De- 
fence, 1951). 
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D’altra parte, se il processo si svolge di fronte ad una Corte 
dello Stato di origine, essa non può pronunciare una sentenza ca- 
pitale se per lo stesso reato la legislazione locale non la preveda. 
Tale accordo sembra un utile compromesso tra la tradizione della 
common law e quella della civil law (85). 

Tutto il sistema esclude inoltre la costituzione di tribunali 
militari misti, rimanendo ciascun componente di una forza atlan- 
tica sottoposto alla giurisdizione militare o civile di uno degli 
Stati membri. Non vi sono allo stato attuale delle cose tribunali 
propri dell’Organizzazione. Si riscontra invece una forma di reci- 
proca assistenza giudiziaria tra gli Stati, sia nel procedimento 
istruttorio sia nel successivo giudizio. 

Di improcedibilità nei confronti dei membri delle forze atlan- 
tiche non si può parlare in alcun caso, venendo esercitata sia la 
giustizia penale militare che quella ordinaria nel territorio dello 
Stato in cui il reato è stato commesso (86). 

5. - Questioni piU complesse presenta l’esercizio della giurisdi - 
zione civile, di fronte alla quale possono essere parti sia membri delle 
forze atlantiche, sia Stati membri dell’Unione, sia ancora gli enti 
atlantici, con personalità riconosciuta o l’Organizzazione stessa. 
È evidente che il criterio di esentare dalla giurisdizione solamente 
gli Stati o tutt’al più i soggetti di diritto internazionale non risol- 
verebbe la questione (87). Ogni principio di stretta territorialità 
è inconcepibile per giudicare rapporti che necessariamente sorgono 
in territorio straniero. 

Non rimane che ricorrere alla nota distinzione tra ((acta j w e  
imfierii )) ed (( acta juuye gestionis )) sottoponendo questi ultimi all’e- 
same del magistrato ordinario anche se una parte o entrambe le 
parti sono enti pubblici internazionali. 

(85) Cfr. in proposito una analisi critica nella Harward Law Rewiew 1952 
(vol. 652). pagg. 1072-74 in cui si dubita che sia possibile stabilire se un atto è stato 
compiuto nel compimento o in relazione ad un dovere di ufficio, onde permettere 
di portare la causa di fronte al magistrato locale. Vi si ritiene preferibile uno schema 
di arbitrato fornito dal Consiglio Atlantico. 

(86) Cfr. P. MONZEIN, u L e  pouvoir judiciaire et le Pacte Atlantique )), in L e  
pouvoir Judiciaire, n. 71. ottobre 1952. 

(87) cfr. il fondamentale lavoro del LAUTERPACHT, The  problem of Jurisdic- 
fional Immuni t ies  of Foreign States, in B.Y.B. I .L . ,  n. 28, 1951. pag. 220. 
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La immunità giurisdizionale non viene accordata allo S.H.A.P.E. 
o al S.A.C.L.A.N.T. in virtù di una qualifica di soggetto di diritto 
internazionale, che non posseggono, bensì a causa dei fini pubblici 
che essi perseguono. 

La concessione dei privilegi e delle immunità alle organizzazioni 
internazionali, ai loro funzionari, ai rappresentanti degli Stati che 
prendono parte alle attività degli organi di detti enti, è basata sul 
principio della tutela degli atti di funzione. Anche di recente il 
Monaco ha sottolineato la validità di questo principio per le Isti- 
tuzioni Specializzate dell’0.N.U. Onde la concessione della im- 
munità giurisdizionale ha per primo scopo quello di garantire il 
raggiungimento dei fini preposti alla attività degli enti pubblici e 
la effettiva indipendenza richiesta per un ininterrotto adempi- 
mento delle loro funzioni (88). 

Tale giustificazione è altrettanto valida per la NATO, ente 
internazionale la cui immunità è stata esplicitamente ammessa 
negli atti stessi costitutivi (89). 

Al rapporto funzionale, trattandosi di controversie in tema di 
pubblico impiego o di contratti di servizio, consegue l’immunità 
giurisdizionale. La incompetenza dei Tribunali non si riferisce alla 
qualifica del convenuto, lo Stato od un Ente pubblico straniero, bensì 
alla natura e all’oggetto della contestazione. Anche per gli enti in- 
ternazionali o per gli atti dei loro pubblici ufficiali, compiuti durante 
l’esercizio delle proprie funzioni, sembra doversi applicare più cor- 
rettamente il concetto di incompetenza di attribuzione (90). 

L’ente atlantico può esser convenuto di fronte al giudice stra- 
niero, ma quest’ultimo - accertata la natura del contendere - 
deve dichiarare la improcedibilità della causa, se questa verte su 
atti compiuti nell’esercizio di un incarico affidato agli ufficiali 
dell’Ente stesso, sempre che siano rispettati i limiti delle loro spe- 
cifiche attribuzioni (91). 

(88) MONACO, L’immunità giurisdizionale delle istituzioni specializzate delle 
N.U., in Riv .  Dir. Internaz., 1953. pag. 475. 

(89) Per l’OECE, art. z del Io Protocollo Annesso alla Convenzione costitu- 
tiva del 16 aprile 1948: per la C.E.C.A.art. 76 delTrattato 18 aprile 1951 ed in ge- 
nerale l’art. 105 della Carta dell’ONU. 

(90) Cfr. NIBOYET, Immuni té  de juridiction et incompetence d’attribution, in Rev. 
Crit. Dr. In t .  Privé, 1950, pag. 152 segg. IDEM, Traité de droit In t .  Pr. Francais, 
Tome V, vol. I, pag. 369 segg.; FREYRA, Les limites de l’immunité de juridiction et d’e- 
xecution des états étrangers, in Rev. Critique 1951, pag. 207; ivi amplia bibliografia. 

(91) I1 criterio funzionale è accettato e sviluppato nella Convenzione generale 
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Tutto questo nella presunzione o che vi sia altro giudice com- 
petente ad assumere la causa o che, trattandosi di atti discrezionali, 
questi sfuggano ad ogni controllo giudiziario. Anche nel caso no- 
stro l’esenzione dalla giurisdizione locale non consegue alla verificata 
soggettività internazionale dell’ente convenuto, bensì al rapporto 
dedotto in giudizio. La NATO sotto questo aspetto, e con essa 
gli enti atlantici subordinati, gode della esenzione dalla giurisdi- 
zione dello Stato membro e dei terzi Stati nelle controversie 
con i propri funzionari in tema di atti amministrativi che concer- 
nono l’assunzione e la loro carriera. Questo nella presunzione che 
esista un tribunale competente a decidere: presunzione però er- 
rata, in quanto la Convenzione di Londra non prevede norme in 
tema di giustizia amministrativa. 

Per quanto concerne quest’ultima bisogna distinguere preven- 
tivamente due categorie di soggetti nell’ambito dei funzionari civili 
che prestano servizio nella Organizzazione. 

I regolamenti e le norme interne della NATO si rivolgono ad 
ambedue le categorie, tenute a rispettare le disposizioni che reg- 
gono l’ordinamento gerarchico stabilito dagli organi direttivi della 
NATO. I1 loro rapporto di pubblico impiego è, però, nettamente 
diverso. La prima categoria è composta dagli elementi civili: cit- 
tadini stranieri rispetto allo Stato di soggiorno, i quali accompa- 
gnano le loro forze ed il cui rapporto di impiego è regolato dalle 
leggi amministrative dello Stato di origine. La seconda categoria 
è composta dai funzionari atlantici propriamente detti, e dagli 
esperti ad essi equiparati (92), che risiedono negli uffici atlantici e 
vengono assunti dal Segretariato generale, dai Quartieri Supremi 
e dagli Uffici Centrali. Ad essi vanno equiparati coloro che ver?gono 
assunti dai Quartieri Subordinati o dagli Uffici periferici ed in 
genere coloro il cui rapporto di impiego è regolato dall’ordinamento 
atlantico. Ad essi va riconosciuta la qualifica di funzionari interna- 
zionali, nel senso che più sopra si è detto. 

Per la prima categoria trattandosi di funzionari all’estero 
ogni vertenza amministrativa con lo Stato di origine verrà risolta 
in base alla legge nazionale dell’impiegato. 

sui privilegi e le immunità delle N.U., 13 febbraio 1946 (il testo in BRIGGS, The  
Law of the Nations, New York, 1952, pag. 794 segg.) e nella Convenzione generale 
sui privilegi e le immuni tà  delle Agenzie Specializzate (in U . N .  Yearbook, 1947-1948, 
pag. 190 segg.). 

(92) Art. 2r  della Conv. di Ottawa. 
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Per la seconda categoria la necessità di un tribunale ammini- 
strativo si è fatta sentire sin dalle origini. Si è così riprodotta una 
situazione già riscontrata nella Società delle Nazioni prima del 1927, 
anno in cui venne creato il tribunale amministrativo della S.d.N. 
(93) e ne1l’O.N.U. prima della istituzione di un organo analogo 
avvenuta nel 1949 (94). 

Nella impossibilità di ricorrere alle giurisdizioni nazionali 
non rimane che il ricorso gerarchico al Segretario Generale, diretto 
ad impugnare i provvedimenti delle Autorità a lui subordinate, e 
la mera opposizione nel caso si tratti di un provvedimento emanato, 
almeno nella forma, dal Segretario stesso. 

Le garanzie godute dagli impiegati dell’Organizzazione sono 
certamente molto inferiori a quelle di cui godono gli impiegati 
statali, escludendosi ogni forma di sottoposizione delle controver- 
sie interne di pubblico impiego alle decisioni degli organi statuali 
deputati alla loro soluzione. Poichè l’ordinamento dell’organiz- 
zazione non prevede una giurisdizione amministrativa il ricorso 
gerarchico si esaurisce con la decisione del Segretario generale, 
generalmente affiancato da un organo consultivo. 

Questo non esclude che l’Organizzazione, in prosieguo di tempo, 
possa darsi un contenzioso amministrativo. Le Agenzie Specializ- 
zate e l’OECE hanno seguito questa strada (95). Taluni autori, 
come il Borsi (96), sulla scorta delle norme, contenute tanto nel 

(93) Sulla sua creazione vedi, U. BORSI, Il  tribunale amministrativo della S.d.N., 
in Riv .  d i  Dir .  Pubbl., 1928, I, 72. Per la situazione giuridica precedente a tale 
creazione vedi BORSI, I l  rapporto d’impiego nella Società delle Nazioni ,  in Y Riv .  
d i  Div. Internaz. o, anno XV, 1923, fasc. 111-IV. 

Nell’attesa che venisse istituito il Tribunale amministrativo il Segretario 
gen. delle N.U. nominò il 3 aprile 1947 un Comitato di Appello (composto per metà 
da consiglieri nominati dal personale e per metà nominati dal Segretario stesso), 
con funzioni consultive e senza alcun potere di decisione. Questa veniva rimessa 
al Segretario. 

(94) Cfr. LANGROD, L e  tribunal administratif des N.U. ,  in Revue de droit public, 
1951, pag. 71 segg., con amplia bibliografia; ivi a pag. 98 segg. Statuto e regolamento. 

(95) Cfr. in proposito HUET P.,  Les Tribunaux administratifs des organisations 
internationales, in Clunet, 1950, pag. 336 segg. e testi relativi, IDEM, L a  Commission 
de Recours de l’OECE, in Clunet, 1953, pag. 256 segg. e relative pronunzie a pag. 
451 segg.; PUGET H., L e  tribunal Administratif des N.U. ,  in J.C.P., 1952, I, 994; 
IDEM, L e  Conseil d’Appel de I ’UNESCO et sa jurisprudence, in J.C.P., 1952, I, 
1935 segg. Su talune decisioni del Tribunale Amm. delle Nazioni Unite in tema 
di pubblico impiego (Ginevra, 21 agosto 1g53), vedi Clunet, 1953. pag. go1 segg. 

(96) BORCI, IZ rapporto, cit., pag. 33 dell’estratto. 
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Patto della S.d.N. (97) quanto nello Statuto dell’O.N.U., le quali 
attribuiscono una pubblica funzione agli agenti, vedono in esse un 
ostacolo alla concessione di un diritto di azione giurisdizionale 
ordinaria. Tale azione dovrebbe essere esperita da parte dei fun- 
zionari lesi contro l’Organizzazione stessa, di fronte al magistrato 
dello Stato dove l’Organizzazione risiede. 

Tale ostacolo mi sembra non sorga tanto per il riconoscimento 
della immunità giurisdizionale di cui godono detti agenti, quanto 
per la natura del rapporto attorno al quale sorge la controversia(98). 
Ben si ricorda come il Comitato di Giuristi nominato dal Consiglio 
della S.d.N. nel 1925 sostenne correttamente che le relazioni tra le 
organizzazioni internazionali ed i loro funzionari non possono ve- 
nire giudicate esclusivamente secondo i principi del diritto privato 
e della legislazione civile (dello Stato di soggiorno), ma debbono 
essere considerati soprattutto alla luce dei principi del diritto 
pubblico e della legislazione amministrativa (99). 

La rinunzia all’immunità contemplata dall’art. 22 della Con- 
venzione di Ottawa riguarda esclusivamente i funzionari dell’Or- 
ganizzazione Atlantica, non l’Organizzazione stessa. Essa rimane 
esente da ogni giurisdizione quando viene a contrasto con un suo 
impiegato per la risoluzione di un contratto di natura pubblici- 
stica. 

Vi è quindi indubbiamente un vuoto nell’ordinamento atlan- 
tico per quanto concerne la giustizia amministrativa. Gli impie- 
gati della organizzazione non hanno uno (( stato giuridico D nel sen- 
so dato dal diritto amministrativo statuale. Mutuando una defini- 
zione del Borsi si può ripetere che se l’ordinamento del rapporto 
è giuridico, tuttavia gli interessi dell’organizzazione e gli interessi 
degli impiegati non trovano nel medesimo le garanzie che negli 
ordinamenti giuridici statali sono proprie dei diritti soggettivi. 

Bisogna dunque ricercare se nell’ordinaniento atlantico sia 
prevista la creazione di un Tribunale Amministrativo 

11 consiglio è tenuto a colmare la lacuna di cui si è detto, av- 
valendosi delle sue competenze normative? Riteniamo di rispon- 

(97) Art. 7. 
(98) Sulla natura contrattuale di detto rapporto cfr. RAPICARDI MIRABELLI, 

Il  diritto internazionale amministrativo, Padova, 1939. pag. 263 segg.; BORCI, Il 
rapporto d’impiego, cit., pag. 26 e segg. dell’estratto. 

(99) S.d.N., Oficial Journal, 1925, pag. 1443. 
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dere affermativamente, esaminando il titolo V art. 24 della Con- 
venzione di Londra, il quale tratta del Regolamento delle Contro. 
versie. Tale articolo riproduce, quasi esattamente, il testo dell’art. 
8 sezione 29 lett. b della Convenzione sui privilegi e le immunità 
delle Nazioni Unite, approvata dall’assemblea il 13 novembre 1946. 

In  essa veniva fatto obbligo all’Organizzazione di provvedere 
ad appropriate misure per la risoluzione delle controversie coperte 
dall’immunità giurisdizionale (100). Venne così costituito, tre an- 
ni dopo, il Tribunale amministrativo delle N.U. La più autorevole 
dottrina ritiene che la fonte di legittimità di tale organo giudicante 
risieda appunto nella citata sezione 29 della Convenzione genera- 
le (101). Nelle due identiche disposizioni, di cui si è detto, non è 
peraltro stabilito un termine perentorio alla costituzione del Tri- 
bunale. Per la NATO si riproduce, ora, la situazione rilevabile 
per le N.U. nel periodo dal ’46 al ’49. Allo stato attuale dei fatti 
nell’ordinamento atlantico nessuna tutela giurisdizionale viene ac- 
cordata agli interessi legittimi dei suoi funzionari. A meno che 
l’assunzione non sia avvenuta in maniera indiretta e la responsa- 
bilità possa venire accollata alla amministrazione di uno degli 
Stati membri (IOZ), caso questo largamente diffuso. 

Per quanto concerne i contratti di diritto privato, accettando 
la distinzione tra acta j.ure imfierii ed acta jure gestionis agli effetti 

(100) Recita la Sez. zg:  <( The United Nations shall make provisions for ap- 
propriate modes of settlement of: (a)  disputes arising out of contracts or other 
disputes of a private caracter, to  which the United Nations is a party; (b)  disputes 
involving any official of U.N. who by reason of his official position enjoys immunity. 
if immunity has not been waired by the Secretary General %. 

(101) KELSEN, The law of the United Nations, London 1950, pag. 317. 
(102) Un simile caso è previsto in forma identica tanto dalla Convenzione di 

Ottawa (nel caso di assunzione da parte dell‘Organizzazione) all’art. 19 quanto 
all’art. 7, z del Protocollo di Parigi sui Quartieri Generali. Essi recitano (( ... In 
ogni caso ogni Stato membro pot& concludere col Quartier Generale interessato 
(o col Consiglio, agente per conto della Organizzazione) accordi concedenti a detto 
Stato Membro la facoltà di reclutare, e di assegnare al Quartier Generale (o all’Or- 
ganizzazione) interessato, propri sudditi (eccezion fatta, se lo Stato membro lo desi- 
dera, per ogni cittadino non residente abitualmente sul suo territorio) che debbano 
far parte del personale internazionale dell’Organizzazione (o del Quartier Generale). 
Tale Stato pagherà nel caso i salari e gli emolumenti di tali persone sovra i propri 
fondi, secondo una scala da esso stesso stabilita ... o. In questo caso, ritengo si pos- 
sa fondatamente ipotizzare la previsione di un ricorso da parte del funzionario 
atlantico di fronte alla giurisdizione amministrativa dello Stato di soggiorno, in 
tema di controversie circa il proprio rapporto impiegatizio. 
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della esenzione dalla giurisdizione locale, i cittadini che intratten- 
gono rapporti giuridici con gli Enti Atlantici, saranno pienamente 
tutelati di fronte al giudice competente, secondo le regole di di- 
ritto internazionale privato dello Stato del foro (103). Una legge 
uniforme in questo campo, soprattutto per la scelta della lex loci 
contractus, non esiste negli Stati membri. Prevale in genere la 
legge del luogo di conclusione del contratto; d’altro canto la dot- 
trina anglosassone della illimitata autonomia dei contraenti ha 
registrato nei tempi più recenti notevoli restrizioni, onde il divario 
tra i diversi sistemi tende a diminuire. Per la natura dei contratti 
stipulati nel territorio degli Stati membri, contratti di servizio, 
di fornitura, di appalto, la lex loci contractus e la lex loci solzltionis 
coincideranno trattandosi di atti compiuti per soddisfare le neces- 
sità locali dell’Organizzazione (104). 

In  genere il complesso delle norme Sull’Organizzazione Atlantica 
in tema di giurisdizione sembra favorire, nel caso, la legge dello 
Stato membro il cui giudice è chiamato a decidere la controversia. 

I contratti di diritto privato con la NATO hanno forti analogie 
con quelli conclusi con lo Stato straniero; poichè quest’ultimo è sot- 
toposto ormai dovunque alla giurisdizione locale non si vede perchè 
l’Ente atlantico debba fruire di un trattamento diverso. A parte il 
fatto che, mentre per lo Stato straniero si può ammettere la pre- 

(103) In tema di contratti negli S.U. il Codice 1943 del N. Dakota stabilisce 
al titolo 9, § 9-0711 che un contratto deve essere interpretato secondo le leggi e gli 
usi del luogo di esecuzione, o se non è fissato il luogo di esecuzione, secondo le leggi 
e gli usi del luogo di conclusione. Lo stesso principio si trova nel 1646 del Codice 
della California. L’art. IO della legge 15 maggio 1929 sulle disposizioni generali 
della legislazione dell’olanda riprende il principio continentale per cui la forma 
degli atti giuridici è retta dalla legge del luogo di conclusione. Una dizione analoga 
a quella dell’art. 25 delle nostre Preleggi ritroviamo nell’art. 8 del Codice Canadese. 
Circa la prevalente autonomia delle parti vedi anche l’art. 25 del Codice Civile 
Greco 15 marzo 1940. Una posizione intermedia assume il Portogallo (art. 4 del 
Codice di Commercio, 1888) che sottopone la sostanza, gli effetti e la forma 
alle leggi del luogo di conclusione e le modalità di esecuzione alla legge del 
luogo di esecuzione. 

(104) Sulla legge propria del contratto, nel senso che la preferenza deve es- 
sere data all’ordinamento statuale con il quale il negozio ha le maggiori connes- 
sioni cfr. d a  ultimo FALCONBRIDGE, Essays on the conftict of Laws, Toronto 1954. 
pag. 378-380, Contro la teoria della volontà illimitata cfr. CHESHIRE, Private 
International &aw, Oxford, IV ediz., 1952, pag. rgg segg.; a favore NUSSBAUM, 
Principles of Private internutioval daw, Oxford 1943, pag. 180. 
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sunzione del prevalere della sua legge (105) a regolare la que- 
stione, per la NATO, ente non territoriale, un rinvio di tal genere 
è inconcepibile. 

D’altra parte l’esenzione della giurisdizione in tema di con- 
tratti di impiego conclusi da una organizzazione internazionale 
va sottoposta a notevoli limitazioni. In moltissimi casi il rapporto 
di impiego non involve affatto conferimento di pubbliche funzioni. 
Si tratta di sopperire a bisogni locali e transitori di ordine materiale 
ai quali meglio si addice la figura del rapporto di privato impiego, 
regolato dalla legge territoriale (106). 

La NATO ha acceduto - come d’altronde gli altri enti interna- 
zionali - al principio della territorialità dei contratti collettivi 
di lavoro onde le condizioni di impiego e di lavoro sono regolate 
dalla legislazione dello Stato di soggiorno (107). La legislazione 
locale si applica anche ai cittadini stranieri, elementi civili che 
accompagnano il personale appartenente alle Forze Armate Al- 
leate, assunti in forza di un contratto di lavoro o di privato im- 
piego (108). 

Per questi - ripetiamo - rimane intatta la possibilità di far 
valere il loro diritto di fronte al giudice locale in virtù appunto 
del principio che non Tutti i rapporti di impiego o di servizio co- 
prono una pubblica funzione. 

Anche nel caso di pubblico impiego riteniamo che la NATO 
possa convenire i suoi impiegati od ex funzionari, o venire conve- 
nuta, di fronte al magistrato locale, nella eventualità che la parte 
convenuta abbia riconosciuto la violazione del contratto (109) 
o di qualche norma dell’ordinamento atlantico compiuta per pro- 

(105) Cfr. in senso contrario BATCFFOL: Les conpits de lois en matière de 
contrats, Paris, 1938, pag. 106. 

(106) Cfr. ad esempio, i casi di impiegati d’ordine, traduttori ed interpreti, 
spesso assunti a tempo determinato e senza alcuno status giuridico. 

(107) Cfr. art. 9 5 4 comma z della Convenz. di Londra. BALDONI, Il contratto 
di lavoro nel diritto int. priv. italiano, in Riv. Dir. Internaz., 1932, pag. 369. 

(108) Cfr. La risposta affermativa del CANSACCHI alla questione H Se gli Stra- 
nieri possano essere destinatari delle norme portate dai contratti collettivi di la- 
voro B, in Riv. del lavoro, 1939, I, 5 segg. 

Per la definizione di 6 elemento civile H vedi art. I ,  lett. b)  Convenz. di Londra. 
Sul principio della territorialità applicato alla legislazione sociale e assicura- 

tiva cfr. GEMMA, Il diritto internazionale del lavoro. Padova, 1938, pag. 250 segg. 
(109) Sulla recezione di alcune norme sostanziali del diritto straniero nel con- 

tratto, vedi CHESHIRE, International Contracts, Glasgow 1948, pag. 33. 
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pria colpa ed abbia poi rifiutato l’indennizzo. Solo però in questa 
circostanza, cioè quando si sia prodotta una arbitraria risoluzione del 
rapporto di impiego a seguito di licenziamento da parte della 
Autorità atlantica o di abbandono dell’ufficio per colpa dell’impie- 
gat0 (110). Una simile ipotesi a proposito della S.d.N. venne già 
avanzata dal Borsi, secondo il quale ((l’azione di danni potrebbe 
trovare base nel riconoscimento della violazione, considerato an- 
zichè come elemento di prova come fonte d’obbligazione e sugli 
antecedenti del quale il giudice non dovrebbe indagare, se non in 
quanto fosse necessario, per l’estimazione del danno o. 

Poichè la competenza giurisdizionale ordinaria per territorio 
coincide con quella dei singoli Stati membri dell’unione, il giudice 
territorialmente competente sarà quello dello Stato nel cui ambito 
spaziale l’impiegato ha prestato il proprio servizio, indipendente- 
mente dalla sua nazionalità e dal luogo di conclusione del con- 
tratto (111). 

Un’altra tutela dei legittimi interessi degli impiegati può 
inoltre essere attuata di fuori dall’ambito giurisdizionale e precisa- 
mente attraverso le vie diplomatiche a mezzo dei rappresentanti 
nazionali permanenti presso l’organizzazione stessa. Questo nel 
caso di cittadini degli Stati membri: tale ?hela può attuarsi me- 
diante la ripresentazione del ricorso in sede di Consiglio dei Sup- 
plenti da parte del rappresentante dello Stato, il cui cittadino 
è soggetto leso, al Presidente del Consiglio stesso. Egli, come si è 
visto, ha ampli poteri discrezionali per la risoluzione delle contro- 
versie (112). 

(110) I? ben noto che rapporto di pubblico impiego e conferimento di pubbli- 
che funzioni non sono concetti fungibili. Ad es. la nomina di persona estranea 
all’amministrazione a vice-console con patente per una sede determinata (disposta 
con decr, del Min. degli Esteri) con funzioni di reggenza d’ufficio consolare, non 
fà sorgere un rapporto di impiego con lo Stato, trattandosi di attribuzione che 
può essere in qualunque momento revocata dall’organo che la conferisce. Così il 
Cons. di Stato, IV& Sez., 23 ottobre 1951, n. 658, in Racc. Giurispr. Cass. Stato, 
1951, pag. 1148. 

( I  11) BATIFFOL, Traité elem. de Droit Internat. Privé, Paris 1949, pagg. 606-607. 
(112) Nulla vieta che l’ordinamento Atlantico, carente per ora di norme in 

proposito, possa servirsi della giurisdizione amministrativa dello Stato di soggiorno, 
purchè intervenga tra gli Stati interessati un accordo in proposito. Tale accordo 
può anche intervenire tra la NATO, e, per essa, tra il Presidente del Consiglio O 

il Segretario Generale, e le autorità dello Stato territoriale. Altra soluzione potreb- 
be essere quella di demandaTe la causa ad un tribunale arbitrale o ad un arbitro 
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In altro campo, ma sempre in tema di obbligazioni, si presen- 
tano problemi analoghi. È evidente il progressivo moltiplicarsi 
delle cosidette (( attività operative )) delle Organizzazioni interna- 
zionali. Le loro relazioni con i singoli e con gli enti sono divenute 
di tale importanza da involvere nuovi problemi di diritto interna- 
zionale privato. Quotidianamente essi entrano in relazione con i 
soggetti di diritto interno degli Stati membri per ((contratti di 
sdrvizio )), bancari o di borsa, di acquisto di beni mobili, per con- 
tratti di somministrazione e simili. 

In una certa misura si notano elementi pubblicistici in tutti que- 
sti atti che si nconnettono alla esistenza stessa dell’Organizzazione 
ed ai suoi scopi. Si parla difatti a questo proposito di <( contratti 
pubblici internazionali D conclusi tra una organizzazione interna- 
zionale da un canto e un privato o un ente dall’altro, per mettere 
l’organizzazione stessa in grado di conseguire i propri scopi. Si 
potrebbe invocare l’esenzione dalla giurisdizione, specialmente se 
la parte attrice è essa pure un ente pubblico, o se si discute della 
validità di detto contratto internazionale, che non rivesta però 
la forma di accordo commerciale (113). Ma esso cade, di regola, 
nella competenza del giudice territoriale. Le Organizzazioni in- 
ternazionali, nei casi di dubbia soluzione, hanno quasi sempre 
rinunziato preventivamente alla immunità attraverso accordi con 
gli Stati nei quali svolgono la loro azione. Ci sembra di concordare 
con lo Jenks (114) nella constatazione secondo cui, anche per 
tali azioni, i diritti reali sono regolati dalla lex s i t m  ed i contratti 

designato di comune accordo tra l’Organizzazione e lo Stato di soggiorno, come 
è accaduto per talune Agenzie specializzate in Italia. Così all’IRO è stato ricono- 
sciuto il potere di fissare per conto proprio le norme per la risoluzione delle contro- 
versie col proprio personale ed essendo disposto, in via generale, che esse siano 
rimesse per la decisione all’arbitrato della Avvocatura dello Stato, tale clausola 
comporta il difetto di giurisdizione dell’ Autorità giudiziaria ordinaria a conoscere 
delle controversie stesse: così il Trib. di Trieste, 20 luglio 1951, in Riv .  Avv .  Stato, 
1952, pag. 192, il quale nega però erroneamente all’IRO la responsabilità giu- 
ridica internazionale. Sulla clausola arbitrale per 1’IRO e la sua immunità di 
fronte al giudice ordinario cfr. V .  S. Disir. Court., Maryland, 30 ottobre 1950, in 
A.J . I .L . ,  1950, pag. 376. 

(113) Per un acuto esame del problema vedi BISCOTTINI, Trattati internazio- 
nali d i  vendita e giurisdizione interna, in Foro Padano, 1954. I, 247. 

(114) JENKS, The impact of International Organisations on Public and Private 
International Law,  in Grotius Society Transactions, vol. 37, London 1952, pag. 

46 



commerciali vengono retti dalla legge propria delle obbligazioni, 
riscontrabile nel luogo di conclusione del contratto stesso. Tali 
principi di diritto internazionale privato varranno anche per la 
NATO, la quale di certo non ha maggiori immunità degli Enti 
considerati da detto autore. 

Per quanto riguarda le giurisdizioni speciali tributarie l’immu- 
nità della Organizzazione è completa essendo essa esente da ogni 
tassa o imposta diretta (115). Tale principio si estende anche 
agli Enti Atlantici. Non altrettanto si può dire per i funzionari 
dell’Organizzazione o dei Quartieri Alleati, i cui emolumenti pos- 
sono essere sottoposti a tassazione se vengono corrisposti dallo 
Stato di cui sono cittadini e nel quale continuano a risiedere. 
Altrimenti la immunità si estende anche ad essi. I1 caso però di 
((funzionari atlantici )) pagati sui fondi dello Stato di origine è 
quello più frequente, onde si può ritenere che lo Stato membro, 
operante per conto della Organizzazione, possa sottoporre a tas- 
sazione detti funzionari come se si trattasse di impiegati al proprio 
servizio. 

Si può concludere che, anche in riferimento a quanto è stato 
detto a proposito delle relazioni tra gli Enti internazionali e le per- 
sone a loro servizio e delle sanzioni applicabili ai reati e alle con- 
travvenzioni da esse commessi, le controversie in tema di con- 
tratti internazionali, lo status, la capacità ed il domicilio siano 
stati regolati per la NATO prevalentemente attraverso la esten- 
sione ad essi della legislazione locale. 

Questo per la costante previsione nell’ordinamento atlantico 
di accqdi intercorrenti tra lo Stato membro ((di soggiorno, e 
l’Organizzazione stessa, volti appunto a colmare le lacune e le 
deficienze delle sue norme interne. Cosicchè il giudice territoriale 
può essere validamente adito nella maggioranza dei casi. 

Esso non potrà certamente pronunziare la illegittimità di un 
provvedimento interno dell’tlmministrazione atlantica, ma gli 
rimarrà aperto l’esame, alla luce della legislazione civile e commer- 
ciale del suo Stato, alla quale la NATO si è volontariamente sot- 
toposta, della controversia sulle questioni economiche relative alla 
eventuale violazione contrattuale. Una più ampia possibilità di 
sindacare il comportamento dell’ Amministrazione Atlantica è da 

(115) Art. g lett. a) Convenzione di Ottawa. 
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escludersi: la maggioranza dei rapporti di pubblico impiego con 
la NATO vanno considerati sotto questo punto di vista. 

In relazione a questa differente tutela, di volta in volta potremo 
rilevare la presenza di diritti o di meri interessi nei soggetti della 
controversia (116). 

D’altra parte per la ampia categoria dei contratti internazio- 
nali la tradizionale distinzione tra acta jure imperii ed acta jure 
gestionis, malgrado alcuni recenti tentativi critici, rimane, anche 
per le Organizzazioni tra Stati, la discriminante più valida ai fini 
della immunità giurisdizionale. 

6. - Abbiamo già visto i casi nei quali l’Organizzazione consente 
l’esercizio della giurisdizione locale e le competenze del Presidente 
del Consiglio dei Supplenti di togliere la immunità a suoi funzio- 
nari in quelli di prevalente interesse dello Stato membro (117). D’al- 
tra parte la maggioranza della dottrina sembra riconoscere il princi- 
pio della extraterritorialità dell’area ove le truppe straniere sono 
acquartierate, a condizione però che esse vi stazionino con il con- 
senso dello Stato territoriale (118). Si è constatato come detto 
principio abbia subito le più forti attenuazioni. Di vera e propria 
attività giudiziaria della NATO non si può parlare: essa però 
interviene nei procedimenti giudiziari, come elemento individua- 
tore della competenza del giudice, affidando al magistrato dello 
Stato di soggiorno attribuzioni che normalmente gli sarebbero 
negate, come l’istruzione di procedimenti di indennizzo che si 
concluderanno di fronte al magistrato dello Stato cui appartiene 

. 

(116) Una più precisa distinzione tra diritti soggettivi ed interessi legittimi 
si può stabilire nei confronti dei funzionari che sono contemporaneam ente fun- 
zionari dello Stato membro, che è anche lo Stato del Foro, e impiegati della NATO. 

(I 17) Cfr. sul tema generale CUCINOTTA, L’Assistenza giudiziaria nei rapporti 
internazionali, Milano 1935; DI VICO, I l  riconoscimento delle sentenze penali stvanieve 
in Ann. d i  dir. e proced. pen., 1936, 773; JANNACCONE, I l  riconoscimento della sen- 
tenza penale straniera in Italia dal punto d i  vista del dir. internaz., ibidem., 1932, 
1094; MARINONI, Dell’eficacia della sentenza penale straniera nell’ordine giuridico 
italiano, in Riv .  dir. e proc. pen., 1915, I, 257; J. Roux, L’entr’aide des états duns 
la  lutte contre la criminalité, in Rec. des Cours, 1931, 11, 77, segg. 

(118) Lo STRISOVER (09. cit., pag. 272). ritiene che nel caso di occupazione 
bellica il titolo sia diverso e che di extraterritorialità si possa parlare solo per il 
caso riferito nel testo e per il solo esercizio della giurisdizione penale: efr. ivi ampia 
bibliografia. 
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il corpo militare (119). L’ordinamento atlantico esclude qualun- 
que sistema di tribunali misti per decidere dei danni derivanti 
dalla occupazione (120). Preferisce ricorrere alle giurisdizioni na- 
zionali anche in tal caso. 

È inoltre prevista (121) la collaborazione tra le forze atlantiche 
e le magistrature locali allo scopo di promuovere una efficace 
amministrazione della giustizia e di assicurare l’osservanza dei 
regolamenti di polizia. Lo Stato membro può affidare il manteni- 
mento dell’ordine pubblico nelle zone destinate a basi militari, 
e nelle zone di rispetto, alle forze dello Stato alleato che le occu- 
pano (122). Inoltre gli attentati contro la sicurezza della Organiz- 
zazione possono venir giudicati dalle Corti dello Stato di origine; 
la polizia dei Quartieri può fungere da polizia giudiziaria nei pro- 
cedimenti contro cittadini dello Stato locale, che abbiano violato 
le norme sulla occupazione. 

In altri termini l’ordinamento atlantico può venir considerato 
come un ordinamento di occupazione militare in tempo di pace, 
con le limitazioni che lo Stato occupato deve tollerare. Per questo 
vanno estese a determinate situazioni - per procedimento analo- 
gico - le disposizioni introdotte per l’occupazione bellica dalla 
IV Convenzione di Ginevra 1949 (123). 

Ci limiteremo a citare l’art. 77 per il quale i cittadini dello 
Stato occupato (o in altri termini di soggiorno) incolpati o condan- 

(119) Convenz. di Londra, art. VIII, 5 6 lett. a). 
(120) Cfr. sul sistema dei tribunali misti per il giudizio dei danni di occupa- 

zione il recente studio del LASALLE (i L a  responsabilité civile de la puissance d’occu- 
pation en  Allemagne )), in Revue d u  Droit public., 1954, 11, 352 spec. da pag. 388 
in poi. 

(121) Art. 3 Convenz. di Ottawa. 
(122) Cfr. art. 8 dell’Accordo di Copenaghen, già citato. Q I1 Governo degli 

S.U.A. avrà il diritto di esercitare la giurisdizione esclusiva in quelle zone difensive 
in Groenlandia delle quali è responsabile e per qualunque reato possa esser com- 
messo in Groenlandia dal personale civile o militare o dai membri delle loro fa- 
miglie, come pure nei confronti delle altve persone dentro tale area, eccezion fatta 
per i cittadini danesi, essendo comunque inteso che il Governo degli S.U.A. 
potrà consegnare alle autorità danesi in Groenlandia qualunque persona abbia 
commesso un reato in detta zonal). 

(123) GUTTERIDGE, The Geneva Conventions of 1949. in B.Y. I .L . ,  1949, pag. 324; 
YINGLING-GINNANE, The  Geneva Conventions of 1949, in A .  J . I .L . ,  1951, pag. 
416 segg. Le leggi penali dello Stato di soggiorno non debbono costituire un ostacolo 
alla sicurezza dello Stato di origine, pag. 421. 
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nati dai tribunali in territorio occupato saranno consegnati, alla 
fine dell’occupazione, con i dossier che li concernono, alle autorità 
del territorio liberato (124). Nel caso nostro potremo parlare di 
consegna alle autorità dello Stato ospitante. 

Una forma di collaborazione giudiziaria si viene a stabilire in 
maggiore misura, durante lo stato di guerra, potendo venir deman- 
date ai tribunali militari alleati le competenze dei giudici ordi- 
nari (125). 

È da tener presente che l’abuso della immunità, di cui si è 
detto, non è ritenuta giustificazione sufficiente per definire il caso, 
che detto abuso ha provocato, alle Corti locali (126). Sidovràprov- 
vedere solo ad eliminare il ripetersi: qui si apre una nuova pro- 
spettiva di collaborazione giudiziaria tra gli Stati membri. Allo 
stato attuale dei fatti si renderebbe necessaria l’emanazione di 
altre norme applicative di detto principio. L’esame delle fattispecie 
di possibile valutazione da parte del diritto di guerra ci portereb- 
be però oltre i limiti che ci siamo proposti. 

Onde concludiamo che l’organizzazione è pur sempre sotto- 
posta ad una continua opera di adattamento alle norme locali 
in tema di giurisdizione sia penale che civile. 

Una collaborazione giudiziaria più stretta ed organica si è 
stabilita con la adozione della citata Convenzione di Londra (127). 
Le autorità degli Stati membri si forniscono reciproca assistenza 
per l’arresto dei membri delle forze armate, dei funzionari civili 
e dei loro famigliari o persone a carico. I1 colpevole è. consegnato alle 
autorità dello Stato cui spetta la priorità di giurisdizione. Le auto- 
rità dello Stato di soggiorno notificano immediatamente alle auto- 
rità militari dello Stato di origine l’arresto di un componente le 
forze armate di quello o di un cittadino residente a causa del suo 
servizio presso l’Organizzazione. 

(124) Annal i  di D. I . ,  1951, Milano, pag. 548. I1 CLUNET, in Journal D.I., 
1918, pag. 516, affermava che (I le armate alleate occupano de facto alcune porzioni 
del territorio. Pur trattandosi di occupazione consentita, ne derivano in generale, 
molte conseguenze dell’occupazione milatare i ) .  

(125) Cfr. HALLECK, Milztary tribunals and their jurisdzction, in A .  J.I.L., 

(126) Lo Stato membro potrà provvedere tutt’al più alla espulsione della per- 
sona incriminata (art. 3 della Convenz. di Ottawa). Sulla differenza tra espulsione 
ed estradizione cfr. SIBERT, Traité de Droit International Publ., cit., pag. 68. 

1911, pag. 958. 

(127) Cfr. art. 3 Convenz. di Ottawa. 

20. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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L‘art. 3 della Convenzione inoltre prevede la richiesta di allon- 
tanamento di un membro delle Forze che sia indesiderato dallo 
Stato di soggiorno. Lo Stato di origine deve accogliere tale prov- 
vedimento e richiamare la persona indesiderata, ex membro della 
Organizzazione o delle Forze militari di stanza o ex funzionario, 
o persona in carica. In difetto di tale procedimento lo straniero 
è passibile dei procedimenti penali e amministrativi, nè può in- 
vocare alcuna forma di immunità. 

Lo Stato di origine, d’altro canto, è tenuto a provvedere alla 
custodia dei propri nazionali incriminati e che dovranno esser 
giudicati dalle corti dello Stato di soggiorno. La Convenzione 
conferma (art. VI1 4 6) i compiti di polizia giudiziaria affidati 
indifferentemente alle varie polizie militari, il divieto di esecuzioni 
capitali negli Stati che le vietano, e l’espiazione di pene deten- 
tive inflitte dalle corti dello Stato di origine nelle carceri dello 
Stato di soggiorno, cui vengono inoltre imposte precise norme per 
la condotta del processo contro gli stranieri (3 9). 

Ne consegue l’autorità di cosa giudicata, per le corti dello 
Stato di origine delle sentenze emesse dalle corti dello Stato di 
soggiorno nei confronti dei membri delle Forze Alleate o contro 
gli stranieri ivi residenti per il servizio atlantico. 

La questione si presenta in maniera inversa a quella sorta 
in più riprese durante le occupazioni di guerra, trattandosi allora 
per le corti locali di esaminare a liberazione avvenuta, reati già 
giudicati dalle corti dell’occupante. In tal caso la giurisprudenza 
prevalente afferma l’estraneità delle precedenti pronunzie e la 
possibilità di ripetere il giudizio. Mentre viene stabilito il prin- 
cipio della validità della massima ((ne bis in idem fi nei casi in 
cui un cittadino sia stato giudicato all’estero, in costanza di occu- 
pazione bellica, da parte delle Corti Militari del proprio Stato 
occupante per escludere un susseguente procedimento nei suoi 
confronti SUJ territorio nazionale e per lo stesso reato (128). È 
noto come, ad esempio, il nostro diritto processuale penale (art. go) 
vieti un nuovo procedimento per un medesimo fatto contro la stec- 

(128) Cfr. A p p .  Trieste, 3 marzo 1952. in Giurispr. I t . ,  1953, 111, 243; nella 
giurisprudenza straniera, Code Supr. Polacca, 111, 28 ottobre 1921, in A.D. ,  1919-42 
caso n. 338; A p p .  Caen, 22 gennaio 1941, in A.D. ,  1919-42, suppl., casi n. 155 e 
n. 156. 
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sa persona se si è già avuta una pronuncia in proposito passata 
in giudicato (129) 

Ma tale principio è valido nell’ambito dello stesso ordina- 
mento. Ora le sentenze cui ci riferiamo - pronunziate ai sensi 
dell’art. 7 della Conv. di Londra dai giudici locali - sono forse 
sentenze straniere di fronte all’ordinamento dell’altro Stato mem- 
bro, di cui è cittadino l’imputato? Ad un primo esame sembre- 
rebbe esatta la risposta affermativa: ma una più attenta indagine 
ci sconsiglia di seguire questa strada. Difatti se si è voluto dero- 
gare convenzionalmente alla tradizionale competenza delle corti 
militari in territorio straniero e riconoscere la giurisdizione locale 
per i reati comuni commessi da membri delle Forze o dagli ele- 
menti civili della NATO, non si vede come tale deroga non debba 
venir applicata anche al principio processuale correlativo. Ci si 
potrebbe opporre come determinante il fatto che la sentenza è 
stata pronunciata in un ordinamento giuridico diverso, secondo 
norme sostanziali straniere, onde cade l’ostacolo a una nuova pro- 
nuncia. L’ordinamento atlantico si limita ad affermare che quan- 
do un imputato è stato giudicato da una Autorità di uno Stato 
membro non può esser più giudicato sullo stesso territorio per la 
medesima imputazione dalle Autorità di un altro Stato membro. 
Un primo errore sta nella rilevanza data all’aspetto spaziale per 
definire straniera una sentenza, mentre parlando correttamente di 
sentenza straniera Q ci si riferisce ad una sentenza pronunziata 
in un ordinamento giuridico diverso dal nostro e non già all’estero 
in senso territoriale )) (130). 

D’altra parte le autorità militari dello Stato di origine si riser- 
vano il diritto di giudicare nuovamente un membro di una forza, 
e non già i funzionari civili, per qualunque violazione delle regole 
di disciplina. La rinunzia alla giurisdizione ordinaria è in tal modo 
generale. Ora, poichè la pronunzia delle Corti all’estero in regime 
di occupazione militare è parificata alle pronunzie interne dello 
Stato occupante ed impedisce un nuovo processo sul suo terri- 
torio nazionale e, d’altra parte, per le sentenze delle corti locali 
il principio ((ne bis in idem)) trova la più ampia applicazione 

(129) Cfr. per tutti MANZINI, Dir. Proc. Pen., Torino 1949, IV, pag. 434; 

(130) VENTURINI, Il  riconoscimento delle sentenze penali straniere, in Riv.  
SABATINI, Princ. Dir .  Proc. Pen., vol. 11, Catania 1949, pag. 67. 

Ital. dir. pen., 1940, pag. 148. 
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di fronte alle Corti militari dello Stato membro, esso dovrà esser 
valido anche di fronte al magistrato ordinario di quest’ultimo. 
Come le pronuncie delle corti locali hanno valore di (( res judicata D 
di fronte alle Autorità giudiziarie della Forza all’estero, così esse 
dovranno avere la medesima validità di fronte alle autorità giudi- 
canti ordinarie dello Stato nazionale dell’imputato. Ogni valuta- 
zione territoriale, ripetiamo, non ha rilevanza alcuna nella fatti- 
specie. 

È questo forse l’aspetto più interessante della collaborazione 
giudiziaria in atto tra gli Stati Atlantici. Si spiegano così le limi- 
tazioni poste al giudice locale nel giudicare lo straniero apparte- 
nente alle forze o alle organizzazioni atlantiche. Correlativamente 
si è visto come anche la legislazione penale dello Stato di origine 
deve adattarsi - almeno in parte - ai principi generali di quella 
vigente nello Stato di soggiorno. I1 concetto di estraneità del giu- 
dicato ne rimane fortemente attenuato. 

In tal caso si deve parlare pur sempre di riconoscimento di 
sentenza penale straniera. Poichè non esiste una norma interna- 
zionale consuetudinaria che impone agli Stati l’accoglimento del 
principio ((ne bis in idem B si dovrà ricorrere alla Convenzione 
come fonte giuridica di tale riconoscimento (131). 

. 

7. - Ci sembra importante avere acquisito un dato di fatto: la 
regolamentazione del regime di stabilimento militare delle forze 
degli Stati membri sul territorio alleato è regolata dai principi 
generali validi per l’occupazione bellica od armistiziale (132). 

(131) Cfr. CONTIERI, Riconoscimento d i  sentenza penale straniera, in Nuovo 
Dig. Ital., vol. XII, parte IS, pag. 80; MARINONI, OP. cit., pag. 274. Quanto detto 
nel testo non esclude che gli organi giudiziari italiani possano esaminare, sul pre- 
supposto della pronuncia straniera irrevocabile, il comportamento del giudice 
dello Stato di soggiorno e la conformità della pronuncia alla Convenzione ed ai 
principi generali della nostra legislazione penale. Tale esame non significherà 
affatto la nazionalizzazione della sentenza la quale conserverà nel nostro ordina- 
mento, per dirla col Marinoni, una efficacia giuridica diversa da quella di cui gode 
nell’ordinamento straniero. 

Vedi anche in materia SPERL, La reconaissance et l’execution des jugements 
&angers, in Rec. des Cours, 1931, vol. 11, pag. 389. 

(132) Sulla parificazione del regime d’occupazione bellica a quello di occupa- 
zione armistiziale vedi CAPOTORTI, L’occupazione nel diritto di  guerra, Napoli 1949, 
pag. 28 segg., contra MONACO, Les conventions entre belligerants, in Rec. des Cours 



LA N.A.T.O. E LA GIURISDIZIONE DEGLI STATI MEMBRI 309 

Le truppe atlantiche acquartierate nello Stato di soggiorno, 
vi sono a titolo provvisorio o a seguito di accordi pubblici o se- 
greti tra gli Stati interessati (133). L’accordo però non è espressa- 
mente richiesto potendo un terzo Stato membro usare le installa- 
zioni dello Stato territoriale senza alcuna particolare formalità, 
quale l’accordo internazionale o la concessione amministrativa. 
È ritenuta sufficiente la conforme volontà del Governo ospitante. 
Se si vu01 parlare di occupazione convenzionale bisogna ricorrere 
o ad un accordo tacito o risalire alle norme pattizie del Trattato 
Nord-Atlantico. Tali norme giustificano - a nostro modo di vede- 
re - il comportamento seguito da taluni alleati: in Italia, ad esem- 
pio, dagli S.U. con la occupazione nel 1951 della base di Livor- 

Dette forze militari, come ogni corpo di occupazione, devono 
far fronte alle necessità tecniche del proprio soggiorno ricorrendo 
alla mano d’opera locale e alle prestazioni di tecnici del luogo. 
La saltuarietà di tali prestazioni definisce tale rapporto come me- 
ramente casuale, non regolato da norme di specie e sottoposto, 
come si è già in parte accennato, al regime sindacale dello Stato 
di soggiorno. 

I1 § 4 dell’art. g della più volte citata Convenzione di Londra 
stabilisce in proposito che i bisogni locali di mano d’opera civile, 
d’una forza o d’un a elemento civile )) saranno soddisfatti nello stes- 
so modo dei servizi analoghi dello Stato di soggiorno, con la loro 
assistenza e tramite gli Uffici di Collocamento dello Stato stesso. 

Le condizioni di impiego e di lavoro, in particolare i salari ed 

no (134). 

1949, 11, pagg. 347-348. Secondo tale A. l’occupazione armistiziale è di natura 
mista e si differenzia sia dall’occupazione bellica che da quella pacifica. Sul diritto 
di guarnigione con speciale riferimento alla amministrazione della giustizia e alla 
estensione del regime di occupazione bellica al caso di un corpo di spedizione in 
paese alleato vedi MIGLIAZZA, L’occupazione bellica, Milano 1949, pag. 42, e pag. 
131: ivi ampia bibliografia e riferimenti in nota; vedi anche ROBIN, Des occupations 
militaires en  dehors des occupations de guerre, Paris, 1913. 

(133) La maggioranza degli accordi internazionali di stabilimento conclusi 
nel quadro del Patto Atlantico non è stata sinora pubblicata, ad. es. gli Accordi 
tra Francia e S U .  del dicembre 1950 sulle basi del Marocco e del 28 marzo 1951 
sulle linee di comunicazione e sulla base di Chateauroux. 

(134) Cfr. CANSACCHI, Immuni tà  giurisdizioitale di  Stato estero e riconoscimento 
del carattere pubblicistico dell‘attività esplicata da tale Stato da parte dello Stato del 
foro, in Giur. I t . ,  1954, I ,  2, 631 special. 633. 
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i loro accessori e le condizioni di protezione dei lavoratori, sono 
regolati dalla legislazione in vigore nello Stato di soggiorno. Tali 
lavoratori civili impiegati da un Corpo di truppa o da un ufficio 
civile della NATO o di uno Stato membro non sono considerati in 
alcuna maniera componenti di detto corpo o di tale ufficio. 

Rimane così accertato che nella totalità dei casi il rapporto 
di impiego o di lavoro viene contratto non con la Organizzazione, 
ma con i singoli organi militari di uno degli Stati membri ed esclu- 
sivamente per le necessità locali, escludendosi la prosecuzione di 
detto rapporto oltre il periodo di stazionamento della Forza stessa. 

Non riesce difficile sulla scorta dell’articolo citato definire il 
contratto di lavoro con gli operai addetti alle installazioni, un sem- 
plice rapporto di diritto privato. Esso, come tale, è sottoposto alla 
legge e alle corti dello Stato del foro, nella specie dello Stato ove 
soggiornano le truppe e dove tale contratto è stato compiuto ed 
eseguito. 

Diverso è il problema degli impiegati delle Forze Atlantiche, 
del personale assunto per compiti burocratici o tecnici con contrat- 
to che non rivesta la qualifica di prestazione professionale. 

Si è affermata recentemente in Italia una giurisprudenza che 
non ci sentiamo di condividere. I Tribunali di Firenze e di Li- 
vorno hanno ritenuto che il rapporto di impiego contratto con una 
Forza Atlantica debba considerarsi quale rapporto di funzione e 
pertanto collegato a quella potestà di impero degli Stati o degli 
Enti internazionali, che di solito comporta l’esenzion- dalla giurisdi- 
zione dello Stato straniero (135). 

Ne consegue che l’attore, cittadino dello Stato di soggiorno, 
si vede negata la possibilità di far valere le proprie ragioni di 
fronte al giudice nazionale per la proclamata immunità del con- 
venuto e rimane sfornito di azione sia di fronte allamagistratura 
dello Stato di origine, visto che l’ordinamento di quella non pre- 
vede il caso, sia di fronte al giudice amministrativo della NATO 
che - come si è visto - non è stato ancora insediato. 

I1 ragionamento del magistrato italiano ci sembra manifesta- 
mente erroneo. I tribunali citati ritennero che il rapporto di impie- 

(135) Trib. Firenze, I* Sez., 2 gennaio 1954, in Giur. I t . ,  1954, I, 2, 721 con 
nota di CANSACCHI, La NATO e la giurisdizione italiana; Trib. Livorno, 3 aprile 
1954, in Giur. it., 1954, I, 2, 632 segg. con nota dello stesso A. già citata, 
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go dedotto in giudizio, fosse di natura pubblicistica per il fatto 
stesso di essere intercorso tra un cittadino italiano ed un organo 
militare di uno Stato estero o di un Ente internazionale. 

I1 fatto che più ci fa dubitare della natura pubblicistica di 
detto rapporto è la presenza di altri elementi: 

a) la mancanza di ogni stabilità al rapporto costituitosi tra 
l’impiegato assunto in loco ed il comando militare. Non vi si rileva 
quella nota di permanenza nell’impiego che secondo la più autore- 
vole dottrina è caratteristica del rapporto contratto con l’ente 
pubblico conseguente alla durata perpetua dell’ente stesso (136). 

b) Anche ammesso, come sembrano ammettere le nostre 
Corti, che, in difetto di una soggettività del Comando Militare 
il quale provvide all’assunzione, si debba risalire allo Stato stra- 
niero e per esso alla sua amministrazione della Difesa, non si vede 
quali norme di diritto pubblico degli Stati membri della NATO 
prevedano tale assunzione. Nel caso di comandi atlantici l’assenza 
di norme interne all’organizzazione stessa in materia amministra- 
tiva su questo tema è quasi assoluta. 

c) Manca nel rapporto dedotto in giudizio qualunque previ- 
sione di una carriera nell’ambito della amministrazione di cui si 
è detto. Ed è ben noto che la carriera, con le possibilità di avanza- 
mento e di miglioramento economico, è una caratteristica rileva- 
bile - di regola - nel rapporto di pubblico impiego (137). 

d )  L’ass.unzione ed il licenziamento degli impiegati di cui 
si tratta non solo non è regolata dalle leggi dello Stato (< occupan- 
te H ma è retta di volta in volta da norme contrattuali diverse, 
mentre il contratto di pubblico impiego ha una sua identità for- 
male che ne costituisce il presupposto di legittimità. L’interruzio- 
ne del rapporto stesso non viene collegata ad alcuna norma di 
diritto pubblico dello Stato o dell’Ente assuntore, cui fa capo 
l’Amministrazione Militare chiamata in causa, nè vi si accenna 

(136) PETROZZIELLO, Id rapporto di pubblico impiego, in Orlando, Trattato di 
Dir. Amm., vol. 20 parte IIIa, pag. XLIV-XLV. D’ALESSIO, Diritto Amministra- 
tivo, I, Torino 1949, pag. 553; lo ZANOBINI (Corso di Diritto Amministrativo, 111, 
Milano, 1949. pag. 204) definisce pubblico impiegato colui che si pone u permanen- 
temente N a disposizione di un ente pubblico. Situazione che non si verifica nel 
caso in esame. In giurisprudenza, tra i numerosissimi casi, vedi Cons. Stato, Sez. V, 
25 luglio 1951, in Foro Amministrativo, 1951. I, 271. 

(137) VITTA, voce H Impiego Pubblico n, in N.D.I. ,  vol. VI, pag. 792. 
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- come sembra - al diritto alla pensione che configura propria- 
mente il rapporto che si vorrebbe definire pubblico. 

e) Non si vede, d’altra parte, quale pubblica funzione, tale da 
giustificare l’esenzione dalla giurisdizione civile dello Stato di sog- 
giorno, si possa riscontrare nella esplicazione di una attività di 
ordine, consistente in mansioni burocratiche del tutto svincolate 
dall’esercizio di una potestà d’impero e per la loro stessa natura 
temporanee. 

È noto d’altronde che tanto l’accordo sullo Statuto delle Forze 
militari del Patto di Bruxelles quanto la Convenzione di Londra 
per la NATO restringono l’esercizio di pubbliche funzioni deman- 
date a elementi non militari a quegli (( elementi civili >) che accom- 
pagnano i reparti e sono impiegati dalle Forze Armate di uno degli 
Stati membri. Tali impiegati non debbono essere apolidi nè citta- 
dini di uno Stato estraneo all’alleanza e neppure (e questo è il pun- 
to di maggior rilievo) cittadini dello Stato sul territorio del quale 
la Forza è in servizio. 

Agli elementi civili e solo ad essi fa capo una pubblica fun- 
zione collegata alla potestà d’impero dello Stato inviante nei 
confronti dei propri cittadini, soggetti al suo ordinamento ammini- 
strativo. È a tale ordinamento che l’organizzazione atlantica nella 
fattispecie rinvia per la risoluzione di controversie in tema di im- 
piego. 

Pertanto le condizioni di impiego dei cittadini dello Stato di 
soggiorno non cadono sotto l’impero della legge straniera. Non ci 
par dubbio che gli impiegati assunti in loco vadano ricompresi 
nella ampia categoria prevista dal citato art. 9 della Convenzione 
di Londra. Come i rapporti di lavoro sono, per norma esplicita, 
regolati dalla lex loci e ad essi si estende la protezione sindacale 
prevista da quella, così i rapporti di impiego subordinato godono 
della stessa protezione (138). Inoltre gli S.U. e vari altri Stati 
membri hanno ratificato la Convenzione citata e in difetto della 
ratifica da parte di uno degli Stati europei tale atto deve venire 
in ogni caso valutato come una preventiva rinunzia ad invocare 
l’esenzione della giurisdizione locale per il giudizio di rapporti 
di impiego e di lavoro contratti con cittadini residenti. L’assenza 
di una norma internazionale che riconosca la natura di pubblica 

(138) Cfr. in merito il citato accordo tra la NATO e la Francia. 
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funzione in capo ai civili di cui si tratta conferma la preminenza del 
diritto privato locale in tema di prestazioni d’opera intellettuale 
di natura non politica (139). 

La presenza di forze militari straniere è condizionata così da 
un lato dalle norme di diritto internazionale generale, le quali im- 
pongono loro la sottomissione al giudice locale in tema di acta 
jure gestiorcis, e d’altro canto dalla più generale rinunzia alla 
immunità, che già prima abbiamo sottolineato. 

Questo non impedisce che possano essere presi in esame atti 
di imperio in territorio alleato anche in tema di amministrazione. 
È chiaro che se non si può far riferimento ad un a ordinamento 
di occupazione )), purtuttavia potrebbero essere delegati a cittadini 
dello Stato di soggiorno poteri particolari connessi con atti di 
funzione, quali la rappresentanza del quartiere o del comando nei 
rapporti con la popolazione locale, il compito di provvedere a suo 
nome all’assunzione di mano d’opera e così via. 

Gli esempi ci sembrano comunque estremamente rari. Ad 
ogni modo le controversie connesse a rapporti di pubblico im- 
piego con lo Stato straniero andrebbero risolte di fronte al giudice 
amministrativo di detto Stato. 

8. - I1 principio immunitario si è così largamente ristretto per 
gli Enti Atlantici, sia nel campo della giustizia penale, sia nell’ambito 
della giurisdizione civile. Si è già accennato al procedimento di 
indennizzo per danni causati da forze atlantiche nell’esercizio del- 
le loro attività (140) Dobbiamo ancora riferire della sua estensione 

(139) È vero che il Governo italiano ha riconosciuto, come afferma il CAN- 
SACCHI, l’attività e lo stazionamento delle Forze Americane in Italia, ma tale rico- 
noscimento non sostituisce certamente la norma di cui si lamenta l’assenza. Tutt’al 
più essa vale a definire l’occupazione militare americana in Italia come occupazione 
convenzionale, pur sempre sottoposta alle regole generali sulla occupazione bellica. 
Se si esaminano difatti le norme contenute nell’art. 51 della Convenzione di Ginevra 
12 agosto 1949, sulla protezione delle persone civili dello Stato occupato, se ne 
avverte la singolare somiglianza con l’art. g della Convenzione richiamata. 

I1 fatto che tale Convenzione di Ginevra (ratificata in Italia con legge 27 
ottobre 1951, n. 1739) parli esclusivamente di rapporti di lavoro non esclude che 
l’esame dell’intero istituto e le risultanze della prassi confermino la natura priva- 
tistica di certe prestazioni di opera individuali, relative a rapporti di impiego suber- 
dinato non di concetto. 

(140) Per i casi di responsabilità civile della pubblica amministrazione in 
Francia connessi all’esescizio di pubbliche attività, cfr. WALINE, Traité elementaire 
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al caso di danni causati da militari isolati degli Stati membri 
sul territorio di un altro membro. 

L’elemento di maggiore interesse si ricava dall’esame della 
procedura per danni arrecati dai militari atlantici, nell’esercizio 
delle loro funzioni, a privati cittadini. 

I1 5 5 art. 8 della Convenzione di Londra ha introdotto il principio 
innovatore secondo cui lo Stato di origine, cioè lo Stato cui appar- 
tiene il militare o il funzionario civile, è vincolato in taluni casi 
alle pronunzie delle giurisdizioni amministrative dello Stato di 
soggiorno. Particolarmente in tema di danni causati dalle forze 
militari di uno Stato membro sul territorio dell’altro a persona e 
beni privati. È questa una applicazione concreta della teoria del 
rischio che vasta eco ha raccolto nel diritto amministrativo fran- 
cese con sviluppi sempre maggiori (141). Ne risulta confermata la 
responsabilità extracontrattuale dello Stato per atti cosidetti (( de 
puissance publique )). 

I1 risarcimento del danno è stabilito dalla autorità ammini- 
strativa dello Stato di soggiorno su domanda del privato leso, 
previo procedimento contenzioso. Alle risultanze di detto procedi- 
mento è legato lo Stato di origine. La responsabilità del funziona- 
rio o del militare straniero è accertata dalle autorità amministrative 
dello Stato ospitante. Lo Stato di origine non può contestare la 
decisione del tribunale amministrativo poichè non è parte nel pro- 

de droit administratif, VI8 edizione, pag. 603. Sul principio che si presume la colpa 
della pubblica amministrazione nel caso di trasporti costituenti esecuzione di un 
pubblico servizio, cfr. Cons. Etat., 17 agosto 1950, in Rec. Dalloz, 1951, Jur., 7. 

Nella giurisprudenza italiana per l’affermazione della esclusiva responsabilità 
della Amministrazione della Difesa a seguito di incidenti occorsi durante l’esecu- 
zione di un 6 pubblico servizio H cfr. A p p .  Genova, 22 giugno 1950, in Temi Geno- 
vese, 1951, IIZ; Cassaz. Ciu., 17 maggio 1951 n. 1213. in Resp. Civ., 1951, pag. 
228; Tvib. Firenze, 22 marzo 1952, in Foro It . ,  1952, I, 1641; Trib. Roma, 6 maggio 
1952, in Temi Rom., 1952. 252; Cassaz., 8 giugno 1951, in Foro I t . ,  1951. I, 1332. 

In  generale, perchè possa farsi risalire alla pubblica amministrazione la respon- 
sabilità civile per un atto di un suo dipendente, occorrono due condizioni: a) che il 
sottoposto abbia agito in nome e per conto dell’ente e non in proprio; b) che esista 
un rapporto di dipendenza funzionale tra l’ente e il dipendente. 

(141) Cfr. per tutti DUEZ, La responsabilité de la 9uissance publique, Paris 
1938, pag. 74 segg. In particolare DUCROS, De la réparation des dégais causés aux 
personnes et aux propriétés privées par les troupes franyaises en campagne, Paris 1920. 
I1 WALINE (Traité elem. de droit administratif, Paris 1952, pag. 600) parla a questo 
proposito d Y risque anormal de voisinage H. 
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cedimento, come accade di fronte al giudice ordinario. Convenzio- 
nalmente (se non intervengono altri elementi di corresponsabilità) 
egli è tenuto a corrispondere il 75% della indennità liquidata. 

L’ordinamento atlantico ha, d‘altro canto, superata l’antica 
regola del non cumulo di responsabilità, concedendo al cittadino 
danneggiato da un funzionario alleato fuori dell’esercizio di una 
azione di servizio, un duplice risarcimento. Risarcimento a titolo 
grazioso dello Stato di origine e risarcimento contenzioso di fronte 
alla giurisdizione dello Stato di soggiorno da parte dell’autore del 
danno (142). Tale possibilità del cumulo di due azioni distinte è 
una logica conseguenza processuale dell’indipendenza reciproca dei 
due ordini di giurisdizione: amministrativa e civile. 

La soluzione adottata interessa in tal modo la generalità dei casi 
e rappresenta un sensibile miglioramento di fronte al regime 
adottato durante e dopo la guerra con i cosidetti (( accordi di sbar- 
co )) nel quale prevaleva l’indennizzo parziale da parte della stessa 
forza occupante, senza possibilità alcuna di contradditorio o di 
appello (143) : 

Avendo accolto il principio della responsabilità solidale degli 
Stati membri per fatti connessi alla esecuzione del Patto Nord- 

(142) Solo nel caso in cui l’indennizzo sia avvenuto solo parzialmente. Con- 
venzione di Londra, art. VIII, § 6, lett. d ) .  

(143) Recentemente e per più volte si discusse alla Camera Francese la questio- 
ne dei danni causati in Francia dalle truppe straniere, con speciale riguardo all’in- 
dennizzo dei danni conseguenti ad incidenti automobilistici (cfr. Revue Critique de 
D.I.P., 1952 (XLI), pag. 807; la stessa 1953 (XLII), pag. 184 e 1954 (XLIII), 
pag. 430). Tali incidenti prima del 23 agosto 1953, data della ratifica della Conven- 
zione 19 giugno 1951. davano luogo ad un ricorso per danni da parte delle vittime 
a varie *Claims Commissions# composte di regola da tre ufficiali americani. Nes- 
sun ricorso contenzioso poteva aver luogo contro i verdetti di dette commissioni. 
I1 segretario francese alla guerra veniva però frequentemente richiesto di un parere 
da parte dei servizi amministrativi americani e ne era invocato l’intervento per 
ottenere la revisione delle pronuncie emesse, nel caso di contestazioni da parte 
del cittadino attore. 

Non trattandosi di un procedimento giudiziario ordinario ma di decisioni ammi- 
nistrative, le garanzie accordate alle vittime erano molto ridotte, ma sempre mag- 
giori di una procedura giudiziaria la cui esecuzione negli S U .  sarebbe stata dif- 
ficile. Gli interessi delle vittime erano salvaguardati dal fatto che l’istruzione de! 
ricorsi alle citate (< Claims Commissions )) veniva compiuta su parere conforme dei 
servizi francesi competenti comunicato in seguito alle Autorità americane. 

Tale procedura era una sopravvivenza degli accordi franco-americani del 
25 agosto 1944 detti & d i  sbarco, abrogati dalla Convenzione di Londra. 
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atlantico, sorge una vera e propria responsabilità internazionale 
tra di essi per fatti dei loro soggetti. Non è quindi escluso per la 
composizione della vertenza il ricorso alle vie diplomatiche, per 
tutelare gli interessi dei propri cittadini, da parte dello Stato di 
soggiorno. 

Conseguentemente all’affermato principio che l’indennizzo dei 
civili avviene secondo le leggi ed i regolamenti dello Stato di sog- 
giorno, applicabili nel caso alle sue proprie Forze armate, i danni 
sono liquidati dalla autorità militare di soggiorno con il controllo 
dei tribunali amministrativi locali come se si trattasse di un inci- 
dente provocato da un componente delle forze armate nazio- 
nali (144). 

Il mancato ricorso alla procedura arbitrale da parte dello 
Stato di origine per contestare le circostanze dell’incidente che ne 
implicherebbero la responsabilità vale accettazione della pronun- 
cia definitiva del giudice ordinario locale. 

I1 riconoscimento di dette sentenze al di fuori del loro normale 
ambito di validità non viene considerato come mero accertamento 
della legittimità della pronunzia, ma quale estensione della loro 

(144) Sulla natura amministrativa e contenziosa di questi procedimenti cfr. 
WALINE, Traité, cit., pag. 603. 

Una singolare analogia con il procedimento riferito nel testo, e che costituisce 
un precedente in materia per il nostro ordinamento, si può rilevare nel decr. del 
Capo provv. dello Stato 28 novembre 1947 n. 1430 (in Gun. Ug., 24 dicembre 1947 
n. 295) che dispone all’art. 2 tra l’altro: (( I1 Governo italiano accetta di versare 
in lire un equo indennizzo per soddisfare ... i reclami avanzati verso le forze armate 
delle potenze alleate o associate relativi a danni causati sul territorio italiano 
che non risultino da fatti di guerra r). Riteniamo tuttora valida questa disposizione 
che anticipa la procedura prevista dalla Convenzione di Londra. Correttamente 
il Tribunale di Milano (17 ottobre 1949. in Foro Padano, 1950. I, 445), ritenne che 
tale decreto abbia abrogato quello del 21 maggio 1946 n. 451 (in Lex, 1946, I, 
pag. 650) con il quale si autorizzava il Ministero del Tesoro (art. I)  a provvedere 
al pagamento dei danni dipendenti da azioni non di combattimento da parte degli 
alleati, ma stabiliva (art. 7) che i provvedimenti del ministro con cui venivano 
liquidati gli indennizzi per il risarcimento dei danni alle persone e alle cose di cui 
all’art. I d)  erano definitivi e contro di essi non erano ammessi ricorsi nè in via 
giudiziaria nè in via amministrativa. 

La drastica insindacabilità del provvedimento, comune, come si è visto, 
alla regolamentazione di casi analoghi in altri paesi europei, è venuta a cadere 
essendo proponibile l’azione di risarcimento di fronte all‘autorità giudiziaria 
ordinaria (cfr. contra Trib. Genova, 23 marzo 1950. in Foro Ital., 1950, I, 940 
appellandosi al decreto del 1946). 
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efficacia nell’ordinamento dello Stato di origine che provvede alla 
liquidazione del danno tramite l’Amministrazione dello Stato 
nazionale del danneggiato. 

Tale valutazione è un altro esempio della collaborazione giu- 
diziaria che già abbiamo rilevato nel campo penale. 

Un terzo procedimento - di fronte esclusivamente alla giuri- 
sdizione ordinaria - concerne la rifusione del danno arrecato 
dal militare o dal funzionario in circostanze estranee all’adempi- 
mento del pubblico servizio (145). In tale controversia le autorità 
degli Stati membri non intervengono trattandosi di un rapporto 
di mera natura privatistica. 

L’ordinamento atlantico si limita ad imporre allo Stato di 
origine l’accettazione della giurisdizione civile dello Stato di sog- 
giorno, e la rinunzia a qualunque forma di immunità in detto 
caso a favore dei propri cittadini. 

Tale riferimento alla legge del foro esclude ogni forma di giu- 
risdizione concorrente. Sarà quindi per il nostro art. 25, 20 com- 
ma preleggi, la legge del luogo ove si è prodotto il danno a rego- 
larne il risarcimento. 

(145) Cfr. al di fuori della regolamentazione delle Conv. Atl. la Corte di I* 
Istanza di Alessandria d‘Egitto, 3 gennaio 1948, in A ,  J.I.L., 1940 (44), pag. 420. 
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I. Queste rassegne che finora si erano limitate ad esaminare l’at- 
tività della Corte Internazionale di Giustizia, ampliano con il VI 
volume di (( Comunicazioni e Studi o la loro indagine alle decisioni 
dei più importanti tribunali arbitrali internazionali. Nelle pagine 
seguenti prenderò quindi in esame, senza discostarmi dal metodo 
espositivo seguito da quando le rassegne ebbero inizio, col terzo 
volume di (( Comunicazioni e Studi b), ed accanto all’opera giurisdi- 
zionale della Corte, una sentenza arbitrale che assume particolare 
interesse e per l’importanza delle questioni svolte e per le afferma- 
zioni contenute, ed anche perchè essa costituisce la necessaria 
premessa di un provvedimento della Corte Internazionale di Giu- 
stizia: ossia il parere arbitrale pronunciato da Giorgio Causer 
Hall nella controversia dell’oro monetario albanese. 

Appunto per rispettare esigenze di cronologia e di logica par- 
lerò prima del lodo e poi dei lavori della Corte, iniziando colla sen- 
tenza mediante la quale la Corte decise che ad essa non spettava 
alcun potere giurisdizionsle a proposito della controversia sul- 
l’oro albanese. 

Dopo il caso Ambatielos- all’esame del quale si erano fermate 
le rassegne contenute nel V volume di (( Comunicazioni e Studi )) - 
la Corte pronunciò una sontenza di mento colla quale decise la 
controversia anglo-francese per la sovranità degli isolotti situati al 
largo della costa normanna (i Minquiers e gli Écréhous), due sen- 
tenze con cui furono risolte questioni sulla giurisdizione della 
Corte stessa, che si affermò sussistente una volta (caso Notte- 

21. - Coniunicaioni e Studi - VI. 
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bohm) e che fu negata nell’altra (questione dell’oro monetario 
della Banca d’Albania). 

Furono inoltre pronunciati un parere consultivo circa un 
quesito posto dall’Assemblea generale delle Nazioni Unite sui 
poteri spettanti alla Assemblea rispetto ai provvedimenti presi 
dal tribunale amministrativo delle Nazioni Unite, e due ordinanze, 
entrambe in data 12 luglio 1954, in cui la Corte dichiarò di non 
poter prendere in esame, per difetto di giurisdizione, le controver- 
sie introdotte l’una dagli Stati Uniti nei confronti della Repubblica 
popolare d’Ungheria con ricorso 3 marzo 1954, ed a proposito del 
trattamento usato in Ungheria ad un aereo statunitense ed al suo 
equipaggio, e l’altra avente il medesimo oggetto ed inoltrata 
lo stesso giorno, pure dagli Stati Uniti, nei confronti del- 
l’U.R.S.S. 

Risultavano, a tutto il luglio 1954, ancora iscritte sul ruolo della 
Corte le seguenti controversie: l’affare Nottebohm già ricordato 
fra il Liechtenstein e il Guatemala e la controversia franco-libanese 
introdotta dalla Francia a proposito della Società (< Eletricité de 
Beyrouth 

In tutti i provvedimenti che ho ricordati la Corte manifesta 
sempre più la tendenza di cui ho già fatto cenno nelle precedenti 
rassegne ad esaminare le questioni di fatto e di diritto con maggiore 
accuratezza nei confronti di quello che avveniva in un passato assai 
recente. Siamo ancora ben lontani da quelle amplissime analisi di 
situazioni e di istituti che si possono trovare nei lavori della vecchia 
Corte Permanente di Giustizia Internazionale ed in molti pareri 
dissidenti dei giudici della Corte Permanente: da quelle indagini in 
cui il lettore non sapeva se più ammirare l’ampiezza dell’esame o la 
profondità del pensiero. La Corte attuale, mi sembra, ha adeguato 
maggiormente il livello dei suoi lavori a quello di un Tribunale, nel- 
l’opera del quale, come ho già osservato, è necessario soprattutto 
che si giunga ad una retta decisione. Più che ad una conoscenza ap- 
profondita degli istituti la Corte quindi mira ad una corretta solu- 
zione dei casi a lei proposti e se questo indirizzo diminuisce l’effica- 
cia dell’opera che la Corte può svolgere ai fini dello sviluppo del di- 
ritto internazionale, non reca danno alla sua attività di organo giudi- 
ziario. Indubbiamente poi in questi ultimi anni la Corte, dando pro- 
va di avere una elevata concezione circa le funzioni dell’interprete, 
ha saputo giungere a quell’approfondimento delle questioni senza il 
quale 6 impossibile dare una corretta soluzione di una Controversia. 

con ricorso dell’11 agosto 1953. 
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Nè sarà mai messa sufficientemente in rilievo l’importanza che as- 
sume il fatto dell’avere la Corte superato quella tendenza a dare 
una interpretazione quasi esclusivamente letterale degli strumenti 
internazionali che era apparsa tanto pericolosa. Nell’esame dei 
singoli casi il lettore agevolmente vedrà come tale tendenza sembri 
del tutto abbandonata dalla Corte. 

In queste ultime decisioni sembra poi che la Corte sia riuscita 
a raggiungere una maggiore fusione che nel passato: le divergenze 
spesso radicali che si notavano fra le motivazioni della maggio- 
ranza e quelle accolte nei pareri dissidenti sembrano scomparse: 
e le tendenze opposte, quali appaiono dalle argomentazioni della 
maggioranza e da quelle della minoranza trovano spesso più di un 
punto di contatto. 

Resta infine a ricordare che il giudice Golinsky, eletto nel 1952, 
essendosi dimesso, fu eletto in sua vece, nel novembre 1953, Feodor 
Ivanovich Kojevinikov, pure di nazionalità russa: la composizione 
della Corte, anche in relazione ai progetti ed alle proposte di ri- 
forma del modo di elezione dei giudici, non deve infatti venire 
trascurata da chi cerca di individuare quali tendenze e quali in- 
dirizzi vengano rappresentati in seno al massimo organo giudiziario 
internazionale. 

2 .  La controversia relativa all’oro della Banca Nazionale d’Al- 
bania formò dapprima l’oggetto di una sentenza arbitrale pronun- 
ciata da Georges Saucer Hall e successivamente di una sentenza 
della Corte Internazionale di Giustizia. 

Converrà esporre la complessa situazione di fatto ed i problemi 
di diritto che i due provvedimenti presero in esame. È noto che le 
forze germaniche occupando Roma dopo l’armistizio dell’s settem- 
bre 1943, asportavano dalle casseforti della Banca d’Italia, fra gli 
altri beni, l’oro monetario (traduco in tal modo assai imperfetta- 
mente la parola -francese (( monetaire ))) di proprietà della Banca 
Nazionale d’Albania che vi era depositato. Assai meno nota è la 
natura dei rappcrti che intercorrevano fra il governo italiano, la 
Banca d’Italia e la Banca Nazionale d’Albania. Occorre quindi 
ricordare che nel 1924 dopo un’indagine sullo stato delle finanze 
albanesi compiuta per conto della Società delle Nazioni da uno 
studioso del Lussemburgo, il Calm&, il Comitato finanziario della 
Società delle Nazioni prese contatto con un gruppo italiano per la 
costituzione di una banca nazionale albanese. L’anno successivo 
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il gruppo finanziario italiano concluse una convenzione bancaria 
con lo stato albanese, mentre l’Albania provvedeva, emanando una 
apposita legislazione, a disciplinare il proprio ordinamento finan- 
ziano. La Banca Nazionale Albanese fu creata in Roma il 2 set- 
tembre 1925 colla forma di una società per azioni, nei modi pre- 
visti dalla legge italiana. La sede e la direzione centrale della Banca 
furono stabiliti a Tirana, mentre il Consiglio ed il Comitato di am- 
ministrazione ebbero la loro sede a Roma. È indubbio che nella 
Convenzione bancaria da cui nacque l’istituto fossero contenute 
norme che, riflettendo l’ambigua natura della Banca, si richia- 
mavano talvolta alle leggi albanesi, talvolta al diritto italiano. 
Così l’art. 5 della Convenzione disponeva che la t( Banca sarà retta 
in conformità alle leggi dello Stato (albanese) o mentre l’art. 15 
stabiliva che la t( Banca sarà retta nei limiti del possibile, secondo 
il modello che si usa negli stabilimenti di credito italiano )), e che 
t( l’Assemblea generale annuale ... sarà tenuta in conformità delle 
disposizioni della legge italiana sulle società per azioni )). E così 
pure nello statuto della Banca, come nella legge albanese istitutiva, 
si richiamavano, per i casi che non venivano espressamente disci- 
plinati nè dalla legge nè dallo statuto, le norme della legislazione 
italiana sulle società commerciali. 

Fra le altre funzioni attribuite alla Banca dagli atti che l’ave- 
vano istituita vi era quella, a lei concessa in via esclusiva, di 
emettere biglietti di banca aventi corso in Albania, e quella di 
cambiare monete metalliche. I1 Comitato d’amministrazione della 
Banca, dato lo stato di scarsa sicurezza che regnava in Albania, 
decise che l’oro destinato a servire quale copertura dei biglietti di 
Banca dovesse venire custodito a Roma. Solo in tempi successivi 
una piccola quantità d’oro fu depositata nelle succursali della 
Banca a Tirana e Durazzo. Va poi ricordato - per il rilievo che vi 
attribuì l’arbitro nella sua sentenza - che la copertura metallica 
figurò sempre nei bilanci della Banca Nazionale d’Albania. L’oro, 
di mano in mano impiegato per coprire le successive emissioni 
della Banca fu, in varie riprese, acquistato sul libero mercato 
internazionale colla intermediazione di istituti specializzati in 
queste operazioni, e con divise fornite dall’rtalia. 

I1 31 dicembre 1942, quando fu redatto l’ultimo bilancio, si 
trovava depositato a Roma tanto oro per 7.345.349,46 franchi-oro: 
sembra infatti accertato che il peso del metallo si elevasse a 
2.338,7565 chilogrammi. E va infine ricordato che la stragrande 
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maggioranza delle azioni della banca (1’88,5%) era, nel I942 pos- 
seduta d.al gruppo finanziario italiano che mediante successivi 
acquisti, aveva così aumentato la iniziale prevalenza nel capitale 
azionaiio. In base poi al decreto-legge italiano del 28 agosto 1953 
n. 1614, le azioni di proprietà del gruppo italiano furono cedute 
e trasferite all’Istituto Nazionale per i cambi coll’estero, nell’in- 
teresse del Tesoro italiano. 

Coll’occupazione dell’blbania da parte delle truppe italiane 
(7 aprile 1939) si instaurò fra i due stati una unione che taluni 
ritennero di natura reale ed altri di natura personale (I). Venne 
stipulata fra i due Stati una convenzione economica, doganale e 
monetaria che modificò in parte le disposizioni della legge del 1925. 
Interessa qui ricordare che l’art. 11 della convenzione stabiliva 
che t( la copertura della circolazione della banca nazionale d’Al- 
bania sarà costituita da lire italiane in biglietti o da altri crediti 
verso la Banca d’Italia. Di conseguenza il franco albanese avrà 
una copertura in oro corrispondente a quella della lira italiana)). 
I1 rapporto fra la lira italiana ed il franco albanese fu fissato a 6,25 
contro uno. In seguito a questa convenzione vi fu un tentativo del 
governo italiano di far figurare l’oro della Banca Nazionale d’Al- 
bania all’attivo nel bilancio della Banca d’Italia: ma questo ten- 
tativo fallì, e l’oro non servì mai quale copertura della circolazione 
fiduciaria italiana. 

I1 26 settembre 1943 un gruppo di S.S. tedesche, agli ordini 
del ben noto maggiore Herbert Kappler, e per disposizione del- 
l’ambasciatore tedesco a Roma, prelevò l’oro dai forzieri della 
Banca d’Italia rilasciandone ricevuta. L’oro fu trasportato a 
Berlino, nei forzieri della Reichsbank, dove esso venne ritrovato 
dalle forze alleate dopo la capitolazione della Germania. I1 governo 
nazista aveva intanto, nell’aprile 1944, concluso un accordo per 
cui l’oro avrebbe continuato ad essere custodito dalla Reichsbank, 
per conto della Direzione generale della Banca nazionale d’Albania, 
riconoscendosi alla direzione centrale di Tirana il potere di di- 
sporne. Dopo l’evacuazione dell’Albania da parte delle truppe te- 

( I )  Sulla configurazione giuridica, dell’unione fra l’Italia e l’Albania, vedi 
CANSACCHI, L’Unione dell’AIbania con l’Italia, in Riv. Dir. Internaz., 1940, XIX, 
pag. 113 e segg.; SIBILIA, L’Unione italo-albanese, in Dir. Internaz., 1939, pag. 
76 e segg. 
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desche il 13 gennaio 1945 il Comitato Nazionale antifascista di 
liberazione albanese emanò una legge che denunziava la conven- 
zione del 1925, e toglieva ogni valore alle azioni della banca, il cui 
patrimonio veniva devoluto allo Stato Albanese. 

I1 14 gennaio 1946 diciotto stati (fra cui l’Inghilterra, la Francia, 
gli Stati Uniti, l’Albania) firmarono un accordo che fra l’altro 
disciplinava la restituzione dell’oro recuperato dalla Germania. 

Nell’accordo, denominato (( Atto di Parigi )) si stabiliva che 
l’oro trovato in Germania dalle forze alleate o recuperato in un 
altro Paese dove la Germania l’avesse trasferito doveva venir 
riunito in una massa comune, per venire successivamente ripar- 
tito fra paesi beneficiari dell’accordo in proporzione delle quantità 
d’oro da essi perdute in conseguenza delle spoliazioni e dei trasferi- 
menti illegittimi subiti ad opera della Germania. I1 16 dicembre 
1947, mediante un atto destinato ad agire retroattivamente al 
15 settembre 1947 (data dell’entrata in vigore del trattato di 
pace), Stati Uniti, Francia, Inghilterra ed Italia convennero che 
quest’ultimo Stato dovesse beneficiare della ripartizione dell’oro 
ricuperato alla Germania. Le tre potenze alleate occidentali isti- 
tuirono una Commissione tripartita incaricata appunto di prov- 
vedere alla restituzione dell’oro. Ad essa si rivolse, il 15 settembre 
1947, la repubblica popolare d’Albania per ottenere la restitu- 
zione dell’oro, sottratto a Roma dai tedeschi e che l’Albania pre- 
tendeva dovesse venirle attribuito. La Commissione decise di 
restituire una parte dell’oro ma esso però non venne mai effettiva- 
mente consegnato all’ Albania. 

Intanto l’Italia manifestava la propria opposizione a che l’oro 
venisse attribuito d’Albania, e, dopo inutili trattative colla Com- 
missione, presentava ad essa il 22 giugno 1949 una opposizione 
formale facendo valere il proprio punto di vista. La commissione 
tripartita decise di soprassedere alla riconsegna dell’oro, e rimise 
ogni decisione ai governi dei tre Stati che l’avevano costituita 
(15 gennaio 1950); annullando con ciò la primitiva decisione. 
Seguirono violente proteste da parte dell’hlbania, ed i tre governi 
interessati (Francia, Inghilterra, Stati Uniti) convennero a loro 
volta di deferire la decisione ad un arbitro. Nell’accordo di Washing- 
ton stipulato il 25 aprile 1951, essi stabilirono infatti di chiedere al 
presidente della Corte Internazionale di Giustizia la nomina di 
un (( giurista eminente ed imparziale H il quale avrebbe dovuto 
(( dare il proprio parere )) ai tre paesi interessati sul punto se l’Al- 
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bania, l’Italia, o nessuno dei due paesi avesse dimostrato che i 
~338,7565 chilogrammi d’oro asportati a Roma dalla Germania 
fossero di loro appartenenza. I1 presidente della Corte Internazio- 
nale di giustizia designò quale arbitro lo svizzero Georges Causer 
Hall. In base ai poteri a lui concessi dal compromesso arbitrale, 
l’arbitrò udì le ragioni ed esaminò i documenti presentati dalle tre 
potenze occidentali e dall’Italia, mentre l’Albania, benchè invitata, 
non partecipò alla procedura. La fase istruttoria fu chiusa il 19 
settembre 1952, ed il 20 febbraio 1953 venne depositato il lodo ( 2 ) .  

Esaminiamo ora i principali motivi del lodo attraverso cui 
l’arbitro ha risolto le questioni a lui poste nel compromesso, e 
trattate durante la procedura. 

Circa l’estensione dei poteri dell’arbitro, l’Italia aveva soste- 
nuto che essi erano, nell’ambito del compromesso, illimitati, e che 
si estendevano quindi a tutte le questioni preliminari necessarie 
per conoscere il merito della questione. L’Inghilterra sostenne 
invece che i poteri erano quelli enunciati nel compromesso e che 
quest’ultimo doveva interpretarsi in senso restrittivo. L’arbitro 
in linea di principio accettò questa seconda tesi, ma chiarì che, 
traendo l’arbitro i suoi poteri dall’accordo di Washington, esso 
doveva ((sostituirsi agli Stati firmatari del trattato al fine di 
stabilire se l’oro sottratto apparteneva all’Italia, all’ Albania, o a 
nessuno dei due stati )) (3). Secondo l’arbitro la controversia era 
quindi nata da un dissenso intorno all’interpretazione da darsi 
al par. C, parte I11 dell’Atto di Parigi; ((s’era quindi prodotto 
un contrasto di tesi giuridiche e l’arbitro doveva risolverlo b. 
Ora, egli argomenta, l’Italia ha aderito all’Atto di Parigi, e l’AI- 
bania ne è parte: l’accordo di Washington è quindi una delle misure 
di esecuzione che i tre governi firmatari hanno il potere di prendere 
relativamente all’Atto di Parigi. Cenonchè il Causer Hall riaff er- 
mando che la propria era una competenza (( sostituita a quella dei 
tre stati firmatari )), rilevò che esso aveva il potere di interpretare 
(( non solamente l’accordo istitutivo, ma ogni accordo internazio- 
nale la cui interpretazione debba venire considerata pregiudiziale 
alla risoluzione di una questione che rientrava nella sua compe- 
tenza r). 

( 2 )  I1 parere arbitrale di Georges Causer Hall viene integralmente riportato 

(3) Vedi SAUSER HALL, Avis arbitral cit., pag. 33. 
nell’Annuaire Suisse de droit international, vol. X, 1953, pag. 11 e segg. 
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A questo punto l’arbitro richiamò la dichiarazione che i tre 
Stati firmatari avevano fatto seguire all’accordo compromissorio. 
Nella dichiarazione i tre Stati rilevavano che, qualora l’arbitro 
avesse accertato che l’oro doveva venire considerato di spettanza 
dell’rtalia, sarebbe sorta una ulteriore questione. Infatti in que- 
sto caso l’Inghilterra sosteneva di avere dei diritti sull’oro, perchè 
in tal modo le sarebbe stato possibile eseguire parzialmente la 
sentenza della Corte Internazionale di Giustizia del 9 aprile 1949 
con cui l’Albania era stata condannata a pagarle i danni derivanti 
a navi da guerra inglesi dallo scoppio di mine nel canale di CorfÙ, 
danni valutati alla Corte in sterline 843.947. 

Nella dichiarazione si era altresì deciso che qualora l’arbitro 
avesse ritenuto che l’oro spettasse all’Albania, esso sarebbe stato 
consegnato alla Gran Bretagna a parziale esecuzione della senten- 
za della Corte relativa alle mine nel canale di CorfÙ, a meno che 
entro 90 giorni dalla decisione dell’arbitro l’Albania o l’Italia 
non si fossero rivolte alla Corte Internazionale di Giustizia per 
ottenere la effettiva consegna dell’oro. Portando la propria atten- 
zione su questo punto, l’arbitro ritenne che ogni questione intorno 
alla consegna dell’oro al Regno Unito esorbitasse dai suoi poteri. 
Nel parere si afferma quindi che nei poteri dell’arbitro rientra sola- 
mente il decidere a quale stato appartenga l’oro. Ed in ultimo si 
chiarisce che i poteri dell’arbitro venivano delimitati dal fatto che 
l’accordo di Washington aveva prescritto all’arbitro di emettere 
un parere che non fosse in contrasto con le decisioni già prese dalla 
Commissione tripartita dell’oro. 

Così definiti i propri poteri, l’arbitro esaminò singolarmente le 
domande di merito degli Stati che avevano partecipato alla pro- 
cedura. L’Inghilterra aveva sostenuto che l’oro apparteneva, il 
16 settembre 1943, all’Albania, la Francia che l’oro non apparte- 
neva all’Italia, e neppure all’Albania, secondo il par. C ,  parte IIIa 
dell’ Atto finale di Parigi sulle riparazioni. L’Italia aveva chiesto 
che si dichiarasse che l’oro era di sua proprietà, sostenendo che il 
decreto albanese del 3 gennaio 1945, il quale confiscava l’oro era 
internazionalmente illecito e quindi inidoneo ad avere qualsiasi 
efficacia extraterri toriale. 

Ora il Sauser Hall ricordò che si doveva accertare la nozione 
6 di perdita subita in virtù di una spoliazione effettuata dalla Ger- 
mania o per un trasferimento illegittimo in quel Paese )), in base 
B tre atti: la dichiarazione delle Nazioni Unite del 5 gennaio 1943 
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relativa agli atti di spoliazione connessi dalle Potenze dell’ Asse, 
la dichiarazione delle Nazioni Unite sull’oro del zz febbraio 1944 
e la 6a risoluzione dell’Atto finale della Conferenza monetaria e 
finanziaria delle Nazioni Unite del 22 luglio 1944. L’insieme di 
questi atti tende a dichiarare impugnabili tutti i trasferimenti 
e le transazioni relative alla proprietà, ai diritti e agli interessi, 
effettuati nei paesi occupati dalle potenze dell’ Asse nei confronti 
di chicchesia: tale principio deve venire a sua volta inquadrato 
nell’evoluzione dell’istituto dell’occupazione bellica, il quale tende 
a venir disciplinato da regole internazionali che tutelano in modo 
sempre più efficace i diritti delle popolazioni residenti sul territo- 
rio occupato e limitano sempre più l’estensione dei poteri dell’oc- 
cupante. I tre atti, sempre secondo l’arbitro, cercano di tutelare 
gli interessi delle popolazioni espropriate tenendo presente la na- 
tura del bene sottratto. L’oro è infatti un bene fungibile: sul quale 
lo Stato spogliato non tanto può far valere un diritto di rivendica 
quanto un diritto ad un risarcimento. Per tale motivo si deve quin- 
di prescindere dalla identificazione dell’oro ritrovato con quello 
sottratto in quanto si è accolto il principio di dividere la massa 
recuperata proporzionalmente alla perdita subita. Un’altra consi- 
derazione ha poi avuto un peso decisivo nel pensiero dell’arbitro. 
L’oro di cui si dispone nell’atto di Parigi non è tutto l’oro trovato 
in Germania, bensì comprende oro in moneta, sbarre e lingotti, 
che ha funzione di copertura della moneta fiduciaria negli stati 
che hanno sottoscritto l’atto di Parigi. Questo era il significato di 
(( oro monetario )) accolto alla Commissione di Parigi, che l’aveva 
definito come quello che ((al momento della sottrazione o del 
trasferimento illegittimo faceva parte della riserva monetaria del 
paese che fa domanda di restituzione)). 

Ora, osservò l’arbitro, vi è nei confronti dell’oro albanese una 
complicazione, la quale nasce dal fatto che la riserva monetaria 
albanese non era di proprietà dello Stato albanese, ma di una ban- 
ca privata, che l’aveva acquistato con propri fondi, forniti da 
stranieri: ed a ciò si aggiunga che la direzione amministrativa 
della banca si trovava all’estero, mentre lo stesso oro era deposi- 
tato all’estero. Ma tale singolare organismo bancario il 16 settem- 
bre 1943 era pur sempre investito delle funzioni di istituto d’emis- 
sione e costituiva pur sempre la banca centrale dell’Albania. 

Nè ci si può basare, proseguì il Saucer Hall, sulla convenzione 
20 aprile 1939, che praticamente collegava il franco albanese con la 
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lira italiana in quanto il trattato di Pace con l’Italia del 3 febbraio 
1947, all’art. 31 dichiarava nulli tutti gli accordi conchiusi fra 
l’Italia e le autorità che essa stessa aveva installate in Albania fra 
il 7 aprile 1939 ed il 3 settembre 1943. Concluse quindi l’arbitro 
che poichè l’oro asportato dai tedeschi nel 1943 il 16 settembre 
1943, aveva natura di oro monetario albanese, e non faceva 
parte della riserva monetaria italiana, l’Italia non poteva iichie- 
derne la restituzione a titolo di oro monetario. 

L’Italia (e la Francia) sostenevano invece che decisiva, ai fini 
dell’attribuzione dell’oro monetario, fosse la proprietà dell’oro, 
basandosi su di un’espressione dell’Atto di Parigi (a or monétaire 
lui appartenant )>). Anche ammettendo per assurdo la verità di 
questa tesi, rilevò l’arbitro, non ne sarebbe disceso il diritto del- 
l’Italia a rivendicare la proprietà dell’oro monetario perchè è 
pacifico che essa non spettava allo Stato italiano, bensì alla Ban- 
ca Nazionale d’Albania (come aveva riconosciuto più volte lo stes- 
so rappresentante italiano), nonostante che l’Italia fosse la princi- 
pale azionista della società che possedeva l’oro. L’Italia invece ne 
domandava la restituzione perchè l’oro ( (è un elemento del patri- 
monio nazionale italiano o. Ma, osservò il Sauser Hall, l’atto di Pa- 
rigi non contiene alcuna norma che tuteli i patrimoni nazionali. 

In sostanza l’arbitro ritenne che la pretesa italiana si urtasse 
contro due argomenti insuperabili: u) si tratta di oro monetario 
albanese, e non di oro monetario italiano; b)  sull’oro nè lo stato 
italiano, nè la banca centrale d’emissione italiana hanno mai 
avuto diritti di proprietà. 

Da tale situazione si deve dedurre che allo Stato italiano spetta 
sì un diritto di tutelare gli investimenti propri o di suoi cittadini, 
ma tale tutela non viene prevista nel mandato conferito dall’Atto 
di Parigi agli alleati occidentali, e non rientra quindi nella com- 
petenza dell’arbitro. 

L’arbitro ha poi preso in esame i diritti dell’Albania sull’oro. 
Secondo il parere si tratterebbe di interpretare a questo fine la 
espressione dell’atto di Parigi che parla di ((or monétaire appar- 
tenant )). Ora è bensì vero che l’espressione francese (< appartenant )) 
e l’espressione inglese corrispondente (( belong to )) sembrano a 
prima vista richiamare un diritto di proprietà. Ma da ciò, ritiene il 
Sauser Hall, non si deve dedurre che la Commissione Tripartita 
abbia inteso tutelare solo il diritto di proprietà dello Stato e quello 
della Banca d’emissione. Una interpretazione estensiva della clau- 
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sola dell’Atto di Parigi viene resa per l’arbitro necessaria dal fatto 
che quasi sempre - come è notorio - gli Stati hanno affidato la 
funzione di emettere carta moneta a banche private o ad istituti 
finanziari misti, la cui personalità giuridica è distinta da quella 
dello Stato, ed a cui spetta, di conseguenza, un diritto di proprietà. 
sulla riserva monetaria che serve di copertura alla circolazione fi- 
duciaria avente corso legale. Su tali istituti gli Stati hanno conser- 
vat0 un mero diritto di controllo. Tale situazione di fatto non può 
essere stata ignorata dagli autori del Patto di Parigi, i quali non 
hanno certo potuto far dipendere il diritto alla restituzione dell’oro 
monetario dall’esistenza di un diritto di proprietà dello Stato re- 
clamante. Quindi la parola (( appartenir )) va intesa nel senso di 
(( concerner, se rapporter à D la quale interpretazione è pure ammis- 
sibile per l’espressione inglese (( belong to )). In base a tali argo- 
menti l’arbitro accertò un diritto dell’ Albania sull’oro. Come 
ho già ricordato l’arbitro invece non ritenne di poter decidere sulla 
consegna dell’oro all’hghilterra, in parziale esecuzione della sen- 
tenza sulle mine del canale di Corfù. Così pure egli non ritenne di 
accogliere l’istanza francese, per cui l’oro non poteva venire attri- 
buito all’Italia, non essendo oro monetario italiano, e non poteva 
venire attribuito all’Albania, perchè esso ((ne fait pas partie du 
patrimonie national de cet Etat  v .  Nel parere arbitrale insomma 
viene attribuito una importanza decisiva allo scopo che si erano 
prefissi gli autori della parte I11 dell’htto di Parigi, il quale atto 
(( mira a rendere all’oro monetario sottratto dalla Germania la 
sua funzione prima, che è quella di servire alla copertura metal- 
lica della moneta dello Stato che l’ha emesso P. 

E pertanto il parere conclude che: (( è stabilito che i 2.338.7565 
chilogrammi d’oro monetario asportati dalla Germania in Roma 
nel 1943 appartenevano all’Albania, ai sensi della parte IIIa 
dell’Atto di Parigi del 14 gennaio 1944)). 

Col parere arbitrale del Saucer Hall la controversia non era ter- 
minata. Infatti il governo italiano, nei 90 giorni previsti dalla di- 
chiarazione presentò, in data 15 maggio 1953, una istanza alla 
Corte Internazionale di Giustizia, in cui chiedeva che si accertasse 
l’obbligo delle tre potenze occidentali di rimettere all’Italia la 
quota dell’oro monetario attribuita all’Albania, in parziale soddi- 
sfazione dei danni causati all’Italia dalla legge albanese del 13 
gennaio 1945, e che si acccertasse che nella tutela di questo diritto 
all’Italia spettava una priorità nei confronti della pretesa dellq 
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Gran Bretagna a ricevere l’oro in parziale esecuzione della senten- 
za resa a proposito delle mine del Canale di Corfù. Precedente- 
mente l’Italia, che non era aderente allo statuto della Corte In- 
ternazionale di Giustizia, aveva depositato nella cancelleria della 
Corte una dichiarazione in cui essa accettava la giurisdizione della 
Corte stessa relativamente alla controversia previste nella lettera 
6) della dichiarazione che accompagnava l’accordo di Washington. 

Senonchè lo stesso governo italiano presentò, all’inizio della 
procedura, un memoriale in cui veniva richiamata l’attenzione 
della Corte sulla questione del potere giurisdizionale a lei spettante 
circa la prima domanda - manifestamente pregiudiziale alla secon- 
da - e la quale, a sua volta, non poteva venire decisa se non fosse 
stata accertata la responsabilità dell’ Albania, in ragione della 
legge albanese del 13 gennaio 1945, e l’obbligo dell’Albania di ripa- 
rare i danni causati dal suo atto illecito. La Corte con ordinanza 
3 novembre 1953 decise di esaminare dapprima la questione del 
proprio potere giurisdizionale. Nelle conclusioni finali l’Italia 
chiese che la Corte accertasse che la dichiarazione la quale accom- 
pagnava l’atto di Washington non costituiva un titolo sufficiente 
a giustificare la giurisdizione della Corte ai fini di conoscere della 
domanda formulata dall’Italia nel suo ricorso. La Gran Bretagna, 
la Francia e gli Stati Uniti parteciparono al procedimento. La Gran 
Bretagna richiese in via principale ed in via sussidiaria che si di- 
chiarasse che la richiesta italiana per cui la Corte doveva dichiararsi 
incompetente rendeva t( nullo il ricorso effettuato alla Corte, e che 
quindi il Regno Unito acquistava il diritto di ricevere l’oro come 
se l’Italia, analogamente a quanto aveva fatto l’Albania, non 
avesse ricorso alla Corte o. 

La Francia e gli Stati Uniti non presentarono conclusioni for- 
mali, ma espressero ((il desiderio di vedere la Corte decidere il 
lato sostanziale della controversia a lei devoluta D (4). 

La Corte presieduta, per l’incompatibilità del presidente Mc. 
Nair, dal vice presidente Guerrero, e di cui faceva parte il Morelli 
quale giudice ad hoc dell’Italia, decise nella sentenza 15 giugno 
1954, all’unanimità che la competenza che le era stata conferita 
d’accordo dall’Italia, Gran Bretagna, Stati Uniti e dalla Francia, 
non le permetteva, non essendovi stata una accettazione dei po- 
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teri della Corte da parte dell’Albania di decidere in merito alla pri- 
ma domanda contenuta nel ricorso italiano. Con tredici voti con- 
tro due la Corte decise di mancare di giurisdizione in merito alla 
seconda domanda contenuta nel ricorso italiano. 

Per spiegare la singolarità del caso la Corte opportunamente 
ricordò che le tre potenze occidentali avevano fatto all’Italia una 
off erta relativamente alla controversia esaminata nella decisione, 
e che l’Italia aveva accettato questa offerta. In base a questo 
accordo (( l’objet de l’action avait été déterminé par avance D e 
le tre potenze occidentali avevano accettato di sottoporsi alla giuri- 
sdizione della Corte. 

A proposito della mancanza di giurisdizione è opportuno chia- 
rire la divergenza fra la tesi italiana e la tesi inglese. L’Italia - 
come lucidamente espose il conseil del Governo italiano, prof. 
Tomaco Perassi (5 )  - aveva, con un atto perfettamente valido e 
tuttora efficace, accettata la giurisdizione della Corte. Ma tale 
potere giurisdizionale non poteva sussistere se non nel caso in 
cui anche l’Albania l’avesse a sua volta accettato, e questa ac- 
cettazione, in effetti, non si era avutcl. I1 governo italiano quindi 
non ritirava il proprio ricorso facendo rilevare che alla Corte non 
spettava il potere di decidere circa la controversia. Le affermazio- 
ni inglesi - che la richiesta italiana tendente ad ottenere che 
fosse ritenuta la mancanza di giurisdizione ponesse nel nulla il ri- 
corso - erano pertanto inesatte. 

La tesi italiana fu integralmente accolta nella sentenza, se- 
condo la quale l’accettazione della giurisdizione della Corte da 
parte dell’Italia era cosa nettamente distinta dalla eccezione 
che l’Italia moveva circa la sussistenza del potere giurisdizio- 
nale della Corte, in quanto mancava un’accet tazione albanese. 

Rigettata così la domanda inglese, la Corte esaminò il fon- 
damento dell’eccezione italiana. Per esaminare il fondamento 
della prima domanda italiana - argomentò la Corte - occorre 
determinare se l’Albania ha commesso un illecito internazionale 
nei confronti dell’Italia: tale accertamento implica l’esame di 
una controversia fra l’Italia e l’Albania. Ora l’Albania, che 
non aderisce allo Statuto della Corte non ha accettato il potere giu- 
risdizionale della Corte nè implicitamente nè esplicitamente: manca 

(5) Vedi la nota su L a  questione dell’oro della Banca nazionale d’Albania avanti 
la Corte Internazionale di  Giustizia, in Riv. Dir. Internaz., 1954, pag. 352 e segg. 
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quindi nella Corte stessa il potere di decidere la controversia (6). 
Circa la seconda domanda contenuta nel ricorso italiano la 

Corte osservò che sarebbe erroneo ritenere che essa faccia sorgere 
una controversia limitata alla Gran Bretagna ed all’Italia. Essa 
invece fa sorgere un problema che non avrebbe ragione d’essere 
se non quando la Corte avesse accolto la prima domanda di merito 
dell’Italia: e la Corte, non potendo decidere sulla prima domanda, 
deve astenersi dal decidere anche rispetto alla seconda. 

I1 Presidente, non in funzione Mac Nair ed il giudice Read 
dissentirono in due note dalle argomentazioni della Corte, pur ap- 
provandone il dispositivo. Più ampio è il parere dissidente del giu- 
dice Levi Carneiro, il quale dissentì solo dalla parte della sentenza 
in cui la Corte decise relativamente alla seconda domanda italiana. 
Egli ritiene che la Corte avesse il potere di decidere la questione 
relativa, perchè l’Albania non era affatto interessata alla contro- 
versia in cui si concretava quella questione. La Corte avrebbe 
senz’altro potuto rendere, riguardo ad essa, una sentenza dichia- 
rativa, e ciò ((senza pregiudicare la questione della validità del 
credito o. 

Tale fu lo svolgersi dei due procedimenti. Sia nel lodo che nella 
sentenza la soluzione data a molte questioni, sostanziali e di pro- 
cedura, attrae l’interesse dello studioso. 

Nel parere arbitrale del Causer Hall colpiscono soprattutto due 
cose, di cui l’una è la conseguenza dell’altra. In primo luogo l’idea 
madre che lo ispira tutto: per cui all’arbitro era stato affidato, nel 
compromesso, il compito di interpretare un trattato; cosa per cui 
doveva venire sviluppata al massimo l’indagine tendente ad ac- 
certare il valore e lo scopo del trattato stesso. Si ha quindi l’im- 
pressione che nel pensiero dell’arbitro, il trattato (o il gruppo di 
trattati) da lui preso in esame rifletta un ordinamento parziario 
che ha pochissimi contatti col mondo giuridico esteriore. Tutta 
l’indagine è condotta infatti in modo da separare il più che sia 
possibile l’ordinamento particolare posto in essere dalle parti, dalle 
norme generali da cui esso pure riceve vita e significato. E si ha 
quasi l’impressione che la norma particolare sia concepita dall’ar- 
bitro come l’espressione di una volontà autonoma ed autosufficien- 
te, non come norma posta in base ad una facoltà, che l’ordina- 
mento attribuisce. Da questa premessa, nasce la conseguenza: che 

(6) Vedi Reports, 1954, pag. 44. 
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l’interprete debba determinare la volontà vera delle parti dando 
maggior peso all’intenzione che non all’espressione. 

Occorre quindi risalire allo scopo che i contraenti hanno avuto 
di mira, dimenticando magari ciò che essi hanno detto e ciò non 
solo quando due espressioni usate siano in contrasto, ma forse 
anche quando per giungere ad un risultato si deve superare una 
pur chiara ed univoca espressione usata. Qui non si ha, si badi be- 
ne, una interpretazione teleologica che cerchi di accertare lo scopo 
obbiettivo di una norma posta mediante un accordo: per scopo si 
intende qui non tanto la causa del negozio, quanto la volontà 
vera delle parti, ciò che esse si sono proposte, e cioè il motivo 
dell’atto. E poichè l’arbitro ha ritenuto che le parti contraenti si 
fossero proposte di salvare la copertura delle monete nazionali, 
egli ne ha tratto la coerente conseguenza che si debba ad ogni costo 
tutelare l’interesse dell’ Albania a riavere l’oro monetario, e che tale 
interesse debba prevalere su di ogni altro. Naturalmente un tale 
metodo di interpretazione presenta il fianco a particolari obbie- 
zioni nei casi, come quello in esame, in cui all’arbitro si prescri- 
veva nel compromesso di tener conto di tutta una serie di atti 
concludenti, e precisamente dell’ Atto di Parigi, del successivo 
atto attraverso il quale l’Italia aveva aderito a quell’accordo, e 
di tutti gli atti della Commissione tripartita: essendo previsto che 
il parere arbitrale dovesse essere compatibile con tutti questi testi. 

L’Italia aveva avuto facile gioco nel dimostrare come i succes- 
sivi atti della Commissione tripartita rivelavano quanto meno, 
una tendenza opposta a quella che si era manifestata negli atti 
precedenti. Gli sviluppi della questione, l’accordo raggiunto fra 
le tre potenze occidentali, e l’Italia, costituiscono la migliore prova 
che questa tendenza realmente esisteva. L’arbitro ha superato 
questa difficoltà appunto perchè egli ha soprattutto cercato di 
individuare l’intenzione vera degli autori dell’ Atto di Parigi pre- 
scindendo dagli sviluppi successivi dovuti all’azione degli orga- 
nismi creati in seguito all’atto stesso. I1 Saucer Hall non ha in- 
somma spinto alle estreme conseguenze ciò che egli ha decisa- 
mente affermato richiamando la nota teorica per cui l’arbitro 
completa inserendovi il contenuto la norma particolare che gli 
Stati compromittenti hanno lasciato in bianco, limitandosi a porre 
la parte volitiva del precetto (7) perchè in tale caso sarebbe stato 

(7) Come è noto questa concezione fu accolta soprattutto dai seguaci del 
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necessario accertare la volontà dei compromittenti al momento 
della stipulazione dell’accordo di arbitrato e non in un momento 
precedente. Egli ha soltanto applicato il principio secondo cui 
l’interprete deve dare importanza preponderante alla volontà ve- 
ra che gli autori di un accordo hanno perseguito. 

A tale impostazione dell’arbitro qui si è voluto appena accen- 
nare: per approfondire ciò che il lodo esprime, sarebbe occorso af- 
frontare un problema essenziale della nostra scienza, e cioè quello 
di determinare la natura del lodo: il che non può neppure venire 
accennato in queste rassegne. 

La sentenza della Corte Internazionale di Giustizia ha accolto, 
circa la prima domanda italiana, la tesi indubbiamente esatta che 
era stata prospettata dal conseil italiano. Qui la decisione non la- 
scia adito a dubbi. 

Pure la decisione circa la seconda domanda italiana appare 
corretta: non del tutto apprezzabile appare invece la motivazione. 
Sembra infatti che la Corte abbia appena sfiorato quello che 
sarebbe stato l’argomento decisivo quando ha affermato che la 
seconda domanda italiana (< non concerne un diritto ipotetico, 
ma un diritto concreto, che l’Italia afferma di possedere e che, 
nella prima domanda, essa chiede alla Corte di riconoscere (8) H. 
A me pare che la Corte non abbia bene chiarito come l’accerta- 
mento della propria mancanza di giurisdizione, da essa compiuto 
relativamente alla prima domanda dell’Italia, toglieva al richie- 
dente ogni interesse alla seconda decisione. 

I1 giudice Levi Carneiro, nel suo parere dissidente, ha indub- 
biamente avuto il merito di inquadrare la questione in maniera 
esatta: egli ha ritenuto che l’Italia aveva pur sempre il diritto 
di ottenere una sentenza di mero accertamento circa l’esistenza 
di un proprio diritto di priorità nei confronti dell’hghilterra, 

positivism0 volontaristico. Confronta per tutti ANZILLOTTI, Corso di diritto inier- 
nazionale, vol. 111, 191, 1915 pag. 40 e segg. Tale dottrina viene ricordata dal 
CAUSER HALL a pag. 33 dell’Aiiis arbitral, cit. Del resto nella stessa giurispru- 
denza della Corte internazionale di Giustizia si attribuisce indubbiamente una 
prevalenza al trattato nei confronti della consuetudine quale parte di diritto 
internazionale. Vedi su questo punto le esatte osservazioni di MAX HAGEMANN, 
Die Gewohnheit als Volherrechtsquelle i n  der Rechtssprechung des internationalen 
Gerichtshofes, in Annuaire Suisse de droit international, 1953, X, pag. 61 e sgg. 

(8) Vedi Reports, 1954, pag. 33. 
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la quale era l'unica interessata alla pronuncia ed aveva accettato 
la giurisdizione della Corte: ossia ha sostenuto che, avendo i due 
Stati interessati riconosciuto il suo potere, la Corte aveva giu- 
risdizione circa la controversia. Ma egli non ha rilevato come, 
perchè sorgesse un valido rapporto processuale, non sussisteva un 
altro presupposto: e cioè mancava nel ricorrente un concreto in- 
teresse alla pronunzia. 

Quando il Levi Carneiro si è sforzato di dimostrare che esiste 
nelle legislazioni civili la figura della sentenza di mero accerta- 
mento (ed un lettore italiano non potrà fare a meno di ricordare 
le pagine del Chiovenda che nella sentenza di accertamento scor- 
geva il tipo puro di provvedimento giurisdizionale) ( g ) ,  egli ha 
dimenticato come anche la sentenza di accertamento, in ogni 
moderno ordinamento processuale si può avere solo quando esiste 
un concreto interesse alla pronuncia stessa: concreto interesse che 
difficilmente si poteva individuare nella pretesa dell'Italia, una 
volta che si era decisa circa la prima domanda così come la Corte 
aveva deciso (IO). 

3. I1 17 novembre 1953 la Corte, presieduta anche questa volta 
e per le stesse ragioni di incompatibilità, dalvice presidente Guerrero, 
decise con una sentenza la controversia franco-britannica circa la 
sovranità sui Minquiers e gli Écréhous. Sono questi due gruppi di 
isolotti situati tra Jersey, una delle isole britanniche della Manica, 
e la costa francese. Ciascuno dei due gruppi consiste in due o tre 
isolotti abitabili, in una serie di isolotti più piccoli ed in numerosi 
scogli. Francia ed Inghilterra se ne contendevano la sovranità. 
I1 zg dicembre 1950 fu concluso fra i due stati un compromesso 
mediante il quale essi invitavano la Corte Internazionale di Giu- 
stizia ad accertare se la sovranità sui due gruppi di isolotti apparte- 
nesse alla Francia o alla Gran Bretagna. Nello stesso accordo le 
parti ponevano delle norme per la disciplina del procedimento, 
espressamente riferendosi all'art. 37 del regolamento della Corte. 

(9) Sulla sentenza di mero accertamento, considerata come il tipico provvedi- 
mento giurisdizionale, vedi CHIOVENDA, Azioni e Sentenze di mero accertamento, 
in Riv. Dir. Proc. Civ., 1933. I, pag. 30 e segg. 

(IO)  Vedi la decisione della Corte in Reports, 1953, pag. 50 e segg. Vedi pure 
la rassegna deil"uDsoN, The 1hirty - second year of the World Court, in American 
Journal of i .Law, 1954, pag. 6 e segg. 

22. - Comtmicazioni e Studi - VI. 



338 ALESSANDRO MIGLIAZZA 

Nelle conclusioni la Gran Bretagna chiese che la propria sovra- 
nità venisce accertata in linea principale (< per avere essa stabilito 
l’esistenza di un titolo confermato attraverso i secoli da un possesso 
effettivo dimostrato da atti che costituiscono la manifestazione di 
un esercizio continuo della sovranità su questi gruppi )) ed in via 
sussidiaria chiese che la propria sovranità fosse dichiarata in quan- 
to stabilita attraverso un possesso effettivo, continuo e duraturo. 
La Francia chiese invece venisse accertato che ad essa spettava 
un titolo originario sui due gruppi, <<confermato in ogni epoca da 
un esercizio effettivo della sovranità nella misura in cui il caratte- 
re degli isolotti e degli scogli si prestava a questo esercizio )). La 
Francia chiese pure che si accertasse che, con la convenzione 
anglo-francese del 20 agosto 1839, la Gran Bretagna e la Francia 
avevano creato una zona comune di pesca intorno agli scogli ed 
agli isolotti. 

La Corte dopo aver affermato il principio dell’onere della prova 
che incombe a chi vu01 vedere riconosciuto un proprio diritto 
esaminò i titoli di sovranità delle parti. I due gruppi di isolotti 
appartenevano nell’alto Medioevo al ducato di Normandia, che 
fu legato all’Inghilterra mediante una unione personale dal 1066 
al 1204. In quell’anno Filippo August0 di Francia cacciò dalla 
Normandia le forze anglo normanne, ma non riuscì mai ad occu- 
pare in maniera duratura i due gruppi. Sosteneva quindi 1’Inghil- 
terra che essi rimasero sotto la sua sovranità anche dopo il 1204, 
come le isole normanne a cui i due gruppi appaiono fisicamente 
collegati. Sosteneva invece la Francia che, dopo il 1204 la sovra- 
nità era passata al regno di Francia. 

Ambedue le parti hanno avvalorato le loro asserzioni richiaman- 
dosi ad una serie di trattati anglo-francesi: ma la Corte ritenne che 
le disposizioni di questo trattato non dicessero nulla circa i due 
gruppi di isole. Qualcosa di più preciso si può trovare in taluni 
documenti del 130 e del 140 secolo, che dimostrano come il re 
d’Inghilterra considerasse i due gruppi di isolotti come propri. 
Ma da essi, ritiene la Corte, è impossibile trarre conclusioni defini- 
tive: onde la questione, a suo parere, deve venir risolta esaminan- 
do le prove che si riferiscono direttamente all’esercizio della SO- 

vranità sui gruppi. 
Circa il gruppo degli Écréhous osservò la Corte che dai docu- 

menti feudali esibiti dall’hghilterra non appare comunque che il 
gruppo sia stato mai trattato diversamente dalle isole della Manica, 
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di cui il re d’Inghilterra era ((suzerain o. E se anche talune circo- 
stanze risultanti da documenti del secolo XIV e successivi appaio- 
no ambigue ed equivoche, indubbiamente - secondo la Corte - 
esistono prove sul fatto che i tribunali di Jersey abbiano esercitato 
la giurisdizione penale relativamente agli Écréhous nel sec. 190, 
e che sugli isolotti siano stati compiuti atti amministrativi da 
parte dell’autorità di Jersey (inchieste, iscrizioni nei ruoli fiscali, 
concessioni di licenze di pesca, iscrizioni di atti relativi agli iso- 
lotti, nei registri di Jersey, installazione di un posto doganale 
sugli isolotti, compimento di lavori su di essi da parte delle au- 
torità di Jersey). La Corte quindi constatò che t( all’inizio del 
130 secolo gli Ecréhous erano considerati e trattati come parte 
integrante del feudo delle isole della Manica tenuto dal re di 
Inghilterra il quale continuò ad esercitare il proprio dominio tanto 
che all’inizio del sec. XIV vi esercitava la giurisdizione. Inoltre 
le autorità britanniche durante quasi tutto il sec. 190 e sec. zoo 
esercitavano funzioni statuali rispetto al gruppo D (11). Nessuna 
valida prova contraria essendo stata portata dalla Francia la 
Corte, all’unanimità, riconobbe che la sovranità sugli Ecréhous 
appartiene alla Gran Bretagna. 

Riguardo al Minquiers la Corte attribuì, oltre ai diversi atti 
di esercizio della sovranità, notevole importanza al fatto che le ac- 
tonta giurisdizionali di Jersey avevano preso misure cautelari, 
nel sec. 170, intorno a relitti di naufragi trovati nel gruppo: e così 
pure ebbero, ai fini del giudizio, un peso notevole gli atti di am- 
ministrazione ivi compiuti dalle autorità di Jersey nel 190 e nel 
zoo secolo. D’altra parte atti compiuti dalle autorità francesi nella 
stessa epoca ((non presentano un carattere che permetta di con- 
siderarli come una manifestazione dell’autorità statuale sugli iso- 
lotti >). Notevole rilievo venne inoltre attribuito alla circostanza 
che nel 1819 il Ministro francese della Marina scrivendo al Mi- 
nistro degli affari esteri, in un documento esibito dall’hghilterra 
indicava i Minquiers come un gruppo (( posseduto dall’hghilterra )). 
Anche in questo caso unanime, la Corte dichiarò quindi che la 
sovranità sui Minquiers spetta alla Gran Bretagna. 

I1 giudice Alvarez pur aderendo a tali conclusioni rilevò che 
la Corte ha dato una importanza eccessiva ai titoli storici e non ha 

(11) Vedi Reports, 1953, pag. 71. 
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tenuto abbastanza conto dello stato del diritto internazionale e 
delle sue attuali tendenze in materia di sovranità territoriale. 

I giudici Basdevant e Levi Carneiro dissentirono dalla motiva- 
zione della Corte in due ampie opinioni individuali. 

Per il giudice Basdevant la controversia verte essenzialmente 
sulla interpretazione degli avvenimenti svoltisi nel 1204. Per essi 
il re di Inghilterra ha acquistato jure belli, ed in nome proprio 
un titolo sugli isolotti. I1 titolo gli venne confermato dai trattati 
successivi. Egli si è così sostituito al duca di Normandia; ((una 
novazione di titolo si è così verificata nei suoi riguardi, ed una 
nuova amministrazione inglese si è sostituita a quella precedente 
dei duchi di Normandia v (12). 

Levi Carneiro si è richiamato essenzialmente alle regole accolte 
dalla Corte Permanente nel decidere la controversia dano-norvegese 
per la sovranità sulla Groelandia orientale (13). Tali norme sono per 
il Levi Cameiro le seguenti: a) che gli elementi necessari per stabi- 
lire un valido titolo di sovranità sono l’intenzione e la volontà 
di esercitarlo, ed il concreto esercizio dell’attività statuale; b) che 
non occorre per dare la prova di un diritto di sovranità, dar la 
prova di numerose manifestazioni di essa. Una terza regola è per 
il Levi Carneiro quella che attribuisce al giudice una certa discre- 
zionalità di giudizio in questa materia; ma ciò concerne non l’ac- 
quisto del diritto, come può ancora dirsi per la seconda regola, 
ma soltanto la prova che di esso acquisto si può dare. Ora indub- 
biamente, prosegue il parere individuale, si possono trovare nei dc- 
cumenti espressioni equivoche di un certo disinteresse della Fran- 
cia rispetto agli isolotti, mentre al contrario la Gran Bretagna ha 
sempre cercato di affermare la propria esclusiva sovranità, senza 
alcuna restrizione o concessione, rispetto ai due gruppi. Notevole 
rilievo assume quindi la circostanza che, al contrario di ciò che 
sempre fece l’Inghilterra, le proteste francesi contro gli atti di 
sovranità che la Gran Bretagna compiva sugli isolotti, siano sempre 
stati deboli e poco convinte. Ed inoltre il Levi Carneiro ha messo 
in rilievo l’unità naturale degli isolotti con le isole dell’arcipelago 
normanno: il che costituisce un forte argomento a favore dell’uni- 
tà politica. 

(12) Vedi Rapouts, 1953, pag. 84. 
(13) Vedi P.C.I.J., Séries A-B, n. 48, pagg. 283-284. 
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Come il lettore avrà rilevato le argomentazioni del Levi Carneiro 
non contrastano in sostanza con le argomentazioni adottate dalla 
Corte, ma bensì le ampliano e le completano. Nell’economia della 
motivazione della sentenza le considerazioni svolte sul titolo 
originario attributivo della sovranità giungono in fondo alla con- 
clusione che da quel titolo non si poteva dedurre alcunchè di pre- 
ciso, e quindi solo un esame circa l’effettivo esercizio della sovra- 
nità poteva fornire validi argomenti per dare la prova circa la 
titolarità di essa. 

Si noti bene, però, che nè la Corte nè alcuno dei giudici che 
dissentirono dalla motivazione ha mai affermato che la sovranità si 
identifica coll’esercizio di essa: nessuno ha cioè affermato nella sua 
forma più cruda e direi quasi ingenua l’esistenza del principio di 
effettività. Sia nella sentenza che nelle ampie considerazioni del 
Levi Carneiro si è, ed opportunamente, messo in luce come i titoli 
storici di acquisto della sovranità territoriale debbano essere 
chiari ed indiscutibili per essere considerati dal giudice interna- 
zionale, e che inoltre occorre dare, anche in quest’ultimo caso, 
la prova che l’acquisto della sovranità da parte di uno Stato 
non è stato posto nel nulla da una derelictio accompagnata da 
un successivo acquisto, per occupazione pacifica e duratura, 
da parte di un altro Stato. È superfluo rilevare come, trattandosi 
di titoli storici di data molto antica e di territori lontani dalle 
vie di comunicazione e disabitati, ciò si potrebbe avverare con 
facilità. In questa situazione opportunamente il giudice interna- 
zionale trae i principali elementi di prova sull’esistenza della so- 
vranità dall’esercizio di essa e dalle affermazioni che dell’esistenza 
di essa fanno gli Stati interessati, ed è opportuno che accanto 
all’elemento esteriore dell‘esercizio della sovranità si indaghi 
l’animus con cui questi atti vengono compiuti. 

Intesa in tal senso l’applicazione del principio di effettività 
non porta certo a far coincidere la titolarità del diritto con l’eser- 
cizio di essa, ma porta correttamente a considerare come elementi 
di prova dell’esistenza di un diritto non tanto gli atti simbolici o 
puramente esteriori, quanto un effettivo adempimento delle fun- 
zioni statuali accompagnato dalla volontà del soggetto, manife- 
stata o almeno riconoscibile, di compiere questi atti in quanto ti- 
tolare della sovranità. In questo la Corte Internazionale di Giu- 
stizia ha ripreso, pur senza richiamarlo espressamente, quello che 
sempre era stato l’atteggiamento della vecchia Corte Permanente; 
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e la sentenza è stata molto opportunamente completata dal parere 
del giudice Levi Carneiro, il quale ha messo in evidenza come 
l’esercizio di attività statuali sugli isolotti fu sempre consapevol- 
mente effettuato dall’hghilterra, mentre la Francia ha sempre 
manifestato un atteggiamento contrario a quello che normalmente 
è proprio di chi afferma un proprio potere di sovranità - e ciò 
anche quando essa compiva atti .che della sovranità statuale 
presentavano l’aspetto esteriore. Non si metterà mai in luce con suf- 
ficiente chiarezza come il principio di effettività, così come viene 
inteso da parte della Corte opera soltanto ai fini di considerare effet- 
tivo quell’esercizio delle funzioni statuali che consiste in atti reali e 
concreti, e non si sostanzia invece in una identificazione del diritto 
di sovranità territoriale con l’esercizio materiale di essa, da qualsiasi 
titolo si faccia derivare la sovranità (14). Ed è qui forse opportuno 
ricordare come è al contrario largamente diffusa nella dottrina e 
nella giurisprudenza internazionale, una teoria secondo la quale 
l’effettivo esercizio dei poteri statuali viene considerato come 
l’elemento essenziale della sovranità, e di conseguenza viene inteso 
come criterio determinatore per valutare se vi è stato, o meno, 
un acquisto della sovranità territoriale (15). Affine a questa teoria, 
ma non completamente identificantesi con essa, è la concezione, 
che fu dapprima enunciata dal nostro Anzilotti, e poi vigorosamen- 
te sostenuta dal Kelsen (16), secondo la quale ogni titolo di acquisto 
delle sovranità è un titolo originario, avendo l’accordo di cessione 
solo un valore obbligatorio inter partes: concezione questa secondo 
cui sussisterebbe un solo modo di acquisto della sovranità territo- 

(14) Vedi su questo punto AGO, I l  requisito dell’effettività dell’occupazione in 
diritto internazionale, Roma 1934. Vedi specialmente pag. 57 e segg. Una buona 
esposizione della teoria classica circa l’acquisto della sovranità territoriale, si può 
trovare nella vecchia opera deli’HEIMBuRGER, Der Erwerb der Gebietshoheit, Karl- 
sruhe, 1888. 

(15) Vedi particolarmente la sentenza arbitrale di MAX HUBER pronunciata 
nel conflitto sorto fra gli Stati Uniti e l’Olanda per la sovranità dell’isola di Palmas. 
La sentenza si può trovare fra l’altro, in LAUTERPACHT, Annual  Digest of public 
international L a w  Cases, Years  1927 and 1928, pag. 103 e segg. e pag. 108. 

(16) Vedi KELSEN, Théorie générale d u  droit international public., Problèmes 
choisis, in Recueil des Cours, 1934. pag. 319; ANZILOTTI, L’annessione del Congo, in 
Riv .  Dir .  Internuz., IV, 1909, pag. 237 e segg. Tale concezione è largamente radica- 
t a  nella moderna dottrina italiana e straniera di diritto internazionale, vedi per 
tutti: QUADRI, Diritto internazionale pubblico, Palermo 1949, pag. 447 e VER- 
DROSS, Volkerrecht, Wien, 11 ed. 1950 pag. 169. 
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riale il quale avrebbe un carattere originario: ossia l’occupazione 
la quale desume una qualificazione propria determinata solo dal 
fatto di offrire una garanzia di stabilità. Spostando la propria 
indagine sul campo probatorio, la Corte non ha quindi voluto 
affermare il principio che solo una durevole occupazione animo 
domini di un determinato territorio, compiuta nei confronti degli 
altri soggetti internazionali, possa attribuire la sovranità territo- 
riale - principio che costituisce la coerente conseguenza dell’ac- 
cettazione delle teorie del Kelsen sopra ricordate - nè che l’eser- 
cizio di fatto della sovranità statuale coincida con la titolarità 
di essa. 

Essa ha soltanto affermato che l’esercizio dei poteri sovrani è 
la prova più sicura dell’esistenza di un diritto di sovranità, ed 
ha portato la propria indagine non soltanto sulle manifestazioni 
esteriori dell’esercizio della sovranità, ma anche sull’atteggia- 
mento subiettivo dello stato che pretende di essere sovrano. 

Sembra quindi che la Corte Internazionale di Giustizia abbia 
riaffermato un atteggiamento che la Corte Permanente aveva 
seguito in un problema affine a quello esaminato in questo caso, 
e cioè a proposito dell’acquisto di territori .nullius, nel decidere la 
controversia dano-norvegese relativa alla sovranità sulla Greolandia 
orientale. Nell’atteggiamento della Corte, attraverso una generica 
riaff ermazione del valore del principio dell’effettività, si notavano 
due tendenze sostanziali: secondo la prima l’effettività si concreta 
nella costituzione di una organizzazione stabile e permanente dello 
Stato su di un territorio: per la seconda essa si traduce nella possi- 
bilità che lo Stato ha, al momento dell’acquisto, di disporre ma- 
terialmente e senza contrasti del territorio occupato (17). Spetta 
alla dottrina italiana il merito indubbio di aver chiarito come il 
requisito di un vero ed effettivo possesso costituisca una condizione 
perchè si realizzi l’occupazione di un territorio nullius, e non un 
requisito generale per mantenere la sovranità territoriale. Era 
quindi un errore attribuire una portata eccessiva ad un principio, 
affermatosi nell’ordinamento internazionale soprattutto per una 
influenza romanistica. Indubbiamente però tale principio esercita 
una influenza su tutto l’atteggiamento del diritto internazionale 
rispetto alla sovranità internazionale: così la derelictio consiste 

(17) Vedi AGO, OP. cit., 1943, pag. 37, 
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nella perdita effettiva del possesso e nell’alzimys di rinunciare ad 
esso (18). Si spiegano sotto questo profilo le indagini, opportuna- 
mente svolte dalla Corte circa l’esercizio di fatto della sovranità 
e l’animus delle parti e di cui parlammo: e si giustifica pienamente 
la tendenza indubbiamente radicata nell’ordinamento internazio- 
nale, per cui un accertamento del reale esercizio dei poteri sta- 
tuali sul territorio, effettuato animo domini, in quanto esclude 
una derelictio, sia indispensabile per accertare che permanga la 
sovranità. Tale indagine fornisce inoltre un fondamentale elemento 
di prova per accertare la sussistenza di un diritto incontrastato 
di sovranità territoriale spettante a un soggetto, in quanto un 
esercizio incontrastato di un diritto costituisce la prova migliore 
della sussistenza di esso, anche se non costituisce un requisito 
vero e proprio della sovranità stessa. 

4. Con una unanimità del tutto giustificata,il18 novembre 1953 
la Corte, presieduta da Sir Arnold Mc Nair, decise una questione 
preliminare di competenza giurisdizionale a proposito del cosidetto 
((Caso Nottebohm)) che aveva dato origine ad una controversia 
fra il Guatemala ed il Liechtenstein (19). 

Riepilogo brevemente i fatti ed i precedenti della controversia. 
I1 Liechtenstein, stato non membro delle Nazioni Unite, aderì 

allo Statuto delle Nazioni Unite con dichiarazione depositata 
presso il Segretariato il 29 marzo 1950. Una seconda dichiarazione 
fu depositata lo stesso giorno, ed in essa il Liechtenstein accettava 
la giurisdizione obbligatoria della Corte ai termini dell’art. 36 
dello Statuto della Corte stessa (20 ) .  

I1 Guatemala, che invece è uno Stato membro delle Nazioni 
Unite accettò, con dichiarazione in data 27 gennaio 1947, la giuri- 
sdizione obbligatoria della Corte per un periodo di cinque anni. 
I1 17 dicembre 1951 - e cioè prima della scadenza di questo 
termine - il Liechtenstein presentò alla Corte un ricorso nei 
confronti del Guatemala, richiamandosi espressamente alla accet- 
tazione, che i due Stati avevano fatto, della giurisdizione obbli- 
gatoria della Corte. 

(18) Così AGO, OP. prec. cit., pag. 97 e segg. Conforme BALLADORE PALLIERI, 

(19) Sulla controversia vedi la rassegna deii’HuDsoN, prec. cit., pag. 12 e segg. 
(20) Reports, 1953, pag. 115. 

Diritto internazionale pubblico, Va ed., 1948. pag. 249. 
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I1 ricorso era motivato dal fatto che un suddito del Liechten- 
stein, Friedrich Nottebohm, avrebbe avuto nel Guatemala un 
trattamento contrario al diritto internazionale, in quanto, senza 
giusti motivi, egli sarebbe stato sottoposto a detenzione e ad inter- 
namento, mentre i suoi beni sarebbero stati sequestrati e confi- 
scati. 

I1 Guatemala eccepì, in una comunicazione del 15 settembre 
1952 che la dichiarazione del 27 gennaio 1947, con cui esso accet- 
tava la giurisdizione obbligatoria della Corte, non aveva carattere 
di sottomissione illimitata ma che la propria accettazione trovava 
al contrario una precisa limitazione nel tempo: che nei cinque anni 
in esso previsti (( non si era verificata alcuna controversia di ordine 
giuridico, perchè il Guatemala non aveva partecipato ad alcun 
processo D e che quindi la Corte era carente di giurisdizione rispetto 
alla controversia e di conseguenza il Guatemala non aveva alcuna 
veste per partecipare alla procedura. 

La Corte decise di esaminare, prima di ogni cosa, la questione 
pregiudiziale di mancanza di giurisdizione ed all’unanimità riaf- 
fermò, nella decisione ricordata, il proprio potere di decidere la 
controversia. 

I1 ragionamento della Corte si sviluppa attraverso le afferma- 
zioni seguenti: 

I) ad un Tribunale internazionale spetta in ogni caso il po- 
tere di decidere circa la propria giurisdizione (è la cosidetta Kom- 
petenz-Kompetenz) (21). Tale principio è espressamente enunciato 
nell’art. 36, U.C. dello Statuto della Corte, articolo il quale ha riaf- 
fermato una norma di diritto internazionale comune. L’interpre- 
tazione del Guatemala - che voleva limitare l’applicabilità di detto 
articolo alle controversie comprese nel 20 capoverso dell’art. 36 
è inaccettabile, in quanto urta contro il tenore letterale dell’ulti- 
mo comma dell’art. 36, contro l’origine della norma, e contro i 
precedenti specifici dell’applicazione di essa: infatti, decidendo 
sia la questione delle mine nel Canale di Corfù, che il Caso Amba- 
tielos (( la Corte non ha esitato a giudicare circa la propria compe- 

(21) Vedi a questo proposito, lo studio del VERDROSS, Die Verbindlz’chkeit 
der Entscheidungen internationaler Schziedsgerichte und Gerichte uber ihre z’ztftan- 
digkeit, in Z.O.R., vol. 70, 1928, pag. 439 e segg. 
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tenza in casi in cui la controversia superava i limiti di cui al 20 
cpv. dell’art. 36 (22) )). 

2) Per giudicare circa la propria giurisdizione la Corte deve 
decidere se la decorrenza del termine quinquennale di validità 
dell’accettazione della giurisdizione obbligatoria, da parte del 
Guatemala, ha avuto l’effetto di togliere alla Corte il potere di 
conoscere del ricorso presentato prima che scadesse tale termine, 
dal Governo del Guatemala. Una simile affermazione, rileva la 
Corte, è del tutto nuova e singolare. Occorre riaffermare che la 
competenza giurisdizionale della Corte si determina al momento 
della presentazione della domanda: il fatto per cui, in epoca suc- 
cessiva, la dichiarazione con cui il Guatemala aveva accettato la 
giurisdizione obbligatoria della Corte veniva a perdere di efficacia, 
non può comunque modificare tale situazione. 

Alla sentenza con cui la Corte riaffermava all’unanimità, come 
si è detto, il proprio potere di decidere è aggiunta una dichiarazio- 
ne del giudice Klaestad il quale ha voluto mettere in piena luce 
come alla Corte, adita quando ad essa spettava il potere di de- 
cidere sulla controversia, spetta sempre il potere di decidere anche 
se la giurisdizione obbligatoria è successivamente venuta meno. 

Che le due affermazioni su cui si fonda la sentenza della Corte 
siano esatte sembra indiscutibile. Riguardo alla prima di esse, 
è indubbio ed opportunamente fu dichiarato nel provvedimento 
che la cosidetta regola della Kompetenz-Kompetenz è un prin- 
cipio generalmente ammesso nel diritto internazionale. Nel ricor- 
dare la decisione della Corte nel caso Ambatielos (23) avevo fatto 
notare che accertando che in quel caso era obbligatorio il ricorso 
ad un Tribunale arbitrale, la Corte non aveva affatto inteso ne- 
gare che spettasse al Tribunale che sarebbe stato eletto per risol- 
vere la controversia, il potere di decidere in via preliminare la 
questione circa la propria competenza giurisdizionale. 

(22) Vedi le mie rassegne in Comunicazioni e Studi, vol. VO, 1954, pag. 381 
e segg. 

(23) I1 carattere generale di questo principio non è stato d’altronde mai nep- 
pure contestato. Vedi sul punto da ultimo BIN CHENG, General Principles of L a w  
as applied by international Courts and Tribunals, London 1953, pag. 275 e segg. 
e nella letteratura meno recente, SALVIOLI, Tutela dei diritti e degli interessi 
internazionali, in Trattato di diritto internazionale, diretto da Fedozzi e da Ro- 
mano, Padova 1941, pag. 263 e segg. 
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Tale concetto fu più volte, fino da allora, riaffermato dalla 
Corte che qui ha esattamente messo in rilievo come il principio 
ivi enunciato ha un carattere generale, ed è accolto dal diritto 
internazionale comune. Così pure non mi sembra si possa seria- 
mente dubitare dell’esattezza della tesi secondo la quale il potere 
giurisdizionale di un tribunale arbitrale deve sussistere al momento 
della domanda, mentre i mutamenti successivi di tale situazione 
giuridica non hanno alcun rilievo. Lo statuto della Corte non con- 
tiene una norma che riaffermi questo principio, ma esso è in realtà 
accolto da tutte le legislazioni civili a fondamento delle regole che 
disciplinano la giurisdizione e la competenza, e venne più volte 
pacificamente applicato nell’ordinamento internazionale (24). 

5. Del tutto pacifica appare anche la soluzione della questione 
preliminare di giurisdizione nella controversia occasionata dal 
trattamento usato ad un aereo statunitense. 

I1 3 marzo 1954 gli Stati Uniti d’America presentarono alla 
Corte due ricorsi, l’uno contro la Repubblica popolare d’Ungheria 
e l’altro contro la Unione delle Repubbliche Socialiste Sovietiche 
facendo valere una responsabilità dei due Stati che sarebbe sorta 
in seguito al trattamento fatto in Ungheria all’equipaggio di un 
apparecchio statunitense, ed all’apparecchio stesso. Nei due ricorsi 
il governo degli Stati Uniti invocava l’applicazione dell’art. 36, 
I O  cpv., dello Statuto della Corte, per il quale alla Corte stessa 
viene attribuito un potere di giurisdizione su tutte le controversie 
che le parti le sottopongono. Gli Stati Uniti dichiaravano di accet- 
tare senz’altro questa giurisdizione per la controversia in oggetto, 
augurandosi che l’Ungheria e la Russia ritenessero di fare al- 
t re t t ant o. 

Senonchè l’U.R.S.S. e la Repubblica popolare ungherese di- 
chiaravano, in due lettere indirizzate alla cancelleria della Corte, 
che, a loro avviso, non sussisteva alcuna ragione per sottopore la 
controversia alla Corte internazionale di giustizia. Analoga comu- 
nicazione venne fatta dalle due repubbliche al governo degli Stati 
Uniti d’America. 

In conseguenza a tali fatti la Corte constatò, in clue ordinanze 

(24) Vedi a questo proposito le efficaci considerazioni dell’HTJDSON, Yass.  prec. 
cit., pag. 18. 
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in data 12 luglio 1954, che non era intervenuta in aIcun modo una 
accettazione del potere giurisdizionale della Corte da parte della 
U.R.S.S. e dell’ungheria: e che pertanto alla Corte mancava ogni 
potere di decidere le controversie a lei sottoposte dagli Stati Uniti 
d’America. Colle ordinanze venne pertanto disposta la cancellazione 
delle due controversie dal ruolo della Corte (25). 

Wl parere consultivo del 3 luglio 1954, emesso dalla Corte In- 
ternazionale di Giustizia, presieduta da Sir Arnold Mc Nair, circa 
gli effetti di una sentenza del Tribunale amministrativo delle Na- 
zioni Unite accordanti indennità a funzionari dell’Organizzazione 
il cui rapporto di impiego sia stato risolto, tocca una serie di que- 
stioni di vivo interesse e riguardanti la struttura stessa delle Na- 
zioni Unite (26). 

I1 parere era stato richiesto dalla Assemblea generale in una 
lettera 16 dicembre 1953, in cui si esponeva come nei lavori della 
Va Commissione dell’Assemblea erano sorte importanti questioni 
giuridiche a proposito della richiesta effettuata dal Segretario 
generale delle Nazioni Unite di disporre di un credito supplemen- 
tare di 179.420 dollari per effettuare il versamento delle indennità 
accordate dal Tribunale amministrativo delle Nazioni Unite al 
fine di definire 11 controversie con propri ex funzionari. 

L’Assemblea quindi sottoponeva alla Corte le seguenti questioni: 
a)  può l’Assemblea rifiutare di eseguire una sentenza del 

Tribunale amministrativo delle Nazioni Unite che accorda una 
indennità ad un funzionario delle Nazioni Unite il cui rapporto di 
impiego è stato risolto senza il suo consenso? 

b) nel caso affermativo per quali motivi? 
È da ricordare che l’art. 2 ,  10 cpv. dello Statuto del Tribunale 

amministrativo delle Nazioni Unite dispone che al Tribunale spetta 
il potere ((di decidere circa i ricorsi motivati sulla inosservanza 
del contratto di impiego dei funzionari del Segratario delle Nazioni 
Unite, o sulle condizioni di lavoro dei detti funzionari P. Qui alla 
Corte si chiedeva di esaminare, come essa giustamente precisò, 
la questione generale ed astratta se la Assemblea generale possa, 
in modo giuridicamente corretto, rifiutare d’eseguire una deci- 
sione che accorda una indennità, la quale venga resa dal Tribu- 

(25 )  Vedi le due ordinanze in Reports, 1954, pag. 994 e segg. 103 e segg. 
(26) Vedi il parere consultivo in Reports, 1953, Fag. 47 e segg. 
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nale amministrativo regolarmente costituito ed agente nei limiti 
della competenza fissata nel proprio Statuto. Per risolvere il pro- 
blema postole la Corte ha esaminato due testi, ossia lo Statuto 
del Tribunale approvato dall’Assemblea generale il 24 novembre 
1949 e lo Statuto del personale, approvato il 9 dicembre 1953 
(ed il cui regolamento fu posto dal segretario generale), nonchè 
le modificazioni, apportate allo statuto del Tribunale successiva- 
mente alla sua approvazione. 

I1 Tribunale amministrativo delle Nazioni Unite, ha riaffer- 
mato la Corte, è un vero corpo giudiziario, il quale pronuncia, 
nell’ambito dei propri poteri decisioni irrevocabili e motivate 
(art. IO dello Statuto). I membri di esso sono inamovibili: l’indipen- 
denza del Collegio è assicurata dal principio, accolto all’art. 3, 
5 cpv. dello Statuto, che la rimozione di un giudice ad opera della 
Assemblea Generale delle Nazioni Unite è possibile solo nel caso 
in cui gli altri giudici abbiano unanimamente dichiarato che quel 
giudice non può più ricoprire le proprie funzioni. 

In  caso di ricorso per la rescissione unilaterale del contratto 
d‘impiego d u n  funzionario delle Nazioni Unite, il Tribunale 
può annullare la decisione, e se il segretario generale dichiara di 
voler versare una indennità, non riassumendo il funzionario, il 
Tribunale fissa l’ammontare della indennità stessa. Ora, come 
rileva la Corte, per un principio generalmente riconosciuto la deci- 
sione di un corpo giudiziario siffatto ha forza di cosa giudicata, 
e come tale obbliga le parti. Occorre a questo punto, prosegue la 
Corte, accertare chi sono le parti della Controversia. 

I1 funzionario delle Nazioni Unite è assunto dal Segretario 
generale ((nella sua qualità di funzionario di grado più elevato 
dell’organizzazione per conto delle Nazioni Unite, che egli vincola 
col suo operato )). 

Quando il Segretario generale risolve un contratto di impiego 
con un funzionario, e ne sorge una controversia innanzi al Tribunale 
amministrativo cui spetta il potere di risolverla, le parti della 
controversia sono il funzionario interessato e le Nazioni Unite 
verso le quali parti la decisione del Tribunale ha for22 obbligatoria. 
La decisione essendo definitiva, l’Assemblea generale, che è uno 
degli organi delle Nazioni Unite, deve essere legata da essa. 

L’unica possibilità di modificare la decisione non può derivare 
che da una revocazione, effettuata dal Tribunale stesso, quando 
siano stati scoperti fatti nuovi di importanza decisiva: solo 1’As- 
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seniblea generale potrebbe, mediante una revisione dello statuto, 
stabilire la possibilità di ricorsi contro le decisioni stesse innanzi 
ad un altro organo di grado più elevato. 

La Corte esaminò poi gli argomenti degli stati i quali avevano 
sostenuto che all’Assemblea Generale spettasse un potere di op- 
porsi alle decisioni del Tribunale amministrativo. 

Taluni di questi stati avevano addiritura contestato che all’ As- 
semblea spettasse il potere di istituire un Tribunale le cui decisioni 
fossero vincolanti per le Nazioni Unite. Opportunamente la Corte 
a questo proposito rileva che nella Carta di San Francisco non 
esiste alcuna disposizione in merito, ma che, come la stessa Corte 
aveva osservato nel parere sulle riparazioni dei danni subiti da 
persone al servizio delle Nazioni Unite (27), si deve ammettere 
che l’Organizzazione pxsieda quei poteri che non vengano 
espressamente enunciati nella Carta, ma che sono essenziali per 
l’esercizio delle funzioni previste dalla Carta stessa. Ora nello Sta- 
tuto sono previsti, fra gli organi delle Nazioni Unite il Segretario 
generale ed i funzionari, i quali ((sono nominati dal Segretario 
generale, conformemente alle norme fissate dall’ Assemblea generale, 
fra le persone che possiedono le più alte doti di attività, compe- 
tenza ed onestà (art. 101, 30 cpv.) D. Quando si organizzò il se- 
gretariato il reclutamento del personale avvenne mediante con- 
tratti stipulati sotto riserva delle norme contenute nello statuto 
del personale posto dall’ Assemblea generale, e nel regolamento 
annesso allo statuto e posto dal Segretario generale. Ora è inevi- 
tabile che sorgano dei contrasti circa l’applicazione di queste norme: 
e se, riguardo ad essi, l’organizzazione lasciasse i propri funzionari 
privi di protezione giudiziaria o arbitrale, ciò (( contrasterebbe pro- 
prio con i fini della Carta di San Francisco, che consistono nel 
favorire la libertà e la giustizia per gli uomini, e colla preoccupa- 
zione costante delle Nazioni Unite di raggiungere questi fini )). 

I1 creare un Tribunale che rendesse giustizia fra le Nazioni 
Unite ed i suoi funzionari - argomenta quindi la Corte - era 
quindi essenziale per il buon funzionamento del segretariato. L’As- 
semblea generale possiede d’altronde, in virtù dell’art. 22 della 
Carta, il potere di creare gli organi sussidiari necessari all’esercizio 
delle sue funzioni. 

( 2 7 )  Cfr. Eepovts, 1949, pag. 182. 
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A questo punto però altri stati muovevano una diversa obbie- 
zione: essi infatti ammettevano bensì il potere dell’ Assemblea di 
creare un Tribunale amministrativo, ma non ritenevano che a 
quest’ultimo spettasse il potere di emettere decisioni obbligatorie 
per l’Assemblea, in quanto i giudizi resi dal Tribunale potrebbero 
non essere definitivi. Senonchè la Corte osserva che questa ipotesi 
non può distruggere la realtà, secondo la quale le decisioni sono 
definitive. 

Più seria appariva l’obbiezione secondo la quale il Tribunale non 
potrebbe invadere la sfera di competenza dell’ Assemblea generale, 
cui per l’art. 17 della Carta spetta il potere di esaminare e di 
approvare il bilancio dell’Organizzazione. La Corte però a questo 
proposito osserva che le spese le quali debbono venire disposte per 
l’esecuzione delle sentenze del Tribunale amministrativo sono spe- 
se obbligatorie, di fronte alle quali l’Assemblea generale non 
può fare altro che inserirle nel bilancio dell’Organizzazione. Nè 
si può ritenere che il Tribunale amministrativo, decidendo che 
una misura presa dal segretario generale comporta determinate 
conseguenze in base al contratto di prestazione d‘opera, interferi- 
sca nell’esercizio di un potere del Segretario generale. Qui il Tribu- 
nale amministrativo esercita, su delega dell’ Assemblea generale, 
i poteri conferiti a questa ultima dall’art. IOI della Carta per cui 
l’Assemblea generale può in qualsiasi nomento limitare o con- 
trollare i poteri del Segretario generale rispetto ai funzionari. 

Infine è stato sostenuto che il Tribunale amministrativo es- 
sendo un organo sussidiario non potrebbe vincolare l’Assemblea 
generale che l’ha creato. Ma tale ragionamento è, per la Corte, 
viziato da un difetto d‘origine: infatti creando il Tribunale ammini- 
strativo l’Assemblea generale non delegava l’esercizio delle proprie 
funzioni, ma le esercitava direttamente. 

Per queste ragioni, con una maggioranza di nove votanti con- 
tro tre, la Corte espresse il parere che l’Assemblea generale non 
possa, per alcuna ragione, rifiutare d’eseguire una decisione del 
Tribunale amministrativo delle Nazioni Unite con cui viene accor- 
data una indennità ad un funzionario delle stesse Nazioni Unite 
per la risoluzione unilaterale del contiatto di impiego con lui sti- 
pula to. 

Questo il parere, da cui dissentirono i giudici PJvarez, Hackworth 
e Levi Carneiro. I1 parere senz’altro colpisce per la solidità del ragio- 
namento, che ha fatto giustizia delle obbiezioni che tendevano 
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a sminuire il valore dei provvedimenti del Tribunale amministra- 
tivo e molte delle quali indubbiamente non erano apprezzabili su 
di un terreno strettamente giuridico. 

Mi sembra però che la Corte potesse giungere alle stesse con- 
clusioni da essa accolte per una via più semplice e forse più esatta. 
Non persuade ad esempio quel punto del ragionamento seguito 
dalla Corte in cui si afferma che il Tribunale amministrativo non 
può venire considerato un organo sussidiario, subordinato o secon- 
dario, incapace, come tale, a vincolare l’Assemblea generale da cui 
è stato creato. Qui è forse sfuggito alla Corte che alla Assemblea 
generale nell’organizzazine delle Nazioni Unite spetta una duplice 
funzione: quella di organo cui spetta in linea di massima il potere 
di organizzazione dell’ente e quello di organo che normalmente 
esercita le più alte funzioni amministrative, deliberative e di con- 
trollo. 

Nell’attribuire ad un apposito Tribunale amministrativo le 
funzioni che fino ad allora erano state esercitate da un organismo 
paritario creato in seno al Segretariato, l’Assemblea generale ha 
precisamente adempiuto ad una funzione organizzativa: ed in 
virtù dell’esercizio di essa ad ognuno dei due organismi (segreta- 
riato e tribunale amministrativo) è stata attribuita una sfera di 
competenza ben distinta nei confronti del rapporto di impiego dei 
funzionari delle Nazioni Unite. 

Di fronte all’atto con cui veniva creato il Tribunale, ci si può 
solamente chiedere se, nel compierlo, l’Assemblea generale sia 
rimasta nell’ambito dei poteri che la Carta le attribuisce: e poichè 
a tale domanda si deve senz’altro rispondere affermativamente - 
come bene ha ritenuto la Corte - non ha neppure senso il porre 
la domanda se l’Assemblea generale abbia o meno invaso la sfera 
di competenza del Segretario, in quanto tale sfera poteva venire 
ristretta ed estesa dall’organo cui spetta un potere di organizza- 
zione. Bene ha fatto quindi la Corte quando si è sbarazzata rapi- 
damente di questi argomenti. 

Una volta però che era stato creato un Tribunale, cui erano 
state attribuite talune funzioni di giustizia amministrativa, que- 
sto Tribunale deve agire, nella sfera della propria competenza, 
con piena autonomia, appunto per rispettare il principio, incito 
nella Carta, per cui le funzioni dell’Organizzazione vengono di- 
vise per più organi. Ben potrebbe l’Assemblea generale, innovando 
una seconda volta alla struttura dell’organizzazione, abolire il 



ATTIVITÀ CORTE INTERNAZIONALE DI GIUSTIZIA, ECC. 353 

Tribunale amministrativo: ma non può certamente, mediante 
l’esercizio di una propria funzione amministrativa, quale 6 quella 
di predisporre i bilanci, mettere nel nulla le decisioni che il Tri- 
bunale ha prese. Quella funzione infatti deve venir esercitata nel 
rispetto della struttura che l’Ente ha sin dalla sua origine, o che 
ha legittimamente assunto in tempi successivi. Sostenere una tesi 
diversa, significa confondere i due momenti dell’azione dell’ As- 
semblea generale, e le diverse funzioni che le spettano nell’ambito 
della Carta istitutiva e della struttura dell’Organizzazione, strut- 
tura che l’Assemblea stessa contribuisce a creare. 

Mi sembra quindi che la Corte, pur in una decisione giusta, 
non abbia distinto con sufficiente chiarezza le varie funzioni eser- 
citate dall’Assemblea generale in seno alle Nazioni Unite: forse 
per la ragionevole preoccupazione di evitare di cadere in un paral- 
lelismo troppo spinto con le funzioni degli enti-stati. Ma il dubbio 
non ha ragione di essere: perchè una differenza nelle funzioni 
esercitate dai diversi organi esiste e deve venire rilevata rispetto 
ad ogni ente sociale che presenti una certa complessità. E rimane 
da ricordare come questa pluralità di funzioni fosse stata chiara- 
mente enunciata dalla stessa Corte nel parere su l’amministra- 
zione di nuovi Stati nelle Nazioni Unite (28). 

Le opinioni dissidenti sopra ricordate presentano un interesse 
molto diseguale. 

I1 giudice Alvarez ha cercato di risolvere il problema partendo 
da una distinzione funzionale degli organi delle Nazioni Unite, ma 
però per altra via che quella percorsa nelle righe che precedono. 
L’Assemblea generale eserciterebbe un vero potere legislativo in- 
ternazionale: il Tribunale Amministrativo a sua volta sarebbe 
l’espressione di un vero potere giudiziario. Occorre però ricordare, 
prosegue 1’Alvarez che la stessa Corte Internazionale di Giustizia, 
principale organo giudiziario delle Nazioni Unite, emette delle 
sentenze della cui esecuzione si può interessare il Consiglio di 
Sicurezza (art. 94 della Carta): e che d’altra parte per l’art. 60-61 
dello Statuto tali sentenze possono venire sottoposte a revisione 
o interpretate dalla Corte stessa in taluni casi. Fra le organizza- 
zioni internazionali che esercitano poteri diversi esiste quindi una 
continua integrazione. Nè si può immaginare che (< un organo prin- 

(28) Su cui vedi Rell>orts, 1950. pagg. 8 e g. 

23. - Comirnirazioni e Sttrdi - VI. 
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cipale delle Nazioni Unite, come l’Assemblea, i cui poteri sono 
tanto estesi, debba eseguire passivamente le sentenze del Tribu- 
nale che essa ha creato H (29). L’Assemblea è poi un organo sovra- 
no in ciò che concerne il bilancio: non vi è quindi alcuna possibi- 
lità di ricorso contro le sue decisioni in questa materia. 

Ritiene quindi 1’Alvarez che l’Assemblea generale abbia il 
diritto di rifiutare l’esecuzione di una decisione del Tribunale 
amministrativo delle Nazioni Unite per gravi motivi. Di fronte 
a queste conclusioni basterà osservare che esse, partendo da una 
individuazione di diversi poteri nella organizzazione delle Nazioni 
Unite, finiscono col fonderli e confonderli. 

I1 giudice Hackworth motivò invece il proprio dissenso dal pa- 
rere accolto dalla maggioranza basandosi sulla funzione esclu- 
siva spettante all’dssemblea generale relativamente al bilancio 
(art. 17 della Carta): spetta quindi all’Assemblea il compito di 
reperire fondi e di impegnare le spese. Nell’esercizio dei suoi com- 
piti finanziari, l’Assemblea avrebbe un potere deliberante: essa 
può accogliere o respingere un elemento di bilancio, e non può 
essere in ciò vincolata da chicchesia, nè può abdicare in alcun modo 
a questa funzione; tantomeno a favore di un organo sussidiario, 
che non viene neppure previsto dallo Statuto. 

I1 Giudice Levi Carneiro mette invece in risalto, nella propria 
opinione dissidente, il principio dell’eguaglianza dei membri delle 
Nazioni Unite, enunciato dalla Corte e che, fra gli organi societari, 
si rispecchia solamente nell’Assemblea generale. Appunto per ciò 
l’Assemblea è l’organo principale delle Nazioni Unite, e non può 
quindi rinunciare alle sue attribuzioni, nè delegarle a tempo in- 
determinato. Tale principio fu chiarito quando si istituì la così 
detta piccola assemblea. I1 Tribunale amministrativo è un organo 
sussidiario: le funzioni attribuite all’organo sussidiario continua- 
no ad essere funzioni dell’Assemblea anche se esercitate in via 
decentrata. Inoltre il Tribunale non è un vero organo giudiziario: 
ma un organo amministrativo. non vi è quindi nulla di strano 
se le sue decisioni debbono poter venire eseguite solo attraverso 
l’Assemblea generale. L’Assemblea però, a sua volta, dovrà ri- 
spettare in linea di massima la presunzione di legittimità delle 
decisioni del Tribunale amministrativo, esercitando con discrezione 

(29) Vedi Reports, 1954, pag. 73. 
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e spirito di giustizia la propria prerogativa di non eseguire, total- 
mente od in parte, una decisione presa dal Tribunale (30). 

(30) Vedi Reports, 1954. pag. 97. 
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I. - Nel 1953, per la prima volta dopo la fine dell’ultimo 
conflitto, si nota, nella giurisprudenza italiana attinente a problemi 
di diritto internazionale pubblico, un deciso mutamento nelle 
proporzioni numeriche delle sentenze che si riferiscono alle diverse 
materie. A differenza dei precedenti anni si ha un rilevante numero 
di decisioni su problemi che non sono di diritto bellico, particolar- 
mente in tema di esenzione giurisdizionale dei soggetti interna- 
zionali e di immunità diplomatica. Appaiono anche alcune sentenze 
che affrontano problemi relativi alle organizzazioni internazionali. 
Dal punto di vista qualitativo può affermarsi un complessivo 
miglioramento del livello tecnico delle sentenze sui fondamentali 
temi dell’adattamento dell’ordinamento interno a quello interna - 
zionale e delle fonti, salvo rare e marginali eccezioni. Meno convin- 
centi invece sono le soluzioni adottate su problemi attinenti ai 
soggetti di diritto internazionale: ma la difficoltà estrema di que- 
sto argomento spiega l’insufficienza della giurisprudenza al riguardo. 
Di grande interesse sono poi le ampie dimostrazioni in tema di 
esenzione degli stati esteri dalla giurisdizione e di immunità di- 
plomatica, sintomo di nuovi fermenti che palesano la vitalità 
della materia e la vigile attenzione delle Corti, anche se una giu- 
stificabile prudenza suggerisca alle s tesse di non troppo allonta- 
narsi dagli schemi tradizionali. 

Circa i criteri seguiti nella presente rassegna, basterà dire che 
non ci si è allontanati dallo schema adottato dal prof. Capotorti 
nelle annate precedenti; che si è evitato di dare sviluppi perso- 
nali all’esposizione critica delle sentenze; che si è creduto utile 
di riportare nel testo i passi più significativi delle sentenze esami- 
nate e che si è preferito soffermare maggiormente l’attenzione 
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sulle sentenze più nuove per i temi trattati, lasciando un poco in 
secondo piano quelle che continuano una giurisprudenza più lar- 
gamente sviluppatasi negli anni precedenti. 

2. - I1 problema dell’adattamento dell’ordinamento interno 
a quello internazionale è, in genere, risolto in modo corretto dalle 
sentenze che vi pongano attenzione. Nelle decisioni del 1953 si 
nota che le Corti italiane hanno sempre tenuto conto dell’esistenza 
di norme internazionali generali, applicando le norme interne 
poste in essere mediante il corrispondente adattamento stabilito 
in via automatica dall’art. IO della Costituzione che, di regola, 
è correttamente richiamato. Alcune decisioni rivelano poi una più 
attenta sensibilità ai problemi che sorgono dall’ordine di esecu- 
zione degli accordi internazionali ed in particolare a quello della 
natura delle norme interne in tal modo prodotte che vengono qua- 
lificate come norme speciali di stretta interpretazione. 

Per quanto riguarda il procedimento c.d. automatico sono par- 
ticolarmente rilevanti per l’ampiezza della motivazione tre sen- 
tenze del Tribunale di Roma. La sentenza 24 marzo 1953, Lagos 
Carmona c. Baggianini, in tema di immunità dei diplomatici 
stranieri dalla giurisdizione civile - e sotto questo profilo verrà 
più oltre esaminata - correttamente afferma che, constatata 
l’esistenza di una norma di diritto internazionale relativa alla 
immunità diplomatica, (< potrà ricercarsi se nell’ordinamento in- 
terno dello Stato italiano esista una disposizione di adeguamento 
a quella )), rintracciando facilmente tale disposizione nell’art. IO 
della Costituzione. È da sottolineare l’ulteriore affermazione che 
una corIispondente norma di (( adeguamento o in materia di im- 
munità diplomatica doveva considerarsi esistente nell’ordina- 
mento italiano anche prima dell’entrata in vigore deila Costi- 
tuzione. 

I1 medesimo Tribunale con sentenza 13 luglio 1953, SOC. Arethusa 
c. Reist, ha riconfermato la propria giurisprudenza precisando, 
con rimarchevole esattezza, che da varie norme dell’ordinamento 
italiano, (( quali l’art. 11 della abrogata legge delle guarantigie del 
13 maggio 1871 e la legge 28 dicembre 1902 n. 575, si è sempre ar- 
gomentata la volontà dello Stato italiano di osservare in proposito 
gli obblighi che il diritto internazionale impone circa il tratta- 
mento degli agenti diplomatici e, quindi, l’esistenza di correlative 
norme di adeguamento del diritto interno al diritto internazio- 
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nale >). Sarebbe forse stato opportuno anche un riferimento a pre- 
cedenti giurisprudenziali per ottenere un’ulteriore conferma della 
esistenza della norma italiana di adat tamen to che, prima della 
Costituzione del 1947, era di carattere consuetudinario; ciò natu- 
ralmente per seguire il Tribunale nella sua motivazione ed a pre- 
scindere dalla sufficienza attuale della applicazione dell’art. IO 

Cost., del resto chiaramente rilevata dai giudicanti. 
Sostanzialmente corretta è anche la terza sentenza, 20 novem- 

bre 1953, Soc. Vivai Industriali Roma c. Legazione dell’Arabia 
Saudita, che ripete lo schema già adottato nelle due precedenti, 
insistendo particolarmente sulla t( universalità P di alcune norme di 
diritto internazionale e sulla conseguente loro efficacia t( nell’am- 
bit0 dell’ordinamento giuridico interno dello Stato italiano, giusta 
il disposto dell’art. IO della Costituzione >). La universalità, o meglio, 
la generalità della norma è infatti necessaria perchè entri in funzione 
il meccanismo del procedimento automatico. Si noti che la sen- 
tenza parla di t( principi >) anzichè di norme internazionali, ma 
dal contesto si ha motivo di ritenere che nessun particolare signi- 
ficato si sia inteso attribuire a questo termine usato come sinoni- 
mo di ((norma)). Si è detto che la sentenza è sostanzialmente cor- 
retta, ma è bene rilevare che, da tutto lo svolgimento della motiva- 
zione ed in particolare dal continuo riferimento ad una t( applica- 
zione )) di quei principi da parte del giudice interno, si può inferire 
una incomprensione dell’esatta portata del fenomeno dell’adatta- 
mento. Invero non è posto chiaramente in luce che affermare 
l’efficacia di una norma internazionale nell’ambito dell’ordinamento 
interno (espressione non perfetta alla quale anche noi saremo 
spesso costretti a ricorrere al fine di evitare lunghe perifrasi) 
non significa comunque affermarne la diretta applicazione da parte 
del giudice italiano, il quale può conoscere solo norme interne. 
Effetto dell’adattamento è, tecnicamente, la produzione di quelle 
norme interne, dirette agli organi dello Stato ed ai sudditi, necessa- 
rie ad assicurare l’adempimento degli obblighi internazionali dello 
Stato. 

Sul punto dell’adattamento sono invece completamente silen- 
ziose altre sentenze in tema di esenzione degli Stati esteri dalla 
giurisdizione, che verranno più oltre esaminate, per quanto un pur 
breve cenno al problema sarebbe stato opportuno per una più 
chiara motivazione. 

Le numerose sentenze in tema di occupazione bellica hanno, 



362 CESARE FABOZZI 

come necessario momento della motivazione, il richiamo, anche 
se frequentemente non posto nel necessario rilievo, al procedi- 
mento automatico, in quanto si tratta di dare applicazione in 
Italia a norme internazionali generali. Fra le decisioni nelle quali 
si rintraccia un chiaro, benchè rapido, riferimento al meccanismo 
dell’adattamento automatico si ricordano Trib., Milano, 28 mag- 
gio 1953, Ministero Difesa c. Calzaturificio G. Morelli; App. Milano, 
6 febbraio 1953, Cantiere Navale Costaguta c .  Cantieri Baglietto 
c. Ministero Difesa; App. Torino, 23 gennaio 1953 Soc. Ind. Riu- 
nite Pietre Coti Bergamasche c. Soc. Cave Marmo di Vallestrona. 

In tema di adattamento dell’ordinamento interno a norme in- 
ternazionali convenzionali, la maggior parte delle sentenze si li- 
mita a ricordare il relativo ordine di esecuzione trascurando di 
determinare sia il meccanismo di funzionamento sia il valore delle 
norme in tal modo poste in essere nell’ordinamento italiano. 

Talvolta l’ordine di esecuzione fu dato con decreto reale ed è 
noto che con tale mezzo vengono in essere solo norme di natura 
regolamentare: è quindi necessario porsi la questione se siffatto 
ordine di esecuzione possa portare, al fine dell’adattamento, alla 
deroga di norme interne che abbiano il valore di legge. Secondo 
i principi generali la risposta dovrebbe essere negativa. Tra le 
sentenze che, riferendosi a trattati resi esecutivi mediante decreto, 
non si pongono il problema del valore delle norme interne poste 
in essere da tale decreto si ricordano: Cass., 16 marzo 1953 n. 632 
Corni c. Guidet, con applicazione della convenzione 6 aprile 1922 
fra Italia e Cecoslovacchia, resa esecutiva con R D .  19 luglio 
1924 n. 1559; Cass., 21 luglio 1953 n. 2437, Proc. Gen. Torino c. 
Poretti con riferimento, ma non diretta applicazione, alla Con- 
venzione di assistenza giudiziaria tra Italia e Austria del 6 aprile 
1922, resa esecutiva con R.D. 13 dicembre 1923 n. 3181; Cass. 
13 giugno 1953 n. 1734, Ministero Difesa c. Laserra-Dini, per la 
convenzione di Ginevra 27 febbraio 1929 resa esecutiva con R.D. 
23 ottobre 1930 n. 1615. La già ricordata sentenza 6 febbraio 1953 
della Ccrte di Appello di Milano affronta direttamente il problema 
e lo risolve nel senso da noi indicato negando che l’adattamento 
dell’ordinamento italiano alla Convenzione dell’ Aja sulle leggi e 
gli usi della guerra terrestre del 1899, ed in particolare all’art. 53 
sui diritti dell’occupante, possa essersi verificato in forza dell’or- 
dine di esecuzione dato con regio decreto 9 dicembre 1900 n. 504: 
d( Importando infatti una tale norma una modificazione al regime 
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di proprietà dei beni dello Stato e dei cittadini, l’ordine di esecu- 
zione, contenuto nel predetto decreto di carattere puramente 
regolamentare, non avrebbe potuto sostituire la legge all’uopo 
necessaria o. Per completezza si ricorda che, comunque, tale con- 
venzione è ormai quasi concordemente considerata come una co- 
dificazione di norme consuetudinarie già esistenti e pertanto le 
disposizioni in essa contenute divengono efficaci in virtù della 
norma (un tempo consuetudinaria, oggi scritta nell’art. IO della 
Costituzione) di adattamento automatico. V. App. Milano, 6 
febbraio 1953; App. Torino, 23 gennaio 1953; Trib. Milano, 28 
maggio 1953; C a s .  18 maggio 1953 n. 1436. Di opinione contraria 
sugli effetti del citato R.D. g dicembre 1900 n. 504 ci dichiara 
invece la Corte di Appello di Bologna, con sentenza 23 aprile 1953, 
Maccaferri c. Ministero Difesa, ma senza alcuna motivazione. 
La Convenzione è infine applicata, senza che alcun problema di 
adattamento venga posto, da Cass., 30 aprile 1953 n. 1200, Abra- 
ham c. Dalle Oste, da C a s .  pen., 12 ottobre 1953, n. 3302, ric. 
Solazzi e Pace, e da altre sentenze. I1 delicato problema è infine 
accennato, ma non risolto, in quanto il caso poteva essere deciso 
senza affrontare direttamente la questione, dalla Suprema Corte 
nella sentenza 12 ottobre 1953 n. 3323, Brockway c. Tripcovich 
nella quale si richiama la Convenzione consolare e di stabilimento 
tra Italia e Romania del 17 agosto 1880 resa esecutiva con R.D. 
11 maggio 1881 n. 137: {(Anche ammesso che il semplice decreto rea- 
le di approvazione, ed in mancanza quindi di una legge o d‘altro 
provvedimento avente forza di legge, abbia potuto introdurre nel- 
l’ordinamento giuridico interno le variazioni necessarie per assicu- 
rare l’adempimento degli obblighi internazionali assunti dai due 
Stati contraenti, devesi pur sempre ritenere, comunque, che tali va- 
riazioni si inseriscono nel sistema generale stabilito dal C.P.C. in 
materia di riconoscimento dell’efficacia delle sentenze straniere )). 

I1 passo riportato è particolarmente pregevole anche per la 
esatta spiegazione del funzionamento dell’ordine di esecuzione che 
viene configurato come mezzo per la produzione di norme speciali 
che, pertanto, per il principio di specialità, prevarranno sulle nor- 
me comuni e non potranno applicarsi per analogia oltre i casi 
ed i tempi in esse previsti. La stessa Corte aveva già assunto 
identico atteggiamento nella sentenza IO gennaio 1953 n. 30 
Proc. Gen. Corte Appello Roma c. Peric e Lauricella relativamente 
alla Convenzione Italia-San Marino del 31 marzo 1939 resa ese- 
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cutiva con L. 6 giugno 1939 n. 1320, e successivamente modificata 
con gli accordi 28 febbraio 1946 (esec. D.L. 12 aprile 1946 n. 276) e 
29 aprile 1953 (esec. L. 4 agosto 1954 n. 712): (( E, come la dottrina 
ha rilevato, l’ordine di esecuzione di una convenzione internazio- 
nale introduce nell’ordinamento interno soltanto quelle modifica- 
zioni che sono necessarie per assicurare l’adempimento degli obbli- 
ghi assunti dallo Stato nella sfera internazionale. Pertanto, la dero- 
ga che per effetto della convenzione tra l’Italia e San Marino deve 
introdursi alle regole generali dettate per il giudizio di deliba- 
zione va strettamente limitata a quelle norme che vengono ad 
essere in contrasto con gli impegni assunti con l’altro soggetto 
internazionale D. Ci può notare come il principio di specialità 
e quello conseguente della stretta interpretazione delle norme spe- 
ciali siano qui esposti ed applicati con grande rigorosità. Vedi an- 
che Cass. S.U. pen., 30 maggio 1953, ric. Guido Romeo. La Con- 
venzione itah-svizzera 3 gennaio 1933 (esec. L. 15 giugno 1933 
n. 743) sul riconoscimento e l’esecuzione delle sentenze in materia 
civile e commerciale vi è considerata come non ((normativa, nel 
senso di aver creato un sistema di norme di giurisdizione unitaria 
e di competenza esclusiva con abrogazione, per ciascuno degli 
Stati contraenti, delle norme interne di competenza sullo stra- 
niero o: dove, nella inutilmente complessa perifrasi, si intravede an- 
cora una volta l’applicazione del principio di specialità. Una impo- 
stazione sostanzialmente esatta, anche se talvolta formalmente 
meno precisa, del fenomeno dell’adattamento si riscontra in alcune 
altre decisioni emesse nel 1953 ed in particolare nelle sentenze 4 
novembre 1953 del Tribunale di Torino, Amm. Finanze c. Poma; 
2 febbraio 1953 n. 285 della Corte di Cassazione, SOC. Ilva e Mit- 
telmeer Reederei c. Cavinato, con riferimento al Trattato di pace 
del 1947; App. Torino, 14 luglio 1953 M. c. C. relativa alla ricordata 
convenzione tra Italia e San Marino; App. Bologna, 2 aprile 1953, 
B. c. E., ove si richiamano gli obblighi assunti dallo Stato italiano 
sia col Concordato sia con la I1 Convenzione dell’Aja (esec. L. 
7 settembre 1905 n. 523) e si afferma che il giudice deve far si 
che quegli obblighi siano adempiuti; e infine Trib. Catania, 27 
luglio 1953, Combes de Lestrade c. Finanze Stato, ove si afferma 
che (( le norme dettate (da un trattato internazionale) in virtù del 
provvedimento legislativo di esecuzione, diventano norme giu- 
ridiche interne, debbono seguire la procedura stabilita dalla legge 
italiana, secondo la loro natura e con il rispetto della competenza 
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degli organi giurisdizionali o. I1 testo della sentenza non appare 
sintatticamente e tecnicamente corretto: ma non si potè effettuare 
alcun controllo avendo rintracciato la sentenza in una sola rivista. 
I1 principio affermato sembra tuttavia il seguente: che le norme 
poste in essere mediante l’ordine di esecuzione si inseriscono nel 
sistema dell’ordinamento italiano secondo la loro natura. Trattasi, 
nel caso, di norma di natura fiscale ((perchè stabilisc, una esen- 
zione soggettiva da un tributo (art. 78 n. 6 del Trattato di pace) 
e quindi, sorgendo contestazione sulla sua applicazione concreta 
al soggetto che la invoca, debbono seguirsi le ordinarie norme del 
procedimento fiscale )). 

Perplessi lascia invece la sentenza 29 gennaio 1953 n. 235, 
Ministeri Tesoro e Bilancio c. Romano. La Suprema Corte os- 
servò giustamente che il Trattato di pace del 1947, in quanto accor- 
do internazionale, non attribuiva alcun diritto in via immediata 
agli individui a favore dei quali pure l’art. 79 prevedeva la conces- 
sione di determinati indennizzi da parte dello Stato italiano, ma 
(< vincolava l’Italia soltanto ad apportare nel proprio ordinamento 
quelle modifiche legislative necessarie per realizzare l’intento che 
le parti contraenti si proponevano)). Con riferimento poi alla 
successiva legislazione italiana emanata al preciso scopo di predi- 
sporre i mezzi per la determinazione e l’attribuzione di questo 
indennizzo - D. L. 6 aprile 1948 n. 521, D.P. 7 agosto 1948 n. 
r ~ g o  - la Corte affermò che il Trattato avrebbe <( assunto forza e 
vigore nell’ordinamento interno mediante l’apposita e specifica 
legislazione )) testè elencata. I1 riferimento alla legislazione interna 
appositamente emanata è esatto ma incompleto, in quanto lo 
stesso ordine di esecuzione del Trattato di pace contenuto nel 
D.L. 28 novembre 1947 già apportava all’ordinamento interno le 
prime modifiche in ottemperanza ai corrispondenti obblighi in- 
ternazionali assunti dallo Stato italiano. 

In grave contrasto sia con la costante giurisprudenza della 
Suprema Corte sia con la dottrina dominante è poi la sentenza 
Cass. 8 ottobre 1953 n. 3235. Vi si afferma innanzitutto che l’ac- 
cordo italo-tedesco del 23 giugno 1939, relativo alla perdita della 
cittadinanza italiana da parte di persone di origine tedesca resi- 
denti in Alto Adige, venne (( introdotto )) nell’ordinamento italiano 
dalla L. 21 agosto 1939 n. 1241, mentre non è corretto parlare di 
((introduzione allorchè, come nel caso esaminato, la legge contenga 
apposite norme relative al medesimo oggetto dell’accordo interna- 



366 CESARE EABOZZI 

zionale, ma tale accordo non richiami in alcun modo; come del 
resto fu esattamente rilevato dalla sentenza 4 marzo 1953 n. 265, 
Federbacher c. Ministero Interno, della IV Sezione del Consiglio 
di Stato. All’indicata legge altre seguirono e precisamente L. 
27 novembre 1939 n. 1780 e R.D.L. 13 dicembre 1939 n. 1888, 
convertito con modificazioni nella L. 23 dicembre 1940 n. 19x4, 
ed anche altri accordi tra Italia e Germania in data 21 ottobre 
1939 e 26 gennaio 1943. La Corte nella sentenza n. 3235 ritenne che 
a i successivi accordi che vennero a inserirsi tra i menzionati prov- 
vedimenti legislativi ebbero carattere di esecuzione dei provvedi- 
menti stessi, dettando norme particolari per una più accurata rego- 
lamentazione di tutte le operazioni relative al trasferimento degli 
allogeni tedeschi e al rimpatrio dei cittadini germanici dell’ Alto 
Adige . . . Non era dunque necessario ai fini della validità dei detti 
accordi italo-tedeschi, consacrarne il testo in un atto legislativo 
o regolamentare o sottoporli alla formalità della ratifica e della 
pubblicazione o. Ora, a parte la stranezza di accordi internazionali 
che avrebbero carattere di esecuzione H di provvedimenti legisla- 
tivi interni e la grave confusione operata dalla Corte tra ratifica 
- atto squisitamente internazionale nella sua portata e nei suoi 
effetti - e (( introduzione di un accordo internazionale nell’ordi- 
namento italiano, rimane sempre la inammissibile affermazione che 
degli accordi internazionali possano essere applicati dal giudice 
interno senza che si sia in qualche modo effettuato l’adattamento 
dell’ordine interno a quello internazionale. Con maggior approssi- 
mazione la Corte, nella sentenza 30 aprile 1953 n. 1200, Abraham 
c. Dalle Oste, parla di accordi italo-tedeschi e di ((connesse leggi 
interne italiane che di tali accordi presupponevano l’obbligatorie- 
tà regolandone l’attuazione D. 

Uguale atteggiamento assume la Suprema Corte nella ricordata 
sentenza 13 giugno 1953 n. 1734 Ministero Difesa c. Laserra-Dini 
ritenendo applicabili, a rapporti tra Stato e cittadini italiani, 
norme contenute in note scambiate il 17 luglio 1941, 26 settem- 
bre 1941 e 18 febbraio 1942 tra Italia e Gran Bretagna, a quel- 
l’epoca belligeranti, per regolare il tasso di cambio applicabile 
agli stipendi versati dalla Potenza detentrice di prigionieri di 
guerra in ottemperanza e nelle forme di cui all’art. 23 della Conven- 
zione di Ginevra del 27 febbraio 1929 (esec. R.D. 23 ottobre 1930 
n. 1615) nonchè la rimessa a terze persone di somme prelevate 
dal fondo costituito con tali stipendi dalla Potenza detentrice in 
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forza dell’art. 24 di detta Convenzione. Non risultando che tali 
accordi siano mai stati resi esecutivi in Italia mediante apposito 
ordine di esecuzione o che norme per la loro attuazione in Italia 
siano state comunque emanate, essi avrebbero dovuto ritenersi 
inoperanti nei rapporti tra Stato e cittadini italiani, pur mantenen- 
dosi inalterata la loro validità come accordi internazionali tra 
Italia e Gran Bretagna, a meno che gli accordi di cui trattasi non 
si considerassero introdotti nell’ordinamento italiano attraverso il 
richiamo ad essi effettuato in via preventiva dall’art. 23 c. z della 
Convenzione che appunto prevede che un accordo tra belligeranti 
(( fisserà il tasso di cambio applicabile ai pagamenti o effettuati 
all’ufficiale prigioniero da parte della Potenza detentrice. La Corte 
motiva la sua decisione ricorrendo ad una presunzione di cono- 
scenza e di accettazione di quegli accordi da parte dei prigionieri 
di guerra italiani in Gran Bretagna che richiedevano la rimessa, 
e del conseguente inserimento n degli accordi stessi nel rapporto 
di delegazione sui generis che, in forza della richiesta, veniva a 
sorgere tra il prigioniero (creditore), la Potenza detentrice (debi- 
tore originario delegante), lo Stato nazionale del prigioniero (terzo 
delegato) e il destinatario della rimessa (nuovo creditore). Ma  la 
motivazione non sembra corretta poichè è chiaro che, pur accet- 
tando la tesi della Corte, si perverrebbe a dare agli accordi il valore 
di clausole di un negozio giuridico privato e non di norme legisla- 
tive, come invece sembra fare la Corte. 

3.  - Si notano nel 1953 interessanti sviluppi in tema di prova 
dell‘esistenza di una norma consuetudinaria internazionale: ele- 
menti di prova sono considerati di regola gli accordi internazionali 
e le leggi interne di diversi Stati dai quali risulti la volontà degli 
Stati di osservare la norma di cui trattasi. In.un caso vengono 
indicati, come elementi di prova, solo alcuni precedenti giurispru- 
denziali. Nessun orientamento ben definito si riscontra sulle que- 
stioni generali aff erenti agli accordi internazionali che sono oggetto 
di rapidi cenni non riducibili ad uno schema organico: solo in tema 
di interpretazione dei trattati sembra venga affermandosi il prin- 
cipio della necessità di non limitarsi ai principi generali ed ai ca- 
noni esegetici del solo ordinamento interno per una corretta valu- 
tazione della portata delle espressioni usate nel trattato. 

I1 Tribunale di Roma nelle tre sentenze già ricordate nel prece- 
dente paragrafo, si è esplicitamente posto il problema della prova 
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dell’esistenza di norme internazionali consuetudinarie. I1 metodo 
di ricerca adottato risulta sostanzialmente esatto, anche se incom- 
pleto, mentre alcune affermazioni di ordine teorico appaiono non 
corrette da un punto di vista dogmatico o comunque aderenti a 
teorie superate. Nel caso Lagos Carmona, 24 marzo 1953, il 
Tribunale si propone di indagare se nel campo del diritto interna- 
zionale 6 esistano accordi scritti o consuetudinari che consacrino 
la volontà collettiva dei membri della società internazionale di 
esentare dalla giurisdizione civile gli agenti diplomatici a; si ha qui 
un evidente riferimento alla non più attuale teoria della consue- 
tudine come accordo tacito che appare in particolare nella contrap- 
posizione di accordi scritti ed accordi consuetudinari e nella loro 
comune valutazione come manifestazioni di una volontà collettiva 
degli Stati. Ma, come già detto, la tecnica della ricerca è poi sostan- 
zialmente esatta, anche se incompleta. I1 Tribunale invero elenca 
una serie di convenzioni internazionali e di norme legislative interne 
di vari Stati relative alla concessione dell’immunità ai diplomatici 
stranieri che, considerate nel loro complesso, costituiscono un inizio 
di prova dell’esistenza di una norma consuetudinaria al riguardo, 
prova che dovrebbe completarsi mediante il riferimento a sentenze 
internazionali e di altre corti nazionali e alla prassi costantemente 
osservata dagli Stati. Più esattamente nel caso Reist, 13 luglio 1953, 
il medesimo Tribunale constata, con metodo analogo, (( l’esisten- 
za di una norma di diritto internazionale consacrata ripetutamente 
in accordi internazionali )) e qualifica poi i singoli accordi interna- 
zionali, che vengono citati in sentenza, come elementi di prova 
della consuetudine. Anche nel caso Legazione Arabia Saudita, 20 
novembre 1953, il procedimento di dimostrazione della norma 
internazionale è il medesimo. È interessante notare come alla fine 
del lungo elenco il Tribunale concluda che da questa consuetudine 
plurisecolare e più volte confermata in tempi moderni da specifici 
atti di produzione giuridica trae origine la norma internazionale, 
aderendo in tal modo alla teoria tradizionale che vede nell’usus 
un elemento costitutivo del fatto normativo consuetudinario e non, 
come in una recente teoria, solo l’elemento di prova della esistenza 
della norma consuetudinaria o spontanea. Nella medesima sentenza 
altra norma internazionale di cui si afferma l’esistenza, quella della 
irresponsabilità personale hell’organo statale straniero, è invece 
provata citando due precedenti giurisprudenziali (rispettivamente 
del 1804 diuna Corte statunitense e del 1932 della Suprema Corte 
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di Danzica). Questo ricorso a precedenti giurisprudenziali - pur se 
equivocamente qualificati (( precedenti storici dell’istituto P - è 
di grande interesse in quanto manifesta una piU aperta sensibilità 
del giudice italiano al valore, trascendente il caso concreto, del 
riconoscimento dell’esistenza di una norma consuetudinaria da 
parte di tribunali di varia nazionalità, ai fini della prova della 
norma stessa. 

Su problemi generali attinenti ai trattati internazionali ed 
alla loro interpretazione si pronunciano numerose sentenze: in 
genere si tratta di brevi cenni, talvolta solo per inciso, su disparate 
questioni, cenni che non è facile inquadrare sistematicamente al 
fine di trarne una chiara conoscenza degli orientamenti della 
nostra giurisprudenza. Così in tema di struttura dei trattati la 
sentenza 20 ottobre 1953, Maida c. T.R.O., del Tribunale di Napoli 
qualifica come (( trattato-accordo normativo )) la convenzione in- 
ternazionale contenente lo statuto della Organizzazione interna- 
zionale per i profughi, approvato dall’Assemblea Generale delle 
Nazioni Unite il 15 dicembre rg46 ed entrata in vigore il 20 agosto 
1948. I giudicanti hanno voluto riferirsi alla nota distinzione fra 
trattati normativi e trattati-negozi (o contratti) ma la tenuità 
dell’accenno e soprattutto la sua non incidenza nel sillogismo della 
sentenza non consentono di considerarlo come manifestazione di 
una presa di posizione del Tribunale. 

Sempre in tema di struttura e con specifico riferimento alla 
natura dei trattati di pace si riscontrano due brevi cenni contra- 
stanti. Per il tribunale di Catania, nella sentenza 27 luglio 1953, 
cit., (( il Trattato di pace anche se trattato di capitolazione è un 
negozio giuridico bilaterale e le convenzioni in esso contenute vanno 
considerate come espressioni della volontà delle singole parti $. 

La Cassazione invece, in sentenza 2 febbraio 1953 n. 285, Ilva c 
Cavinato, afferma che i normali principi di diritto internazionale 
relativi ai  trattati (( trovano applicazione nel caso in cui un trattato 
sia stipulato e concluso su di un piano di assoluta parità )) e che 
(( essi non possono essere fondatamente richiamati nei riguardi del 
trattato del IO febbraio 1947, data la situazione tutt’altro che di 
parità nella quale vennero a trovarsi l’Italia e la Germania nei con- 
fronti delle nazioni alleate ed associate a seguito degli armistizi 
del 1943 e del 1945 H. I due accenni sono troppo affrettati e non 
motivati: neppure in questo caso è pertanto possibile attribuirvi 
valore di affermazione di ordine dogmatico sulla struttura del 

24. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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trattato di pace che dal Tribunale di Catania è decisamente confi- 
gurato come un normale trattato ossia come negozio bilaterale, 
in accordo con la dottrina prevalente, mentre dalla Corte di Cassa- 
zione è ricondotto ad una figura diversa, per quanto poi non sia 
ben chiara la portata del rilievo sulla situazione di disparità delle 
parti nel Trattato, ed in particolare SI la Corte abbia voluto giun- 
gere fino alla discutibile teoria che vede nel trattato di pace - 
per lo meno in caso di debellatio dello Stato vinto - un atto unila- 
terale. Non sembra tuttavia che la differente situazione di potere 
economico-politico, e cioè la disparità di cui parla la Corte, possa 
portare ad una così radicale trasformazione nella struttura formale 
dell’accordo internazionale. 

In tema di validità dei trattati, e specificatamente di incontro 
dei consensi delle parti, la già ricordata sentenza 8 ottobre 1953 
n. 3235 della Suprema Corte asserisce che ((secondo i principi del 
diritto internazionale, la ratifica non è necessaria quando dalle 
circostanze che hanno accompagnato la conclusione degli accordi, 
si possa desumere che le parti abbiano inteso di rinunciare a tale 
formalità H. Gli accordi di cui si tratta sono quelli italo-tedeschi del 
21 ottobre 1939 e del 26 gennaio 1943 in materia di perdita della 
cittadinanza italiana da parte di altoatesini di origine e lingua 
tedesca. L’affermazione relativa alla ratifica è esatta: solo si noti 
che la prova deve essere necessariamente rigorosa in quanto la 
prassi internazionale è nel senso di considerare manifestazione della 
volontà dello Stato, al fine della stipulazione dell’accordo, solo 
l’atto di ratifica, ed in caso di dubbio si dovrà pertanto ritenere 
che gli Stati abbiano inteso rispettare tale prassi. Il Tribunale 
indirettamente porta un argomento a favore della propria tesi 
quando richiama la L. z febbraio 1948 n. 23, sulla revisione delle 
opzioni degli alto atesini, nella quale si fa riferimento a tali accordi 
come internazionalmente vigenti. 

Sulla efficacia dei trattati nei confronti dei terzi, nella citata 
sentenza n. 285 del 2 febbraio 1953 la Suprema Corte, in accordo 
con la dottrina più autorevole, nega che un trattato internazionale 
possa costituire obblighi o diritti a carico o a favore di un soggetto 
che non sia stato parte nel trattato stesso. Invero la Corte ha ri- 
tenuto ((che, di regola, un trattato internazionale non deve nè 
nuocere nè arrecare profitto ad un terzo >), ma essa probabilmente 
voleva esprimere un diverso pensiero, come risulta anche dal con- 
testo, in quanto non ha alcun rilievo, purchè si rimanga nei limiti 
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del lecito, che un trattato, come conseguenza di fatto, arrechi un 
danno od un profitto ad un terzo. 

Nella sentenza Cass. 14 luglio 1953 n. 2281, S.M.O.M. c. SOC. 

An. Commissionaria, citata, la Suprema Corte ha alcuni fuggevoli 
cenni in tema di oggetto e di forma di trattati. Per quanto riguarda 
l’oggetto dei trattati la Corte osserva che ((anche una vendita 
(la cosa non cambierebbe aspetto se si trattasse ad esempio di 
una permuta, di un mutuo o di una concessione industriale) po- 
trebbe essere regolata pubblicisticamente con una convenzione od 
un accordo di carattere internazionale ... o: rilievo esatto in quanto 
non vi è alcun limite al possibile oggetto di un accordo internazio- 
nale, anche se il riferimento al carattere (( pubblicistico H degli 
accordi non sia che il residuo di una superata concezione del di- 
ritto internazionale come quello relativo ai rapporti tra Stati 
considerati come persone giuridiche di diritto pubblico. Più oltre 
si parla di (< forme da osservarsi, secondo la consuetudine interna- 
zionale, nella conclusione delle convenzioni od accordi di carattere 
internazionale x l’osservazione contraddice al comune insegna- 
mento che nessuna particolare forma sia prescritta nell’ordinamento 
internazionale, e non può condividersi, tanto più che dalla man- 
canza di queste non precisate forme la Corte ha indotto che un 
accordo non dovesse ritenersi di carattere internazionale, mentre 
è chiaro che non certo la forma dell’accordo, ma la natura e la reci- 
proca posizione delle parti sono gli elementi sui quali occorre 
fondare un simile giudizio. 

La questione degli effetti dello stato di guerra sui trattati è 
implicitamente posta nella sentenza C a s ,  14 agosto 1953, n. 2742, 
Borga c. Rapp. Comm. U.R.S.S. La Corte affermò che la Rappre- 
sentanza commerciale istituita in Italia dal1’U.R.S.S. col trattato 
7 febbraio 1924 (esec. R.D.L. 14 marzo 1924 n. 342) era il medesi- 
mo ente di cui si riconosce l’esistenza nell’accordo 11 dicembre 
1948 (esec. L. 24 luglio 1951 n. 1637). Sotto questo profilo la que- 
stione verrà esaminata in successivo paragrafo, dedicato agli or- 
gani dei soggetti internazionali; si osserva sin d’ora che l’afferma- 
zione della Corte implica che il trattato del 1924 è stato ritenuto 
permanere in vigore anche successivamente al sorgere dello stato 
di guerra tra Italia e U.R.S.S. fino alla stipulazione del nuovo 
accordo commerciale. La tesi affermata dalla Corte in implicito 
era per lo meno da dimostrarsi in quanto parte della dottrina 
ritiene che i trattati commerciali si estinguono con lo scoppio 
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della guerra tra le parti contraenti, vuoi perchè la clausola rebus 
sic stantibus si intenda costantemente aderente agli accordi di quel 
tipo, vuoi per la sopravvenuta impossibilità di tutte le prestazioni 
derivanti da tali accordi. Altri invero ritengono che la guerra operi 
semplicemente la sospensione degli accordi di tale categoria. 
Aggiungasi che l’art. 44 del Trattato di pace del 1947 prevede 
espressamente che sarebbero stati rimessi in vigore solo quei 
trattati bilaterali intercorsi tra Italia e ciascuna delle potenze 
alleate che queste ultime avessero dichiarato di voler mantenere, 
e questa dichiarazione avessero notificata all’Italia nel termine di 
sei mesi dall’entrata in vigore del Trattato di pace. Non risulta 
che alcuna manifestazione di volontà sia mai stata emessa dalla 
U.R.S.S. per il mantenimento in vigore dell’accordo del 1924, 
che pertanto deve ritenersi decaduto, a meno che non si voglia 
considerare l’accordo commerciale del 1948 come manifestazione 
dell’intenzione dell’U.R.S.S. di mantenere in vigore il trattato del 
1924, il che non sembra esatto. 

Sulla interpretazione dei trattati in genere si riscontrano solo 
alcuni brevi e non impegnativi cenni: di regola si prende semplice- 
mente in considerazione il testo dell’accordo internazionale e si 
procede come di fronte ad una normale legge interna, non distin- 
guendo i due momenti dell’interpretazione, quello relativo alla 
norma internazionale e quello relativo alla norma interna prodot- 
tasi a seguito dell’adattamento dell’ordinamento interno all’inter- 
nazionale. Una sovrapposizione dei due momenti è anzi esplicita 
in Trib. Torino, 4 novembre 1953, cit., dove si afferma che le dispo- 
sizioni del Trattato internazionale devono essere interpretate (( co- 
me ogni altra norma di legge >). 

Più sensibile alle diverse esigenze dell’interpretazione della 
norma internazionale si dimostra la Cassazione nella sentenza 
4 luglio 1953 n. 2085, Ass. Calcio Torino c. Soc. A.L.T. Flotte Riu- 
nite. La Corte, nell’interpretare l’art. 24 della Convenzione di Var- 
savia del 12 ottobre 1929 (esec. L. 19 maggio 1932 n. 841) assume 
che, trattandosi di un accordo tendente alla unificazione di norme 
di diritto privato, si deve presumere che (( il legislatore internazio- 
nale o abbia tenuto presente le diversità esistenti nelle varie legi- 
slazioni e le diverse elaborazioni giurisprudenziali al fine di armo- 
nizzarle e quindi di ricondurle ad una comune disciplina. I1 prin- 
cipio affermato sembra esatto, in quanto si risolve nell’altro più 
ampio della necessità di non limitarsi ai principi generali ed ai 
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canoni esegetici del solo ordinamento interno per una corretta 
valutazione della portata delle espressioni usate nel trattato: 
riteniamo invero che non si possa prescindere, per determinare la 
portata di una espressione, dal valore ad essa attribuito nei lin- 
guaggi tecnico-giuridici nei quali si esprimono le parti contraenti. 
Vedansi, nell’ultimo paragrafo di questa rassegna, le osservazioni 
alla sentenza 16 aprile 1953 del Consiglio di Stato. A questo princi- 
pio aderisce anche il Tribunale di Catania sent. 27 luglio 1953, 
cit., affermando che le clausole di un trattato ((non possono ... 
considerarsi dettate con riferimento esclusivo ai principi dell’ordi- 
namento interno di una soltanto o delle parti. 

4. - Vari rilievi si riscontrano in tema di soggetti dell’ordina- 
mento internazionale, ma non è possibile dedurne alcun principio 
generale per la frammentarietà delle decisioni o per il loro ri- 
ferimento a specifici problemi di determinati soggetti giuridici. È 
bensì vero che in una sentenza viene affermata la soggettività 
giuridica internazionale delle organizzazioni internazionali: la scarsa 
fondatezza delle argomentazioni e la non incidenza della tesi ai 
fini della decisione, nel caso concreto, non consentono tuttavia 
di dare a quell’affermazione il valore di una manifestazione di 
tendenze giurisprudenziali. 

La sentenza 3 marzo 1953 n. 517, Passi c. Sonzogno, della 
Suprema Corte accoglie la definizione tradizionale di Stato, oggi 
invero sottoposta a stringente critica ed anzi profondamente 
scossa da recenti dibattiti in dottrina, secondo la quale lo Stato è 
(< persona giuridica territoriale sovrana )). Dal contesto della sen- 
tenza risulta che l’accento è posto sulla qualifica di (( territoriale )): 

per il resto può affermarsi che si è di fronte alla ripetizione di una 
formula stereotipa senza alcuna presa di posizione al riguardo. 

Sul controverso problema della natura della c.d. Repubblica 
Sociale Italiana le sentenze esaminate, nella maggior parte dei casi, 
si limitano a constatarne l’esistenza come un mero fatto senza 
alcun ulteriore approfondimento. Così Cass., 14 febbraio 1953, 
n. 378, Cass. 14 febbraio 1953 n. 381, Cass. 21 marzo 1953 n. 726. 
In C a s .  26 settembre 1953, n. 3081 si parla di (< soggetto diverso 
da quello dello Stato italiano o e di (( ordinamento diverso da quello 
legittimo )>. Solo in Cass. 18 giugno 1953, n. 1829, Augustin c. 
Cassa di Risparmio di Bolzano, si trova qualche accenno ad una 
qualificazione, ma in modo del tutto superficiale. La Corte accoglie 
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la tesi che (( tutta l’organizzazione della Repubblica Sociale traeva 
origine ed efficacia dall’autorità militare tedesca )), dove non è 
chiaro se la Repubblica Sociale sia vista come un vero e proprio 
organo della potenza occupante, tesi da alcuni sostenuta, benchè 
molto discutibile. Maggior rilievo si dà, in questa sentenza e in altre 
della medesima Corte, 24 gennaio 1953 n. ZII, Prugger c. Harrasser, 
e 30 aprile 1953 n. 1200, Abraham c. Dalle Oste, alla questione 
dell’estensione del territorio sottoposto al potere della Repubblica 
Sociale. I1 problema si pone in relazione alla c.d. Zona delle Prealpi 
(comprendente le provincie di Bolzano, Trento e Belluno) dove era 
stato ritenuto da varie corti di merito e dalla stessa Cassazione, 
anche nelle due ricordate sentenze n. 211 e n. 1200, che la Germania 
avesse instaurato un regime di vera e propria occupazione bellica, 
escludendo la R.S.I. dall’esercizio di ogni potere. Con la sentenza 
n. 1829 la Suprema Corte, a sezioni unite, muta la propria giuri- 
sprudenza e ritiene che <( i tedeschi, pur avendo per ragioni militari 
instaurato nella zona delle Prealpi un regime di occupazione più 
stretto ed assorbente rispetto a quello attuato su tutto il territo- 
rio italiano da essi controllato, tuttavia non vollero escludere nè 
esclusero di fatto, nella zona medesima, ogni potestà alla repubblica 
sociale italiana, da essi formalmente e senza riserve riconosciuta D. 
In conseguenza la Corte ha ritenuto che fosse applicabile, rispetto 
agli atti giuridici posti in essere in quella Zona e riconducibili 
<( più o meno direttamente al Governo della R.S.I., il d. legge luog., 
5 ottobre 1944 n. 249 che determina l’inefficacia assoluta o la con- 
valida automatica o la possibilità di annullamento o di convalida 
di differenti categorie di atti-leggi, provvedimenti amministrativi, 
sentenze - emanati ((sotto l’impero della R.S.I. )), secondo la dizione 
dello stesso decreto. In verità l’ammettere che, sia pure in modo 
ridotto, il potere di fatto della R.S.I. si fosse esteso anche alla 
Zona non è che il primo anello del ragionamento che porta a rite- 
nere l’applicabilità del citato decreto, in quanto sarebbe poi oc- 
corso dimostrare - e su questo punto la Corte è stata piuttosto 
imprecisa - che gli atti provenienti da persone preposte ad uffici 
pubblici italiani con nomina da parte dell’autorità occupante 
tedesca dovessero considerarsi come emanati <( sot to l’impero della 
R.S.I. )) e non, invece, come atti dell’occupante. 

Sulla personalità internazionale del Sovrano Militare Ordine di 
Malta si pronuncia positivamente la Corte di Cassazione nella 
septenza 14 luglio 1953 n. 2281, S.M.O.M, c. Soc. An. Coriinnissio- 
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naria: (( ... il Sovrano Militare Ordine di Malta è un soggetto di di- 
ritto internazionale, riconosciuto come tale anche dagli altri sog- 
getti di diritto internazionale )). L’accenno al riconoscimento della 
personalità internazionale del S.M.O.M. da parte di altri soggetti 
è troppo vago perchè se ne possa dedurre una adesione della Corte 
all a superata teoria del riconoscimento costitutivo. La qualità di 
soggetto internazionale del S.M.O.M. è stata recentemente ri- 
messa in discussione in dottrina a seguito della nota controversia 
tra l’Ordine e la Santa Sede che ha avuto nella sentenza cardina- 
lizia del 24 gennaio 1953 il momento culminante, ma che non è 
ancora definitivamente risolta. 

Cenni di scarso rilievo si hanno anche sul problema dell’identità 
e della successione di Stati in generale e sul più particolare profilo 
degli effetti dell’estinzione o di una radicale modificazione di uno 
Stato sugli accordi da esso stipulati, per quanto tale problema in 
alcuni casi avrebbe dovuto essere posto. Così la massima della 
sentenza App. Genova, 30 giugno 1953, afferma genericamente 
la permanenza degli obblighi patrimoniali assunti da uno Stato 
in capo allo Stato successore. Conoscendosi la sola massima, non 
risulta se la sentenza fosse più precisa in ordine alla nozione di suc- 
cessione di Stati ed al suo fondamento. L’ordinanza 6 luglio 1953 
della Corte d’Appello di Milano ritiene la vigenza nei confronti 
della Germania (sia occidentale che orientale) della Convenzione 
dell’Aja per la procedura civile del 17 luglio 1905 (esec. L. 27 
giugno rgog n. 640), ma senza fornire alcun elemento in appoggio 
alla propria tesi che, per quanto riguarda la Repubblica federale 
della Germania occidentale, potrebbe fondarsi sullo scambio di 
note 20 novembre 1952 con le quali la Convenzione veniva {(ri- 
messa in vigore o, ma che difficilmente può essere accolta per la 
Germania orientale. La sentenza 7 febbraio 1953 della Corte 
d’Appello di Trieste afferma che è ancora in vigore la Conven- 
zione italo-austriaca del 6 aprile 1922 (esec. R.D. 31 dicembre 
1923, n. 3181) sulla esecutorietà delle sentenze, erroneamente richia- 
mando lo scambio di note Italia-Austria del 22 novembre 1950 
che rimette in vigore H altre convenzioni ma non quella qui men- 
zionata; tant’è vero che la Corte di Cassazione nella sentenza 
21 luglio 1953 n. 2437, esprime il dubbio che detta Convenzione sia 
oggi in vigore. Le decisioni testè menzionate, invero affrettatamente, 
prescindono dal problema della continuità della Germania e 
dell’ Austria, mentre quello della continuità della Cecoslovacchia 
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è giustamente evitato nella sentenza Cass., 16 marzo 1953, n. 632, 
in quanto la Convenzione 6 aprile 1922 tra Italia e Cecoslovacchia 
(esec. R.D. 19 luglio 1924, n. 1559) risulta ancora in vigore a se- 
guito dello scambio di note 25 febbraio 1948, in forza dell’art. 44 
del Trattato di pace. 

Sulla estensione del territorio statale si ha un brevissimo cenno 
nella sentenza 16 maggio 1953, ric. Ragazzi, della Corte di Cassa- 
zione penale, dalla cui massima sembrerebbe che la Corte abbia 
considerato come territorio italiano le sedi diplomatiche italiane 
all’estero. L’affermazione è Sicuramente errata: comunque nessuna 
conseguenza di rilievo ne è derivata in quanto, nel caso, essa era 
unicamente diretta a differenziare le sedi diplomatiche da quelle 
consolari, per concludere poi che queste ultime non fossero da 
considerarsi territori o it aliano. 

I1 Tribunale di Napoli, nella sentenza 20 ottobre 1953, Maida 
c. International Refugee Organization, affronta l’arduo problema 
della personalità giuridica delle organizzazioni internazionali. 
Contradditoria e insoddisfacente tuttavia appare la motivazione 
anche se l’affermazione conclusiva, che 1’I.R.O. è un soggetto do- 
tato di personalità giuridica internazionale, sia probabilmente da 
condividersi o per lo meno corrisponda a recenti sviluppi della dot- 
trina. Ad un’ampia esposizione della storia della costituzione del- 
1’I.R.O. e dei suoi rapporti con lo Stato italiano segue la parte più 
impegnativa sulla natura giuridica dell’I.R.0. Essa è innanzitutto 
definita come un <( organo collettivo internazionale ... creato con un 
trattato-accordo normativo degli Stati associati D. Si precisa poi 
che si tratta di un organo (( comune agli Stati associati o e che 
(< non assurge a personalità giuridica propria, ma rappresenta sol- 
tanto l’esercizio in comune di una certa attività per mezzo di indi- 
vidui, la nomina dei quali e le funzioni dipendono e possono rife- 
rirsi a ciascuno Stato associato)). La teoria che vede nelle organiz- 
zazioni internazionali, e tra queste l’I.R.O., organi comuni de- 
gli Stati membri fu autorevolmente sostenuta e certo qualifica 
con sufficiente esattezza la natura giuridica di singole organizza- 
zioni in determinati periodi della loro vita. Non sembra invece che 
questa tesi possa spiegare realisticamente la natuia di tutte le or- 
ganizzazioni in ogni momento del loro sviluppo: comunque osser- 
viamo che un organo comune non può considerarsi soggetto di 
diritto internazionale. Questa invece sembra la tesi del Tribunale 
di Napoli che continua: (< Soggetti normali, ordinari, del diritto 



PROBLEMI DI DIRITTO INTERNAZIONALE, ECC. 377 

internazionale sono gli Stati. Tuttavia, in generale, gli organi 
internazionali, unioni, ecc. ricevono dall’ordinamento giuridico 
conferita dalla volontà concorde degli Stati, tale autonomia di 
volontà e di attività, da autorizzare l’opinione che anche essi pos- 
seggano la qualifica di soggetti di diritto internazionale entro 
la sfera dei rapporti riservati alla loro attività >). La contraddizione 
logica, forse superabile nella prospettiva dello sviluppo storico 
dell’organizzazione, è palese. Oscuro appare poi il riferimento 
alla {(volontà concorde degli Stati o: tutti gli Stati o solo quelli 
membri dell’organizzazione? Nel primo caso non crediamo si possa 
parlare di volontà (( concorde D, logicamente e storicamente irrag- 
giungibile. Nel secondo, non si comprende come si possa dire che 
tali enti (( ricevano dall’ordinamento giuridico, conferita dalla 
volontà concorde degli Stati membri )), un’autonomia di volontà. 
Continua la sentenza: (( Per il fondamento (della personalità) non 
si può ammettere, dato che le unioni nascono da un trattato tra 
Stati, che il trattato abbia capacità di creare un soggetto giuridico, 
però, il fenomeno della personalità, che è frequente, si spiega 
affermando l’esistenza di una norma consuetudinaria generale 
internazionale, sia che si riconosca, secondo tale consuetudine che 
il trattata abbia il potere di far sorgere un nuovo soggetto internazio- 
nale, sia che venga negato tale potere al trattato )). A parte le evi- 
denti improprietà di linguaggio, è veramente malagevole valutare 
la portata del ragionamento del Collegio napoletano ed in par- 
ticolare la funzione che viene attribuita alla norma consuetudi- 
naria di cui è affermata l’esistenza in via puramente ipotetica. 
Si ha l’impressione che il Tribunale si sia lasciato involontaria- 
mente trascinare su un campo non conosciuto ed abbia affrontato 
problemi di teoria generale troppo gravi per essere anche solo 
impostati nella motivazione di una sentenza; tant’è vero che si 
trovò costretto ad uscirne con una affermazione che assomiglia 
ad un atto di fede e che segue immediatamente l’ultimo passo ri- 
portato: È certo comunque che esistono tali soggetti con perso- 
nalità giuridica internazionale al di fuori ed in aggiunta degli 
Stati, siano essi membri o no, originari o aderenti, tra cui vi è 
l’I.R.O. )). Aggiungasi come tutta questa parte della motiva- 
zione sia probabilmente superflua al fine di decidere la questione 
sottoposta al Collegio e cioè l’immunità giurisdizionale dell’I.R.0, 
questione che verrà esaminata in altro paragrafo. Più oltre la 
medesima sentenza, affermata la soggettività internazionale 
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dell’I.R.0. e la sua soggezione alla giurisdizione italiana per le 
controversie relative al rapporto d’impiego dei dipendenti del- 
1’I.R.O. in Italia, si chiede quale sia la natura di questa organiz- 
zazione nell’ordinamento italiano ed in particolare se essa sia un 
ente di diritto pubblico ovvero una persona giuridica privata. 
I1 Tribunale accoglie la prima soluzione in quanto (< dalle finalità 
della organizzazione I.R.O. esula ogni scopo produttivo economico 
di lucro e di concorrenza, e vi domina esclusivamente quello di so- 
lidarietà umana, di soccorso ai profughi diseredati )). Fu autorevol- 
mente osservato, in una nota alla sentenza, che un ente può quali- 
ficarsi pubblico non tanto laddove svolga finalità di largo e gene- 
rale interesse (che sono attuate anche da numerose associazioni 
indubbiamente private), ma soprattutto quando sia inquadrato 
nel sistema dello Stato e sottoposto a controllo statale. È certo 
che nel caso dell’I.R.0. non si riscontra alcuno dei suddetti elementi 
e pertanto questa dovrà considerarsi, nel momento in cui si assog- 
getta alla legislazione e alla giurisdizione italiana, come una per- 
sona giuridica privata. 

Limitata invece ad un esauriente quadro della posizione del- 
l’U.N.R.R.A. nei confronti dell’Italia è la sentenza App. Napoli 
g luglio 1953, Amministrazione Aiuti Internazionali c. Annunziata, 
nella quale non era in effetti necessario porsi il problema della 
personalità de1l’U.N.R. R.A., che viene semplicemente qualificata 
come un (( organismo internazionale v.  

5. - Un accenno, per inciso, ma del tutto corretto, a quali 
siano gli organi che rappresentano uno Stato come soggetto di 
diritto internazionale si ha nella sentenza Trib. Catania 27 luglio 
1953, Combes de Lestrade c. Finanze Stato: non il governo, consi- 
derato collegialmente, ina il Capo dello Stato, o il Ministro degli 
Esteri o (( i plenipotenziari nominati ad hoc dal Capo dello Stato )). 

Problema analogo è discusso dal Tribunale di Roma, sent. 20 
novembre 1953, nel caso Legazione araba, ove correttamente si nega 
la qualità di organo esterno alla legazione di uno Stato, tale es- 
sendo unicamente l’agente diplomatico accreditato )), mentre la 
legazione non è che l’ufficio di quell’organo. La stessa sentenza af- 
fronta l’ardua questione dell’imputazione, in concreto, di un atto 
dell’agente allo Stato mandante nel suo particolare profilo dell’ob- 
bligatorietà di tale imputazione da parte dello Stato ospitante. 
Viene affermata l’esistenza di un principio di diritto internazionale 
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che impone ((il rispetto dell’organizzazione giuridica interna di ogni 
Stato da parte di tutti gli altri Stati, da cui discende l’obbligo 
per ciascuno di essi di considerare l’attività degli organi di Stati 
stranieri come attività imputabile agli Stati stessi e non alle per- 
sone fisiche dei loro funzionari, e quindi non ricollegare all’attività 
di questi ultimi - in quanto agenti nella loro qualifica - conse- 
guenze civili o penali di carattere individuale D. La tesi del Tribu- 
nale è corretta ed autorevolmente condivisa in dottrina, ed è, 
nella sentenza, dimostrata con l’indicazione di precedenti giuri- 
sprudenziali di Corti di altra nazionalità (su questo punto si rinvia 
al paragrafo dedicato alle fonti). Altro profilo della questione ri- 
mane tuttora aperto, e cioè in base alle norme di quale ordinamento 
debba effettuarsi l’imputazione. Nella sentenza il problema del- 
l’imputazione è introdotto dicendo che (( l’azione ... trae origine 
da un’obbligazione che si assume contratta dal ... diplomatico 
nell’esercizio di una sua attività di ufficio )): nessun elemento viene 
dato per giustificare l’imputazione dell’atto allo Stato anzichè 
all’agente in proprio. 

Vari problemi afferenti alla Rappresentanza commerciale del- 
l’U.R.S.S. sono discussi dalla Cassazione nella sentenza 14 agosto 
1953 n. 2742, cit. La Suprema Corte conferma la propria costante 
giurisprudenza secondo cui tale organismo deve considerarsi (< or- 
gano di diritto pubblico dello Stato Sovietico )> e l’opinione della 
Corte è da condividersi, a parte l’inutilità e l’atecnicità della qua- 
lificazione (( di diritto pubblico )), sia perchè non è certo pensabile 
ad alcun organo (( di diritto privato o, sia per la differente portata 
di tale termine nel nostro ordinamento e in quello russo. Sorge 
la questione della permanenza della Rappresentanza, istituita col 
trattato 7 febbraio 1924 (esec. R.D.L. 14 marzo 1924 n. 342, 
conv. L. 31 gennaio 1926 n. III~), allo scoppio della guerra e succes- 
sivamente. La Corte ha ritenuto che la Rappresentanza commer- 
ciale facesse parte integrante di quella diplomatica de1l’U.R.S.S. 
in Italia, per l’art. 3 del Trattato 1924, pur avendo compiti diversi 
da quelli normali dell’attività diplomatica ed ha aggiunto: (( La 
guerra di per se stessa, pur sospendendo le relazioni internazionali 
fra gli Stati belligeranti, non determina l’estinzione degli organi 
attraverso i quali quelle relazioni si svolgono e che riprendono 
la loro funzione non appena vengono a ripristinarsi fra gli Stati 
già in guerra normali rapporti internazionali ... Or siccome è no- 
torio che i rapporti diplomatici fra Russia e Italia furono regolar- 
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mente ripresi ancor prima del Trattato di pace fra tali Stati.,. 
non può dirsi che (l’atto di riassunzione del processo sospeso in 
conseguenza della guerra) fosse improduttivo di effetti giuridici, 
per essere stato compiuto verso un organo che non aveva ancora 
possibilità di riprendere le sue funzioni in Italia e di partecipare 
in tale qualità alla ripresa del giudizio )). Sembra che la Corte abbia 
dato eccessiva importanza al problema della continuità della 
Rappresentanza commerciale, in quanto la titolarità dei rapporti 
giuridici spettava pur sempre al1’U.R.S.C. di cui la Rappresentanza 
non era che un organo esterno. Tanto piU che, non essendo la Rap- 
presentanza commerciale un vero e proprio organo diplomatico 
costituito ed autorizzato ad agire su territorio straniero in forza di 
una norma internazionale generale, ma un organo speciale costi- 
tuito convenzionalmente, la Corte avrebbe dovuto coerentemente 
porsi il problema dal punto di vista della permanenza in vigore 
del Trattato del 1924 che solo poteva legittimare la presenza e de- 
terminare i limiti dell’azione di quell’organo sovietico in Italia, 
questione che fu già esaminata nel paragrafo sulle fonti dell’ordi- 
namento internazionale. 

6. - I1 problema dell’esenzione degli Stati stranieri e, in 
genere, dei soggetti di diritto internazionale, dalla giurisdizione 
italiana è stato affrontato nel 1953 da varie sentenze sia della 
Suprema Corte che di alcune corti di merito. 

Tutte accolgono in definitiva la tradizionale distinzione tra 
atti posti in essere dal soggetto internazionale jure imperii ed 
atti compiuti jure gestionis o more privatorum, secondo la nota 
anche se equivoca terminologia, e conseguentemente concedono 
l’immunità giurisdizionale solo per gli atti del primo tipo. Tut- 
tavia in una sola delle sentenze prese in esame, Cass. 14 agosto 
1953, n. 2742, Borga c. Rappresentanza commerciale U.R.S.S., è 
dato di rintracciare una convincente impostazione del problema 
con riferimento agli atti privati del soggetto internazionale: tutte 
le altre, ma anche la stessa sent. Cass. 14 agosto 1953 n. 2742 
per quanto riguarda il problema dell’attività jure imperii, si 
limitano a ripetere principi e motivazioni tradizionali non più 
condivisi dalla miglior dottrina che, tuttavia, non ha ancora assun- 
to una sicura posizione in ordine al fondamento ultimo delle solu- 
zioni adottate. Questa incertezza della dottrina giustifica anzi la 
prudenza delle corti e la loro adesione a schemi tradizionali. 
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La’Corte d’Appello di Roma con sentenza 18 novembre 1953 
ritenne, in fatto, che certa Onori avesse svolto, come impiegata 
dell’ Accademia d’Ungheria, ente culturale dello Stato d’Ungheria 
in Roma, mansioni di carattere privatistico (manutenzione degli 
stabili e direzione dei servizi non culturali dell‘ Accademia) non 
tendenti direttamente all’attuazione di quelle finalità pubblici- 
stiche dello Stato d’Ungheria per le quali l’Accademia era stata 
costituita, e cioè lo studio e lo sviluppo delle relazioni italo-un- 
gheresi nel campo della scienza, della letteratura e dell’arte. Ri- 
spetto alla situazione di fatto così definita la Corte di Roma ha ne- 
gato l’immunità allo Stato ungherese in una controversia con la 
Onori in materia di lavoro, motivando che (( quando 10 Stato stra- 
niero nella esplicazione della sua attività entra in rapporti econo- 
mici con altre persone come un privato e si pone sul piede di egua- 
glianza giuridica con i privati stessi, esso non può piU godere della 
esenzione giurisdizionale concessa solo rispetto ai rapporti dello 
Stato costituiti in funzione di sovranità, e deve, invece, essere sog- 
getto - secondo i principi dell’ordinamento e della giurisprudenza 
vigenti in Italia - alla giurisdizione dei Tribunali italiani. Nè tale 
determinazione può essere disattesa in considerazione della parti- 
colare natura del rapporto giuridico dedotto in giudizio, perchè per 
aversi rapporto d’impiego di natura pubblica è necessario che il 
lavoratore sia assunto per lo svolgimento di mansioni che costitui- 
scano attuazione dell’attività meramente pubblica dell’ente, che 
rientrino nei suoi fini istituzionali e che si ricolleghino ai normali 
servizi dell’ente pubblico )), il che non fu riscontrato, nel caso, dalla 
Corte, in quanto si sarebbe trattato (( di una impiegata la cui atti- 
vità era bensì compiuta nell’interesse dello Stato d’Ungheria, 
ma non era giuridicamente riferita allo Stato stesso e tanto meno 
si ricollegava ai fini istituzionali e ai normali servizi dello Stato 
medesimo )). 

I1 principio tradizionale è qui accolto nella sua interezza seb- 
bene senza che ne venga cercata la giustificazione: inoltre sembra 
che la Corte sia incorsa in un errore di prospettiva, del resto dalla 
stessa intuito nel successivo riferimento alla particolare natura del 
rapporto dedotto in giudizio, in quanto ha dapprima qualificato, 
in base alla nota distinzione, l’attività svolta dal dipendente del- 
l’ente statale straniero come attività privata, ed ha poi proiettato 
tale qualifica anche sull’attività dell’ente stesso nella sua posizione 
di datore di lavoro, trascurando di stabilire se vi fosse tra i due 
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momenti qualche rilevante collegamento. Non è certo dalla natura 
dell’attività svolta dal dipendente che è possibile dedurre la na- 
tura del rapporto tra questi e l’ente datore di lavoro. Se invero 
incaricato dello svolgimento delle stesse mansioni fosse stato un 
cittadino ungherese, impiegato dello Stato ungherese secondo le 
norme di quell’ordinamento amministrativo, è probabile che la 
qualità delle mansioni svolte non avrebbe minimamente influito 
sulla decisione della Corte. Elementi di giudizio dovevano piutto- 
sto essere, da un lato, la natura dell’ente assuntore e, dall’altro, 
la struttura del rapporto di subordinazione ed il suo eventuale in- 
quadramento in un sistema amministrativo straniero. Nel caso 
Onori, l’Accademia d’Ungheria doveva certo considerarsi un ente 
pubblico straniero, come tale riconosciuto dallo Stato italiano, 
come risulta dalla convenzione culturale tra l’Italia e l’Ungheria 
del 16 febbraio 1935 (R.D.L. 25 febbraio 1935 n. 272) richiamato 
nella sentenza. I1 riconoscimento dello Stato italiano e la conseguen- 
te autorizzazione, implicita od esplicita, allo svolgimento di pub- 
bliche funzioni sul proprio territorio sono elementi indispensabili 
perchè possa porsi il problema dell’immunità, in quanto non è 
pensabile che uno Stato straniero possa svolgere attività sovrane 
nel territorio di altro Stato se non in forza di una norma interna- 
zionale che a ciò lo autorizzi; tale norma potrà essere consuetudi- 
naria, come nell’occupazione bellica o nel rapporto diplomatico, o 
convenzionale, come avviene normalmente negli altri casi e come 
è avvenuto per l‘Accademia d’Ungheria. 

Questo tuttavia è elemento necessario ma non sufficiente per 
una completa qualificazione del rapporto in esame: determinante in- 
vece è la considerazione che l’Onori non era, in fatto, inserita in 
alcuna struttura amministrativa dello Stato ungherese. Si pone 
qui il problema su quali elementi il giudice italiano debba fondare 
il suo giudizio. Appare giustificato il ricorso ai principi della legge 
italiana sul pubblico impiego per la determinazione di quelle 
circostanze di fatto (forma dell’assunzione, stabilità, avanzamento, 
pensione, mezzi di risoluzione delle controversie, etc.) che, riscon- 
trate anche nella struttura del rapporto d’impiego con l’ente 
pubblico straniero, permettano al giudice italiano di qualificare 
come pubblico quel rapporto e dichiararlo sottratto non solo alla 
giurisdizione ma, prima e principalmente, alla possibilità di ogni 
valutazione da parte dell’ordinamento i taliano. Sembra, ed 6 anzi 
probabile, dato lo svolgimento del rapporto tra l’Onori e l’Acca- 
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demia come risulta dalla narrativa di fatto della sentenza, che tali 
circostanze mancassero del tutto: pertanto il rapporto doveva consi- 
derarsi come rapporto d’impiego privato facente capo a un ente 
straniero, rapporto come tale soggetto alla legislazione ed alla 
giurisdizione italiana, di nessun rilievo essendo, ormai, la speciale 
natura dell’ente datore di lavoro. 

Più penetrante, anche se non immune da errori, è l’impostazione 
del problema nella sentenza 14 luglio 1953 n. 2281 della Corte Su- 
prema, Sovrano Militare Ordine di Malta (S.M.O.M.) c. Soc. Co- 
maria. Ritenne la Corte che ((...un soggetto di diritto internazionale, 
finchè agisce come tale, mantenendosi sul piano dei rapporti in- 
ternazionali ed esplicando sovranamente un’attività pubblicistica 
destinata ad incidere soltanto sui predetti rapporti, e precisamente 
sulle relazioni fra Stato e Stato, anzichè su quelle tra più soggetti 
di diritto dei quali uno soltanto sia rivestito di sovranità, deve 
essere ammesso a godere della cosiddetta immunità dalla giurisdi- 
zione ... La predetta immunità, razionalmente giustificata dall’avere 
il soggetto dotato di sovranità esplicato, in un piano diverso da 
quello del diritto privato, un’attività normativa, e cioè creatrice 
di norme di carattere internazionale, nelle forme e nei limiti in cui 
la stessa attività va svolta, viene però meno quando il soggetto di 
diritto internazionale, agendo iure firivatorum, concluda un negozio 
di diritto privato con un altro soggetto non dotato di sovranità. 
In tal caso, sotto il profilo razionale e giuridico, nulla osta a che il 
soggetto di diritto internazionale sia assoggettato alla disciplina 
dell’ordinamento giuridico interno straniero se, nell’ambito di tale 
ordinamento o in collegamento con lo stesso ordinamento, esso 
abbia esplicato la sua attività negoziale. La predetta assoggettabi- 
lità non è certamente illimitata ed incondizionata, ma, nei limiti 
ed alle condizioni che la legge pone (art. 4 C.P.C. e r.d.1. 30 agosto 
1925, n. I ~ Z I ) ,  non può non essere ammessa, in conformità ai 
principi sopra enunciati e alla giurisprudenza di questa Corte o. 

Si è voluto riportare ampia parte della motivazione in quanto 
alcuni rilievi in essa contenuti sono veramente pregevoli. Esatto 
appare il riferimento ai (( soggetti di diritto internazionale )) ed al 
(( piano dei rapporti internazionali v per la identificazione di quegli 
elementi che costituiscono il criterio o almeno uno dei criteri di 
esclusione di tali soggetti non solo dalla giurisdizione ma principal- 
mente (e su questo punto la sentenza è carente) dalla stessa possibi- 
lit& di una qualsiasi valutazione giuridica da parte dell’ordinamento 
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dello Stato ospitante. È stato appunto rilevato in dottrina che è 
improprio parlare in questo caso di esenzione o di immunità dalla 
(sola) giurisdizione. Fu inoltre giustamente osservato che esente 
da ogni valutazione è anche lo Stato estero, o in genere il soggetto 
internazionale, per i rapporti nei quali si presenta come portatore 
del proprio ordinamento e titolare del supremo potere pubblico 
nell’ambito di quell’ordinamento. Ugualmente esatto appare il 
successivo riferimento allo svolgimento di attività negoziale pri- 
vata da parte di un ente, anche se soggetto internazionale, nell’am- 
bito di un ordinamento statale, come criterio (anche qui: uno dei 
criteri) per la soggezione dei rapporti così costituiti alla giurisdi- 
zione: essendo tuttavia ben chiaro che Ia soggezione alla giurisdi- 
zione non è che la diretta conseguenza del fatto che tali rapporti 
sono oggetto di valutazione giuridica da parte dell’ordinamento sta- 
t ale, mentre mancano espresse norme internazionali che impon- 
gano l’esenzione. Da approvarsi è ancora il rilievo che la legge 
italiana pone specifici limiti e condizioni per l’esercizio della giu- 
risdizione nei confronti degli Stati stranieri, e, in genere, degli 
enti stranieri: appare qui ben definita la riduzione del problema 
della immunità ad un problema di diritto interno, con la implicita 
negazione dell’esistenza di norme internazionali al riguardo. In- 
teressante è anche il deciso accostamento dei soggetti internazio- 
nali, che operano nell’ambito di un ordinamento statale, agli altri 
enti stranieri privati; tale accostamento è effettuato dalla Corte 
mediante il richiamo all’art. 4 cod. proc. civ. e, più oltre nella stessa 
sentenza, mediante la ricerca della concreta esistenza dei c.d. 
criteri di giurisdizione (previsti dall’art. 4 cit.) nei confronti del 
convenuto Sovrano Ordine di Malta, considerato alla stregua di 
qualsiasi altro straniero. 

La sentenza lascia invece perplessi nella parte relativa alla 
giustificazione teorica dei principi sopra esposti, per quanto le 
inesattezze talvolta si riducano alla ripetizione di espressioni tra- 
dizionali che non sembrano più giustificate. Così il ripetuto riferi- 
mento al rapporto tra un soggetto dotato di sovranità con altro 
soggetto non sovrano ed alla conseguente non immunità del sog- 
getto internazionale per quel rapporto: le espressioni usate non 
sono corrette in quanto non può più qualificarsi sovrano, ossia 
non-dipendente, quel soggetto internazionale che si sottoponga 
a l a  valutazione di altro ordinamento statale. Incerta anzi, ed attual- 
mente sottoposta a stringente revisione dalla dottrina internazio- 
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nalistica, è 12 stessa nozione di sovranità e la sua validità come 
qualifica dello Stato nell’ambito del proprio ordinamento, per lo 
meno da quando si parla di Stato di diritto e di sottoposizione al 
diritto di tutti gli organi dello Stato. Ancor meno soddisfacente 
è la giustificazione del perchè i rapporti tra soggetti internazionali 
siano esenti dalla giurisdizione e, aggiungiamo noi, da ogni valuta- 
zione giuridica da parte del nostro ordinamento. Parla la sentenza 
di (( attività normativa e di ,creazione di norme internazionali )): 
il che non sembra sufficiente. Questo comunque è un punto per il 
quale anche la dottrina non ha trovato alcuna stabile soluzione, 
oscillando tra il riferimento ad una corrispondente norma consue- 
tudinaria internazionale, oppure ad alcuni principi informatori 
dell’ordinamento internazionale, come la buona fede e la parità 
e uguaglianza degli Stati, in forza dei quali ogni Stato dovrebbe 
fare agli altri il trattamento che riserva a se stesso o, infine, alla 
semplice estraneità di alcuni rapporti rispetto all’ordinamento 
interno di uno Stato, partendo dalla negazione della universalità 
degli ordinamenti giuridici. 

I1 R.D.L. 30 agosto 1925 n. 1621 (convertito con modificazioni 
nella L. 15 luglio 1926 n. 1263), Iichiamato per inciso nel testo 
della sentenza testè esaminata, fu direttamente applicato nell’ordi- 
nanza 27 giugno 1953 del giudice dell’esecuzione del Tribunale di 
Milano. Secondo tale legge l’esecuzione forzata nei confronti di 
beni spettanti ad uno Stato estero è subordinata all’autorizzazione 
del Ministro per la Giustizia, limitatamente a quegli Stati che 
ammettono la reciprocità, da dichiararsi con decreto del ministro. 
In detta ordinanza il giudice ritenne che (< il decreto del Ministro 
per la Giustizia con cui è stata dichiarata la reciprocità fra l’Italia 
e la Jugoslavia ai sensi della L. 15 luglio 1926 n. 1263 non costi- 
tuisce impedimento rilevabile d’ufficio in sede di espropriazione 
forzata)). La legge del 1925, che, unitamente al decreto ministe- 
riale, fu oggetto di accurata analisi da parte di un commentatore 
nei suoi aspetti processuali e costituzionali, conferma indiretta- 
mente la non esistenza di una norma internazionale che obblighi 
lo Stato italiano a concedere l’immunità agli Stati esteri e ciò 
per il chiaro motivo che essa ammette, sia pure con limitazioni, 
l’esercizio della giurisdizione nella forma dell’esecuzione forzata.. 

Interessante a questo proposito è l’osservazione che si ritrova 
nelia sentenza 24 marzo 1953 del Tribunale di Roma, nel caso 
Lagos Carmona, che verrà più avanti presa in esame sotto altro 

25. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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aspetto: (( ... la consuetudine internazionale, pacificamente ammessa 
in passato, in virtù della quale gli Stati erano obbligati a ricono- 
scersi reciprocamente l'immunità giurisdizionale, tenderebbe at- 
tualmente, alla stregua di pronunciati giudiziali e di atti legislativi 
recenti di numerosi Stati, a sparire o a ridursi entro angusti limi- 
ti,.. )). Tale tendenza non può che approvarsi e incoraggiarsi per 
la sua maggiore aderenza a quei principi di subordinazione al di- 
ritto di ogni persona od ente, la cui affermazione segna un indubbio 
progresso dell'ordine giuridico. 

Nella sentenza n. 2742 del 14 agosto 1953, Rappresentanza 
Commerciale U.R.S.S. c. Borga, la Suprema Corte conferma an- 
cora una volta la sua adesione alla distinzione tra (( attività dello 
Stato estero che implica l'esercizio di una potestà pubblica ed 
attività di mero diritto privato )). Per quanto riguarda gli atti 
definiti di potestà pubblica ((è giusto che lo Stato estero per le 
controversie cui essi posson dar luogo rimanga esente da giurisdi- 
zione, perchè l'esercizio di questa potrebbe interferire in rapporti 
di diritto pubblico e limitare la sovranità da cui questi sono per- 
meati 9. La giustificazione adotta lascia pur sempre perplessi; 
non sembra invero che sia sufficiente riferirsi ad una nozione im- 
precisa ed indeterminata come quella della (( limitazione alla so- 
vranità,. Su questo punto si rinvia a quanto già detto in merito 
alla sentenza n. 2281, nel caso S.M.O.M., della stessa Corte. Con 
riguardo invece alle attività c.a. di diritto privato e cioè a quelle 
attività che (( qualunque cittadino di questo Stato (lo Stato ospi- 
tante) potrebbe svolgere pef raggiungere finalità di ordine eco- 
nomico )), la Corte afferma che in tal caso lo Stato estero (( diviene. .. 
un subditus temporarius perchè si rende per sua volontà destina- 
tario al pari di un privato di tutte le norme che l'ordinamento 
giuridico appresta per regolare ed eventualmente tutelare, attra- 
verso gli appositi organi giudiziari, i rapporti giuridici che si stabi- 
liscono per soddisfare gli interessi che di quell'attività economica 
costituiscono l'oggetto )). L'importanza del passo qui riportato sta 
nell'esatto riferimento, non solo alla giurisdizione, ma a tutto 
l'ordinamento giuridico dello Stato ospitante e nella conseguente 
parificazione, operata dalla Corte, dello Stato estero che agisce 
economicamente e giuridicamente nell'ambito di un ordinamento 
come subditus temporurius (e pertanto non più dotato di sovra- 
nità), ad un normale soggetto di diritto, con l'implicita riserva che, 
trattandosi di uno straniero, esso sarà sottoposto alla giurisdizione , 
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italiana secondo i normali criteri di competenza giurisdizionale. 
Continua la Corte: ((In definitiva lo Stato straniero, in detta 
situazione, si presenta privo di ogni attribnto di supremazia e di 
potestà pubblica e agisce come agirebbe lo Stato italiano, qualora, 
per conseguire determinate utilità economiche, ritenesse di stabi- 
lire rapporti contrattuali coi privati. Or siccome non si dubita 
che in tal caso, ove sorgessero controversie rispetto a quei rapporti, 
lo Stato italiano potrebbe essere tratto in giudizio avanti i nostri 
tribunali, non vi sarebbe ragione alcuna di non applicare uguale 
principio nei confronti dello Stato straniero )), in quanto (( non si 
può dire che si attenti alla indipendenza e alla sovranità dello 
Stato straniero se questo viene chiamato, per rispondere delle 
proprie obbligazioni private, avanti ai giudici italiani, come PO- 
trebbe essere chiamato, ripetesi, lo Stato italiano )). L’analogia 
tra lo Stato estero e quello italiano è indubbiamente valida se 
mantenuta in stretti limiti e precisamente allo scopo di demolire 
l’ormai superata teoria della completa immunità degli Stati in 
quanto enti dotati di sovranità; alla stessa argomentazione analo- 
gica tuttavia la Corte ricorse anche per determinare se, pel caso in 
esame, sussistesse o meno l’immunità giurisdizionale, ritenendo 
che (( ... la qualificazione giuridica dell’attività esplicata dallo Stato 
straniero ai fini di ammettere od escludere il suo assoggettamento 
alla giurisdizione dello Stato in cui quell’attività è esplicata non 
può farsi in base ai criteri dell’organizzazione interna dello Stato 
straniero, ma unicamente attraverso i principi generali di diritto 
che regolerebbero quella medesima attività se compiuta dallo 
Stato nazionale o. Ora è dubbio che questo ulteriore ricorso all‘argo- 
mento analogico (che è richiamato, per inciso, anche dal Tribunale 
di Roma, nel caso Lagos-Carmona, 24 marzo 1953) sia sempre 
corretto, in quanto esso si risolve in un criterio empirico fondato 
sulla distinzione, di origine storica e legata a particolari vicende 
e tradizioni, tra giurisdizione ordinaria e giurisdizione amministra- 
tiva, distinzione riscontrabile anche in altri Stati, ma fondata su 
criteri ben differenti. In  Francia, ad esempio, una domanda di ri- 
sarcimento per colpa extracontrattuale dello Stato deve essere 
rivolta alla giurisdizione amministrativa nel ramo del contenzioso 
de $deine juridiction. Sistemi molto diversi dal nostro hanno vigore 
negli ordinamenti degli Stati di lingua inglese e di quelli a diversa 
struttura sociale, quale appunto l’U.R.S.S. Tale criterio pertanto 
per la sua empiricità non può considerarsi determinante e sarà 
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spesso necessario completarlo o sostituirlo con altri elementi di 
giudizio. 

Per completare la rassegna si riporta infine la sola massima 
tratta dalla sentenza 30 giugno 1953 della Corte d'Appello di 
Genova, che non potè essere esaminata nel suo testo esteso e sulla 
quale pertanto non può esprimersi alcun giudizio: a Mancando 
sia una espressa convenzione internazionale che una norma consue- 
tudinaria internazionale in contrario, anche gli Stati stranieri sono 
soggetti per i rapporti di diritto privato alla giurisdizione italiana )). 

Se, da un punto di vista teorico, il problema della immunità 
delle organizzazioni internazionali dovrebbe probabilmente essere 
impostato e risolto in modo analogo a quello dell'immunità degli 
Stati esteri, una volta che si sia riconosciuta ad esse la personalità 
internazionale, in pratica esso si presenta con alcune caratteristiche 
che lo differenziano profondamente: innanzitutto la mancanza di 
uno svolgimento storico che ponga il problema dell'esistenza o 
meno di norme consuetudinarie internazionali in materia e, inol- 
tre, la normale presenza di accordi internazionali ai quali parte- 
cipa anche lo Stato sul cui territorio l'organizzazione internazionale 
agisce. Si nota tuttavia che, con particolare riferimento all'Italia, 
la riserva apposta dal nostro Stato nella sua adesione alla Conven- 
zione sui privilegi e le immunità degli Istituti specializzati delle 
Nazioni Unite, come verrà più oltre chiarito, riconduce il problema 
della immunità degli Istituti specializzati alle medesime soluzioni 
che sembrano valevoli nei confronti degli Stati esteri. 

I1 problema è stato affrontato dal Tribunale di Napoli con la 
citata sentenza 20 ottobre 1953 Maida c. International Refugee 
Organisation. Fu già rilevata la contradditorietà della motivazione 
nella parte relativa alla personalità internazionale dell'I.R.0. 
Anche in questa seconda parte la sentenza non convince, special- 
mente per la mancata applicazione di alcuni accordi internazio- 
nali ai quali pure si accenna nella sentenza. I1 Tribunale di Na- 
poli, dopo aver riconosciuto che l'I.R.O. è dotata di personalità 
giuridica internazionale, ha giustamente precisato che (< da tale 
affermazione, però, non può discendere il corollario che l'I.R.0. 
sia sempre immune dalla giurisdizione dello Stato in cui opera, 
essendo necessario esaminare la sua (dell'I.R.0.) legislazione con- 
creta)) e, prima ancora, la legislazione dello Stato ospitante. A 
questo punto il Tribunale devia dal ragionamento iniziato, e, 
pur enunciando principi esatti, svolge argomentazioni non diretta- 
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mente connesse col problema della immunità. Invero nella sentenza 
ci riconosce che l’I.R.O., come ogni altro soggetto internazionale 
del suo tipo, pone cecessariamente delle norme che regolano la sua 
Organizzazione interna, in virtù dei suoi poteri istituzionali di auto- 
nomia e si nota giustamente che nulla vieta che tali norme siano 
predisposte mediante rinvio alle norme dello Stato ospitante e ciò, 
potrebbe aggiungersi, ai fini pratici di non inserire un elemento 
perturbatore nella vita di questo Stato. Constata inoltre il Tribu- 
nale che, con l’Accordo 24 ottobre 1947 tra il Governo italiano ed 
il Comitato preparatorio per l’I.R.O., reso esecutivo con D.L. 6 
marzo 1948 n. 468, l’I.R.O. si impegna (art. z n. 2) a svolgere 
le sue attività in conformità delle leggi italiane e che il successivo 
Regolamento di organizzazione interna dell’I.R.O., 13 aprile 1951 
stabiliva all’art. 9, n. I, che (( per quanto non contemplato nel pre- 
sente Regolamento, l’Amministrazione o l’impiegato debbono rife- 
rirsi alla vigente legislazione italiana sull’impiego privato D. Le 
premesse sono indubbiamente esatte, ma non è possibile da esse 
desumere, come ha fatto il Tribunale, che ((1’I.R.O. ... ha ceduto 
all’ordinamento statale italiano, quando opera nel suo territorio o 
negozia con i suoi concittadini, ogni ingerenza e penetrazione, sia 
delle norme sostanziali sia delle nome processuali o. A maggior 
conforto deUa sua tesi il Tribunale ha poi richiamato anche altre 
clausole dell’ Accordo 24 ottobre 1947 che riconoscevano l’immunità 
giurisdizionale ai soli alti funzionari dell’I.R.0. di nazionalità 
non italiana: richiamo evidentemente erroneo non essendovi alcun 
rapporto, neppure di analogia, tra i due problemi. Conclude il tribu- 
nale che I’I.R.O., mediante quel rinvio alla legislazione italiana, 
avrebbe (( rinunciato R all’immunità: (( la rinuncia diventa esplicita, 
o quando è contenuta nel patto istitutivo dell’unione, o quando nei 
regolamenti interni vi è rinvio, anche per la sola integrazione, a 
nonne di altro ordinamento n. Si è già detto che la motivazione 
non convince. Non si vede infatti perchè dal rinvio effettuato 
dall’I.R.0. alla legislazione italiana per la regolamentazione sostan- 
ziale di alcune sue strutture interne, ovvero dall’impegno assunto 
dall’I.R.0. di svolgere la sua attività in conformità alle leggi 
italiane, debba desumersi la rinuncia all’immunità, tanto più che 
questo impegno si manifesta praticamente pleonastic0 non poten- 
dosi comunque ammettere che l’I.R.O. in Italia svolga alcuna at- 
tività contraria alle leggi italiane. I1 problema invero doveva es- 
sere impostato e risolto in modo ben diverso, tenendo presenti le 
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esplicite disposizioni di legge esistenti in materia, che il Tribunale, 
pur facendone cenno, ha trascurato. Si tratta innanzitutto dello 
Statuto dell’T.R.O., alla quale l’Italia ha aderito a seguito dell’auto- 
rizzazione data dal Parlamento con la legge 26 marzo 1949 n. 313 
che concedeva piena ed intera esecuzione allo Statuto stesso; 
inoltre, della già ricordata Convenzione sui privilegi e le immunità 
degli Istituti specializzati, resa esecutiva, con una riserva, con legge 
24 luglio 1951 n. 1740. Lo Statuto dell’I.R.O., venuta a cessare 
col 31 dicembre 1952, prevedeva all’art. 13: (< L’I.R.0. godrà, 
sul territorio degli Stati membri, dei privilegi e delle immunità 
necessarie per esercitare le sue funzioni e per raggiungere i suoi 
scopi o. La Convenzione sui privilegi e le immunità dispone all’art. 
3, sez. 4: a Gli Istituti specializzati, i loro beni ed averi, ovunque 
si trovino e chiunque li detenga, godono dell’immunità dalla 
giurisdizione, eccetto che, per un singolo caso, l’Istituto vi abbia 
rinunciato )). La riserva espressa dall’Italia al momento dell’adesio- 
ne a questa Convenzione è la seguente: ((L’immunità di giurisdi- 
zione ... sarà accordata ... nei limiti entro i quali la stessa immunità 
è accordata agli Stati stranieri conformemente al diritto interna- 
zionale )). È chiaro che il giudice italiano non poteva assolutamente 
prescindere da queste norme per la corretta soluzione del caso 
sottopostogli, e strana appare la seguente argomentazione del 
Tribunale: (( Le leggi ... del 26 marzo 1949 ... e del 24 luglio 1951 ... 
nulla hanno innovato e mutato ... )). 

Posto comunque il problema in termini che sembrano più 
corretti, esso si riduce a quello della i.mmunità degli Stati esteri 
per le controversie relative ai rapporti d’impiego con i propri 
dipendenti, con le eventuali limitazioni stabilite per le immunità 
degli Istituti specializzati dal riferimento alle loro funzioni e scopi 
istituzionali. Per la soluzione si rinvia pertanto a quanto è stato 
esposto dianzi per il caso Onori, deciso dalla Corte di Appello di 
Roma con sentenza 18 novembre 1953. 

7. - In tema di immunità diplomatica viene affermata 
dalle corti italiane l’esistenza di una norma internazionale che 
obbliga gli Stati ad esentare dalla giurisdizione i diplomatici stra- 
nieri, ma non i funzionari amministrativi delle rappresentanze 
diplomatiche. Viene anche posto in discussione il problema della 
portat a della norma sulla immunità partendo da varie e contrad- 
ditorie impostazioni: talvolta basandosi sulla distinzione tra atti 
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privati ed atti c,d. funzionali, talvolta invece su quella tra atti 
imputabili all’agente e atti imputabili allo Stato mandante. 

I1 Tribunale di Roma nella sentenza Lagos-Carmona, 24 marzo 
1953, ha aderito alla tesi ormai tradizionalmente affermata sulla 
immunità degli agenti diplomatici dalla giurisdizione civile per gli 
atti privati dei medesimi. L’esistenza di una norma internazionale 
consuetudinaria al riguardo è ormai fuori discussione e si rinvia a 
quanto già detto in questa rassegna in tema di fonti dell’ordina- 
mento internazionale per un giudizio sulla via seguita dal Tribu- 
nale per giungere alla dimostrazione dell’esistenza di tale norma. 
Si afferma nella sentenza che ((la ratio moderna (della norma di 
esecuzione) è quella espressa nel ditterio ne impediatur legatio. 
La quale spiega anche la larghezza della sfera entro cui l’immunità 
deve essere applicata. Larghezza cui sono di sostegno pure altri 
motivi, quali: I) la difficoltà di distinguere il più delle volte tra 
la sfera ufficiale e quella privata; 2) l’inesistenza di uguali condi- 
zioni di civiltà in tutti gli Stati (basti pensare ad alcuni dell’oriente) 
che diano sufficienti garanzie giurisdizionali; 3) l’opportunità di 
evitare ogni occasione di turbamento cui nella vita internazionale 
darebbe luogo l’esercizio di un’azione coercitiva in confronto di 
agenti diplomatici stranieri D. Analogo atteggiamento è assunto 
dal Tribunale anche nel caso Legazione Araba, 20 novembre 
1953. 

Più complesso e nuovo per l’Italia è il caso giudicato dal mede- 
simo Tribunale con sentenza 13 luglio 1953, Soc. Arethusa film c. 
Reist. I1 quesito era se l’immunità giurisdizionale riconosciuta a 
favore degli agenti diplomatici dovesse essere estesa anche agli 
impiegati amministrativi delle rappresentanze diplomatiche che 
siano cittadini dello Stato mandante. Dopo aver esattamente im- 
postato il problema di adattamento dell’ordinamento italiano a 
quello internazionale - come ricordato in precedente paragrafo 
di questa rassegna - il Tribunale ricorre ad una duplice motiva- 
zione. Riscontra innanzitutto che non ricorre nella fattispecie la 
ratio giustificatrice della norma sull’immunità degli agenti diplo- 
matici: (( ... la sottoposizione degli impiegati amministrativi alia 
giurisdizione dello Stato ospitante, per gli atti compiuti come pri- 
vati, non sembra possa costituire, per la natura ed il carattere 
essenzialmente burocratico del lavoro di detti impiegati, una me- 
nomazione della loro libertà d‘azione nell’adempimento delle man- 
sioni attinenti all’ufficio al quale sono destinati D. Constata inoltre 
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il Tribunale che non sussiste alcun elemento di prova dell’esistenza 
di una siffatta norma, e che anzi vari accordi internazionali - 
pur con riferimento a funzionari di organizzazioni internazionali 
e non di Stati esteri - esplicitamente escludono l’esenzione per 
gli impiegati amministrativi. 

Altro interessante profilo del problema è accennato nelle sen- 
tenze Lagos-Carmona e Reist, ed ampiamente discusso in quellavivai 
Industriali c. Legazione Araba. Si tratta dell’applicabilità o me- 
no della norma sulla immunità diplomatica nel caso che l’agente 
diplomatico abbia agito quale organo dello Stato mandante. I1 
problema è chiaramente impostato e, a nostro parere, correttamente 
risolto nel caso Reist ove è esplicitamente affermato che <( la que- 
stione relativa alla esenzione della giurisdizione sorge solo per 
quanto riguarda gli atti compiuti come privati in quanto che agli 
agenti diplomatici ed agli impiegati amministrativi non si potreb- 
bero mai attribuire responsabilità personali per gli atti pubblici, 
da essi compiuti, poichè in questi casi, più che l’agente diplomatico 
o l’impiegato amministrativo viene in considerazione lo Stato 
straniero, per il quale essi esplicano le loro attività n. Si ha qui la 
netta riduzione del problema a quello della imputazione dell’atto 
pcsto in essere dall’agente all’agente stesso ovvero allo Stato al 
quale l’agente appartiene. Nel primo caso, legittimato passivo 
sarà l’agente ed entreranno in funzione le norme sulla immunità 
diplomatica, naturalmente nell’ipotesi che essa spetti; nel secondo, 
invece, legittimato passivo sarà lo Stato estero e si dovranno ap- 
plicare gli esposti principi sulla esenzione degli Stati esteri dalla 
giurisdizione. A questa chiara impostazione si contrappone, nella 
medesima sentenza, un ripetuto riferimento ad atti svolti dall’a- 
gente <( nell’esercizio delle sue funzioni o per i quali si dichiara 
che ((il riconoscimento dell’immunità non è mai stato posto in 
dubbio )). È difficile conciliare questa affermazione con quella 
sopra riportata, in quanto conseguenza della prima tesi, che rite- 
niamo più corretta, è appunto che le norme sulla immunità neppure 
entrino in funzione per gli atti non imputabili all’agente diploma- 
tico. Espressamente contrarie a questa tesi sono le altre due sen- 
tenze. Nel caso Lagos Carmona la pur protratta motivazione 
appare poco conclusiva riducendosi alle aff ennazioni che in tale 
fattispecie è e rimane, pur sempre, parte l’agente diplomatico )) 
e che i due istituti (dell’immunità diplomatica e dell’esenzione 
giurisdizionale degli Stati esteri) hanno un differente fondamento 
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e uno differente sviluppo storico. I1 primo argomento è equivoco - 
ma sarà chiarito nell’altra delle tre sentenze; il secondo è esatto ma 
irrilevante. 

Nella sentenza Legazione Araba è diseusso un esempio tipico 
della fattispecie qui esaminata in quanto il Tribunale aveva rite- 
nuto che, nel caso, fosse stato convenuto in giudizio personal- 
mente l’Ambasciatore dell’ Arabia saudita, per rispondere di obbliga- 
zioni dallo stesso assunte quale organo del suo Stato. In realtà 
avvenne che il Tribunale, constatata la incerta determinazione 
del soggetto passivo tentò di individuarlo, svolgendo una ricerca 
che riteniamo processualmente inammissibile. Comunque stabilì 
che, essendo la citazione diretta (< alla Legazione di Roma dell’Ara- 
bia Saudita, in persona dell’inviato straordinario e ministro ple- 
nipotenziario )), (( convenuto in giudizio sia nella specie l’Agente 
diplomatico in quanto tale )) e cioè (< il capo responsabile di quella 
legazione cui esteriormente la citazione appare diretta ?). Appare 
chiaramente come, nel caso, l’agente diplomatico non sia affatto 
stato convenuto in proprio: in quanto citare un ente, sia pure non 
esistente o non legittimato, (< in persona )) di un rappresentante, 
non può invero significare che si voglia convenire in giudizio il 
rappresentante in proprio. I1 Tribunale ha posto il problema in 
termini di diritto processuale interno e si è chiesto se dovesse 
precedele il giudizio sulla propria giurisdizione nei confronti del 
convenuto agente diplomatico ovvero quello sulla legittimazione 
passiva dello stesso, deliberando per la prima soluzione in quanto 
le questioni relative sui presupposti processuali (e tale è la giuri- 
sdizione) sarebbero da risolversi prima di quelle sulle condizioni 
dell’azione (e tale è la legittimadone passiva). Ma così impostato 
il problema presuppone che sia già stata risolta altra questione 
sul piano del diritto internazionale: si: cioè la norma internazionale 
che impone agli Stati di esentare i diplomatici stranieri dalla giuri- 
sdizione (che non è (( un principio internazionale di natura proces- 
suale - come afferma il Tribunale - ma una norma internazio- 
nale sostanziale, mentre di natura processuale è la relativa norma 
interna che viene posta a seguito dell’adattamento) si estenda a 
tutti i casi nei quali il diplomatico sia parte nel processo, ovvero 
solo a quei casi nei quali egli sia la (( giusta )) parte, sia cioè legitti- 
mato passivo. Solo dopo aver dimostrato che la prima delle due 
soluzioni è da accogliersi, sarà possibile porre il problema in termini 
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processuali ed in tal caso la soluzione del Tribunale diverrebbe 
corretta. 

8. - Di altra norma internazionale consuetudinaria, in ma- 
teria di preda bellica, è stata riconosciuta l’esistenza da parte del 
Consiglio di Stato nella sentenza 16 aprile 1953, van Beek, la 
prima emessa dalla speciale sezione per la revisione delle pronuncie 
emesse dal Tribunale delle prede, istituita per dare esecuzione 
all’allegato XVII, lett. A del Trattato di pace. I1 Consiglio rico- 
nosce, senza tuttavia darne alcuna dimostrazione, l’esistenza di 
una norma internazionale generale, in materia di preda bellica, 
secondo la quale le merci appartenenti a persone di nazionalità 
nemica si presumono nemiche e come tali oggetto di cattura a 
titolo di preda bellica. Fu giustamente rilevato da un commenta- 
tore della sentenza che si tratta piU esattamente di una consue- 
tudine particolare e limitata ai paesi deli’Europa continentale. 
mentre per i paesi anglosassoni deve ritenersi vigente altra norma 
secondo la quale criterio per la determinazione del carattere ne- 
mico della merce è il domicilio del proprietario. 

g. - Anche nel 1953 numerose sono le sentenze in tema di 
occupazione bellica: generalmente esse si riportano a soluzioni 
piU volte riconfermate nei precedenti anni, nessuna fattispecie 
veramente nuova essendosi presentata, a quanto risulta, all’esame 
dei giudici italiani. 

Gli schemi e i principi ai quali i giudici italiani si sono con 
maggior costanza attenuti possono essere così riassunti: l’occupa- 
zione bellica non fa cessare la sovranità dello Stato occupato il 
cui ordinamento giuridico coesiste con quello dello Stato occu- 
pante; criterio fondamentale per la determinazione della legitti- 
mità internazionale degli atti dell’occupante & quello della rilevanza 
dell’atto ai fini della tutela dell’interesse bellico o interesse alle 
operazioni belliche dell’occupante; devono considerarsi efficaci nel- 
l’ambito dell’ordinamento italiano gli atti dell’occupante inter- 
nazionalmente legittimi; l’occupante non può apportare, in mas- 
sima, modifiche alla struttura degli organi giudiziari ed in genere 
all’ordinamento giudiziario dello Stato occupato. 

Sulla natura e gli effetti in generale dell’occupazione bellica 
si pronunciano varie sentenze. In Cons, Stato, 7 ottobre 1953 
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n. 579, si ripete la usuale formula secondo la quale un regime di 
occupazione militare lascia sussistere l’ordinamento giuridico dello 
Stato occupato o. Così anche C a s ,  g ottobre 1953 n. 3288, C.I.S.E.A. 
c. Lalatta: (( Tali poteri però, pur limitando, sotto qualche aspetto, 
la sovranità italiana, giammai l’estinguono dato che il diritto 
internazionale. .. circoscrive le attribuzioni ed i compiti dell’auto- 
rità occupante in guisa da conciliare l’occztfiatio con la sopravvi- 
venza dell’ordinamento giuridico dello Stato occupato o. Analogo 
rilievo si ha nella sent. 23 aprile 1953, Maccaferri c. Ministero 
Difesa della Corte di Appello di Bologna: (( È pacifico ormai che, 
col fatto dell’occupazione, non cessa la sovranità dello Stato in- 
vaso, ma che nei territori occupati coesistono due ordinamenti 
giuridici, quello dello Stato occupato e quello dello Stato invasore 
limitatamente alle attività attinenti alla condotta della guerra u. 
Da questa premessa la Corte trae, per un caso particolare, la conse- 
guenza che ((sia il demanio vero e proprio che tutti gli altri beni 
appartenenti allo Stato mantengono inalterata la loro qualifica e 
rimangono soggetti al regolamento giuridico disciplinato dagli artt. 
822 e segg, del cod. civ. Di conseguenza anche i beni costituenti 
il patrimonio indisponibile dello Stato rimangono inalienabili, 
salva la facoltà dello Stato cattore di destinarli e di servirsene, 
se adatti per le operazioni di guerra. Per tal modo, qualunque possa 
essere la condotta del nemico, il cittadino italiano rimane soggetto 
alla sua legge nazionale, e quindi consapevole che ogni negozio 
che implichi un’alienazione di tali beni, o una sottrazione alla loro 
destinazione, è un negozio nullo di pieno diritto (art. 828 c.c.) 
in quanto indipendente dalle operazioni belliche >). Anche dall’ul- 
timo inciso, a in quanto indipendente dalle operazioni belliche >), 

col-quale si fa riferimento all’interesse bellico quale criterio fonda- 
mentale per la determinazione della legittimità degli atti dell’occu- 
pante, si rende palese la carenza della motivazione che prescinde 
dalla valutazione della legittimità o meno secondo l’ordinamento 
internazionale dell’atto posto in essere dall’occupante: in effetti 
tale valutazione è indispensabile in quanto l’atto internazio- 
nalmente legittimo è da considerarsi efficace nell’ordinamento 
dello Stato occupato. È ben vero che in altra parte della stessa 
sentenza, che verrà piU oltre esaminata, l’atto di alienazione da 
parte dell’occupante del bene facente parte del patrimonio indi- 
sponibile dello Stato occupante è qualificato come internazional- 
mente illegittimo, ma ciò non toglie che il mancato inserimento 

- 
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di questa valutazione nel ragionamento surriportato lo renda in- 
completo e insoddisfacente. 

La Suprema Corte, sent. 4 settembre 1953, n. 2937, Ferrovie 
Stato c. Quintino, afferma che ((l’occupazione militare di un ter- 
ritorio non opera alcun trapasso di sovranità, e si riduce per l’or- 
dine giuridico ad un mero stato di fatto che permane tale fino a 
quando non venga, per effetto di un trattato, a trasformarsi in 
uno stato di diritto. L’occupazione bellica non esclude la sogge- 
zione nel territorio allo Stato originario, nè l’esercizio della so- 
vranità, che coesistono con i limiti entro i quali, in conformità 
dei principi di diritto internazionale e delle convenzioni internazio- 
nali, è ammessa la compressione della sovranità dello Stato oc- 
cupato )). La contraddizione tra la prima e la seconda parte del 
passo riportato è grave in quanto non può certo dirsi (( mero stato 
di fatto o una situazione regolata da ((principi di diritto interna- 
zionale e da convenzioni internazionali )): l’occupazione bellica, in 
quanto appunto valutata e regolamentata dal diritto internazio- 
nale è al contrario una situazione giuridicamente rilevante. 

Applicando i principi esposti ad altro caso particolare la Corte 
così continua: ((Dal che consegue che gli organi di quest’ultimo 
(lo Stato occupato) non diventano organi dello Stato occupante, 
anche se agiscono sotto le direttive di questo, operando in tal caso 
sempre come emanazione della volontà del proprio Stato, per 
l’obbligo che questo ha, con i limiti per altro segnati dal diritto 
internazionale, di uniformarsi a quelle direttive )). L‘affermazione, 
in particolare nella rilevanza data ai limiti posti dal diritto inter- 
nazionale all’attività dell’occupante, è da condividersi in massima: 
tuttavia la stessa sentenza si affretta a limitarne la portata pre- 
cisando che, nel caso, ((il rapporto di dipendenza degli organi 
amministrativi italiani era rimasto inalterato e gli alleati ... non 
avevano modificato l’organizzazione preesistente.. . o. Invero la 
soppressione del rapporto di dipendenza tra lo Stato occupato 
ed i suoi organi, che si è visto non verificarsi in linea di principio, 
potrebbe attuarsi di fatto in casi concreti, pur rimanendo l’occu- 
pante nei limiti dell’attività internazionalmente legittima. 

La sentenza Cass., 8 maggio 1953 n. 1278, Rosanda c. Cassa 
di Risparmio dell’Istria, infine, pone in esatta luce un particolare 
profilo dell’istituto dell’occupazione bellica e precisamente l’ef- 
fetto dell’occupazione sui normali doveri dei cittadini dello Stato 
occupato nei confronti del propriQ stato: (( Nei territori occupati 

. 
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l’ordinamento giuridico dello Stato occupato, pur continuando a 
svolgere formalmente la sua efficacia normativa verso i cittadini, 
deve subire le compressioni chela forza dello Stato occupante vi 
opera e che si rendono più sensibili nei rapporti di obbedienza 
tra i cittadini e lo Stato occupato e nei doveri civici che i primi han- 
no verso questo. In conseguenza di questa situazione non è consen- 
tito al cittadino di commettere atti ostili verso lo Stato invasore 
e in difesa del proprio Stato; se egli ciò farà, agirà a suo rischio 
perchè la sua azione sarà commendevole se giudicata sul terreno 
dei valori morali, ma sarà considerata illegittima di fronte all’or- 
dine internazionale e potrà giustificare quelle misure che per rea- 
zione lo Stato occupante crederà di adottare )). Sia l’impostazione 
generale, interessante anche per l’uso dell’espressivo termine di 
t< compressione o, che il particolare principio affermato in questo 
passo sono indubbiamente esatti. Precedentemente nella stessa 
sentenza, sempre in tema di limiti dei poteri dell’occupante, si 
era affermato che t( è riconosciuto alle autorità occupanti il potere 
di prendere tutte quelle misure preventive e repressive che il con- 
tegno ostile dei cittadini del territorio occupato può rendere 
necessario. I1 fondamento giuridico di questo potere risiede non 
solo nel diritto che l’esercito occupante ha di utilizzare il territorio 
occupato per svolgere e continuare le operazioni belliche, ma an- 
che e soprattutto in un diritto di difesa legittima contro le azioni 
che potrebbero insidiare la sicurezza di quell’esercito e che l’ordine 
internazionale disapprova )). È qui posto in chiaro rilievo, nel 
particolare profilo relativo all’attività repressiva dell’occupante, 
quale sia il criterio fondamentale che giustifica internazionalmente 
tale attività, criterio che si concreta nell’interesse (meglio che nel 
diritto, come si legge nella sentenza) ad evitare che siano com- 
piute azioni che possano comunque nuocere allo svolgimento delle 
operazioni (belliche. L’atto che, in forza delle suddette argomenta- 
zioni, venne ritenuto legittimo era, nella specie, un ordine di 
confisca di una somma di denaro che fu ritenuta dovesse servire 
a favorire l’attività dei partigiani. 

Sulle singole facoltà spettanti alla Potenza occupante, ed in 
particolare sulla facoltà legislativa e giurisdizionale, non si hanno 
che cenni di scarso rilievo. La sentenza Cass. 5 febbraio 1953, n. 
291, Lantschner c. AGIP, stabilisce che <( l’ordinamento sindacale- 
corporativo è stato soppresso nel Territorio Libero di Trieste con 
l’ordine generale 6 luglio 1945 n. 4 divenuto immediatamente 

- 
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esecutivo alla data della sua pubblicazione B. La decisione della 
Corte lascia perplessi poichè non sembra che l’ordine del G.M.A. 
possa giustificarsi sulla base dei principi del diritto bellico, dato 
che non risulta alla tutela di quale interesse militare l’ordine 
potesse essere diretto. È da ritenersi al contrario che avessero 
effetto nel territorio di Trieste, a quell’epoca indubbiamente 
sottoposto alla sovranità italiana, le leggi italiane sulla soppres- 
sione dell’ordinamento corporativo, e ciò in base ai principi generali 
sull’occupazione bellica. 

Altre sentenze delia Suprema Corte concordemente confermano 
l’atteggiamento già assunto nei precedenti anni in ordine ai poteri 
dell’occupante di apportare modifiche alla struttura degli organi 
giudiziari ed in genere all’ordinamento giudiziario dello Stato 
occupato. È da notare che tutte le tre sentenze riscontrate si rife- 
riscono a territori già appartenenti all’Italia e sui quali un regime 
analogo a quello di occupazione sarebbe stato mantenuto anche 
dopo l’entrata in vigore del Trattato di pace in forza di clausole 
del Trattato stesso. Cass. pen., 12 ottobre 1953, n. 3302, ric. So- 
lazzi e Pace, con riferimento al territorio di Trieste, stabilisce che 
(( le condizioni ... proprie del regime di occupazione ... non compor- 
tano nell’occupante, ai sensi dell’art. 43 dell’Aja 1899 e 1907, 
se non per ragioni di sicurezza militare, il diritto di modificare la 
legislazione dello Stato occupante e, quindi, la facoltà di alterare 
la struttura, la gerarchia ed il funzionamento degli organi giurisdi- 
zionali b). Analoga decisione, sempre relativamente a Trieste, si ha 
in Cass., 29 maggio 1953 n. 1614, Modiano c. Plomenac, e, per 
l’Eritrea, in Cass. pen., IO ottobre 1953, n. 2266, ric. P.M. c. Pil- 
lolli. I1 principio affermato sembra esatto, una volta che si sia ac- 
cettata la tesi della Corte sul regime vigente in tali territori dopo 
l’entrata in vigore del Trattato di pace. In quanto alle conseguenze 
della dichiarata illegittimità delle ordinanze alleate che hanno di- 
sposto le modificazioni strutturali all’ordinamento giudiziario dei 
territori occupati le tre sentenze sono ancora concordi nel ritenerle 
inefficaci e prive di ogni valore. Ne segue che le sentenze emesse 
da giudici illegittimamente creati dall’occupante sono inesistenti 
per l’ordinamento italiano - sent. n. 3302 e n. 2266 -, mentre 
l’ordinanza che vieta l’impugnazione delle decisioni giudiziarie del 
Territorio libero avanti ad un giudice sedente fuori del territorio 
stesso è ignorata dalla Suprema Corte che dichiara ammissibile 
il ricorso. 



PROBLEMI DI DIRITTO INTERNAZIONALE, ECC. 399 

Ugualmente inefficaci sono stati ritenuti, nelle sentenze Cass. 
24 gennaio 1953 n. ZII, Prugger c. Harrasser, e Cas. 30 aprile 
1953 n. 1200, Abraham c. Dalle Oste, atti amministrativi posti 
in essere da organi dell’occupante tedesco in applicazioni di leggi 
italiane, L. I maggio 1931 n. 886 e L. 3 giugno 1935 n. 1095, che 
predisponevano una speciale disciplina del regime giuridico della 
proprietà in zone militarmente importanti, come quelle di confine. 
Tali leggi subordinavano i trapassi immobiliari in tali zone al- 
l’approvazione prefettizia, previo il parere dell’autorità militare. 
Ritenne invero la seconda delle due citate sentenze che ((l’occu- 
pante tedesco - tenuto, per l’art. 43 del Regolamento annesso 
alla Convenzione dell’Aja, a rispettare in linea di massima le leggi 
del paese occupato - non potesse servirsi della legge italiana n. 
1095 per un fine diametralmente opposto a quello per cui la legge 
stessa era stata emanata B con la conseguenza che (( l’applicazione 
di quella legge doveva di necessità rimanere sospesa finchè perdu- 
rava quello stato di cose (occupazione nemica) ... )). Si rileva l’am- 
piezza dell’interpretazione data all’art. 43 del Reg. dell’Aja, per 
cui, non ricorrendo ragioni di interesse bellico o altre comunque 
rilevanti per l’ordine internazionale, viene dato un valore più 
intenso e meno formale all’obbligo dello Stato occupante di ((1-6 
spettare )) l’ordinamento dello Stato occupato. 

Sui limiti di esplicazione della facoItà giurisdizionale da parte 
di tribunali dello Stato occupante, la sentenza Cas. pen., 23 gen- 
naio 1955, n. 143, ric. Jovovic, si allinea con la più costante giurispru- 
denza. Si riporta la massima: La funzione giurisdizionale che com- 
Pete allo Stato occupante a causa di guerra non comprende la 
cognizione dei reati comuni non aventi neppure rapporti di occasio- 
nalità con lo stato di guerra e per tali reati sussiste la competenza 
del giudice italiano )). In radicale contrapposizione si trova invece 
l’ordinanza 18 marzo 1953 della Suprema Corte, ric. Gottardi, 
di cui pure si riporta la massima: (( La giurisdizione dei Tribunali 
militari alleati per le sentenze pronunziate a carico dì cittadini 
italiani durante l’occupazione del territorio nazionale e per fatti 
commessi prima che essa avesse inizio si giustifica non in virtù 
del diritto di occupazione ma come applicazione della legge penale 
dello Stato occupante ad un reato avvenuto fuori del suo ambito 
territoriale (principio che legittima, sotto tale aspetto, la puni- 
bilità dei cosidetti criminali di guerra). In tal caso la occupazione 
militare sopravvenuta ha spiegato efficacia nel senso di permettere 
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la materiale e diretta estrinsecazione della pretesa punitiva, senza 
necessità di ricorrere alla procedura dell’estradizione. I cittadini 
italiani, espianti la pena nel territoiio nazionale a seguito di tali 
condanne, devono virtualmente considerarsi come detenuti dalle 
Potenze straniere, per incarico e conto delle quali essi sono rimasti 
nelle carceri italiane o. È da rilevare innanzitutto che nel caso era 
probabilmente da applicarsi il D.L.L. 20 luglio 1944 n. 162, rela- 
tivo al regime giuridico dei territori restituiti dal Governo mili- 
tare alleato all’amministrazione italiana, ed in particolare l’art. 2 

che attribuiva alle sentenze pronunciate dai tribunali alleati il 
valore di sentenze emesse da tribunali italiani: questa invero è 
solo una nostra ipotesi, non conoscendosi le circostanze di fatto 
poste a fondamento della decisione. Ciò che importa rilevare è 
l’impossibilità di accettare la tesi della Corte che porterebbe ad 
un completo rovesciamento di principi ormai consolidati. I1 vizio 
della decisione consiste essenzialmente nel mancato discernimento 
dei vari piani di valutazione dell’attività dell’occupante. Se, dal 
punto di vista dell’ordinamento dello Stato occupante, l’esercizio 
della giurisdizione secondo lo schema indicato nella massima ri- 
portata è certamente consentito, è altrettanto certo che una sif- 
fatta attività, sul piano del diritto internazionale, deve considerarsi 
illegittima; ed invero, o si ritiene l’attività giurisdizionale fondata 
sull’occupazione bellica, ed in tal caso non ricorre, a quanto risulta, 
quell’interesse bellico che solo potrebbe giustificare l’atto dell’oc- 
cupante; oppure si ritiene, e così la Corte, lo svolgimento della 
giurisdizione indipendente dall’occupazione, che si presenta solo 
quale occasione per l’attività giurisdizionale, ed allora si è di fronte 
ad un illecito internazionale in quanto, escluso il ricorso dell’isti- 
tuto dell’occupazione bellica, non si vede quale altra norma inter- 
nazionale autorizzi l’esercizio di una attività sovrana su territorio 
altrui. L‘illegittimità internazionale dell’atto dell’occupante deter- 
mina, secondo i principi, la non riconoscibilità di alcuna efficacia 
a tale atto nell’ambito dell’ordinamento dello Stato occupato. 
Pertanto è da disapprovare anche l’ultima parte della massima 
riportata, a parte ogni altro rilievo sulla esattezza dei principi 
ivi affermati dal punto di vista del nostro diritto processuale pe- 
nale. 

In tema di attività dell’occupante diretta all’impossessamento 
di beni si ha innanzitutto un gruppo di sentenze che determinano 
alcuni casi nei quali non può affermarsi che sia stato posto in es- 



PROBLEMI DI DIRITTO INTERNAZIONALE, ECC. 49 1 

sere un vero atto di requisizione e non può conseguentemente 
porsi un problema di legittimità internazionale di tale atto. In  
genere è stato ritenuto che non si ha requisizione quando all’in- 
tervento imperativo dell’autorità militare occupante è seguito un 
vero e proprio contratto di compravendita. La sentenza App. 
Torino, 23 gennaio 1953, stabilisce che il semplice a intervento 
dell’autorità militare germanica volto a far trasferire attraverso 
un contratto di vendita una macchina industriale da una società 
italiana ad un’altra società, pure italiana, lavorante per conto 
della Germania, non pone in essere una requisizione valida ed ef- 
ficace )). Così ancora la sent. Cass. 28 gennaio 1953 n. 230: (( ... non 
può parlarsi di requisizione ove, pur essendo la cosa destinata alle 
truppe di occupazione, sia stato prescelto, quale mezzo per rag- 
giungere questo tme, un negozio privato H. 

In tema di legittimità delle requisizioni di beni di privati 
operate dalla potenza occupante, App. Torino, 23 gennaio 1953, 
ribadisce, con affermazione forse eccessivamente drastica, che 
(( requisito fondamentale per la legittimità della requisizione è la 
destinazione del bene requisito al soddisfacimento di un bisogno 
immediato, attuale e diretto dell’esercito di occupazione )). La 
rilevanza della iniziale destinazione al soddisfacimento dei bisogni 
dell’occupante, come condizione per la legittimità dell’atto di requi- 
sizione e per la conseguente efficacia dell’atto stesso nell’ambito 
dell’ordinamento dello Stato occupato, è posta in chiara luce dalla 
Sentenza Cass., 17 marzo 1953 n. 656: ((La circostanza che la SO- 

pravvenuta cessazione delle ostilità abbia impedito che la merce 
fosse dall’assegnatario (nonchè compratore), com’era nell’intenzio- 
ne dell’autorità occupante, adibita ai bisogni dell’esercito di OCCU- 

pazione, non implica che sia venuta a mancare la causa del con- 
cluso contratto e che questo per tale ragione debba essere dichia- 
rato nullo 1). 

Altre sentenze trattano infine dei poteri attribuiti allo Stato 
occupante dalla norma contenuta nell’art. 53 del Regolamento 
dell’Aja: in particolare se lo Statocattore possa alienare il bene, 
già appartenente allo Stato occupato, del quale si è impossessato. 
Nel contrasto tra le decisioni delle Corti si riflette il contrasto tutto- 
ra esistente in dottrina. Cass. 11 aprile 1953 n. 944 e App. Milano 
6 febbraio 1953 ritengono che lo Stato occupante, che si sia legitti- 
mamente (( impadronito o (( appropriato o di un bene mobile dello 
Stato occupante, compreso tra quelli elencati nell’art. 53 c. I, 

a 

26. - Comu+cicBzioni e Studi - Vi. 
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possa anche trasferirli ad altri, ma solo se B il trasferimento corri- 
sponda ad esigenze militari )) - precisa la Cassazione - ovvero 
a nel modo che ritiene più opportuno )), secondo la Corte di Milano. 
La tesi contraria è invece sostenuta dalle sentenze Trib. Milano, 
28 maggio 1953, Ministero Difesa c. Calzaturificio Morelli ed App. 
Bologna, 23 aprile 1953, Maccaferri c. Ministero Difesa. L’una e 
l’altra partono dall’aff ermazione che I’impossessamento del bene 
in forza dell’art. 53 non ne opera il passaggio di proprietà e che la 
legittimità dell’impossessamento (o confisca: è noto che il testo 
francese usa il molto discusso verbo sai si^) dipende dalla ido- 
neità della cosa a servire alle operazioni belliche. Da queste pre- 
messe segue necessariamente che lo Stato cattore, non proprietario 
e tenuto ad utilizzare la cosa confiscata ai fini bellici, non possa 
procedere ad atti di alienazione del bene che, per ’essere internazio- 
nalmente illegittimi, non potrebbero comunque essere riconosciuti 
efficaci nell’ambito dell’ordinamento dello Stato occupato. 

0 

IO. - Tra le sentenze che si ricollegano al Trattato di pace, 
un primo gruppo attiene alla situazione di quei territori, italiani 
prima dell’entrata in vigore del Trattato, che sono stati fatti 
oggetto di particolari clausole che hanno variamente influito 
sulla continuità della sovranità italiana su di essi. Si nota una nuo- 
va valutazione, rispetto agli anni precedenti, da parte della Supre- 
ma Corte nel problema della permanenza della sovranità italiana 
sul territorio di Trieste, ora decisamente affermata. Tmmutata 
invece rimane la posizione della giurisprudenza in ordine all’Eri- 
trea, che si afferma non più soggetta alla sovranità dello Stato 
italiano che, tuttavia, ha continuato ad esercitarvi la giurisdizione, 
fino alla costituzione del nuovo Stato eritreo, per implicita delega 
contenuta nel Trattato. I1 secondo gruppo comprende sentenze 
che hanno occasione di approfondire l’elaborazione e l’interpreta- 
zione di varie altre norme del Trattato (art. 77, 78, 79, 83, all. 
XVII lett. A )  e che, in genere, riescono a metterne in luce, con 
solide argomentazioni, lo spirito e la portata. 

Con riferimento ad un territorio ceduto ad altro Stato, l’isola 
di Lussingrande ceduta alla Jugoslavia in forza dell’art. 11 del Trat- 
tato, il Tribunale di Frosinone con sent. 28 giugno 1953, riportan- 
dosi a precedenti decisioni della Suprema Corte, ha ritenuto che la 
cessione di un territorio <<opera un immediato trasferimento di 
sovranità )), e che (( con la sovranità fa pure passaggio la giurisdi- 
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zione che, essendo per sua natura potestà sovrana, non può ap- 
partenere se non allo Stato subentrante nel dominio del territorio o. 

Per quanto riguarda Trieste la Suprema Corte, in sede sia 
civile che penale, ha modificato la posizione precedentemente 
assunta in ordine alla sussistenza della sovranità italiana, posi- 
zione che tuttavia non era mai stata giustificata a fondo (almeno 
dalla Corte di Cassazione) in quanto la preoccupazione fondamen- 
tale era stata quella di affermare la italianità degli organi giuri- 
sdizionali sedenti in Trieste. Ancora nel maggio le Sezioni Unite, 
sent. 29 maggio 1953 n. 1614, Modiano c. Plomenac, avevano giu- 
dicato che lo Stato italiano non fosse ((titolare della sovranità 
italiana (?) sul T.L.T. )). Nell'ottobre invece la prima sezione civile, 
sent. g ottobre 1953 n. 3288, C.I.S.E.A. c. Lalatta, e la terza se- 
zione penale, sent. i2 ottobre 1953 n. 3302, ric. Solazzi e Pace, 
dichiaravano inequivocabilmente che la sovranità italiana su Trie- 
ste dovesse ritenersi non essere mai venuta meno. La tesi è di- 
mostrata con argomentazioni già note per essere state accolte 
da varie corti inferiori e da parte della dottrina, che possono es- 
sere schematizzate nel seguente sillogismo: la sovranità italiana su 
Trieste e le altre terre del costituendo T.L.T. sarebbe cessata solo 
nel momento in cui si fosse costituito il ((nuovo ente internazio- 
nalea del T.L.T.; tale ente non si è mai costituito e pertanto la 
sovranità italiana sul territorio di Trieste non è mai venuta meno. 
Non riteniamo che le due premesse siano state esaurientemente 
dimostrate nelle sentenze qui esaminate nelle quali si nota, in 
particolare, che numerose disposizioni del Trattato, contrarie al- 
l'assunto, sono state completamente dimenticate, mentre altre 
sono state troppo forzatamente interpretate nel senso favorevole 
alla tesi sostenuta. Nè serve a completare la carente dimostrazione 
il successivo richiamo (sent. n. 3288) alla (( regola dell'effettività, 
in virtù della quale uno Stato deve considerarsi estinto quando i 
suoi poteri sovrani hanno di fatto cessato di funzionare rispetto 
al territorio e alla popolazione. Cosicchè un Trattato non può, 
per virtù propria, sopprimere la sovranità di uno Stato, ma può 
soltanto precostituire i presupposti (colzdiciones juuris) per la ces- 
sazione della sovranità )). E pertanto - continua la Corte - (( l'en- 
trata in vigore del Trattato di pace non poteva, di per sè, importare 
la cessazione della sovranità italiana su Trieste, sovranità che di 
fatto si esprime nei tre elementi costitutivi dello Stato, quali: 
G )  il potere statuale (articolato nella triplice funzione legislativa, 
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giudiziaria e amministrativa); b)  l’elemento reale (territorio trie- 
stino); c) l’elemento personale (cittadinanza italiana della quasi 
totalità degli abitanti) o. I1 vizio del ragionamento appare chiara- 
mente, prescindendo dall’incauto uso di espressioni tecniche, nel- 
lo scambio operato tra la premessa e la conclusione del sillogismo 
precedentemente esposto che, benchè fondato su premesse non chia- 
ramente dimostrate, era formalmente perfetto. Ora invece si po- 
ne come premessa proprio la conclusione che dovrebbe dimostrarsi, 
e cioè la affermazione della sussistenza della sovranità italiana su 
Trieste, mascherando tale affermazione nella difficile nozione di 
effettività e non accorgendosi che in tal modo si trasporta la di- 
mostrazione su tutt’altro piano, incompatibile con quello prece- 
dentemente tenuto. L’insufficienza anche di questo argomento 
risulta dall’osservazione che non sembra si possa inferire alcuna 
conclusione dal fatto dello svolgimento, da parte dell’Italia, di 
alcune attività c.d. sovrane su un territorio sul quale altri Stati 
pure svolgano attività della stessa natura, in una situazione 
complessivamente non più riconducibile a quella di occupa- 
zione militare (se non, eventualmente, per i limiti posti ai poteri 
di questi altri Stati). Occorre necessariamente risalire alla valu- 
tazione dei titoli giustificativi dei poteri esercitati dalle varie 
Potenze ed anche all’esame del valore della rinuncia alla sovra- 
nità dichiarata darItalia all’art. 21 c. 2 del Trattato di pace. 
Comunque la presa di posizione della Suprema Corte appare chia- 
ramente definita ed i recenti avvenimenti che hanno portato 
la zona A sotto l’amministrazione italiana rendono questo atteg- 
giamento praticamente definitivo per tale zona. Aperto rimane il 
problema giuridico della situazione della zona B: ed è proprio l’im- 
possibilità di inserire una coerente spiegazione di quanto avvenuto 
in tale zona nello schema accettato dalla Suprema Corte che 
conferma essere tale schema giustificato da ragioni in parte non 
giuridiche. 

Dall’aff ermazione di questa tesi, comunque, la Cassazione 
non deriva conseguenze diverse da quelle già precedentemente 
accettate benchè su differenti premesse (vedi, per il 1953, la cit. 
sent. Cass., 29 maggio 1953, n. 1614 ed anche Cons. Stato sez. 
V, 7 ottobre 1953 n. 579): innanzitutto il perdurare di un regime 
analogo a quello di occupazione bellica, gli Alleati continuando ad 
essere titolari di tutti e solo quei poteri che spettano alla potenza 
occupante secondo il diritto internazionale. Nella sent. n. 3288 si 



PROBLEMI DI  DIRITTO INTERNAZIONALE, ECC. 405 

chiarisce che il titolo per l’esercizio di quei poteri da parte dell’oc- 
cupante sarebbe mutato, prima dell’entrata in vigore del Trattato 
consistendo nella (( conquista militare D, dopo invece nel (< regime 
convenzionale o. Altra, e fondamentale, conseguenza è poi quella 
della (( nazionalità italiana )) degli organi giurisdizionali del terri- 
torio di Trieste e delle loro decisioni: a questa conclusione, come 
rilevato, la Suprema Corte era già pervenuta anche indipendente- 
mente dall’affermazione della permanenza della sovranità italiana. 

Con riferimento alle nostre ex colonie ed in particolare all’Eri- 
trea - per il periodo dell’entrata in vigore del Trattato di pace 
sino all’effettiva costituzione dei nuovi enti statali su quei territori, 
costituzione avvenuta per lo Stato eritreo, federato con l’Etiopia, 
il 15 settembre 1952 - la Suprema Corte ha mantenuto la propria 
giurisprudenza a cui si sono adeguate anche le Corti di merito. 
Vedansi le sentenze 12 agosto 1953 n. 2719, MatarIese c. Dervi- 
niotti; 3 marzo 1953, n. 517, Passi c. Sonzogno; IO ottobre 1953 
n. 2266, ric. P.M. c. Pillolli; Trib. Firenze, z settembre 1953, Pe- 
truzzi c. Pansini. Riportiamo la tesi della sentenza n. 517 pronun- 
ciata a Sezioni Unite, che appare la più completa: 

((In forza dell’art. 23 del Trattato di pace, reso esecutivo in 
Italia con D.L. 28 novembre 1947 n. 1430, lo Stato italiano ha 
compiuto una rinuncia unilaterale (derelictio) al diritto di sovrani- 
tà sui possedimenti dell’ Africa, senza operare una cessione della 
sovranità medesima a favore d’altro soggetto internazionale deter- 
minato; in forza del Trattato stesso, è stato riservato alle quattro 
maggiori Potenze vincitrici di determinare, secondo la procedura 
prevista, quale sarà in definitiva il soggetto successore della so- 
vranità, rimanendo i territori, fino a tale momento, affidati in 
amministrazione allo Stato che già vi esercita i poteri derivanti 
dall’occupazione bellica; anche dopo l’entrata in vigore del Trattato 
di pace, e fino a quando cessi l’amministrazione provvisoria affi- 
data alla Potenza occupante, lo Stato italiano, pur non essendo 
più titolare della sovranità sopra i territori dell’Eritrea, continua 
ad esercitarvi, per implicita delegazione contenuta nel trattato 
stesso, la funzione giurisdizionale a mezzo di organi giudiziari 
già da esso istituiti, che continuano ad applicare le norme di pro- 
cedura italiane e in genere dell’ordinamento precedente: donde la 
conseguenza che le sentenze emesse in Eritrea dagli organi giudi- 
ziari coloniali italiani sono soggette a ricorso per cassazione in- 
nanzi alla Suprema Corte italiana )), 
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La posizione assunta dalla Corte, benchè possa difficilmente 
conciliarsi con la pienezza e la vastità dei poteri assunti e svolti 
dalle potenze occupanti in tali territori e benchè ne sia inoltre 
ardua la dimostrazione proprio in ordine al momento più impor- 
tante e cioè quello della (( delegazione implicita )), si presenta tut- 
tavia come praticamente conclusiva anche perchè, analogamente 
a quanto avvenuto per Trieste, la mutata situazione del territorio 
eritreo renderà sempre meno frequente il presentarsi di casi ana- 
loghi. 

Nella stessa sentenza si affronta il complesso problema se la 
cessazione definitiva della sovranità italiana sull’Eritrea faccia 
venir meno la competenza degli organi giudiziari a conoscere delle 
impugnazioni contro le sentenze emesse nel territorio prima di 
tale cessazione. La risposta della Corte è affermativa e si fonda 
principalmente in due considerazioni. Primo: (( la giurisdizione 
tanto si estende quanto la sovranità; con la conseguenza necessaIia 
che, cessata la sovranità di uno Stato su di un determinato terri- 
torio e subentrata la sovranità di un altro Stato, cessa senz’altro 
e immediatamente l’esercizio della giurisdizione del primo Stato 
in quel territorio e vi si sostituisce, senz’altro ed immediatamente, 
l’esercizio della giurisdizione dell’altro Stato )), con la conseguenza 
ulteriore che gli organi giudiziari dello Stato cedente (( non sono più 
competenti a conoscere neppure delle liti in corso presso i Tribu- 
nali di quel territorio, in quanto ivi pendenti, e, quindi, neppure 
delle impugnative da sentenze pronunciate prima dai Tribunali 
del territorio ceduto i). Secondo: (( le sentenze degli organi giurisdi- 
zionali del territorio ceduto, anteriori al trasferimento, come gli 
atti amministrativi e quelli legislativi ivi emanati, per effetto 
della cessione vengono attratti nell’ordinamento giuridico dello 
Stato cessionario; e non possono essere sindacate oltre dagli organi 
dello Stato cessante, che rispetto ai Tribunali del territorio non 
hanno più caratteri di giudici superiori )). La prima delle due con- 
siderazioni ci sembra fondata su una serie di equivoci: innanzitutto 
la mancata distinzione tra esercizio della giurisdizione su un ter- 
ritorio ed esercizio della giurisdizione rispetto a controversie sorte 
in quel territorio; il primo essendo internazionalmente illecito, se 
non quando sia giustificato da una specifica norma convenzionale 
(ad es., capitolazioni) o consuetudinaIia (ad es., occupazione 
bellica); il secondo invece essendo, quasi unanimemente, ritenuto 
come internazionalmente lecito. In secondo luogo l’uso equivoco 
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del termine lite )) e la conseguente mancata distinzione tra con- 
troversia e processo: i mutamenti territoriali, che facciano venir 
meno quegli elementi di fatto che costituiscono i criteri di collega- 
mento della controversia all’ordinamento italiano, sono inin- 
fluenti, vigendo nell’ordinamento italiano il principio della fierfie- 
tztatio jurisdictionis; mentre gli stessi mutamenti, rispetto al pro- 
cesso, nel caso che si verifichino successivamente all’emanazione 
delle sentenze da parte di organi ancora dello Stato cedente, in- 
fluiscono solo in tanto quanto venga ammesso il principio della 
c.d. snazionalizzazione dei comandi giuridici: si ricade in tal modo 
nella seconda delle considerazioni della sentenza che verrà più 
oltre esaminata. Infine terzo elemento di equivoco è l’inavvertita 
trasposizione del ragionamento dal piano del diritto internaziona- 
le - così l’affeimazione che la cessazione della sovranità importa 
la cessazione dell’esercizio della giurisdizione - a quello del di- 
ritto interno italiano. 

La seconda considerazione si ricollega al problema della per- 
manenza o meno, in un ordinamento, dei comandi giuridici emessi 
nell’ambito di quell‘ordinamento da un organo che sia successiva- 
mente venuto meno per trasferimento di territorio, problema 
che fu recentemente oggetto di accurato esame in dottrina. La 
Corte ha negato tale permanenza, ma senza la benchè minima di- 
mostrazione. Fu osservato da un commentatore della sentenza, 
le cui considerazioni al  riguardo riteniamo di dover condividere, 
che, non sussistendo norme internazionali in materia, il problema 
si riduce ad uno di diritto interno dello Stato cedente, che dovrebbe 
essere risolto in senso contrario alla sentenza almeno per quanto 
riguarda il diritto italiano che non risulta ammettere alcuna cadu- 
cazione o (( trasferimento o di comandi giurisdizionali allo Stato 
cessionario. Nessuna delle considerazioni svolte dalla sentenza in 
appoggio alla propria tesi appare pertanto fondata ed anzi le os- 
servazioni sopra riportate inducono a ritenere che debba accogliersi 
la tesi contraria. 

Varie sentenze fanno riferimento a singole altre disposizioni 
del Trattato di pace. Nella già citata sent. z febbraio 1953 n. 
285, SOC. Ilva c. Cavinato, la Cassazione risolse innanzitutto due 
problemi di interpretazione dell’art. 77 n. 4 del Trattato, con il 
quale ((l‘Italia rinuncia, a suo nome ed a nome dei cittadini ita- 
liani, a qualsiasi domanda contro la Germania e i cittadini ger- 
manici pendente alla data dell’s maggio 1945 )) eccezion fatta per 
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quelle relative a rapporti costituitisi prima del IO settembre 1939. 
La Corte correttamente ritenne, facendo riferimento anche al testo 
inglese del Trattato, ove si parla implicitamente di (( all claims 
oustanding o, che l’espressione (( domanda pendente )) non avesse 
il valore tecnico di pretesa già fatta valere in giudizio, ma si rife- 
risse ad ogni pretesa deIivante da rapporti sorti prima del maggio 
1945. Affermò anche che l’espressione (( cittadini )) si riferisse (( non 
alle sole persone fisiche, ma anche a quelle giuridiche, alle associa- 
zioni di fatto, ecc. )). Altro più grave problema è affrontato dalla 
Corte in ordine al valore da attribuirsi a questa clausola del Trat- 
tato ed alla possibilità per la Germania, che non era parte nel Trat- 
tato, e per i suoi cittadini di avvalersi di questa disposizione di 
fronte a un giudice italiano. La Corte qualifica innanzitutto tale 
clausola come convenzione a favore di un terzo, stipulata dagli 
Alleati in favore della Germania, per la cui (( operatività r) di re- 
gola (< si richiede l’accettazione del terzo o. Nega poi che, nel caso, 
tale accettazione sia necessaria in quanto il Trattato del 1947 
sarebbe stato (( imposto >) all’Italia che non si trovava in situazione 
di parità con gli altri contraenti. SeguiIebbe pertanto l’efficacia 
di tale clausola e la possibilità offerta ((allo Stato estraneo al 
Trattato od ai suoi cittadini di giovarsi di una disposizione stipu- 
lata in proprio favore, e trasfusa in una legge del Paese cui fu im- 
posta, opponendola davanti ai giudici di tale Paese )). Altrove in 
questa rassegna furono criticate sia la formulazione data dalla Corte 
al principio della inefficacia di un Trattato nei confronti di terzi 
non contraenti - principio esattissimo ma non nel senso che il 
trattato non debba (( nè nuocere, nè arrecare profitto ad un terzo )) 

in quanto l’arrecar danno o vantaggio è una conseguenza di fatto 
irrilevante, bensì nel senso che dal trattato non possano derivare 
diritti od obblighi per il terzo - sia la discutibile nozione della 
struttura dei trattati di pace. In questa sede importa rilevare che 
non può condividersi la tesi della Corte, in quanto, più propna- 
mente, la clausola contenuta nell’art. 77 n. 4 dovrebbe conside- 
rarsi come una convenzione stipulata nel solo interesse delle 
altre parti contraenti: nessuna accettazione da parte della Ger- 
mania si rende necessaria per la sua efficacia. Si noti che una 
eventuale violazione di tale patto da parte dell’Ttalia costituirebbe 
atto illecito nei soli confronti delle altre parti contraenti e non 
della Germania: quelle pertanto potrebbero pretenderne l’osser- 
vanza da parte dell’Italia, e non mai la Germania. Ciò non toglie 



PROBLEMI DI DIRITTO INTERNAZIONALE, ECC. 409 

che, sul piano del diritto interno, debba giungersi alla stessa con- 
clusione della Corte relativamente alla possibilità per la Germania 
e per i suoi cittadini di avvalersi di tale disposizione o, più esatta- 
mente, di quelle norme interne poste in essere nell’ordinamento 
italiano a seguito dell’adattamento operato mediante l’ordine di 
esecuzione del Trattato di pace. Ma è chiaro che questa possibilità 
è limitata all’ordinamento interno italiano ed eventualmente a 
quelli delle altre parti del Trattato. 

Corrette interpretazioni dell’art. 78, del Trattato si hanno 
nelle due sentenze Tribunale Catania, 27 luglio 19.53, Combes de 
Lestrade c. Amm. Finanze e Tribunale Torino, 4 novembre 1953, 
Amm. Finanze c. Poma. La prima esclude che tra i (( cittadini delle 
Nazioni Unite )), a vantaggio dei quali le disposizioni dell’articolo 
sono state dettate, siano da comprendersi coloro che godevano 
della doppia cittadinanza, nel caso, italiana e francese. A tale af- 
fermazione il Tribunale perviene attraverso una pregevole motiva- 
zione tendente a determinare la ratio della norma interpretata, 
che {(mira a non fare sopportare le gravezze fiscali straordinarie, 
disposte dallo Stato italiano in conseguenza della guerra, ai cit- 
tadini degli Stati vittoriosi o a coloro che, al pari di questi, nel pe- 
riodo bellico si fossero venuti a trovare virtualmente esposti alle 
restrizioni e rappresaglie previste dalle leggi italiane nei confronti 
dei cittadini nemici. Ma, se è così, il trattato di pace non aveva nè 
poteva avere alcun interesse a procurare il privilegio di una esen- 
zione fiscale al cittadino delle Nazioni Unite che, conservando la 
contemporanea cittadinanza dello Stato nemico, qual era allora 
l’Italia, ne avesse goduto il privilegio alla stregua di tutti gli altri 
cittadini di questo e non avesse corso alcuno dei rischi inerenti alla 
qualità di cittadino di una delle Nazioni Unite )). 

In perfetta corrispondenza con il Tribunale di Catania si pone il 
Collegio torinese che, a sua volta, esclude che l’obbligo dello Stato 
italiano di restituire tutti i beni spettanti a cittadini delle Nazioni 
Unite {(liberi da ogni vincolo o gravame di qualsiasi natura, a 
cui possono essere stati assoggettati per effetto della guerra (art. 
78 n. 2) importi anche la revoca di quei provvedimenti d’ordme 
generale che, pure se adottati per far fronte alla necessità del 
paese in conseguenza dello stato di guerra, si estendono a tutta la 
generalità dei consociati soggetti all’autorità dello Stato italiano 
indipendentemente dalla loro nazionalità e dalla loro apparte- 
nenza o meno a Stati nemici 8 ,  Le due sentenze mettono chiara- 
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mente in luce che la ratio della norma è quella di tendere all’elimi- 
nazione delle conseguenze di ogni discriminazione attuata durante 
la guerra a danno dei cittadini di Stati nemici. Maggior importanza 
pertanto avrebbe dovuto darsi, nella sentenza di Catania, alla 
circostanza, accennata fuggevolmente, che la parte interessata 
era stata in fatto trattata, durante la guerra, come cittadina ita- 
liana e non era stata assoggettata a nessuna delle gravose misure 
disposte in ordine ai beni appartenenti a cittadini degli Stati 
nemici. 

Sulla natura della pretesa spettante al cittadino italiano nei 
confronti dello Stato italiano in forza dell’art. 79 del Trattato si 
occupa la sentenza Cass., 29 gennaio 1953, n. 235, Ministeri Bilan- 
cio e Tesoro c. Romano. Con l’art. 79 n. 3 lo Stato italiano si im- 
pegna ad indennizzare i propri cittadini i cui beni siano stati con- 
fiscati, e non restituiti, da una delle Potenze alleate in forza del 
n. I del medesimo articolo in conto riparazioni di guerra. La Corte, 
seppure adotti una impostazione che, dal punto di vista formale, 
non convince - come già fu rilevato esaminando la sentenza nel 
paragrafo sull’adattamento - perviene ad una soluzione che sem- 
bra da approvare. Infatti la Corte trascura di chiedersi se, già di 
per sè, la norma di cui trattasi, in forza della sua traduzione nella 
corrispondente norma interna posta in essere dall’ordine di ese- 
cuzione, non determini se il cittadino divenga titolare di un di- 
ritto soggettivo o di un interesse legittimo. Poichè tuttavia non 
sembra che tale norma giustifichi una scelta tra le due tesi, è neces- 
sario ricorrere, come fa  la Corte fin dall’inizio, alle norme interne 
appositamente emanate per l’attuazione di quanto previsto al- 
l’art. 79: sull’esame di queste norme (D.L. 6 aprile 1948 n. 52 e 
D.P.7 agosto 1948 n. 1190) la Corte attribuisce alla pretesa del cit- 
tadino italiano nei confronti del proprio Stato la natura di interes- 
se legittimo. 

La sentenza Cass., 14 agosto 1953 n. 2742, Borga c. Rappr. 
Comm. U.R.S.S., esclude che un credito di un cittadino italiano 
verso lo Stato sovietico {(sorto per un rapporto giuridico con- 
cluso in Italia e che ivi dovrebbe essere pagato )) possa essere com- 
preso tra i (( beni, diritti e interessi o situati in territorio di alcuna 
delle Nazioni Unite che essa potrebbe confiscare in conto ripara- 
zioni in forza dell’art. 79. Giustamente osserva poi la Corte che 
l’art. 79 (( potrebbe spiegare i suoi effetti soltanto sulla esigibilità B 
e non sull’accertamento del credito, in quanto pur sempre sussiste 



PROBLEMI DI DIRITTO INTERNAZIONALE, ECC, 4x1 

un interesse a tale accertamento, anche perchè i beni confiscati 
potrebbero essere restituiti, se eccedessero l’ammontare delle ri- 
parazioni dovute dall’Italia alle singole Potenze alleate. 

Altro interessante ed esattissimo contributo alla elaborazione 
giurisprudenziale del Trattato di pace è dato dal Tribunale di 
Torino con la citata sentenza 4 novembre 1953, Amm. Finanze 
c. Poma, nella quale si chiarisce che le Commissioni di conciliazione 
previste dall’art. 83 del Trattato sono organi internazionali e come 
tali (( hanno competenza a conoscere esclusivamente di controver- 
sie o di natura internazionale insorgenti tra l’Italia e altra delle 
parti contraenti e non certo di controversie riguardanti contesta- 
zioni tra privati, anche se fondate su norme del Trattato di pace. 
Precisa ancora il Tribunale come l’ordine di esecuzione non abbia 
modificato la natura di quelle Commissioni. Da sottolineare è 
infine la definizione di controversia internazionale accettata dal 
Tribunale: (( la controversia presuppone ... un conflitto di interessi 
internazionali, nel senso che da parte di uno degli Stati sia stata 
avanzata una pretesa e che da parte dell’altro Stato si sia opposto 
un rifiuto a soddisfare o. 

Una interpretazione corretta anche se, come spesso avviene, 
non sufficientemente dimostrata delle clausole contenute nell’alle- 
gat0 XVII, lett. A ,  del Trattato di pace è data dalla già ricordata 
decisione 16 aprile 1953, n. I, del Consiglio di Stato, sezione spe- 
ciale per la revisione delle pronunce emesse dal Tribunale delle 
Prede. Secondo l’allegato XVII a ognuna delle Potenze alleate ed 
associate si riserva il diritto di esaminare ... tutte le sentenze ... e- 
messe dai Tribunali italiani delle Prede concernenti i diritti di 
proprietà dei propri cittadini e di raccomandare al Governo ita- 
liano di procedere alla revisione di quelle sentenze... che non sia- 
no conformi al diritto internazionale. I1 Governo italiano s’impe- 
gna ... di accettare tutte le raccomandazioni formulate ... e di dare 
esecuzione alle raccomandazioni stesse )). Con D.P. 11 novembre 
1951 n. 1307 fu istituita la sezione speciale del Consiglio di Stato 
e furono determinate le forme da seguirsi nel procedimento di 
Q revisione )). Nel primo caso sottoposto al giudizio della sezione 
speciale questa ha ritenuto che il procedimento non dovesse (( es- 
sere limitato ad una mera delibazione dei requisiti formali della 
regolarità della richiesta o del Governo alleato, nel caso quello olan- 
dese, ma che dovesse estendersi ad un esame del merito mediante 
(( l’accertamento delle conformità o no al diritto internazionale 
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della sentenza del Tribunale delle Prede o. Insufficienti sono gli 
argomenti portati dal Consiglio in appoggio alla propIia tesi, 
come fu esattamente rilevato dai commentatori della decisione. 
Invero a nulla conduce il rilievo che il decreto presidenziale n. 
1307, emanato per porre in essere i mezzi per l’adempimento 
dell’obbligo assunto dallo Stato italiano, stabilisca (( l’applicabilità 
al procedimento delle norme stabilite per il rito contenzioso del 
Consiglio di Stato )): in quanto il decreto n. 1307 fu emesso in base 
alla delega contenuta nell’art. z del D.L. C.P.S., 28 novembre 1947 
n. 1430 e non poteva pertanto prevalere sulla norma del Trat- 
tato resa esecutiva con tale decreto n. 1430. Tanto più che le norme 
del processo contenzioso sono da osservarsi (( in quanto applicabili B 
e che comunque, anche in sede di giudizio limitato alla legittimità 
della raccomandazione B, può sempre insorgere una controversia 
tra le parti eventualmente intervenute in forza dell’art. z del de- 
creto n. 1307. Al più tale decreto n. 1307 potrebbe confortare 
una interpretazione già raggiunta per altra via. Neppure dalla 
(( qualità dell’organo chiamato a pronunciarsi R può dedursi l’esten- 
sione dei poteri del Consiglio di Stato, sia perchè il Consiglio è 
anche, e prima di tutto, organo consultivo, sia perchè si incontra 
in tal modo la medesima obiezione già formulata alla precedente 
argomentazione, essendo il Consiglio di Stato designato a procedere 
alla revisione o da parte dello stesso decreto n. 1307. Nè maggior 
valore ha l’altro argomento che il testo della raccomandazione del 
Governo olandese dimostrerebbe (( che detto Governo non intende 
imporre il proprio giudizio sulla illegittimità della cattura, bensì 
richiede al Governo italiano un pieno riesame della questione ... n: 
la raccomandazione è un atto unilaterale necessario perchè la fat- 
tispecie prevista dal Trattato venga completata e sorga in tal modo 
l’obbligo dello Stato italiano di procedere alla revisione e le opi- 
nioni in essa espresse dal Governo richiedente potranno ulterior- 
mente confortare ma non giustificare un’interpretazione alla quale, 
si ripete, occorre pervenire più direttamente, tanto più che la 
blanda formula adottata nella raccomandazione, (( il Governo dei 
Paesi Bassi confida che il Governo italiano quando avrà esaminato 
la questione condividerà il suo parere ... )), potrebbe anche essere 
dovuta a motivi di semplice convenienza diplomatica. È stato 
esattamente osservato che le espressioni letterali del Trattato 
sono equivoche, potendo giustificare sia l’una che l’altra tesi, 
e che la chiave della soluzione è data dalla interpretaziope del 
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termine (( revisione )). Invero lo Stato italiano, impegnandosi ad 
(( accettare e dare effetto alla raccomandazione )) a null’altro si 
è obbligato che a far sì che un proprio organo proceda alla (( revi- 
sione)), in quanto la ((raccomandazione)) non ha per oggetto 
direttamente la ((revisione o, ma la promozione del procedimento di 
((revisione o. Neppure risulta dal testo del trattato se il potere di 
accertare la non corrispondenza della decisione al diritto interna- 
zionale sia attribuito all’Italia o al Governo alleato raccomandante. 
Nessun più valido argomento porterebbe la contrapposizione del 
disposto della 1ett.A a quello della lett. B., che prevede la revisione 
ad istanza della parte privata interessata, ossia del cittadino delle 
Nazioni Unite che non abbia potuto (( fare adeguatamente valere 
le proprie ragioni D in giudizio, delle sentenze emesse da Tribunali 
italiani tra il IO giugno 1940 e l’entrata in vigore del Trattato di 
pace. Le rationes delle due norme sono palesemente diverse. Inol- 
tre si noti che la revisione delle sentenze di cui alla lett. B porte- 
rebbe comunque alla rinnovata applicazione del diritto interno, 
pur con maggiori garanzie di contraddittorio, mentre la revisione 
delle decisioni di cui alla lett. A dovrebbe probabilmente portare 
all’annullamento di una decisione a suo tempo emessa dal Tribu- 
nale delle Prede conformemente al diritto italiano se questo, nella 
fattispecie, contraddicesse a norme internazionali, in quanto è 
da ritenere che l’ordine di esecuzione del. Trattato abbia anche 
prodotto l’abrogazione, limitatamente ai casi sottoposti a revisione, 
di quelle norme interne in materia di preda bellica non conformi 
ad accertate norme internazionali consuetudinarie. Infatti il Trat- 
tato dispone la revisione delle sentenze (( non conformi al diritto 
internazionale )). 

Necessariamente si ricade nella soluzione prospettata e cioè 
nella interpretazione del termine (( revisione o. Decisiva sembre- 
rebbe a tale fine l’osservazione che l’espressione usata nei testi 
francesi e inglesi del Trattato che, unitamente a quello russo, 
(( fanno fede )) (art. go del Trattato) è revision. Ora sia nel linguaggio 
tecnico giuridico francese che in quello americano ed in quello 
inglese, a quanto risulta, tale termine dovrebbe indicare espressa- 
mente un rinnovato esame di merito della questione già decisa 
con una sentenza (per esempio nell’ordinamento americano 6 
chiamato revision o review il riesame da parte di un giudice d’ap- 
pello). Questa concordanza di significati, a cui va ovviamente 
aggiunto l’analogo significato del termine nell’ordinamento ita- 
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liano, induce a ritenere che le parti contraenti abbiano usato 
l’espressione nell’accezione comune. Alla luce di queste conclusioni 
anche gli argomenti adottati dal Consiglio di Stato, per sè insuffi- 
cienti, assumono un valore di conferma della interpretazione ac- 
cettata. 

Brevi cenni a varie disposizioni del Trattato si riscontrano in 
altre sentenze: si tratta più che altro di ovvie parafrasi delle 
singole clausole, talvolta non direttamente influenti sul caso in 
decisione, e non si ritiene pertanto di alcuna utilità darne più 
che la sola indicazione. Si ricordano le seguenti: sent. App. Ancona, 
25 novembre 1953, Luxardo ed altri c. Ministero Marina Mercan- 
tile, con riferimento all’art. IO dell’allegato XIV al Trattato, 
contenente disposizioni economiche e finanziane relative ai terri- 
tori ceduti. C a s .  4 luglio 1953 n. 2118, Caminelli c. Moretti, sul- 
l’art. I, lett. B, dell’allegato XVI che prevede la sospensione per 
tutta la durata della guerra dei termini di prescrizione e di deca- 
denza rispetto a rapporti in cui si trovino coinvolti cittadini delle 
Nazioni Unite o cittadini italiani che a seguito dello stato di guerra 
si siano trovati nell’impossibilità di far valere i loro diritti. Questa 
norma viene interpretata, coerentemente alla posizione già assunta 
in precedenza dalla Suprema Corte, come applicabile in Italia 
nei soli confronti dei cittadini delle Nazioni Unite e non dei citta- 
dini italiani ancorchè residenti in territorio di una delle Nazioni 
Unite, nel caso gli Stati Uniti d’America. 
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I)  Trib. Catania, 27 luglio 1953, Combes de Lestrade c. Finanze Stato. 
Giur. it., 1954, I, 2, 508 - Nota: G. C. 

27. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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2) Trib. Firenze, 2 settembre 1953, Petruzzi c. Pansini (mass.). 

3) Trib. Frosinone, sent. istr. 28 giugno 1953. imp. Ostroman. 

4) Trib. Milano, 28 maggio 1953, Ministero Difesa c. Calzaturificio G. Morelli. 

5) Trib. Milano, 27 giugno 1953, ord. del giud. dell'esec., Castiglione c .  Jugo- 

Rep. Foro i t . ,  1953~ 37, A .  

Foro it . ,  1953, 11, 177 - Nota: Miglioli - Nota: Argan. ivi, 229. 

Mon. Trib., 1953, 345. 

slavia (mass.). 
Riv. trim. dir. proc. civ., 1953, 4, 1152 - Nota: Klitsche de la Grange. 
Rep. Foro i t . ,  1953, 814, C. 

Foro it. ,  1954, I, 1027 - Nata: Fragola. 

Riv. dir. int., 1954, 111 - Nota: Malintoppi. 
Foro pad., 1953, I, 1352. 
Foro it., 1954. I, 136. 

Riv. dir. int., 1954. 114 - Nota: Malintoppi. 
Foro il., 1954, I, 135. 

6)  Trib. Napoli, 20 ottobre 1953, Maida c. I.R.O. e Amm.ne aiuti internazionali. 

7) Trib. Roma, 24 marzo 1953, Lagos Carmona c. Baggianini. 

8) Trib. Roma, 13 luglio 1953. SOC. Arethusa Film c. Reist. 

9) Trib. Roma, 20 novembre 1953, SOC. Vivai Industriali Roma c. Legazione 
dell'Arabia Saudita. 

Riv. dir. int., 1955, 79 - Nota: Malintoppi. 

Mon. Trib., 1954, 168. 
IO) Trib. Torino, 4 novembre 1953, Amm. Finanze c. Poma. 

E) CONSIGLIO DI STATO: 

I) Cons. Stato, IV, 4 marzo 1953, n. 265, Federbacher c .  Ministero Interno 
(mass.). 

Rep. Foro it., 1953. 2382, B. 
2 )  Cons. Stato, V, 7 ottobre 1953, n. 579, Dei Rossi c. Ospedali Riuniti Mag- 

giore, Santa Maria Maddalena e Amici dell'Infanzia in Trieste, Rusca. 
Foro it., 1954, 111, 58. 
Giur. compl. Cass. civ., 1953, 5, 800. 

3) Cons. Stato, sez. spec. per la revisione delle pronunce emesse dal Tribunale 
delle Prede, 16 aprile 1953. n. 1, van Beek. 

Foro it. ,  1953, 111, 284 - Nota: Satta Flores in Foro it., 1954, 111, 20. 
Riv. dir. int., 1954. 369 - Nota: Conforti. 
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S o M M A k I o :  I. In generale. - 2. Matrimonio e rapporti fra i coniugi. - 3. Altre 
questioni di diritto internazionale privato: u) in tema di diritti reali; b) in 
tema di obbligazioni; c) in tema di forma degli atti. - 4. Questioni di diritto 
processuale civile: a) organizzazione del potere giudiziario; b) limiti della 
giurisdizione civile italiana; c) trattamento processuale dello straniero; d)  
efficacia delle sentenze civili straniere. - 5. Questioni di diritto processuale 
penale: a) limiti di applicabilità della legge penale italiana; b)  estradizione; 
c) efficacia delle sentenze penali straniere. - 6. In  tema di cittadinanza. 

I. - Anche il 1953 offre una sene abbastanza nutrita di sen- 
tenze che affrontano o toccano incidentalmente problemi di dirit- 
to internazionale privato e processuale. E, se non sempre le soluzio- 
ni adottate soddisfano in pieno, ora perchè l’indagine non appare 
condotta con il dovuto rigore ora perchè i principi non vengono 
individuati od applicati in maniera del tutto ortodossa, meritorio 
resta comunque lo sforzo compiuto dai nostri giudici onde conso- 
lidare la giurisprudenza su importanti problemi di base o venire 
a capo di situazioni affatto nuove e difficili ad inquadrarsi negli 
schemi predisposti dalla teoria. Nè trascurabile è, infine, l’apporto 
che da una così vasta elaborazione di casi vivi può derivare alla 
stessa dottrina, troppo spesso portata ad astrarsi dalla realtà. 
concreta, cui dovrebbe invece servire. 

Pur mancando - come è naturale - apposite trattazioni delle 
questioni riguardanti la natura ed i caratteri del rinvio al diritto 
straniero, l’interpretazione delle norme di diritto internazionale 
privato ed i limiti al funzionamento delle stesse, non indifferente 
è l’impegno con cui talune sentenze affrontano questo o quel pro- 
blema di carattere generale. Ed è di queste che conviene in primo 
luogo parlare (I). 

(I)  Anche nella presente rassegna le riviste giuridiche vengono citate con 
le consuete abbreviazioni, indicando in particolare come Cass. Civ. la Giurisprudenza 
completa della Corte Suprema di Cassazione - Sezioni Civili e come Cuss. Pen. la 
Giurisprudenza completa della Corte Suprema di Cassazione - Sezioni Penali ed 
omettendo per tutte la data, in quanto vengono quì prese in esame le sole sentenze 
pubblicate nel 1953. 
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Sul tema della qualificazione del rapporto controverso entra, 
in particolare, l’interessante sentenza della Cassazione 6 marzo 
1953 n. 533 (in Cass. Civ., IV, 8,  n. 1991 con nota Facchiano; 
Foro It., I, 792; Foro Pad., I, 479; Mon. Trib., 144, n. 279; Giur. 
It., I, I, 885 con nota Marazzi e 1954, I, I, 206 con nota Jemolo; 
Riv.  Dir .  Int . ,  1954, 101, con nota Barile; Revue critique de droit 
international privé, 1954, 371 con nota De Nova). La S.C., dovendo 
determinare la legge regolatrice dell’azione alimentare promossa 
ex art. 279 Cod. Civ. da un figlio generato in Italia da una citta- 
dina italiana e da uno straniero coniugato, afferma che (( il vincolo 
di sangue che passa fra genitore e figlio non riconoscibile, in quanto 
riprovato dalla legge, non può dar luogo a rapporto familiare di 
sorta, ma resta qual è in origine nella sua essenza, un fatto natura- 
le che viene preso in considerazione dal diritto unicamente quale 
presupposto di fatto per produrre il dovere alimentare. Presuppo- 
sto di fatto, accertabile indirettamente solo nei casi tassativamente 
stabiliti incidenter tantum senza efficacia di giudicato, che non può 
dar vita ad un rapporto giuridico, perchè la generazione naturale 
non riconoscibile non è ritenuta degna di protezione giuridica o. 
Mancando un rapporto giuridico di natura familiare che possa es- 
sere qualificato come principale rispetto a quello obbligatorio ine- 
rente al debito alimentare, verrebbe dunque meno il presupposto 
stesso per l’applicazione a quest ’ultimo della legge regolatrice 
degli istituti di diritto familiare. E dovrebbe concludersi che 
(( il diritto alimentare in esame sorge unicamente dalla responsa- 
bilità derivante dal fatto naturale della generazione non ricono- 
scibile ..., è un vero e proprio diritto di credito di natura meramente 
patrimoniale da annoverarsi fra i diritti di obbligazione )), cui si 
riferisce l’art. 25 delle disposizioni sulla legge in generale. 

Come già abbiamo avuto occasione di far presente commentan- 
do, a suo tempo, la sentenza conforme resa in primo grado fra le 
stesse parti (Trib. Brescia, 20 luglio 1949, in Foro Pad.,  1950, 
I, ~II), siffatte conclusioni lasciano, per altro, alquanto perplessi. 
Sia allora che oggi il problema preliminare di diritto internazionale 
private. appare, infatti, impostato e risolto in maniera del tutto 
corretta, essendosi determinato il significato delle espressioni 
tecnico-giuridiche impiegate nelle nostre norme di collegamento 
sulla base dei principi generali del nostro ordinamento stesso. 
E la sentenza della S.C. ha inoltre il merito di aver spinto l’indagine 
fino al fondo, in tale opera di messa a fuoco della portata delle 
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singole disposizioni sulla legge in generale. Ma quel che veramente 
non persuade nè sembra conforme allo spirito del nostro sistema 
normativo è l’affermazione che i figli non riconoscibili difettereb- 
bero di un qualsiasi, sia pur limitatissimo, status familiae. Come 

+ è  stato diffusamente posto in luce da altri, tanto poteva forse so- 
stenersi sotto l’impero del codice abrogato, ma non sembra più 
attuale oggi, quando il legislatore stesso prevede la possibilità che, 
in determinate ipotesi, anche i figli non riconoscibili abbiano ad 
acquistare lo status pieno di figli naturali (art. 251-252 Cod. Civ.) 
ed assicura comunque ai medesimi (come si evince dal combinato 
disposto degli art. 580 e 594 Cod. Civ.) dei diritti successorii 
veri e propri. Anche a voler prescindere dalla pur significativa 
collocazione dell’art. 279 sotto la sez. I& della filiazione illegit- 
tima del titolo VI1 del libro I del Codice Civile, relativo alle per- 
sone ed alla famiglia, sembra dunque che, ai fini della qualifica- 
zione, il debito alimentare verso i figli non riconoscibili vada ri- 
guardato come un istituto avente natura di accessorietà rispetto 
allo status familiae riconosciuto - sia pure con effetti giuridici 
assai limitati - agli appartenenti a tale categoria. Onde non già 
l’art. 25 delle disposizioni sulla legge in generale avrebbe dovuto 
trovare, nel caso di specie, applicazione, bensì l’art. 17 per l’accer- 
tamento preliminare del rapporto di filiazione e l’art. 20 per la 
determinazione della portata e dei limiti dell’obbligo alimentare 
stesso. 

A questo punto avvertiamo, per altro, che, sia in sede di accer- 
tamento del rapporto di filiazione sia in sede di regolamentazione 
del rapporto alimentare conseguente, la materia per noi interessa 
da vicino l’ordine pubblico. E così, se il cumulo delle leggi degli 
interessati (cui pensiamo doversi far capo per l’accertamento 
della relazione di parentela) o la legge straniera del padre (compe- 
tente ex art. 20 a regolare poi l’obbligazione alimentare) condu- 
cessero in ipotesi a negare del tutto il diritto agli alimenti o ne 
sottoponessero la realizzazione a condizioni eccessivamente rigo- 
rose, riteniamo che i nostri giudici non potrebbero fare a 
meno di applicare la legge italiana; così come è stato deciso - sia 
pure per tutt’altri motivi - dalla Suprema Corte. 

Sempre in tema di qualificazione del rapporto controverso as- 
sai interessante è pure la sentenza 5 giugno 1953 della Corte d’Ap- 
pello di Milano (in Temi, 466, con nota Ruini), che rappresenta 
(per quanto ci risulta) il primo caso di individuazione diretta, 
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ad opera dei nostri giudici, della legge regolatrice del diritto al 
nome. Lamentando l’attrice (cittadina italiana legalmente sepa- 
rata dal marito) che la convenuta (cittadina britannica) andava 
facendo uso indebito del cognome del marito stesso ed opponendo 
costei che detto cognome era stato da lei legittimamente acqui- 
stato in base alla propria lex fiatriae, trattavasi di determinare 
se fosse applicabile l’art. 17 delle disposizioni sulla legge in gene- 
rale o non piuttosto (siccome avevano ritenuto i giudici di primo 
grado) l’art. 25 20 comma delle medesime. E la Corte ha retta- 
mente considerato applicabile la prima di dette norme, sul riflesso 
che ((il diritto al nDme come diritto della personalità rientra nel 
concetto di stato delle persone lato s m s u  n, aggiungendo per altro 
che - a norma dell’art. 25 delle disposizioni sulla legge in gene- 
rale - (< lo straniero, per la tutela dei propri diritti, compresi 
quelli della personalità, non può pretendere l’applicazione della 
legge nazionale, ma quella del luogo dove è avvenuto il fatto ille- 
cito denunciato D. 

L’estrema sinteticità della motivazione e, ancor più, quest’ul- 
timo inciso rendono, ora, opportuna una duplice precisazione. 
La prima è che, una volta inquadrato il diritto al nome fra i di- 
ritti della personalità, restava da risolvere un ulteriore problema 
di qualificazione: vale a dire in quale fra le varie categorie giuri- 
diche indicate dalle nostre norme di collegamento possono farsi 
rientrare tali diritti, visto che nessuna di tali norme ad essi esplici- 
tamente si riferisce. Vero è che a tale quesito la nostra dottrina 
internazionalprivatistica assegna di regola una risposta in tutto 
conforme a quella datagli dalla Corte, ma - poichè era proprio 
questo il punto più delicato dell’argomentazione - una presa di 
posizione al riguardo sarebbe stata, quanto meno, opportuna. A 
parte ciò, quel che più interessa puntualizzare è comunque che, 
contrariamente a quanto sembrano ritenere i giudici milanesi, 
non soltanto il diritto al nome nel suo sostanziale contenuto ma 
anche le azioni poste a tutela dello stesso cadonosicuramente sotto 
la disciplina della lex patriae. Una cosa è la tutela del diritto al 
nome verso chi ne contrasti l’esercizio ed altro è far valere l’obbli- 
gazione ex delicto di chi abbia per avventura leso il medesimo 
arrecando un danno ingiusto al titolare. E, se è del tutto compren- 
sibile che in quest’ultima ipotesi trovi applicazione la lex loci 
delicti commissi, non vedesi davvero perchè anche la tutela del 
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diritto al nome dovrebbe essere regolata da una legge diversa da 
quella che disciplina esso diritto. 

La sentenza in esame offre ancora interesse per le esaurienti 
considerazioni successivamente svolte circa la portata del li- 
mite dell’ordine pubblico. Dopo aver posto opportunamente in 
luce i caratteri che contraddistinguono l’ordine pubblico interno 
rispetto a quello internazionale ed aver puntualizzato che questo 
ultimo (( deve essere preso in considerazione soltanto quando il 
riconoscimento e l’applicazione della legge straniera importe- 
rebbe grave offesa ai fondamentali principi che informano l’or- 
dinamento giuridico e sociale dello Stato italiano )), la Corte rico- 
nosce che {(il principio della liceità del cambiamento del nome è 
comune alle due legislazioni, italiana ed inglese, e la maggior 
libertà di forme riconosciuta dalla seconda non può certamente 
essere considerata. .. incompatibile con il concetto dell’ordine pub- 
blico siccome è inteso presso gli Stati più civili e progrediti R. A 
parte quest’ultimo riferimento a principi di ordine pubblico comuni 
agli Stati più civili, che sarebbe stato assai meglio omettere in 
considerazione del carattere eminentemente storico e relativo del 
limite in discorso, la motivazione appare qui veramente ben 
condotta e denota una dimestichezza non comune con gli schemi 
di cui si vale la dottrina internazionalprivatistica. 

In  materia di ordine pubblico la decisione più nota, fra quelle 
pubblicate nel 1953, è però l’ordinanza 11 marzo 1953 del Tribu- 
nale di Venezia (in Riv.  Dir. Int., 217; Foro It., I, 719; Giur. It., 
I, 2, 305 con nota Iachino; Foro Pad., I, 317 e 969 con nota Ma- 
razzi; Riv .  del Dir..della Navigaz., TI, 181, con nota Scerni, ibidem, 
I, 93; Riv.  d i  Dir. Processuale, I, 236 con nota Carnelutti), rela- 
tiva all’affare dei petroli persiani. Come certo si rammenta il 
Governo dell’Iran, con apposita leggein data I maggio 1951, 
disponeva la nazionalizzazione delle risorse petrolifere del Paese 
ed alienava successivamente taluni quantitativi del petrolio rica- 
vato, parte dei quali, acquistati nell’Iran da una società italiana 
e trasportati a Venezia, veniva quivi rivendicata dalla Anglo 
Iranian Oil Comp. Ldt. sotto il riflesso che la legge di nazionaliz- 
zazione iraniana non poteva farsi valere nè spiegare efficacia al- 
cuna in Italia perchè in contrasto con il principio di ordine pub- 
blico di che all’art. 31 delle disposizioni sulla legge in generale. 
Orbene, il Tribunale di Venezia precisa anzitutto come il sindacato 
esercitato dal giudice nazionale (( potrà eventualmente inibire la 

’ 
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applicazione, non mai portare l’annullamento la revoca o la distru- 
zione della legge persiana )); il che è veramente ovvio, ma doveva, 
nel caso, dirsi per rispondere ad analoga eccezione sollevata dal- 
l’attrice. Procedendo oltre, l’ordinanza rileva poi che (( deve.. . 
ritenersi indifferente l’esame se i principi sanciti dal legislatore 
estero siano in opposizione con quelli sanciti dal nostro legislatore 
quando il fatto contrario all’ordine pubblico si sia compiuto all’e- 
stero, e avanti al giudice italiano si discuta soltanto delle conse- 
guenze giuridiche del fatto stesso o, in quanto (< il riconoscere ope- 
rativi in Italia gli effetti già verificatisi altrove non significa coope- 
rare alla realizzazione di essi, ma prendere atto della loro già 
avvenuta realizzazione, accettare cioè gli effetti prodottisi, i quali 
in seguito, avulsi dalla loro causa, non contraddicono in alcun modo 
all’ordine pubblico >). Nè contraria all’ordine pubblico italiano - 
si aggiunge infine - risulterebbe la stessa legge di nazionalizza- 
zione iraniana; ché i principi ispiratori del nostro ordinamento giu- 
ridico richiedono bensì che la proprietà privata non possa essere 
tolta senza indennizzo, ma, venendo qui in discussione soltanto 
la misura dell’indennizzo previsto e le modalità ed il tempo della 
sua corresponsione, (< sono questi elementi accessori, il cui apprez- 
zamento ... non tocca la sfera dell’ordine pubblico se non quando 
la loro disciplina neutralizzi praticamente l’attribuzione dell’in- 
dennizzo stesso sì da renderlo illusorio >). E ciò sarebbe, nella specie, 
da escludere. 

Poichè il vedere se la legge di nazionalizzazione iraniana con- 
templi una forma di indennizzo compatibile o meno con i nostri 
principi di ordine pubblico implica una indagine di mero fatto 
che qui non può interessare, il passo più cospicuo della decisione 
surriportata resta, per noi, quello in cui i giudici veneziani affer- 
mano che la ricerca delle conformità di una legge straniera all’or- 
dine pubblico della lex fori sarebbe senz’altro superflua quando 
detta legge abbia ricevuto attuazione nel Paese di appartenenza 
od altrove e davanti al giudice adito si discuta unicamente delle 
eventuali conseguenze giuridiche di ciò. 

Orbene noi pensiamo che il Tribunale di Venezia, così argo- 
mentando, si sia veramente spinto un po’ troppo oltre. È indubbio, 
per vero, che l’applicazione diretta di una legge straniera compor- 
t a  una cooperazione ben altrimenti decisiva al raggiungimento dei 
fini particolari della medesima che non il semplice riconoscimento 
degli effetti deila sua iIvyenuta realizzazione altrove. Ed è quindi 
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comprensibile che i principi di ordine pubblico giochino, nell’un 
caso e nell’altro, con ben diversa intensità. Tant’è che in certi 
Paesi, mentre si è ad esempio negata l’applicabilità delle leggi 
razziali tedesche c.d. di Norimberga, si è per contro conferito effi- 
cacia alle pronunce di annullamento di matrimoni emesse in Ger- 
mania in conformità delle stesse. Ma da tanto non può inferirsi 
sic et simpliciter che (( gli effetti già verificatisi altrove ... non con- 
traddicono in alcun modo all’ordine pubblico )) della lex fori. 
Quest ’ultimo riceve eventualmente pregiudizio non dalla norma 
straniera richiamata in sè e per sè, bensì dal risultato cui I’applica- 
zione della medesima condurrebbe, dalle concrete situazioni giu- 
ridiche che in virtù sua verrebbero a prodursi. Ora è vero che 
l’interesse dello Stato del giudice adito alla salvaguardia di certi 
principi fondamentali viene chiamato principalmente in causa 
quando detto risultato discenderebbe dalla diretta applicazione 
della legge straniera ad opera del giudice stesso, ma non è detto 
che un intollerabile attentato ai principi medesimi non possa de- 
rivare anche dal mero riconoscimento di situazioni giuridiche 
costituitesi altrove. E, se per avventura così fosse, non vediamo 
perchè mai il giudice adito dovrebbe avallare con la sua pronuncia 
il sopravvivere e l’operare, nell’ambito della sfera sociale cui egli 
appartiene, di situazioni in aperto ed insanabile contrasto con 
l’assetto fondamentale della medesima. 

A questo punto avvertiamo, del resto, che, per quanto con- 
cerne la diretta applicabilità delle leggi di questo genere fuori 
dell’ambito territoriale per il quale sono state dettate, il problema 
potrebbe anche porsi in termini del tutto diversi; sembrando a 
taluno (ed a noi fra gli altri) che le medesime non ricevano di solito 
attuazione all’estero, prima ancora che per motivi di ordine pub- 
plico, perchè la loro particolarissima ratio di natura squisitamente 
politica le sottrae addiritura al normale riferimento delle norme 
di diritto internazionale privato. Ma, quanto al riconoscimento 
delle situazioni giuridiche costituitesi altrove in conformità delle 
stesse, le conclusioni non mutano. Si discute assai circa i limiti 
entro i quali la nozione di ordine pubblico potrebbe giuocare, a 
questo riguardo, ma, nell’ambito del nostro ordinamento almeno, 
nessuno dubita che detta nozione possa essere utilmente invocata 
anche nei loro confronti. 

Qualche richiamo a questioni di teoria generale è dato di rin- 
venire anche in altre decisioni, ma si tratta di meri accenni, con 
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specifico riferimento agli istituti di volta in volta discussi; per cui 
sembra senz’altro più opportuno prenderli in esame unitamente a 
questi ultimi. 

2 .  - Anche nel 1953 alla relativa abbonanza di decisioni in 
tema di matrimonio e rapporti fra i coniugi non fa, purtroppo, 
riscontro un reale approfondimento delle questioni trattate. Per 
cui nessun nuovo argomento traspare che possa contribuire a 
far superare il dissidio esistente in materia fra dottrina e giuri- 
sprudenza, e sempre più vivo si manifesta, anzi, il pericolo che 
l’interpretazione giudiziale vada cristallizzandosi su posizioni che, 
in parte almeno, meriterebbero di essere criticamente rivedute. 
Ciò non toglie, per altro, che talune deduzioni dai principi accolti 
presentino ugualmente un certo interesse. 

L’evidente principio che il matrimonio celebrato all’estero, per 
essere valido ed efficace in Italia, deve essere stato concluso osser- 
vando le forme all’uopo prescritte dalla lex loci trova ancora una 
volta conferma nella sentenza 8 maggio 1952 del Tribunale di 
Milano (in Foro Pad., I, 566 con nota Marazzi), la quale offre però 
interesse soprattutto per altri motivi, inerenti alla particolare na- 
tura del caso risolto. Trattandosi di matrimonio contratto in 
Germania nella forma canonica (che non spiega colà effetti civili) 
ed essendosi successivamente le parti presentate davanti un par- 
roco italiano, il quale aveva dato loro lettura degli art. I43 segg. 
Cod. Civ., si assumeva in linea principale doversi riconoscere al 
matrimonio canonico in sè valore universale e, subordinatamente, 
che lo stesso sarebbe stato comunque convalidato e trasformato in 
matrimonio concordatario mediante la formalità di cui sopra. Or- 
bene, il Tribunale, sia pure attraverso una motivazione non sempre 
limpida, ha fatto giustizia sommaria di entrambe queste pretese. 
E di ciò gli va resa lode: chè la dottrina prevalente nega, da un 
lato, efficacia diretta ai matrimoni canonici - come tali - nell’am- 
bito del nostro ordinamento, nè sembra che gli stessi possano, 
d’altro canto, essere (( trasformati )) in matrimoni concordatari at- 
traverso un procedimento del genere di quello adottato nel caso, 
del tutto ignoto al nostro ordinamento stesso. Piuttosto sarebbe 
stato forse il caso di vedere un po’ più a fondo se il successivo com- 
portamento delle parti in Italia non abbia dato luogo ad un nuovo 
scambio di consensi direttamente produttivo di effetti giuridici; 
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ma è questo un problema che interessa, ad evidenza, il solo diritto 
sostanziale interno e che, pertanto, non ci riguarda. 

In argomento ricordiamo, infine, la sentenza 22 marzo 1952 
della Corte d’Appello di Trieste (in Refi. Giur. It., voce Matrimo- 
nio, n. 37) e la sentenza della Cassazione 7 luglio 1953 n. 1614 
ric. Pelucchi (in Cuss. Pen., IV, 356, n. 3316) che riconfermano 
per converso come il matrimonio contratto col rito religioso dove 
allo stesso si ricollegano effetti civili spieghi senz’altro efficacia 
anche in Italia, indipendentemente da qualsiasi trascrizione. La 
qualifica - come concordatari o meno - dei matIimoni volta a 
volta considerati fornisce argomento anche a numerose altre de- 
cisioni, per inferirne l’esclusione o meno della giurisdizione civile 
nella valutazione dei medesimi. Così dicasi, anzitutto, per le due 
sentenze della Cassazione - Sez. Unite - 31 marzo 1953 n. 854 
(in Cuss. Civ., 11, 420, n. 918) e r8 maggio 1953 n. 1442 (in Cuss. 
Civ.,III, 323 n. 1354), in cui la S.C., ribadendo un punto di vista già 
più volte affermato, nega qualsiasi diretta rilevanza alla incapacità 
naturale degli sposi che non si sia tradotta in una pronuncia di 
interdizione anteriormente alla celebrazione del matrimonio e ne 
deduce che anche la mera impugnazione della trascrizione del 
vincolo per il motivo indicato debba essere, così, proposta avanti 
la giurisdizione ecclesiastica. Simile atteggiamento è stato e conti- 
nua ad essere sottoposto a vivaci critiche da parte della dottrina, 
la quale ha posto correttamente in evidenza come il criterio di col- 
legamento destinato ad operare il richiamo del diritto canonico 
nell’ordinamento italiano sia dato proprio dalla coiciente e libera 
scelta della forma canonica di celebrazione del matrimonio e 
come non possa, pertanto, inibirsi al giudice civile di accertare, 
almeno, la sussistenza in fatto di tale circostanza. Ma le decisioni 
ora ricordate e l’assoluta mancanza di pronunce difformi sembrano 
indicare che la giurisprudenza vada consolidandosi sempre più 
nel senso restrittivo anzidetto. Di limitato interesse è, per noi, la 
sentenza zg aprile 1953 del Tribunale di Trieste (in Foro Pad., I, 
957) la quale applica il pacifico principio per cui la trascrizione di 
un matrimonio concordatario contratto, invece, da un interdetto 
deve essere dichiarata nulla a mente degli art. 12 e 16 della legge 
27 maggio 1929 e 129 C.P.C. 

Altre decisioni riaffrontano la dibattuta questione della quali- 
ficazione del matrimonio celebrato fra stranieri in Italia avanti un 
ministro del culto cattolico; ma anche qui sembra che il fermo at- 



430 WALTER ZANNINI 

teggiamento della S.C. nel riguardare ogni matrimonio del genere 
come concordatario stia ormai per avere decisamente la meglio 
sulla tendenza opposta, che pure vanta l’appoggio della miglior 
dottrina. Così accanto alle sentenze della Cassazione - a Sez. 
Unite - 18 maggio 1953 n. 1439 (in Cuss. Civ., 111, 321 n. 135z), 
8 ottobre 1953 n. 3207 (in Cuss. Civ., V, 640 n. 3117), 8 ottobre 
1953 n. 3210 (in Cuss. Civ., V, 642, n. 3120) e 25 novembre 1953 
n. 3586 (in Cass. Civ., VI, 527 n. 3796), vediamo ora che anche la 
Corte d’Appello di Bologna, con sentenza z aprile 1953 (in Foro 
Pad., I, 798), e la Corte d’Appello di Trieste, con sentenza 7 feb- 
braio 1953 (in Foro Pad., 11, 55) ,  e con sentenza 30 aprile 1953 
(in Foro Pad., 11, 52) ,  opinano uniformemente non potersi far 
luogo (( secondo i principi della competenza giurisdizionale vigenti 
nell’ordinamento italiano in relazione all’art. 34 del Concordato ’1, 

alla dichiarazione di efficacia di una sentenza di divorzio pronun- 
ciata all’estero quando i coniugi - ancorchè stranieri - abbiano 
celebrato il matrimonio in Italia secondo il rito concordatario. 
Di tali decisioni degna di particolare menzione, per l’ampiezza e 
l’accuratezza della motivazione, è soprattutto quella della Corte bo- 
lognese. Ma nemmeno in essa si rinvengono, per la verità, argomenti 
che permettano di superare in modo soddisfacente quella che è 
la maggior obbiezione che suo1 muoversi al riguardo: vale a dire che 
la legislazione concordataria influisce soltanto sui rapporti per cui 
è competente la legge sostanziale italiana, ma nulla lascia presu- 
mere che, con la stessa, si sia inteso apportare altresì modifiche e 
limitazioni alla competenza riconosciuta alle leggi ed alla giurisdi- 
zione straniera dalle nostre norme di diritto internazionale pri- 
vato e processuale. Quanto alle altre sentenze ricordate avvertia- 
mo, comunque, che la decisione 7 febbraio 1953 della Corte d’Ap- 
pello di Trieste si riferisce ad un caso di specie del tutto particolare, 
trattandosi di matrimonio concordatario contratto in Italia da 
italiani i quali avevano conseguito la cittadinanza straniera sol- 
tanto in seguito, ed è, pertanto, almeno lecito il dubbio (nonostante 
un significativo inciso della massima, sola pubblicata) che la solu- 
zione avrebbe anche potuto essere diversa qualora i coniugi fos- 
sero stati stranieri ab origine. 

Un discreto numero di decisioni si riferisce all’efficacia delle 
pronunce straniere di divorzio. Ma è - naturalmente - in questo 
campo che si fa soprattutto sentire l’influenza dei poteri d’impu- 
gnazione conferiti al P.M. mediante le modifiche di recente ap- 
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portate all’art. 72 C.P.C. ed è pertanto comprensibile come l’elabo- 
razione giurisprudenziale delle pur gravi questioni che potrebbero 
sorgere al riguardo vada, quì piU ancora che altrove, progressiva- 
mente esaurendosi. 

Così, non soltanto troviamo riconfermato nella sentenza della 
Cassazione - a Sez. Unite - 8 ottobre 1953 n. 3214 (in Cuss. 
Civ., V, 643 n. 3123) che ail principio dell’indissolubilità del ma- 
trimonio fra cittadini italiani sancito nell’art. 149 Cod. Civ. costi- 
tuisce un fondamento basilare del regime familiare )), e, in nome 
dell’ordine pubblico, non può quindi riconoscersi efficacia veruna 
alle sentenze straniere che abbiano pronunciato il divorzio fra cit- 
tadini italiani; ma i nostri giudici sembrano ormai concordemente 
orientati - nonostante il contrario avviso di buona parte della 
dottrina - a disconoscere altresì il divorzio pronunciato all’estero 
nei confronti di coniugi di cui anche uno soltanto sia italiano. 
E ciò sia nel caso che, essendo la moglie straniera, essa abbia in 
un primo tempo acquistata la cittadinanza del marito e riacqui- 
stata la propria soltanto in seguito alla pronuncia di divorzio 
(siccome emerge dalle sentenze della Cassazione - a Cez. Unite - 
g dicembre 1952 n. 3136, in Cuss. Civ., 11, 94 n. 635, e 3 ottobre 
1953 n. 3170, in Cuss. Civ.,  V, 627 n. 3094, e dalla sentenza I2 
ottobre 1953 della Corte d’Appello di Torino, in Foro Pad., 11, 79), 
sia nell’ipotesi che il coniuge straniero sempre abbia conservata 
la propria cittadinanza di origine (così la sentenza della Cassazione 
- Sez. Unite - 26 agosto 1953 n. 2860, in Cuss. Civ.,  V, 513 
n. 2888, e la sentenza 30 aprile 1953 della Corte d’Appello di Trie- 
ste, in Foro Pad., 11, 52). Per quanto ci è dato di conoscere resi- 
stono su posizioni contrastanti soltanto la sentenza 17 ottobre 
1952 della Corte d’Appello di Roma (in Rep. Foro It., 1952, voce 
Matrimonio, n. 174), per la cui massima ala sentenza del giudice 
svedese, passata in giudicato secondo la legge svedese, pronuncian- 
te il divorzio fra un cittadino italiano ed una cittadina svedese, 
può essere dichiarata efficace ne€ territorio della Repubblica ita- 
liana ed essere quindi annotata a margine dell‘atto di nascita del 
cittadino )), e la sentenza 6 marzo 1953 della Corte d’Appello di 
Milano (in Rep. Giur. It., voce Divorzio, n. 17), che conclude 
analogamente per l’efficacia di una sentenza svizzera di divorzio, 
relativa ad un matrimonio contratto civilmente in Italia fra un 
cittadino svizzero ed una italiana. 

Nessun contrasto con il nostro ordine pubblico si ravvisa, 
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invece, correttamente - conforme ad una prassi ormai abbondan- 
temente consolidata - nel concedere esecutorietà alle sentenze 
straniere di divorzio riguardanti soltanto cittadini stranieri (App. 
Milano, 31 luglio 1953, in Foro Pad., IT, 70) o anche ex-cittadini 
italiani, i quali siano divenuti stranieri per cause indipendenti 
dalla loro volontà (App. Torino, 27 novembre 1952, in Foro It., I, 
766 ed in Foro Pad., I, 287, che accorda la delibazione ad una 
sentenza jugoslava di divorzio fra due coniugi che avevano per- 
duta la cittadinanza italiana ed acquistato quella jugoslava in 
dipendenza del Trattato di pace). 

Un cenno a parte meritano, infine, la sentenza della Cassazione 
- a Sez. Unite - 27 ottobre 1953 (in Cuss. Civ., VI, 499 n. 3739) 
e la sentenza 17 aprile 1953 della Corte d’Appello di Firenze (in 
Rep. GZur. It., voce Delibazione n. 37). Mentre i giudici fiorentini 
considerano contraria all’ordine pubblico una pronuncia straniera 
di annullamento di matrimonio, contratto in Italia fra una citta- 
dina italiana ed un cittadino palestinese, per disparitas cultus, il 
S.C., trovandosi a dover decidere sulla possibilità o meno di rico- 
noscere efficacia ad una decisione della Suprema Corte dello Stato 
di New York che aveva pronunciato lo scioglimento di un matrimo- 
nio fra cittadini italiani per l’assenza di uno dei coniugi protrat- 
tasi per oltre cinque anni, ravvisa esattamente come un provvedi- 
mento del genere vada posto sullo stesso piano delle sentenze di 
divorzio e vada pertanto, sempre sotto il profilo del nostro ordine 
pubblico, trattato alla stessa stregua di queste. 

3. - Non molte sono le decisioni che recano applicazione delle 
altre norme di collegamento dettate dal nostro legislatore, ma 
van sono, in compenso, gli spunti di interesse che esse offrono. 
Già si è detto ampiamente della sentenza della Corte d’Ap- 
pello di Milano 5 giugno 1953, relativa alla tutela internazio- 
nalprivatistica del diritto al nome, e della sentenza della Cassa- 
zione 6 marzo 1953 n. 533 in tema di legge regolatrice dell’obbli- 
gazione alimentare verso i figli non riconoscibili. Nè, riguardo a 
tali decisioni, occorre aggiungere altro. 

ab In  tema di diritti reali sembra, invece, il caso di sottoli- 
neare che l’ordinanza 11 marzo 1953 del Tribunale di Venezia 
(pure già commentata) affronta anche e risolve, sia pur implicita- 
mente, il problema della legge competente a regolare l’acquisto 
della proprietà del bene contraverso. Per poter determinare se il 
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petrolio in contestazione era stato acquistato a domino ovvero a 
%on domino (siccome si assumeva da parte dell’Anglo Iranian 
Oil Comp.) occorreva invero accertare, in via preliminare, se la 
società persiana venditrice ne aveva in precedenza acquistata va- 
lidamente la proprietà. Ed i giudici veneziani hanno fatto corret- 
tamente ricorso - per questo scopo - alla lex rei sitae, vale a dire 
alla legge iraniana, che vigeva nel luogo di estrazione del petrolio 
conteso allorchè lo stesso venne attribuito imperativamente alla 
società venditrice. Per quanto l’ordinanza non rechi traccia di 
motivazione al riguardo, l’applicazione del principio sancito dal- 
l’art. 22 delle disposizioni sulla legge in generale appare palese. 

Altra decisione che presenta qualche riferimento con la disci- 
plina internazionalprivatistica dei diritti reali è la sentenza della 
Cassazione IO agosto 1953 n. 2699 (in Cass Civ., IV, 508 n. 2611), 
ove, dovendosi stabilire se il possessore di buona fede di assegni 
rubati o smarriti, emessi da banche operanti nel territorio degli 
Stati Uniti e quivi pagabili, possa o meno pretenderne il pagamento, 
si afferma che (( non possono essere applicati i principi della legge 
uniforme italiana sulla cambiale e sull’assegno bancario )), ma (( spet- 
ta alla parte interessata dimostrare se nella legislazione americana 
sussistano o meno principi analoghi a quelli contenuti nella legge 
uniforme italiana >). 

A parte l’infelice formulazione di quest’ultimo passo della mas- 
sima, la quale sembra nonpertanto comportare un chiaro rinvio 
alle leggi nord-americane, la soluzione adottata sembra corretta, 
perchè nel caso si discuteva soltanto (a quanto pare) dell’adempi- 
mento dell’obbligazione risultante dal titolo di credito e questa 
si configura, secondo quanto ritiene la dottrina prevalente, come il 
contenuto di un negozio unilaterale, cui è applicabile l’art. 25 cpv. 
delle disposizioni sulla legge in generale. Ma le particolarità del caso 
deciso inducono a far presente che, se le obbligazioni derivanti 
dal titolo di credito sono regolate dalla legge del luogo ove questo 
è stato emesso, l’acquisto e la perdita, invece, del suo possesso, 
gli effetti di questo e la sua tutela sottostanno - ex art. 22 delle 
preleggi - alla disciplina della lex rei sitae. Onde il determinare, 
ad esempio, se l’originario possessore del titolo rubato o smarrito 
potrebbe o meno ripeterlo presso il possessore di buona fede di- 
penderebbe soltanto dalla legge del luogo ove l’assegno al momento 
si trova. 

b) In tema di obbligazioni merita di essere anzitutto segnalata, 

28. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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per l’impegno posto nell’esegesi delle nozioni utilizzate dall’art. 25 
delle disposizioni sulla legge in generale, la sentenza della Cassa- 
zione 28 marzo 1953 n. 827 (in Cass. Civ., IV, 46 n. 1999 con nota 
Durante): Dovendosi determinare la legge regolatrice di un con- 
tratto di assicurazione e sostenendosi, fra l’altro, dal ricorrente 
che la volontà delle parti, per poter validamente funzionare come 
criterio di collegamento, dovrebbe escludere espressamente l’ap- 
plicazione delle altre leggi richiamate in detta disposizione, os- 
serva la C.C. come, contro tale preteso rigore formalistico, stia 
in primo luogo Q la considerazione che, per principio generale, la 
manifestazione di volontà, quando non sia soggetta a regolamenta- 
zione specifica, può estrinsecarsi in qualsiasi modo idoneo a ren- 
derla efficace )) e detta regola non trovi alcun limite particolare 
nella formulazione dell’art. 25 delle preleggi. Inoltre non sarebbe 
dubbio (( che il criterio stesso della autonomia conduce per ordine 
logico a rispettare la volontà delle parti quando essa possa comun- 
que desumersi dal contesto dell’atto, dovendosi riconoscere alla 
volontà stessa una funzione preminente rispetto agli altri elementi 
(cittadinanza, luogo del contratto) utilizzati dall’art. 25 per l’indi- 
cazione della legge applicabile o. 

Pur rilevando che la S.C. dà senz’altro per risolto il delicato 
problema della legge regolatrice del contratto di assicurazione, 
che è invece quanto mai dibattuto in dottrina, sembra che i criteri 
generali seguiti vuoi nella valutazione della portata del potere di 
autonomia conferito alle parti dall’art . 25 delle disposizioni sulla 
legge in generale, vuoi nella determinazione delle modalità secondo 
le quali detto potere può estrinsecarsi, siano del tutto corretti. 
Ché nessun requisito formale nè alcun particolare contenuto è 
richiesto per certo, nell’ambito del nostro ordinamento alle mani- 
festazioni di volontà intese a determinare la legge applicabile al 
rapporto obbligatorio, tutto riducendosi ad una mera questione 
di interpretazione del contesto dell’atto secondo i normali canoni 
di ermeneutica. E nemmeno sembra potersi dubitare che - entro 
certi limiti almeno - la formulazione stessa dell’art. 25 Disp. 
Prel. assicuri alla volontà delle parti una funzione preponderante 
rispetto agli altri criteri di collegamento ivi richiamati. 

Poichè nel caso di specie pretendevasi, inoltre, che gli effetti 
della sospensione della prescrizione nei confronti di un minore 
dovessero andar valutati in base alla legge nazionale di questi 
ex art. 21  Disp. Prel., il S.C. puntualizza poi opportunamente CO- 
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me le disposizioni relative alla sospensione della prescrizione 
(( anche se dettate da particolari motivi di ordine sociale, siano tut- 
tavia inerenti, per la loro finalità, all’istituto della prescrizione )), 
il quale (( non può essere sottratto al regolamento previsto dall’art. 
25 o. E anche siffatte conclusioni meritano consenso; in quanto 
la prescrizione estintiva si ricollega per certo alla sostanza del 
rapporto che attraverso ad essa viene ad estinguersi e non può, 
quindi, essere disciplinata da una legge diversa. Nè sembra po- 
tersi, d’altro canto, dubitare che quest’ultima, oltre a regolare 
i casi ed i termini della prescrizione stessa, sia altresì competente a 
determinare i casi della sua sospensione ed interruzione. 

Altra sentenza che merita esame, sempre in materia di rapporti 
obbligatori, è quella 22 settembre 1952 del Tribunale di Milano 
(in Mon. Trib., 12, n. IO) confermata dalla locale Corte d’Appello 
con sentenza 12 maggio 1453 (in Mort. Trib., 230 n. 454). Qui discu- 
tevasi, invece, della validità o meno dell’obbligo contratto da 
una delle parti verso l’altra di rimborsare a quest’ultima una 
determinata somma per le conseguenze fiscali di certo contrabban- 
do di pellicce da essa svolto e per le spese sostenute. Orbene, ritiene 
il Tribunale che (( la illiceità della causa dell’obbligazione fatta valere 
in giudizio non possa seriamente essere contestata ... giacchè non 
può dubitarsi che la causa della medesima sia il rapporto di parteci- 
pazione al reato, sia che voglia identificarsi nella forma di associa- 
zione o di mandato )), entrambi (( rapporti di natura illecita con 
l’evidente conseguenza che per le obbligazioni risalenti agli stessi 
non possono invocarsi le tutele della legge )). Nè del resto, si aggiun- 
ge, la situazione giuridica muterebbe, qualora all’obbligazione fatta 
valere volesse attribuirsi natura legale anzichè contrattuale, in 
quanto la legge svizzera (competente ex art. 25 cpv. Disp. Prel.), 
la quale Q ammette l’azione di regress0 nel caso di multa per con- 
trabbando fra mandatario e mandante, urterebbe sempre nel- 
l’insuperabile disposto dell’art .31 delle preleggi, che vieta l’efficacia 
nello Stato di leggi straniere quando il contenuto di esse sia con- 
trario all’ordine pubblico ed al buon costume B. 

Non avendo sott’occhio l’intero testo della sentenza, bensì la 
sola parte pubblicata, non sappiamo nè dove l’accordo in questione 
venne stipulato, nè quale fosse la nazionalità delle parti, nè se que- 
ste ebbero a designare questa o quella legge quale regolatrice del 
medesimo. E non sappiamo, pertanto, se la legge italiana sia stata 
applicata, al fine di determinare la liceità del contratto, quale 
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lex contractus, quale lex loci executionis o, semplicemente, quale 
lex fori. Comunque non possiamo a meno di avvertire che nel 
nostro sistema di diritto internazionale privato la liceità dell’obbli- 
gazione va determinata esclusivamente in base alla lex contractus 
e che nè l’art. 25, nè alcun’altra norma autorizzano, in particolare, 
l’applicazione al riguardo della lex loci execzitionis, la quale può 
venire in considerazione soltanto quando si tratti di disciplinare 
le modalità dell’adempimento, gli atti esecutivi in se stessi. Se, 
dunque, nel caso di specie lex contractus era la legge svizzera 
(come sembrerebbe da certi accenni che affiorano qua e là nel testo 
pubblicato), l’accertamento della liceità o meno della causa del- 
l’obbligazione dedotta in giudizio doveva compiersi non già con 
riferimento alla legge italiana, bensì in base al diritto svizzero. 
Salvo poi escludere (così come si è fatto correttamente per l’altra 
ipotesi considerata) 1’eEcacia del rapporto medesimo nell’ambito 
del nostro ordinamento in nome dell’ordine pubblico territoriale 
quando lo stesso, pur risultando lecito in base alla legge compe- 
tente a regolarne la sostanza, contrastasse poi con i principi fon- 
damentali di diritto vigenti in Italia. 

Qualche riferimento con questa stessa materia presentano an- 
che la sentenza della Cassazione 2 luglio 1953 n. 2042 (in Cuss. 
Civ., IV, 315 n. 2185) e la sentenza 2 luglio 1953 della Corte d’Ap- 
pello di Torino (in Foro Pad., 11, 64), relative entrambe ai riflessi 
delle leggi restrittive in materia di cambi e divise. Anche qui, 
essendo state pubblicate le sole massime, poco è dato di conoscere 
circa gli estremi delle controversie decise; anzi, per quel che ri- 
guarda la pronuncia della S.C., è perfino lecito dubitare se il fatto 
contemplato presentasse carattere di estraneità rispetto al no- 
stro ordinamento. Però è interessante constatare come tanto la S.C. 
quanto i giudici torinesi abbiano concordemente riconosciuto che, 
qualunque sia la legge competente a determinare la liceità del 
rapporto obbligatorio e quand’anche le leggi restrittive in questione 
non possano trovare nel caso diretta applicazione, il giudice adito 
deve ugualmente tener conto della situazione di fatto determinata 
dalla presenza di queste dtime, le quali possono financo porre il 
debitore nella assoluta impossibilità di adempiere nel luogo stipu- 
lato, salvo compiere un atto illecito o addiritura un reato. Soltanto 
è da avvertire che, mentre per la S.C. le norme che sanciscono il 
divieto di effettuare pagamenti con trasferimento della valuta estera 
oggetto dell’obbligazione (< non importano una impossibilità per- 
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manente ed assoluta della prestazione ... ma soltanto influiscono 
sulle modalità di esecuzione della prestazione stessa o, per la Corte 
d’Appello torinese, invece, (( è nullo per impossibilità di esecuzio- 
ne il contratto di compravendita di semilavorati di lana da espor- 
tarsi dall’Italia in Inghilterra se, in base alle disposizioni valutarie 
inglesi, non sia consentito alla ditta compratrice di disporre delle 
lire sterline necessarie per il pagamento D. Ovviamente il risultato 
può essere diverso da caso a caso, in dipendenza della maggior o 
minor gravità dell’impedimento ad adempiere derivante dalle di- 
sposizioni valutarie che vengono di volta in volta in considerazione, 
e - aggiungiamo - il determinarlo è questione non più di diiitto 
internazionale privato, bensì di mero diritto interno, trattandosi 
unicamente di vedere a quali giuridiche conseguenze l’impedimen- 
to rilevato dia luogo in base alla lex contractus; ma non possiamo 
nascondere che il punto di vista della S.C., soprattutto laddove si 
dichiara che il divieto di eseguire il pagamento mediante la valuta 
concordata incide soltanto sulle modalità di esecuzione, lascia 
alquanto perplessi. 

c) In tema di forma degli atti una esatta, per quanto ovvia, 
applicazione dei principi fissati nell’art . 26 delle disposizioni sulla 
legge in generale ricorre nella sentenza della Cassazione 23 maggio 
1953 n. 1508 (in Cuss. Civ., 111, 339, n. 1392 ed in Mon. Trib., 
288 n. 558), ove il S.C. puntualizza che ((la deroga al principio 
locus regit actum prevista, per la forma degli atti di ultima volontà, 
in favore della legge nazionale del testatore, non è subordinata 
alla di lui manifestazione di volontà di seguire detta legge nè 
alla condizione che questa sia comune a tutti gli eredi D. 

Maggior interesse offre però, per noi, la sentenza 27 febbraio 
1953 del Tribunale di Trieste (in G i w .  It . ,  I, 2 ,  956 con nota Geno- 
vese), relativa alla validità o meno di una clausola derogativa della 
competenza giudiziale, stipulata in modo non conforme all’art. I341 
Cod. Civ. fra due cittadini brasiliani in Brasile, al fine di regolare 
le controversie eventualmente nascenti dal trasporto via mare di 
una partita di caffè in Italia. I1 Tribunale, pur dando atto della na- 
tura vessatoria della clausola in questione e della mancanza della 
specifica approvazione per iscritto richiesta per questo genere di 
clausole dall’art. 1341 Cod. Civ., ha ritenuta valida ed operante 
la clausola stessa - oltre che per altri motivi, che qui non interes- 
sano - soprattutto in base al riflesso che detto articolo ((riflette 
puramente e semplicemente una forma da seguire nella stipula 
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di quelle che sogliono considerarsi clausole contrattuali vessatorie. 
Non si tratta quindi ... di una regola di diritto procedurale cui ap- 
plicare la disposizione dell’art. 27 delle preleggi, bensì di una nor- 
ma di diritto sostantivo non attinente al processo, ma avente 
efficacia nel processo ... di una norma attinente la forma dell’atto, 
nei riguardi della quale deve essere osservata la legge del luogo 
in cui viene compiuto e, nella fattispecie, quella brasiliana )). 

La questione è assai delicata, come tutte quelle che affrontano 
la- sottile distinzione tra forme ad sobmnitatem (regolate dall’art. 
26 delle disposizioni sulla legge in generale) e forme ad probationem 
tantum (le quali attengono strettamente alla materia dei mezzi di 
prova e sono, come questi, soggette alla lex fori) .  Però non direm- 
mo davvero che, come si è sostenuto, l’inclusione della clausola 
derogativa della competenza giudiziale fra le condizioni per cui è 
richiesta la specifica approvazione per iscritto sia stata determi- 
nata esclusivamente dalla considerazione della particolare impor- 
tanza che essa assume nel processo. Ben altri e ben più vasti sono 
gli interessi che da tale misura ricevono tutela: primo fra tutti la 
buona fede dei contraenti stessi. E corretta ci sembra, pertanto, 
la soluzione che il Collegio triestino ha dato alla questione di di- 
ritto internazionale privato che gli era stata sottoposta. 

4. - Assai numerose sono, ancora una volta, le sentenze che 
trattano questioni di diritto processuale civile internazionale. 

a )  Dopo il fausto ritorno di Trieste in seno alla madrepatria, 
ormai soltanto retrospettivo è l’interesse delle poche decisioni che 
- in materia di organizzazione del nostro potere giudiziario - 
ancora analizzano la posizione degli organi giurisdizionali che ope- 
ravano nella città giuliana e nella zona A ;  mentre, relativamente 
alla zona B, dopo la sentenza 3 marzo 1952 della Corte d’Assise 
di Trieste (nuovamente comparsa in Giur. It., IT, 243 con nota Ma- 
razzi e già adeguatamente commentata in altra rassegna di questa 
raccolta (cfr. Comzllzicazioni e Studi,  V, 413 e 425 segg.) nessun’al- 
tra pronuncia risulta pubblicata. 

Le due decisioni più importanti al riguardo provengono dalla 
S.C. e sono la sentenza della Cassazione - a Sez. Unite - 
29 maggio 1953 n. 1614 (in Cuss. Civ., V, 427 n. 2838 ed in Foro 
Pad., 11, 60) e la sentenza della Cassazione - Sez. PII Pen. - 12 
ottobre 1953 n. 3302 ric. Solazzi e Pace (in Cuss. Pen., VI, 95 n. 
3779 con pota Santucci, in Foro It,, II, 217 ed in Riv .  pen,, 11, 
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980). Le premesse da cui tali pronunce muovono sono addiritura 
antitetiche, in quanto la S.C. a Sez. Unite, uniformandosi financo 
letteralmente alle più recenti decisioni pubblicate in materia, 
considera apertamente lo Stato italiano come (( non più titolare 
della sovranità nella zona destinata a costituire il Territorio Li- 
bero di Trieste o laddove la 111 Sez. Penale, ritornando su quella che 
fu, a suo tempo, la posizione di partenza della giurisprudenza in 
questa materia, persiste a ritenere che la sovranità su detta zona 
(( non essendo passata all’istituendo soggetto di diritto internazio- 
nale, spetta ancora alla Repubblica Italiana v.  Ma identiche sono 
le conclusioni che da simili premesse, comunque, si traggono: 
vale a dire che l’organizzazione giudiziaria triestina appartiene in 
ogni caso al corpo unitario di quella italiana ed ((illegittime D 
sono, in particolare, le ordinanze emanate dal G.M.A. allo scopo 
di devolvere la giurisdizione ((ad altro organo che non ripete le 
sue attribuzioni dalla legge italiana)) o di modificare in altro 
modo l’ordinamento giurisdizionale medesimo. 

Dopo l’ampia elaborazione dottrinale cui lo status di Trieste 
nel lungo periodo intercorso fra la firma del Trattato di pace e il 
ritorno della città giuliana all’Italia ha dato origine, e che ha tro- 
vato vivace e diffusa eco pure in taluna delle rassegne di giurispru- 
denza precedenti a questa, sembra appena il caso di sottolineare 
come la tesi del perdurare della sovranità italiana presti il fianco 
a gravissime critiche e come anche l’affermazione della mera ita- 
lianità degli organi giurisdizionali che sedevano a Trieste, per es- 
sere veramente persuasiva, dovrebbe quanto meno poggiare su di 
un sufficiente approfondimento della formula della delegazione 
che si assume essere stata implicitamente conferita all’Italia, 
in siffatta materia, dal Trattato di pace; approfondimento che, 
invece, ancora una volta manca. 

Per contro consentiamo pienamente nella conclusione relativa 
alla totale inefficacia, per l’ordinamento giuridico italiano, delle 
ordinanze emanate dal G.M.A. - quale organo delle Potenze 
occupanti - allo scopo di apportare modifiche all’ordinamento 
giudiziario del territorio. Chè l’estensione della facoltà normativa 
dell’occupante a tale materia va sicuramente riguardata come 
illecita, dal punto di vista del diritto internazionale. E gli atti 
dell’occupante internazionalmente illeciti non possono spiegare 
efficacia veruna nell’ambito dell’ordinamento dello Stato occu- 
pato. 
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Concerne ancora la posizione di Trieste, quale territorio milii 
tarmente occupato, ma presenta per noi interesse assai limitato, 
la sentenza 7 ottobre 1953 del Consiglio di Stato (in Cuss. C i v ,  
V, 800 n. 3360), ove trovasi particolarmente puntualizzato che 
(( il ricorso proposto al Comandante militare del detto territorio 
non equivale al ricorso al Capo dello Stato e non preclude la pro- 
posizione del ricorso in sede giurisdizionale )). 

Principi sostanzialmente non dissimili troviamo affermati - 
come già per il passato - anche in ordine allo status della Libia 
e dell’Eritrea nel periodo compreso fra l’entrata in vigore del 
Trattato di pace e la data del trapasso dei poteri dall’amministra- 
zione prowisoria della Potenza occupante alle autorità delle nuove 
organizzazioni statali affermatesi su quei territori. Così la senten- 
za della Cassazione 12 agosto 1953 n. 2719 (in Cuss. Civ., IV, 516 
n. 2626 ed in Cass. Civ., 1954, I, 63 sgg. con nota Socini), dopo 
aver precisato ancora una volta che - mediante il Trattato di 
pace - lo Stato italiano avrebbe posta in essere una rinuncia 
unilaterale (derelictio) ai propri diritti di sovranità sui possedimenti 
in Africa e non una cessione della sovranità medesima a favore 
di altro soggetto internazionale, afferma di bel nuovo che - 
fino alla data della cessazione della amministrazione provvisoria 
affidata alla Potenza occupante - lo stesso ha nonpertanto con- 
tinuato ad esercitarvi la funzione giurisdizionale a mezzo degli 
organi giudiziari in precedenza colà costituiti, grazie ad una im- 
plicita delegazione contenuta nel Trattato medesimo; dal che la 
particoIare conseguenza che, nel caso, i giudici italiani rimasti in 
detti territori nel periodo indicato (( potevano essere delegati di- 
rettamente dai giudici residenti nel territorio metropolitano ad 
assumere una prova testimoniale 1). E la sentenza della Cassazione 
IO ottobre 1953 n. 2266 ric. P.M. contro Pilolli (in Cuss. Pen., 
IV, 434 n. 3610 ed in Riv. Pen., IT, g q ) ,  prendendo in particolare 
considerazione la legittimità e gli effetti delle modificazioni appor- 
tate in Eritrea dalle Potenze occupanti all’ordinamento giudizia- 
rio colà vigente in materia penale, ripete correlativamente che tali 
modificazioni hanno comunque (( determinato il doppio effetto 
di inesistenza delle sentenze emesse dai nuovi giudici, ma anche 
della irriconoscibilità della loro qualità di giudici italiani n: donde 
la possibilità di un nuovo giudizio in Italia, quando si tratti di rea- 
to commesso da un cittadino italiano in Eritrea prima del cessare 
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della sovranità italiana su tale territorio e ricorrano gli estre- 
mi di procedibilità all’uopo richiesti. 

Assai più interessante di queste decisioni - le quali altro non 
sono che ulteriori manifestazioni di un atteggiamento giurispru- 
denziale ormai abbondantemente consolidato - è, per altro, 
la sentenza della Cassazione - a Sez. Unite - 3 marzo 1953 n. 
517 (in Cuss. Civ., 11, 305 n. 685, in Foro Pad., I, 1292 ed in Giur. 
It., 1954, I, I, 315 con nota Cansacchi), che prende per la prima 
volta posizione circa lo status delle ex-colonie italiane dopo la 
proclamazione della Federazione etiopico-eritrea onde stabilire, in 
particolare, se gli organi giudiziari italiani siano tuttora compe- 
tenti a conoscere delle impugnazioni contro le sentenze emesse in 
quel territorio dai tribunali locali, allorquando questi agivano 
come organi di giurisdizione dello Stato italiano. I1 giudicato, il 
quale trova qualche precedente indiretto in decisioni relative ad 
altri possedimenti pure perduti dall’Italia, stabilisce anzitutto 
che - cessata, con l’amministrazione provvisoria dello Stato 
occupante, anche la delegazione implicita della funzione giurisdi- 
zionale all’Italia - la questione non potrebbe comunque essere 
risolta sulla base della perpetuatio jurisdictionis, in quanto nella 
specie ((non sono mutati gli elementi di fatto determinativi della 
giurisdizione, ma sono intervenute nuove norme legislative che 
incidono direttamente sulla competenza giurisdizionale )). Ciò po- 
sto, la S.C. osserva quindi che ((se la giurisdizione ... è una funzione, 
un attributo della sovranità, si deve concludere ... che ... la giurisdi- 
zione tanto si estende (nel tempo e nello spazio) quanto la sovra- 
nità: con la conseguenza necessaria che, cessata la sovranità di 
uno Stato su un determinato territorio e subentrata la sovranità 
di un altro Stato, cessa, senz’altro e immediatamente, l’esercizio 
della giurisdizione del primo Stato in quel territorio e vi si sosti- 
tuisce, senz’altro e immediatamente, l’esercizio della giurisdizio- 
ne dell’altro Stato ... . In tal caso le sentenze degli organi giurisdi- 
zionali del territorio ceduto, anteriori al trasferimento, come gli 
atti legislativi e quelli amministrativi quivi emanati, per effetto 
della cessione vengono attratti nell’ordinamento giuridico dello 
Stato cessionario; e non possono essere sindacati oltre dagli organi 
dello Stato cedente, che rispetto ai tribunali del territorio non 
hanno più carattere di giudici superiori )). E da tanto si conclude 
che le Corti giudiziarie italiane, ancorchè aventi sede in Italia, non 
possono ulteriormente giudicare le liti già pendenti, in grado in- 
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feriore, avanti gli organi giudiziari dell’Eritrea e, pertan to, nem- 
meno le impugnazioni da sentenze pronunciate da tali organi pri- 
ma della cessione. 

Questa sentenza ha incontrato il netto dissenso di chi l’ha auto- 
revolmente commentata sia sotto il profilo della inaccettabilità della 
tesi che ammette la (( trasferibilità R dell’ordinamento giuridico 
vigente nel territorio ceduto - e dei comandi concreti ivi loca- 
lizzati - dallo Stato cedente al cessionario, sia sotto quello della 
influenza del trapasso di sovranità sul persistere del potere giuri- 
sdizionale dello Stato cedente a conoscere in ulteriore istanza 
delle controversie in oggetto. Nè vogliamo sottacere - pur sen- 
za intendere con ciò di prendere posizione nella dibattuta questione 
circa la natura normativa o istituzionalistica dell’ordinamento 
giuridico in sè - che una (( trasferibilità o dell’ordinamento loca- 
lizzabile nel territorio ceduto spinta fino al punto di ricomprendere 
gli atti giurisdizionali soggetti a gravame lascia, in verità, alquanto 
perplessi. Però ci sembra che, nel valutare l’incidenza o meno del 
trapasso di sovranità sul permanere del potere giurisdizionale in 
capo allo Stato cedente non possa dimenticarsi come, nel caso 
nostro, la cessazione della sovranità italiana sul territorio dell’Eri- 
trea trovi sanzione addiritura in una norma interna, il D.L. 28 
novembre 1947 n. 1430 che ha reso esecutivo il Trattato di pace 
IO febbraio 1947. Per cui qui non si tratta tanto di vedere, in 
astratto, se la prosecuzione della giurisdizione in casi del genere 
costituirebbe o meno una indebita intromissione nella sfera di 
sovranità esclusiva del nuovo Stato, quanto di stabilire, in con- 
creto, se ciò non importerebbe anzitutto violazione della norma 
interna anzidetta. E, poichè detta norma ha implicitamente di- 
sposto la cessazione di ogni atto di sovranità italiana sul territorio 
in parola e la giurisdizione va sicuramente riguardata come un 
atto di sovranità, ecco che, sotto questo profilo almeno, la decisione 
adottata parrebbe in tutto conforme a legge. Comunque - si 
condividano o meno i criteri seguiti dalla S.C. - l’ampia motiva- 
zione della sentenza in esame risulta assai chiara e ben condotta; 
ed anche questo non è piccolo pregio. 

b) Fra le decisioni che concernono i limiti  ed i criteri deter- 
minativi della giurisdizione civile italiana taiune toccano questioni 
di portata ed interesse generali, mentre altre si riferiscono alla 
specifica applicazione delle singole norme sulla competenza giu- 
risdizionale vigenti nel nostro ordipamento. 
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Nel primo gruppo, oltre quelle già ricordate in tema di matri- 
monio e divorzio, troviamo ancora qualche sentenza che, distin- 
guendo fra gli atti posti in essere dagli Stati quali titolari del po- 
tere sovrano e gli atti dai medesimi compiuti quali soggetti di 
diritto privato, ribadisce nuovamente il noto principio per cui i 
soggetti stessi godono di immunità dalla giurisdizione civile per 
quelli ma non per questi. Così la S.C., con sentenza 14 luglio 1953 
n. 2281 (in Cuss. Civ.,  IV, 391 n. 2346) ha ritenuto non sussistere 
esenzione dalla giurisdizione nei confronti dell’ordine di Malta 
relativarnen te ad un negozio dallo stesso concluso j w e  erivatorzcm 
con altro soggetto non dotato di sovranità; e, con sentenza 14 
agosto 1953 n. 2742 (in Cuss. Civ.,  VI, 123 n. 3577 con nota Ran- 
degger e 436 n. 3631 con nota Socini) ha del pari considerata sog- 
getta alla giurisdizione italiana - entro i limiti e nel concorso 
delle condizioni all’uopo previste dal nostro codice di rito - l’at- 
tività commerciale esercitata in Italia dalla U.R.S.S. tramite un 
ente economico a tal fine istituito. Analoghi principi troviamo 
altresì enunciati nella sentenza 15 maggio 1952 del Tribunale di 
Roma (in Refi. Giur. It., voce Competenza e Giurisdizione civile, 
n. 11); mentre gli stessi giudici, affrontando altrove il distinto 
problema delle immunità diplomatiche, aggiungono poi essere: 
(( esente dalla giurisdizione civile ogni atto dell’agente diplomatico, 
sia esso compiuto nell’ambito della funzione, ovvero attenga alla 
sua vita privata, (sentenza 27 febbraio 1953 del Tribunale di 
Roma, in Foro Pad., I, 1352.) 

Altra decisione che coinvolge un problema di vasta portata è 
infine la sentenza della Cassazione 26 agosto 1953 n. 2865 (in 
Cuss. Civ.,  V, 515 n. 2893), ove si legge che (( è criterio generale di 
giurisdizione - dato dal collegamento che la lite presenta con lo 
Stato italiano per il fatto che il convenuto è cittadino italiano - 
quello che in qualsiasi ipotesi e per qualsiasi materia i cittadini 
possono in ogni caso essere chiamati in giudizio in Italia N. Al quale 
proposito cade, però, opportuno far presente che - se 6 vero 
che l’art. 4 C.P.C. subordina la sussistenza della giurisdizione 
italiana alla presenza di taluna delle circostanze di collegamento 
ivi elencate, in quanto ha riguardo aii’ipotesi che manchi quell’e- 
lemento di collegamento principale che è dato, di norma, dalla cit- 
tadinanza italiana del convenuto - non tutti sono disposti a 
riconoscere al criterio della cittadinanza il carattere di criterio, 
oltre che generale, anche illimitato, Onde l’affermazione che il 
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cittadino possa esser chiamato in giudizio in Italia ((in qualsiasi 
ipotesi e per qualunque materia o, per quanto condivisa dalla dot- 
trina prevalente, potrebbe dar luogo a qualche dubbio. 

Delle restanti decisioni in materia il maggior numero concerne 
i criteri specifici di competenza giurisdizionale fissati dall’art. 4 
C.P.C. Così la sentenza della Cassazione 5 marzo 1953 n. 520 
(in Cass. Civ., 11, 241 n. 665 con nota Durante ed in G i w .  It., 
I, I, 1020 con nota Marazzi), prendendo in esame quel particolare 
elemento di collegamento che è dato dalla accettazione della giu- 
risdizione italiana da parte dello straniero convenuto, sancisce 
correttamente che la rinunzia ad eccepire la mancanza di giurisdi- 
zione del giudice italiano vale come manifestazione tacita di vo- 
lontà in tal senso e {(non abbisogna di particolari formalità, ma 
può ben ricavarsi dal comportamento del convenuto in giudizio, il 
quale, svolgendo la sua difesa di merito senza nulla eccepire circa 
la competenza del giudice adito, mostra tacitamente ma inequivo- 
cabilmente di rinunciare all’eccezione relativa )). Mentre la Corte 
d’Appello di Trieste puntualizza ancora opportunamente, in sen- 
tenza 29 marzo 1952 (in Refi. Giur. It., voce Competenza e Giuri- 
sdizione civile n. z ) ,  che l’accettazione stessa non vien meno quan- 
do l’eccezione di mancanza di giurisdizione venga proposta sol- 
tanto in comparsa conclusionale. 

Di nuovo la C.C., nella sentenza 8 ottobre 1953 n. 3214 già 
ricordata per altri fini, sancisce poi che (( il criterio di collegamento 
dettato dall’art. 4 n. I C.P.C. allo scopo di stabilire la giurisdi- 
zione del giudice italiano rispetto allo straniero può valere anche 
nel caso inverso, per stabilire la giurisdizione del Tribunale stra- 
niero nei confronti del cittadino italiano che abbia accettata la 
giurisdizione straniera; ma tale accettazione, espressa o tacita, 
deve in ogni caso intervenire prima della pronuncia della sentenza R. 
Ed anche simili principi sembrano del tutto corretti; in quanto il 
disposto dell’art. 797 n. I C.P.C. comporta, da un lato, che 
debba riconoscersi la competenza giurisdizionale del giudice stra- 
niero ogniqualvolta si sarebbe potuta affermare la giurisdizione 
italiana sulla medesima causa, se la domanda fosse stata proposta 
in Italia, ed il contesto dell’art. 37, 20 comma C.P.C. implica, 
d’altro canto, che l’accettazione tacita deila giurisdizione si 
concreti in un comportamento processuale, posteriore - come 
tale - alla domanda giudiziale, ma - naturalmente - anteriore 
alla pronuncia che definisce la lite. 
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La sentenza della Cassazione - a Sez. Unite - 22 aprile 1953 
n. 1075 (in Cass. Civ., V, 40 n. 2765 con nota Socini) e quella della 
Corte d’Appello di Genova 19 novembre 1952 (in G i w .  It., I, 
2, 629; Mon. Trib., 71 n. 137; Il Dir. Marittimo, 1954, 596; Riv. 
Dir. Int., 1954, 404 con nota Bentivoglio) si riferiscono invece ai 
differenti criteri di giurisdizione elencati nel n. z dello stesso art. 
4. Il S.C. - dopo aver precisato che, ove più siano i convenuti, 
la particolare facoltà di proporre azione davanti alla giurisdizione 
del luogo dove uno di costoro ha la residenza abituale, concessa 
dall’art. 11 della convenzione italo-francese 3 giugno 1930, è limitata 
alla sola ipotesi che questi non abbia domicilio in alcuno dei due 
Paesi (il che sembra veramente fuori discussione, visto che la con- 
venzione medesima lo prevede) - giudica in particolare che (( ai 
fini dell’applicazione dell’art. 4 n. 2 C.P.C., la cause relative alle 
successioni ‘ereditarie sono quelle di cui all’art. 22 dello stesso 
codice e non vi rientrano quelle che, pur avendo una relazione 
di carattere occasionale con la successione per l’origine ereditaria 
dei beni costituenti oggetto di una convenzione, riguardino esclu- 
sivamente la validità o meno della convenzione stessa e la legit- 
timità della rappresentanza di un minore)). Nè la decisione sem- 
bra, nel caso, errata; anche se parrebbe in verità preferibile che 
il concetto di successione ereditaria dovesse8 determinarsi non già 
sulla base del solo art. 22 C.P.C., bensì tenendo presente l’intero 
complesso delle norme processuali e sostanziali in materia. 

Assai più interessante, comunque, il caso deciso dalla Corte ge- 
novese, in cui trattavasi di stabilire la sussistenza o meno della 
giurisdizione italiana in ordine ad un contratto di arruolamento di 
marittimi italiani da parte di un armatore svizzero, stipulato in Ita- 
lia davanti ad un console svizzero e destinato ad avere esecuzione 
su una nave svizzera. La Corte, riformando l’impugnata sentenza 
8 settembre 1949 del Tribunale di Genova (il quale aveva dichia- 
rato la propria incompetenza per territorio), puntualizza anzitutto, 
in maniera chiara ed esauriente, il divario esistente fra i concetti 
di giurisdizione e di competenza, per concludere poi in favore della 
sussis tenza della competenza giurisdizionale italiana a norma 
dell’art. 4 n. 2 C.P.C., in quanto {(il contratto concluso nella sede 
di un consolato estero aperto in Italia deve ritenersi stipulato 
in territorio italiano, non avendo le sedi consolari carattere extra- 
territoriale )), nè la competenza giurisdizionale italiana rimarrebbe, 
d’altro canto, esclusa dall’eventuale concorrenza di una compe- 
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tenza giurisdizionale straniera )) poichè si tratterebbe (( di due 
giurisdizioni concorrenti, espressione di due sovranità concorrenti, 
l’una delle quali, per la sua stessa natura, non può escludere l’al- 
tra e l’esercizio dell’una piuttosto che dell’altra dipenderebbe 
dalla scelta dell’attore b. Come già è stato rilevato da altri, quest’ul- 
tima parte della motivazione lascia, per vero, alquanto dubbiosi. 
Giacchè è chiaro che i concetti di competenza esclusiva e di compe- 
tenza concorrente, presupponendo una norma che possa attuare 
una distribuzione di competenze, sono del tutto estranei alla ma- 
teria di cui si tratta e che, per il nostro ordinamento, vi può essere 
soltanto giurisdizione o mancanza della medesima, mentre rimane 
del tutto irrilevante che della controversia possano o meno cono- 
scere anche gli organi di un altro Stato. Senz’altro corretta appare, 
invece, la parte centrale e più pertinente della motivazione, rela- 
tiva allo status delle sedi consolari, che non comporta sicuramente 
alcun carattere di estraneità rispetto al territorio dello Stato 
locale. 

Mentre le decisioni fin qui elencate si riferiscono alle norme 
positive del nostro ordinamento sulla competenza giurisdizionale, 
qualche altra concerne, invece, la disposizioni negative del medesi- 
mo, raccolte nell’art. 2 C.P.C. Così dicasi, ad esempio, per la sen- 
tenza 18 novembre 1953 della Corte d’Appello di Roma (in Refi. 
Giu7. It., voce Competenza e Giurisdizione civile n. IO), che fissa 
il principio - invero ovvio - per cui i cittadini italiani con di- 
mora abituale in Italia non possono derogare convenzionalmente 
alla giurisdizione italiana allo scopo di sottoporre una controversia 
fra di essi, in materia matrimoniale, ai giudici di S. Marino. E 
così dicasi pure per la sentenza 24 marzo 1953 del Tribunale di 
Genova (in Rep. Giu7. It., voce Competenza e Giurisdizione ci- 
vile n. 3-7), ove, oltre all’interessante e corretta massima per cui 
t l a  validità del patto di deroga alla giurisdizione deve essere 
valutata al momento in cui sorge il rapporto processuale P, trovia- 
mo altresì opportunamente sottolineato che il giudizio sulla va- 
lidità formale del patto stesso (il quale deve risultare da atto scrit- 
to) va compiuto in base alle norme che regolano la forma di tale 
atto. Non più alle norme generali in materia, ma al particolare 
effetto preclusivo della giurisdizione ordinaria che discende dalla 
legge 8 maggio 1927 n. 783, con cui l’ordinamento italiano si è 
adattato alle norme internazionali poste dal protocollo di Ginevra 
24 settembre 1923, si nfensce infine la sentenza 28 marzo 1953 
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della Corte d’Appello di Napoli (in Foro Pad., I, 939 con nota 
Vecchione); per la quale ( (è valido il compromesso e la clausola 
compromissoria con cui si deferiscono in giudizio arbitrale estero 
le controversie che normalmente rientrerebbero nella competenza 
del giudice italiano quando i contraenti siano soggetti alla giuri- 
sdizione di diversi Stati che sottoscrissero quella convenzione )). 
E - aggiungiamo - quando si tratti di lite derivante da contratto 
n materia commerciale o in altra materia suscettibile di essere re- 
golata mediante arbitrato. 

c) I1 trattamento processuale degli stranieri fornisce materia, 
per quanto ci risulta, a due sole decisioni, entrambe del Tribunale 
di Milano. La prima, che reca la data de11’8 maggio 1953 (in Mon. 
Trib., 279 n. 547), verte in tema di reciprocità e contiene una chia- 
ra, anche se non dichiarata, presa di posizione contro la tesi enun- 
ciata in altra occasione dalla S.C., per cui anche il potere d’azione 

conferito agli stranieri sarebbe subordina to alla condizione previ- 
sta dall’art. 16 delle disposizioni sulla legge in generale. Del che 
non possiamo che compiacerci: in quanto pensiamo anche noi - 
con la dottrina più autorevole - che detto articolo si riferisca uni- 
camente ai diritti privati e non riguardi nè possa riguardare il po- 
tere d‘azione, che ha invece natura eminentemente pubblicistica, e 
che l’esercizio di quest’ultimo non possa pertanto subire esclusione 
alcuna per effetto del trattamento eventualmente difforme fatto ai 
cittadini italiani nell’ordinamento dello Stato cui lo straniero ap- 
partiene. La sentenza in esame rileva, del resto, come nel caso di 
specie tale ordinamento nemmeno prevedesse una qualsiasi limi- 
tazione all’esperimento dell’azione in giudizio fondata sulla nazio- 
nalità delle parti ed aggiunge, in maniera del tutto corretta, che la 
prova contraria doveva caso mai essere fornita da chi vi aveva in- 
teresse, giacchè la legge straniera qui non verrebbe comunque in 
considerazione come norma giuridica, bensì come un mero fatto. 

L’ordinanza istruttoria 6 luglio 1953 dello stesso Tribunale di 
Milano (in Mon. Trib., 283 n. 553) affronta invece, la nota questione 
relativa alla possibilità o meno di imporre cautio pro expensis 
allo straniero in quanto tale. E la risolve correttamente in base 
all’art. 17 della Convenzione dell’Aja 17 luglio 1905, resa esecuti- 
va in Italia con legge 27 giugno 1909, riconfermando che non può 
essere imposta cauzione o deposito a qualsivoglia titolo, a causa 
della loro sola qualità di stranieri, ai cittadini di uno degli Stati 
contraenti che abbiano il domicilio in uno degli stessi e siano 
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attori o intervengano in causa davanti agli organi giudiziari di 
un altro di questi Stati. Anzi, il magistrato estensore mostra di 
voler andare anche oltre; in quanto, essendo l’attore tedesco e 
sul riflesso che tanto la Repubblica federale tedesca quanto il 
nostro Stato appartengono ora ad organismi supernazionali (CECA) 
con istituzioni aventi giurisdizione su tutto il territorio dei Paesi 
aderenti, si mette financo in dubbio che lo stesso potesse essere, 
di fatto, considerato come straniero. Anticipazione allettante fin 
che si vuole, ma - a quanto sembra - ancora ben lontana dalla 
realtà concreta. 

d) Quantitativamente prevalenti sono però, ancora una volta, 
le pronunce che trattano dell’egicacia delle sentenze civili straniere. 

Talune prendono in esame la necessità stessa della delibazione, 
con particolare riferimento a certe convenzioni (quali la convenzio- 
ne consolare 15 agosto 1880 con la Romania ed il trattato 6 aprile 
1922 con l’Austria) il cui contesto ha dato anche in passato origine 
a ripetute controversie al riguardo. La S.C. (chè si tratta, rispetti- 
vamente, della sentenza della Cassazione 21 luglio 1953 n. 2437 
(in Cas. Civ., IV, 433 n. 249) e della sentenza della Cassazione 
a Sez. Unite, 12 ottobre 1953 n. 3323 (in Cuss. Civ., V., 480 n. 
3196 ed in Cuss. Civ., 1954, 11, 346 con nota Socini) distingue cor- 
rettamente fra efficacia di cosa giudicata ed efficacia esecutiva 
e precisa quindi che, mentre la prima deve essere nel caso ricono- 
sciuta automaticamente, gli ordini di esecuzione di dette conven- 
zioni lasciano invece sussistere immutato l’obbligo del giudizio 
di delibazione - con la struttura e la funzione che gli erano pro- 
prie - perchè le sentenze contemplate possano spiegare effetti in 
Italia. Si ribadisce, pertanto, il principio già altre volte affermato 
per cui, a prescindere da ogni altra questione, nè le sentenze di 
annullamento di matrimonio pronunciate in Romania, nè quelle 
analoghe emesse in Austria possono essere trascritte nei pubblici 
registri dello stato civile italiano prima di essere state delibate 
nelle forme di legge. 

Rettamente ha, però, disposto a questo riguardo il Tribunale 
di Milano (con sentenza g aprile 1953, in Foro Pad., I, 964 con nota 
Peretti Griva) che, quando per avventura una sentenza italiana 
passata in giudicato abbia riconosciuto che la sentenza straniera 
fosse da trascrivere senz’uopo di delibazione, l’ufficiale di stato 
civile non può arbitrarsi di rifiutarne la trascrizione. 

Sempre in questa materia un cenno a parte meritano, per altro, 
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in considerazione dei peculiari problemi che sollevano, la sentenza 
istruttoria 28 novembre 1952 della Corte d’Appello di Torino 
(in Riv. Dir. Int., 479 con nota Monaco) e la sentenza della Cassa- 
zione Penale - a Sez. Unite - 30 maggio 1953 n. 26 (in Cass Pen., 
IV, 243 n. 3069 con nota Rovelli ed in Foro Pen. 679), relative en- 
trambe allo stesso caso. Trattavasi di decidere se una sentenza di- 
chiarativa di fallimento pronunciata dai giudici svizzeri potesse 
o meno dar luogo ad un procedimento per bancarotta fraudolenta 
in Italia, pur senza esser stata quivi resa esecutiva con regalare 
giudizio di delibazione. E la Corte d’Appello di Torino - in- 
vestita mediante impugnazione del P.G. in luogo, dopo che il Giu- 
dice Istruttore presso il Tribunale di Verbania aveva emesso decla- 
ratoria di non doversi procedere per improcedibilità dell’azione 
penale - ha ritenuto che in tal caso non occorresse riconoscere 
alla sentenza straniera l’autorità di cosa giudicata, sibbene bastasse 
prender atto della medesima come fatto giuridico, ed assumerne 
il contenuto nella sua mera entità materiale; per il che nessuna 
delibazione è necessaria. La S.C. opina invece che la dichiarazione 
giudiziale di fallimento vada riguardata t( non già come una sem- 
plice condizione di procedibilità, ma come una vera e propria 
condizione obbiettiva di punibilità ai sensi dell’art. 44 C.P., perchè 
essa non condiziona soltanto l’esercizio dell’azione penale, ma in- 
cide sull’esistenza stessa del reato di bancarotta, al quale resta 
collegata da un rapporto di causalità, pur verificandosi come un 
avvenimento ad esso estrinseco D e che, per potersi legittimamente 
promuovere azione penale per il reato di bancarotta fraudolenta, 
sia pertanto necessario t( non solo che sia stata pronunciata all’e- 
stero sentenza dichiarativa di fallimento, ma che alla sentenza 
stessa sia stata attribuita efficacia giurisdizionale mediante il 
giudizio di delibazione D. Siccome, poi, le convenzioni italo-sviz- 
zere 22 luglio 1868 e 3 gennaio 1933 escludono dal loro ambito 
di applicazione le sentenze emesse in materia fallimentare e tanto 
la Corte d’Appello di Torino quanto il P.G. presso la Corte di 
Cassazione avevano da ciò tratto argomento per concludere che 
dette sentenze non potevano essere in alcun modo rese esecutive in 
Italia, la S.C. precisa che le convenzioni stesse non hanno t( carat- 
tere normativo nel senso di aver creato un sistema di norme di 
giurisdizione unitaria e di competenza esclusiva con abrogazione, 
per ciascuno degli Stati contraenti, delle norme interne di compe- 
tenza sullo straniero 1) e che pertanto in simili casi t( ciascuno dei 

29. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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due Stati continua ad applicare le proprie norme interne)) in 
materia. 

Condividiamo senza riserve quest’ultima affermazione; in quanto 
è chiaro (e ci stupisce che non lo sia stato fin dall’inizio) che l’impos- 
sibilità di estendere l’applicazione delle disposizioni di diritto 
particolare, contenute nelle convenzioni anzidette, alle sentenze 
svizzere in materia fallimentare non implica affatto che queste 
non possano farsi valere ugualmente in Italia in base alle norme 
li  diritto comune di cui agli art. 796 segg. C.P.C. Quanto al resto, 
ci limitiamo ad osservare che tutto dipende dalla soluzione che si 
assegna alla vexata quaestio del valore della sentenza dichiarativa 
di fallimento agli effetti della sussistenza del reato di bancarotta. 
Chè, se si ritiene - come ha opinato la S.C. e come sembra anche a 
noi - che la dichiarazione giudiziale di fallimento costituisca una 
condizione obbiettiva di punibilità, non vi ha dubbio che funzione 
della medesima non sia già di documentare semplicemente i fatti 
che sono serviti di base alla decisione del giudice straniero, bensì 
di rendere possibile, spiegando con questo effetti giuridici anche 
nell’ambito del nostro ordinamento, che il reato di bancarotta 
venga perseguito. E nessun effetto di questo genere può essere, 
ovviamente, riconosciuto ad una pronuncia straniera se non pre- 
via delibazione della medesima. 

Ancora in tema di necessità o meno della delibazione interes- 
sante è, infine, il caso deciso dal Tribunale di Trieste con sentenza 
29 aprile 1953 (in Foro Pad., I, 957 con nota Santomaso), re!ativo 
al riconoscimento delle sentenze straniere che siano state indicate 
come proprio presupposto da quella di cui si richiede la delibazione. 
Laddove la S.C., decidendo in passato una analoga fattispecie 
(cfr. Comzmicazioni e Studi, V, pag. 458), aveva espressamente 
ritenuta la necessità di estendere la delibazione anche a tali senten- 
ze, i giudici triestini opinano semplicemente che (< la sentenza di 
una Corte d’Appello, che a norma dell’art. 796 segg. C.P.C. dichiari 
efficace nella Repubblica una sentenza straniera di revoca di 
interdizione, costituisce prova sufficiente in ordine alla pronuncia 
dell’interdizione come della sua revoca o. Ma anche a tanto sem- 
bra potersi obbiettare che, essendo la sentenza di interdizione 
rimasta fino a quel momento estranea all’ordinamento del foro, 
nemmeno quella di revoca potrebbe nel caso ricevere riconoscimen- 
to, in quanto si fonda su una situazione giuridica che non trova ri- 
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spondenza nel medesimo. Ancora una volta è, dunque, l’imposta- 
zione stessa del punto che si presenta insoddisfacente. 

Se si prescinde dalle sentenze in tema di matrimonio e divorzio 
già ricordate, ben poche altre toccano questioni relative alle con- 
dizioni ed ai limiti per la dichiarazione di efficacia dei giudicati 
stranieri, quali risultano dalle norme comuni in materia. Anzi, 
una sola: la sentenza 12 giugno 1953 della Corte d’Appello di 
Milano (in Foro Pad., 11, 46), per cui t( sono suscettibili di deliba- 
zione anche le sentenze straniere che si limitano all’adozione di 
misure economiche provvisionali nel corso di una procedura di 
divorzio ove tali misure possono ricevere pratica attuazione nel 
territorio italiano )). 

Assai numerose sono, invece, le decisioni che continuano ad 
affrontare la trita questione - per noi di scarso interesse, in quanto 
riguarda il mero diritto processuale interno - relativa alla compe- 
tenza assoluta ed inderogabile (c.d. competenza funzionale) del 
giudice della delibazione. Si tratta, in maggioranza, di sentenze 
della S.C., che confermano il principio già più volte ribadito per 
cui, in caso di delibazione di sentenza straniera di annullamento 
di matrimonio, la competenza a conoscere della domanda relativa 
spetta inderogabilmente alla Corte d’Appello nella cui circoscri- 
zione l’atto di matrimonio è stato trascritto, anche se la sentenza 
stessa rechi statuizioni accessorie di ordine patrimoniale da ese- 
guirsi altrove. Così, fra le tante, Cass. 13 dicembre 1952, n. 3185 
(in Cuss. Civ., 11, 124, n. 642), Cass. SU.,  24 settembre 1953, n. 
3056 (in Cuss. Civ., V, 589, n. 3023), Cass. SU.,  2 ottobre 1953, 
n. 3142 (in Cuss. Civ., V, 619, n. 3078), Cass. SU.,  7 ottobre 1953, 
n. 3186 (in Cuss. Civ., V, 634, n. 3107), Cass. SU.,  19 dicembre 
1953, n. 3746 (in Cuss. Civ., VI, 577, n, 3906). Ma è degno di nota 
che anche la (( ribelle )) Corte d’Appello di Torino sembra ormai 
adeguarsi senza ulteriori resistenze a tale indirizzo: v. ordinanza 
14 luglio 1953, in Foro Pad., I, 1327. 

Per quanto si riferisca anch’essa al mero diritto processuale 
interno, un particolare cenno merita, a questo proposito, l’ordinan- 
za 11 dicembre 1952 della Corte d’Appello di Genova (in Foro It., 
I, 398 con nota Bartolomei), che affronta e risolve un caso vera- 
mente nuovo. La Corte genovese era stata chiamata a conferire 
efficacia esecutiva ad una dispensa canonica per matrimonio rat0 
e non consumato riferentesi ad un matrimonio concordatario cele- 
brato in Fiume, quando questa città apparteneva ancora all’Ita- 



452 WALTER ZANNINI 

lia, e trascritto nei registri di stato civile di quel luogo. Ed il que- 
sito pregiudiziale che si poneva era di vedere quale fosse l’organo 
funzionalmente competente ad emettere un provvedimento del 
genere, una volta che Fiume ed il suo territorio erano ormai passati 
dalla sovranità italiana sotto quella di un altro Stato e più non 
esisteva l’organo designato come competente, al riguardo, dalla 
legge del 1929 annessa al Concordato fra l’Italia e la S. Sede. 
Orbene la Corte, dopo aver premesso che il matrimonio in questio- 
ne - per essere stato regolarmente trascritto quando la città di 
Fiume faceva parte dello Stato italiano - aveva acquistato effetti 
civili in tutta Italia e doveva pertanto trovarsi anche il modo di 
far conseguire pari efficacia al correlativo provvedimento di di- 
spensa, ha ritenuto (( potersi applicare per analogia la norma di 
cui all’art. 796 C.P.C. (scritta per i giudizi di delibazione), secondo 
cui la competenza è determinata dal luogo in cui la sentenza deve 
trovare esecuzione r) ed ha quindi identificato tale luogo, nel caso 
di specie, con quello di residenza del marito, disponendo che 
l’ufficiale di stato civile del medesimo avesse a trascrivere nei 
propri registri vuoi l’atto di matrimonio, vuoi il provvedimento 
di dispensa. 

Rifacendoci allo spirito informatore della legislazione concor- 
dataria, che tende ad una rigorosa unificazione di destino del vin- 
colo canonico e di quello civile, concordiamo senz’altro con i giu- 
dici genovesi nel ritenere che, non soccorrendo nel caso la legge 
matrimoniale del 1929, la soluzione del problema dovesse essere 
ricercata altrove. Ma non ci sembra che il richiamo analogico 
all’art. 796 C.P.C., di per sè fondato, possa aiutare in alcun modo 
a superare il punto; in quanto (( il luogo in cui la sentenza (estera) 
deve avere attuazione )) non è quello della residenza del marito 
ma, ancora una volta, quello dove il vincolo venne reso pubblico 
mediante trascrizione e dove la sentenza straniera verrà pure 
annotata a margine dell’atto coniugale. Piuttosto, pare anche a 
noi che la regola processuale che attribuisce la competenza a 
rendere esecutiva la dispensa canonica per matrimonio rat0 e non 
consumato alla Corte d’Appello del luogo ove il matrimonio è 
stato trascritto sia dovuta a mere considerazioni di opportunità 
pratica e che, pertanto, scomparso detto organo, la funzione deli- 
bativa ben possa essere esplicata da qualsiasi altra Corte d’Appello, 
a scelta del richiedente. Onde la soluzione adottata troverebbe, 
nel caso, ugualmente giustificazione. 
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Altra sentenza che non va oltre il terreno processuale interno, 
ma che merita di essere ugualmente segnalata in quanto segna il 
punto di arrivo di controversie di cui si 6 fatto ripetutamente cenno 
nelle precedenti rassegne, è infine quella della Cassazione - a 
Sez. Unite - zg gennaio 1953 n. 248 (in Cuss. Civ., VI, 457 n. 
3633 con nota Taranto), relativa alla. competenza a conoscere 
delle azioni intese a far dichiarare l’inefficacia della sentenza di 
nullità matrimoniale, trascritta nei registri dello stato civile ita- 
liano senz’essere stata previamente delibata. La S.C. ritiene che 
detta competenza sia sottratta in ogni caso al Tribunale e riser- 
vata alla Corte d’Appello, in quanto (< la competenza funzionale, 
esclusiva e inderogabile, non riguarda soltanto la delibazione della 
sentenza straniera, ma anche l’esame preliminare della necessità 
o meno della delibazione perchè la sentenza straniera ... abbia 
efficacia in Italia, stante la inscindibilità al riguardo dell‘attività 
giurisdizionale della Corte )). Ma - a parte la necessità di assegnare 
all’art. 796 C.P.C. una interpretazione rigorosamente restrittiva, 
in considerazione della deroga che lo stesso apporta al fondamentale 
principio del doppio grado di giurisdizione - a noi sembra che 
altro sia l’accertare se in certi casi la delibazione è o meno neces- 
saria ed altro il vedere se un simile esame preventivo sia stato 
o meno effettuato. E, se possiamo comprendere che il primo com- 
pito resti riservato al giudice della delibazione, non vediamo dav- 
vero - con riferimento alla fattispecie decisa - perchè finanche il 
secondo, il quale implica una mera indagine di fatto, debba essere 
sottratto alla competenza del giudice ordinario. 

Prendendo ora in esame le pronunce che toccano questioni 
di diritto processuale originate dall’adattamento del nostro ordi- 
namento alle norme poste da accordi internazionali in cui l’Italia è 
parte, troviamo anzitutto un cospicuo numero di sentenze che, 
interpretando l’art. 6 della convenzione 30 giugno 1939 con la 
Repubblica di S. Marino, in correlazione con le norme generali in 
materia, confermano nuovamente il principio ormai (< consolidato )) 
per cui le procedure di delibazione relative alle sentenze sanmarinesi 
di nullità matrimoniale debbono svolgersi con la partecipazione del 
P.M. e questi è legittimato ad impugnare il decreto presidenziale 
di esecutorietà che tiene luogo di sentenza. Così, ad esempio, 
Cass., 13 dicembre 1952 n. 3185 (in C a s .  Civ., 11, 124 n. 642); 
CaSS. S.U. IO gennaio 1953 n. 30 (in Cass. civ., 11, 169 n. 652 
con nota Lenti; G i w .  It., I, I, 332; Foro Pad., 11, IO; Mon. Trib., 



WALTER ZANNINI 454 

20 n. 24; Riv. Dir.  Int., 466); Cass. 11 novembre 1953 n. 3521 
(in Cuss. Civ., VI, 503 n. 3750); App. Torino 14 luglio 1953 (in 
Foro Pad., I, 1327); App. Roma 18 novembre 1953 (in Rep. Giur. 
It., voce Delibazione n. 22 e 23). 

Più interessante è però, per noi, la sentenza della Cassazione 
- a Sez. Unite - 16 marzo 1953 n. 632 (in Cass. Civ.,  IV, 14 n. 
1992 con nota Socini; Foro It., I, 641; Man. Trib., 159 n. 305; 
Riv. Dir. Int., 18g, con nota Morelli; Giur. It., 1954, I, I, 387 
con nota Miele), relativa all’applicazione dell’accordo 6 aprile 
1922 con la Cecoslovacchia. Trattandosi di stabilire se il giudice 
straniero che aveva emesso la sentenza di cui si chiedeva la deli- 
bazione fosse fornito o meno di competenza giurisdizionale e poichè 
l’art. I n. I di detta convenzione rinvia, all’uopo, alle norme sulla 
competenza giurisdizionale fissate dal nostro legislatore, la S.C. si 
chiede anzitutto se tale rinvio concerna le norme vigenti all’epoca 
in cui fu stipulata la convenzione stessa o quelle operanti nel tempo 
in cui si richiede la delibazione. E (( sembra al Collegio che in que- 
sto secondo senso debba interpretarsi la convenzione )), sia con 
riguardo alla (( formulazione letterale della disposizione )), sia per 
(( il principio dell’autonomia dell’azione di delibazione rispetto alla 
domanda proposta davanti al giudice straniero o. Ma, poichè la 
competenza giurisdizionale del giudice cecoslovacco sarebbe stata, 
nel caso, frutto di accettazione volontaria della medesima da parte 
degli interessati, si esclude poi che questa potesse legittimamente 
esplicarsi, perchè (( l’accettazione, espressa o tacita, della giurisdi- 
zione straniera è consentita soltanto se essa non implichi modifiche 
o deroghe alla giurisdizione italiana D vietate dall’art. 2 C.P.C. 

Orbene, mentre la prima di queste due massime si palesa 
senz’altro corretta più ancora che per l’insieme di ragioni addotte 
dalla S.C. per il motivo che l’art. I dell’accordo in questione im- 
plica un rinvio mobile, la seconda ha dato adito a notevoli perples- 
sità, che sembra alquanto difficile poter superare. Come ha dimo- 
strato la dottrina più autorevole, il problema del coordinamento 
fra l’art. 797 n. I C.P.C. (cui l’art. I n. I della convenzione rinvia) 
e le norme sulla giurisdizione in generale non può, invero, condurre 
ad escludere - ai fini della dichiarazione di efficacia della sentenza 
straniera - il libero giuoco dell’accettazione volontaria della giuri- 
sdizione straniera come criterio di competenza internazionale, an- 
che se ciò importi deroga alla giurisdizione italiana. Chè l’art. 
797 n. I richiama l’art. 2 C.P.C. soltanto per il caso che le parti 
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si siano accordate per sottrarre la lite alla giurisdizione dello Stato 
da cui la sentenza proviene, mentre, per il caso inverso di accetta- 
zione della giurisdizione straniera, è l’art. 4 C.P.C. che viene 
richiamato. Onde basterà che uno qualsiasi dei criteri ivi elencati 
ricorra perchè detta giurisdizione risulti giustificata. 

Per chiudere l’argomento segnaliamo, ancora una volta, la 
sentenza 28 marzo 1953 della Corte d’Appello di Napoli (in Foro 
Pad. I, 939 con nota Vecchione). La quale, coordinando opportu- 
namente le disposizioni del protocollo di Ginevra 24 settembre 
1923 con l’art. 800 C.P.C., sancisce in maniera del tutto corretta 
che, dovendo la procedura arbitrale essere regolata dalla legge 
del luogo ove l’arbitrato viene posto in essere, ((non può essere 
reso efficace in Italia un lodo di arbitrato estero che non sia stato 
o comunque non avrebbe potuto essere dichiarato esecutivo se- 
condo la legge processuale vigente nello Stato in cui venne pro- 
nunciato )). 

Al di fuori dei temi fin qui esaminati l’unica decisione di cui 
abbiamo notizia, che ancora tocchi questioni di diritto processuale 
civile internazionale, è la sentenza 17 gennaio 1952 del Tribunale di 
Milano (in Giur. It., I, 2, 159 con nota Mandrioli), in materia di 
esecuzione di atti istruttori all’estero. Dovendosi valutare l’effi- 
cacia o meno di una prova per testi espletata - su richiesta dei 
giudici italiani - nel Principato di Monaco ad opera di quei giu- 
dici, il Tribunale afferma che (( la procedura relativa all’assunzione 
di testimoni da parte dell’autorità straniera a seguito di rogatoria 
del giudice italiano è regolata dalla legge processuale del luogo ove 
l’assunzione è compiuta s; ma precisa poi che, nel caso di specie, 
la prova stessa poteva ritenersi valida ed efficace anche perchè la 
legge monegasca non offriva alle parti garanzie minori di quelle 
assicurate, nelle situazioni reciproche, dalla legge processuale ita- 
liana. L’interesse maggiore della decisione risiede ovviamente in 
quest’ultimo inciso, cui i giudici milanesi hanno per altro il torto di 
non aver conferito il rilievo e gli sviluppi che meritava. È noto, 
invero, che la parificazione degli atti istruttori assunti all’estero 
a quelli assunti in Italia non ha carattere illimitato ed incondizio- 
nato, ma, dovendo gli stessi inserirsi direttamente nel procedimen- 
to italiano, è in particolare necessario che l’attività statuale stra- 
niera, per i caratteri che presenta e per le garanzie che offre, sia 
idonea a sostituire la corrispondente attività italiana. Onde rien- 
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tra fra i compiti del giudice che tali atti dovrebbe utilizzare di 
accertare ante omnia, l’avveramento di simile condizione. 

5. - Passando ora a considerare le decisioni pubblicate nel 
1953 in tema di diritto penale e processuale penale internazionale, 
non possiamo a meno di avvertire che le stesse - come, del resto, 
anche quelle corrispondenti in materia di diritto processuale civile 
- assai spesso riguardano più il diritto internazionale pubblico 
che quello privato. Onde non sembra questa la sede più appropriata 
per una loro disamina e se ne farà cenno solo per quel tanto che 
può qui interessare. 

a )  I l imit i  d i  applicabilità della legge penale italiana, oltre a 
fornire materia alla sentenza della Cassazione 23 gennaio 1953 
n. 143 ric. Jovovic (in Cass. Pen., I, 120 n. 117, ed in Riv. Pcn., 
11, 372) ed all’ordinanza pure della Cassazione 18 marzo 1953 
n. 405 ric. Gottardi (in Riv. Pen., 11, 880 e Arch. Pen., 11, 635) 
delle quali ci disinteresciamo in quanto concernono in prevalenza 
le facoltà dello Stato occupante - vengono altresì in considera- 
zione nella interessante sentenza 28 giugno 1953 del Giudice Istrut- 
tore presso il Tribunale di Frosinone (in Foro It., 11, 177 con nota 
Miglioli e 230 con nota Argan), che affronta nuovamente il dibat- 
tuto problema della giurisdizione per i reati commessi nelle regioni 
cedute dall’Italia ad altri Stati prima della cessazione della sovra- 
nità italiana. I1 magistrato estensore, uniformandosi costanzial- 
mente ai principi fissati in materia della S.C., rileva che (( ove il 
territorio sia stato ceduto ad altro Stato cessa, con la sovranità, 
l’esercizio in loco della nostra giurisdizione )), ma, se viene così 
meno il titolo di giurisdizione principale per ragione di territorio 
di che all’art. 6 C.P., non è detto che non possa soccorrere l’altro 
di giurisdizione suppletoria di che agli art. 9 e IO C.P., (( analoga- 
mente a quanto avviene per i reati commessi all’estero, alla cui 
disciplina processuale quelli commessi nella zona poi ceduta devono 
ineluttabilmente equipararsi t).  E, poichè nel caso di specie, anche 
l’imputato doveva ora considerarsi straniero, tale essendo dive- 
nuto in seguito al Trattato di pace, si conclude per la improcedi- 
bilità dell’azione penale, facendo difetto le particolari condizioni 
richieste dalla legge per la perseguibilità dello straniero a causa di 
un reato commesso all’estero. 

Tale formula di proscioglimento è stata da taluno vivacemente 
criticata, in quanto - si è detto - la cessione di territorio in forza 
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di un atto legittimo stipulato fra Stati opera un integrale trasferi- 
mento della sovranità sui luoghi ceduti, con tutti i diritti ed i po- 
teri afferenti, onde si avrebbe piuttosto una assoluta carenza, 
nello Stato cedente, del titolo di legittimazione idoneo a realizzare la 
pretesa punitiva. Ma - a parte le discussioni cui il principio della 
perpetuati0 jurisdictionis potrebbe, in simili casi, dar luogo - non 
va dimenticato che, in materia penale, i nostri giudici hanno fa- 
coltà di conoscere di ogni fatto preveduto dalla nostra legge come 
reato da chiunque e contro chiunque commesso, solo variando le 
condizioni di procedibilità. Per cui sarà questione di riscontrare, 
come appunto ha fatto il Giudice Istruttore di Frosinone, se nel 
caso di specie queste siano presenti o meno, ma in nessuna ipotesi 
- a quanto sembra - potrà parlarsi a priori di assoluta carenza 
della giurisdizione. 

Ancora in tema di limiti di applicazione della legge penale ita- 
liana segnaliamo, infine, la sentenza della Cassazione 16 maggio 
19.53 ric. Ragazzi (in Cuss. Pen., 111, 274 n. 2663 ed in Arch. Pen., 
11, 628); la cui massima dà, per altro, adito a qualche perplessità. 
Infatti la S. C. subordina la perseguibilità di un reato commesso 
da un cittadino italiano in una sede consolare italiana all’estero 
alle condizioni di procedibilità dettate per i reati commessi all’este- 
ro, sul riflesso che t( le sole sedi delle rappresentanze diplomatiche 
e non anche quelle consolari fanno parte del territorio nazionale )). 
Mentre è invece principio ormai pacifico che nemmeno la c.d. 
extraterritorialità delle sedi diplomatiche si concreta in una situa- 
zione di vera e propria estraneità rispetto al territorio dello Stato 
locale. 

b)  I rapporti fra lo Stato del luogo in cui è stato commesso il 
reato (la cui giurisdizione si presenta, pertanto, come principale 
rispetto a quest’ultimo) e lo Stato ove il reo abbia trovato rifugio 
(titolare di una giurisdizione meramente suppletoria in materia) 
trovano opportuno regolamento mediante l’istituto dell’estradi- 
zione, il cui fondamento consiste appunto nel riconoscimento del 
dovere del secondo di consegnare l’imputato o il condannato al 
primo rispettivamente per gli scopi del procedimento penale o per 
l’esecuzione della condanna. Le garanzie giurisdizionali, però, che 
nel nostro ordinamento circondano tale importante istituto e la sua 
attuazione processuale suscitano sovente delicate questioni e nume- 
rose sono, ancora una volta, le decisioni in materia. 

Iniziando da quelle che toccano problemi di carattere generale, 
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ricordiamo anzitutto la sentenza della Cassazione 23 marzo 1953 
n. 1142 ric. Gardi (in Cass. Pe.rz., 11, 395 n. 1999) ove si dichiara 
in tutto legittima l’estradizione di chi abbia perduto la cittadinanza 
italiana e si sia stabilito all’estero prima di commettere i reati per 
i quali la medesima è richiesta; massima, questa, di ovvia esattez- 
za, essendo ovvio che lo stato personale da considerarsi agli effetti 
penali è quello del tempo del commesso reato. 

Altre pronunce, alquanto più interessanti, traggono invece 
ispirazione dal noto principio della specialità della estradizione, 
per cui l’estradato non può essere assoggettato a pena per con- 
danna diversa, nè giudicato per un fatto anteriore e diverso da 
quello per cui l’estradizione stessa è stata offerta o concessa. 
Così la Corte d’Appello di Torino, con sentenza 2 maggio 1953 
(in Riv. Pen., 11, 599), ribadisce che (( il cittadino italiano estradato 
per l’esecuzione di una condanna non può, dopo l’esecuzione, es- 
sere trattenuto in carcere per l’espiazione di pena relativa ad altra 
condanna per cui fu negata l’estradizione o. E la C.C., con sentenza 
21 febbraio 1953 n. 633 ric. Marchesi (in Cass. Pen., I, 333 n. ~ z I ) ,  
nonchè il Tribunale di Milano, con sentenza 2 luglio 1953 (in Riv. 
Pen., 11, 838), confermano che non può procedersi contro l’estra- 
dato per reati diversi da quelli per cui è stata chiesta ed ottenuta 
l’estradizione, salvo che l’imputato medesimo vi consenta in maniera 
espressa o tacita. Vero è che la massima dclla prima di queste 
due sentenze (sola pubblicata) recita altresì che ciò (( non impedisce 
che per altri reati si proceda contro di lui quando egli si trovi 
nel territorio della Repubblica e quivi i reati siano stati commessi )). 
Ma - di fronte a sì palese contraddizione in termini - propen- 
diamo senz’altro a credere che il C.C. abbia inteso riferirsi o alla 
possibilità, non contestata da alcuno, che si proceda penalmente 
per fatti non contemplati nell’atto di estradizione considerando, 
per altro, l’imputato come assente dallo Stato o all’ipotesi che la 
presenza dell’imputato stesso sul territorio nazionale non dipenda 
più dall’avvenuta estradizione, nel qual caso è pure pacifico che 
l’esercizio della potestà punitiva da parte dei nostri giudici non 
incontrerebbe più limiti di sorta. 

Appartiene, da ultimo, a questo gruppo di decisioni anche la 
sentenza della Cassazione 18 dicembre 1953 n. 3980 ric. Facciolo 
(in Cass. Pen., VI, 405 n. 4534), relativa ai rapporti fra estradizione 
ed espulsione. La massima, per cui l’espulsione crea una modi- 
ficazione nella condizione giuridica del condannato estradato 
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talchè questi non è più garantito dalla norme sull’estradizione o 
e diviene in particolare (< legittimo nei suoi confronti qualsiasi 
provvedimento di natura giurisdizionale o, risulta in tutto conforme 
alle conclusioni della dottrina in materia. Perchè, se è vero che in 
seguito all’espulsione il condannato viene a trovarsi nel territorio 
dello Stato verso il quale fu inoltrato come se vi fosse stato traspor- 
tat0 da una qualsiasi causa naturale, è logico e conseguente che le 
guarentigie previste per l’estradato come tale più non possano 
trovare applicazione e che il magistero punitivo di detto Stato 
possa, ancora una volta, esplicarsi in tutta la sua pienezza. 

Sempre in tema di estradizione, altre pronunce si riferiscono, 
poi, alla traduzione in atto dei numerosi strumenti internazionali 
stipulati al riguardo dal nostro Paese. Ricordiamo, fra queste, 
la sentenza della Cassazione 13 ottobre 1953 n. 1787 ric. Borsani 
(in Cass. Pen., IV, 376 n. 339z), la quale rileva come la convenzione 
italo-svizzera approvata con R.D. 5 maggio 1869 non porti comun- 
que eccezione al principio per cui l’estradizione del cittadino 
non è ammessa, la sentenza della Cassazione IO gennaio 1953 
n. 30 nc. P.M. contro Zegner (in Cass. Pen., I, 347 n. 979 ed in 
Riv. Pcn., 11, II~), che precisa come - ai fini dell’applicazione del 
trattato italo-austriaco reso esecutivo con R.D. 13 dicembre 1923 - 
debba aversi riguardo non già alla pena che potrà essere irrogata 
in concreto dal giudice straniero bensì alla pena edittale, e la sen- 
tenza pure della Cassazione 3 agosto 1953 n. 3148 ric. Gardi (in 
Cass. Pcn., IV, 469 n. 3704). in cui troviamo sottolineato - con 
particolare riferimento alla convenzione italo-francese approvata 
con R.D. 30 giugno 1870 - che nessuna condizione di ordine per- 
sonale può spiegare influenza laddove il delitto per cui l’estradizio- 
ne è stata concessa sia espressamente contemplato nello strumento 
che regola la materia. Mentre tutte queste decisioni presentano, 
per la verità, mediocre interesse, maggior rilievo merita invece la 
sentenza 7 luglio 1952 della Cassazione ric. Giovanelli (in Giztst. 
Peiz., 111, 37 n. 31), pure relativa al trattato italo-francese ora 
citato. Stabilendo che {(la condizione di un mandato di arresto, 
necessaria perchè la estradizione sia accordata, non è tale da esimere 
le Sezione Istruttoria dal condurre le indagini imposte dal nostro 
codice di rito sulla esistenza di sufficienti indizi di reità )), la S.C. 
si 6 posta, infatti, in contrasto con la dottrina prevalente, la quale 
opina al contrario che, in regime convenzionale, l’esistenza in 
misura sufficiente di indizi di reità sia generalmente attestata, 

* 
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per presunzione non controvertibile, dai documenti stessi (nel 
caso: mandato di arresto) che la convenzione indica. 

c) Anche l’eficacia delle sentenze 9enali nell’ambito del no- 
stro ordinamento ha fornito nuovamente materia a qualche pro- 
nuncia di un certo interesse. 

Così la sentenza della Cassazione 13 maggio 1953 n. 2152 ric. 
P.M. contro Ramaciotti (in Cuss. Pen., 111, 240 n. 2517 ed in 
Giust. Pen., 111, 509 n. 428) e la già ricordata ordinanza pure della 
Cassazione 18 marzo 1953 n. 405 ric. Gottardi (in Riv. Pen., 11, 
880 e in Arch. Pen., 11, 635) ritornano sul dibattuto problema del 
valore delle sentenze pronunciate dai Tribunali Militari. Alleati 
nei confronti di cittadini italiani per ribadire ancora una volta 
- contro l’opinione di chi persiste a considerare i noti decreti 
11 febbraio 1944 n. 31 e 20 luglio 1944 n. 162 strettamente colle- 
gati al regime armistiziale - che gli stessi hanno al contrario equi- 
parato in via permanente le decisioni in parola alle sentenze pe- 
nali italiane. Per cui non si ha scrupolo a stabilire, nell’un caso, 
che delle medesime può farsi menzione sul certificato del casella- 
rio giudiziale senz’uopo di alcun riconoscimento ad hoc e, nell’al- 
tro, che l’autorità giudiziaria italiana ha giurisdizione in ordine 
alla loro esecuzione nel proprio ambito territoriale. 

Anche qui l’interesse più vivo è offerto, però, da un’ultima deci- 
sione che tocca un problema di più vasta portata e - a quanto 
sembra - completamente nuovo: la sentenza della Cassazione 
5 ottobre 1953 n. 3225 ric. Gilardino (in Cass. Pen., IV, 393 n. 
3456), per cui (<la sola iscrizione della sentenza straniera nel ca- 
sellario giudiziale (a sensi dell’art. 604 C.P.P. modificato con L. I4 
marzo 1952 n. 158) non importa riconoscimento della sentenza 
stessa e non produce effetti a carico dell’iscritto )), onde nemmeno 
potrebbe questi pretendere che alla condanna straniera si applichi 
poi il beneficio della amnistia. Disponendo anche qui della sola 
massima, ignoriamo gli estremi della fattispecie decisa, ma il 
principio, così come enunciato, non ci sembra davvero accettabile. 
In  quanto è esatto che l’art. 604 C.P.P. (modificato come sopra), 
dopo aver specificato quali sentenze debbono senz’altro iscriversi 
nel casellario, soggiunge che deve altresì farsi menzione dello 
eventuale riconoscimento delle medesime da parte dell’autorità 
giudiziaria italiana; onde sembrerebbe che l’iscrizione in sè sia 
veramente indipendente da qualsiasi speciale riconoscimento del- 
l’atto giurisdizionale straviero, & - siccome emerge a chiare 
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note anche dalla sentenza della stessa Cassazione 13 maggio 1953 
n. 2152 or ora ricordata - pure la niera assunzione del contenuto 
della sentenza straniera nella sua entità materiale, cioè nella sua 
essenza di (( fatto )) suscettibile di produrre effetti giuridici, costi- 
tuisce una sorta di riconocimento della sentenza stessa. E tanto 
accade per certo anche quando gli effetti giuridici per cui questa 
viene presa in considerazione si concretino eventualmente nella 
semplice sua iscrizione nel casellario giudiziale, nè possano farsi 
dalla stessa discendere altre conseguenze che comporterebbero una 
ben diversa e più ampia forma di riconoscimento dell’atto stra- 
niero. 

Al di fuori dei temi di cui si è fin qui detto presentano, infine, 
attinenza con il diritto processuale penale le sentenze della Cassa- 
zione 29 gennaio 1953 n. 209 ric. Gozzani (in Riv. Pen., 11, 365 ed 
Arch. Pen., 11, 248) e 17 marzo 1953 n. 664 ric. Martani (in Cuss. 
Pen., 11, 207 n. 135g), ove troviamo riaffermato il principio che 
((le notificazioni all’imputato di cui sia ignoto il recapito nel 
territorio dello Stato si eseguono nelle forme di cui all’art. 170 
C.P.P., anche se sia riconosciuta la sua residenza all’estero b). 
Come già si è osservato in passato, simili decisioni sono in tutto 
coerenti col sistema legale oggi in vigore presso di noi. Ma leggiamo 
con piacere che il progetto di modifiche per l’aggiornamento del 
nostro codice di rito contempla, fra l’altro, il ripristino della dispo- 
sizione dell’art. 113 C.P.P. abrogato, portante appunto speciali 
norme per la notifica all’imputato di cui si conosca il luogo di di- 
mora all’estero. 

6. - Attenendoci ai criteri seguiti nelle precedenti rassegne, 
elenchiamo, da ultimo, le principali sentenze pubblicate nel 1953 
in materia di cittadinanza. 

Numerosissime (tanto che rinunciamo ad enumerarle) sono 
ancora una volta le pronunce relative al riacquisto della cittadi- 
nanza italiana da parte degli ex-optanti alto-atesini. Menire 
rinviamo chi voglia consultarle singolarmente ai volumi di Cuss. 
Civ., 1953, 1, 111, e IV dove sono riportate, ci limitiamo a sotto- 
lineare che trattasi nella massima parte di prmunce del Consiglio 
di Stato, le quali ribadiscono il principio della piena costituziona- 
lità delle leggi in materia (v., ad esempio, Cons. Stato, 30 gennaio 
1953 n. 132, in Cuss. Civ., I, 558 n. 469), della natura discrezio- 
nale della valutazione dell’indegnità che determina l’esclusione del 
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riacquisto (v., ad esempio, Cons. St. 6 febbraio 1953 n. 153 in 
Cuss. Civ., I, 554 n. 484) e della necessità di una sia pur som- 
maria contestazione all’interessato dei motivi di esclusione (v., 
ad esempio, Cons. St., 30 gennaio 1953 n. 149, in Cass. Civ., I, 554 
n. 483), ovvero indicano i diversi fatti che possono determinare 
l’esclusione medesima (v., ad esempio, Cons. St., 30 gennaio 1953 
n. 132, in Cass. Civ., I, 550 n. 469; Cons. St., 27 gennaio 1953 n. 
105, in Cas. Civ., I, 547 n. 455; Cons. St., 30 gennaio 1953 n. 120, 
in Cuss. Civ., I, 548 n. 458; Cons. St., 25 marzo 1953 n. 315, in 
Cass. Civ., 111, 478 n. 1604; Cons. St., 14 luglio 1953 n. 757, in 
Cuss. Civ., IV, 556 n. 2697). Una portata piU ampia riveste, per 
contro, la sentenza della Cassazione 8 ottobre 1953 n. 3235 (in 
Cass. Civ., V, 648 n. 3134), a sensi della quale (( la legge 21 agosto 
1939 n. 1241 - contenente norme per la perdita della cittadinanza 
italiana da parte delle persone di origine e lingua tedesca domici- 
liate in Alto Adige indipendentemente dal trasferimento all’este- 
ro - conserva piena efficacia nei confronti della legge generale 
sulla cittadinanza del 1922, alla quale ha derogato enunciando 
criteri diversi relativamente a una determinata fattispecie A. 

Se prescindiamo da questa particolare materia, un cenno a 
parte merita, poi, la sentenza della Cassazione g ottobre 1953 
n. 3288 (in Cass. Civ., V, 667 n. 317), ove si dispone che t( agli ef- 
fetti del riacquisto della cittadinanza italiana a sensi dell’art. 9 
L. 555 del 1912 la permanenza ultrabiennale a Trieste deve consi- 
derarsi come permanenza in Italia )). Poichè ciò va1 quanto dire 
- come la stessa S.C. non nasconde - che la sovranità ita- 
liana su Trieste non sarebbe venuta meno con l’entrata in vi- 
gore del Trattato di pace, il contrasto fra detta decisione e le 
altre di cui si è detto a suo tempo sembra evidente. Altre 
pronunce considerano il caso dell’acquisto spontaneo di una 
cittadinanza straniera accompagnato dal trasferimento della resi- 
denza all’estero, sia con riferimento alla particolare situazione 
della cittadina italiana la quale avesse in precedenza sposato 
uno straniero che - per il solo fatto del matrimonio - non le 
aveva comunicato la propria cittadinanza (App. Trieste, 30 aprile 
1953, in Foro Pad., 11, 52) ,  sia per desumerne che la perdita della 
cittadinanza italiana avviene, in tal caso, ope legis, indipendente- 
mente da qualsiasi annotazione nei registri dello stato civile (Cass. 
23 marzo 1953 n. 1142 ric. Gardi, in C a s .  Pen., 11, 395 n. 1999). 
Ed infine la sentenza della Cassazione 14 febbraio 1953 n. 378 (in 
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Cuss. Civ., I, 471 n. 334) stabilisce, in tema di revoca delle conces- 
sioni di cittadinanza italiana fatte ad ebrei stranieri a sensi del 
R.D.L. 1728 del 1938, che le disposizioni portanti limitazioni pa- 
trimoniali di che al decreto stesso non potevano trovare applica- 
zione nei confronti di chi - in conseguenza di detta revoca - fosse 
automaticamente rientrato nella sua primigenia situazione. 
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GIORGIO CANSACCHI, Nozioni d i  diritto internazionale bellico, za ed., Giappichelli 
editore, Torino 1954, pagg. 141. 

I1 Cansacchi avverte, nella prefazione, che la sua breve opera si è prefisso 
un fine esclusivamente didattico e conserva perciò carattere espositivo e divulga- 
tivo. Ma certamente, pur con questi limiti, il volume qui esaminato si rivela un 
ottimo strumento di conoscenza. I1 Cansacchi, per la sua probità di studioso, 
per il suo scrupolo di ricercatore, per la sua chiarezza di espositore, per la passione 
di docente è particolarmente indicato per studi, come quello che egli oggi presenta, 
largamente riveduto nei confronti della prima edizione e riesce qui a raggiungere 
risultati veramente notevoli, e tanto più apprezzabili in quanto il diritto bellico 
è in genere (salvo lodevolissime eccezioni, a tutti note) piuttosto trascurato dalla 
dottrina italiana di diritto internazionale. Merito del Cansacchi è poi quello di 
avere esteso l’indagine a materie che generalmente non vengono esaminate nelle 
trattazioni di diritto bellico ed alludo particolarmente al primo capitolo in cui 
l’autore esamina, fra l’altro, la natura e la efficacia di vari trattati che interessano 
la materia (fra cui il trattato nord-atlantico); l’azione delle N.U. per prevenire 
e reprimere i conflitti armati, le dichiarazioni dei diritti dell’uomo, la Conven- 
zione sul genocidio, gli atti illeciti internazionali. Volendo conservare al libro un 
carattere didattico l’autore si è attenuto al criterio di accogliere, circa i problemi 
generali, le soluzioni più comunemente accolte. Qui indubbiamente il lettore pre- 
ferirebbe trovare un accenno agli sforzi che la dottrina compie ormai da qualche 
decennio, per definire tali concetti con maggiore precisione. Alludo particolar- 
mente alla natura della consuetudine quale fonte di diritto internazionale, che 
il Cansacchi ci descrive rimanendo fedele alle linee tradizionali, ed alla configu- 
razione dell’atto illecito internazionale, i cui elementi era opportuno, così almeno 
mi sembra, esaminare con maggiore ampiezza. 

Ottime considerazioni sono contenute là dove si esamina l’aspetto di tali 
questioni pih particolarmente attinenti alla materia del libro. Qui la modestia 
dell’esposizione cela una attenta meditazione ed una ottima conoscenza della realtà 
della vita di relazione internazionale. Così nell’esame delle singole norme di diritto 
bellico se ne mette giustamente in luce il carattere consuetudinario: così viene assai 
bene delineata (vedi pag. 106) la differenza fra rappresaglia e sanzione collettiva. 
Indubbiamente esatto è poi il giudizio che l’autore dà circa il complesso delle norme 
sull’occupazione bellica, di cui egli giustamente mette in luce il carattere B grave- 
mente lesivo della vita e degli averi della popolazioni locali (pag. 97) $. Viene Così 
respinta la pur suggestiva costruzione, secondo cui le norme sull’occupazione, 
anzichè impedire singolarmente taluni atti dell’occupazione tenderebbero nel loro 
insieme a regolare la vita delle popolazioni locali, a disciplinare cioè lo status del 
territorio occupato. 

Assai buone pure le pagine a proposito del rapporto di neutralità, che viene 
delineato nella sua esatta fisionomia. L’istituto tende cioè ad imporre degli obbli- 
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ghi agli stati neutrali e non concede loro diritti. Si pone quindi il problema della 
conciliabilità di questi obblighi con altri, che eventualmente ed in virtù di norme 
particolari incombono allo Stato. Se questo aspetto dell’istituto appare esattamente 
colto, avrei forse preferito che l’autore accennasse sia pure sommariamente allo 
sviluppo storico dell’istituto: da una indagine così condotta la descrizione delle 
norme vigenti avrebbe, mi pare, acquistato d’efficacia: ed al lettore sarebbe così 
stato possibile il cogliere lo sviluppo e l’ampliamento di esse norme, che dal 1800 
in su hanno imposto allo Stato neutrale vincoli sempre maggiori. In questo campo, 
mi sembra, una indagine storica appare necessaria: la consuetudine deve infatti, 
ben più della norma posita, venir studiata nel suo sviluppo. I1 libro dell’orvik 
sulla neutralità, che pure viene esaminato in queste Comunicazioni giunge a ri- 
sultati del tutto inesatti, ma adotta un metodo sulla cui legittimità mi pare im- 
possibile nutrire dubbi. 

Lievi riserve, queste che non tolgono nulla al giudizio che ho sopra espresso 
circa il volumetto. Esso è indubbiamente uno strumento di pregio e di notevole 
utilità sia per lo studioso di diritto internazionale che per il lettore non giurista 
il quale voglia avere una precisa conoscenza delle norme internazionali che disci- 
plinano il fenomeno bellico, 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

CHARLES ROUSSEAU, Droit International Public, Paris, Lib. Recueil Sirey, 1953, 
Pa@. 7.52. 

L’A,, professore di diritto internazionale nella Facoltà di Giurisprudenza 
dell’Università di Parigi, dichiara con eccessiva modestia, nella prefazione della 
opera, di averla essenzialmente destinata agli studenti universitari; noi consentiamo 
con l’A,, in questa presentazione, soltanto per dargli atto dello stile scorrevole e 
chiaro con cui il volume è scritto, ma non possiamo esimerci dal rilevare l’ampia 
e completa trattazione dei vari capitoli in cui si ripartisce il diritto internazionale, 
la citazione copiosa e precisa della letteratura francese e straniera (ivi compresa 
l’italiana che l’A. dimostra di ben conoscere ed apprezzare), l’informatissima docu- 
mentazione dei (( casi )) diplomatici, l’illustrazione non soltanto giuridica, ma anche 
storica degli istituti considerati. Ciò che maggiormente si apprezza nell’opera del 
Rousseau è il sagace contemperamento fra la necessaria concisione della esposi- 
zione e la completezza della trattazione, di modo che il lettore, anche se esigente, 
rinviene in ogni paragrafo del volume i dati essenziali del problema ricercato, la 
soluzione del medesimo che all’autore appare più appropriata, i richiami biblio- 
grafici e documentari relativi. 

L’A., pur non rifuggendo nella stesura della sua opera da una rigorosa B siste- 
matica )), si dimostra alieno dal dogmatismo, così caro alla letteratura gamanica 
ed italiana; egli preferisce fondare le sue argomentazioni e soluzioni sui precedenti 
diplomatici e giurisprudenziali, che non su astratti presupposti dogmatici ed anche 
quando la trattazione lo conduce a riferire contrastanti dottrine e a prendere po- 
sizione in ordine alle medesime, la sua dialettica è più proclive a giustificarsi sui 

Volendo analizzare qualche punto particolare dell’opera, diremo che ci è 
sembrato degna di particolare menzione la trattazione delle o fonti o e la illustra- 

precedenti i) reali, che non su illazioni di teoria generale del diritto. 
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zione della società internazionale b, quest’ultima acutamente differenziata nei 
tre gruppi di (( collettività statali )>, (< collettività non statali )) e (1 collettività inter- 
statali )), con esame a parte della posizione dell’(< individuo )). Ottime pure le parti, 
informatissime, sull’organizzazione internazionale attuale e sul diritto internazio- 
nale bellico (quest’ultimo reso ricco da un’oculata selezione del materiale fornito 
dall’ultimo conflitto). 

Maggiori riserve ci sembra di dover elevare sulla concezione delle (< compe- 
tenze che il nostro A. deriva dai postulati della c.d. scuola Viennese, la quale ha 
avuto nel Kelsen uno dei suoi più celebri sostenitori. Indubbiamente questa im- 
postazione permette all’A. di raggruppare nelle varie specie di (( competenze 
una vastissima gamma di fenomeni e di relazioni e di rappresentare nelle loro 
estrinsecazioni storiche, i poteri, i diritti, i doveri e gli oneri, reciproci, degli Stati; 
riteniamo, però, che questa concezione non si adegui ad alcune situazioni, special- 
mente a quelle occasionate dall’estrinsecazione del potere statuale su territori 
disabitati. In sostanza, in quest’ambito, possono essere efficacemente richiamate 
le critiche più volte allegate dalla dottrina italiana alla concezione fondamentale 
della teoria della competenza, e cioè a l  concetto che il territorio statale sia sempli- 
cemente la sfera spaziale dell’ordinamento giuridico statuale, da cui l’ulteriore 
conseguenza che il territorio statuale non sia oggetto di per se stesso di sovranità, 
ma unicamente un limite ai poteri statali sulle persone e sulle cose che vi si trovano. 
Un secondo punto, che ugualmente non mi trova consenziente, è quello relativo 
alla negazione del carattere eminentemente (< privatistico w del diritto internazio- 
nale con la conseguenza di escludere dall’ambito di questo diritto l’applicazione 
di molti istituti di tradizione privatistica, quali i diritti reali sul territorio, la suc- 
cessione, ecc. (istituti introdottisi nella comunità degli Stati in forza delle conce- 
zioni giuridiche romane). Secondo il mio punto di vista - che d’altra parte prevale 
nella scuola italiana, germanica, ed anglo-sassone, il diritto internazionale è ancor 
oggi essenzialmente un diritto fra soggetti posti su di un piede di w parità 4, e quindi 
un diritto più improntato a concetti giuridici privatistici, ancorchè modificati, 
che non, invece, a concezioni pubblicistiche, le quali si addicono a soggetti posti 
in situazione di reciproca supremazia e subordinazione. 

Abbiamo voluto rilevare questi punti di dissenso, unicamente per scrupolo 
di recensione; essi nulla tolgono alla bontà ed al rigore scientifico dell’opera, anzi, 
poichè - come già si è detto - le impostazioni dogmatiche hanno avuto limitata 
parte nell’economia del volume, l’illustrazione positiva delle relazioni fra gli Stati 
non ne ha subito alterazione o deformazione. Possiamo, quindi, concludere con una 
constatazione finale: il manuale del Rousseau è utilissimo non solo per gli studenti 
e i diplomatici, ma anche, e direi sopratutto, per i docenti della materia, giacchè 
la sua lettura fornisce una visione completa ed aggiornata del diritto internazio- 
nale, quale vige realmente fra gli Stati nell’attnale momento storico. 

GIORGIO CANSACCHI 

HENRI BATIFFOL, Traité Elémentaire de droit international privi ,  Paris, Librairie 
Générale de Droit et de Jurisprudence, 1955, pagg. 919. 

La scienza francese ha, in questi ultimi hanni, offerto allo studioso una se- 
rie di ottimi manuali di diritto internazionale privato; essi hanno decisamente 
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contribuito ad una sistemazione della materia, utilizzando il ricco complesso di so- 
luzioni giurisprudenziali e dottrinali che da secoli si andava formando nel mondo 
giuridico francese. 

Dopo i trattati del Niboyet e dell’Arminjon (e mi limito qui a ricordare i più 
noti) è comparso nella 6& edizione il Précis dellerebours Pigeonnière, che è soprat- 
tutto una eccellente elaborazione del sistema giurisprudenziale francese. I1 lavoro 
del Batiffol è invece sopratutto una perspicua esposizione del sistema francese di 
diritto internazionale privato come è stato, attraverso lunghi secoli, formato dalla 
giurisprudenza, ma plasmato ed elaborato dalla dottrina. Ciò naturalmente viene 
detto per chiarire una tendenza: in quanto il Batiffol è studioso particolarmente 
sensibile agli atteggiamenti dei sistemi giuridici stranieri ed attento alle voci 
giurisprudenziali, che, per lui, hanno un valore determinante nel formare il sistema 
francese di diritto internazionale privato: ma è indubbio che egli, dovendo ricostruire 
un istituto, cerchi in primo luogo appunto di descrivere come esso si sia plasmato 
nel decorso dei secoli per opera della dottrina la quale, collegando le varie decisioni 
dei tribunali e gli stessi atteggiamenti della pratica ha saputo delineare, dell’isti- 
tuto stesso, i lineamenti e la fisionomia. Ciò fa si che l’ultima parte del libro, de- 
dicata al diritto processuale civile internazionale, ed in cui Batiffol non ha potuto 
trovare che una scarsa elaborazione dottrinaria, differisca sensibilmente dalle altre. 
Questa fedeltà a taluni atteggiamenti della dottrina. francese fa sì che il volume 
rispecchi, nelle materie esaminate, la tradizione che in quella dottrina è radicata 
e che le concezioni che esso assume a base della indagine si fondino su talune 
idee che la dottrina italiana e tedesca ha abbandonate ormai da vari decenni. 

Quanto agli argomenti trattati basterà ricordare che il manuale comprende 
l’esame della situazione degli stranieri in Francia, dell’acquisto e della perdita 
della nazionalità francese: ed a questi argomenti dedica anzi pagine particolarmente 
efficaci. Come ho già ricordato, ed in omaggio a quella tradizione, il volume ter- 
mina con la trattazione del diritto processuale civile internazionale. 

Circa i concetti da cui muove l‘A. basti ricordare che egli ritiene che il diritto 
internazionale privato comprenda le norme dell’ordinamento internazionale che 
si indirizzano direttamente ai privati: ma poichè sono gli Stati che esercitano la 
loro autorità sui destinatari di quelle norme accade che esse vengono nella maggior 
parte dei casi formulate, data la mancanza di trattati internazionali, dalle legisla- 
zioni degli Stati ed hanno la sanzione dei loro tribunali (pag. 2). Quindi il diritto 
internazionale privato costituisce una parte del diritto internazionale pubblico: 
e precisamente quella parte che disciplina le relazioni della società internazionale 
mediante norme dirette ai privati. Ognuno vede che questa formulazione presenta 
delle afinità con quella insuperabilmente chiarita dal nostro Anzillotti nei suoi 
Studi Critici (1898); ma chi attentamente valuti le particolarità dei concetti ac- 
colti dal Batiffol e le sfumature dell‘espressione da lui usata è piuttosto portato 
a ricollegarla a tutta quella corrente del pensiero giuspubblicistico francese che 
ha appunto così delineato i confini fra diritto internazionale pubblico e diritto 
internazionale privato. 

Così poste le premesse, è evidente che sembri difficile non ammettere che le 
vere norme di diritto internazionale privato e le norme di diritto processuale 
civile internazionale non presentino identità di scopo e di funzione, ma solo talune, 
anche se importanti, connessioni. Ed occorre notare che, anche se esse operano nel- 
l’ambito della società internazionale, i rapporti disciplinati dal diritto internazio- 
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nale privato restano rapporti fra privati, in materie di interesse privato: ciò che 
spiega come, nel mondo attuale, le fonti del diritto internazionale privato con- 
servino pur sempre la natura di fonti interne, e che le norme relative vengano quasi 
esclusivamente applicate dai tribunali degli Stati. 

Così definiti la natura e lo scopo delle norme di collegamento VA. esaminala 
genesi storica della teoria del diritto internazionale privato. E qui lo sforzo dei 
giuristi medioevali per giungere all’applicazione di norme straniere relativamente 
a talune categorie di rapporti di fatto, attraverso all’individuazione di una serie 
di criteri di collegamento, è messa assai bene in luce, in una serie di pagine in cui si 
rivela l’eccellente cultura storica dell’A. Particolarmente notevole la esposizione 
critica del pensiero del D’ Argentré, ispirato all’idea territoriale e la valutazione, 
estremamente equilibrata, dell’influsso che la scuola francese esercitò sullo sviluppo 
della dottrina generale del diritto internazionale privato. Più di un dubbio è invece 
lecito avere circa i capitoli in cui si espone lo sviluppo delle dottrine nel secolo 
scorso e nell’attuale. Alla notevole ampiezza con cui vengono esposti il pensiero 
del Savigny, le teorie della scuola italiana classica, e gli studi degli scrittori fran- 
cesi, non corrisponde un’eguale accuratezza nell’esposizione del pensiero positivi- 
stico. Sembra indubbiamente troppo sbrigativa la qualificazione di (i particolari- 
stica )) attribuita a quella scuola, di cui non sono indagati suficientemente nè 
i fondamenti teorici, nè lo sforzo espositivo. 

Passando all’esposizione critica dei principi informatori del diritto internazionale 
privato, l’A. opportunamente ne mette in rilievo il carattere di (< intemazionali- 
t à  >) che si contrappone all’aspetto di territorialità, il quale caratterizza invece il 
diritto penale internazionale ed il diritto amministrativo internazionale. Vengono 
poi assai utilmente presi in esame taluni problemi che spesso i manuali dimenti- 
cano: ad esempio quello di determinare quali sono gli Stati le cui norme possono 
venire richiamate ed inserite nell’ordiuamento dell’interprete, e quello di distin- 
guere i casi di collegamento a leggi straniere con i cosidetti conflitti interpersonali. 
Ciò premesso il Batiffol cerca di individuare i principi attraverso cui in via generale 
si G localizzano )) i rapporti di fatto. Un primo principio si basa sull’utilizzazione 
del bene materiale cui si riferisce il rapporto: un secondo sull’utilizzazione del- 
l’atto o del fatto giuridico, cui dà vita il rapporto di fatto. Infine si può far ri- 
ferimento a talune caratteristiche dei soggetti del rapporto. Ora il sistema positivo 
francese, che per l’A. è costituito essenzialmente dalla giurisprudenza, la quale a 
sua volta si appoggia sui pochi articoli del Codice Civile (pag. 319) si basa su tre re- 
gole che si possono così enunciare: a)  lo statuto personale è retto dalla legge nazio- 
nale; b) lo statuto reale è retto dalla legge del luogo ove si trovano i beni; c) gli atti 
e i fatti giuridici sono retti dalla legge locale, o dalla legge d’autonomia per la disci- 
plina della sostanza degli atti patrimoniali. Indipendentemente da queste tre regole 
se ne è sviluppata un’altra, per cui i procedimenti sono retti dalle legge del tribunale 
adito. Come si vede le regole accolte dalla giurisprudenza francese, sulla base degli 
scarsi testi legislativi, coincidono con quelle sviluppate in via generale dalla scienza 
del diritto internazionale privato. 

Occorre poi indagare la tecnica d’applicazione della norma del diritto interna- 
zionale privato, ossia studiare i vari momenti attraverso cui questa norma viene 
concretamente applicata. 

Quanto al problema delle qualificazioni, l’A. ritiene che, in linea di massima, 
la qualificazione vada condotta secondo il diritto interno dell’interprete; ma nota 
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che talvolta, anche se piuttosto raramente, i concetti giuridici elaborati dal diritto 
interno subiscono delle deformazioni per comprendere istituti stranieri più o meno 
estranei ai principi accolti dal diritto interno. Ma più che di una deformazione si 
deve in questo caso parlare di un allargamento delle categorie previste dalla legge 
interna . 

Circa il problema del rinvio, occorrre rilevare che non sempre il Batiffol sem- 
bra scostarsi da un’impostazione del problema che può apparire ormai del tutto su- 
perata. Ma la impressione scompare ad una più attenta lettura del testo in cui si 
giustifica l‘accoglimento del rinvio con la necessità di tenere conto del modo con- 
creto. in cui il problema viene risolto dalla legge richiamata. Ciò, naturalmente 
porta a taluni inconvenienti, che il Batiffol supera in maniera non sempre persua- 
siva. Vediamo ad esempio come, dopo le premesse così esposte si neghi il valore 
del principio del doppio rinvio. Tale principio, nota l’autore, porta a gravi incon- 
venienti, e d’altronde non viene affatto giustificato con la necessità di conformarsi 
alla soluzione che adotterebbe il giudice straniero, perchè in effetti il giudice stra- 
niero non è affatto investito della questione. Ora non è possibile rifiutare di acco- 
gliere tutte le conseguenze che coerentemente si devono dedurre da un principio 
adducendo un mero inconveniente nell’applicazione del principio o ricorrendo ad 
un discutibilissimo sofisma. Il rinvio si accoglie, o si respinge: ma è impossibile 
fermarsi a metà, a meno che, come ha fatto il Lerebours Pigeonnière, non si ricorra 
ad una giustificazione del principio del rinvio del tutto diverso, che permette di 
accogliere il principio stesso solo in taluni casi. Certamente il Batiffol è uno dei 
pochi autori francesi che affermi almeno in linea di massima la necessità di con- 
formarsi alla. concreta soluzione che del caso in esame si dà in un ordinamento 
straniero; e coerentemente, ne deduce la legittimità del rinvio altrove. Anche in 
queste pagine quindi la coltura dell’autore e la sua acuta sensibilità delle esi- 
genze del commercio internazionale si fanno, con la eccezione di cui si è parlato, 
pienamente apprezzare. 

Un’ampia analisi è poi dedicata alla tecnica dell’applicazione della norma stra- 
niera. Qui il Batiffol prende le mosse da una decisa critica delle concezioni pro- 
prie della più moderna dottrina italiana: ma non direi che ne riporti il pensiero in 
modo del tutto fedele, quando afferma che, in sostanza, quella scuola ritiene che 
il richiamo effettuato ad una legge straniera abbia il carattere di richiamo recet- 
tizio: ciò che significa dimenticare quella esigenza di tener conto del modo con- 
creto di produzione della norma, che è presente negli scrittori italiani. Respin- 
gendo anche la teoria del richiamo formale, il Batiffol si rifà qui alla idea, svilup- 
pata dalla giurisprudenza, che la legge straniera appare al giudice come un ele- 
mento di fatto, con le conseguenze che alle parti spetta l’onere di dar la prova del- 
l’esistenza di essa e che non è possibile ricorrere in Cassazione per una errata appli- 
cazione. I1 Batiffol difende questa tesi che sembra difficilmente sostenibile da 
un punto di vista logico (se la legge straniera è un elemento di fatto, qual’è allora 
il punto di diritto della controversia?) e respinge sia il tentativo di attribuire un 
più modesto significato e rilievo a questa prassi giurisprudenziale, sia il tentativo 
di spiegarla come il portato di mere esigenze pratiche (e respinge così la spregiu- 
dicata tesi del Lerebours Pigeonnière di cui ho parlato in queste stesse Comuni- 
cazioni, recensendo il suo Précis). Ed in questo punto il metodo usato dal Batiffol, 
di creare cioè un sistema ordinando in schemi una realtà di fatto vista nel suo sto- 
rico sviluppo (e nella specie questa realtà consiste in una pratica giurisprudenziale), 
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e trascurando così gli argomenti logici che portano ad una visione critica del si- 
stema, rileva le sue debolezze: mentre l’amplissimo esame di numerosi casi di con- 
creto inserimento della norma straniera nel diritto francese porta a risultati pre- 
ziosi; ed alludo specialmente alle acute considerazioni in materia di ordine pubblico. 

Quello che già si è detto circa il metodo seguito dall’autore rende inutile il 
rilevare come la parte che offre maggior interesse nel volume è proprio la parte 
speciale. Alcune analisi circa il significato di singole norme sono condotte in modo 
magistrale: lo sviluppo degli istituti, il loro concreto significato, il vario loro at- 
teggiarsi di fronte alle mutate esigenze pratiche viene reso dall’autore con grande 
efficacia. Ma come riassumere tutta la parte speciale del libro? Mi limiterò a ri- 
cordare le pagine sui contratti: a questa materia, come è noto, il Batiffol aveva 
dato un essenziale contributo in quello studio su < Les conflits de lois en matière 
de contrats D che resta, in senso assoluto, uno dei migliori lavori che ci abbia of- 
ferto la d6ttrina francese di diritto internazionale privato. - Anche se tutta l’in- 
dagine del Batiffol sembra inficiata dali’erroneo pregiudizio di ritenere che la 
volontà delle parti debba poter operare solo nell’ambito delle norme dispositive 
di una legge che disciplina i presupposti di efficacia del contratto, il suo sforzo 
arreca tuttavia validissimi argomenti alla costruzione dell’istituto. Una grande 
ricchezza di esemplificazione ed una costante finezza di ragionamento fanno sì 
che queste pagine siano di prezioso ausilio allo studioso. 

Finissima pure la ricostruzione storica della norma locus regit acturn, dove 
il Batiffol ci dà una visione dell’istituto nettamente diversa da quella, pure assai 
pregevole che aveva ultimamente esposto il Lerebour Pigeonnière. E ottime pure le 
pagine sulle successioni, in cui il Batiffol chiarisce che il sottoporre, come fa il 
sistema francese, l’eredità rispetto ai beni mobili alla legge del domicilio del de- 
funto costituisce un’ammissione, anche se parziale, del principio dell’unità della 
disciplina delle successioni. Anche le soluzioni dei problemi particolari (incapa- 
cità a succedere, indegnità, divisione ereditaria, ecc.) si ispirano a questo principio 
fondamentale, che forse mai era stato affermato con tanta chiarezza dalla dottrina 
francese. L’A. reca quindi un fondamentale contributo al superare quella con- 
cezione territoriale cui sono ancora tenacemente fedeli molti autori francesi. 

L‘ultima parte del volume è dedicata a quello che noi chiamiamo diritto pro- 
cessuale civile internazionale. E se in queste pagine la estrema diversità che si 
nota fra l’elaborazione dei concetti basilari del diritto processuale civile effet- 
tuata dalla dottrina italiana e quella propria della dottrina francese fa sì che 
il lettore italiano non possa non rilevare la differenza di impostazione fra le 
pagine del Batiffol e gli scarsi lavori italiani in questa materia, ciò nondimeno 
occorre ammirare la perfetta conoscenza della vita internazionale, la accuratis- 
sima ricerca di testi e precedenti giurisdizionali che si rivela in ogni riga. Poche 
volte poi era stato possibile trovare una esposizione più precisa del sistema sulla 
giurisdizione francese, quale è dato dal combinato disposto degli artt. 14 e 15 del 
C.P.C. e dalle norme sulla competenza per territorio, applicabili in senso estensivo 
per determinare la giurisdizione. E poche volte si era potuto leggere una esposi- 
zione più limpida e chiara del concetto di competenza internazionale come si 
afferma nel sistema francese. Anche qui sarebbe sterile una critica all’accogli- 
mento che l’autore fa di singole tesi, che non si possono condividere. Perchè nella 
soluzione dei vari problemi l’autore deduce in modo sempre coerente ogni conse- 
guenza dall’accettazione di premesse determinate, e dall’applicazione cosciente 
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di un determinato metodo. Queste premesse e questo metodo si è cercato qui di 
chiarire in modo certamente imperfetto. Ma mi lusingo che il lettore possa, da una 
esposizione quanto mai frammentaria e lacunosa, dedurre gli elementi necessari 
per comprendere le linee maestre di un sistema, e ricavarne motivo per valutare, 
come essa merita, una esposizione delle materie quanto mai ampia ed accurata, 
che rileva una costante sensibilità per le esigenze internazionali, un raro acume 
nelle motivazioni, un vivo interesse per ogni aspetto della vita del diritto. Anche 
questo volume fa quindi onore alla scienza francese ed arreca un contributo pre- 
zioso agli studiosi di diritto internazionale privato. 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

PAUL LEREBOURS PIGEONNIÈRE, Prbcis de droit international privé, 68 ediz., Paris, 
Librairie Dalloz, 1954, pagg. 478. 

Paul Lerebours Pigeonnière, la cui operosa giornata terminò or è circa un 
anno, lascia con questo manuale una solida testimonianza della sua attività. Ad 
esso, anzi, è soprattutto affidata la sua fama. Infatti il compianto scrittore ci ha 
lasciato una serie di studi su problemi particolari veramente notevole, ed essen- 
ziale, e molte volte determinante fu il contributo allo sviluppo della giurispruden- 
za francese di diritto internazionale privato che egli apportò nei lunghi anni di 
permanenza alla Corte di Cassazione in qualità di Consigliere. Ma il Lerebours 
possedeva, come pochi, l’arte di condensare tutto un sistema in proposizioni chiare 
e coerenti, di esporlo in modo lucido e persuasivo, di giustificare la soluzione dei 
problemi particolari come una conseguenza dell’accoglimento di taluni principi 
generali e con ciò si vuole appunto significare che egli possedeva tutte le doti 
proprie dell’autore di un manuale. 

Di questa sesta edizione del Précis si darà notizia con una certa ampiezza 
perchè si vuole non tanto rilevare le differenze fra questa edizione e quelle prece- 
denti sebbene, in modo purtroppo inadeguato, riportare le linee essenziali di un 
sistema alla cui elaborazione ed al cui perfezionamento il compianto A. dedicò 
lunghi decenni di appassionata fatica. Colpisce, innanzitutto, nel manuale, la 
sua fedeltà a taluni atteggiamenti del pensiero giuridico francese che, nel cam- 
po del diritto internazionale privato, ha potuto formarsi attraverso secoli di at- 
tività dottrinale e giurisprudenziale, indipendentemente quasi da ogni elabora- 
zione legislativa: si è formato così un sistema quanto mai solido, sempre coe- 
rente con se stesso nelle scarse innovazioni. Il manuale è fedele alla tradizione 
francese che neppure negli ultimi decenni si è modificata, anche nel comprendere, 
nel diritto internazionale privato, sia la trattazione degli argomenti della nazionalità 
francese e della condizione giuridica degli stranieri, sia l’esame dei principali isti- 
tuti del diritto processuale civile internazionale. Ed è fedele alla tendenza di evi- 
tare di risolvere direttamente taluni problemi dommatici troppo generali, riser- 
bando l’inquadramento giuridico della materia all’analisi dei singoli principi 
accolti nel sistema. 

I1 sistema quindi esiste: ma il lettore non potrà averne una prima, completa 
anche se sommaria, visione leggendo taluni capitoli generali introduttivi, ma dovrà 
dedurne :lineamenti della lettura dell’intero libro. Che questo sia un metodo per 
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costringere gli studenti universitari a non limitare la loro attenzione ad una sola 
parte del volume? Evidentemente accogliendo un tale metodo si persegue qual- 
cosa di ben diverso. Sarebbe quindi in errore chi prendesse troppo alla lettera 
l’affermazione contenuta a pag. 3 in cui si contesta addirittura la possibilità di 
definire dommaticamente la natura e lo scopo della norma di diritto internazio- 
nale privato. Perchè il lettore paziente troverà, più oltre (e sopratutto a pag. 
208 e segg.) i principi accolti dall’A. su questo punto essenziale. Innanzitutto egli 
riafferma la duplice funzione della norma di diritto internazionale privato che è 
quella di sottoporre taluni rapporti alla legge del tribunale adito, ed altri alla legge 
di un tribunale straniero. E per distinguere le due categorie di rapporti, escluso 
ogni criterio aprioristico di bipartizione, occorre ricordare tre principi di massima 
accolti nel sistema francese. Mediante il primo, il sistema francese accoglie il cri- 
terio di non voler seguire una astratta ripartizione delle controversie fra i vari ordi- 
namenti, ma di riaffermare in linea di massima il suo interesse ad ogni conflitto, 
anche quando lo disciplina mediante il ricorso ad una legge straniera. I1 Lerebours 
qui riconosce con diverse parole, il principio della completezza e dell’esclusività di 
ogni ordinamento giuridico. Mediante il secondo principio accolto dal Lerebours 
Pigeonnière si riafferma la natura privatistica delle norme del diritto internazionale 
privato acutamente deducendola dalla duplice funzione delle norme stesse, e dal loro 
carattere di complementarità rispetto ad una norma materiale: se infatti la norma di 
diritto internazionale privato è quella che permette di applicare concretamente una 
norma francese di diritto privato, essa pure sarà una norma di diritto privato, e non 
perderà questo carattere anche quando richiamerà una norma materiale straniera. 
I1 terzo principio di cui si riafferma l’esistenza è quello per cui le norme straniere 
non possono venire inserite neli’ordinamento francese se non entro precisi limiti. 
Ma tali limiti non operano nel senso di utilizzare il contenuto di una norma strniera 
inserendolo quale parte integrante di una norma nazionale, chè anzi la norma 
straniera si richiama proprio in quanto norma facente parte di un ordinamento 
determinato, essendo ciò una conseguenza di quell’affermazione dello spirito di 
solidarietà internazionale che costitusce uno dei fondamenti del diritto internazio- 
nale privato moderno. La norma straniera viene quindi applicata (< dans sa réalité 
extérieure comme un impératif étranger )) (pag. 216). Quindi, pur basandosi in 
questo soltanto su considerazioni attinenti all’utile della comunità organizzata 
francese, il diritto francese qualora si ricolleghi ad un ordinamento straniero, lo 
fa mediante un richiamo che noi italiani definiremmo di natura tipicamente for- 
male: ma sottopone sempre il richiamo stesso ad una serie di limiti. Opportuno 
quindi sembra +’A. il principio, seguito nel Codice civile francese, di porre norme 
unilaterali di diritto internazionale privato. Con ciò il legislatore ha delimitato 
con precisione i rapporti cui si devono in ogni caso applicare le leggi materiali 
francesi, lasciando alla dottrina ed alla giurisprudenza di determinare se per altri 
rapporti sia preferibile o non il ricollegarsi a norme straniere. E giustamente il 
Lerebours Pigeonniére osserva come tale collegamento possa variare enormemente 
mediante il gioco del rinvio e la maggiore o minore estensione attribuita al limite 
di ordine pubblico. 

L’A. delineati questi principi nell’esporre successivamente le norme elaborate 
dalla dottrina e dalla giurisprudenza non segue, come già si è accennato, un metodo 
esclusivamente dommatico. Egli cerca sempre la genesi delle norme e dei principi, 
ricollegandone la formazione alla esigenze politiche ed economiche, agli impulsi cul- 
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turali, alle tendenze scientifiche che si affermavano via via in Francia e all’estero: 
metodo questo necessario per esporre un ordinamento che in questa materia ha con- 
servato, nonostante l’esistenza di un codice, un carattere essenzialmente consuetudi- 
nario. Comunque sia il libro è denso di acute, anche se non sempre accettabili osser- 
vazioni, ricche di una ampia erudizione, testimone di una rara curiosità culturale. Si 
deve però notare che non sempre il Lerebours Pigeonnière dimostra di possedere, dei 
sistemi stranieri, quella conoscenza estremamente sicura che egli ha del sistema 
francese. Non è esatta, ad esempio, l’affermazione che nei sistemi stranieri si possa 
in ogni caso ritenere che valga un principio come quello accolto dalla Cassazione 
francese in materia di applicazione della legge straniera. Non sempre cioè il reale 
significato del diritto straniero - rispetto cui giustamente si afferma la necessità 
di una conoscenza completa - deve venir determinato coi metodi con cui vengono 
determinate le questioni di fatto, nonostante che esso costituisca il punto di di- 
ritto del processo: e d’altronde non mi pare preciso il riferimento alla giurispru- 
denza della Corte permanente di giustizia internazionale. Qui vorrei richiamare 
l’attenzione del lettore sull’intervento, acuto e spregiudicato, in cui il Lerebours 
Pigeonnière dimostrù, in seno alla Commissione incaricata di esaminare il progetto 
della legge francese di diritto internazionale privato, quali sono le ragioni pratiche 
che rendono inopportuno sottoporre all’esame della Corte di Cassazione l’appli- 
cazione che il giudice di merito ha fatto del diritto straniero. Sono queste conside- 
razioni attinenti al buon funzionamento della Corte Suprema, e non ragioni teo- 
riche dedotte da uno sforzato parallelismo con altri sistemi che hanno indubbia- 
mente deciso il Lerebours Pigeonnière a giustificare la pratica costantemente se- 
guita dalla Cassazione francese. 

Di fondamentale interesse è invece la sistemazione che l’A. fa del complesso 
problema del rinvio. È, il suo, indubbiamente lo sforzo più acuto che mai sia sta- 
to fatto per giustificare l’applicazione del rinvio all’indietro. I1 problema viene 
inquadrato in quello più ampio dell’inserimento della norma straniera richiamata 
nell’ordinamento del giudice. Talvolta infatti occorre applicare a titolo sussidiario 
una norma materiale francese: ciò ad esempio avviene tutte le volte che delle dif- 
ferenze tecniche di realizzazione rendono formalmente inapplicabile la legge stra- 
niera normalmente competente: così accade per esempio, quando la legge straniera 
prescrive il ricorso ad una autorità amministrativa che non esiste in Francia. 
Qualcosa di analogo accade rispetto al rinvio. Infatti quando una norma di diritto 
internazionale privato dell’ordinamento straniero - che occorre, come si è già 
chiarito, richiamare nella sua reale portata - rende la legge materiale straniera 
inapplicabile al caso previsto bisogna ricorrere ad un’altra norma di diritto interna- 
zionale privato, e più precisamente ad una norma dell’ordinamento dell’interprete, 
e ciò in via sussidiaria. Questa norma a sua volta richiama una norma materiale 
francese. Quindi, secondo VA., si giunge a risultati diversi da quelli accolti dalla 
dottrina classica del rinvio, e ciò mediante un procedimento (< fornito dall’interpre- 
tazione di una norma francese di diritto internazionale privato >) poichè il difetto 
di affinità fra il diritto privato francese e quello straniero modifica la concezione 
normale del collegamento accolto nel sistema francese )) (pag. 278). 

Ottime pure sono le consideyazioni contenute a proposito del concetto di frode 
alla legge che, come esattamente rileva l’A., ha l’effetto di paralizzare il collega- 
mento effettuato dalla norma francese alla legge straniera normalmente richiamata 
per quel rapporto, mentre non mi sembrano del tutto soddisfacenti le pagine in 
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cui vengono analizzati gli effetti del limite d’ordine pubblico onde impedire l’uso 
in Francia di un diritto acquisito all’estero. 

Qualche dubbio circa la loro collocazione possono pure far nascere le consi- 
derazioni sulla norma che regola la forma degli atti la quale norma, come altre, 
viene esposta in due punti differenti del volume. Ma superate tale eccezioni di 
carattere del tutto esteriore, chi legge tali pagine non può che ammirare la finezza, 
quasi la eleganza delle argomentazioni contenute nel libro a questo proposito. 
Questo capitolo offre indubbiamente un modello di analisi storico-sistematica 
di una norma. I1 carattere, dapprima eccezionale, poi a poco a poco generale della 
regola locus regit actum è qui esposto in maniera veramente perspicua. 

Ottime pure, anche qui sopratutto per le fini considerazioni d’ordine storico- 
sistematico, le pagine sulla competenza giurisdizionale dei tribunali francesi. 
La apparente contraddizione fra gli artt. 14 e 15 del Codice civile dominati dallo 
scopo di rendere ai cittadini francesi in ogni caso possibile l’accesso ai tribunali 
francesi e l’art. 59 del codice di procedura civile, per cui il Tribunale competente, 
nelle azioni personali, è quello del domicilio del convenuto, viene superata me- 
diante una riaffermazione della tendenza cui si attengono quasi costantemente i 
tribunali francesi, di completare gli art. 14 e 15 C.C. mediante un richiamo alle 
regole sancite all’art. 59 C.P.C. Attraverso un simile sforzo interpretativo si apre la 
via ad una distinzione fra competenza internazionale e competenza interna per 
territorio, Ad un preciso chiarimento di questi due concetti si ha però l’impres- 
sione che non siano sufficienti le pagine del L.P. cui invece occorre riconoscere il 
merito di avere dato assai bene un rilievo alle singole norme sviluppate dalla giu- 
risprudenza circa l’ammissibilità delle varie azioni. Anche qui il dommatico puro 
può non essere del tutto soddisfatto, e può richiamarsi a studi, anche francesi, 
più moderni e precisi: ma chi apprezza una ricostruzione storica della norma, chi 
è attento ad una esposizione del modo in cui essa viene interpretata dalla dottrina 
e dalla giurisprundenza, chi vuole chiarire lo scopo cui la norma risponde e la evo- 
luzione che essa subisce attraverso l’applicazione, ben difficilmente troverà pagine 
più efficaci e persuasive di quelle del Lerebours Pigeonnière. 

Lo stesso giudizio deve farsi circa l’analisi dei singoli problemi di diritto inter- 
nazionale privato. Le soluzioni difese sono quelle generalmente accolte dalla giuri- 
prudenza francese. Ma quale capacità di interpretare la soluzione giurisprudenziale, 
quale felice sforzo di sintesi nel risalire, da decisioni su casi singoli, ad una per- 
suasiva rielaborazione dell’istitnto. Particolarmente pregevoli mi paiono, in que- 
sto senso le pagine dedicate alle successioni. 

Dalle soluzioni di casi pratici raccolte lo studioso può ricavare materiale in- 
sostituibile per la costruzione dell’istituto. E spesso pur con altre parole l’A. ac- 
coglie tesi che la più moderna dottrina ha cercato di inserire in una diversa co- 
struzione scientifica. Così si mette assai bene in luce in queste pagine come la 
validità dell’adozione, rispetto alla capacità di succedere, costituisca una condi- 
zione per poter succedere: qui il L. P. ha tenacemente rifiutato di affrontare il 
problema della questione pregiudiziale, ma ha accolto le più corrette soluzioni che 
la dottrina e la giurisprudenza sulle questioni pregiudiziali avevano messo in ri- 
lievo. E così l’A. evita di distinguere fra capacità a ricevere e legittimazione a 
ricevere: ma esattamente descrive le due situazioni, e correttamente decide i vari 
problemi. 

Insomma in tutto il volume lo studioso trova una inesauribile miniera di 

31. - Comzinrrazzonz e Studi - VI. 
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soluzioni e di spunti e sempre deve ammirare la finezza d’analisi e la chiarezza di 
sintesi dell’A. Mi sono sforzato, anche mediante esempi, di descrivere il metodo 
storico sistematico di indagine raccolto nel volume ed il suo sforzo di riordinamento 
del materiale giurisprudenziale: metodo che non coincide forse con quello seguito 
dalla moderna dottrina italiana, ma che, applicato da uno studioso del valore del 
Lerebours Pigeonnière, porta a risultati sempre apprezzabili, e tavolta eccellenti. 

ALESSANDRO MIGZIAZZA 

FRÉDÉRIC EDOUARD KLEIN, Considérations sur l’arbitrage en droit internationa 1 
przvé, Bile, Helbing e Lichtenhahn, 1955, pagg. 320. 

Sembra inutile richiamare, in questa recensione, tutto l’insieme di progetti 
di convenzioni e di progetti di leggi uniformi, le leggi interne, i progetti di legge, i 
regolamenti-tipo di enti vari in materia d’arbitrato che si sono susseguite in que- 
sti ultimi anni, come sembra superfluo il richiamare tutto il complesso di studi 
pubblicati su questo tema e ricordare l’attenzione che all’argomento hanno dedi- 
cato nelle loro sessioni istituti e società, ed i convegni appositamente riuniti. 
I1 Klein ben si è quindi apposto nel giudicare di alto interesse la materia da lui 
esaminata in questo libro, come esattamente ha ritenuto che sia utile il riordi- 
nare ed il presentare allo studioso una serie di dati riguardanti il problema del- 
l’arbitrato. & anche opportuno aggiungere che il libro contiene una serie di notizie 
utilissime, e di prima mano, e rivela uno scrupolo singolare di ricercatore. I dati 
legislativi, dottrinali e giurisprudenziali raccolti circa lo sviluppo dell’arbitrato 
nei vari paesi nella prima parte del volume forniscono allo studioso preziosi elementi. 

PiU di un dubbio rimane invece sulla seconda parte del libro, dedicata alla 
rielaborazione dottrinale dei dati sopra raccolti, ed allo studio dell’arbitrato in 
diritto internazionale privato. 

In questa parte condotta con metodo prevalentemente comparativistico 
l’autore dimostra di aver studiato ampiamente, accanto alle principali dottrine 
anglosassoni e continentali, la dottrina italiana sulla materia, e sono lieto nel rile- 
varlo: ma non mi sembra che siano sempre individuati con suficiente chiarezza i 
vari problemi, come mi sforzerò di dimostrare. 

E non mi sembra neppure che l’ampio sforzo di ricerca di cui l’autore dà 
indubbiamente prova sia stato sempre sorretto da un sufficiente spirito critico. 
Ciò fa sì che l’autore qualche volta ometta di ricordare testi e lavori fondamentali 
per lo sviluppo del pensiero giuridico, mentre ampiamente riporta brani e arti- 
coli l’importanza di taluni dei quali è per lo meno assai relativa. Apriamo ad esem- 
pio il libro a pag. 183 e con stupore leggiamo che (< una concezione del tutto contrat- 
tuale dell’arbitrato fu sostenuta piuttosto scarsamente in Italia ... Noi non l’ab- 
biamo riscontrata che negli studi del Rocco e del Satta . . . )). Ora qui stupisce che 
si ignori come tanta parte del pensiero giuridico italiano accolga l’idea contrattua- 
listica deli’arbitrato, e ne indaghi, con estrema coerenza, le conseguenze nel campo 
del diritto internazionale privato: e ciò stupisce maggiormente in quanto vengono 
dimenticati due studiosi della statura del Chiovenda e dell’Anzillotti, mentre evi- 
dentemente, non si dà il peso dovuto alla impostazione privatistica del Balladore 



RECENSIONI 483 

Pallieri ed agli spunti che in questo senso si possono notare nello stesso Carnelutti. 
Al pensiero del Rocco il Klein non ha quindi attribuito l’importanza che esso in 
realtà ebbe di promuovere nel campo internazionalprivatistico tutta una serie 
di studi e di ricerche. Nè mi sono soffermato su questa lacuna solo per uno spirito 
- come dire? - di eccessiva precisazione. Solo attentamente considerando lo 
sviluppo che la tesi contrattualistica ha nell’evoluzione del pensiero giuridico e 
solo tenendo conto della più recente formulazione di questa tesi, che prende le 
mosse dal concetto di ordinamento giuridico separato, è possibile comprendere 
come sia stata in questi ultimi decenni sostenuta con generale consenso la tesi 
che l’arbitrato deve venir sottoposto alla disciplina dell’ordinamento giuridico 
che fu designato dalla volontà delle parti. Ed infatti, se non vado errato, l’attri- 
buire una prevalente importanza ai  fini del determinare la nazionalità dell’arbi- 
trato a quella che è la volontà delle parti deriva proprio dal far discendere gli ef- 
fetti dell’arbitrato, ai fini di risolvere una controversia e di impedire lo svolgersi 
di un processo giurisdizionale sullo stesso oggetto, dalla manifestazione d’autono- 
mia delle parti della controversia. E, si noti, l’autore stesso attribuisce alla volontà 
delle parti la funzione di determinare la legge che regola l’arbitrato. A lui quindi 
si può muovere l’appunto di non aver adeguatamente sorretto con una motivazione 
la tesi che egli ha accolto e di non aver chiarito tutte le conseguenze di essa, non 
di aver seguito una tesi errata. 

Qualche dubbio rimane poi al lettore nel leggere le considerazioni del Klein 
a proposito della legge che disciplina la forma del compromesso o della clausola 
compromissoria. In realtà sono tre le funzioni a cui adempiono questi atti: a)  ri- 
collegare l’arbitrato che ne risulta con la disciplina di un determinato ordina- 
mento giuridico statuale; b) iniziare una procedura arbitrale; c) paralizzare l’azione 
contenziosa che si volesse instaurare circa lo stesso oggetto che fu sottoposto ad 
arbitrato. Mi sembra chiaro che la prima funzione possa venire espletata valida- 
mente se l’atto sia stato compiuto in una forma prevista come valida dalla legge 
dell’interprete o meglio dalla legge richiamata da una norma di diritto interna- 
zionale privato dell’ordinamento dell’interprete. Alla seconda funzione si adempie, 
e l’arbitrato può validamente proseguire, solo se la forma, così determinata, sia 
valida secondo le norme in vigore per l’ordinamento cui l’arbitrato fu sottoposto 
dalle parti e ciò, mi sembra, perchè tutta la procedura arbitrale deve venir valu- 
tata alla luce dell’ordinamento che la disciplina e quindi tutti gli atti che la com- 
pongono devono venire validamente posti in essere secondo quella legge, ivi com- 
preso l’atto che dà inizio alla procedura arbitrale. Alla terza funzione che viene 
attribuita al compromesso (o alla clausola compromissoria) quest’atto potrà vali- 
damente adempiere solo se esso venga posto in essere in una maniera prevista come 
idonea dalla legge propria dei giudici innanzi a cui si svolge il processo durante 
il quale viene mossa l’eccezione di litispendenza. Così, per riprendere, comple- 
tando, l’esempio del Klein addotto a pag. 220, se il compromesso è stato stipulato 
a Basilea e l’arbitrato in esso previsto debba svolgersi in Olanda, e l’interprete 
sia italiano, questi riterrà che il compromesso orale sia stato stipulato validamente 
a Basilea perchè la legge svizzera richiamata dall’art. 26 C.P.C. come lex loci actus 

non richiede una forma scritta: ma poichè l’art. 623 C.P.C. olandese dispone invece 
che il compromesso, a pena di nullità deve farsi per iscritto, la procedura arbitrale 
che seguirà in Olanda non sarà ritenuta valida dall’interprete italiano. Ciò non to- 
glie che il compromesso stesso venga in sè e per sè ritenuto valido, con tutte le con- 
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seguenze che ne derivano fra cui quella di ritenere le parti obbligate ad adire la via 
arbitrale olandese per tutto il tempo previsto dal compromesso. Qualora sia ini- 
ziata in Italia una controversia giurisdizionale sullo stesso oggetto - supponendo 
naturalmente che sussista il relativo potere di giurisdizione dei magistrati italiani - 
l’azione conseguente non verrà validamente paralizzata in Italia dall’eccezione 
derivante dal compromesso, ma ciò non perchè il compromesso è inefficace secondo 
le leggi olandesi, ma semplicemente perchè in Italia il compromesso deve venire 
stipulato per iscritto, per poter essere ritenuto idoneo a paralizzare un processo 
validamente radicato in Italia. 

Mi sono soffermato su questo argomento perchè mi sembra che le osservazioni 
dell’autore arrechino qui un buon contributo ad una precisa soluzione, ma non 
siano, di per sè sole, idonee a raggiungerla, perchè di uno stesso atto non sono state 
a sufficienza valutate le diverse funzioni, sia pure per la giusta preoccupazione di 
sottoporre tutto il procedimento arbitrale, dal compromesso alla sentenza, alla 
disciplina di una unica legge. 

Ottime e pienamente accettabili sono le considerazioni contenute nel volume 
per poter respingere la tesi che vorrebbe sottoporre il procedimento arbitrale alla 
legge del luogo ove ha sede il Tribunale arbitrale. Ma pur attribuendo un notevole 
valore alle giuste argomentazioni di carattere comparativistico svolte dall’A. 
mi sembra che vi sia una ragione d’ordine logico che impone di scartare questo 
criterio. I1 luogo ove si deve svolgere il procedimento arbitrale deve infatti venire 
a sua volta determinato secondo le norme di un ordinamento che potrà ad esempio, 
imporre - come fa l’ordinamento italiano - che l’arbitrato si svolga nel terri- 
torio italiano e potrà ricollegare alla violazione di questa norma conseguenze di 
maggiore o minore gravità. Ma tutto ciò non potrà venire stabilito se non in base 
alle norme di un ordinamento, che disciplini, accanto alla determinazione del luogo 
dove l’arbitrato deve celebrarsi, ogni altra formalità della procedura. Come si può, 
in maniera logicamente corretta, far dipendere la determinazione di un ordinamento 
da un fatto, che a sua volta viene necessariamente determinato dalle norme di 
quell’ordinamento? E se si è voluto intendere per luogo di svolgimento dell’arbi- 
trato il luogo ove gli arbitri hanno, in linea di fatto, adempiuto al loro compito 
come si può dimenticare che in questo caso il criterio determinante non è altro 
se non quello desunto dalla volontà degli arbitri che - magari violando aperta- 
mente la espressa volontà delle parti - hanno svolto l’istruttoria ed emanato il 
lodo in un paese anzichè in un altro? E taccio di proposito tutte le difficoltà e gli 
inconvenienti che nascerebbero qualora - ed il fatto non solo è possibile, ma fa- 
cile ad avverarsi - la procedura arbitrale abbia luogo in più Stati. Quello che 
qui interessa è la impossibilità logica di far riferimento al luogo ove l’arbitrato 
si è svolto per determinare un ordinamento che disciplini l’arbitrato stesso: im- 
possibilità che si può superare solo attribuendo alla volontà degli arbitri un po- 
tere indipendente da quello delle parti, e sottratto ad ogni controllo. 

Condotto pure con metodo comparativistico, ma contenente esatti rilievi, è 
il 200 capitolo, in cui si tratta delle autorità competenti per intervenire nell’arbi- 
trato. La soluzione accolta qui dall’autore non può non venire condivisa. Una 
volta che sia stato determinato un ordinamento le cui norme debbono discipli- 
nare lo svolgimento della procedura arbitrale, solo le autorità giudiziarie di quel- 
l’ordinamento e seguendo le regole di competenza che in esso hanno vigore, pos- 
sono intervenire al fine di integrare l’arbitrato e regolarne lo svolgimento. La SO- 
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luzione che finora era stata più che altro intuita, e che io stesso avevo difeso richia- 
mando una logica necessità di sottoporre l’arbitrato alla disciplina procedurale 
che si attua nell’ordinamento cui esso viene sottoposto, trova qui una persua- 
siva dimostrazione, basata sul rilievo che in tutti gli ordinamenti giuridici moderni 
un insieme di norme presuppone, logicamente, l’esistenza di una tale regola. Ma 
qui purtroppo si arresta l’indagine del Klein, che si rivolge ad altri argomenti 
(l’esecuzione delle sentenze arbitrali) e non affronta, con lo stesso metodo, come 
avrei desiderato, il problema dell’annullamento e della riforma della sentenza 
arbitrale. Qui il compito dello studioso sarebbe di alto interesse: occorrerebbe di- 
stinguere nettamente le due procedure (quella d i  annullamento del lodo arbi- 
trale e quello di riforma della sentenza arbitrale): tale distinzione viene esplici- 
tamente fatta da taluni ordinamenti (ad es. dall’ordinamento francese) mentre 
in altri (e purtroppo devo qui ricordare quello italiano) le due azioni, pure netta- 
mente distinguibili dall’interprete sono state disciplinate dal legislatore come parte 
di uno stesso procedimento, ed in maniera confusa. Ed una precisa distinzione, a 
mio vedere, sarebbe invece necessaria per enunciare chiaramente il principio che 
solo la procedura d’annullamento attiene all’arbitrato e fa parte di quel sistema 
giuridico necessariamente nazionale, che viene designato dalle parti ed in cui de- 
vono trovarsi le norme che contengono una integrazione e una disciplina dell’ar- 
bitrato. La eventuale pronunzia delle autorità giurisdizionali sulla controversia 
che fu sottoposta ad arbitrato, dopo l’annullamento della sentenza arbitrale è 
tutt’altra cosa, e riflette unicamente un attuarsi della giurisdizione dello Stato 
rispetto ad una controversia quando l’azione giurisdizionale relativa, paralizzata 
in un primo momento dall’eccezione derivante dal compromesso, diventa proce- 
dibile per l’avvenuto annullamento del lodo arbitrale. Tutto ciò comporta natu- 
ralmente una serie di conseguenze, che si riflettono innanzitutto sull’esistenza 
dei presupposti dell’azione (potere di giurisdizione e competenza della autorità 
giudiziaria adita). Può ad esempio darsi il caso di un giudice cui spetti il potere 
giurisdizionale di annullare il lodo ed a cui non spetti il potere di pronunciare 
sulla controversia, una volta che il lodo sia stato annullato. I1 non avere bene 
distinto questi due momenti non può però venire imputato soltanto agli scrittori 
di diritto processuale civile internazionale, che anzi qualche volta hanno intuito 
la distinzione (come il nostro Fedozzi): si deve qui rilevare che proprio gli scrit- 
tori di diritto processuale interno non hanno ancora, che io sappia, distinto con 
sufficiente chiarezza i due momenti e tratto ogni conseguenza dalla distinzione. 

L’esame di un argomento di tale interesse mi ha forse spinto a portare una 
nota personale in una recensione che avrebbe dovuto limitarsi ad esaminare il 
lavoro del Klein. Ma le mie considerazioni hanno, spero, già espresso il succo del 
mio giudizio sull’opera che, condotta con instancabile zelo e finezza di analisi, 
giunge quasi sempre a felici soluzioni. Una più robusta argomentazione e, forse, 
un maggior spirito critico nel valutare i testi avrebbero però permesso al Klein 
di trarre, dal suo pregevole lavoro, risultati più sostanziosi ai fini di avviare verso 
mete ben definite lo studio di problemi, che non sembra abbiano finora trovato 
nella dottrina un’adeguata trattazione. 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 
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ROBERT PERRET: L a  reconnaissance et l’exécution des jugemefits dtrangers aux  Etats 
Unis ,  Barblan e Saladin, Fribourg, 1951, pagg. 261. 

Con questa sua opera Robert Perret affronta il problema del riconoscimento 
e dell’esecuzione delle sentenze civili straniere negli Stati Uniti, in quanto l’A. 
ritiene che le sentenze penali non siano esecutive se non nell’ambito del territorio 
in cui sono state pronunziate. 

Lo stesso vale per i provvedimenti di natura amministrativa, il cui scopo 
solo, ritiene il Perret, basta ad escludere che esse possano ricevere esecuzione al 
di fuori del territorio in cui si trovano le persone o i beni riguardo ai quali diretta- 
mente il provvedimento è stato emesso. Ed esattamente si escludono dall’indagine 
anche quegli accordi internazionali che hanno per oggetto una cooperazione fra 
gli Stati in materia di amministrazione finanziaria, perchè si tratta di questioni 
rilevanti per il diritto internazionale pubblico. Lo schema si arricchisce di nota- 
zioni di dottrina e giurisprudenza inglesi che più di tutte le altre hanno lasciato 
le loro tracce nel diritto nordamericano essenzialmente consuetudinario. Nel testo 
sono contenuti anche brevi resoconti riassuntivi dei sistemi seguiti, a proposito di 
riconoscimento ed esecuzione di sentenze straniere, dalla maggior parte dei paesi 
civili. Sopratutto è preso in considerazione il sistema francese. I1 fatto si spiega 
non solo con l’esistenza di un gran numero di decisioni aventi per oggetto l’ese- 
cuzione di sentenze straniere, ma anche perchè proprio la esecuzione di una sentenza 
francese ha dato luogo cinquanta anni fa al formarsi di una corrente giurispruden- 
ziale a lungo e tuttora seguita in molti Stati dell’Unione e appoggiata anche da 
buona parte della dottrina. Si tratta della famosa decisione Hilton c. Guyot nella 
quale per la prima volta si parlò della regola della reciprocità come condizione ne- 
cessaria alla dichiarazione di efficacia di una sentenza straniera. 

Ciò premesso e passando ad un esame critico dell’opera, occorre dire che la 
prima impressione che certamente riceverà il lettore continentale da una lettura 
di essa è che sia povera di citazioni dottrinali e non dedichi un’attenzione adeguata 
alla elaborazione dottrinale degli istituti: e non si può dire che questa lacuna sia 
compensata del tutto con le citazioni di giurisprudenza. L’A. però giustifica questa 
seconda lacuna, più dificilmente comprensibile in una opera anglosassone, col- 
l’affermazione che, avendo i 48 Stati americani ciascuno le sue norme giuridiche 
particolari, sarebbe stato quanto meno inopportuno tener conto di tutte e che 
d’altra parte nel libro si cerca di tener conto sopratutto delle decisioni rese in que- 
gli Stati che più influiscono sulla giurisprudenza nordamericana e che nel loro in- 
sieme possono dare un’idea sufficientemente unitaria del sistema: ciò spiega l’ampia 
trattazione dedicata alla giurisprudenza dello Stato di New Jork. Sia più o meno 
valida questa giustificazione per ciò che concerne la lacuna giurisprudenziale, 
può dispiacere che non si sia tenuto conto della produzione scientifica, ormai 
abbondante negli Stati Un n questa materia. Ciò avrebbe potuto servire d’altra 
parte a dare a l  lettore continentale la visione dello sforzo compiuto dalla dottrina 
nordamericana per influire sulla giurisprudenza, e, viceversa renderlo edotto sul 
modo in cui nei paesi di tradizione diversa, la giurisprudenza possa invece deter- 
minare il formarsi di correnti dottrinali. Bisogna riconoscere invero che nel testo 
il Perret fa buon uso del Restatement del prof. Beale, opera che in Europa è consi- 
derata la principale fonte di diritto internazionale privato statunitense, nono- 
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stante che ad essa, come del resto agli altri Restatements non sia attribuito in 
America valore ufficiale. 

A parte questa lacuna, l’opera del Perret presenta dei pregi in quanto dimostra 
l’ottima conoscenza che l’A. possiede di tutto il sistema Statunitense ed una acuta 
sensibilità dei problemi pratici: sensibilità tanto più opportuna in quanto l’opera 
è prevalentemente dedicata ai pratici. 

I principi fondamentali a cui s’ispirano le corti dei vari Stati dell’unione 
vengono innanzitutto inquadrati in una visione, minuta ma chiara e precisa dell’or- 
ganizzazione giudiziaria statunitense, e dei rapporti tra le Corti dei singoli Stati 
e la Corte federale, rapporti che sono improntati alla più assoluta autonomia. 
La competenza poi delle suddette Corti è quasi sempre concorrente. Cioè, esistono 
solo alcune, poche, materie in cui la competenza appartiene esclusivamente alla 
Corte federale e anche questo avviene non in base alla Costituzione ma alla sezione 
256 del codice giudiziario adottato dal Congresso. Per le restanti materie, i tribunali 
degli Stati concorrono con quelli federali, il che, naturalmente assume notevole 
rilevanza quando si tratti di stabilire quale legge sia applicabile dai tribunali fe- 
derali. I1 principio generale è che le leggi di uno Stato sono applicabili dai tribunali 
federali salvo contrarie disposizioni della Costituzione, dei trattati o delle leggi 
della Unione. D’altra parte quando la legge di uno Stato è applicabile i tribunali 
federali si attengono in principio alla interpretazione più recente datane dalla Corte 
Suprema dello Stato in questione. La regola naturalmente subisce numerose ec- 
cezioni specialmente nei casi di cambiamento di giurisprudenza dei tribunali 
dello Stato. In questo caso, se dei diritti siano stati acquisiti nel frattempo in virtù 
della giurisprudenza superata, i tribunali federali rispettano i diritti acquisiti nel- 
l’intervallo. I tribunali federali seguono poi le decisioni dei tribunali degli Stati 
quando si tratta di diritti locali. I1 problema del riconoscimento e dell’esecuzione 
delle sentenze straniere si inquadra in questi principi, tenendo presente che ogni 
Stato ha, o comunque può avere, un suo proprio sistema di diritto internazionale pri- 
vato, e che, a differenza con quanto avviene per esempio nella Confederazione Sviz- 
zera, la Corte Suprema degli Stati Uniti non esercita alcun controllo sulle soluzioni 
di diritto internazionale privato e di diritto processuale civile internazionale, date 
dai tribunali degli Stati. Stante la competenza concorrente che si è indicata,per 
ottenere l’esecuzione di una sentenza straniera, si potrà adire sia il tribunale di 
uno Stato, che una Corte federale. In un caso simile il giudice deve risolvere una 
questione di diritto internazionale privato e ciò in relazione ai poteri di riesame nel 
merito spettanti al giudice nordamericano. Per risolvere la questione che subito 
sorge - cioè se vi sia un rapporto di subordinazione fra le norme dei tribunali 
degli Stati e quelle delle Corti Federali - bisognerà tener presente che antenor- 
mente al 1938 le Corti Federali risolvevano le questioni di diritto internazionale 
privato secondo le proprie regole sotto il controllo della Corte Suprema e senza 
tener conto delle regole seguite dai tribunali degli Stati, mentre ora con la famosa 
decisione Erié Raibroad e Tomkins, la Corte Suprema ha affermato non solo che non 
esiste un diritto consuetudinario federale, ma addirittura che lo stesso Congresso 
non potrebbe dichiarare applicabile in uno Stato dell’unione delle regole di diritto 
che non fossero quelle proprie dello Stato in cui siede la Corte che deve decidere 
il caso in questione. 

I1 diritto americano riconosce in modo assoluto che le sentenze straniere pos- 
sono essere eseguite negli Stati Uniti. Per esecuzione però le Corti americane non 
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intendono attribuire un exequatur a una sentenza straniera, ma propriamente 
l’inizio di una nuova azione in cui l’esistenza del giudicato straniero costituirà la 
prova del diritto, il quale è considerato esistente, in base appunto al giudizio pro- 
nunciato all’estero. Secondo il Perret ciò discende dall’applicazione della dottrina 
della Comity of Nations, intesa come una specie di cortesia internazionale: il 
che fa sì che i provvedimenti stranieri possano ricevere esecuzione in uno Stato 
purchè siano stati pronunciati da organi giarisdizionali competenti e purchè la 
loro esecuzione non urti contro l’ordine pubblico americano. Questa proclama- 
ta ed in ogni caso applicata necessità di una nuova pronuncia si considera a sua 
volta come la diretta conseguenza del principio della sovranità. La sovranità 
infatti si esprime sopratutto attraverso l’esercizio della giurisdizione e per essa 
una sentenza può essere seguita solo per ordine del tribunale che l’ha pronunciata. 
I tribunali americani possono seguire nel pronunciare il nuovo giudizio, eguale 
a quello straniero, ma che solo può essere eseguito sostanzialmente tre metodi: 
il cosiddetto metodo del controllo illimitato, sulla decisione straniera, quello del 
controllo limitato, e infine il metodo basato sulla reciprocità di trattamento che 
deve, come è ovvio, coesistere con uno dei primi due. 

I1 primo metodo, che comporta la possibilità del giudice di procedere a un 
riesame completo ed approfondito della sentenza straniera non viene più seguito 
negli Stati Uniti nella sua forma originaria. I1 secondo metodo implica invece 
solo un esame s u k  competenza internazionale del giudice straniero e l’accerta- 
mento che la pronuncia non fu compiuta per frode e infine che essa non urta contro 
i principi fondamentali del diritto americano: non incontra cioè l’ostacolo derivante 
dal limite di ordine pubblico. Questo è il metodo seguito dal maggior numero di 
Stati dell’unione. I1 metodo infine della reciprocità, che, come si è visto, si affer- 
mò con la decisione Hilton c. Guyot è applicato da alcuni Stati i quali seguono 
sia il metodo del controllo illimitato che quello del controllo limitato e si concreta 
nel subordinare il controllo completo della decisione straniera alla condizione 
di reciprocità. Questa dottrina che si richiama al caso Hilton c. Guyot è rimasta 
pressochè inapplicata dopo la già citata decisione Brié Raibroad Co c. Tomkins, 
la quale, come già si è visto, pose il principio che le Corti federali devono appli- 
care la legge dello Stato in cui siedono. Ora poichè il diritto internazionale pri- 
vato è una materia di competenza indipendente di ciascuno Stato le Corti fe- 
derali dovranno seguire la giurisprudenza dello Stato stesso in cui siedono e quin- 
di il problema dell’esecuzione di una sentenza straniera sarà necessariamente 
risolto a seconda del sistema di diritto processuale civile internazionale dello Stato. 
Oggi i tribunali, tendono sempre più ad attribuire l’autorità di cosa giudicata 
alle sentenze straniere, applicando il metodo del controllo limitato, determinando, 
sia pur lentamente una unificazione dei vari sistemi. 

Pertanto, conviene qui notare che l’unica differenza sostanziale che esiste a 
proposito dell’esecutorietà delle sentenze straniere riguarda l‘esecuzione, 
delle sentenze emesse dal tribunale di un altro Stato dell’unione (sentenza che 
è considerata essa pure in senso stretto straniera) per la quale esiste l’obbligo 
costituzionale dell’esecutorietà espressa daiia regola cosidetta di H piena fede e 
credito )). D’altro lato vi è il problema dell’esecuzione delle sentenze straniere in 
senso proprio, che è rimessa alla semplice facoltà degli Stati in base al principio 
della comity. 

Questo riassuntivo quadro del modo in cui negli Stati Uniti è impostata e 
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risolta la questione del riconoscimento e dell’esecuzione delle sentenze straniere, 
è, nel testo, completato dalla menzione delle soluzioni date in alcune particolari 
materie e da una breve esposizione di giudicati pronunciati nei vari Stati in con- 
formità dei principi di diritto internazionale privato in essi vigenti. 

L’opera del Perret offre al lettore, pur attraverso le sue limitazioni, un utile 
strumento di consultazione e di lavoro e si raccomanda quindi a chi voglia rendersi 
conto dei problemi di diritto processuale civile che si agitano nel sistema nordame- 
ricano. 

LINDA BETTA 

Travaux  duComité francais d u  droit znternational privé (1948-1952). Paris, Librairie 
Dalloz, 1953, pagg. 218. 

In  questa recensione verranno considerati taluni argomenti che sembrano 
di maggiore interesse t ra  quelli che ha trattato il Comitato esaminando il pro- 
getto di una legge di diritto internazionale privato che fu predisposta dal Niboyet. 

Innanzitutto la Commissione ha accettato la premessa del lavoro del Ni- 
boyet, che cioè sia preferibile porre una legge di diritto internazionale privato 
anzichè modificare i singoli articoli del Codice Civile; ed in ciò i membri di essa 
si sono attenuti a quella che è la norma costante accolta dalle legislazioni odierne. 

I1 lettore italiano esaminando le materie comprese nel progetto si sofferma 
dapprima sull’art. 19, secondo cui oggetto delle norme che disciplinano i così 
detti P conflitti internazionali di leggi B è quello di determinare (( les domaines res- 
pectifs d’application de la loi francaise et de la loi étrangère N. Sembra qui inutile 
rilevare come la dottrina francese si conservi tenacemente fedele a concetti che 
la dottrina italiana ritiene superati. Gli artt. 20-26 trattano brevemente ma chia- 
ramente i quattro grandi problemi del diritto internazionale privato: qualifica- 
zioni, ordine pubblico, frode alla legge, diritti acquisiti. Non è però da credere 
che il principio scientifico accolto dal Niboyet nel progetto sia condiviso senza 
alcuna esitazione da tutti i membri della Commissione, come si può vedere leggendo 
gli interventi e le relazioni sui singoli problemi. Si prendano ad es. le pagine in 
cui Louis Lucas riferisce sul problema del rinvio. Dice l’art. 20 del progetto della 
Commissione: <I Toutefois si la loi étrangère normalement applicable d’après les 
règles francaises de conflit ne se reconnait pas compétente, il doit stre fait appli- 
cation de la loi étrangère qu’elle désigne et qui se reconnait compétente ou, de- 
faut, de la loi francaise )). 

L’articolo riflette due tendenze radicate nel sistema francese circa questo 
problema: l’una è quella del Lerebours-Pigeonnière, secondo cui non si può ammet- 
tere che la legge straniera effettui un rinvio indietro od altrove perchè essa d non 
deve neppure essere consultata o, ma tutto ciò che può dire è: # Io accetto - o 
non accetto - la competenza N. Conseguenza di ciò è che il rinvio è possibile alla 
sola legge materiale del giudice ed anche ciò in via meramente sussidiaria. F’rin- 
cipi questi a i  quali si dichiara nettamente contrario il relatore Louis Lucas, il quale 
dice non esservi ragione alcuna che giustifichi il fatto che il giudice francese possa 
sostituire la legge alla quale le norme francesi di collegamento hanno rinviato; 
poichè solo tali leggi possono indicare la legge materiale idonea a regolare un de- 
terminato rapporto. Ma al Lucas replica in chiusura di discussione, il Niboyet, 
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il quale riafferma in sostanza la tesi del diritto sussidiario: a sostegno di ciò egli 
osserva essere del tutto logico che se la legge straniera cui si fa richiamo non vuole 
essere applicata, il giudice debba trovare una norma materiale che disciplini il 
fatto nel proprio ordinamento. I1 Niboyet richiama espressamente quella conce- 
zione per cui il richiamo al diritto straniero è una cosa eccezionale, concezione 
che viene, l’ammettano essi o meno, accolta da tanti scrittori francesi. 

Altro argomento di indubbio interesse trattato dal Comitato è quello riguar- 
dante la condizione della legge straniera nei diritto francese. 

La relazione si deve al Maury il quale ha esaminato se la norma di diritto stra- 
niero debba essere trattata dal giudice francese come la legge nazionale o diver- 
samente. 

Tale problema tocca due punti fondamentali: quello dell’applicazione della 
legge straniera, e quindi delle condizioni di tale applicazione, ed in secondo luogo, 
quello del ricorso in Cassazione per violazione o falsa applicazione della legge 
straniera. 

A questo secondo punto dedica la propria attenzione il progetto che all’art. 
24 dice: P l’interpretation des lois étrangères ne peut donner ouverture à Cassa- 
tion >). 

I1 relatore dimostra di avere molto approfondito tale prioblema offrendo al 
lettore in un ampio quadro l’impostazione che ad esso è stata data dagli studiosi 
del diritto internazionale dei vari paesi. Egli si sofferma particolarmente ad esporre 
la dottrina italiana più recente facendo notare come essa si riallacci alla conce- 
zione classica (Monaco, Santi Romano, Balladore-Pallieri). 

Con una lunga esposizione del proprio pensiero il Maury arriva a condannare 
nel modo più assoluto il disposto dell’art. 24 sopra citato, che anzi dovrebbe (( scom- 
parire >) dal progetto per una duplice considerazione: I) esso è inutile in quanto 
non fa,che riaffermare ciò che si attua anche senza alcuna specifica disposizione; 
2) è dannoso in quanto da una parte rende impossibile una evoluzione giurispru- 
denziale e dall’altra condanna l’estensione alla legge straniera della teoria che 
la dottrina francese chiama della N dénaturation )), invocata oggi unanimamente 
.da tutti gli internazionalisti. Escludere dal controllo della Corte suprema l’indagine 
sulla applicazione del diritto straniero chiude la strada, ritiene il Maury, ad UD 
.possibile progresso. 

In questo problema vi è anche un intervento del Lerebours-Pigeonnière assai 
breve ma di estrema chiarezza. 

Ponendosi da un punto di vista teorico dall’angolo di visuale della dottrina, 
egli dice, la questione dell’applicazione della legge straniera è una questione di 
diritto, ed un Tribunale può, d’uflicio, applicare una legge straniera quando i 
fatti che gli sono proposti richiedono l’applicazione di questa legge: ma da questo 
non si può concludere che la Corte di Cassazione debba esercitare il proprio controllo 
su questa interpretazione. Sono motivi prevalentemente di ordine pratico quelli 
che conducono l’insigne giurista a questa soluzione. 

in sostanza quindi il Lerebours Pigeonnière afferma che la legge straniera 
deve essere applicata di ufficio ma che ciò non comporta la necessità del ricorso 
in Cassazione per una falsa applicazione. Come è noto diverge da questa tesi quella 
accolta dalla giurisprudenza italiana, e chiarita ora dalla dottrina, per cui la legge 
straniera deve venire applicata dal giudice italiano quando egli ne ha personale 
conoscenza: altrimenti la pafie bg l’onere di fornirne la prova; ma però Vi 6 in 
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ogni caso la possibilità del ricorso in Cassazione, quando essa, in qualsiasi modo 
conosciuta, sia stata male applicata. 

Interessa rilevare che il Lerebours-Pigeonniére ritiene che ragioni pratiche 
sconsigliano che si ammetta il ricorso in Cassazione per falsa applicazione di leggi 
straniere. Innanzitutto vi è, per lui, una ragione di lavoro giudiziario: già eccessivo 
sarebbe il lavoro che deve venire esplicato dalla Cassazione francese per gravarla 
dell‘ulteriore compito di controllare anche l’applicazione della legge straniera; 
l’interpretazione di tale legge è poi, osserva sempre il Lerebours- Pigeonniére, 
una questione assai delicata, ed al giudice occorrerà parecchio, troppo tempo 
per compiere un lungo ed approfondito studio sul caso sottoposto al suo esame. 

E vi è anche un altro motivo, soggiunge il Lerebours, che porta ad escludere 
l’attività della Cassazione in questa materia: l’autorità della Corte di Cassazione 
ne potrebbe essere compromessa in quanto troppi sarebbero gli errori che si po- 
trebbero commettere; il giudice non ha una conoscenza abbastanza approfondita 
del diritto straniero, e le ricerche in questo campo sarebbero per lui assai diffi- 
cili e lunghe; ed è giusto dunque che a questa materia sia vietato l’ingresso alla 
Corte di Cassazione. 

I1 volume, dopo una commossa rievocazione del Niboyet morto proprio in 
quei giorni, termina con una comunicazione dell’Holleaux sull’evoluzione della 
giurisprudenza in materia di riconoscimento di provvedimenti stranieri riguar- 
danti lo stato e la capacità delle persone. Si tratta di un lavoro veramente prezioso 
in quanto offre una ricostruzione quanto mai precisa degli atteggiamenti dei giu- 
dici francesi in questa materia. Il lettore italiano vede con interesse come, attra- 
verso una lunga evoluzione in cui la giurisprudenza ha seguito la dottrina, si sia 
giunti ad un concetto di inserimento dell’atto straniero (contenzioso o di volonta- 
ria giurisdizione) nell’ordinamento francese, in modo da poter immettere in esso 
sia le sentenze dichiarative che quelle costitutive. Sotto questo profilo, come nota 
giustamente l’Holleaux, la dottrina e la giurisprudenza francese di diritto interna- 
zionale privato sono notevolmente più progredite della dottrina francese di diritto 
processuale civile e della giurisprudenza francese nelle materie interne. 

Accanto a questi argomenti che ho qui sfuggevolmente trattati, molti altri 
ve ne sono che potrebbero attirare l’attenzione del lettore italiano. 

Per ragioni di spazio devo astenermi dal farlo ma è opportuno segnalare que- 
sto libro perchè il materiale che contiene, anche se di valore diseguale, è senz’altro 
di notevole interesse per chi voglia comprendere le tendenze conservatrici e i fer- 
menti innovatori che si agitano nella dottrina e nella giurisprudenza francese di 
diritto internazionale privato. 

GIULIA ROSA 

NILS ORVIK, The Decline of Neutrality 1914-41, Oslo, Tanum Forlag, 1953, pagg. 
294. 

L‘istituto della neutralità quale veniva disciplinata nelle grandi convenzioni 
plurilaterali precedenti alla prima guerra mondiale, nella dichiarazione di Lon- 
dra (1908) e nel sistema delle convenzioni bilaterali prebelliche non corrispondeva 
minimamente - così sostiene l’Autore di questo libro - alla struttura della so- 
cietà internazionale dell’inizio del secolo XIX e tantomeno alla struttura odierna 
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di questa societa. L‘insieme delle norme che disciplinavano i diritti ed i doveri 
dei neutrali si era lentamente formato in una comunità internazionale ancora do- 
minata da talune forze centrifughe e composta da una serie di Stati più o meno 
autosufficienti, che attuavano una politica economica mercantilista e che rispet- 
tavano la santità dei trattati. Tale situazione cambiò radicalmente, sempre se- 
condo l’Autore, colle guerre napoleoniche e coll’evoluzione politica - economica 
dei cento anni ad esse successivi; si consolidò allora infatti il principio di eguaglianza 
degli Stati, il quale sarebbe una derivazione del principio dell’eguaglianza fra in- 
dividui affermatosi durante la Rivoluzione francese (ed ognuno vede come sia assai 
facile controbattere quest’affermazione indubbiamente inesatta). Nel sec. XIX 
trionfava il liberalism0 che distruggeva le frontiere economiche e contemporanea- 
mente s’affermava una grande potenza navale, l’Inghilterra, in grado di imporre 
con la forza ad ognuno dei piccoli Stati di partecipare al commercio internazionale. 
Quindi l’istituto della neutralità, espressione della tendenza dei piccoli Stati ad iso- 
larsi dai conflitti estranei ai loro interessi, non poteva che apparire come un relitto 
storico, destinato a subire le più gravi umiliazioni. 

La violazione della neutralità del Belgio e del Lussemburgo, da parte della 
Germania, nel 1914, appare quindi all’Orvik come qualcosa che doveva fatal- 
mente avverarsi. Egli ricorda talune affermazioni di autori svizzeri, secondo i 
quali la neutralità ha un senso, solo quando è abbastanza forte per farsi rispettare. 
La politica degli Stati Uniti durante la prima guerra mondiale, ed il passaggio 
della repubblica nord-americana da uno stato di neutralità ad uno stato di belli- 
geranza è, per l’Autore, l’espressione di un convincimento realistico, radicatosi 
nella politica nordamericana, che una grande potenza mondiale non può seguire 
una politica adatta per i piccoli Stati. Dalla dichiarazione di guerra degli Stati 
Uniti nei 1917 avrebbe quindi inizio quella politica di grande potenza mondiale 
che il Dipartimento di Stato nordamericano sviluppa tuttora con la più grande 
energia . 

La Società delle Nazioni ha preso atto del fallimento della N neutralità impar- 
ziale i) ed ha cercato di sostituirvi il principio della sicurezza collettiva. Senonchè 
anche tale sforzo apparì vano e ne è prova il fallimento della politica delle sanzioni 
(1935-36) ed il conflitto cino-giapponese. 

Gli ultimi anni fra le due guerre vedono quindi un disperato quanto inutile 
tentativo dei piccoli Stati di creare nuovamente un sistema di trattati bilaterali 
di neutralità. 

Contemporaneamente al tentativo fallito di abolire la guerra come strumento 
di politica internazionale (patto Briand-Kellog) si affermava nel nuovo mondo 
un concetto della neutralità N attiva e parziale )). Tale tentativo fu compiuto me- 
diante il c.d. Trattato Saavedra Lamas, che prevedeva una attitudine N comune 
e solidale )). 

Nel secondo grande conflitto mondiale si è assistito al definitivo abbandono, 
da parte delle potenze, prima neutrali e poi quasi tutte divenute belligeranti, delle 
posizioni della neutralità tradizionale. Questi Stati hanno assunto posizioni di 
i< neutralità parziaie )) o meglio di non belligeranza, contribuendo così alla decisa 
evoluzione dell’istituto. 

Queste le tesi del libro, che &avverte l’Autore, una versione ridotta e in parte 
volgarizzata di una dissertazione di laurea presentata all’università di Wisconsin 
nel 1950. 
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L’Orvik ha poi preso in esame, a i  fini della dimostrazione, quasi esclusivamente, 
la politica della Norvegia e quella degli Stati Uniti d’America: una nazione che si 
è rilevata troppo debole per difendere una neutralità intesa nel senso tradizionale, 
ed una nazione che è troppo forte per attuarla. 

I1 lavoro quindi esamina quasi esclusivamente la politica dei due paesi: grave 
lacuna iniziale per chi vuole scrivere un libro delineando la figura di un istituto 
del diritto internazionale generale. I1 sistema di scegliere un gruppo limitato di 
fenomeni per dedurre dallo studio di essi principi valevoli per una serie più ampia 
di fatti non sembra si attagli allo studio delle relazioni internazionali. Queste 
intercorrono fra un gruppo limitato di enti ed investono rapporti fra di essi: onde 
del tutto arbitrario appare il ridurre lo studio di tali relazioni, al comportamento 
di taluni soggetti operanti in quella società, che deve venire considerata unitaria- 
mente. 

Chi scrive poi ha sempre - sommessamente - dubitato della opportunità 
di esaminare le relazioni internazionali da un punto di vista che non è nè storico 
nè giuridico, ma confonde i metodi di indagine propri dell’una e dell’altra disci- 
plina. Quanto sia pericoloso il servirsi di questo metodo, lo si vede nel volume 
dell’orvik. Indubbiamente se l’Autore avesse compiuto una indagine strettamente 
giuridica dell’istituto della neutralità, avrebbe chiarito che tale istituto ha una 
fisionomia del tutto diversa da quella che egli vi attribuisce: ad esempio, l’istituto 
della neutralità inteso in un senso tradizionale, impone ai neutrali una serie di 
doveri, e non di diritti, come l’orvik ritiene. Nè un giurista avrebbe attribuito 
al principio della eguaglianza degli Stati quella origine così recente, che 1’Orvik 
ritiene abbia. Ma più gravi forse sono le lacune storiche del libro. Tutta la poli- 
tica dei paesi nordici nel 1939-1940 è esaminata più che con l’occhio dello storico, 
con la volontà di giustificare la propria tesi (che cioè un piccolo e debole Stato 
non possa rimanere neutrale). Così compiuta, una indagine storico-politica non 
giova certo alla comprensione della fisionomia di un istituto. Si legga, ad esempio 
lo sguardo d’insieme che chiude il libro: esso pecca di grave superficialità. In so- 
stanza il volume ha affrontato una materia di alto interesse con l’intento del vol- 
garizzatore: cosa che si può, senza pericolo, fare solo quando si abbiano ben chiare 
le nozioni fondamentali della scienza che si affronta. 2 questa sicura conoscenza 
degli elementi della ricerca è mancata all’orvik. 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

CLIVE M. SCHMITTKOFF, The English Conflict of laws, 3% ed. 1954, London, Stevens 
Sons, pagg. 514. 

L’ampio lavoro dello Schmitthoff offre un notevole interesse ai lettore ita- 
liano. Concepito dall’A. come un diligente tentativo di esporre in maniera suc- 
cinta e comprensibile i principi inglesi di diritto internazionale privato e come 
uno strumento di pratica consultazione, esso offre in realtà un utile mezzo di cono- 
scenza per chi, non inglese, voglia avere un’idea chiara del modo in cui in Lnghil- 
terra è inteso ed applicato il diritto internazionale privato. In  questa terza edi- 
zione dell’opera in cui ha largamente modificato talune opinioni da lui preceden- 
temente sostenute, l’A. raggiunge indubbiamente una chiara e precisa espressione 
dei princip 3 accolti: e sotto questo profilo il libro risponde quindi perfettamente 
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allo scopo propostosi dall’A., che, come dicevo, è quello di fornire allo studioso di 
diritto internazionale privato ed al giurista pratico un utile strumento, non solo 
di studio ma anche e sopratutto di lavoro. Esaminato dall’angolo di visuale dello 
studioso non anglosassone occorre riconoscere che chi sia abituato alla lettura di 
testi di autori continentali non potrà fare a meno di notare come in questo apprez- 
zabilissimo volume la parte dedicata alla trattazione delle questioni pratiche abbia 
di gran lunga la prevalenza su quella dedicata alla esposizione di dottrine di altri 
autori o, ciò che più interessa ad uno sforzo di ricostruzione sistematica. Ma bi- 
sogna riconoscere che questo non rappresenta solo la espressione di un determinato 
sistema scelto e seguito dall’autore, per lo svolgimento del suo lavoro, bensì piut- 
tosto l’espressione fedele del modo in cui la materia è trattata e decisa in Inghil- 
terra. D’altronde per quanto riguarda la sistematica bisogna notare che essa è 
in tutto aderente al compito che si è prefisso l’A. Sembra perciò che si possa senz’al- 
tro dare un giudizio positivo di quest’opera cui non solo il giurista inglese ma anche 
quello continentale potrà ricorrere per trovarvi una completa e semplice esposi- 
zione dei principi seguiti dalle Corti inglesi nella risoluzione delle questioni di 
diritto internazionale privato. Senza soffermarsi, come già si è rilevato, nella 
enunciazione critica delle tesi di dottrina inglesi o straniere l’A. non manca di 
compiere spesso utili riferimenti ai sistemi internazionalprivatistici di altri paesi 
dimostrando di averne una profonda conoscenza, utile sopratutto al fine di compiere 
una buona comparazione col sistema che lo interessa. Egli trova così lo spunto 
per raccomandare modifiche non solo nell’ambito del diritto inglese ma anche in 
quello di certi sistemi stranieri. 

Naturalmente sarebbe eccessivo esporre tutta la materia del libro. Non è 
invece inutile raccomandare al lettore, al quale interessi non tanto l’impostazione 
o la sistematica dell’opera nel suo insieme, o la sua rilevanza scientifica, quanto 
invece la enunciazione e soluzione di una determinata questione, l’ottimo indice e 
l’utilissima elencazione dei casi risolti dalle Corti inglesi ed utilizzati nel libro che 
potranno guidarlo a ritrovare l’argomento, la cui trattazione viene sempre cor- 
redata da numerosi esempi. Un breve esame però, dei principi fondamentali cui 
l’opera è ispirata può essere utile, sopratutto perchè può dare un’idea dei principii 
e delle tendenze su cui si fonda tutto il sistema di diritto internazionale privato 
inglese. Lo Schmitthoff parte, nell’esposizione del suo sistema, dall’affermazione 
di due principi fondamentali: quello della territorialità del diritto, che si può enun- 
ciare anche come principio della separazione e reciproca indipendenza degli ordi- 
namenti giuridici territoriali, e quello del riconoscimento e protezione del diritto 
acquisito in forza di un ordinamento giuridico territoriale (vested right). Su questi 
due fondamentali principi si inseriscono e si snodano coerentemente tutti gli altri 
che sono posti a fondamento del sistema di diritto internazionale privato. E bisogna 
rendere merito all’A. se l’impostazione di taluni di questi ultimi principi ci appare 
come la logica e necessaria conseguenza del modo particolare in cui sono risolti 
i due basilari in quanto la trattazione, si potrebbe dire, lineare e gli opportuni 
richiami permettono di aver sempre una chiara visione del sistema. 

Una breve esposizione delle questioni più interessanti trattate nel volume potrà 
fornire al lettore una precisa nozione dell’opera. A base di essa è la definizione del 
concetto di ordinamento giuridico territoriale. Ogni sistema unitario di leggi, vi- 
genti in un determinato territorio costituisce per l’A. un ordinamento giuridico ter- 
ritoriale, che come tale non sempre necessariamente coincide con uno Stato, in- 
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teso come organizzazione politica di quel territorio. Gli esempi non mancano. 
Così l'Inghilterra e la Scozia benchè parti entrambe del Commowealth costituiscono 
due ordinamenti giuridici territoriali distinti. I1 fenomeno appare in tutta la sua 
importanza quando si deve scegliere fra l'applicazione di due o più norme appar- 
tenenti a due o più di questi ordinamenti giuridici territoriali. L'A. giustamente 
ritiene che in questo caso sorga l'altro e diverso problema, del conflitto fra orga- 
nismi politicamente unitari. 

In realtà questa impostazione conduce alla conclusione che se ne trae, cioè 
che le sole norme aventi veramente carattere internazionale sono quelle di dirtto 
internazionale pubblico mentre le norme di diritto internazionale privato fanno 
parte del diritto interno. I1 diritto internazionale privato viene dunque conside- 
rato come quella parte del diritto interno che nelle questioni che presentano ele- 
menti di contatto con più ordinamenti giuridici territoriali determina quale legge 
sia applicabile al caso da decidere o quale giudice sia competente a giudicare. Lo 
Schmitthoff afferma che la natura di norme del diritto interno attribuite al diritto 
internazionale privato deriva dal principio della sovranità territoriale. Da questo 
principio discendono notevoli divergenze tra i vari sistemi nazionali di diritto in- 
ternazionale privato. 

La 'asserita natura del diritto internazionale privato quale diritto interno 
giustifica il metodo del volume, in cui sono dati dei sistemi stranieri, solo i cenni 
sufficienti per meglio comprendere le particolarità del diritto inglese. 

Lo Schmitthoff si richiama, per inquadrare scientificamente il problema e la 
funzione delle norme di diritto internazionale privato, alla costruzione del Niboyet, 
che secondo lui è idonea a spiegare la prassi del d.i.p. seguita in Inghilterra. Del 
Niboyet egli accoglie soprattutto due principi; in primo luogo quello per cui il 
paese maggiormente qualificato ad applicare la propria legge ad un determinato 
fatto è quello nel cui territorio il fatto è avvenuto; in secondo luogo, quello per cui 
un diritto sorto in base alla legge di un determinato paese può essere riconosciuto 
in un altro solo se quella legge faccia parte di un ordinamento giuridico territoriale. 
e pertanto molto coerente con il principio enunciato l'affermazione che un pro- 
blema di diritto internazionale privato sorge solo quando siano in contrasto due 
norme di ordinamenti territoriali (nel senso descritto) e non, ad esempio, quando 
vengano in conflitto norme che appartengono a diversi sistemi personali di leggi 
facenti parte dello stesso sistema territoriale (in Inghilterra questo protebbe es- 
sere il caso di conflitto fra il sistema proprio della comunità protestante e quello 
della comunità cattolica). 

Una chiara ed utile elencazione di casi pratici dimostra come tale principio sia 
comunemente applicato dalle Corti inglesi e come infine coesista con quello del 
riconoscimento del diritto acquisito (vested right). 

Infatti, quando si afferma che un diritto acquisito in base alla legge territoriale 
di un altro paese è riconosciuto e tutelato dalla legge inglese, tutti gli autori anglo- 
sassoni sono concordi nell'affermare che riconosciuta e tutelata non è la legge stra- 
niera come tale ma solo il diritto che da essa deriva. E giustamente al riguardo 
l'A. si dimostra scettico circa l'opportunità di far risalire la giustificazione dei 
due principi, della territorialità dell'ordinamento giuridico e del riconoscimento 
del diritto acquisito, alla cosidetta comity, o cortesia internazionale, la quale 
non può non apparire una anacronistica spiegazione di una prassi che trova la sua 
giustificazione in ben più profonde ragioni, quale ad esempio, la necessità, univer- 
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salniente avvertita, che chi abbia acquistato un diritto in base alla legge di un 
determinato territorio, qualora per avventura si trovi fuori o comunque lontano da 
esso, possa ugualmente, nelle controversie in cui il diritto venga in discussione, 
rivolgersi ad un tribunale che lo determini e lo accerti ricorrendo alla legge da 
cui deriva. 

L’A. a questo punto si occupa del procedimento logico che il giudice deve com- 
piere per accertare che si tratti di diritto acquisito, ed esamina i limiti che si op- 
pongono al riconoscimento di tale diritto. In realtà l’unico limite è quello dell’or- 
dine pubblico. Per cui solo un diritto contrario alle fondamentali norme del diritto 
inglese, non potrebbe trovare riconoscimento e protezione. 

Per quanto riguarda il procedimento logico seguito bisogna rilevare che l’A. 
non avendo una sua tesi in merito al problema delle qualificazioni si limita a giu- 
stificare la soluzione che accoglie come logica conseguenza della prassi seguita 
dalle corti inglesi, che il principio vigente è quello secondo cui la qualificazione è 
compiuta in base alla lex fori. Ora è utile accennare a questo proposito ad un 
aspetto interessante del diritto internazionale privato inglese. Generalmente 
la qualificazione del diritto in base ad un sistema di diritto internazionale privato 
coincide con la corrispondente qualificazione accolta dall’ordinamento giuridico, 
ma vi sono delle eccezioni per le quali è possibile trovare nel diritto inglese delle vere 
e proprie categorie di norme di diritto internazionale privato che non hanno ri- 
scontro nel sistema di diritto scritto o consuetudinario generale. Così ad esempio 
per la qualificazione di diritto internazionale privato del diritto di proprietà non 
si hanno le distinzioni proprie del sistema generale di diritto fra proprietà reale e 
personale, ma si trova solo la distinzione naturalistica fra beni mobili ed immobili. 

L‘A. si occupa poi dell’individuazione dell’elemento di fatto che permette di 
ritrovare la legge con la quale il caso in questione è collegato. Fra questi elementi 
di fatto i più importanti sono: il domicilio, la nazionalità, la residenza, il luogo 
in cui è situata la cosa della cui proprietà si disputa (lex situs), il luogo in cui un 
determinato atto è stato compiuto o deve essere compiuto (lex actus), il luogo della 
corte che deve decidere la questione (lex fori). Di tutti questi criteri, il più impor- 
tante, nei sistemi angloamericani è di gran lunga quello del domicilio e in questo 
campo si riscontrano anzi notevoli differenze con i sistemi continentali. L’A. spez- 
za più di una lancia a favore della legge del domicilio nei confronti di quella 
della nazionalità. 

Non c’è dubbio infatti che la seconda non permetta sempre di individuare 
con esattezza la legge applicabile, come nei casi di doppia nazionalità e come nei 
casi in cui la cittadinanza richiami un ordinamento che consta di più sistemi giu- 
ridici territoriali. Tuttavia se questa osservazione può giustificare il favore che 
alla legge del domicilio è appunto attribuito in Inghilterra e negli Stati Uniti d’A- 
merica non mi sembra invece sia sufficiente a far ritenere, in senso assoluto, pre- 
feribile il sistema della lex domicilii. 

Ed è opportuno notare che la individuazione di un domicilio è assai più fa- 
cile se si accetta la definizione della legge inglese, secondo la quale il domicilio 
è il luogo in cui si trova la abitazione permanente di una persona. L’A. studia 
quali presunzioni possano venire utilizzate per individuare un domicilio nei casi 
dubbi. In linea di massima si ha la assoluta prevalenza del domicilio di origine; 
in mancanza del quale si ha tutta una serie di presunzioni desumibili dalle norme 
che disciplinano l’acquisto e l’abbandono del domicilio di elezione e da quelle che 
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regolano gli effetti sul domicillo, di alcuni fenomeni come il cambiamento della 
nazionalità, restrizione politiche, deportazione ecc. Tutti questi elementi sono sempre 
considerati solo incidentali e non conclusivi al fine della determinazione del domi- 
cilio. L‘A. ricorda poi le risoluzioni giurisprudenziali circa taluni casi che interes- 
sano la determinazione e l’acquisto del domicilio di talune categorie di persone 
(donne sposate minori, ecc.). La capacità di queste persone di acquistare un domi- 
cilio indipendente è regolata dalla legge di coloro da cui dipendono. 

Dalla questione della legge del domicilio discende poi il problema del rinvio. 
Non in ogni caso, ma con costanza sintomatica tuttavia, le corti inglesi intendono 
per ((legge del luogo di domicilio i) tutto il sistema di legge di quel luogo. f2 del 
resto conforme al principio del riconoscimento del diritto acquisito che tutto il 
sistema giuridico straniero debba essere preso in considerazione a questo proposi to. 
I1 principio seguito dalle corti inglesi può essere espresso dicendo che esse giudica- 
no così come giudicherebbe il giudice straniero (è la c.d. foreign country theorie). 

In  realtà una persona domiciliata all’estero molto spesso riceverà in Inghil- 
terra un diverso trattamento da quello che riceverebbe nel suo paese di domicilio 
e questo proprio per il gioco, sovente indefinito, di richiami da un ordinamento 
ad un altro che il sistema del rinvio totale determina. 

Non manca peraltro l’A. di rimarcare i suddetti inconvenienti e ritiene che 
essi potrebbero essere eliminati se per 6 legge del domicilio i) si intendesse, in senso 
più ristretto, solo la legge interna del Paese al cui ordinamento si rinvia e non anche 
le norme di diritto internazionale privato. Segue poi un’ampia trattazione dei pro- 
blemi connessi con la determinazione della legge del contratto. Da essa si può ri- 
cavare il principio fondamentale cui si ispira il diritto inglese; la legge del contratto 
è quella a cui la volontà delle parti ha fatto riferimento (è la c.d. proper law). 
Sono espressamente stabiliti dei principi validi nei casi in cui la volontà non 2 
espressamente determinata. Si tratta di presunzioni la principale delle quali è 
a favore della lex contractus se il luogo della conclusione e del perfezionamento 
del contratto è lo stesso. 

Questo principio deve considerarsi generale; mentre altri, specifici, sono stabi- 
liti per alcuni tipi di contratto (così ad es., la legge della bandiera per alcuni con- 
tratti di diritto marittimo). La dottrina della proper law si applica solo ai contratti 
in senso tecnico e non anche ai semplici accordi di natura non contrattuale (es. 
il matrimonio). In particolare la suddetta dottrina si applica agli elementi del 
contratto, capacità, forma (validità formale e validità essenziale). La legge che di- 
sciplina la capacità contrattuale è quella del luogo in cui il contratto è stato con- 
cluso (lex loci actus aut loci contractus). Per la forma bisogna distinguere a seconda 
che si tratti di forma ad probationem o ad substantiam. Per la seconda è sufficiente 
che il contratto appaia dal lato formale conforme alla (< proper law >) cioè alla legge 
a cui le parti hanno inteso riferirsi. Ora, la regola generale è che il contratto debba 
essere stipulato secondo le forme prescritte dalla legge del luogo in cui è stato con- 
cluso (lex loci actus). I1 principio della 6 proper law >) trova poi la sua più ampia 
possibilità di espansione e la sua più chiara espressione quando si tratta di quegli 
elementi che non rientrano nel concetto di forma e che possono essere considerati, 
gli 6 accidentalia contractus n. 

L’ottimo libro dello Schmitthoff meriterebbe di essere più diffusamente esa- 
minato e approfondito, ma in questa sede, per ragioni di spazio ho ritenuto suf- 

32. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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ficiente dare solo una visione dei principi più generali che ispirano l’opera e che 
valgono nel diritto inglese. 

In ogni modo chi voglia farsi una idea fedele e precisa, dei principi di diritto 
internazionale privato vigenti nell’ordinamento inglese, troverà nel libro dello 
Cchmittoff un’ottimo strumento di lavoro. 

LINDA BETTA 

FRANK Viscnmz, Die rechtsvergleichenden Tatbestande im internationalen Pri- 
vatrechi; sottotitolo: Die ubereinstimmung der materiellen Rechtsinhalte als 
Voraussetzung des internationalen Privatrechts. Die Bedeutung des Begrifles 
der Aquivalenz. go H. della raccolta di scritti dell’lnstitut fur internationales 
Recht und  internationale Beziehungen della Facoltà giuridica dell’università 
di Basilea, Basel, Helbing e Lichtenhahn, 1953, pp. 138. 

Questo studio sulla comparabilità delle fattispecie giuridiche come problema 
generale del diritto internazionale privato non manca di pregio nè di interesse. 
L’A. prende le mosse da alcuni rilievi del Cavigny, del Bartin e del Kahn, nei quali 
si osserva che una certa omogeneità tra gli istituti giuridici dei diversi Paesi costi- 
tuisce una condizione necessaria per i collegamenti che il diritto internazionale 
privato istituisce tra i diversi sistemi giuridici, e si propone così di determinare 
una nozione appropriata di equivalenza, come di valutarne l’incidenza sui pro- 
blemi della materia nei quali essa maggiormente venga in luce. 

Particolare rilievo assumono i problemi delle qualificazioni e dell’ordine pub- 
blico, che giustamente vengono distintamente esaminati rispetto alle norme le- 
gislative di diritto internazionale privato e rispetto a quelle convenzionali. In tema 
di qualificazioni l’A. che segue da vicino le concezioni delineate dal Lewald, e che 
richiama altresì gli ammonimenti del Falconbridge, pur accettando la soluzione 
tradizionale favorevole alla loro interpretazione sulla base della lex fori, non ha 
difficoltà ad indicare i casi nei quali si rende necessario un confronto tra i concetti 
della lex fori e quelli della legge richiamata, al fine di stabilire quale sia propria- 
mente la norma sostanziale che debba essere applicata alla questione. 

In tutti questi casi una certa misura di omogeneità tra i diversi concetti giu- 
ridici, una loro equivalenza o concordanza, sono per l’A. una vera e propria con- 
dizione necessaria rispetto al funzionamento della norma di diritto internazionale 
privato. 

Interessanti sono anche le analoghe indagini che vertono sul punto di come 
identificare l’oggetto della lite, rispetto alla competenza giurisdizionale dei giu- 
dici e degli arbitri nelle controversie aventi caratteri di internazionalità. Altri 
sviluppi sono offerti in tema di questioni pregiudiziali, ossia nell’ipotesi che un 
rapporto di diritto straniero costituisca la premessa di una valutazione giuridica 
rispetto alla lex fori, apparendo anche e specialmente in tali ipotesi particolarmente 
rilevante la equivalenza degli istituti giuridici interni o esterni che devono concre- 
tare il rapporto avente carattere pregiudiziale: e in tale parte l’A. si richiama al 
Wengler ed al Neumeyer, ma più ancora al Lewald. Notevole è anche, secondo l’A., 
il riflesso che l’equivalenza degli istituti giuridici manifesta al momento in cui, 
per effetto della scelta effettuata ad opera della norma di diritto internazionale 
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privato, la norma sostanziale straniera deve immettersi nel sistema giuridico del 
foro, collocandosi nella situazione concreta per la quale è effettuato il richiamo. 
In questa fase si pone infatti sia un problema di equivalenza, sia un problema di 
armonizzazione con le norme che concorrano alla valutazione del rapporto nel suo 
complesso, o di quelli comunque collegati e dipendenti. 

Nell’ultimo capitolo viene particolarmente considerato il problema con ri- 
guardo all’ordine pubblico e, successivamente, viene illustrata la necessità di ri- 
correre ad un’adattamento del diritto straniero richiamato quale rimedio e conse- 
guenza di un’insuffrciente equivalenza fra gli istituti giuridici delle leggi che ven- 
gono a contatto: compito questo che l’A. assegna al giudice, in una sua attività 
che gli appare almeno in parte di natura legislativa. Conclusione questa ultima 
che non può non creare serie perplessità per l’insufficienza che essa presenta sul 
piano teorico, oltre che rispetto alla esigenza della certezza del diritto. 

I1 pregio dell’opera non può apparire chiaro in base ad una semplice esposizione 
del suo schema. Questo rivela indubbiamente qualche cosa di nuovo nello sforzo 
di ricostruire, intorno ad un concetto semplice ed abbastanza chiaro, aspetti del 
funzionamento delle norme di diritto internazionale privato che si mantengono 
alquanto problematici anche per la concezione più solida e soddisfacente che sia 
stata sinora offerta dagli studiosi, e che a noi sembra quella dominante in Italia. 
Ma si tratta di problemi non nuovi, e già affrontati ripetutamente da vari studiosi, 
tra i quali specialmente Raape, Robertson, Wengler, Falconbridge, Lewald e il 
nostro Cansacchi. 

Quello che merita particolare interesse nello studio del Vischer è la costante 
pertinenza dei casi ed esempi che vengono esaminati, rispetto al singolo punto 
che viene affrontato: è l’apporto da lui compiuto di ulteriore materiale di studio, 
debitamente discusso e ragionato, ad un campo di ricerche nel quale è necessario 
che la teoria del diritto internazionale privato penetri più a fondo, elaborandolo, 
ed ivi ulteriormente elaborandosi. Mentre resta sempre valido il richiamo dell’A. 
alla fondamentale importanza della comparazione giuridica rispetto al concreto 
ed appropriato operare delle norme di diritto internazionale privato. 

PIERO ZICCARDI 

ARTHUR BULOW-HANS ARNOLD, Das internationale Rechtsverkehr in Zivil und 
Handelssachen, ed. Beck, Munchen und Berlin, 1954, pagg. I 100. 

Nella prefazione di questa accurata raccolta si espongono i fini che i compi- 
latori e l’editore si sono proposti: fini che consistono nel facilitare l’espletamento 
delle pratiche legali attinenti a quegli scambi economici e commerciali che, so- 
spesi dalla seconda guerra mondiale, son stati ripresi con intensità dalla Germania. 
I1 manuale, compilato soltanto per facilitare i compiti del giurista pratico tede- 
sco, non si propose scopi scientifici: sotto questo profilo sarebbe infatti difficil- 
mente comprensibile come siano stati riuniti, in coacervo difficilmente giustifi- 
cabile se non sotto il profilo dell’uso che si farà della raccolta, testi e trattati di 
carattere tanto diverso. 

Infatti il libro comprende nel primo paragrafo della prima parte la conven- 
zione internazionale dell’Aia in data 17 luglio 1905 sul procedimento civile con 
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i successivi protocolli, aggiunti i trattati stipulati dalla Germania con vari Stati 
ed aventi per scopo di disciplinare bilateralmente gli atti di collaborazione giu- 
diziaria: un elenco di Tribunali di taluni paesi che hanno rapporti particolarmente 
stretti con la Germania, i due trattati di Ginevra del 24 settembre 1923 e del 26 
settembre 1927 in materia arbitrale; la convenzione sulla navigazione sul Reno 
e la legge tedesca del 1952 sul procedimento da seguirsi nelle controversie pro- 
vocate dalla navigazione stessa, e talune convenzioni internazionali in materia 
ferroviaria. 

I1 secondo paragrafo contiene una serie di convenzioni bilaterali stipulate 
dalla Germania in materia legale, e le convenzioni italo-tedesche e svizzero-tede- 
sche in materia di esecuzione della sentenza. I1 terzo paragrafo contiene taluni 
accordi stipulati dalla Germania in materia di legalizzazione di documenti. Nel 
quarto paragrafo vengono raccolte le leggi tedesche in materia di ordinamento 
consolare, talune leggi in materia di certificati da rilasciarsi dalle autorità tede- 
sche ed inoltre le norme tedesche sulle spese processuali, e sul gratuito patrocinio. 

Nella seconda parte del volume vengono raccolte talune notizie utili per il 
pratico tedesco, circa il modo con cui la giustizia viene amministrata nei vari paesi 
del mondo. Tali notizie riguardano l’ordinamento giudiziario, l’assistenza offer- 
t a  in quei paesi ai sudditi tedeschi, le norme circa le spese processuali ed i provve- 
dimenti sul gratuito patrocinio che vi sono applicate, nonchè le disposizioni circa 
la esecuzione di sentenze e lodi arbitrali stranieri. Manca in questa parte - di cui 
si promette un rapido completamento - la trattazione relativa all’ordinamento 
di taluni Stati, fra cui l’Italia. Indubbiamente questa parte della raccolta potrà 
servire anche alle esigenze del giurista pratico non tedesco. 

Dall’insieme del volume si deduce il vivo interesse per i problemi interna- 
zionali di cui è permeata in questi anni la vita tedesca, e l’opera, indubbiamente 
tenace e fattiva, che il Ministero della Giustizia tedesco ha condotto per riallac- 
ciare rapporti che sembrava, dieci anni fa, dovessero rimanere sospesi per molti 
decenni. 

Colle limitazioni e colle riserve di cui ho parlato l’opera è indubbiamente un 
valido strumento di lavoro: strumento di cui purtroppo non dispone fino ad ora 
il giurista pratico italiano. 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

ALOE TROLLER, Internationale Zwangsverwertung und Expropriation von Imma- 
terialgiitern, Basel, Verlag fur Recht und Gesellschaft A. G., 1955, pagg. 158. 

Questo volume dedicato ai procedimenti esecutivi ed alle espropriazioni 
rispetto a i  beni immateriali, costituisce in certo modo la continuazione ed il com- 
pimento del lavoro generale sulla proprietà industriale e sul diritto d’autore che 
il Troller aveva pubblicato nel 1952 e di cui avevo dato notizia nel V volume 
di queste stesse Comunicazioni. Identica appare, come è ovvio, la metodologia 
seguita nelle due opere, in cui vengono esaminate tutte le fattispecie che inte- 
ressano la vita reale interna di più Stati, ed in cui si studiano anche i problemi 
relativi all’inserimento nel diritto dell’interprete della norma straniera richia- 
mata. Precede poi una ampia trattazione di tutte le questioni relative alla natura 
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dei beni immateriali. Indubbiamente le particolari difficoltà inerenti alla qualifi- 
cazione dei beni immateriali possono rendere utile, e qualche volta necessario, 
affrontare una tale indagine insieme allo studio dei problemi. che più propria- 
mente attengono al collegamento della norma di base con norme straniere, o che 
considerano il funzionamento di norme processuali, interne o straniere. 

Ed occorre aggiungere che, come del resto per il volume precedentemente esa- 
minato, poche volte si ha l’occasione di leggere opere dalla informazione così 
ampia e precisa, che rivelano in ogni pagina un felice intuito di giurista, una cul- 
tura così aggiornata e completa, ed un costante equilibrio. L‘autore ha poi tenuto 
presenti i lavori, taluni dei quali assai pregevoli, che la letteratura giuridica, so- 
prattutto tedesca, di questi anni ha dedicato alla materia dell’espropriazione ed 
indubbiamente ha contribuito notevolmente ad una sistemazione di questo tor- 
mentato argomento. Qui però avrei desiderato che il Troller, sicuro conoscitore 
della dottrina italiana in materia di beni immateriali, considerasse attentamente 
gli studi, taluni pregevoli, che gli scrittori italiani di diritto internazionale hanno, 
in questi ultimi anni, dedicato al tema delle espropriazioni: è questo uno dei pochi 
appunti che si possono muovere al lavoro. 

Degli argomenti trattati nel libro, debbo qui limitarmi a riferire su quelli 
che presentano maggiore interesse per lo studio di diritto internazionale privato. 

Nel 50 capitolo si esamina quale sia il luogo di situazione dei beni immate- 
riali: come si sa è largamente diffusa in dottrina ed in giurisprudenza la convin- 
zione che il bene immateriale debba venir considerato attinente al paese secondo 
l’ordinamento giuridico del quale fu concesso il relativo permesso di sfruttamento 
mentre secondo altri lo si deve considerare, in certo modo, dotato di ubiquità. 
Tesi questa che di solito viene enunciata apoditticamente, e che non viene con- 
divisa dall’autore, il quale accoglie una tesi opposta, già più volte affacciata da 
taluni autori svizzeri. Egli distingue cioè ai fini dell’esecuzione e ad ogni altro 
effetto fra i diritti sui beni immateriali, che si devono intendere attuantisi nella 
persona che è titolare dei diritti stessi ed i beni immateriali che si devono inten- 
dere inscindibilmente collegati coi paesi in cui essi sono materialmente situati 
nell’attimo stesso e per il fatto che essi diventano o oggetto di partecipazione D 

(pag. 105). Tale (( partecipazione B è concettualmente raffigurabile per le invenzioni, 
per le opere letterarie ed artistiche, e per i modelli. Più difficilmente essa si può 
configurare per i marchi, in cui essenziale è il collegamento con una merce o con 
una impresa. Eppertanto, la cosidetta ubiquità dei beni immateriali è meramente 
potenziale in quanto tali beni sono collegati con uno o più paesi in virtù della loro 
attuazione fisica o della loro possibilità di estrinsecazione: così ad es. le invenzioni 
sono collegate al luogo in cui vengono descritte in misura adeguata e le opere arti- 
stiche col luogo in cui esistono attuazioni di esse. Successivamente nel cap. 60 
il Troller esamina il concreto modo in cui si attua l’espropriazione sui beni immate- 
riali. E qui egli richiama la tesi, sostenuta nei capitoli precedenti secondo cui l’e- 
spropriante acquista un nuovo diritto sui beni, essendo ciò reso possibile dalla spo- 
liazione di ogni diritto, subita dal precedente titolare (ed a questo proposito lo 
studioso di diritto internazionale pubblico sarà portato a richiamare la teoria, 
sostenuta dalla dottrina classica del diritto internazionale che spiegava in modo 
analogo l’acquisto del territorio occupato da parte dello Stato debellante). Di 
particolare interesse, rileva l’autore, sono i problemi che nascono qualora la per- 
sona che ha acquistato un diritto sui beni li porti all’estero, dove essi vengono 
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richiesti da chi aveva precedentemente dei diritti su di essi, o se quest’ultimo li 
porti all’estero prima del compimento degli atti necessari per l’azione. Applicando 
i principi che furono sopra ricordati l’autore risolve questi problemi in maniera 
quasi sempre convincente. Al problema squisitamente dommatico della riserva 
dell’ordine pubblico sono poi dedicate, quale conclusione di questo argomento, 
talune effrcaci pagine, in cui si riafferma la distinzione, sulla quale ha particolar- 
mente ed opportunamente insistito la più moderna dottrina tedesca, fra riserva 
di ordine pubblico ed applicazione del principio territoriale. A questo proposito 
un accurato spoglio della giurisprudenza svizzera di diritto internazionale privato 
arreca buoni contributi per la chiarificazione di un concetto che in Italia non viene 
forse adeguatamente sviluppato, e cioè che il limite di ordine pubblico opera sol- 
tanto ai fini di impedire l’emanazione di una sentenza fondata sulla norma stra- 
niera che viola l’ordine pubblico stesso, non ai fini di impedire il riconoscimento 
di una situazione formatasi validamente nel paese con cui il relativo rapporto 
appare collegato. Si ripresenta quindi ancora una volta quel legame fra il provve- 
dimento straniero da inserire nel nostro ordinamento e la norma di diritto interna- 
zionale privato, ossia il legame fra diritto processuale civile internazionale e di- 
ritto internazionale privato. Lo studio di questi rapporti fra i due rami della scienza 
appare senza dubbio ricco di interessanti prospettive. 

Ho in questa breve recensione dato rilievo solo a taluni degli argomenti trat- 
tati nel libro, e solo ad alcuni spunti che invitano ad una più attenta meditazione 
e che l’opera del Troller suggerisce. Molti altri ho omesso di ricordare. In ogni 
modo il lettore italiano troverà nel volume, i cui singolari meriti ho cercato di 
segnalare, materia per una lettura estremamente proficua. 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

MARTIN WOLFF, Das internationale Priuatrecht Deutschlands, 3& ediz., Springer 
Verlag, Berlin, Gottingen und Heidelberg, 1954, pagg. 254. 

Una semplice lettura del libro, offerto agli studiosi in accurata veste edito- 
riale, rende superfluo l’avvertimento che il compianto autore, pochi mesi prima 
della sua morte, ha creduto di premettere al volume. L‘opera non è in alcun modo, 
egli notava, un rifacimento del 6 Private international Law 1) che espone il sistema 
di diritto internazionale privato inglese: ma è un’esposizione del sistema di diritto 
internazionale privato tedesco, condotto con metodo e criteri adatti all’ordina- 
mento che forma oggetto dello studio. 

Ed indubbiamente se una approfondita conoscenza dei principali sistemi giu- 
ridici di diritto internazionale privato e dei problemi che vi si agitano, ed una 
sicura padronanza delle varie correnti teoriche e delle tendenze della giurispru- 
denza sia continentale che anglosassone si rivela costantemente nel manuale, 
non pub negarsi che l’autore è rimasto fedele dalla prima all’ultima pagina all’im- 
postazione che alla materia del diritto internazionale privato ha dato tradizional- 
mente la dottrina tedesca, mentre la formazione pandettistica del Wolff si rileva 
in ogni riga. Così come appare il lavoro è un ottimo contributo alla chiarificazione 
dei problemi di diritto internazionale privato: contributo che, mantenendosi quasi 
sempre fedele alle soluzioni accolte dalla dottrina continentale, ha il pregio di 
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vagliarle sempre alla luce del caso pratico e di arrecare in più di un campo, l’apporto 
di un personale contributo e di originali impostazioni. 

Una breve scorsa agli argomenti di maggiore interesse trattati nel volume 
varrà, spero, a fornire al lettore italiano una precisa idea del pensiero dell’autore. 

Circa la natura e la funzione del diritto internazionale privato il Wolff acco- 
glie, sostanzialmente, quelle concezioni che sono comuni alla moderna dottrina 
italiana di diritto internazionale privato. Ossia alla norma di diritto internazionale 
privato è attribuita la funzione di disciplinare ipotesi di fatto che appaiono estra- 
nee alla vita reale interna: per tale disciplina occorre d’altronde richiamare le norme 
di uno o più ordinamenti stranieri, determinabili mediante l’adozione di criteri 
di collegamento. Ed a questo proposito il volume contiene alcune pagine eccel- 
lenti, in cui con grande chiarezza si espone il funzionamento dei vari criteri e si 
esaminano, con singolare efficacia le particolarità del funzionamento del criterio 
della cittadinanza (pagg. 38-45). 

Circa il problema delle qualificazioni, il Wolff accetta in sostanza la tesi 
del Rabel, secondo cui la qualificazione deve effettuarsi interpretando le norme di 
diritto internazionale privato del giudice. Ma questa tesi B nel complesso sana o 
appare al Wolff non sempre univoca e perciò egli afferma la necessità di un’ulte- 
riore analisi chiarificatrice. Secondo l’A., per inquadrare giuridicamente taluni 
rapporti di fatto il giudice si può trovare di fronte a più di una qualificazione pos- 
sibile (qui invece a me sembra che dallo stesso esempio addotto dal Wolff - re- 
voca di una donazione fra coniugi - risulti evidente che il giudice si trova di fronte 
a più elementi di una fattispecie complessa, rispetto ai quali si potrà discutere 
se occorra adottare un collegamento ad una sola legge, nella cui disciplina vengono 
attratti anche gli altri elementi del rapporto, od una serie di collegamenti a più 
leggi, ma non ci si può certo affacciare il dubbio che rispetto a singoli elementi 
sia possibile l’effettuare più di una qualificazione). 

Ma in realtà il Wolff giunge a superare le sue stesse affermazioni quando pra- 
ticamente risolve il caso controverso: egli cerca in sostanza di determinare attra- 
verso una indagine teleologica, quale sia la norma (determinabile attraverso una 
interpretazione dei princip? tedeschi di diritto internazionale privato) che disci- 
plina il fatto concreto. Sembra quindi che secondo il Wolff la qualificazione debba 
effettuarsi in base ai principi accolti nel sistema giuridico del giudice, compren- 
dendo in esso le norme di diritto internazionale privato. Ed è questo, in sostanza, 
un risultato su cui si può senz’altro consentire. 

Anche nel trattare il problema della riserva di ordine pubblico il Wolff di- 
mostra la sua ottima conoscenza dei problemi effettivi che si pongono aii’inter- 
prete. I1 limite di ordine pubblico dovrebbe perciò operare quando la concreta 
attuazione della norma straniera urta contro il concetto di ((buoni costumi )), 
che si ha nel momento in cui opera l’interprete; inaccettabile è quindi la tendenza 
del Reichsgericht di scorgere un limite di ordine pubblico anche quando si veri- 
fica una totale diversità fra gli scopi politici-sociali cui mira il diritto straniero 
e quelli su cui è fondato il diritto tedesco. Così pure viene chiaramente enunziata 
la differenza fra limite territoriale di applicazione delle leggi (che opera, ad es.. 
nel caso di espropriazione) e limite di ordine pubblico. 

Qualche dubbio può invece persistere circa l’utilizzazione del limite d’ordine 
pubblico operante nell’ordinamento di cui fu richiamata una norma. Ma ciò rientra, 
in realtà, nel problema del rinvio, ed è condizionato dalla soluzione che ad esso 
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si dà. A questo proposito è nota la soluzione che il Wolff ha rigorosamente soste- 
nuta, e che ha tanto interessato gli studiosi di lingua tedesca. L’art. 27 E. G. do- 
vrebbe per il Wolff, applicarsi restrittivamente, respingendosi così ogni idea di 
rinvio totale. Ciò condurrebbe all’accettazione del principio del rinvio solamente 
in due casi: a) quando attraverso l’attuazione del rinvio sia possibile giungere ad 
una applicazione delle norme materiali del giudice; b) quando attraverso il rinvio 
si raggiunge quella concordanza di decisioni fra ordinamento richiamato e ordi- 
namento richiamante che deve formare la prima aspirazione del legislatore che 
tenga presenti le esigenze internazionali. In questo secondo caso si potrà anche 
effettuare un rinvio altrove. Non mi è possibile, purtroppo, dedicare un esame più 
approfondito alla teoria del Wolff sul rinvio, analizzando i due criteri da lui accolti 
e che non mi sembra possano coesistere. 

Alquanto sommaria (ma non è una colpa esclusiva del nostro autore!) è in- 
vece la trattazione del problema delle questioni pregiudiziali, che il Wolff prefe- 
risce chiamare incidentali. Ispirandosi anche qui al principio che occorra di rag- 
giungere, il più che sia possibile, una (< concordanza di decisioni )), il Wolff ritiene 
che non si possa a priori decidere se occorra, per la soluzione delle questioni inci- 
dentali, dare la prevalenza alla legge che regola la questione principale o alla legge 
che disciplinerebbe la questione stessa, ove essa appaia in via principale. 

Seguono alcuni capitoli dedicati ad una approfondita analisi del principio 
della prevalenza del diritto speciale sul diritto generale nell’ordinamento richia- 
mato; alla concreta applicazione del diritto straniero richiamato; al richiamo di 
ordinamenti a base plurilegislativa. 

Opportunamente trovano qui una adeguata trattazione problemi, taluni 
dei quali vengono nei manuali spesso solamente accennati. Costante anche in que- 
sti capitoli l’attenzione dedicata al caso pratico. Non sempre convincono però 
le considerazioni dedicate ai problemi sorgenti dalla bipartizione della Germania 
in due territori, in cui vigono, accanto ad una legislazione in generale comune, 
anche norme diverse; ma su questo punto la dottrina e la giurisprudenza tedesca 
contengono affermazioni che difficilmente si possono condividere. 

Purtroppo non mi è possibile dedicare alla parte speciale del volume la stessa 
attenzione che ho dedicato alla parte generale. Mi limiterò quindi a segnalare i 
punti che mi hanno particolarmente interessato, senza avere alcuna pretesa di 
completezza. 

In materia di obbligazioni contrattuali il Wolff ritiene che vi sia una decisa 
divergenza di opinioni fra la dottrina e la giurisprudenza. La dottrina ritiene che 
dovrebbe in primo luogo determinarsi, in base a criteri obbiettivi (lex loci actus, 
lex loci solutionis, domicilio del debitore, ecc.) un sistema giuridico che disciplini 
le obbligazioni contrattuali; nei limiti e nel quadro di quel sistema dovrebbe poi 
attribuirsi alle parti un potere minore o maggiore di regolare gli elementi dell’ob- 
bligazione stessa che vengono disciplinati da norme di carattere dispositivo. La 
giurisprudenza attribuisce invece alla volontà contrattuale il potere di attuare il 
collegamento o un sistema giuridico che disciplini il rapporto nella sua interezza. 
I1 Wolff accetta senz’altro questa più moderna concezione ed indaga con una 
precisa analisi quali siano i limiti della volontà contrattuale, e quale sia il potere 
del giudice nell’interpretarla. 

I risultati cui l’autore giunge sono quelli accolti dalla migliore dottrina ita- 
liana cui spetta indubbiamente il merito di aver chiarito che la volontà delle parti, 
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più O meno concorrendo con altri criteri adempie alla funzione di criterio di colle- 
gamento. & un peccato che un autore della cultura del Wolff abbia ricostruito 
con qualche fatica, l’iter logico seguito da quella dottrina, prescindendo da essa. 
Purtroppo - e non è la prima volta che lo noto in queste Comunicazioni - la 
dottrina straniera, anche la più informata - non tiene conto, come dovrebbe, 
del contributo essenziale che in questo campo ha fornito la dottrina italiana. 

Qualche riserva mi sembra debba essere fatta anche intorno a talune solu- 
zioni accolte nel 70 capitolo, dedicato ai problemi successori. Mi sembra, ad esempio, 
che non sia stata in esso sufficientemente messa in rilievo la funzione cui adempie 
la legge nazionale del successibile relativamente al rapporto successorio. Spetta 
indubbiamente alla lex successionis determinare chi è chiamato a succedere: 
ma mi sembra che la legge nazionale del successibile debba, in via pregiudiziale, 
determinare se egli è capace o meno di adire la eredità. E così a proposito di capa- 
cità del testatore (che il Wolff vorrebbe disciplinare secondo la legge che regola 
la capacità negoziale) mi sembra che avrebbero dovuto essere tenuti più chiara- 
mente distinti i problemi di capacità (risolubili mediante il collegamento alla legge 
che regola la capacità negoziale) e quelli di legittimazione (per cui mi sembra op- 
portuno effettuare il richiamo alla lex successionis). Ed infine non mi pare esatto 
ciò che il Wolff sostiene, ricollegandosi ad una dottrina meno recente, a proposito 
del divieto di testamento congiuntivo nell’ordinamento italiano, divieto che, se- 
condo lui, attiene alla sostanza, anzichè alla forma dell’atto. Qui si dimentica che 
lo scopo cui mira l’ordinamento italiano è pur sempre quello di impedire l’attua- 
zione di una determinata forma testamentaria, anche se ciò tende ad assicurare 
la libera espressione della volontà del testatore. 

Questi ed altri punti discutibili del pensiero del compianto autore non tol- 
gono che il volume qui esaminato costituisca un prezioso strumento di lavoro. 
Sessant’anni di ininterrotta, esemplare attività hanno permesso al Wolff di offrire, 
con questo manuale, una eccellente sintesi di tutto un pensiero originale nutrito 
di solida cultura ed aperto alle esigenze della vita internazionale privata ed un 
ottimo contributo al fine di chiarire agli studiosi di tutti i paesi i concetti informa- 
tori ed i problemi basilari della nostra scienza. 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

Festschrift fur Hans Lewald, a cura della Facoltà giuridica dell’università di Basilea, 
Basilea, Helbing e Lichtenhahn, 1953, pagg. 641. 

I colleghi, in Svizzera ed in Germania, del Prof. Lewald hanno voluto festeg- 
giare il 400 anniversario dell’insegnamento dell’illustre studioso raccogliendo, con 
esemplare cura, un insieme di studi di alto pregio. Cultori di storia del diritto, di 
diritto romano, di diritto civile, di diritto internazionale privato hanno contri- 
buito a questi studi, degno omaggio alla cara figura del Maestro. 

Interessano ai lettori di queste w Comunicazioni i) più particolarmente la 
seconda e la terza parte del volume (la prima è dedicata al diritto romano t alla 
storia dei diritti antichi): e cioè la parte, amplissima, dedicata al diritto interna- 
zionale privato e la parte, pure assai vasta, che raccoglie, insieme a studi di diritto 
internazionale, studi di teoria generale del diritto e di diritto comparato. 
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Apre la seconda parte del volume un lavoro di Henri Batigol, sull’autonomia 
della volontà quale criterio di collegamento nella giurisprudenza francese (219- 
224). Secondo l’autore il criterio dell’autonomia della volontà si affermò tardi, nel 
diritto francese, e fu chiaramente accolto dalla Corte di Cassazione solo nel 190 
secolo. Spunti favorevoli all’adozione di questo criterio si trovano in precedenza 
soltanto fra gli autori, in particolare nel Dumoulin, ed in giurisprudenza nel limi- 
tato campo dei contratti matrimoniali: troppo poco per infirmare il valore del 
principio della lex loci actus che, secondo il Batiffol ha avuto sino a tempi recenti, 
carattere obbligatorio. Occorre poi rilevare che talvolta il richiamo alla lex loci 
actus si giustificava come un ricorso a quella legge che, per una presunzione asso- 
luta, le parti avrebbero inteso richiamare. Giustamente il Batiffol - che avrebbe 
potuto trovare utili elementi per rafforzare la sua dimostrazione su quest’ultimo 
punto da un esame comparativo del diritto anglosassone - ritiene che ciò non 
significa affatto un superamento del principio della Zex loci actus. 

Emil Beck espone la situazione dei profughi in Svizzera da.1 punto di vista 
del diritto internazionale privato (pagg. 225-233). Non è ancora entrata in vigore, 
non essendo stata, come è invece previsto, ratificata da almeno 6 stati, la Conven- 
zione di Ginevra del 1951 sullo statuto dei profughi, la quale venne sottoscritta, 
ma non ancora ratificata, dalla Svizzera. Sulla base del diritto vigente i profughi 
apolidi vengono sottoposti al diritto del luogo di domicilio, ed in mancanza di 
questo alle leggi svizzere. Ad essi viene in ogni caso concessa la capacità proces- 
suale. Ai profughi che hanno conservato la cittadinanza d’origine si applica in 
linea di principio la legge personale, salvo i limiti di ordine pubblico. Anche per le 
questioni di stato i profughi apolidi possono agire innanzi a i  Tribunali Svizzeri, 
perchè in questo caso non è da temere una competenza concorrente dei tribunali 
dello Stato d’origine. 

Genther Beitzke tratta della divisione ereditaria e della forma dei testamenti, 
nel diritto internazionale privato (pagg. 235-243): problemi affini dato che molti 
Stati accolgono tuttora il principio della pluralità delle successioni. L‘autore rac- 
coglie taluni casi, fra cui particolarmente interessante è quello del testamento 
olografo dell’inglese all’estero, invalido in quanto egli disponga di beni immobili, 
ed esamina quale efficacia possa esercitare l’adozione del principio del rinvio in 
questi casi. Interessanti considerazioni vengono svolte a proposito dell’art. 27 
della legge di introduzione al Codice Civile Germanico, ed a proposito dell’art. 
11 della medesima legge che sottopone la forma di un atto alla legge stessa che ne 
regola la sostanza. Tale norma viene aspramente criticata come contraria alle 
esigenze pratiche e come conducente a risultati del tutto illusori. Lo studio contiene 
acute osservazioni, che però vengono, a mio avviso, più intuite che sviluppate. 

Un buon lavoro espositivo è quello dedicato da Ernst E.  Hirsch alle fonti 
del diritto internazionale privato in Turchia (pagg. 245-257). L’autore dimostra 
l’erroneità della tesi, accolta dal Makarov, per cui in Turchia mancherebbero 
norme di diritto internazionale privato. Base della sua dimostrazione è l’art. 
76 del codice processuale turco, per cui la parte che si richiama ad una norma 
straniera nei casi in cui deve venir applicato il diritto straniero, ha l’obbligo di 
provarne l’esistenza. Partendo da questa affermazione 1”irsch enumera i casi in 
cui., secondo il diritto turco, si effettua un collegamento a norme materiali stra- 
niere. 

Di carattere decisamente dommatico è l’articolo di Gerhard Kegel sull’appli- 
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cazione. nel campo del diritto internazionale privato, dei metodi seguiti dalla 
Begriffsjurisprudenz e dalla Interessenjurisprudenz (pagg. 259-288). L’autore 
esaminando criticamente taluni atteggiamenti della recente dottrina tedesca, 
ispirata al concetto della Interessenjurisprudenz, correttamente distingue fra 
fonti e principi informatori dell’ordinamento giuridico, ed esattamente attra- 
verso una analisi dei vari principi, afferma che essi possono operare solo nell’in- 
terpretazione e nell’evoluzione della norma di diritto internazionale privato. 

La Begriffsjurisprudenz ha favorito il sorgere di una serie di configura- 
zioni tipiche, nel campo del diritto internazionale privato, configurazioni che 
spesso urtano colla realtà (e l’autore fa a questo proposito l’esempio della cittadi- 
nanza della persona giuridica e della cittadinanza quale criterio di collegamento 
per lo stato e la capacità relativamente alle persone fisiche che siano cittadini 
degli Stati Uniti, nel quale Stato si dovrebbe invece in ogni caso parlare di do- 
micilio). L’autore ritiene quindi che sia necessario risolvere tale situazione me- 
diante un ricorso alla Interessenjurisprudenz. Infatti mediante una interpreta- 
zione meramente concettuale si chiariscono solo le varie possibilità di risoluzione 
dei casi pratici: ma la soluzione da accogliere può venire indicata solo mediante 
un’analisi la quale tenga conto degli interessi concreti che le norme tutelano. 

Charles Knapp esamina poi due decisioni del Tribunale federale Svizzero, 
relative all’applicazione della legge federale del 1891-1907 sui rapporti di diritto 
civile dei cittadini Svizzeri domiciliati all’estero: e fa talune interessanti conside- 
razioni sull’influenza che il diritto che viene concretamente applicato per regolare 
questi rapporti esercita sulla competenza internazionale del giudice straniero 

Segue un lavoro del Makarov, in cui l’illustre Autore esamina l’influsso eserci- 
tato dalla risoluzione dell’Istituto di diritto internazionale presa nella sessione di 
Firenze nel 1908 sulle codificazioni nazionali di diritto internazionale privato 
(pagg. 299-308). Egli rileva l’importanza dell’opera dell’Istituto, al fine di favo- 
rive l’affermazione del principio dell’autonomia contrattuale quale criterio per 
disciplinare gli effetti delle obbligazioni. fl utile qui rilevare che una piena accet- 
tazione del principio dell’autonomia si trova nel progetto dello Szaszy per una 
legge ungherese di diritto internazionale privato. Scarsa influenza, nota il Maka- 
rov, ha invece avuto l’art. 2 della risoluzione in cui sono stati posti criteri obbiet- 
tivi di collegamento per una serie di contratti speciali. 

Georges S .  Maridakis studia il pensiero del Savigny indagando se i principi 
da lui enunciati intorno alla produzione della norma giuridica si coordinano con 
quelli accolti circa la natura del diritto internazionale privato (pagg. 308-315). 
Ogni rapporto giuridico sorge dove il rapporto di fatto, che ne è alla base, assurse 
a rilievo giuridico: e quindi, in una comunità di Stati, deve venire sottoposto alia 
legge di quello Stato, in cui il rapporto è sorto. Questa affermazione sembra all’Au- 
tore ancora vitale. 

Ernst Mezger analizza la più recente giurisprudenza francese in materia di 
divorzio di cittadini francesi avvenuta all’estero (pagg. 317-337). Scarsamente 
diffusa è la dottrina che vorrebbe simili divorzi operanti immediatamente in Fran- 
cia, senza necessità di delibazione: ma rispetto a quest‘ultima si è decisamente 
sostituito il criterio del riesame del merito con quello del controllo di determinati 
presupposti. La giurisprudenza francese ha quindi nettamente superato il prin- 
cipio, affermato senza riserve dalla dottrina, del riesame della sentenza straniera. 

(pagg. 289-2981. 
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I1 Mezger mette quindi in rilievo l’opera sostanzialmente innovatrice della giuri- 
sprudenza anche in questo campo. L’acuta analisi porta indubbiamente un contri- 
buto decisivo in  questo campo. 

Segue uno studio in cui il nostro De Nova affronta il problema della commo- 
rienza nel diritto internazionale privato (pagg. 339-347). L’autore esattamente 
escludendo che il problema sia di carattere procedurale e che quindi valgano i 
criteri posti dalla lex tori, ritiene che lo si debba risolvere mediante ricorso alla 
lex successionis. La soluzione, cui l’autore giunge attraverso una accurata indagine, 
mi sembra senz’altro da preferire a quella recentemente accolta dal Fragistas, 
il quale vorrebbe si applicasse la legge personale dei commorienti. 

Ludwig Raiser prende lo spunto per il suo contributo (pagg. 349-358) da una 
serie di azioni mosse in Svizzera da cittadini tedeschi di razza ebraica, i quali 
avevano stipulato in Germania contratti di assicurazione con società affiliate 
di imprese assicurative Svizzere. Con tali azioni essi tendevano ad ottenere il 
pagamento delle somme assicurate, dopo che essi avevano dovuto abbandonare 
la Germania per sfuggire alle persecuzoni naziste. Come è noto i Tribunali Sviz- 
zeri respinsero nel merito l’azione pur ammettendo la propria competenza giuri- 
sdizionale. 

I1 Rathgeb si occupa della stessa legge federale del 1891 intorno alla quale il 
Knapp aveva in questi stessi studi, già offerto un contributo (pagg. 359-372). 
Tale articolo, secondo l’autore, accoglie il principio del rinvio, nella forma del rinvio 
indietro. Per l’articolo in questione H Sì, d’àprés la législation étrangère, ces Suisses 
ne sont point régis par le droit étranger, c’est le droit du canton d’origine qui leur 
est appliquè ... >). Nell’articolo stesso si pone anche una norma di diritto interregio- 
nale, mediante cui si designa la legge del cantone d’origine quando deve concreta- 
mente operare il rinvio all’indietro. Naturalmente gli stessi rapporti esaminati 
alla luce di un ordinamento straniero fanno nascere le conseguenze ricollegabili 
al principio del doppio rinvio: ed a questo proposito forse manca, nel pur pregevole 
lavoro del Rathgeb, una sicura padronanza del problema dommatico che sorge in 
questo caso. 

Georges Sauser Hall esamina comparativamente i principi accolti nel dirit- 
to svizzero ed in quello inglese in materia di obbligazioni convenzionali (pagg. 
373-381). Per l’autore vi è, nei due sistemi, una certa analogia, che nasce da un 
pragmatismo, comune alle due giurisprudenze che cercano di accogliere in ogni 
caso le soluzioni più conformi ai bisogni della pratica. Presenta notevole inte- 
resse una sentenza del 1952 del Tribunale federale svizzero per cui si respinge 
la dualità del diritto applicabile ad uno stesso rapporto obbligatorio, ed il conse- 
guente collegamento a due leggi magari diverse,per regolare la validità e gli effetti 
del contratto. 

La stessa decisione viene esaminata dallo Schnitzev in un articolo intitolato: 
L a  discipZina dei contratti (pagg. 383-392). L‘autore ritiene che H data la strut- 
tura del sistema odierno di diritto internazionale privato, il Tribunale federale 
sia giunto al risultato migliore, in senso relativo, che si potesse raggiungere*, 
in quanto si evita t d i  spezzare il contratto sottoponendolo a più ordinamenti, 
ed in particolare di sottoporre l’esecuzione a più leggi n. Ed è qui da rimpiangere 
che sfugga anche agli autori Svizzeri il senso essenziale delle indagini che la dot- 
trina italiana ha dedicato al funzionamento del criterio della volontà delle parti, 
il quale tende appunto ad assicurare una disciplina unitaria del rapporto obbli- 
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gatorio. Più volte in queste a Recensioni o ho lamentato la stessa lacuna, anche 
negli scrittori più preparati. 

Delle obbligazioni si occupa anche lo Stau8er ( I l  Tribunale federale e l’auto- 
nomia delle parti nel campo delle obbligazioni internazionali, pagg. 393-399). L‘au- 
tore rileva il compito di creazione del diritto che spetta in Svizzera al giudice, 
rispetto al diritto internazionale privato, in materia obbligatoria, essendo questa 
materia non ancora codificata. Egli comunque ritiene che si debba seguire più 
che sia possibile la tendenza, naturale in tutte le parti, di favorire l’applicazione 
del diritto materiale vigente nel luogo dove il processo si svolge, anche mutando 
le norme in origine applicabili al rapporto obbligatorio: i vantaggi pratici di. tale 
soluzione ne lascerebbero in ombra gli innegabili difetti teorici. 

Segue un lavoro del Prof. W o @ ,  i n  cui si esaminano dal punto di vista lin- 
guistico le norme di diritto internazionale delle legislazioni in lingua Tedesca: 
quella Svizzera, quella austriaca e quella germanica ( L a  espressione legale nelle 
norme del diritto internazionale privato, pagg. 401-406). 

L’ultimo articolo di questa parte del volume è in lingua inglese, e si deve ad 
Atkinson Wortley (Aspetti della Conferenza dell’Aja del 1951 di Diritto Interna- 
zionale privato, pagg. 407-417): ed ha carattere prevalentemente espositivo. 

Come già accennai molti articoli della terza parte del volume destano il più 
vivo interesse dell’intemazionalista. Occorre particolarmente segnalare per lo 
specifico interesse della materia trattata taluni lavori ma occorre anche avvertire 
che di notevole importanza sono anche gli altri, che ometto di menzionare per 
ragioni di spazio. 

I1 Baltatzis esamina le nuove norme penali greche in materia di collaborazione 
internazionale, e particolarmente in materia di estradizione (pagg. 431-441). 

Ernst J .  Cohn si occupa delle espropriazioni degli stranieri del Governo 
Militare degli Stati Uniti in Germania (pagg. 459-470). L‘articolo pone una serie 
di problemi di alto interesse. 

I1 Fragistas si occupa della sostituzione processuale nel diritto processuale 
civile internazionale (pagg. 471-484). Nell’eccellente lavoro che dimostra una com- 
pleta padronanza dell’istituto, ed una sicura conoscenza delle letterature giuridi- 
che continentali, il Fragistas enuncia dapprima i casi di sostituzione processuale 
nei vari diritti continentali per poi studiarne le conseguenze internazionalistiche: 

Vi sono, secondo l’autore, dei casi in cui la natura materiale della sostitu- 
zione è indiscutibile, così nel caso del creditore pignoratizio e dell’usufruttuario. 
In questo caso l a  sostituzione viene disciplinata dalla legge che regola il rapporto 
materiale in questione. In altri casi invece la sostituzione deve venire discipli- 
nata dalla lex fori avendo essa natura processuale. Così nel caso dell’azione sur- 
rogatoria, così circa l’efficacia e le conseguenze della vendita della cosa oggetto del 
giudizio. 

A. Germann si occupa dei rapporti fra le parti del diritto e la concreta 
produzione del diritto (pagg. 485-491) con particolare riguardo al diritto interna- 
zionale privato. L‘autore ritiene superata la distinzione positivistica fra il pro- 
cedimento di produzione del diritto, compito del legislatore, ed il procedimento 
dell’interprete, che applicherebbe la norma generale al caso singolo mediante 
il metodo analitico e quello sistematico. 

La scienza giuridica e la giurisprudenza nel produrre diritto (Rechtsfinden) 
gode di un’ampia libertà si constata che anche nei paesi a diritto continentale 
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la giurisprudenza delle supreme magistrature pone in realtà dei precedenti, da 
cui ci si discosta solo per particolari ragioni. Ma questa (( produzione del diritto )) 
si discosta pur sempre dalla produzione legislativa. 

A questo lavoro si ricollega quello successivo, dovuto ad Otto Kahn-Freund 
(Trasformazione del regime patrimoniale del matrimonio in  Inghilterra, pagg. 493- 
503). Esso interessa sopratutto per l’acuta affermazione contenuta a pag. 501. 
Le norme continentali, espresse nei Codici, dànno, secondo l’autore (( ai giudici 
per lo meno la stessa libertà di formare il diritto che concedono i principi del di- 
ritto inglese: anzi si può andare oltre, e dire che il vincolo del precedente giudizia- 
rio è un vincolo più forte di quello della legge, e che l’argomentazione nel sillogi- 
smo deduttivo offre maggiore libertà che l’argomentazione secondo l’analogia 
del caso (pag. 501). 

Walter Lewald si occupa del così detto 6 diritto interzonale )>, sopratutto 
rispetto alle obbligazioni pecuniarie (pagg. 515-530). L’autore distingue fra diritto 
interregionale e diritto internazionale ed eleva un dubbio che mi sembra fondato 
sulla legittimità della giurisprudenza del Tribunale federale tedesco, la quale 
riafferma tuttora il principio per cui la Germania forma tuttora una unità statuale. 
Egli poi cerca di determinare in quale valuta debbono estinguersi le obbligazioni 
sorte prima della riforma monetaria del 1940 (e qui deciderebbe il c. d. statuto 
obbligatorio), e di precisare gli effetti della riforma stessa. 

Jacques Maury parla della capacità del Sommo Pontefice di ricevere donazio- 
ni e lasciti in Francia (pagg. 531-545): egli conclude che ((non esistono valide 
ragioni per impedire alla Santa Sede, soggetto internazionale, ciò che sarebbe 
permesso agli Stati stranieri. La pratica seguita dal governo sembra aver accolto 
questo indirizzo H (e l’argomento principale per questa soluzione viene fornito da 
un decreto del Consiglio di Stato del 30 marzo 1951 che autorizza l’esecuzione di 
un testamento in cui si istituiva erede il Sommo Pontefice). 

Un ottimo articolo di carattere però sopratutto informativo è quello del Nie- 
derer (La protezione internazionale della proprietà privata, pagg. 547-554). L’ar- 
ticolo riflette le preoccupazioni destate in molti campi da una risoluzione delle 
Nazioni Unite del 12 dicembre 1952, in cui si riafferma il diritto dello Stato a pre- 
cedere ad espropriazione sul proprio territorio, senza che venisse contemporanea- 
mente riaffermato l’obbligo di un risarcimento. Secondo l’autore, questo voto 
preoccupante delle Nazioni Unite autorizza il dubbio che si prepari un radicale 
mutamento della tutela della proprietà internazionale, tutela che è riaff ermata, 
senza soluzione di continuità, dai tribunali internazionali. 

Otto Riese si occupa dei lavori per la unificazione inernazionale della compra- 
vendita, e della Conferenza dell’Aja del 1951 (pagg. 561-572). Interessanti notizie 
sono fornite circa la attività della commissione di esperti, che si è riunita varie 
volte dopo la conferenza dell‘Aja. 

Attraverso una indagine condotta con sicura conoscenza della vita di relazione 
internazionale e delle sue esigenze Teodoro Suss (Il  trasferimento all’estero delle 
persone giuridiche, pagg. 603-613) giunge alla conclusione che il trasferimento di 
persone giuridiche in un altro Stato non comporta necessariamente quelle conse- 
guenze radicali che vi hanno attribuito sinora la teoria e la prassi, senza una in- 
dagine più approfondita. 

Infine deve venir ricordato un lavoro del Wengler dal titolo (( Questioni intorno 
alla situazione di  fatto, ed alla legittimità nell’apple’cazione del diritto straniero n 
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(pagg. 615-632). Dopo aver riaffermato che non sempre le norme di diritto interna- 
zionale privato portano all‘applicazione di norme statuali (ad es. si giunge talvolta, 
secondo l’autore, ad applicazione di norme religiose) il Wengler chiarisce che non 
sempre il diritto che s’applica sul territorio di uno Stato, è in realtà diritto proprio 
di quello Stato (e si ricordano i casi delle capitolazioni e dell’occupazione bellica). 
Talvolta però la norma richiamante prende in considerazione non solo la situazione 
di fatto di un territorio, ma la legittimità del diritto, che ivi ha vigore: così nell’appli- 
care la legge valevole in un paese occupato, occorre considerare quale potere di 
legiferazione spetti all’occupante. Tale almeno, ricorda l’autore, è il criterio di 
massima accolto dagli ordinamenti italiano e francese nel giudicare gli eventi del 
secondo conflitto mondiale. I1 Wengler esamina i vantaggi derivanti dall’accogliere 
questo criterio, ed i vantaggi derivanti dall’accogliere il criterio opposto, per cui 
avrebbe solo valore la situazione di fatto del territorio. 

Questa mia elencazione per forza di cose arida ed affrettata, può aver forse 
dato al lettore una idea delle principali questioni che appassionano la dottrina di 
diritto internazionale privato, sopratutto in Germania ed in Svizzera. E viene 
spontaneo l’osservare che in questo secondo dopoguerra sembra che le più vive 
discussioni e le più interessanti costruzioni si ritrovino, più che nei trattati e nei 
manuali, in questi agili articoli. Se ciò indubbiamente rende più viva e interessante 
la letteratura, che porta immediatamente sul punto essenziale di un problema, 
favorisce d’altro canto talvolta una espressione più frettolosa e meno meditata. 

Ma i fermenti sono vivi e numerosi: dalla osservazione del modo come concreta- 
mente opera la giurisprudenza si giunge a chiarire la funzione creativa del diritto 
che essa esercita anche nei paesi a diritto di tipo continentale, dall’osservazione vi- 
va del processo nascono interessanti precisazioni circa i confini fra il diritto interna- 
zionale privato, ed il diritto processuale civile internazionale. L’esame concreto 
del modo in cui operano i vari criteri di collegamento in materia obbligatoria 
permette di intuire soluzioni che la nostra dottrina aveva saputo già enunciare, 
ma che non erano state conosciute a sufficienza fuori d’Italia. Si propone sotto 
nuovi aspetti il vecchio e sempre interessante problema del rinvio, mentre si indaga 
circa il carattere territoriale degli ordinamenti statuali le cui nurme vengono ri- 
chiamate. 

Questi taluni dei temi, ma altri non meno interessanti, andrebbero ricordati 
e rilevati. La mia breve recensione non ha certo la pretesa di riesaminare critica- 
mente i problemi trattati nel libro: ma ha voluto accennarne soltanto l’importan- 
za, e raccomandarli alla meditazione del lettore. 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

Festschrift fur Ernst Rabel: Vol. 11, Geschichte der antiken Rechte und allgemeine 
Rechtslehre, Tubingen, J. C .  B. Mohr (Paul Siebeck), 1954, pagg. 348. 

Nel V volume di queste Comunicazioni avevo dato notizia del primo prege- 
volissimo volume in onore del grande giurista tedesco. Nonostante che questo 
secondo volume non interessi particolarmente il diritto internazionale, è oppor- 
portuno dare, per completezza, un breve cenno di esso. 



512 RECENSIONI 

Sono qui raccolti, a cura di Wolfgang Kunkel e di Hans Julius Wolff, otto 
ampi studi. preceduti da una preparazione in cui lo stesso Kunkel lumeggia l’opera 
del Kabel quale storico del diritto. 

Dei contributi raccolti desta il particolare interesse dello studioso di teoria 
generale del diritto l’ampio lavoro di Emzlio Betti sui lineamenti di una teoria 
generale dell’interpretazione (pagg. 79-168): studio questo, dice l’autore, partico- 
larmente adatto ad educare i giovani nel rispetto e nella tolleranza delle idee al- 
trui. I1 Betti, i cui lavori in questi argomenti hanno avuto una larga risonanza, 
pone in questo studio i princip? di una sua teoria dell’interpretazione che abbraccia 
tutti i fenomeni dell’attività dello spirito umano. 

Lo studioso di diritto internazionale privato potrà trovare considerazioni 
particolarmente interessanti sul richiamo da ordinamento ad ordinamento (v. pag. 
107). Debbo poi qui richiamare l’ampio esame che, sulla teoria del Betti sull’in- 
terpretazione, ha svolto l’Ago in questa rivista (vol. 111, pag. 331 e seg.). 

Non posso, in questa sede che limitarmi a ricordare i lavori più propriamente 
dedicati alla storia del diritto: l’Archi tratta di una nota di Trifonino a Scevola, 
il Berneker del tentativo secondo il diritto greco, il Gaudement sul potere dell’im- 
peratore di interpretare il diritto, il Maier sulla storia della cessione, il Seidl della 
giurisprudenza del giudice provinciale in Egitto nell’epoca bizantina, il Wieacker 
della specificazione, il Wolg sull’Apotimena attica: lavori tutti che costituiscono 
un degno omaggio allo studioso, che viene onorato. 

. 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

DR. FRANZ BREITNER, Der Gerichtshof der Montangemeinschaft und seine Anrufung 
bei Fehlerhaften Organakten, 2a ed., Amburgo, edito dal Centro di indagini 
per il diritto internazionale ed il diritto pubblico straniero dell’Università 
di Ambnrgo, 1954, pp. 95. 

Tra gli studi ormai numerosi, anche se troppo spesso privi delle necessarie 
esigenze scientifiche, che sono comparsi sulla Comunità Europea del Carbone e 
dell’Acciaio il lavoro che il Breitner ha pubblicato sotto l’egida dell’università 
di Amburgo ha una particolare importanza per avere offerto allo studioso dei pro- 
blemi europei il primo esame completo ed esauriente di uno degli organi della 
Comunità: la Corte di Giustizia. 

L’A,, che ha limitato le sue fonti a quelle francesi e tedesche, ha affrontato 
principalmente tre problemi: I)  quali siano le funzioni della Corte nell’ambito 
della Comunità; 2 )  come si svolga l’attività degli organi della Ceca; 3) quali siano 
i rimedi contro gli eccessi di potere degli organi esecutivi (in particolare dell’Alta 
Autorità) e quali mezzi abbia la Corte per reprimerli. I1 Breitner sostiene esatta- 
mente che il diritto entro cui opera il Tribunale è formato dai più svariati elementi 
dei diritti degli Stati membri, pur rilevando che la struttura fondamentale dell’or- 
dinamento giuridico della Ceca è stata mutuata dal diritto tedesco e francese, con 
un non trascurabile predominio di quest’ultimo. E tale origine del diritto della 
Comunità emerge dall’esame delle norme del Trattato istitutivo della Ceca (so- 
pratutto gli artt.  da 33 a 43) che definiscono le diverse competenze della Corte: 
internazionale, costituzionale, amministrativa e civile. L’A. tratta particolarmente 
della funzione amministrativa, che è senza dubbio quella predominante e che potrà 
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portare allo sviluppo del diritto della Ceca, ed analizza i poteri disciplinari attri- 
buiti dal Trattato al Tribunale, passando poi ad un particolareggiato esame delle 
norme di procedura e di quelle che disciplinano la nomina dei sette giudici nonchè 
del personale della Corte. 

Dopo avere constatato che il Trattato ha inteso attribuire al Tribunale nel- 
l’interno della Comunità una posizione quanto possibile elevata (p. 23), l’A. ri- 
leva come non sia del tutto coerente con ciò la norma che attribuisce al Consiglio 
dei Ministri, deliberante all’unanimità su proposta della Corte, il potere di aumen- 
tare il numero dei giudici (art. 32), in quanto si è data così al Consiglio la possi- 
bilità di paralizzare il lavoro del Tribunale quando vi sia un numero notevole 
di controversie. Particolare attenzione è stata dedicata all’analisi ed alla qualifi- 
cazione giuridica degli atti impugnabili davanti alla Corte; decisioni (Beschlusse) 
dell’ Assemblea Comune e del Consiglio e decisioni (Entscheidungen) dell’ Alta 
Autorità, con speciale riguardo ai provvedimenti di indole sanzionatoria di que- 
st’ultima. Vengono successivamente esaminate le norme che disciplinano le im- 
pugnazioni, la competenza per luogo tempo e materia del Tribunale, la legit- 
timazione delle parti, l’intervento dei terzi, il procedimento in contumacia non- 
chè i presupposti e la natura dei vari tipi di azioni previsti dal Trattato, ossia 
l’azione contro una decisione, l’azione di annullamento e soprattutto quella di- 
retta ad ottenere una sanzione. 

Si sa come il Trattato istitutivo della Ceca abbia largamente attinto al con- 
cetto di impugnazione amministrativa che si è venuto formando nella giurispru- 
denza del Consiglio di Stato francese. Pur mettendo ciò in rilievo, l’A. opportu- 
namente chiarisce in quali punti il trattato si stacchi dal precedente modello ed 
accolga altri istituti giuridici tratti specialmente dal diritto tedesco. Ritengo che 
la trattazione di questa materia, per l’indagine comparativa dei due menzionati 
ordinamenti giuridici nazionali con quello della Ceca, sia la più interessante di 
tutto il volume. Particolare rilievo hanno anche le considerazioni contenute circa 
la c.d. Untatigkeitsklage, attraverso cui è possibile sindacare l’inattività degli 
Organi esecutivi della Comunità (pp. 67 segg.). 

Nell’ottavo capitolo si esaminano la struttura dei provvedimenti del Tri- 
bunale, la loro forma ed il procedimento di revisione. Forse qui una più profonda 
struttura dommatica avrebbe permesso all’A. di dare un inquadramento maggior- 
mente efficace alla sua esposizione. Nel nono ed ultimo capitolo vengono infine 
esaminati i modi di esecuzione delle sentenze. Le norme che disciplinano l’esecu- 
zione delle sentenze della Corte sul territorio dei Paesi membri (e dal cui effettivo 
funzionamento dipenderà in sostanza la vita stessa della Ceca) presentano la 
caratteristica di dare forza esecutiva a tali sentenze senza alcuna procedura di 
exequatur e senza alcun esame ulteriore nell’ambito dei diversi ordinamenti giu- 
ridici interni, salvo la riserva di verificare la loro autenticità (artt. 44 e gz del 
Trattato). Si tratta della stessa procedura adottata per l’esecuzione delle decisioni 
dell’Alta Autorità. A questo proposito è opportuno ricordare il potere accordato 
alla sola Corte di sospendere l’esecuzione delle decisioni dell’Alta Autorità. L’e- 
strema efficacia attribuita alle sentenze della Corte costituisce una vera innova- 
zione nel campo delle giurisdizioni internazionali ed è stata resa possibile non 
soltanto dalla forza immediatamente esecutiva riconosciuta dal Trattato alle sen- 
tenze, ma anche e soprattutto dalle sanzioni particolarmente efficaci di cui di- 
spone la Comunità nei confronti degli Stati membri. 

33. - Comunicazioni e Studi - VI. 
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Interessante è in tutto il volume l’analisi critica che dimostra come in molti 
punti le norme del Trattato necessitino un’opera di completamento e di interpre- 
tazione. Riguarda invece quasi esclusivamente il lettore tedesco la parte finale 
nella quale l’A. esamina i rapporti fra il diritto processuale tedesco e quello pro- 
cessuale della Ceca. In conclusione si tratta di un’opera che, pur nel suo carattere 
espositivo, rivela una buona conoscenza degli istituti processuali ed una chiara 
visione delle esigenze di funzionamento della Ceca. 

CLEMENTE PAPI 

Revue Généuale de Droit International Public, 57e. Année, 3e S.rie, t. XXIV, 1953; 
58e Année, 3e S.rie, t. XXV, 1954, Ed. Pédone, Paris. 

La rivista si apre con uno studio di Marcel Sabert (pp. 5-15) sull’istituto del- 
l’asilo territoriale e dell’estradizione nel Medio Evo e fino al XV Secolo: l’A. ne 
studia lo sviluppo, notando che il concetto di asilo politico viene sempre meno 
influenzato da considerazioni di pacifica vicinanza, per le quali il rifugiato era ri- 
consegnato al paese d’origine, a scanso d’incidenti politici, ma si va trasformando 
in un istituto giuridico elaborato per proteggere i rifugiati politici e per impedirne 
la restituzione. Così nel caso Jehan de Village. Louis  Delbez (pp.16-39) si propone 
quindi di definire la nozione etica di guerra. L’A. affronta il problema dell’illiceità 
di quest’ultima dapprima di fronte alla legge morale, e a ciò studia la teoria del 
justum bellum, secondo le varie interpretazioni elaborate dalle diverse scuole 
filosofiche; prosegue poi la sua indagine, esaminando le trasformazioni subite dal 
concetto di guerra attraverso l’evoluzione del diritto consuetudinario internazio- 
nale, che ha finito per fare della guerra un attributo esclusivo della sovranità 
nazionale, condizionato solo a motivi di carattere interno e utilitario. Solo in se- 
guito al patto Briand-Kellog e alla Carta delle Nazioni Unite si sta riaffermando 
il principio della guerra intesa come illecito internazionale. 

Segue un interessante esame di Joaquin Caicedo Castalla (pp. 40-54) sull’at- 
tività del Comitato Giuridico di Rio de Janeiro, rilevante specie per avere assunto 
il domicilio a criterio indicativo della legge che regola lo stato civile e la capacità 
delle persone. Per Lazare Marcovitck (pp. 55-72) la principale ragione dell’ineffi- 
ciente funzionamento delle Nazioni Unite sta nel fatto che non si è dato vita a 
un sistema di diritto inquadrante tale Unione di Stati, cioè un complesso di norme 
giuridiche obbligatorie, indirizzate direttamente agli Stati. L’A. basa tale sua cri- 
tica sull’assunto che i due concetti di (< ordine i) e di N diritto )) sono inseparabili. 
Solo nella riorganizzazione dei poteri dell’Assemblea e del Consiglio, attraverso 
una rivalutazione del diritto internazionale, l’autore vede un rimedio a tale di- 
fetto di autorità e di funzionamento. Nella seconda parte della raccolta Louis  
Delbez (pp. 177-209) riprende e completa l’argomento da lui precedentemente 
affrontato, esaminando la natura e gli aspetti giuridici della guerra in modo com- 
pleto e esauriente. Di particolare interesse è la distinzione da lui operata tra la 
guerra in senso tradizionale, promossa per scopi nazionalistici ed egoistici, e la 
guerra collettiva di sanzione, quale può essere dichiarata, in casi di necessità, 
dal Consiglio di sicurezza dell’ONU. Anick  Antoine (pp. 210-261) esamina quindi 
la struttura e le attribuzioni della Corte di Giustizia della C.E.C.A. ponendole a con- 
fronto con quelle della Corte Internazionale di Giustizia. L‘A., accolto il principio 
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che la Comunità è un ente a carattere supranazionale, dal confronto tra i poteri 
dei due tribunali deduce che la Corte della CECA si presenta come un vero e proprio 
potere giurisdizionale internazionale, le cui decisioni sono munite di efficacia 
obbligatoria non solo nei confronti degli Stati membri della Comunità, ma anche 
degli organi istituzionali di questa e, sotto certe condizioni, delle imprese e dei 
privati rientranti nell‘ambito comunitario. Nel seguente articolo P. F .  Gonidec 
(pp. 372-397) studia il problema della integrazione europea in relazione a quegli 
Stati che, come la Francia, esercitano la propria autorità su territori d’oltremare. 
Solo di fronte ai più recenti progetti comunitari, impostati, come la CED, su base 
sopranazionale, appare in tut ta  la sua gravità il problema dell’inserimento di tali 
territori - protetti o soggetti - in un tentativo di organiqzazione europea. Ciò 
soprattutto per il fatto che in  un’Europa federata gli Stati, membri della Fede- 
razione, sarebbero sprovvisti degli attributi della sovranità e quindi anche di quella 
potestà sulle colonie che ciascuno di essi cerca gelosamente di conservare. A un 
progetto federativo non osta in verità alcun motivo giuridico, e inoltre esso si pre- 
senta economicamente fondato. I1 problema si pone come problema di scelta po- 
litica, la cui soluzione potrebbe essere, secondo Gonidec, una unione confederativa 
europea. Per Stefan Glaser (pp. 398-443) la guerra di aggressione si configura come 
illecito internazionale, anche prima deile esplicite disposizioni contenute in pro- 
posito all’art. 6 delle cosiddette *Leggi di Norimberga)). Infatti la guerra di aggres- 
sione non contrasta soltanto col fondamento stesso del diritto internazionale, 
dall’autore individuato nelle nozioni di giustizia e moralità insite nell’uomo; anche 
nella consuetudine internazionale la guerra viene considerata un illecito, e tale 
condanna, è ripresa dal diritto convenzionale in disposizioni di numerosi trattati. 
L‘A. completa la sua indagine, individuando a base del diritto interno degli Stati 
la esistenza di principi contrari alla guerra di aggressione. Pierre Brugiere (pp. 453- 
476) critica l’atteggiamento assunto dali’Assemblea Generale delle Nazioni Unite, 
nell’approvare le risoluzioni denominate o Unione per il mantenimento della pace H. 

Queste costituiscono per l’autore una modificazione della Carta delle Nazioni 
Unite al di fuori della procedura opportunamente prevista, in quanto tendono ad 
attribuire all’Assemblea, in caso di inazione del Consiglio per non raggiunta una- 
nimità, dei poteri di azione che questa non fu costituzionalmente abilitata ad eser- 
citare e per cui, nell’assunzione di determinate iniziative - quale quella prevista 
all’art. 39 della Carta - verrebbe a sostituirsi al Consiglio. Nel seguente articolo, 
George Burdeau (pp. 520,531) studia il rapporto di reciproca influenza intercorrente 
tra i regimi politici (nazionali) e la Comunità internazionale; posta l‘esistenza di 
un contrasto tra il principio democratico, cui s’ispirano le Nazioni Unite, e certe 
ideologie politico-sociali da cui traggono origine determinati regimi politici, il va- 
riare della maggioranza al potere, conseguente al mutarsi d’indirizzo politico 
all’interno di un dato regime, può ostacolare lo sviluppo delle Nazioni Unite; 
d’altra parte, la Comunità internazionale deve di necessità operare una trasforma- 
zione del concetto di o regime politico )) privandolo del carattere di unico deposi- 
tario del potere sovrano, e promuovendo la partecipazione diretta dei popoli alla 
creazione di un autentico potere internazionale. Shabtai Rosenne (pp. 532-583) 
affronta quindi il problema dell’esecuzione delle decisioni prese dalla Corte In- 
ternazionale di . Giustizia. Nell’amministrazione della giustizia internazionale, 
l’esecuzione delle decisioni ha sempre costituito un problema di difficile soluzione: 
ciò per la ragione che l’organizzazione internazionale, nello stadio attuale, non è a 
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base autoritativa, non fa capo a un potere sovrano che si rivolga alle parti in lite 
e agli organi incaricati della esecuzione delle sentenze, imponendo tale esecuzione. 
L‘A. prosegue, sostenendo tuttavia che le parti in un giudizio di fronte alla C.I.G. 
debbono conformarsi alla decisione di quest’ultima e che, in caso contrario, lo 
Stato debitore compie un illecito internazionale di fronte a cui la controparte 
(lo Stato creditore) non può reagire per ottenere soddisfazione e salvaguardare i 
propri interessi. Nella parte conclusiva dell’articolo, Rosenne studia gli altri pro- 
cedimenti attraverso i quali una decisione della C.I.G. può avere applicazione. 
Conclude la raccolta un articolo di M .  Fartache (p. 584-611) in cui l’A. prende in 
esame la controversia anglo-iraniana in merito all’affare Anglo Iranian Oil Co Ltd 
studiandola nel suo sviluppo storico ed esaminandone le successive fasi giuridiche. 

Di grande interesse sono la abbondante bibliografia e la riproduzione di do- 
cumenti ufficiali contenuti in tutti i fascicoli della rivista. 

La Revue Generale de Droit International Public dell’anno 1954 si apre con 
una serie di riflessioni di Georges SceZZe (pp. 5-22) sull’abolizione della competenza 
di guerra. 

Per una profonda evoluzione dell’etica internazionale, gli Stati hanno rinun- 
ciato alla loro competenza esecutiva, cioè al potere di realizzare individualmente 
con la forza ciò che essi, caso per caso, stimano essere la regola del diritto. I1 ri- 
corso alla forza costituisce ormai il primo dei crimini internazionali; di conse- 
guenza, guerra (< lecita I) è ormai solo quella che, rispondendo ad una aggressione, 
diventa atto di legittima difesa. La guerra quindi da atto discrezionale, tipica 
manifestazione della sovranità internazionale, diventa atto dell’organizzazione 
internazionale cui è affidata ora la competenza esecutiva e sanzionatoria. 

Poste queste premesse l’autore si pone la domanda se nell’ordinamento giu- 
ridico internazionale possa ancora esistere un ((diritto di guerra o, nel senso di 
regolamentazione dell’uso della forza: l’aver considerato la guerra un illecito 
non significa aver abolito il diritto di guerra, ma semplicemente l’aver fatto rien- 
trare questo istituto nel campo del dirito repressivo. 

Segue un approfondito studio di Ch. Rousseau, iniziato nel primo fascicolo 
(pp. 23-52), concluso nel secondo e terzo della raccolta (pp. 208-220 e 345-374), 
sulle frontiere della Francia. L’articolo è preceduto da una breve esposizione 
di caraftere geografico e storico-politico; quindi si svolge studiando partitamente 
lo statuto delle frontiere singolarmente esaminate. 

Sul tema della guerra torna ancora Maurice FZory (pp. 53-93), per dimo- 
strare la profonda diversità che intercorre tra i principi ed i metodi applicati 
dai belligeranti negli ultimi conflitti mondiali e quelli dei tempi passati. Un termine 
nuovo è stato coniato: guerra totale, coinvolgente tutte le energie delle parti av- 
verse, destinata ad estendersi oltre il fronte, nelle fabbriche, nelle città, ovunque 
si faccia sentire l’appello ideologico che ha determinato il conflitto. Conseguente- 
mente, anche il concetto di (< prigioniero di guerra I) ha subito una trasformazione 
che ha già fatto precocemente invecchiare i1 testo delle Convenzioni di Ginevra 
del 1949. I1 prigioniero diventa una forza viva per la parte che l’ha catturato, un 
soggetto che va 6 rieducato e e conquistato alle idee sino ad ora avversate. Sarà 
allora uno strumento di propaganda e di azione, utilissimo per l’ex nemico. I? 
chiaro come, in questo clima, tutte le regole sulla prigionia, sulla evasione, sul rim- 
patrio non siano più aderenti alla nuova realtà, e debbano quindi uniformarsi ai 
metodi ed a i  principi nuovi. 
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Per André Rossignol (pp. 94-129) la risoluzione (( Unione per il Mantenimento 
della Pace v, votata dall’assemblea Generale delle Nazioni Unite il 3 novembre 
1950. in seduta plenaria, presenta i caratteri della incostituzionalità per due or- 
dini di ragioni. In primo luogo perchè nelle questioni che possono mettere in pe- 
ricolo la pace del mondo e la sicurezza internazionale, e che quindi richiedono 
una (i azione )), spetta al Consiglio di Sicurezza un diritto prioritario di raccomanda- 
zione; diritto che, per la risoluzione Acheson verrebbe ora trasferito all’Assemblea, 
in caso di inattività del Consiglio di Sicurezza. In secondo luogo, perchè la Carta 
delle N.U. vieta all’Assemblea di sostituirsi al Consiglio di Sicurezza nell’assun- 
zione di ogni azione, anche per via di raccomandazione. Una simile alterazione 
di competenza degli organi istituzionali delle N.U. sarebbe stata ammissibile solo 
attraverso un processo di revisione della Carta, come previsto negli articoli appo- 
siti;al di fuori di questo procedimento non può esservi che incostituzionalità. 

L. Cauaré (pp. 177-207) studia il problema dell’immunità di giurisdizione dei 
paesi stranieri. L‘A. non vede in essa i caratteri di una regola di diritto - anche 
consuetudinario - nè quell i di un principio giuridico. L’immunità di giurisdizione 
è imposta solo da considerazioni pratiche, di convenienza politica, di opportunità. 
Una concezione rigida ed assoluta di tale nozione, per cui nessun giudizio può 
essere instaurato contro uno Stato straniero - senza il suo consentimento - per 
un’attività posta in essere entro i confini di altro Stato, è legata ad una partico- 
lare struttura della società internazionale, basata sul principio della sovranità 
rigidamente intesa ed in regime di anarchia. Con lo sviluppo della società interna- 
zionale su basi più propriamente comunitarie, anche il concetto di immunità di 
giurisdizione è divenuto più elastico; ciò si rispecchia anche nell’atteggiamento 
recentemente assunto dalla giurisdizione di vari paesi, che ha elaborato la teoria 
degli atti di autorità e di gestione, secondo che lo Stato agisca sul terreno del di- 
ritto pubblico ed eserciti il suo potere sovrano, oppure su quello del diritto privato, 
spogliandosi degli attributi della sovranità. La piena immunità di giurisdizione 
è estesa solo alla prima categoria di atti. L’autore conclude con l’affermare che il 
principio dominante in materia consiste nel non tenere eccessivamente conto della 
qualità della parte in causa, ma nel far riferimento alla natura dell’attività da 
questa esercitata. 

L’argomento trattato da Stainley Hoflmann (pp. 230-278) si può riassumere 
nei seguenti termini: le organizzazioni politiche internazionali, così del XIX come 
del XX Secolo, sono sempre state dominate da quel ristretto gruppo di potenze 
o (( Grandi che, in un determinato momento storico, disponevano del potere eco- 
nomico e politico. Questa condizione di disparità tra grandi e piccole potenze è 
ancora più evidente per quegli organismi che l’autore chiama (( direttorii o, com- 
posti solo dagli Stati più forti: quali, il Consiglio Supremo degli Alleati nel 1919 
e quei Consigli )) che portarono agli accordi di Dumbarton Oaks ed alla creazione 
delle N.U. L‘esistenza di tali direttorii è condizionata al consolidarsi della soli- 
darietà tra i grandi ed al loro mantenersi in posizioni di preminenza sulle potenze 
minori. Tutto il lungo articolo dell’autore che studia minutamente il meccanismo 
ed il funzionamento di tali (( Consigli o, quali si costituirono nei due immediati 
dopo guerra, si conclude con l’affermazione che l’attuale fragilità ed inefficienza 
delle organizzazioni internazionali si giustifica solo nella diffidenza cui sono ispi- 
rati i rapporti tra grandi e nella divisione del mondo in blocchi, sottoposti ciascuno 
ad una determinata influenza. 
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Francis Wolf (pp. 279-305) presenta uno studio sul Tribunale Amministrativo 
dell’Organizzazione Internazionale del Lavoro, che altro non è se non la continua- 
zione del Tribunale Amministrativo della Società delle Nazioni, dissolta nel 1946, 
insieme ai propri organi istituzionali. Lo Statuto del Tribunale del O.I.T. contiene 
delle innovazioni rispetto alle disposizioni del precedente: l’art. XII, ad esempio, 
stabilisce che, in caso di contestazione della validità di una decisione del Tribunale, 
da parte del Consiglio di Amministrazione dell’O.I.T., la controversia sarà portata 
dinanzi alla Corte Internazionale di Giustizia, che darà un parere munito di e a -  
cacia obbligatoria. Con ciò si pone definitivamente al sicuro la libertà di giudizio 
della Corte dall’intervento in essa dell’Esecutivo. 

Eli Nathan (pp. 375-398) prende in esame il trattato concluso tra lo Stato 
d’Israele e la Repubblica Federale Tedesca, il IO settembre 1952. Tale trattato 
prevede il versamento di un determinato indenizzo a favore dello Stato d’Israele 
da parte della Germania di Bonn, a titolo di riparazione per le atrocità e le spo- 
gliazioni subite dal popolo ebraico sotto il Terzo Reich: inoltre stabilisce le mo- 
dalità in cui tali misure devono essere effettuate.L‘artico1o che, nella parte intro- 
duttiva, espone le proposte e le negoziazioni preliminari alla stesura definitiva del 
trattato, nella seconda parte esamina partitamente le clausole che lo compongono. 
Dal punto di vista del Diritto Internazionale, è interessante notare come lo Stato 
contraente in cui favore il trattato è stato stipulato, non si era ancora costituito 
nel momento in cui i crimini venivano compiuti. E come, inversamente, se lo Stato 
d’Israele non fosse sorto, sarebbe mancata l’autorità capace di chiedere le ripa- 
razioni. Infatti, lo Stato d’Israele ha giustificato la sua domanda non solo in base 
a considerazioni morali, ma anche quale risarcimento per le spese affrontate per 
la sistemazione dei 500 mila emigranti provenienti dalla Germania, o da territori 
che furono sotto il controllo tedesco. 

Jean Roche (pp. 399-437) sviluppa con profondità di argomenti il tema della 
sovranità dei territori sotto tutela. L’A. si propone di stabilire chi sia il titolare 
della sovranità, nei territori sotto tutela: le N.U., cui, secondo l’art. 75 dello Sta- 
tute, spetta di stabilire un regime internazionale di tutela sui territori in que- 
stione, o l’autorità incaricata dalla loro amministrazione, o i territori sotto tutela 
stessi? L’A. comincia con l’elaborare una propria definizione di sovranità, in cui 
si possa distinguere il titolo della sovranità dall’esercizio di essa. Conseguentemente, 
tra le varie persone morali di diritto internazionale pubblico (Stati) egli ne ravvisa 
alcune, definite di N interesse generale minore D, titolari della sovranità ma prive 
del potere di esercitarlo. In questa categoria rientrano i territori sotto mandato e 
quelli sotto tutela. In  conclusione, il diritto di sovranità per i territori sotto tutela 
non si costituisce in capo alle N.U.: infatti, non v’è alcuna disposizione dello Sta- 
tuto che consenta una tale interpretazione. E neppure l’autorità incaricata del- 
l’Amministrazione è depositaria del potere sovrano: questo compete ai territori 
sotto tutela, anche se non possono esercitarlo. Essi riacquisteranno la loro piena 
capacità di agire solo dopo aver trovato una raggiunta maturità politica e la ca- 
pacità di autogovernarsi. 

Segue uno studio di Pierre A .  Lavile (pp. 438-460) sull’affare dell’oro mone- 
tario albanese. La soluzione della controversia in questione fu affidata, in base 
all’accordo di Washington, concluso tra Francia, Inghilterra ed America, alla 
competenza di un arbitro, chiaramente deliminata nell’atto di investimento. Ma 
è interessante rilevare come anche l’arbitro designato abbia proceduto ad una 
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minuziosa definizione dei limiti della propria missione, interpretandola largamente 
rispetto al suo potere di indagine sulle questioni di diritto e limitandola invece 
nella sua competenza a risolvere l’oggetto dell’arbitrato nei suoi aspetti concreti. 

Boris Mzrkine Guetzevitch (pp. 503-537) critica vigorosamente la dottrina 
moderna dei Diritti dell’Uomo, quale è stata accolta nelle risoluzioni più recenti 
votate dall’Assemblea Generale, e formulate in base ai lavori della Commissione 
sui Diritti dell’Uomo. Col porre in primo piano l’affermazione del diritto dei po- 
poli all’autodeterminazione, l’Assemblea Generale ha svuotato di contenuto la 
dottrina dei Diritti dell’Uomo, quale era stata elaborata dai teorici della rivoluzione 
francese. Infatti, nella sua accezione originaria, il diritto all’autodeterminazione 
dei popoli trae origine dai principi dei Diritti dell’Uomo: nel senso che il primo 
non può manifestarsi in tutto il suo significato se non si sono garantiti i principi 
dei Diritti dell’Uomo. In una parola, se i popoli non si governano democraticamente. 

Per l’A., quindi, l’erroneità della dottrina recentemente accolta delle N.U. 
si riassume proprio in questo rovesciamento di posizioni, per cui si pretende ga- 
rantire il diritto all’autodeterminazione prima ancora che si siano efficacemente 
protetti i fondamentali diritti dell’uomo, cioè prima che si sia attuata la demo- 
crazia. 

Madeleine Grawitz (pp. 538-558) prende in esame il R Diritto d’angheria u, 
sul cui contenuto la dottrina si è trovata sovente in disaccordo, per darne una 
definizione esauriente e per distinguerlo dagli istituti consimili dell’embargo e 
della cattura. Questi ultimi sono assai più facilmente carattenzzabili del diritto 
d’angheria, il quale, essendo di natura eccezionale, applicabile solo su beni R straor- 
dinari )) - beni che, come le navi e gli aeromobili, hanno uno statuto internazio- 
nale - muta nella sua portata con il mutare della concezione della guerra, della 
neutralità, della libertà di commercio, ecc. Tuttavia in esso si possono individuare 
degli elementi costanti, quali: la sua natura di istituto di diritto internazionale 
pubblico, esercitabile solo dagli Stati sovrani. L’angheria si traduce in una requisi- 
zione d’uso ed ha per oggetto solo navi od aeromobili e non il personale di bordo. Lo 
Stato sovrano se ne serve sotto la costrizione di un elemento essenziale, la neces- 
sità, nelle svariate forme che essa può assumere. Infine, l’attuazione del diritto 
d’angheria dà luogo ad un particolare indennizzo. 

Per Pierre VeZZas (pp. 558-581) i piccoli Stati come il Principato del Lichtenstein, 
il Principato di Monaco e la Repubblica di San Marino sono degli «Stati o secondo 
il diritto internazionale, anche se, per l’esiguità del loro territorio, e l’incapacità 
di esercitare certe prerogative sovrane, occupano un posto a sè tra i soggetti di 
diritto pubblico. L‘autore divide il suo studio in due parti, esaminando dapprima 
la posizione degli Stati N esigui nell’ordinamento giuridico internazionale, e quindi 
nei confronti dell’ordinamento giuridico dello Stato limitrofo, cui essi sono colle- 
gati. Come soggetti di diritto internazionale, essi possono concludere trattati e 
convenzioni o direttamente o per mezzo degli agenti diplomatici dello Stato li- 
mitrofo; possono altresì aderire alle organizzazioni tecniche internazionali, non a 
quelle politiche, quali le N.U. 

Nella misura in cui lo Stato, nella sua esiguità, è incapace di agire, deve ri- 
correre allo Stato confinante: a questi demanda l’esercizio di determinati servizi 
pubblici, oltre che la rappresentanza intcrnazionale, sempre condizionandola alle 
proprie disposizioni; tanto è vero che esso è responsabile internazionalmente dei 
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suoi fatti e atti giuridici. Lo Stato confinante inoltre gli garantisce l’integrità ter- 
ritoriale in un regime che si avvicina a quello del protettorato. 

LUCA GENTILI 

Journal d u  droit international, 81 Année (1g54), n. 1-4, Paris, Editions techniques 
C.A., pagg. 1149. 

I1 primo degli articoli contenuti nel Journal du Drozt Internatzonal, ad opera 
di Shabtai Rosenize (pagg. 4-63) è dedicato alla esposizione ed al commento dei 
modi di acquisto della nazionalità israeliana. Studio particolarmente interessante 
per la sua evidente relazione con la nuova realtà storico-politica concretatasi in 
Israele: l’autore, con una argomentazione sobria e convincente, dimostra che non 
solo le soluzioni giuridiche adottate rispecchiano e sfruttano tali nuove condizioni 
storiche, ma che esse si riconducono in parte al diritto rabbinico, mantenendosi 
nel filone della tradizione ebraica. Si veda ad esempio l’acquisto della naziona- 
lità mediante il (< Ritorno )) in Israele, modo originario d’acquisto che più di ogni 
altro fonde i due elementi politico e religioso, armonizzandoli giuridicamente. 
In  sostanza, di fronte alla Legge sulla Nazionalità, si ha la impressione di un com- 
plesso modernissimo ed efticiente di disposizioni giuridiche, ancorato altresì alla 
tradizione giuridica ebraica. Lazare Kopelmanas (pagg. 64-107). esaminando la 
decisione della Corte Internazionale di Giustizia del 27 agosto 1952, emessa a 
chiusura della controversia t ra  Francia e Stati Uniti, sorta in merito a i  diritti dei 
sudditi degli Stati Uniti in Marocco, muove una serrata critica al funzionamento 
della Corte per quanto riguarda l’atteggiamento che essa assume di fronte a con- 
troversie tra Stati implicanti questioni di carattere economico. L’autore nota che, 
così nel (< differend >) proposto, il cui oggetto principale verteva sulla possibilità 
di introdurre in Marocco un controllo delle importazioni, nella misura in cui tale 
controllo è imposto dalla necessità di un controllo degli scambi (monetari), come 
in altre controversie proposte alla Corte, la Corte stessa evita di prendere visione 
delle circostanze economiche a base della controversia, limitandosi alla interpre- 
tazione rigorosa dei testi, e quindi a deduzioni di puro diritto. L’autore giustifica 
tale atteggiamento in base al timore che, se l’organo giurisdizionale internazionale 
intervenisse troppo decisamente nella sfera degli interessi economici propri degli 
Stati, questi sarebbero portati ad arrestare quel processo di evoluzione della giu- 
stizia internazionale, rifiutandosi di sottomettere determinate controversie alla 
competenza della Corte. A tale inconveniente l’autore propone di ovviare con 
l’impiego della Corte Permanente di Arbitrato, come organo di esperti in materie 
economiche. 

I1 terzo articolo della Raccolta (pp. 276-331), il cui autore non è menzionato, 
contiene un’indagine di grande interesse e di scottante attualità. In esso vengono 
commentati i ricorsi presentati di fronte al Tribunale Amministrativo delle Na- 
zioni Unite da parte dei funzionari di tale organizzazione, licenziati dal Segretario 
Generale. E, poichè le ragioni di tali licenziamenti si traducono tutte in un’unica 
causa, cioè l’adesione - comunque espressa - ad una ideologia nazionale, giudi- 
cata negli Stati Uniti sovversiva, l’articolo tocca il problema di fondo del rapporto 
tra l’adesione a tale ideologia, il comunismo, e l’esercizio di una funzione pubblica 
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internazionale. Potremo tuttavia fare appunto all’articolista di non aver sufficien- 
temente sviluppato tale argomento in tutti i suoi riflessi politico-giuridici e di es- 
sersi limitato ad una indagine delle ragioni e del procedimento adottati dai Giudici 
del Tribunale Amministrativo nel respingere od accettare i ricorsi in questione. 
Ma l’esposizione del processo logico-giuridico sviluppato dal Tribunale, nel corso 
dei vari giudizi, è già di per sè un notevole elemento di chiarificazione. L’esclu- 
sione dalle N.U. di funzionari il cui passato politico sia legato al Partito Comu- 
nista, si presenta in America come il risultato di una manovra più vasta, tendente 
ad escludere individui così compromessi da ogni carica pubblica; nello Statuto delle 
Nazioni Unite il potere di licenziare funzionari assunti a tempo determinato è 
contenuto nell’art. 9, paragr. I, che lo attribuisce al Segretario Generale. Altri 
articoli completano e specificano tale potere e le condizioni che ne giustificano 
l’esercizio. I1 Tribunale Amministrativo ha accolto i ricorsi solo quando ha potuto 
rintracciare nella decisione del Segretario un eccesso di potere; e si è rifiutato di 
pronunciarsi qualora abbia riscontrato un vizio di procedura nei preliminari della 
decisione. Ma, pur dimostrando che tanto le decisioni del Segretario quanto le sta- 
tuizioni del Tribunale Amministrativo sono basate in diritto su determinate di- 
sposizioni dello Statuto delle Nazioni Unite, l’articolista non nasconde l’osser- 
vazione che il licenziamento dei funzionari trova ragione in un clima di sospetto, 
clima che ha potuto inquinare quella posizione di assoluta indipendenza degli 
organi della Nazioni Unite di fronte a qualsiasi governo nazionale, preconizzata 
dalla Carta drlle Nazioni Unite stesse. Segue una accurata analisi interpretativa dello 
art. VIII, sez. 28 b) degli Statuti del Fondo Monetario Internazionale, ad opera di 
G .  R. Delaume (pagg. 332-379). Le disposizioni dell’articolo in questione sono per 
l’autore a carattere decisamente rivoluzionario in una materia così delicata quale 
l’efficacia internazionale dei regolamenti di scambio valuta, imposti o mantenuti 
in conformità agli Statuti del Fondo nei vari paesi membri. L’A. rileva come, in 
passato, l’efficacia di tali regolamenti fosse sovente paralizzata dal dispositivo 
dell’ordine pubblico, che poteva impedirne il riconoscimento nei confini di un dato 
ordinamento giuridico; ora invece l’art. VIII, sez. 28 b)  stabilisce chiaramente che 
uno Stato non può invocare il proprio ordine pubblico per impedire il riconosci- 
mentb dei regolamenti in questione. Inoltre l’articolo citato, fissando un crite- 
rio obbiettivo in base al quale determinare la efficacia, in uno Stato membro, di 
un contratto rientrante nell’àmbito dei regolamenti di scambio di un altro Stato 
membro, esclude o quanto meno allontana il pericolo del sorgere dei conflitti di 
legge in merito alla determinazione dell’efficacia di tali contratti. Nel successivo 
articolo M .  Philonenko (pagg. 380-419). prendendo spunto dall’affare del vapore 
Rose Marie, proposto all’Alta Corte di Aden, studia certi aspetti della controversia 
che ha opposto 1’Anglo-Iranian Oil Co, al Governo Iraniano, in merito alla nazio- 
nalizzazione dei pozzi petroliferi dati in concessione alla Compagnia. La sua è 
una indagine a carattere generale, formulata in base ali’assunzione di determinati 
principi etici più che giuridici, impostata soprattutto sul concetto di sovranità 
e su determinati aspetti di tale attributo giuridico: quali la possibilità per uno 
Stato di non ottemperare unilateralmente alle obbligazioni assunte con privati, 
tanto stranieri quanto nazionali; il criterio cui attenersi per distinguere la natura 
degli atti posti in essere da uno stato, se nell’esercizio del suo potere sovrano od in 
veste puramente contrattuale ed in posizione paritaria anche con privati. Va no- 
tato che l’indagine è sviluppata nei riflessi che le questioni prospettate possono 
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avere sul terreno giudiziario, così per quanto riguarda la competenza dell’or- 
gano giudiziario chiamato a decidere, come per le misure di riparazione, per le 
indennità. George Tekenides (pagg. 636-687) completa quindi la rassegna della 
giurisprudenza greca più recente in tema di occupazione bellica, iniziata nella 
annata 1953 del Journal. Interessanti sono specie i paragrafi dedicati alla natura 
giuridica dei governi di liberazione istituiti in territorio liberato dalle forze parti- 
giane, nonchè al valore degli atti legislativi, amministrativi, giudiziari emanati 
da tali governi; a questi, l’autore riconosce la natura di governi <<de facto )). Di 
uguale interesse è lo studio sul criterio adottato dai tribunali greci per giudicare 
della validità degli atti dell’occupante dopo la fine dell’occupazione; invece di 
accettare le regole di Diritto Internazionale sancite in proposito, i tribunali greci 
hanno spesso seguito criteri empirici, tali da produrre soluzioni discordanti ed 
insoddisfacenti. Segue uno studio di M .  F .  Durand (pagg. 690-735) in tema di 
trasporti internazionali. L’A. sviluppa un accurato confronto tra la C.I.M., con- 
venzione internazionale in tema di trasporti di merce per ferrovia, sottoscritta 
a Berna il zg ottobre 1952 tra più di venti Stati europei e la M.G.S., convenzione 
dal contenuto analogo, sottoscritta a Budapest dai paesi dell’Est europeo. Dopo 
l’esame comparato delle più rilevanti disposizioni delle due convenzioni, quali 
quelle concernenti il diritto di modificare il contratto di trasporto - attribuito 
dalla C.I.M. allo spedizioniere e dalla M.G.S. invece al destinatario -, la respon- 
sabilità del vettore ed altre, l’autore conclude che le diverse soluzioni adottate 
si giustificano in base ai diversi principi economici e, più precisamente, alla strut- 
tura delle economie in uso nei due gruppi di paesi. La M.G.S. si presenta in sostanza 
come una convenzione inter-amministrativa tra le imprese ferroviarie dei paesi 
aderenti; la C.I.M. mantiene sempre il carattere di accordo fra Stati. Dopo un 
riassunto dell’opera di Paul Lerebours Pigeonnière scritto in occasione della morte 
dell’eminente giurista da Yvon Loussouran (pagg. 884-909) il (< Clunet o dell’anno 
1954 si chiude con un articolo di Paul Gaudegroy (pagg. 910-953) a proposito della 
recente * Convention d’aide mutuelle judicière entre la France e la Principaoté 
de Monaco D. L’autore prende particolarmente in esame l’art. 18 del Titolo V 
(Procedura semplificata di esecuzione in materia civile e commerciale) in cui si 
stabilisce che le decisioni giudiziarie e le sentenze arbitrali munite di forza esecu- 
tiva in uno dei due paesi, saranno parimenti dichiarate esecutive nell’altro, previo 
soltanto l’accertamento di determinate condizioni. In sostanza, con questa con- 

. venzione fra Francia e Principato di Monaco, si istituisce nei due paesi una pro- 
cedura semplificata di exequatur senza l’esame nel merito delle decisioni, richie- 
sto dal diritto monacense in mancanza di una clausola di reciprocità riguardo il 
semplificato riconoscimento. La convenzione riconosce anche ai compromessi 
ed alle clausole compromissorie immediata forza esecutiva nei due paesi. 

Alla rivista è aggiunta una vastissima rassegna di giurisprudenza dedicata 
quest’anno alla Francia, alla Germania, al Belgio, all’hghilterra ed all’Argen- 
tina. 

LUCA GENTILI 
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Revue Cratique du Droit Ilzternational Privé, 1954, Vol. 430, Librairie du Recueil 
Sirey, Paris, pagg. 960. 

La rivista inizia l’annata 1954. dopo una commossa rievocazione di Martin 
Wolff dovuta al Metzger, con un interessante articolo di Jacques Maury riguar- 
dante il problema dell’ordine pubblico nel diritto internazionale privato fran- 
cese ed in quello tedesco (pagg. 7-27) .  L‘A. si propone non tanto un approfondi- 
mento della questione, quanto di indagare quale impostazione sia stata data ad 
essa da parte della dottrina e della giurisprudenza francese e tedesca. Questo 
studio porta l’autore alla conclusione che nei sistemi giuridici dei due paesi si è 
giunti, per vie diverse, ad elaborare concetti sostanzialmente afiini: l’ordine pub- 
blico internazionale è cioè per essi qualcosa che paralizza l’applicazione della legge 
normalmente competente. Però al di là di questa nota comune, nei due sistemi 
sussistono notevoli divergenze in quanto l’applicazione dell’ordine pubblico in- 
ternazionale non è la medesima e vi sono condizioni, effetti e regole differenti. 

Sempre basandosi su un metodo comparativistico l’A. poi cerca di ricolle- 
gare le concezioni che in materia di ordine pubblico vigono nei due sistemi esami- 
nati con le concezioni generalmente accolte nel mondo giuridico moderno. 

Egli ci mostra come nelle varie legislazioni del mondo moderno siano prati- 
camente due le concezioni dominanti e contrastanti tra di loro: quella che ritiene 
che le norme che stabiliscono un limite d’ordine pubblico formino una categoria 
speciale di leggi, le leggi territoriali, ed invece la diversa concezione che fa inter- 
venire l’ordine pubblico internazionale per scartare, in via del tutto eccezionale, 
la legge normalmente competente. (Alla prima di queste tesi, come è universal- 
mente risaputo, è favorevole il Mancini, ed alla seconda lo Story ed il Savigny). 

Tanto il sistema francese che quello tedesco accolgono decisamente la seconda 
.di queste concezioni; vi è però qualche voce contraria nella dottrina, ad esempio 
da parte del Niboyet. 

Chiarendo come essenziale per determinare la contrarietà all’ordine pubblico 
sia la concreta applicazione di una norma in un singolo caso, il Maury non nasconde 
il proprio dissenso sia dalla tesi del Bartin, ancora legata alla idea del Cavigny 
della comunanza fra i due ordinamenti, sia dalla tesi del Niboyet per cui è deter- 
minante il contenuto della legge straniera: egli quindi riafferma che l’ordine pub- 
blico è un concetto necessariamente impreciso. Interessanti sono le osservazioni 
circa una afiinità esistente fra le tesi di alcuni autori francesi (ad esempio il Ba- 
tiffol) e le tesi sostenute a proposito dell’art. 30 della legge introduttiva al Codice 
civile germanico. 

Invece quanto agli effetti dell’applicazione del limite di ordine pubblico le 
posizioni teoriche degli autori tedeschi e francesi sono differenti. Secondo il Raape 
e la maggioranza degli autori tedeschi, infatti, solo nel caso in cui sia impossibile 
giungere, una volta applicato il limite di ordine pubblico, al richiamo di un’altra 
norma materiale straniera, si deve ricorrere in via eccezionale all’applicazione 
delle disposizioni materiali della lex fori. Secondo il Maury e la dottrina francese 
dominante, invece, scartata la legge straniera normalmente competente, bisogna 
sempre applicare la lex fori. 

Nonostante la voluta modestia dell’assunto lo studio è condotto con quella 
sicura conoscenza della materia e con quella particolare sensibilità che è propria 
dell’autore. 
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Segue un articolo di Borislav T .  Blagojecic sulla nazionalità d’origine in 
Yugoslavia (pagg. 29-37). L’A. esamina i mutamenti che il nuovo regime iugoslavo 
ha portato in materia di cittadinanza. Conformemente a quella che è la tendenza 
di tutte le legislazioni moderne si è ammesso che la donna abbia la possibilità 
di avere una cittadinanza diversa dal marito, ed inoltre viene fatta discendere la 
cittadinanza del figlio non dalla sola cittadinanza del padre ma da quella di entram- 
bi i genitori. 

L’A. esamina l’applicazione di questi principi, come è stata fatta nella legge 
del 10 luglio 1946: in sostanza il lavoro qui esaminato ha carattere puramente 
espositivo ma presenta indiscutibili elementi di chiarezza. 

Successivamente si ha (pagg. 73-90) la continuazione dell’articdo di G. Vi’ivier 
iniziato nel 420 volume, e della cui prima parte fu data un’accurata notizia nel 
quinto volume di (( Comunicazioni e Studi i) .  

Nella puntata precedente l’A. si era più che altro limitato ad impostare il 
problema. Nella continuazione egli manifesta decisamente la sua preferenza per 
il sistema unilaterale delle norme di conflitto. Innanzitutto, egli osserva, la maggior 
parte delle norme di diritto internazionale privato scritte sono norme unilaterali, 
tuttavia non mancano nemmeno norme bilaterali: ad es. gli artt. 47, 170 e 199 
Codice civile francese stabiliscono il principio dell’applicazione della lex loci actus. 

In realtà il metodo bilaterale non si giustifica, prosegue il Vivier, se non attri- 
buendo alla norma di diritto internazionale privato la natura che ad essa attri- 
buisce l’Ago, secondo il quale autore tale norma ha il compito di porre una disci- 
plina giuridica speciale per regolare quei fatti che in virtù della loro particolare 
natura sono estranei alla vita reale interna dello Stato: solo così si può applicare 
una norma straniera anche al di là del campo di applicazione she essa stessa si 
attribuisce. 

I1 Vivier, respinta questa concezione, richiama però i motivi di ordine pratico 
che giustificano l’accoglimento di norme bilaterali di diritto internazionale privato. 
Tale modo di vedere fu largamente condiviso, egli ricorda, in seno al Comitato 
francese di diritto internazionale privato che, nell’anno 1947 ha pienamente ac- 
colto il criterio della bilateralità della norma, considerando che la mancanza di 
designazione della legge straniera competente porterebbe a difiicoltà di ordine 
pratico insormontabili. I1 Vivier ricorda poi le principali affermazioni che in seno 
al Comitato furono per la bilateralità della norma: 1’Houin ad esempio si dichiarò 
contrario alla regola unilaterale che trascura gli interessi particolari, lasciati nei- 
l’incertezza quando non vi è nessun paese che reclami la competenza per regolare 
un determinato fatto (conflitto negativo) e che conduce a una scelta empirica del 
giudice in caso di conflitto positivo. 

La più notevole affermazione contraria si deve (sempre in quella sede) al 
Niboyet che, partendo dall’idea che le norme di diritto internazionale privato 
sono delle norme costituzionali e pongono dei problemi di sovranità, difende il 
sistema unilaterale. 

I lavori della sottocommissione del primo progetto hanno allora portato ad 
una soluzione di compromesso: se la legge a cui rinviava la legge francese rifiutava 
la propria competenza, si doveva applicare (( toute autre loi )) straniera che si ri- 
conoscesse competente ed in mancanza la legge francese. 

Questa singolare applicazione del principio del rinvio off re, sempre secondo 
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il Vivier, il vantaggio di limitare i rischi derivanti dall’eventualità di conflitti po- 
sitivi. 

Nel progetto definitivo si è stabilito che se la legge straniera normalmente 
applicabile secondo le regole francesi di diritto internazionale privato non si ri- 
conosce competente, bisogna applicare la legge straniera che essa designa e che 
si riconosce tale competenza, ed altrimenti la legge francese. Tuttavia la ampia 
applicazione del principio del rinvio che contraddistingue questo progetto, conclude 
il Vivier, attenua sensibilmente gli inconvenienti della bilateralità, e porta le nor- 
me di diritto internazionale privato ad un carattere che sta di mezzo fra quello 
unilaterale e quello bilaterale. 

La rivista comprende poi un lungo ed approfondito studio di Pierre Lampué 
riguardante i conflitti di leggi interregionali ed internazionali nel sistema giuri- 
dico francese (pagg. 249-321). 

L’A. ci indica innanzitutto che la stessa Francia non è un paese a sistema 
giuridico completamente unitario, sia perchè vi sono delle differenze di legislazioni 
interregionali, sia perchè vi è, soprattutto nei territori d’oltre mare, una coesi- 
stenza di leggi a base interpersonale. 

Particolare attenzione viene dedicata nell’articolo al problema di ripartire 
i vari rapporti di fatto che presentano un’attinenza coll’Unione francese, fra la 
legislazione francese vera e propria, centrale e regionale, ed i diritti dei paesi d’ol- 
tre mare. Lo studio enuncia a questo proposito una serie di criteri di massima che 
permettono di risolvere questi conflitti i quali - è inutile insistervi - presentano 
rilievo solo per il diritto costituzionale francese. E così pure vengono trattati i 
casi di conflitto fra statuti personali (e qui è da rilevare che un mutamento di re- 
sidenza non esercita alcuna influenza). Anche in questi conflitti può parlarsi di 
un limite di ordine pubblico: come tale è anzi da intendersi però qualcosa di molto 
diverso dal limite di ordine pubblico di cui si parla in diritto internazionale privato. 

L’A. passa poi ad una esemplificazione: riguardo all’Algeria presenta parti- 
colare interesse il regolamento dei matrimoni misti ed il regime della successione. 
Circa gli altri territori africani in genere le norme francesi sulla organizzazione 
giudiziale si limitano a disporre che i tribunali i quali applicano il diritto francese 
sono competenti nelle controversie in cui una persona di statuto francese è parte 
in causa od ha comunque interesse nella controversia. 

Negli altri casi di conflitto l’A. rivela come la grande varietà dei principi ac- 
colti dal legislatore per risolverli espressamente renda più difficile l’enunciazione 
di principi generali. 

Segue un articolo di Ph. Franceskakis riguardante il divorzio di sposi. di di- 
versa nazionalità (pp. 325-347). 

L’A. accenna brevemente quali siano le posizioni teoriche su questo punto 
ed illustra quindi i punti che sono stati toccati nella celebre causa Riviére D ri- 
solta dalla Corte d’Appello di Rabat. Si trattava del caso del riconoscimento in 
Francia di un divorzio straniero. L’autore riafferma qui il principio, accolto da 
una giurisprudenza ormai affermatasi, secondo il quale il riconoscimento come 
l’esecuzione in Francia di una decisione relativa allo stato e alla capacità della 
persona dipende dalla sua conformità alla norma francese di diritto internazio- 
nale privato. 

Circa la legge applicabile al divorzio tra una francese ed uno straniero, nello 
studio si ricorda che la Corte di Rabat ha accolto due principi: I )  la nazionalità 
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francese della donna, ogni volta che forma elemento della controversia, in causa 
non è sufficiente a rendere obbligatoriamente applicabile la legge francese; 1) che 
in caso di statuto personale diiferente si deve richiamare la lex domicilii, che nel 
caso coincideva sia colla legge personale del marito che colla lex fori. In conclu- 
sione l’A,, pur apprezzando la soluzione, non condivide del tutto la tesi secondo 
cui il divorzio, in caso di nazionalità,andrebbe disciplinato dalla legge del domicilio 
comune: concetto, oltre a tutto di difìicile definizione. 

Segue poi uno studio di Martha Weser sull’opportunità o meno di una revi- 
sione della Convenzione franco-italiana del 3 giugno 1930 sull’esecuzione delle 
sentenze (pp. 451-476). studio quindi particolarmente interessante per il lettore 
italiano. 

L‘autrice prende in esame le norme speciali sulla competenza internazionale 
contenute nella convenzione, ai fini di concedere o meno l’esecutorietà delle sen- 
tenze. 

La prima parte inizia con lo studio delle cinque condizioni alle quali devono 
soddisfare le decisioni date dai tribunali di uno dei due paesi per avere autorità 
di cosa giudicata ed essere esecutive nell’altro paese. I1 più importante requisito 
è quello della sussistenza del potere di giurisdizione del tribunale che ha emesso 
il provvedimento. Tale requisito viene regolato con norme che l’autrice chiama 
G règles indirectes I). In questo campo la necessità di tener presente le norme sulla 
giurisdizione contenute nell’ordinamento del paese in cui fu emessa la decisione, 
e riferirsi ad esse, fa si che non possano porsi nel trattato stesso se non con singolare 
cautela norme <i dirette I) sulla giurisdizione. I? comunque previsto un controllo 
del giudice della delibazione sulla sussistenza del potere di giurisdizione del giudice 
il cui provvedimento deve ottenere efìicacia esecutoria. 

Vengono poi considerate le altre condizioni richieste perchè una decisione possa 
avere effetto nell’altro paese: in primo luogo si deve trattare di provvedimento 
passato in giudicato secondo la legge del giudice che lo emanò. In secondo luogo 
il provvedimento non deve essere contrario all’ordine pubblico o ai principi di 
diritto pubblico del paese nel quale si vuole fare valere: secondo l’autrice sussiste 
un limite di ordine pubblico anche quando la decisione straniera sia contrastante 
con una sentenza nazionale precedente. 

Successivamente l’autrice esamina le norme accolte dalla convenzione in 
materia di competenza giurisdizionale, e si sofferma sulla particolarità delle nor- 
me in questa materia. 

I1 principio generale accettato dalla convenzione è che in essa si fa riferimento 
alle norme accolte nei paesi contraenti purchè di identico contenuto. In sostanza poi 
ritiene l’autrice che il diritto italiano presenti un carattere restrittivo in questo 
campo mentre il diritto francese presenta un carattere più liberale: conclusione 
questa sulla quale è lecito avere più di un dubbio. 

A proposito di competenza e del problema della litis pendenza l’autrice pren- 
de in esame lo studio del Perassi dedicato al <i regolamento della litis pendenza in 
alcune convenzioni internazionali I). Interessanti sono infine le considerazioni 
contenute a proposito delle sentenze in materia ereditaria. 

L’articolo della Weser che non termina con questo volume, presenta indubbia- 
mente una serie di pregi. Si tratta di un ampio ed informato esame della materia, 
a cui però un lettore italiano può rimproverare l’uso non del tutto sicuro che l’au- 
trice fa di taluni concetti giuridici che ormai sembravano precisamente delineati. 
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I1 Simon-Depitve tratta poi in un breve articolo (pagg. 477-486) dell’attività 
professionale degli stranieri in Francia e l’art. 11 del Codice Civile. 

Egli ricorda fra le altre la legge del 2-17 marzo 1791 che concede ad ogni per- 
sona di esercitare qualsiasi attività, e la legge 21 aprile 1810 che ha modificato 
leggermente in senso restrittivo questo principio. Ulteriori limitazioni vennero 
poi apportate, prosegue l’autore, nel 1850, 1886 e dalla legge ZQ luglio 1881 in 
materia di libero insegnamento. Tuttavia l’uguaglianza tra stranieri e francesi 
non è la regola nel diritto francese: l’art. 11 del Codice Civile non concede agli 
stranieri il godimento dei H diritti civili )) che sotto riserva di reciprocità diplo- 
matica; la reciprocità legislativa era a tutta prima ritenuta sufficiente, e poi scar- 
tata come criterio variabile ed incerto e sostituita con la così detta reciprocità 
di fatto. 

Viene poi analizzato il termine (( diritti civili )) che per l’A. ha lo stesso signifi- 
cato dell’altro: (( diritti privati I). Comunque l’A. nota che fino a tempi relativamente 
recenti gli stranieri hanno potuto esercitare attività professionali, industriali, 
commerciali comprese nell’ampia accezione <( facultés du droit des gens o. Le re- 
strizioni iniziano invece, come del resto in altri paesi, verso il 1937. I1 Governo 
di Vichy ha poi di molto esteso le limitazioni tanto che esse vennero applicate 
anche ai francesi di padre straniero. I1 primo gesto di ritorno alla normalità lo 
si ebbe con l’ordinanza del z novembre 1945. ma invece nel 1949 e poi nel 1954 si 
ebbero nuove e restrittive imposizioni. l’A. critica energicamente, e mi sembra 
a buon diritto, il sistema che si è così creato nell’ordinamento francese superando 
nettamente il disposto dell’art. 11 Codice Civile. L’A. ricorda qui che la commis- 
sione di riforma al Codice Civile francese ha fatto una proposta secondo la quale 
lo straniero dovrebbe godere in Francia dei medesimi diritti dei francesi eccezion 
fatta per i diritti politici e per quelli che gli sono negati espressamente dalla legge. 

Nell’ultimo fascicolo dell’anno 1954 dopo un breve e commosso necrologio 
di Paul Lerebours-Pigeonnière dovuto ad Henri Batigol, il Wengler ripropone 
all’attenzione degli studiosi il problema delle qualificazioni in diritto internazio- 
‘nale privato (pagg. 661-691). Le sue 4 riflessioni sulla tecnica delle qualificazioni D 
(come più esattamente si intitola lo studio) giungono a conclusioni del tutto diverse 
da quelle cui giunge la dottrina italiana dominante: ed appunto per questo vanno 
considerate con la maggiore attenzione. L’autore, per accertare se la qualifica- 
zione abbia o meno per oggetto una questione giuridica, si rifà ad un concetto 
generale di qualificazione: e distingue fra la a qualificazione di domande o e la 
H qualificazione di norme o rilevando come, nella valutazione del fatto concreto 
che interessa all’interprete del diritto internazionale privato, entrino in gioco le 
due specie di qualificazione, ma preferibilmente sia da considerare la qualificazione 
di norme. L‘autore quindi si sofferma a rilevare come nella disciplina di una fatti- 
specie complessa da cui nascono varie questioni parziali, l’interprete per poter 
giungere ad un risultato utile, debba largamente applicare il metodo teleologico. 

Con una precisa esemplificazione il Wengler dimostra come una domanda, 
qualificata in un ordinamento con una data qualificazione, possa venire discipli- 
nata da una norma desunta da altro ordinamento dove essa ha una qualificazione 
del tutto diversa. Qui può veramente nascere un conflitto di qualificazioni, per ap- 
pianare il quale è veramente necessario tener presente, in ogni momento, lo scopo 
cui la norma tende e la opportunità di dare la prevalenza alla qualificazione della 
norma rispetto alla qualificazione della domanda. E nella qualificazione della 
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norma, sostiene l’autore, non si deve tener conto solo della qualificazione offerta 
dalla lex fori, ma anche della qualificazione accolta dal legislatore da cui ciascuna 
norma positiva proviene, nel senso che egli solo può risolvere il problema di sapere 
se i criteri accolti dalla norma di diritto internazionale privato si adattino alla 
fattispecie in esame. 

Le complicazioni che tale metodo comporta sono però alia loro volta così 
gravi che molto spesso è giocoforza ritornare alla qualificazione offerta dall’or- 
dinamento in cui opera il giudice. 

Muxime Chrétien continua quindi lo studio (pp. 33-72) iniziato nella scorsa 
annata di questa rivista dal titolo (< Esiste un diritto internazionale fiscale co- 
mune? D 

L’A. rileva che, poichè non esistono leggi universali che limitano la sovranità 
fiscale degli Stati, essa potrà trovare un limite solo nelle fonti del diritto interna- 
zionale (art. 38 Statuto C.I.G.), cioè nelle convenzioni generali, nella consuetudine, 
ed infine nei principi generali di diritto. 

L’A,, prima di esporre criticamente il contenuto delle convenzioni esistenti 
in materia fiscale, si propone di precisare, sul piano dottrinale, la differenza fra 
convenzioni generali e speciali, poichè di esse parla l’art. 38 dello Statuto della 
Corte internazionale di giustizia: il carattere specifico della convenzione gene- 
rale - di fronte alla speciale - non sta tanto nel fatto che essa pone regole vinco- 
lanti per tutti i partecipanti al trattato, poichè si danno anche convenzioni speciali 
a contenuto analogo, quanto nella presenza della clausola d’adesione illimitata per 
cui tutti gli Stati non firmatari possono accedere al trattato con un semplice atto 
di adesione. L‘interesse pratico della distinzione è tuttavia piuttosto limitato, 
non solo perchè molte delle convenzioni generali non corrispondono perfettamente 
allo schema teorico delineato, ma anche perchè, mediante la moltiplicazione di trat- 
tati bilaterali (convenzioni speciali) tra Stati, si ottiene lo stesso risultato propo- 
sto da una convenzione generale. 

L’A. (pp. 486-528) passa quindi ad esaminare i trattati multilaterali in mate- 
ria fiscale, attualmente in vigore, fra Stati, raggruppandoli nella categoria delle 
convenzioni generali, se ne hanno il carattere, o al di fuori di essa qualora non 
dispongano della clausola d’adesione illimitata. Appartengono ad esempio a que- 
sta seconda categoria due convenzioni del 1946 e 1947 sui privilegi e immunità 
dell’0.N.U. e delle istituzioni specializzate. Esse presentano solo parzialmente 
carattere fiscale, ma il loro interesse sta soprattutto nel fatto che esse stabiliscono 
l’esonero dell’organizzazione e dei suoi funzionari da certe imposte statali. 

L’esame viene quindi concluso nel quarto volume della rivista (pp. 719-765) 
con alcune osservazioni riguardo alla natura delle immunità fiscali degli Stati: 
non è sicuro, osserva il Chrétien, che tali immunità derivino da consuetudini in- 
ternazionali o da principi generali di diritto. Non esiste infatti alcuna limitazione 
di carattere consuetudinario o espressa in un principio generale di diritto rivolta 
al potere degli Stati perchè concludano convenzioni fiscali. 

L’A. termina il suo lungo articolo affermando che non si può ancora parlare 
di un diritto internazionale fiscale comune avente carattere obbligatorio verso 
tutti gli Stati. 

La seconda parte della rivista, dedicata alla giurisprudenza, comprende alcune 
interessanti sentenze. 

In quella della Corte di Cassazione Francese del 26-1-53 si pone il principio 
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che la perdita della cittadinanza straniera è la condicio sine qua non dell'acquisto 
di quella francese da parte della donna sposata col cittadino. A questo scopo è 
quindi necessario tener conto della legge straniera. 

In materia di conflitti di leggi è riportata una sentenza del 18-1-54 della Corte 
Federale della Repubblica Federale germanica. L'art. 3 della legge fondamentale 
della Repubblica Tedesca pone il principio costituzionale dell'eguaglianza dei 
sessi. In caso di divorzio è tuttavia applicabile (per l'art. 17 del C.C. tedesco) la 
legge del marito. La Corte ha stabilito che tale norma non è in contrasto con il 
principio costituzionalmente sancito in quanto, essendo questo di diritto interno, 
non pu6 essere trasferito nel campo del diritto internazionale privato. 

Numerosissime, oltre a queste sono le sentenze e comunque i provvedimenti 
che sono contenuti nel libro e che interessano lo studioso di diritto internazionale 
privato. Qui ho voluto solo ricordarne qualcuna: ma molte sono le materie trattate 
in questa parte del volume: dalla parte generale alla parte speciale del diritto in- 
ternazionale privato, dal diritto processuale civile internazionale al diritto marit- 
timo internazionale. 

Ampie ed accurate, come sempre, le recensioni. 
Come il lettore italiano avrà notato, la rivista tratta, anche nella parte dot- 

trinale, argomenti che normalmente in Italia non si considerano facenti parte 
del diritto internazionale privato o del diritto processuale civile internazionale: 
sono argomenti di diritto costituzionale, di diritto internazionale pubblico, di 
diritto amministrativo. Nella scelta degli argomenti la morte di Niboyet ha forse 
portato ad un allargamento dei temi trattati. E se qualche volta le varie materie 
vengono affrontate dagli autori con metodi tecnici diversi da quelli che siamo 
soliti usare in Italia, ciò non toglie, che la ricchezza delle informazioni, la sicura 
padronanza della materia, il contatto con la vita internazionale che continuamente 
afiora nelle pagine del volume, ne rendano la lettura utile ed interessante. 

GIULIA ROSA 

Grotius Society Transactions for the Year 1953. vol. 39. The Grotius Society, London 
1954, pp. XXIII-257. 

I1 390 volume dell'annuario della Grotius Society, la nota associazione cultu- 
rale fondata in Londra nel 1915 per lo studio e l'avanzamento del diritto interna- 
zionale, oltre alle usuali notizie sulla vita dell'associazione, contiene i testi delle 
relazioni presentate nel corso del 1953 in occasione di varie riunioni sociali da 
parte di noti giuristi ed i resoconti delle successive discussioni. 

Tra le comunicazioni di diritto internazionale pubblico si nota uno studio 
H .  Lauteq3acht (pp. 97-118) sulle soluzioni tecnicamente più opportune del pro- 
blema delle adesioni con riserva a trattati internazionali. L'A., nella ricerca di 
queste soluzioni, si è esplicitamente proposto di evitare l'adesione alle due estreme 
tesi opposte, quella che si fonda sul principio della (< unanimità D per cui uno Stato 
sarebbe autorizzato ad apporre riserve alla propria adesione ad un trattato multi- 
laterale solo se nessun altro partecipante alla convenzione sollevi obiezioni, e 
quella che si fonda sul principio della (i sovranità o, per cui ogni Stato sarebbe li- 

34. - Comunicazioni e Sidi - Vi. 
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ber0 di apporre qualsiasi riserva indipendentemente da ogni obiezione degli altri 
Stati partecipanti. Opportunamente il Lauterpacht rileva che il problema, appa- 
rentemente di secondaria importanza, è invece meritevole di attenzione in quanto 
una sua soluzione inesatta potrebbe portare, se fondata sul principio della 6 una- 
nimità)), al risultato che ben pochi Stati si sentirebbero di aderire a numerose 
convenzioni multilaterali, se fondata invece su quello della N sovranità o, allo 
svuotamento di tali convenzioni da qualsiasi effettivo contenuto. 

Edward Harnbro (pp. 235-255) espone la prassi seguita dalla Corte Interna- 
zionale di Giustizia nella interpretazione dei trattati multilaterali e si sofferma 
in particolare sulla disposizione contenuta nell’art. 63 dello Statuto della Corte. 
In forza di tale disposizione la Cancelleria della Corte è tenuta ad avvertire gli 
Stati partecipanti ad una convenzione multilaterale nel caso che sia in discussione 
l’interpretazione di tale convenzione; gli Stati partecipanti possono a loro volta 
N intervenire )) nel giudizio in corso, con la conseguenza che l’interpretazione della 
Corte diviene obbligatoria anche nei confronti dello Stato intervenuto. Appaiono 
immediatamente i gravi problemi che una simile disposizione suscita, primo fra 
tutti la sua valutazione in relazione al principio della res judicata. 

In un’ampia comunicazione F. N .  van Asbeck (pp. 5-30) esamina l’evolu- 
zione dei principi ispiratori delle amministrazioni coloniali e dei relativi istituti 
internazionali, quali il mandato, l’amministrazione fiduciaria e il controllo inter- 
nazionale sui territori non muniti di autogoverno, che hanno accompagnato e ac- 
compagnano tuttora l’emancipazione dei popoli coloniali ed il loro costituirsi 
in Stati autonomi. Interessante è anche lo studio presentato da E .  Reut-Nicolussi 
(pp. 119-131) sullo stato giuridico dell’Austria dal 1918 ad oggi, in cui l’obbiet- 
tività dello storico e del giurista è leggermente velata dal più che giustificato ri- 
sentimento dell’autore, noto internazionalista austriaco, per le numerose ingiu- 
stizie commesse a danno della Austria. 

Tra le comunicazioni presentate nel 1953 ve ne sono due di diritto interna- 
zionale privato: di O. Kahn-Freund (39-69) sulla nozione di ordine pubblico nel 
diritto internazionale privato inglese; e di Alex  Donaldson (pp. 145-182) con una 
completa esposizione delle norme di diritto internazionale privato scozzese. Altre 
comunicazioni su argomenti storici o di varietà giuridica furono infine presentat e 
da W .  Harvey Moore, Sir Arnold D .  McNair  e A .  H .  Campbell. 

CESARE FABOZZI 

The Year Book of World Agairs ,  vol. 80, 1954, Ed. G.  W. Keeton e G. Schwar- 
zenberger. Ass. Ed. L. C. Green. Sotto gli auspici di 6 The London Institute 
of World Affairs n, London, Stevens and Sons, 1954, pp. XII-378. 

I1 volume 1954 dell’ormai ben noto annuario contiene una serie di interessanti 
studi sulle Nazioni Unite in quanto, come spiega una nota editoriale, <<in vista 
della possibilità che nel 1955 venga convocata una Conferenza Generale dei Membri 
delle Nazioni Unite per la Revisione dello Statuto, si ritenne opportuno dedicare 
particolare attenzione in questo volume alle Nazioni Unite, e, in una serie di studi, 
esaminare alcune delle sue più importanti attività )). Come anche negli anni prece- 
denti prevale decisamente in tutti gli articoli l’impostazione politica su quella giu- 
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ridica: ciò risulta con particolare evidenza oei primi quattro studi. Nel primo 
Max Belo8 (pp. 1-20) osserva come la tradizionale distinzione accademica tra 
B relazioni internazionali i) e B scienze politiche H, come materie di studio, possa 
avere aperto la via all’attuale insostenibile separazione tra due serie di problemi, 
quelli appunto di scienza politica come attinenti alla struttura e alla giustifica- 
zione di ogni singola comunità politica e quelli di relazioni internazionali e cioè 
di relazioni tra singole comunità politiche, che, invece, per una realistica loro in- 
terpretazione, devono essere contemporaneamente esaminati nella loro reciproca 
influenza. L’indagine è particolarmente rivolta all’influsso delle questioni di rela- 
zione internazionale sulle tradizionali strutture interne degli Stati. 

I successivi tre articoli, rispettivamente di E. H .  U. de Groot (pp. 21-45), 
di Henry R. Winkler (pp. 46-68) e di J .  Frankel (pp. 69-94), espongono le posi- 
zioni rispettivamente assunte da tre delle c.d. Grandi Potenze, la Gran Bretagna, 
gli Stati Uniti e l’Unione Sovietica, nei confronti delle Nazioni Unite. Dal com- 
plesso dei tre studi sembra di poter trarre la conclusione che la vitalità e l’utilità 
delle Nazioni Unite dipendono essenzialmente dal loro rimanere una piattaforma 
d’incontro per tutti, ed in particolare per tutte le grandi potenze, e che ciò avverrà 
solo se gli Stati Uniti non vorranno rendere le Nazioni Unite uno strumento per la 
sicurezza collettiva del mondo occidentale e se la Russia Sovietica riuscirà a 
giungere ad una più aperta collaborazione col resto del mondo: i primi passi su 
questa strada dovrebbero essere percorsi, afferma il Frankel, attraverso incontri 
diretti tra i Grandi, del tipo diplomatico tradizionale. 

L. C .  Green poi (pp. 95-117). esaminando le attività e le disavventure del Con- 
siglio di Sicurezza dal 1945 ad oggi, giunge alle poco consolanti conclusioni che la 
storia di questo organo consiste nella storia dei tentativi del suo superamento 
vuoi per renderlo inattivo vuoi per rimediare a questa inattività e, il che è ancora 
peggio, che non si vede alcuna possibile alternativa sulla base della presente realtà 
politica. 

Dopo uno studio di Susan Strange (pp. 118-140) sull’attività delle Nazioni 
Unite nel campo dei rapporti economici e sociali ed altro di Charmian E.  Tous- 
saint (pp. 141-169) sulle realizzazioni e sulle prospettive in ordine ai popoli non 
dotati di autogoverno, siano essi o meno sottoposti ad amministrazione fiduciaria, 
si incontra un interessante studio del cinese Bin Cheng (pp. 170-195) sul diritto 
internazionale nelle Nazioni Unite. L’articolo del Cheng, che conduce la ricerca 
mantenendosi rigorosamente fedele ai principi di realismo politico propri della 
scuola di cui è capo riconosciuto Georg Schwarzenberger, coeditore dell’annuario 
ed autore del noto N Power Politics )), è un’utile lettura, in quanto, nel suo forse 
eccessivo pessimismo, giunge a conclusioni che costituiscono un’efficace contro- 
spinta a posizioni teoriche che, nell’intenzione di mantenersi nella sfera della pura 
giuridicità, si perdono nelle più irreali astrazioni. La conclusione più drastica è 
che (i in fatto, tutti i membri delle Nazioni Unite seguono fedelmente in ogni mo- 
mento la norma della politica di potenza, utilizzando il diritto internazionale 
come un’arma tattica, sia d’attacco che di difesa )). Tuttavia anche una simile estre- 
ma conclusione appare frutto più di una presa di posizione iniziale che di una com- 
pleta e serena valutazione e deriva in particolare dalla limitazione dell’indagine 
alle questioni di pure ordine politico. Purtroppo l’apporto positivo dell’autore 
si limita alla riaffermazione di un principio ormai ben noto: l’importanza del di- 
ritto in una determinnta società dipende dal grado di d integrazione )) reciproca 
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raggiunto dai componenti di quella comunità. Ma il Cheng è, malgrado tutto, 
più giurista che politico e corregge il suo pessimismo affermando, nelle ultimissime 
righe dell’articolo, che (( benchè diritto e giustizia non siano sempre identici, in 
definitiva la giustizia può essere raggiunta più facilmente attraverso il diritto e 
i metodi giuridici che attraverso il loro sistematico disprezzo I), riaffiancandosi 
ai molti che, fortunatamente, ancora credono che la più realistica e spregiudicata 
indagine rafforzi, e non faccia venir meno, la convinzione che il diritto non è una 
mera conseguenza od espressione formale di un equilibrio sociale già raggiunto 
ma è un elemento di primaria importanza per il raggiungimento ed il manteni- 
mento di tale equilibrio. 

I1 volume contiene altri studi sul problema sudafricano di Laura  Longmore 
(pp. 196-219), sui c.d. @gruppi di pressione >) nel campo degli affari internazio- 
nali di F.  P. Chambers (pp. 220-241) e, infine, sulla riforma agraria nell’Europa 
centro orientale di A .  E. Moodie (pp. 242-256). Segue un’amplissima rassegna 
bibliografica, che nelle sue linee direttive manifesta chiaramente l’influsso della 
scuola dello Schwarzenberger, ove si nota un’assoluta dimenticanza di qualsiasi 
opera italiana: non è chiaro se ciò sia dovuto a un’effettiva mancanza di opere ita- 
liane degne di nota ovvero alla non conoscenza della lingua italiana da parte dei 
redattori dell’annuario. 

CESARE FABOZZI 

The  British Year  Book of International Law, vol. 300. 1953, Ed. Prof. H. Lauter- 
pacht. Sotto gli auspici di (( The Royal Institute of International Affairs >), 

London, Geoffrey Cumberlege, Oxford, University Press, 1954, pp. VIII-591. 

I1 300 volume dell’annuario britannico è all’altezza della fama meritatamente 
conquistata per la importanza e la serietà dei contributi che, anche nel 1953. si 
riferiscono ai più diversi campi del diritto internazionale. L‘accordo internazio- 
nale è preso in esame, sotto vari aspetti, da ben quattro studi di diversi autori. 
Si ha innanzitutto uno studio di Alona E .  Evans  (pp. 178-205) sul problema del- 
l’adattamento automatico da parte di un ordinamento giuridico statale a norme 
internazionali pattizie. L‘articolo riguarda in modo particolare il sistema come adot- 
tato negli Stati Uniti, ma in un’ampia appendice viene presentata un’interessante 
rassegna dei testi costituzionali e della prassi legislativa e giurisprudenziale di 
vari altri Stati. & noto che negli Stati Uniti il problema è di particolare attualità 
in quanto si è di recente ripetuto il tentativo, da parte degli ambienti politici 
più conservativi, di far approvare un emendamento della Costituzione tendente, tra 
l’altro, ad eliminare ogni forma di adattamento automatico al diritto pattizio, 
al fine dichiarato di evitare che, attraverso quella via, lo Stato federale si trovi 
a poter legiferare su materie che la Costituzione ha invece riservato ai singoli 
Stati federati. Nel secondo studio H. BZix (pp. 352-380), attraverso un accuratis- 
simo esame di tutti i trattati ed accordi internazionali registrati presso la So- 
cietà delle Nazioni o presso le Nazioni Unite, nonchè della scarsa giurisprudenza 
al riguardo, giunge alla sorprendente, ma solidamente giustificata, conclusione 
che, contrariamente a quanto comunemente affermato, gli accordi internazionali 
entrano in vigore al momento della firma da parte dei plenipotenziari, a meno che 
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non risulti espressamente o implicitamente la volontà delle parti di far dipendere 
l’entrata in vigore da una successiva ratifica o altra corrispondente forma di appro- 
vazione. Di J .  E. S. Fawcett (pp. 381-400) segue un breve studio sulla natura giu- 
ridica degli accordi internazionali che, nella apparenza di offrire nuove soluzioni, 
si limita in realtà a riproporre sotto altra forma il problema della obbligatorietà 
del diritto mediante un vero e proprio gioco di parole e di definizioni. Questo è 
il ragionamento dell’autore: un accordo è giuridico se, nell’intenzione espressa o 
presunta delle parti, era destinato a dare origine a diritti ed obblighi da farsi valere 
davanti a un giudice; se un accordo non ha queste caratteristiche non è giuridico 
(o meglio non è definibile come giuridico) ma il fatto che un accordo non sia defi- 
nibile come giuridico non fa venir meno la forza obbligatoria dell’accordo stesso, 
come espresso nella formula pacta sunt servanda, che l’autore ritiene non essere 
una norma o un precetto ma un’affermazione esplicativa del termine pactum, 
accordo. I1 noto problema si ripresenta a questo punto: perchè e come un accordo 
(non giuridico) è obbligatorio! In quanto l’adempimento delle obbligazioni volon- 
tariamente assunte è condizione necessaria per il mantenimento dell’ordine inter- 
nazionale, è la risposta, in sè, non del tutto inesatta, ma incompleta e insoddisfa- 
cente nella mancanza assoluta di un inquadramento teorico generale. L‘ultimo 
degli studi della serie dedicata ai trattati internazionali è di C. Wilfred Jenks 
(pp. 401-453). L’A. fa presente l’opportunità di evitare che i trattati multilate- 
rali (i c.d. law-making treaties) impongano agli Stati partecipanti obbligazioni 
contrastanti con quelle imposte da altri trattati dello stesso tipo, e suggerisce 
vari mezzi per il raggiungimento di tale fine. Interessante si presenta il paragrafo 
sul ((principio di gerarchia >) fra trattati nel quale viene posta in luce l’influenza 
dei trattati multilaterali sulla formazione di un complesso di norme internazio- 
nali generalmente riconosciute. 

Tra gli studi contenuti nel volume di particolare rilevanza sono quelli di 
H .  Lauterpacht e di R. Y .  Jennings. I1 primo illustre autore esamina (pp. 206-243) 
il problema della applicabilità del diritto bellico nel corso di un conflitto che, 
6 per mera convenienza )) - dice l’autore -, possa definirsi come guerra illecita, 
nel senso di una guerra di aggressione intrapresa da un belligerante in violazione 
del principio che vieta il ricorso alla guerra come strumento della politica nazio- 
nale >). Sulla base di un esame della prassi degli Stati e giurisprudenziale, e per 
motivi di opportunità pratica, il Lauterpacht conclude affermando l’applicabilità 
di tale diritto durante bello. Ritiene inoltre che, dopo la cessazione delle ostilità, 
la qualifica della guerra come B ingiusta >) possa portare alcune conseguenze, della 
cui pratica rilevanza tuttavia lo stesso autore dubita, in quanto rileva che la va- 
lidità delle sue affermazioni dipende, in definitiva dal fatto materiale della vit- 
toria di una parte piuttosto che dall’altra. L A .  con l’acuta sensibilità che ca- 
ratterizza tutti i suoi studi di diritto bellico, esplicitamente riconosce l’insod- 
disfazione di simili conclusioni e l’impossibilità di risolvere unicamente in ter- 
mini giuridici un problema di così vaste proporzioni e così vitale per l’umanità 
intera. I1 noto costituzionalista inglese Jennings esamina (pp. 320-351) la posi- 
zione del Commonwealth britannico rispetto all’ordinamento internazionale e 
giunge alla conclusione che la teoria c.d. inter se, secondo la quale i rapporti inter- 
correnti tra paesi facenti parte del Commonwealth non appartengono all’ordine 
internazionale, ma ad un diverso ed autonomo ordinamento, non corrisponde 
più alla reale situazione odierna. 
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Gli altri contributi dell’annuario sono: uno studio di S. M .  Schwebel (pp. 
71-1 15) sulla natura di organo internazionale del Segretariato delle Nazioni Unite 
e sulle conseguenze di tale qualificazione; uno studio di A .  B. Lyons (pp. 116-151) 
sulle immunità non giurisdizionali degli agenti diplomatici; altro di D. H. N. 
Johnson (pp. 152-177) su problemi relativi alla costituzione di un tribunale arbi- 
trale previsto in una clausola compromissoria ed in particolare sui rimedi a dispo- 
sizione delle parti nel caso che la controparte non compia gli atti necessari, quali 
la nomina di un arbitro o la stipulazione del preciso compromesso, perchè il tri- 
bunale arbitrale possa funzionare; seguono di Clave Parry (pp. 244-292) un appro- 
fondito esame sugli aspetti intemazionalistici del problema della doppia o plu- 
rima nazionalità, con particolare riferimento agli Stati membri del Commonwealth; 
di I .  C. MacGibbon (pp. 293-319) alcune osservazioni sull’istituto della (( protesta u 
e sui suoi effetti giuridici particolarmente per quanto riguarda la sua efficacia 
come fatto interruttivo di una prescrizione acquisitiva od estintiva; e infine di 
A .  R. Albrecht (pp. 454-474) un articolo sulla collaborazione t ra  Stati in materia 
fiscale. 

Aprendo di nuovo il ciclo triennale della sua ottimi rassegna critica della 
giurisprudenza della Corte Internazionale di Giustizia, S i r  Gerald Fitzmaurice 
(pp. 1-70) espone in forma sistematica i principi generali di diritto internazionale 
affermati dalla Corte del triennio 1951-1954. Anche questo volume contiene varie 
note su particolari problemi (si ricorda di J .  A .  Gutteridge la nota, pp. 498-506, 
sulla riforma del Tribunale Misto di Tangeri al quale partecipa anche l’Italia). 
rassegne di giurisprudenza inglese, recensioni ed accurati indici analitici. 

CESARE FABOZZI 

Current legal Problems, a cura di G. W. KEETON e di G. SCHWARZENBERGER, Vol 60, 
1953, pp. 324; vol. 70, 1954, pp. 236, London, Sevens and Sons. 

I1 volume 60 raccoglie quindici comunicazioni tenute dai membri della Facol- 
tà giuridica dell’università di Londra nell’anuo 1953. ed è, come i precedenti, 
volto ad illustrare istituti particolari del diritto anglosassone oltre a talune que- 
stioni di diritto internazionale pubblico e privato. 

A problemi costituzionali ed in particolare alle forme di governo dei terri- 
tori africani sono dedicate tre comunicazioni di G. W. Keeton, N. Bentwich e D. C.  
Holland. Dopo avere brevemente tratteggiato la storia della Repubblica Sud 
Africana, ricordando le varie fasi della lotta tra nazionalisti e Gran Bretagna 
che dovevano portare alla Guerra Boera, il Keeton ci indica i momenti attraverso 
i quali si è giunti all’attuale crisi costituzionale (The constitutional crisis in South 
Afr ica) .  Su alcuni esperimenti di federazione di territori dell’ Africa centrale rife- 
risce N .  Beniwich (Federation in Central Afr ica) :  mentre tra Eritrea ed Etiopia 
è stata istituita una vera Federazione, sistemi quasi federali vigono tra Kenia, 
Uganda e Tanganika ed è allo studio un piano per federare tre territori che erano 
amministrati in forme diverse dall’hghilterra: la Rodesia del Sud, la Rodesia 
del Nord e il Nyasaland. Le difficoltà di questo progetto consistono proprio nella 
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diversità di forma del loro attuale governo per cui mentre la Rodesia del Sud sino 
dal 1921 ha un governo responsabile e sovrano per tutte le questioni interne, quella 
del Nord ha ricevuto una Costituzione che garantiva un governo semi-rappresen- 
tativo solo nel 1945 ed il Nyasaland è, dal 1891, un vero e proprio protettorato. 
Le prospettive di una federazione sono, secondo il Bentwich, assai oscure e gli 
stessi Africani considerano con una certa diffidenza questa soluzione che, pure 
rispondendo ad una innegabile necessità economica e sociale, eliminerebbe la pro- 
tezione del Governo Britannico per il beneficio di un piccolo gruppo anzichè pre- 
parare la via ad una collaborazione paritaria. 

Infine D. C .  Holland esamina separatamente le forme costituzionali di quat- 
tro territori dell’ Africa occidentale inglese (Constitutional esperiments in Bri t ish 
Wes t  Afr ica)  e cioè Gambia, Serra Leone, Costa d’oro e Nigeria. La costituzione 
della Costa d’oro, che segue assai da vicino la costituzione del Regno Unito è 
senza dubbio la più avanzata verso una completa indipendenza: ma il pericolo, 
per questi paesi, è che l’indipendenza significhi dittatura e mal governo di pochi 
ai danni della collettività. 

Lo spionaggio in tempo di pace ed il diritto (Peacetime espionage and the law) 
è argomento di una comunicazione di G. Prevezer su un problema che recenti, cla- 
morosi fatti hanno reso di grande attualità. L’A. dopo avere esaminato le possibi- 
lità di conciliare le libertà individuali dei cittadini con le garanzie di sicurezza 
per lo Stato, considera il caso in cui implicati in questioni di spionaggio siano cit- 
tadini stranieri funzionari di governi stranieri, nella quale ultima eventualità si 
tratta più di un problema politico che legale. 

A problemi di catasto e trasferimento di terreni nel diritto anglosassone sono 
dedicati tre articoli di interesse per noi assai limitato mentre ad una questione 
squisitamente intemazionalprivatistica è dedicata la comunicazione di V .  Latham 
(The  creation and administration .of a trust in the conflict of laws), che esamina I’in- 
teressante giurisprudenza delle Corti anglosassoni a proposito della costituzione 
di un patrimonio separato che un genitore faccia all’estero a favore di una figlia 
che contrae matrimonio e dei suoi eventuali discendenti. 

Di L. C .  Green è il saggio sul diritto di estradizione (Recent practice in the law 
of extradition) in cui attraverso le decisioni delle varie Corti viene illuminato l’at- 
tuale orientamento in questo campo in cui ’gli accordi bilaterali sono ancora il si- 
stema più soddisfacente per regolare la materia. 

Chiude il volume una comunicazione di G. Schwarzenberger su N The Bonn and 
Paris  agreements >) in cui il noto cultore di studi internazionalistici fà un’acuta di- 
samina degli obbiettivi di questi due accordi, dei problemi che la loro attuazione 
ha fatto sorgere, non ultimo quello della difesa dell’Europa occidentale, dei mezzi 
e dei sistemi per giungere ad una integrazione della Repubblica federale tedesca 
nel mondo occidentale e dei rapporti tra quest’ultima e la NATO. 

Anche il 70 volume contiene Comunicazioni su argomenti vari e di interesse 
attuale. Nonostante esulino dal campo strettamente internazionalistico, segna- 
lo due comunicazioni su (< I1 ruolo del Solicitor nella società moderna )) (di R. C. 
Fitzgerald) ed (< I1 costo della lite >) (di D. Lioyd)  che ci informano sulla figura del 
solicitor e sulla sua attività nel processo; una comunicazione di V.  Latham che, 
come nel vol. VI si occupa di investimenti fiduciari all’estero e della loro regola- 
mentazione da parte della legge americana; una comunicazione di G. Wil l iams 
sulla (< Commissione Reale e la difesa della pazzia >) in cui vengono avanzate delle 

~ 
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proposte alla Commissione Reale per la Condanna capitale affinchè sia regolata 
in maniera del tutto consona la drammatica questione del crimine compiuto per 
insanità mentale (tra le quali proposte è quella di sostituire il Jury con una com- 
missione di periti medici); ed infine due comunicazioni di G .  W .  Keeton e D. C.  
Holland ancora, come nel precedente volume, sull’ordinamento costituzionale 
dell’hfrica inglese. 

Sul divorzio nel diritto internazionale privato inglese riferisce S. Prevezer; 
il rapido svilupparsi del numero dei divorzi successivo alle due ultime grandi guer- 
re, la diversa posizione dei vari Stati di fronte a questo istituto, i problemi legali 
e morali che ne derivano, rendono urgente una più precisa ed uniforme regolamenta- 
zione del problema della giurisdizione e della scelta della legge. I1 concetto inglese 
del domicilio, ad esempio, è, secondo l’A., tutt’altro che esatto in materia di di- 
vorzio. Sarebbe quindi auspicabile un accordo internazionale, almeno con il Com- 
monwealth e gli Stati Uniti, per stabilire dei principi di riconoscimento reciproco 
che ovviassero a drammatiche situazioni quali quella di un matrimonio valido 
in un paese e sciolto in un altro, con i conseguenti pericoli di bigamia. 

Del problema dello status dei funzionari civili delle Organizzazioni Interna- 
zionali si occupa L.  C. Green. Già oggetto di numerosi studi ed articoli provocati 
dall’illegale applicazione della regolamentazione statunitense ai rapporti di la- 
voro di funzionari internazionali, l’argomento è studiato dall’A. in tutti i suoi a- 
spetti giuridici, politici e morali, con la poco consolante conclusione che per quanto 
auspicabile sia un’assoluta libertà e difesa del Funzionario internazionale contro 
qualsiasi arbitrio, a questo non si arriverà sino a che la divisione del mondo in due 
blocchi renderà soggetti anche gli interessi internazionali allo strapotere della 
grande potenza sul cui territorio i funzionari internazionali si trovino a vivere 
ed operare. ’ 

Di E. Hambro è infine una breve comunicazione sui motivi che ispirano le de- 
cisioni della Corte internazionale di Giustizia e sulla influenza che esse decisioni 
dovrebbero avere sullo sviluppo del diritto internazionale pubblico. 

LUISA LUZZATTI LENGHI 

International and comparative law quarterly, Volume 11, 1953, (pp. 627); Volume 
111, 1954 (pp.  IO), London, The Society of Comparative Legislation. 

I volumi della rivista pubblicata dalla Società di Legislazione Comparata, 
contengono particolarmente una serie di ampi studi, di contributi minori, raccolte 
di giurisprudenza, recensioni e scritti vari. Gli argomenti trattati sono, oltre il 
diritto internazionale privato e pubblico, il diritto pubblico generale, la scienza del- 
l’amministrazione, il diritto comparato. Si prenderanno qui in esame i contributi 
che interessano lo studioso di diritto internazionale pubblico e privato. 

Tra di essi un posto notevole spetta all’ampio studio di G .  G .  Fitzmaurice 
(pp. 2-26), che prende in esame il potere degli Stati di muovere riserve alle con- 
venzioni di cui essi siano parte. I1 problema, di cui si era già ampiamente interes- 
sata la dottrina, si è proposto ultimamente in tutta la sua gravità quando un certo 
numero di Stati, parte della Convenzione per la Prevenzione del Genodicio, hanno 
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avanzato riserve di carattere sostanziale alla Convenzione stessa, riserve rispetto 
alle quali altri Stati contraenti hanno mosso obiezioni. 

I termini del problema, come viene posto dall’A., sono a grande linea i seguenti: 
uno Stato che abbia espresso delle riserve ad una Convenzione da lui ratificata, con- 
tinua a parteciparvi se alcuni degli Stati, e non altri, contestano quelle riserve? 
E in caso positivo, quali sono gli effetti che ne derivano tra, lo Stato che ha proposto 
le riserve e quelli che le hanno respinte? E quali gli effetti nei confronti di coloro 
che le hanno accettate?. L’A. prende in esame le diverse teorie in materia - quella 
della (< sovranità )), la teoria cosidetta N tradizionale D o della (( unanimità D ed in- 
fine alcune teorie miste - per arrivare ad una propria formulazione, che, contem- 
perando le tesi estreme, propone una soluzione di compromesso: soluzione accet- 
tabile, perchè introduce un certo automatismo nell’accoglimento o nell’inammissi- 
bilità delle riserve, subordinandole al formarsi di un determinato numero di Stati 
che le avanzi, ed altresì perchè regola in modo definitivo la posizione degli Stati 
(( riservanti )) ed 

Per R. E. B. Sotterman (pp. 27-46) l’applicazione del principio d locus regit 
actum D deve essere preceduta dall’interpretazione razionale della funzione che il 
principio stesso si propone di assolvere. Con ciò SA. intende chiarire che ogni norma 
di collegamento, ed anche quindi la regola N locus regit actum )), ha un fondamento 
funzionale nel senso che la comprensione di una data serie di atti nel concetto di 
N forma )) e la loro disciplina da parte della legge del luogo ove l’atto è stato com- 
piuto, sono giustificati da determinate ragioni di carattere pratico, (( funzionale )). 
Quindi, spesso in base a tale criterio, si giunge ad applicare una legge che non è 
quella locale: così il giudice, ad esempio, potrà applicare ad una questione di forma 
degli atti la legge nazionale in ossequio al principio (( ut res magis valeat quam 
pereat )) o potrà anche, in via benevola, riferirsi alle disposizioni della propria legge 
nazionale, dettate in materia di forma, considerandole sotto l’aspetto della loro 
finalità e giungendo a giustificarne razionalmente l’applicazione. 

Nella seconda parte dell’articolo, l’A. studia il fondamento del principio 
(< locus regit actum >) nelle sue varie fasi storiche. Opposta alla teoria per cui i con- 
flitti di legge vanno risolti tenendo conto della finalità della legge nazionale, sta 
la teoi ic. dell’armonia, nei due aspetti dell’armonia delle leggi e delle decisioni 
giurispriidenziali: da ciò nasce la tendenza all’uniformità delle soluzioni dei con- 
flitti di legge nei *ari paesi. Indubbiamente questa teoria ha influenzato il principio 
N locus regit actum ammorbidendolo e portando in primo piano l’interesse del- 
l’individuo allo soluzione del conflitto di legge in cui è coinvolto, al posto dell’inte- 
resse sovrano dello Stato che aprioristicamente applica le proprie disposizioni norma- 
tive. Ma per una inversione non priva di logica, estendendosi l’applicazione della 
regola (< locus regit actum )) ad ogni paese, essa finì per assumere come fondamento 
proprio i1 cosidetto principio dell‘<( armonia o: invero i conflitti di legge non ave- 
vano più ragione di prodursi per il fatto che ogni paese ammettelia come valido 
quel matrimonio avente i requisiti di forma richiesti dalla (< lex loci celebrationis ». 

Attualmente tale fondamento ha perso significato per il moltiplicarsi di con- 
flitti e per l’impossibilità di vastissime ricerche di carattere comparativo indispen- 
sabili alla applicazione della teoria in esame. 

E. J .  Cohn (pp. 169-191) mette a confronto le caratteristiche ed il grado di 
sviluppo raggiunti dalla scienza giuridica nella Germania di Bonn e nella Repub- 
blica Democratica tedesca. In quest’ultima la scienza giuridica, secondo l’autore, 

ohbiettanti D tra di loro, nell’ambito della Convenzione. 
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ha perso il suo antico significato educativo e la sua funzione di guida alla pratica 
legale per acquistarne un altro a sfondo dogmatico e critico, rivolto all’insegnamento 
dell’organizzazione, dell’educazione giuridica ed al commento di certi assunti ideo- 
logici. Lo studio comparativo è stato largamente applicato dai giuristi della Re- 
pubblica Democratica Tedesca, tanto da far assumere alla dottrina un carattere 
decisamente internazionale, ma pur sempre univoco, perchè fedele ad un uilico 
schema politico-ideologico. L’aspetto della scienza giuridica nella Germania di 
Bonn è invece del tutto dinamico: superate le formulazioni caratteristiche del pe- 
riodo nazista, i giuristi ed i professori, in gran parte g homines novi )) si sono ri- 
portati alla più feconda tradizione giuridica tedesca, quella espressa in opere 
comparse durante i primi decenni del 1900. Inoltre, i tribunali civili e penali ten- 
gono ampiamente conto della giurisprudenza più recente e degli scritti ed articoli 
ad opera di giovani avvocati e docenti. 

In un lungo interessante articolo J .  A .  Clarence Smith (pp. 510-541) studia 
i procedimenti della cosiddetta (i giurisdizione personale o (arbitrato) nel diritto 
internazionale privato. I1 suo è un esame comparativo, condotto seguendo da 
vicino certi principi relativi alla struttura ed al funzionamento dell’arbitrato nel 
diritto interno: l’A. che, secondo la consuetudine inglese, fa continuo ed ampio 
riferimento alla giurisprudenza, tratta particolarmente certi aspetti istituzionali 
dell’arbitrato quali: il carattere spontaneo della sottomissione delle parti al giudice 
designato, la qualità ed il grado di consenso necessario alle parti perchè si abbia 
sottomissione, l’origine e la natura del potere attribuito al giudice, la forma del 
contratto contenente la decisione di sottoporre determinate questioni alla com- 
petenza di un arbitro. 

L’annata del 1954 si apre con uno studio di Edward Hambro (pp. 1-22) sul po- 
tere della Corte Internazionale di Giustizia di rendere pareri consultivi. L’A. 
accetta il responso unanime della dottrina, che non riconosce carattere vincolante 
ai pareri consultivi. Ma un’altro, più complesso problema si presenta allo studioso 
riguardo a l  potere riconosciuto alle parti dall’articolo 31 dello Statuto della Corte 
di nominare giudici ad hoc per la soluzione di una determinata controversia. È 
questo potere riconosciuto anche quando la Corte deve rendere un parere consultivo? 
L‘A. incomincia a rilevare che se tale potere fosse ammesso, i pareri avrebbero un 
carattere più che consultivo. Questa osservazione viene anche confermata dal fatto 
che i pareri possono avere ad oggetto non solo una questione, ma anche una di- 
sputa tra Stati, cioè una controversia attualmente in corso tra di loro, su di una 
questione di fatto o di diritto. 

L’opinione dell’A., è che, pur restando fermo il presupposto della natura non 
vincolante dei pareri consultivi, la Corte, per ragioni di convenienza, può ammet- 
tere giudici ad hoc specie appunto quando si tratta di una disputa o di un con- 
flitto tra Stati. 

L’A., dopoaver messo in rilievo lo scarso impiego dei pareri consultivi quando 
si tratta di risolvere questioni politiche, conclude sostenendo l’utilità delle 4 opi- 
niones solo nei casi in cui esse debbano risolvere questioni di carattere giuridico. 

Marussia Brom-Reid (pp. 49-92) in una approfondita ed esauriente analisi, 
tratta del riconoscimento e dell’esecuzione delle sentenze straniere in Inghilterra. 
L’autrice delinea in cinque punti le condizioni pregiudiziali all’accettazione da 
parte dei tribunali inglesi di sentenze emanate all’estero. L’esame delle condizioni 
richieste, che è condotto in base ad un continuo riferimento alla giurisprudenza 
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inglese ed alle opere dei più importanti giuristi, porta alla formazione dei seguenti 
principi: per il riconoscimento della sentenza straniera occorre che la sentenza sia 
(( compiuta 8 ,  cioè che essa abbia riconosciuto un rapporto giuridico attraverso 
un normale processo contenzioso e inoltre che sia d definitiva )) nel senso che non 
possa più ammettersi alcun controllo del tribunale straniero sull’esecuzione della 
stessa. Occorre quindi che i tribunali esteri possiedano la cosidetta competenza 
internazionale a giudicare della controversia in questione. Per accertare tale 
competenza il diritto anglosassone distingue, come è noto, a seconda che si tratti 
di azioni in rem od in personam. 

La sentenza poi non deve essere stata ottenuta in maniera fraudolenta; inoltre 
essa non deve essere contraria alla public policy inglese e non deve concludere un 
procedimento di natura penale. 

Da ultimo, il procedimento che ha portato alla sentenza non deve aver vio- 
lato taluni principi che l’autrice chiama di giustizia naturale, riferendosi qui so- 
prattutto al caso in cui la parte non abbia avuto l’opportunità di far valere le pro- 
prie ragioni. 

I1 caso del gruppo d’isolotti delle Minquiers e delle Ecrehos, rivendicati dalla 
Francia e dalla Gran Bretagna, caso conclusosi con una sentenza dell’Alta Corte 
di Giustizia che nel dicembre 1953 ne attribuiva la sovranità alla Gran Bretagna, 
è ampiamente studiato in un articolo di D. H. N .  Johnson (pp. 189-216). Analizzate 
le caratteristiche geografiche ed i precedenti storici e diplomatici relativi ai terri- 
torio in questione, l’A. viene ad un esame delle cause della controversia, deter- 
minata dallo stabilirsi di pescatori francesi in questi isolotti nel 1944. periodo in 
cui i Fescatori dell’isola di Jersey non potevano farvi ritorno. 

Sul piano giuridico i punti di rilievo presi in considerazione dalla Corte ri- 
guardano in particolare la (( data critica >) del sorgere della contesa, l’appartenenza 
della sovranità sulle isole, i successivi trasferimenti di tale titolo da uno dei due 
Stati all’altro dopo che, per un accordo speciale tra di essi, era stata esclusa ogni 
possibilità di condominio o di occupazione di res nullius. L’A. conclude riportando 
il giudizio della Corte che attribuisce alla Gran Bretagna l’esercizio della sovranità 
su queste isole; giudizio che si presenta particolarmente interessante perch6 det- 
tato all’unanimità. Dall’allineamento dei giudici su una posizione comune non 
può che derivare prestigio per la Corte; tuttavia, rileva l’A,, la sentenza del tri- 
bunale non è sufficientemente sorretta da una chiara esposizione dei principi di 
diritto internazionale che si sarebbero potuti applicare alla questione. 

Allo status attuale, nel Diritto Internazionale, del Sovrano Ordine di Malta 
dedica un interessante articolo C. d’O. Farra (pp. 217-234), in considerazione 
anche del crescente numero di Stati che in questo dopoguerra ha allacciato rela- 
zioni diplomatiche con l’Ordine. Premessa un’analisi delle origini e del successivo 
corso storico dell’ordine, l’A. entra nel vivo dell’argomento sostenento la per- 
sonalità giuridica internazionale dell’ordine di Malta, personalità che comunque 
gli è propria, al di fuori di ogni legame territoriale con l’Isola di Malta. 

Oltre a parecchie considerazioni storiche a sostegno di tale tesi, l’A. afferma 
che oggi la personalità giuridica internazionale dell’ordine è diflicilmente conte- 
stabile: infatti molti sono gli Stati che hanno stabilito relazioni diplomatiche con 
l’ordine. Questo accredita suoi rappresentanti presso Stati esteri e, ciò che è più 
caratteristico, anche presso la Santa Sede. A proposito dei rapporti tra l’Ordine 
e la Santa Sede, l’A. contesta la teoria secondo cui l’Ordine non avrebbe persona- 
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liti indipendente, ma sarebbe legato alla Santa Sede da un rapporto di ((agency I) 
o (< dependency o. 

2 un problema di attualità politica, oltre che di rilevante interesse giuri- 
dico, quello trattato in due ampi articoli da A .  H .  Robertson (pp. 235-255, 404-420) 
nel suo studio sulla struttura e la funzione del Consiglio d’Europa nel periodo 
1949-53. 

I due organi del Consiglio creati dallo statuto, il Comitato dei Ministri degli 
Esteri e l’Assemblea Consultiva, vengono dall’ A. minuziosamente delineati nella 
loro composizione, nei loro poteri, e nei limiti alle rispettive competenze, con 
particolare attenzione alle deficienze riscontrate nel funzionamento di tali organi, 
deficienze cui si è tentato di ovviare con determinati provvedimenti. 

L’articolo tratta in diverse interessanti pagine delle relazioni tra il Comi- 
tato e l’Assemblea e di quanto è stato fatto per meglio coordinare il loro lavoro: 
è stato infatti creato un comitato comune, quale mezzo necessario per una ef- 
fettiva collaborazione fra i due organi, comitato che, sul piano costituzionale, 
è certo l’iniziativa più importante apportata dal Consiglio d’Europa, anche se 
in pratica esso non ha sempre saputo svolgere quelle funzioni che gli erano state 
attribuite. 

A conclusione del suo esame, l’A. fa alcune osservazioni di carattere forse 
troppo ottimistico sulle prospettive che si presentano all’attività del Consiglio 
d’Europa, sottolineando fra l’altro il ruolo di coordinatore svolto dal Consiglio 
fra le diverse organizzazioni europee, e l’importanza politica di mantenere una 
assemblea interstatale fuori dall’influsso delle opinioni parlamentari europee. 
In  un succinto se pur esauriente articolo, C. H. Alexandrowicz (pp. 393-403) stu- 
dia se la struttura costituzionale dell’India sia o meno a base federale. Non vi è 
dubbio, riconosce l’autore, che il governo di Nuova Delhi abbia un carattere 
fortemente accentratore: questa caratteristica del potere centrale si spiega anche 
in base a determinate condizioni ambientali ed a certi motivi storico-politici 
che hanno favorito tale tendenza accentratrice. 

Ma all’interno dello Stato indiano premono dal centro all’esterno forti cor- 
renti decentratrici continuamente in espansione; l’A. è d’opinione che tali forze, 
attraverso un libera espressione democratica, potranno far si che lo Stato indiano 
si adegui anche praticamente alla struttura federativa che gli è propria, dando 
luogo a quella che egli definisce una federazione contrattuale ex posteriori. 

In un articolo assai interessante, pregevole per la completezza con cui l’ar- 
gomento è stato svolto dall’A. e la sicura dottrina da questi dimostrata nei passi 
più salienti della trattazione, L. F .  E .  Goldie (pp. 535-574) espone nella sua por- 
tata e nel suo significato giuridico la cosidetta teoria dello <( zoccolo continenta- 
le I), contenuta nel proclama emesso 1’11 settembre 1953 dal Governatore Generale 
d’Australia. 

I1 proclama sancisce il diritto sovrano del governo australiano sul fondo ma- 
rino adiacente le coste, entro una certa distanza e non al di sotto di una determinata 
profondità. La dottrina dello (( zoccolo continentale I) dando rilievo alla sovranità 
dello Stato marittimo da questi esercitabile sul suo fondo marino, viene a risolvere 
ed a regolare giuridicamente lo sfruttamento delle risorse (perle, banchi di corallo, 
zone di pesca) e delle energie (giacimenti petroliferi) contenute nello (< zoccolo 
continentale )), sottraendolo alla concorrenza sregolata di possibili contendenti. 

Innegabile è inoltre l’influenza della teoria in esame sul principio della li- 
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bertà dei mari: è in seguito a questa teoria infatti che si è giunti alla distinzione 
tra la striscia di mare soprastante lo (< zoccolo continentale i) e lo zoccolo stesso. 
Lo Stato costiero può avanzare pretese solo sul suo fondale, non anche sulla superfi- 
cie di questo che resta libera alla navigazione ed alla pesca. fi questo tuttavia un . 
principio di compromesso non del tutto soddisfacente e che non può essere rigida- 
mente applicato. 

Interessante è riconoscere se tale teoria sia già entrata a far parte dsl diritto 
consuetudinario internazionale: pur mantenendo il problema un carattere P de 
lege ferenda 4, il fatto che Stati come l’America e l’Inghilterra osservino la dot- 
trina esposta ci dimostra che indubbiamente essa sta per entrare nell’uso interna- 
zionale. 

L .  J .  Blom Cooper (pp. 604-623) dedica parte del suo studio sul fallimento 
nel diritto internazionale privato inglese all’esposizione della regolamentazione, 
cui è sottoposto il fallimento in alcuni sistemi giuridici stranieri. 

I1 confronto tra il sistema francese ed olandese da una parte e quello ame- 
ricano e belga dall’altra non è operato a caso, ma al contrario è congeniato dall’A. 
per contraporre due gruppi di ordinamenti che, in tema di fallimento, seguono 
principi opposti: nei Paesi Bassi, ad esempio, non ha alcun effetto territoriale un 
fallimento dichiarato all’estero. Sempre in questo ordine di idee, in Francia una 
sentenza di fallimento emessa all’estero deve essere sottoposta ad un procedi- 
mento di (< exequatur D perchè divenga territorialmente efficace. Le legislazioni 
americana e belga in tema di fallimento non si ispirano invece al principio della 
territorialità rigidamente inteso: secondo una disposizione dell’American Bank- 
ruptcy Act non occorrono ulteriori procedimenti perchè un fallimento dichiarato 
all’estero divenga esecutivo sul territorio americano qualora il debitore disponga 
del suo patrimonio in America. La legge belga arriva poi a stabilire che un 
debitore insolvente dichiarato fallito deve essere giudicato dalla legge del do- 
micilio del debitore, intendendosi per domicilio il suo domicilio commerciale. 

Come si è detto la rivista è corredata da un’ampia raccolta di note e di 
decisioni giurisprudenziali, notevoli per la varietà degli argomenti trattati e che 
nel loro insieme arrecano un pregevole contributo alla scienza del diritto inter- 
nazionale pubblico e privato. 

LUCA GENTILI 

The American Journal of International Law, vol. 48, n. 1-4, Washington, The Ame- 
rican Society of International Law, pp. 718-178. 

I1 primo fascicolo della nota rivista contiene due studi su un problema di par- 
ticolare attualità, sia politica che giuridica, negli Stati Uniti. Nel primo, scritto 
in collaborazione da John B. Whitton e J .  Edward Fowler (pp. 23-56) si pongono 
in evidenza i pericoli e le mancanze insiti nell’emendamento alla Costituzione pro- 
posto dal senatore Bricker, emendamento che è invece ampiamente sostenuto 
nel secondo studio da George A .  Finch (pp. 57-82). L’emendamento Bricker tende 
in primo luogo a precisare che un trattato internazionale, ratificato dal Presi- 
dente previa autorizzazione data dal Senato a maggioranza di due terzi, se- 
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condo quanto prevede la Costituzione, non può derogare a norme costituzionali; 
in secondo luogo a riaffermare il potere del Congresso di imporre dei limiti al- 
l’azione del Presidente nella stipulazione degli executive agreements, ossia di quegli 
accordi internazionali che, non essendo considerati come trattati secondo la prassi 
costituzionale nord-americana, obbligano internazionalmente gli Stati Uniti senza 
che intervenga la normale procedura di approvazione da parte del Senato; 
infine a richiedere l’emanazione di apposite norme legislative interne al fine di 
fendere B esecutivo )) un trattato negli ordinamenti interni dello Stato federale 
e dei singoli Stati federati, eliminando ogni forma di adattamento automatico 
alle norme internazionali pattizie. Di non eccessiva importanza sembrano i primi 
due punti dell’emendamento in quanto risulta dalle opposte argomentazioni che 
si discute unicamente sull’opportunità o meno di inserire nella Costituzione la 
riaffermazione di due principi ovvi e comunemente riconosciuti. Effetti ben più 
gravi, a causa della struttura costituzionale degli Stati Uniti per cui le materie 
la cui regolamentazione non è espressamente attribuita dalla Costituzione allo 
Stato federale rimangono di competenza dei singoli Stati membri dell’unione, 
deriverebbero invece dall’approvazione della terza clausola dell‘emendamento, 
in quanto alcuni trattati richiederebbero l’emanazione di apposita legislazione 
in ciascuno degli Stati membri. Rilevano gli oppositori che, in pratica, ben difii- 
cilmente si potrebbe giungere con sufiiciente rapidità all’approvazione delle neces- 
sarie leggi in tutti gli Stati federati, o anche nel solo Stato federale, così che aumen- 
terebbero enormemente le possibilità di violazione di obblighi internazionali; 
mentre sufficienti garanzie sarebbero già fornite dalla speciale procedura di rati- 
fica che richiede l’approvazione di una maggioranza qualificata del Senato. Questo 
in effetti è il punto cruciale dell’emendamento i cui sostenitori affermano che, at- 
tualmente, mediante un trattato internazionale, è possibile sottrarre alla com- 
petenza degli Stati federati la regolamentazione di materie che invece la Costitu- 
zione ad essi riserva. In una nota a p. 494 sono brevemente riportate le vicende 
dell’emendamento, a tutt’oggi non approvato, avanti il Senato americano. 

Interessanti considerazioni svolge poi Karl Loewenstein (pp. 222-244) sulla 
relazione intercorrente tra le due nozioni di (( sovranità >) e a cooperazione interna- 
zionale )). Purtroppo la sovrapposizione di due ordini di valutazioni, quello giuri- 
dico e quello politico, offusca la validità del contributo, per il resto di grande pre- 
gio. Invero può essere esatto affermare, come appunto ritiene il Loewenstein, che 
P sovranità B e (< cooperazione internazionale )) siano fenomeni complementari, nel 
senso che un’accresciuta cooperazione internazionale, con la conseguente assun- 
zione di più intensi obblighi da parte degli Stati cooperanti, implica un affievo- 
limento della sovranità di tali Stati: ma in tal caso occorre precisare che 6 sovra- 
nità D non è più intesa come nozione giuridica ma come espressione della comples- 
siva valutazione dell’autonomia economica e politica di uno Stato. Sembra in- 
vero che l’assunzione da parte di uno Stato di un complesso di obblighi anche 
se quantitativamente e qualitativamente rilevante sia, al contrario, una mani- 
festazione della (I sovranità )) di, questo Stato e che unicamente il venir meno in 
fatto della possibilità materiale di autodeterminarsi comporti il venir meno 
della N sovranità )) dello Stato e la conseguente cessazione dello stesso come 
soggetto di diritto. Lo studio del Loewenstein comunque si inserisce autorevol- 
mente in quella corrente di dottrina che cerca nel riconoscimento de€ valore giu- 
ridico della ineguaglianza di fatto degli Stati il rimedio a quella che viene definita 

- 
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dall’autore la non rispondenza del diritto internazionale all’evoluzione della prassi 
delle relazioni interstatali. 

Di grande impegno è anche la questione affrontata da Quincy Wright (pp. 
616-626) in una nota dal titolo (( Diritto internazionale e ideologie o. Nella storia 
della civiltà - afferma l’autore - si sono susseguiti conflitti tra coppie di ideo- 
logie contrastanti, ogni conflitto essendo poi terminato con una parziale rinuncia 
di ciascuna delle opposte ideologie a prevalere, rinuncia che si è storicamente 
attuata o attraverso una sintesi (come la sintesi filosofica tra Cristianesimo e pen- 
siera classico, culminata in San Tomaso), o attraverso la coesistenza delle due ideo- 
logie in territori geograficamente separati (come dopo la lotta tra Cristianesimo 
e Islamismo). I1 Wright si chiede come potrà terminare l’attuale conflitto ideo- 
logico i cui termini egli identifica in N liberalism0 )) e (( totalitarismo )), questo de- 
finito come imposizione autoritaria ai sudditi di una ideologia, quello invece come 
libertà dell’individuo di scegliere l’ideologia preferita e di propagandarla. I1 Trat- 
tato di Vestfalia avrebb’e dato forma giuridica alla ideologia totalitaria, affermando 
il principio cuius regio eius religio e facendo del problema ideologico una questione 
che, in termini attuali, rientrerebbe nel N dominio riservato D di ogni Stato: mentre 
nella Dichiarazione Universale dei Diritti dell’Uomo l’ideologia liberale avrebbe 
trovato la più completa espressione, particolarmente nell’affermazione di una 
rilevanza internazionale, e non solo nazionale, della materia. Compito del diritto 
internazionale sarebbe pertanto, continua l’A,, di trovare un modus vivendi, accet- 
tabile da tutti, tra i due principi di Westfalia e della Dichiarazione. Infine, ci sembra 
con scarsa coerenza, l’A. riafferma (p. 625) l’esistenza di un principio di diritto 
internazionale per cui gli Stati sarebbero tenuti a non interferire nella struttura 
ideologica degli Stati stranieri, e l’opportunità che ogni Stato adotti misure atte 
ad impedire ai propri sudditi di attuare privatamente simili interferenze. Non è 
evidentemente possibile in questa sede svolgere una critica, anche breve; ci sia con- 
sentito solo rilevare come sia l’impostazione storica sia l‘interpretazione del mo- 
mento attuale risultino eccessivamente e pericolosamente semplificate nella mera 
contrapposizione di opposte ideologie. 

In  altro fascicolo della rivista si hanno due studi su recenti sviluppi dei mezzi, 
per la risoluzione delle controversie internazionali. Laurent Ju l ly  (pp. 380-407) 
fa presente la necessità di alcune modificazioni allo Statuto della Corte Interna- 
zionale di Giustizia, di facile attuazione e di possibile rilevante efficacia, affinchè 
le Organizzazioni internazionali siano espressamente autorizzate ad adire la Corte, 
e venga definitivamente chiarito se il Presidente della Corte possa o meno svolgere 
quelle funzioni stragiudiziali (quali la nomina di uno degli arbitri) che varie clau- 
sole compromissorie contenute in meno recenti trattati affidavano al Presidente 
della Corte Permanente di Giustizia Internazionale. L’A. pone anche in rilievo i 
vantaggi della sottoposizione di una disputa alla Corte anzichè ad un tribunale 
arbitrale ad hoc. Stanley D .  Metzger (pp. 408-420) espone poi il funzionamento di 
un nuovo sistema di composizione delle controversie adottato con successo nel 
corso degli ultimi anni dal Fondo Monetario Internazionale, dalla Banca Interna- 
zionale per la Ricostruzione e lo Sviluppo, nonchè da altri accordi multilaterali 
di carattere economico regolanti gli scambi di alcune materie prime. I1 nuovo 
sistema consiste nel deferimento delle dispute alla decisione del Consiglio d’Ammi- 
nistrazione i cui componenti, rappresentanti tutti gli Stati partecipanti alla con- 
venzione, bnnno un numero di voti proporzionale al contributo finanziario del 
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proprio Stato: naturalmente tale contributo è calcolato secondo regole appropriate 
a ciascun tipo di convenzione. I buoni risultati di questo sistema dipendono prin- 
cipalmente, secondo l’A,, dalle limitate ripercussioni di ogni decisione a uno spe- 
cifico campo di interessi. 

Tra gli altri studi e note pubblicati in questa annata 1954 si notano: la rasse- 
gna della giurisprudenza della Corte Internazionale a cura di Manley O. Hudson 
(pp. 1-22): una nota di Phil ip  C. Jessup (pp. 98-103) sulla rilevanza giuridica di 
uno B stadio intermedio tra guerra e pace o; uno studio di Paul  Weis  (pp. 193-221) 
sulla protezione internazionale dei profughi; altro di Elmer Plischke (pp. 245- 
264) sulla rimessione in vigore dei trattati tedeschi prebellici; un contributo di 
C. H .  Alexandro~icz-Alexander (pp. 265-274) sulla situazione giuridica del Tibet; 
un’indagine di H. S .  K.  Kent  (pp. 537-553) sulle origini storiche del limite di tre 
miglia per il mare territoriale e uno studio in collaborazione di A .  C. Breycha- 
Vauthier e Michael Potulicki (pp. 554-563) sulla posizione dell’ordine di Malta 
nell’ordinamento internazionale. 

Numerosissime note informative, rapide e vigorose recensioni, rassegne di 
giurisprudenza, bibliografie, accurati indici analitici e l’usuale raccolta di impor- 
tanti documenti (tra i quali sono da ricordare il Rapporto della Commissione per 
il Diritto Internazionale, alla sua quinta sessione; varie risoluzioni approvate alla 
Decima Conferenza Inter-americana tenuta in Caracas nel 1954 ed i testi di accordi 
di mutua assistenza tra Stati Uniti ed altri Stati, nonchè vari accordi stipulati 
tra gli Stati membri della NATO sullo stato giuridico delle rispettive forze armate 
e dei quartieri generali) completano questa 48* annata dell’ American Journal. 

CESARE FABOZZI 

International Organisation, Vol. VIII, 1954, Boston WPF, pp. 588. 

La rivista si apre con un ampio studio di Wytze Gorter (pp. 1-19), sulle attività 
svolte in sei anni dal GATT (General Agreement an Tariffs and Trade) e sulle pro- 
spettive che si aprono in futuro all’organizzazione; pur riconoscendo gli ostacoli 
e le difficoltà che si sono frapposti all’azione liberalizzatrice promossa dal 
GATT l’A. è d’opinione che siano stati realizzati dei progressi, creando se non 
altro fra i membri la coscienza del problema, compito questo la cui importanza 
andrà sempre aumentando per l’avvenire. All’attualità e validità di un sistema 
generale di sicurezza collettiva è dedicato l’articolo immediatamente successivo 
di C. Johnson e Gerard Niemeyer (pp. 19-35) che si conclude in tono pessimistico 
circa la possibilità di vederne la realizzazione in questo nostro periodo storico: 
secondo le opinioni degli autori le grandi potenze mondiali non sembrano disposte 
a sostenere un sistema giudicato insufficiente ad evitare i rischi dell’attuale si- 
tuazione internazionale, e troppo forti e contrastanti si mantengono le posizioni 
dei diversi gruppi di nazioni. Sempre della sicurezza ma in termini pratici circa la 
convenienza o meno di dar vita a un’organizzazione di sicurezza regionale nell’Asia 
sudorientale scrive Nathaniel P@er (pp. 31 1-315) che ritiene inopportuna nel mo- 
mento attuale una simile alleanza, considerata la poca omogeneità degli Stati che 
dovrebbero farne parte. Di un’altra organizzazione di sicurezza regionale, la NATO 
e più particolarmente degli studi che a questa sono stati dedicati nei primi cinque 
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anni tratta l’articolo di Lawrence S. Kaplan (pp. 447-467). che raggruppa in tre 
sezioni gli studi relativi a questo problema: quegli sugli aspetti militari, quegli sugli 
aspetti politici eventuali e quelli sui rapporti tra NATO e Stati Uniti. Su un tema 
di grande interesse politico oltre che teorico, quello dei rapporti tra Organizzazioni 
Regionali e N. U. si intrattiene con una esauriente analisi Norman Y .  Padelford 
(pp. 203-216); l’A. nota anzitutto l’attualità delle organizzazioni regionali, ritenute 
i sistemi di sicurezza più efficienti dell’attuale congiuntura internazionale, e non 
crede che lo sviluppo di esse possa indebolire l’azione delle Nazioni Unite, di cui 
anzi verrebbero a rafforzare e integrare le funzioni. I1 ricorso a queste forme d i  
associazioni limitate troverebbe origine da un lato nei comuni interessi economici, 
politici o più particolarmente militari di gruppi di Stati, dall’altro dalla poca fi- 
ducia generalmente nutrita sulle effettive possibilità di organizzazioni più ampie 
a carattere mondiale quali le N. Ti. 

Fra i diversi altri articoli due paiono degni di nota particolare: uno di Kenneth 
Robinson (pp. 468-484) sullo status coloniale e l’altro di Basil K a r p  (pp. 181-202) 
sul progetto di costituzione europea. I1 secondo esamina con molta acutezza i 
diversi e mutevoli atteggiamenti di grandi e piccole potenze di fronte al problema 
coloniale e allo status dei territori che ne sono oggetto; la rassegna dei punti di vista 
inglese e francese ai quali in termini sia pur differenti si contrappone quello statu- 
nitense e societario è accompagnato da uno studio del problema sulla base della 
carta delle N. U. Nel secondo, tracciata una breve cronaca di come si giunge al- 
l’Assemblea incaricata del progetto, sono delineati gli aspetti più interessanti 
del medesimo senza nascondere i punti discutibili ma rilevando in particolare una 
certa probabile macchinosità di funzionamento degli organi di governo previsti. 

PAOLO CALZINI 

Schweizerisches Jahrbuch fur internationales Recht (Annuaire  suisse de droit inier- 
national), pubblicato dalla Schweizerischen Vereinigung fur internationales 
Recht, vol. X, 1953, Zurich, Polygraphischer Verlag A. G., pp. 376. 

Con bella puntualità, a distanza di un anno dal volume precedente, è apparso 
alla fine del 1954 il volume decimo dell’ormai noto e apprezzato annuario della 
Società svizzera per il diritto internazionale, dedicato all’anno solare 1953. Abbiamo 
avuto più volte occasione di esprimere giudizi assai favorevoli recensendo questa 
pubblicazione annuale (in queste Comunicazioni e Studi, IV, p. 602 s., V, p. 
651 ss.), e richiamato l’attenzione sulle rassegne che costituiscono la seconda parte 
di ciascun volume. Anche quest’anno esse, dedicate rispettivamente dal Guggen- 
heim al Diritto internazionale pubblico (pp. 1g1-254), dal Bindschedler alla 
bibliografia del Diritto delle genti (pp. 255-27a), dal Gutzwiller al Diritto interna- 
zionale delle obbligazioni e commerciale (pp. 273-368) e dal Vischer alla letteratura 
del Diritto internazionale privato (pp. 369-375). rappresentano un forte contributo 
all’aggiornamento dello studioso su numerosi problemi fondamentali della materia, 
nelle soluzioni offerte dalla giurisprudenza e dagli organi politici della Confedera- 
zione, che sono largamente riportate sia nella rassegna del Guggenheim, sia in quella 
del Gutzwiller. Quest’ultima contiene poi numerose annotazioni del redattore, 
mentre le altre due rassegne hanno carattere bibliografico ed informano esaurien- 

35. - Comunicazioni e Studi - Vi. 
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temente sulle pubblicazioni apparse in Svizzera in materia di diritto interna- 
zionale, pubblico e privato. 

La parte dottrinale del volume pubblica per primo il Parere arbitrale di 
Bruxelles, relativo all’oro della Banca Nazionale di Albania, emesso dal prof. 
Sauser-Hall (pp. 11-60), e che è ben noto, come tutta la controversia, anche per 
le successive vicende avanti alla Corte internazionale di giustizia. La pubblicazione 
integrale della decisione arbitrale costituisce di per sè un motivo notevole di in- 
teresse, in particolare per il pubblico italiano che non aveva potuto sinora averne 
visione in opere di facile reperimento. L’impressione che si desume dalla lettura 
è indubbiamente, quanto al metodo, all’estremo scrupolo di imparzialità, alla 
linearità dell‘argomentazione, assai favorevole. Piuttosto si deve osservare che 
le limitazioni poste alle valutazioni dell’arbitro dall’atto che lo investe della de- 
cisione sono di natura tale da diminuirne l’interesse, in quanto non spettava all’ar- 
bitro di esprimere un parere circa l’effettiva proprietà sull’oro, quanto invece di 
darne una qualifica rispetto ai fini di un atto internazionale determinato, inter- 
venuto fra alcune delle Potenze occupanti della Germania e concernente la ripar- 
tizione dell’oro ivi raccolto a seguito di spoliazioni effettuate durante la guerra nei 
paesi occupati. Come è noto, le conclusioni dell’arbitro sono nel senso che l’oro 
della Banca Nazionale di Albania, asportato da Roma il 16 settembre 1943, ad 
opera dei tedeschi, in quanto copertura metallica della moneta albanese, è da 
considerare oro monetario albanese. 

I1 prof. Hagemann dedica lo studio che segue (pagg. 61-88) alla (< Consuetudine 
come fonte del diritto internazionale nella giurisprudenza della Corte interna- 
zionale di giustizia i) ed indica anzitutto le decisioni nelle quali la Corte ha preso 
posizione sull’argomento; nella sentenza sulla controversia Columbo-Peruviana 
sul diritto di asilo; nella sentenza sulla controversia per le pescherie tra Gran 
Bretagna e Norvegia; nel parere sull’efficacia delle riserve nella Convenzione con- 
tro il Genocidio; nella sentenza sulla controversia dello Stretto di Corfù e nella 
sentenza sulla controversia franco-americana sulla situazione dei cittadini ameri- 
cani nel Marocco. L’autore, che considera la consuetudine soprattutto come uso, 
o ripetizione di comportamenti, e che considera l’opinio 9uris come un riflesso 
psicologico della norma esistente, non come un elemento formativo di essa, conduce 
la sua analisi con l’intento di definire quali siano i fatti e i comportamenti che pos- 
sano concretare un uso di natura interstatuale, per esaminare poi le condizioni 
cui l’uso deve rispondere per esprimere una norma giuridica consuetudinaria, 
considerando sia i caratteri obiettivi dell’uso sia i caratteri soggettivi, ossia la 
opinio juris; e tutta l’analisi viene condotta con riferimento alle decisioni della 
Corte, come pure alle opinioni dissidenti dei Giudici. Esamina poi le conseguenze 
e le basi delle concezioni della Corte, concludendo criticamente nel senso di rite- 
nere troppo legata la Corte al dogma volontaristico nell’importanza attribuita 
all’opinio juris, e suggerendo di attribuire ad essa il valore di un elemento secon- 
dario di rivelazione del diritto, anzichè quello di una condizione principale della 
esistenza di una norma. 

Un successivo articolo della Bindschedler-Robert (pagg. 89-130) è uno studio 
ampio, accurato ed esauriente, anche nell’esame delle questioni dogmatiche che 
il caso presenta, della istituzione e del funzionamento delle due Commissioni 
delle Nazioni neutre previste dall’armistizio coreano, e nelle quali la Svizzera 
& stata rappresentata, l’una incaricata di controllare l’esecuzione dell’armistizio 
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da parte dei belligeranti, l’altra - che ha già esaurito il suo compito - di curare 
la esecuzione dell’accordo relativo al rimpatrio dei prigionieri di guerra contrari 
al rimpatrio. Lo studio è condotto sulla base di una completa conoscenza delle 
fonti, e dimostra sicuro orientamento ed anche notevole prontezza nei giudizi; 
inoltre è interessante per la valutazione che esso comporta della partecipazione 
attiva della Svizzera alle Commissioni di armistizio, delle questioni che il Consi- 
glio Federale ha dovuto affrontare e degli inconvenienti lamentati dalla Svizzera 
nel funzionamento di esse, e che si sono espressi nella sua relazione di minoranza 
alle N.U. 

L’ultimo, lungo saggio della parte dottrinale è dedicato dallo Schaumann 
(pagg. 131-187) ad un’esposizione critica di diritto comparato sul tema delle 
Confische estere, controllo delle divise ed ordine pubblico, con riguardo particolare 
alla dottrina anglo-americana dell’atto di governo (Act  of State). I1 carattere com- 
parativistico del lavoro, ed il largo riferimento ai casi giurisprudenziali, non solo 
americani ed inglesi, ma anche francesi, svizzeri e tedeschi, mentre raccomandano 
la lettura dello studio per un utile complemento di informazioni su temi tanto 
attuali, ne rendono peraltro difficile uu’esposizione sintetica e una valutazione cri- 
tica. Si tratta comunque di studio largamente documentato ed informato, che 
chiude degnamente la prima parte del bell’annuario svizzero. 

PIERO ZICCARDI 

Jahrbuch fur Internationales Recht, vol. 40, pag. 244, Gottingen, Vandenhoek 
e Ruprecht, 1954. 

Pochi mesi dopo la pubblicazione del 3” volume di questo annuario la Società 
tedesca di diritto internazionale ha promosso la pubblicazione del 40 volume che, 
come il precedente, è opera di notevole pregio. 

I1 volume è diviso in quattro sezioni: la prima 6 dedicata al diritto interna- 
zionale pubblico, la seconda al diritto intcrnazionale privato, la terza al diritto 
della radio, mentre la quarta raccoglie notizie e contributi vari. 

Indubbiamente lo studio di maggior interesse contenuto nella rivista è il 
primo, in cui il L a u n  esamina i rapporti tra diritto naturale e diritto internazio- 
nale (pagg. 5-42). 

In realtà però il noto scrittore tedesco esamina più che altro i rapporti del 
diritto naturale col diritto positivo. L‘idea fondamentale dello studio è, che il 
cosiddetto diritto naturale costituisca una parte del mondo morale e si differenzi 
quindi dal diritto vero e proprio. 

I1 comando morale è qualche cosa di autonomo mentre il comando giuridico 
è necessariamente eteronomo. Non si può quindi accogliere per il Laun lo sforzo 
di voler dedurre dall’attività indagatrice dell’uomo, che dovrebbe servire solo 
come mezzo di conoscenza, il concetto di ciò che è giusto e di ciò che non è giusto. 

questa, sempre per l’autore, la massima colpa in cui è caduto il positivismo 
giuridico, le cui radici il Laun esattamente individua nel pensiero cartesiano. 
La posizione del Laun si riconduce quindi, c coscientemente, a quella del Kant, 
respingendo quelle posizioni neo-kantiane, che hanno condotto a un positivismo 
critico. 
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Lo studio è veramente suggestivo e condotto con amplissima conoscenza dei 
problemi filosofici (conoscenza che purtroppo manca a molti giuristi che affrontano 
problemi di filosofia del diritto). 

Questa preparazione filosofica permette al Laun di analizzare il pensiero dei 
grandi giusnaturalisti con un’acutezza singolare, e di porre in sicura evidenza i 
presupposti teorici della scuola storica tedesca. Non sempre, com’è naturale, si 
possono accettare su di un piano storico le affermazioni del Laun. In particolare 
avrei pia di un dubbio circa le identità, che egli afferma esistere tra le posizioni 
neo-positivistiche e il totalitarismo bellicista da una parte ed il giusnaturalismo 
ed il pacifismo da un’altra. 

Taluni esempi che il lettore avveduto potrà agevolmente fare, richiamando 
nomi di studiosi che il Laun stesso ricorda, costituiscono la migliore dimostrazione 
di quanto affermiamo. 

Ad ogni modo lo studio del Laun è opera di alto pregio. cui auguro di trovare 
un recensore che, nella sede adatta, possa esporre con maggiore ampiezza le tesi 
accolte e riferire l’indagine che l’autore svolge. 

Dopo un lavoro puramente espositivo del Red-Nicolussi sulla composizione 
di un recente conflitto austro-svizzero relativo al diritto di asilo ed alla estradi- 
zione (pagg. 42-51) il Weis si occupa della convenzione sui profughi stipulata a 
Ginevra il 28 luglio 1951 ed entrata in vigore coll’adesione dell’hustralia, avvenuta 
nel gennaio 1954. Dopo aver ricordato gli sforzi della S.d.N. e, successivamente, 
dell’I.R.0. per ovviare a i  problemi dei profughi, l’Autore chiarisce come l’attuale 
convenzione sia stata elaborata per impulso delle Nazioni Unite, ed in seguito 
ad un voto della Commissione per i diritti dell’uomo. Opportunamente l’autore 
mette in rilievo i decisi progressi che la convenzione compie nei confronti dell’at- 
tuale prassi internazionale, mettendo però giustamente in luce come la convenzione 
stessa accentui una tendenza già chiaramente rivelatasi nella vita di relazione in- 
ternazionale, e rilevando pure come, da un punto di vista formale, si richieda 
sempre l’intervento degli Stati per far valere i diritti dei singoli. 

Ampie notizie sulla pratica degli Stati e sulla giurisprudenza contiene il la- 
voro di Ignaz Seidl-Hohenveldern sulla proibizione di commerciare con il nemico, 
esaminata dal punto di vista del diritto internazionale privato (parte 11, pagg. 
63-70). Non sempre però i presupposti da cui muove l’autore coincidono con quelli 
accolti nella dottrina italiana. 

Nella parte terza lo Yoeden prosegue lo studio iniziato nel volume prece- 
dente, su la libertà dell’etere (pagg. 71-119). 

Dopo aver riaff ermato che, contrariamente allo spazio atmosferico, l’etere è 
libero e quindi non è sottoposto alla sovranità degli Stati, egli enuncia le limita- 
zioni del principio, rese necessarie dalla esigenza stessa di tutelare quella libertà 
ed accuratamente elenca gli accordi internazionali ed i progetti di accordi che at- 
tuano una tale limitazione. 

La quarta parte contiene un’ampia raccolta di utili contributi. Particolare 
interesse destano talune sentenze del Tribunale amministrativo federale tedesco 
in materia di diritto internazionale. 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 
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Die Friedens - Warte, vol. 520, 1953-1955, Basel, Verlag fur Recht und Gesellschaft 
A. G., pagg. 400. 

Hans Wehberg, che dirige la vecchia rivista svizzera dedicata *alla com- 
prensione ed alla organizzazione internazionale )) ha saputo infonderle un saldo 
tono scientifico che, senza nulla togliere al carattere di strumento di informazione 
che la rivista aveva conservato sin da quando ne fu iniziata la pubblicazione alla 
fine del secolo scorso, ha indubbiamente migliorato la impostazione tecnica dei 
problemi che nascono dalla convivenza internazionale. 

Come è noto la scienza giuridica svizzera ha in questi ultimi decenni rag- 
giunto un alto livello scientifico ed ha saputo unire ad una costante visione dei 
problemi pratici una continua attenzione per le ricerche dommatiche. Questi 
due caratteri si notano nella rivista, sia nella raccolta di studi che nelle rassegne 
dottrinali e giurisprudenziali e nelle note di diritto internazionale, che formano 
la seconda parte. Pregevoli pure la parte documentaria e le recensioni, spesso di 
singolare valore. 

Nel primo studio Hans- JGrgen Schlochauer parla dell’associazione per l’in- 
tegrazione europea (pagg. 1-18). Dopo aver ricordato le realizzazioni e gli sforzi 
per raggiungere una unità europea, VA. parla dei lavori per l’elaborazione di un 
progetto di trattato per la costituzione di una comunità europea. 

Segue un accurato studio di Wilhelm G .  Hertz sui lavori della Commissione 
delle Nazioni Unite per il diritto internazionale (pagg. 19-47). La Commissione 
che fu prevista dali’hssemblea generale nel novembre 1947, fu nominata, come è 
noto, nel novembre del 1948 e deve promuovere le indagini per lo sviluppo e la 
codificazione del diritto internazionale. L’A. enumera i risultati raggiunti: nel 
1949 fu completato un progetto di dichiarazioni dei diritti e doveri degli Stati, 
nel 1950 la Commissione indagò sui mezzi per rendere più accessibili le fonti del 
diritto internazionale consuetudinario, chiari i principi di diritto penale accolti 
nel processo di Norimberga, e studiò la istituzione di una corte penale interna- 
zionale. Nel 1951 fu predisposto un progetto di codice penale per i delitti contro 
la pace e la sicurezza dell’umanità; nello stesso anno fu studiata la definizione del- 
l’aggressione ed il problema delle riserve apposte ai trattati collettivi. Nel 1952- 
1953 si pose allo studio la procedura da attuarsi negli arbitrati internazionali, 
il problema dello zoccolo continentale, i problemi della pesca in alto mare, quelli 
della c.d. zona contigua, e quelli della apolidia. La chiara esposizione dell’A. dà 
una precisa idea della mole dei lavori e dei preziosi risultati raggiunti. Lo studio 
ha un carattere espositivo: ma contiene molte sensate ed opportune conside- 
razioni. 

Successivamente lo Scheuner cerca di esporre unitariamente il sistema dei 
trattati commerciali (Trattati di commercio bilateralz’ e multilaterali, pagg. 97-1 15): 
sistema in cui, come giustamente osserva l’A., si rispecchia la vita stessa del com- 
mercio e degli scambi internazionali. Nell’articolo si esaminano ampiamente i 
problemi attinenti alle due clausole tipiche dei trattati commerciali bilaterali, 
la clausola dell’equiparazione dello straniero al cittadino e la clausola della nazione 
più favorita (rispetto alla quale molto ancora resta a mio avviso, da dire). Vengono 
poi esaminate le tendenze che in questa materia si sono affermate negli ultimi 
decenni, nei quali negli scambi diretti con alcuni paesi sempre più si è fatto sentire 
i l  peso di un’economia di stato. Una semplificazione ed un deciso progresso porta 
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indubbiamente, nel mondo degli scambi, l’estendersi di trattati multilaterali: 
ma senza alcun dubbio parimenti prezioso è ancor oggi il contributo dei trattati 
bilaterali, attraverso i quali si possono difendere più efficacemente taluni inte- 
ressi: ad esempio quello della tutela dei beni nazionali all’estero contro le confische 
senza indennità. 

A quest’ultimo argomento ci riporta l’informatissimo lavoro in cui il nostro 
De Nova si occupa di una materia a cui egli ha già dato apprezzati contributi 
(Considerazioni internazionalistiche sulla confisca e sull’espropriazione, pagg. I 16- 
141). Merito dell’autore è stato quello di inquadrare in linee ben definite il problema 
che anche negli scritti più informati quasi sempre veniva trattato con un metodo 
meramente comparativistico ed espositivo. Esattamente, a mio avviso, l’autore 
ritiene che le più recenti tendenze manifestate nell’ordinamento internazionale 
non siano sufficienti a scalzare il vecchio principio dell’obbligo dell’indennizzo 
per I’espropriazione, ma che esse invece modifichino d’assai il concetto di inden- 
nizzo, relativamente anche alla misura di esso (pag. 136): tanto che si è sostenuto 
che tale misura non debba dipendere dall’entità del danno sofferto, ma dalla 
capacità economica dello Stato espropriante. 

Lo Scelle si occupa particolareggiatamente del problema dell’apolidia e del 
suo esame da parte della commissione di diritto internazionale delle Nazioni 
Unite (pagg. 142-153), ai cui lavori l’autore ha, come è noto, dato un essenziale 
contributo. 

La Commissione ha elaborato uno statuto degli apolidi, ed ha cercato di at- 
tuarne, la protezione proponendo che si crei un ente, affine per i compiti e l’organiz- 
zazione, all’I.R.O., ormai purtroppo scomparso, ente il quale possa efficacemente 
tutelare gli apolidi innanzi ai vari Stati. Sembrerebbe poi necessario istituire un 
tribunale internazionale che possa mettere in opera una efficace tutela giudiziaria 
degli individui privi di nazionalità. 

Sul movimento per la pace in Germania dal 1945 al 1953 dà una relazione 
F.  Siegmund-Schultze (pagg. 154-162). L’A. esprime efficacemente l’amarezza di 
una notevole parte del popolo tedesco per i risultati, non precisamente operanti 
nel senso di una distensione internazionale, della politica attuata dalle due Ger- 
manie in questo dopoguerra. E qui allo studioso di scienze politiche si aprirebbe 
un prezioso campo di indagine, non sempre avvertito dagli scrittori. 

Hans  Wehberg si occupa, nell’articolo successivo, dei progetti dell’organiz- 
zazione internazionale (pagg. 193418). Egli afferma decisamente il carattere sopra- 
nazionale della Comunità europea del carbone e dell’acciaio: ed esaminando lo 
stato odierno dell’organizzazione internazionale, rileva il carattere frammentario 
e disorganico degli sforzi tendenti ad una cooperazione internazionale, auspicando 
in primo luogo una coordinazione di tutti gli istituti internazionali attualmente 
esistenti. 

Ciò in questo momento, appare assai più interessante e proficuo che il creare 
nuovi istituti. Come è indispensabile il promuovere, nei popoli e nei governi uno 
spirito di cooperazione internazionale: purtroppo infatti - nota il Wehberg - 
non si sono avuti in questo campo sostanziali progressi dalle Conferenze dell’Aja 
per la pace ad oggi. Appare a questo proposito essenziale il favorire la pacifica 
composizione delle controversie internazionali, fare sì che i governi rinuncino al 
ricorso alla forza per far valere le loro ragioni, abolire ogni istituto (debellatio, ecc.) 
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che appare quale conseguenza della guerra. Ed appare necessario riinserire la Ger- 
mania nella vita internazionale. 

Pierre Lalive offre un pregevole resoconto dei lavori della quarantaseiesima 
sessione dell’Istituto di diritto internazionale, tenutasi a Siena nell’aprile del 
1954 (pagg. 219-234). Di grande interesse furono, come è noto, gli argomenti di 
cui si occupò l’istituto: le modifiche da apportare allo Statuto della Corte inter- 
nazionale di Giustizia, la precisazione del c.d. dominio riservato e dei suoi effetti, 
le leggi politiche, fiscali e monetarie in diritto internazionale privato, l’immunità 
degli Stati stranieri dalla giurisdizione e dall’esecuzione forzata. 

Segue un articolo di Hans Nawiasky sulla posizione degli individui in diritto 
internazionale (pagg. 235-243). Nello scritto l’autore parla della premessa assunta 
a base dell’indagine che destinatari di norme giuridiche possono essere solo soggetti 
coscienti e dotati di volontà. Si deve quindi ammettere che N se il diritto interna- 
zionale è vero diritto, i destinatari delle sue norme devono essere soggetti coscienti 
e dotati di volontà e cioè degli uomini (pag. 236). L‘A. studia poi le conseguenze 
di questa premessa, analizzando sopratutto il problema delle sanzioni nell’ordi- 
namento internazionale, che egli definisce ancora più che un ordinamento primi- 
tivo un ordinamento in fieri, in cui, più che vere statuizioni di norme, si notano 
deboli sforzi per porre delle statuizioni. Ed è qui inutile rilevare il profondo con- 
trasto fra queste concezioni, assai efficacemente espresse dall’autore, e quelle ac- 
colte dall’odierna dottrina italiana di diritto internazionale. 

Di vivo interesse per i cultori di storia e di filosofia è il contributo in cui Paul 
Honigsheim studia la posizione dello Schelling rispetto al problema dell’avvici- 
namento fra le nazioni (pagg. 244-251). L‘aspirazione dello Schelling ad una unità 
fra i popoli ottenuta attraverso una unificazione religiosa si è indubbiamente espres- 
sa attraverso un insegnamento ed una indagine scientifica di alto rilievo nella sto- 
ria del pensiero umano. 

Segue un lavoro in cui Max Huber espone i principi ed i mutamenti del diritto 
internazionale ed il problema dell’origine dell’ordinamento internazionale (pagg. 
297-310). Nello studio si dimostra come le idee fondamentali della politica interna- 
zionale si siano immediatamente riflesse nel contenuto delle norme internazionali, 
che cercano di conciliare le due forze contrastanti di ogni organizzazione: la forza 
della libertà e la forza dell’ordine. 

J .  F .  Kover si occupa successivamente delle imperfezioni dell’integrazione 
europea (pagg. 31 1-331). Non sempre è possibile condividere talune affermazioni 
dell’autore; ad esempio è lecito più di un dubbio sul punto che i giudizi che si 
danno in America circa i problemi europei siano generalmente più informati di 
quelli di fonte europea. Nel capitolo si espongono la struttura ed i compiti degli 
organi di collaborazione economica e politica europea, nonchè le prospettive di 
una unificazione e gli ostacoli che si frappongono ad essa. 

Della convenzione europea dei diritti dell’uomo e dello statuto del Consiglio 
d’Europa si occupa 1’Eustasthiades in un articolo di cui il 520 volume della rivista 
contiene solo la prima parte (pagg. 332-336). Con una esposizione limpida e pre- 
cisa l’autore chiarisce le origini storiche della convenzione e dopo aver trattato 
delle misure lecite contro i membri del Consiglio d’Europa per violazioni dei di- 
ritti dell’uomo da loro commesse, e ciò conformemente allo statuto del Consiglio 
d’Europa ed alla Carta delle Nazioni Unite, esamina il significato e la portata della 
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Convenzione per i diritti dell’uomo trattando, in generale della sua attuazione, 
come viene prevista nel trattato. 

Nel prossimo volume tali modi di attuazione verranno analizzati più detta- 
gliatamente. I1 lavoro dell’Eustathiades, pur nel suo carattere prevalentemente 
espositivo fornisce un ottimo contributo di chiarificazione su questo importante 
argomento. 

Anche le altre parti del 520 volume della rivista svizzera si raccomandano allo 
studioso per l’accuratezza della informazione e la chiarezza dell’esposizione: parti- 
colarmente interessanti le rassegne dell’attività della Corte internazionale di giu- 
stizia. 

, 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

Zeitschrift fur auslandisches ogentliches Recht und Volkerrecht, vol. 1 5 ~ .  19 53-54, 
W. Kohlhammer ed, Stuttgart und Koln, pagg. 830. 

La importante rivista, ora diretta da Carl Bilfinger, contiene taluni articoli, 
spesso di notevole mole e numerosissimi ampi contributi e rassegne. Caratteristica 
del periodico, dedicato al diritto pubblico esterno oltre che al diritto internazionale 
è che esso - ottenendo pregevoli risultati - comprende sia trattazioni di argo- 
menti tipicamente dommatici sia studi di carattere espositivo, ispirati ad intenti 
pratici. Manca quindi alla rivista un coerente indirizzo dottrinale, quale ad esem- 
pio si può scorgere in ogni riga della (< Zeitschrift des offentlichen Recht )), e questo 
non vuole costituire affatto un appunto, ma bensì mettere in rilievo il carattere 
eclettico che la direzione della rivista ha voluto ad essa attribuire. 

Taluni articoli, pure ampi e pregevoli, non offrono un interesse immediato 
ai lettori di queste recensioni: ed alludo per esempio al contributo in cui Georg 
Erler esamina i problemi che nascono dai pagamenti all’estero in relazione soprat- 
tutto agli accordi di clearing (pagg. 5-30). Di argomento schiettamente interna- 
zionalistico è invece il successivo articolo in cui Helmut Strebel affronta il problema 
delle garanzie penali delle convenzioni umanitarie (pagg. 31-75). L‘autore riafferma, 
in linea generale, la validità delle premesse triepeliane sulla responsabilitàindivi- 
duale, che è solitamente una mera responsabilità mediata: solo colla convenzione 
di Ginevra del 1949, ci si avviò ad una responsabilità diretta. Esattamente quindi 
l’autore nota come solo una precisa ricostruzione dell’ordinamento internazionale 
e delle norme in esso contenute può permettere di rispondere al quesito, se esista 
o meno una responsabilità diretta degli individui. L’autore esamina poi la natura 
e la particolarità dei c.d. War Crimes. Portando successivamente la sua attenzione 
sulle molteplici convenzioni umanitarie nota che esse impongono agli Stati contraen- 
t i  l’obbligo di assicurarne l’osservanza, mediante l’emanazione di norme penali, 
sia che il violatore sia un suddito dello Stato, sia che egli possieda una diversa 
cittadinanza. Tali norme internazionali portano quindi ad una modificazione delle 
norme di procedura penale circa la competenza dei tribunali degli Stati. L’autore 
ritiene preferibile che la punizione dei crimini che ledono le convenzioni umanitarie 
sia sempre lasciata agli Stati, mentre sarebbe opportuno creare dei Tribunali 
internazionali per risolvere i conflitti di competenza che sorgono fra essi. 

Segue un lavoro di Ernst Reibstezn - già noto per alcuni ottimi studi sugli 
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scrittori di diritto naturale - sui commentatori tedeschi di Grotius fino a Chri- 
stian Wolff (pagg. 75-101). I1 punto di partenza dell’interessante indagine è offerto 
dalle critiche di Christian Wolff al Grozio, cui il giurista tedesco rimprovera di 
aver fondato il suo sistema su premesse filosofiche del tutto malsicure. In tutto 
l’articolo è notevole lo sforzo di vedere il pensiero degli autori di diritto interna- 
zionale del 160 e 170 secolo come un pensiero filosofico, come un momento del 
passaggio da un mondo metafisico ad un mondo morale. Non si vuole qui, si badi 
bene, condannare l’esposizione puramente giuridica ed empirica che solitamente si 
fa del pensiero di questi autori, bensì rilevare che accanto ad essa è quanto mai 
opportuna una esposizione filosofica di quel pensiero: ciò che appunto si propone 
di fare il Reibstein ottenendo risultati di alto interesse. Colpisce ad esempio la 
chiara analisi intorno al diffondersi del principio assolutista anche negli scrittori 
di diritto internazionale del 170 e del 180 secolo: principio contro cui reagisce la 
voce solitaria di Giovanni Althusius. Estremamente persuasiva è poi la spiegazione 
del come, per le stesse ragioni che avevano condotto a tale tendenza, la scienza 
internazionalistica, perdendo il suo carattere di scienza umanistica e storico filoso- 
fica insieme, diventa una scienza astrattamente positivistica. Si giunge così facil- 
mente a giustificare da parte del Wolff, il superstato (magna societas, civitas 
maxima), in cui affonda le sue radici lo jus positivum caratterizzato dalla sua coat- 
tività. Per tale ragione il Wolff appare come il precursore della teoria della volontà 
collettiva, per cui il diritto internazionale appare come il prodotto di una volontà 
superiore. In realtà quindi Wolff, che credeva di aver conservato i fondamenti del 
pensiero groziano inserendoli in una costruzione logicamente più corretta, è un 
deciso negatore delle premesse di Grozio. I1 lavoro del Reibstein intorno al quale 
troppo sommariamente posso riferire giunge a risultati che modificano la espo- 
sizione del pensiero dei giusnaturalisti finora accolta: risultati su cui gli studiosi 
dovranno attentamente meditare. 

Carl Bilfinger indaga successivamente sulla teoria del fatto compiuto nel di- 
ritto internazionale (pagg. 453-481). L’autore si richiama, in una esposizione 
ricca di dati storici, alle affermazioni dello Jellineck sul mutamento del fatto in 
diritto. E qui veramente stupisce di vedere nel pur diligentissimo studio trascurati, 
certo volutamente, gli studi essenziali che al problema ha dedicato il normativismo 
italiano e tedesco. 

Un fine contributo di diritto processuale internazionale offre il Cavar6 (il 
ricorso per l’interpretazione e quello (i en appréciation de la légalitè R innanzi ai 
Tribunali internazionali, pagg. 482-520). Attraverso una serie di richiami giurispru- 
denziali l’autore riafferma il carattere contenzioso di tali procedure, e mette in 
luce come nell’ordinamento internazionale vi sia una tendenza ad attribuire ai 
giudici il potere di interpretare le proprie sentenze: chiarisce quali altri atti pos- 
sano venire sottoposti ad una procedura di interpretazione ed attribuisce ai giu- 
dici, cui sia stato richiesto di interpretare una loro sentenza, il potere di decidere 
sulle difficoltà di esecuzione delle sentenze. Più discutibile mi sembra il creare 
una figura di ricorso (I en appréciation de la legalité o ossia del ricorso che mira 
ad un giudizio sulla legittimità di un atto. Qui l’autore ha forse troppo insistito 
nel trasportare istituti del pur raffinatissimo diritto amministrativo processuaie 
francese nel mondo internazionale, tanto diverso per struttura e fini. Osserva- 
zioni le mie che in nulla vogliono scalfire il giudizio, del tutto positivo, sulla utilità 
e sul pregio del lavoro. 
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Karl  Josef Partsch esamina la convenzione europea dei diritti dell’uomo 
(pagg. 631-660). Egli studia le origini della convenzione, la funzione della con- 
venzione stessa quale presupposto di una comunità europea, ed i successivi svi- 
luppi, in attuazione delle norme della convenzione. 

Accanto agli articoli che ho ricordato la rivista contiene numerosi altri contri- 
buti dedicati ai diritto pubblico generale ed importanti rassegne. Particolarmente 
degne di nota le rassegne della Corte internazionale di giustizia, accurata opera 
di F. .Howig. 

Fra le interessanti notizie di diritto comparato contenute nella rivista è op- 
portuno qui segnalare l’art. 332 della costituzione uruguaiana che attribuisce le 
funzioni di capo dello Stato ad un organo collegiale di nove membri, il Consejo 
Nacional de Gobierno. 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

Zeitschrift fur  auslandisches und  internationales Privatrecht, vol. I ~ O ,  1953, pagg. 
768; vol. 190. 1954, pagg. 792. Berlin, Tubingen, De Gruyter e Mohr. 

L‘istituto Max Planck per lo studio del diritto internazionale privato e stra- 
niero offre allo studioso, anche in questi due volumi della rivista, studi e mate- 
riali di grande importanza. Per ragioni sia di spazio che di materia mi limito qui 
a segnalare gli articoli che più interessano allo studioso di diritto internazionale 
privato, e debbo quindi rinunciare a riferire circa la parte della rivista che si occupa, 
in maniera egregia, di diritto privato comparato nonchè circa la parte documen- 
taria. 

Apre il volume 180 uno studio di Petros Vallindas. I1 noto studioso greco af- 
fronta il problema del limite d’ordine pubblico (pagg. 1-12). Interessa rilevare come 
in questo lavoro il Vallindas condivida quasi interamente, sia sul piano storico che 
su quello dommatico, la ricostruzione che di questo istituto ha dato la dottrina 
italiana prevalente (e si può forse rimproverare all’autore di avere, in quelle note, 
richiamato quella dottrina in maniera scarsa ed incompleta). I caratteri fondamen- 
tali delllordine pubblico sono quelli che la dottrina italiana aveva individuati: 
l’indeterminatezza del concetto, la mutabilità e la cedevolezza di esso, ed inoltre 
la eccezionalità del ricorso alla clausola. Interessanti osservazioni vengono fatte 
dall’autore sulla scorta di queste premesse: così egli riaff erma il carattere nazionale 
dell’ordine pubblico, nega che si possa tener conto dell’ordine pubblico del paese 
richiamato, e sostiene, il che è discutibile, che mediante il limite si vogliono tu- 
telare le norme dell’ordinamento di base, e non i principi etico-sociali della CO- 

munità. 
Di grande interesse è pure il lavoro del Makarov, in cui vengono esposti i 

principi fondamentali di diritto internazionale privato e di diritto processuale 
civile internazionale accolti dalle moderne legislazioni (pagg. 201-227). Quest’arti- 
colo costituisce un vero modello per chi voglia utilizzare il metodo comparativi- 
stico nelio studio del diritto internazionale privato. I singoli istituti vengono dal 
Makarov esaminati attraverso le varie soluzioni legislative: e l’accostamento 
delle varie norme, esaminate con sicura conoscenza dello spirito che le anima, 
arreca contributi veramente preziosi per la impostazione e per la soluzione dei 



RECENSIONI 555 

problemi dommatici. Non rimane che da auspicare una maggior utilizzazione del 
metodo qui seguito da parte degli studiosi di dititto privato i quali potrebbero 
giungere ad una migliore elaborazione dei singoli istituti tenendo appunto presenti 
i diversi sviluppi legislativi che questi hanno subito. Mi siano leciti solo due piccoli 
appunti: da una parte sembra che il Makarov abbia accolto talune concezioni 
intorno alla natura della norma di diritto internazionale privato che vengono da 
vari decenni autorevolmente contrastate; d’altra parte viene omesso lo studio di 
istituti di alto interesse (ed alludo sopratutto alla disciplina della forma degli 
atti). 

Seguono due lavori dedicati al problema della scelta t ra  la legge nazionale 
e la legge del domicilio. I1 primo, in lingua tedesca, è dovuto a Sevold Bruga (pag. 
226-246); il secondo, in lingua inglese, a John V. Long (246-262). I1 Braga esamina 
gli argomenti che si possono addurre a favore e contro gli opposti sistemi usati per 
la disciplina dello stato e della capacità delle persone, rilevando una moderna ten- 
denza secondo la quale il criterio della nazionalità,non viene applicato alle persone 
- numerosissime - le quali vengono per ragioni politiche, avulse dalla patria 
di origine. In sostanza l’autore ritiene assai preferibile il criterio del domicilio, 
ed enumera gli argomenti a sostegno della sua tesi. All’articolo che, come si vede, 
si sofferma soprattutto su problemi di politica legislativa, segue quello del Long 
che cerca di determinare il concetto di domicilio, utilizzando una ricca giurispru- 
denza, particolarmente anglosassone. 

I1 Gottheiner si occupa dei problemi di diritto internazionale privato rela- 
tivi al passaggio di proprietà nella compravendita di cose mobili e alla configura- 
zione dell’istituto nei vari diritti, sopratutto in quelli dei paesi nordici (pagg. 
356-376). Su questo argomento, egli ricorda, non fu possibile raggiungere un ac- 
cordo durante i lavori per la elaborazione di un progetto di convenzione per la 
compravendita di cose mobili, tenutisi all’Aja, nell’ottobre 1951. 

Della sorte dei contratti privati stipulati prima dell’inizio delle ostilità; e 
sull’influsso che su di essi esefcita lo stato di guerra, si occupa 1’Aubin (pagg. 423- 
479). Nello studio vengono chiaramente esposte le due concezioni contrastanti, 
quella anglosassone e quella continentale. Successivamente l’A ubin esamina la 
situazione dei contratti conclusi prima del conflitto da cittadini germanici ed il 
lento passaggio che, rispetto ad essi, si viene attuando da una situazione di guerra 
ad una situazione di pace. 

Ernst Rubel dimostra, esaminando i vari aspetti della collaborazione interna- 
zionale nel campo del diritto privato, -quale progresso abbia portato, una coo- 
perazione fra i vari sistemi giuridici (pagg. 602-607). 

Segue uno studio del Serick sulle questioni cosidette parziali in diritto interna- 
zionale privato (pagg. 633-665). L‘ampia figura, che comprende le questioni che 
fanno parte di una fattispecie complessa, interessa soprattutto per la sottospecie 
delle questioni pregiudiziali. L’autore sostiene, dimostrando gli inconvenienti 
che derivano dal disciplinare mediante autonomi collegamenti le varie questioni 
facienti parte di una fattispecie complessa, la necessità di attuare in linea di mas- 
sima un unico collegamento per i rapporti giuridici di questa specie. Indubbiamente 
il Serick conosce a fondo il funzionamento pratico delle norme di diritto interna- 
zionale privato e la soluzione da lui proposta deve venire, a mio avviso, condivisa. 
Più di un dubbio è però lecito avere intorno alla validità di certe sue argomenta- 
zioni. Ad esempio il Serick mostra di ignorare, l à  dove egli parla della funzione espli- 

- 
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cata dall’autonomia delle parti, la più rigorosa impostazione che a questa materia 
è stata data dalla moderna letteratura giuridica italiana (e su questo argomento 
molti scrittori di lingua tedesca, e non solo essi, cadono nella stessa pecca del 
Cerick). Ci tratta comunque di un lavoro interessante il quale ci offre una prova 
ulteriore di quel ritorno della dottrina tedesca di diritto internazionale privato 
a posizioni che il Savigny aveva, or è più di un secolo, insuperabilmente chiarite. 

In un breve lavoro (pagg. 651-659) il Neuhaus cerca di stabilire se la capacità 
testamentaria debba venir disciplinata, nei diritto internazionale privato tedesco, 
dalla norma che regola la capacità delle persone o dalls norma che disciplina le 
successioni. L’autore sostiene che dal sistema generale del diritto germanico si 
può desumere il principio che la capacità di testare deve essere regolata come un 
problema attinente alle successioni, e non alla capacità di agire. L’argomentazione 
del Neuhaus sembra corretta e persuasiva: particolarmente sicuro appare, nell’au- 
tore, il possesso degli strumenti tecnici del diritto internazionale privato (ad es. 
si trova nell’articolo una definizione delle questioni pregiudiziali molto più precisa 
della definizione contenuta nel precedente lavoro del Cerick). 

La stessa padronanza di concetti generali dimostra il successivo lavoro del 
Drobing sugli effetti extraterritoriali delle espropriazioni avvenute nella Germa- 
nia orientale (pagg. 659 e segg.). 

L‘autore fa correttamente derivare gli effetti extraterritoriali delle espropria- 
zioni non tanto dalla sopravvivenza di una Germania unitaria e di un ordinamento 
giuridico tedesco, quanto dalla possibilità che deve necessariamente venir attri- 
buita alle espropriazioni di produrre ovunque effetti, sia costitutivi che dichiara- 
tivi. 

E ciò, chiarisce il Drobnig, è fondato su taluni principi propri dell’ordinamento 
della Germania occidentale (e si deve aggiungere, di ogni ordinamento), e non di- 
pende in alcun modo dalla volontà del legislatore della Germania orientale. 

Come spero dimostri questa breve rassegna, notevolissimo è l’apporto che la 
rivista qui esaminata arreca agli studi di diritto internazionale, e soprattutto a 
quelli di diritto internazionale privato. 

Non minore interesse, debbo ricordarlo ancora, destano gli studi contenuti 
nel volume e dedicati al diritto privato comparato, come di grande utilità è la 
parte documentaria. Di essa voglio qui soltanto ricordare la sentenza del Tribunale 
supremo austriaco, del 18 ottobre 1950, che nettamente e correttamente distingue 
fra giurisdizione e competenza per territorio. Con questa sentenza viene superata 
la concezione, dominante nella dottrina e nella giurisprudenza tedesca, per cui 
l’ampiezza della giurisdizione veniva determinata dalla somma dei poteri dei 
singoli tribunali, e per la quale, di conseguenza, l’ampiezza della giurisdizione del- 
l’ordinamento statuale non poteva venire determinata in maniera autonoma. 

Di alto interesse è pure il 190 volume della rivista. Esso inizia con un lungo 
studio in cui Alois Troller esamina la convenzione universale di Ginevra sul diritto 
di autore, stipulata il 6 settembre 1953 (e che viene riportata a pag. 123 della stessa 
rivista). Già nel precedente Vo volume ed ora in questo di 4 Comunicazioni e Studi )) 

ho riferito ai lettori su due opere veramente notevoli che il Troller ha dedicato alla 
diffrcile materia dei diritti sulle opere immateriali. Le stesse parole di lode devo ripe- 
tere per l’articolo qui contenuto: esso ci offre un ampio e lucido esame, anche se di ca- 
rattere prevalentemente espositivo, delle norme della convenzione. Dopo aver 
informato il lettore della situazione giuridica internazionale del diritto di autore 
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come si presentava anteriormente al 1952, ed aver trattato dei rapporti fra la così 
detta Unione di Berna con gli Stati americani, dimostrando in tal modo i pregi 
dello sforzo unificatore compiuto con la Convenzione di Ginevra, l’autore esamina 
i doveri che in base alla Convenzione stessa, incombono agli Stati membri, ed 
i loro rapporti con gli Stati non membri. Egli chiarisce poi talune caratteristiche 
della convenzione, relative alla entrata in vigore di essa, ed alla inammissibilità 
dell’apposizione di riserve. Viene quindi esaminato norma per norma il contenuto 
della convenzione: particolarmente interessanti sono le disposizioni con cui, pure 
avendo riaffermato il criterio di collegamento della cittadinanza, la convenzione 
si è avvicinata al criterio del domicilio. Degne pure di nota sono le norme che tu- 
telano le opere scientifiche la cui proprietà spetta ad organizzazioni internazionali. 
Da rilevare inoltre l’ammissione, benchè parziale, del principio di reciprocità, e 
le norme relative al diritto di traduzione, cui viene dedicata un’ampia analisi. 
I1 giudizio che l’Autore dà della Convenzione è in sostanza favorevole, anche se, 
e mi sembra con ragione, egli rimprovera al testo talune imprecisioni tecniche, 
ed agli autori un insufficiente lavoro di revisione. 

Segue un articolo di Ph. Francescakis. in cui si esamina il controllo, effettuato 
dai giudice della delibazione, sulla validità del divorzio straniero (pagg. 58-80). 
Esaminando il noto caso Har Shefi c. Har Shefi, che fu sottoposto al giudizio di 
una Corte inglese, l’autore si occupa soprattutto del problema della delibazione 
di una sentenza straniera di mero accertamento. e interessante rilevare che, fino 
alla sentenza qui ricordata, il diritto inglese non ha preso in considerazione, ai fini 
specifici della pronuncia della esecutorietà, sentenze straniere di divorzio (che 
venivano invece valutate in via pregiudiziale). I1 diritto francese a sua volta ri- 
tiene che le sentenze straniere di divorzio producano i loro effetti in Francia indi- 
pendentemente da ogni azione di esecutorietà, eccetto il caso in cui da esse si voglia 
far discendere l’ammissibilità di atti di esecuzione sui beni e di coercizione sulle 
persone. Più corretta da un punto di vista scientifico sembra la soluzione adottata 
in Germania dove tutte le volte che esiste un interesse giuridico si ammette l’a- 
zione tendente a delibare una sentenza straniera di mero accertamento. Lo stesso 
sembra potersi dire per il sistema italiano. Da questo esame comparativistico 
l’autore trae argomenti per suggerire nei sistemi giuridici che non l’ammettono 
ancora esplicitamente, una riforma legislativa che introduca, senza possibilità 
di equivoci, le azioni di esecutorietà della sentenza di mero accertamento. 

Arthur Lenho# affronta il problema dell’esecutorietà delle sentenze straniere 
nel sistema statunitense (pag. 201-241). Essenziale è in questo argomento il con- 
siderare le funzioni dei tribunali federali e quelle degli Stati membri, come pure il 
valutare la diversa, ma affine posizione della sentenza straniera da quella proma- 
nante da un altro Stato dell’unione. Su questo punto il lettore poteva forse atten- 
dersi, dal chiaro ed informato articolo, un più ampio inquadramento e più precisi 
rilievi. Assai buone sono invece le considerazioni contenute nel lavoro del Lenhoff 
a proposito dell’egualmente importante, e per un giurista continentale non sempre 
facilmente comprensibile, distinzione fra azioni in rem ed azioni in personam. Per 
le azioni in rem si ritiene dalla giurisprudenza statunitense che la sentenza stra- 
niera abbia la efficacia che le viene attribuita nel paese in cui esse vennero ema- 
nate. Le sentenze straniere che contengono una condanna (debt) possono diventare 
esecutorie: mentre non lo possono essere in sè e per sè le altre sentenze in personam. 
L’A. esamina poi i presupposti del riconoscimento: la reciprocità, la competenza 
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giurisdizionale del Tribunale che emanò la sentenza, l’esistenza di taluni requisiti 
essenziali relativi al contraddittorio, la definitività della sentenza stessa ed il suo 
carattere di accertamento definitivo di un rapporto, la lion contrarietà della sen- 
tenza al principio dell’ordine pubblico. Non posso per ragioni di spazio, esaminare 
tutti gli argomenti qui sommariamente elencati: nel trattarli l’autore dimostra 
un’ampia e sicura padronanza del sistema anglosassone, ed una solida conoscenza 
dei principi e degli istituti processualistici. A parte quindi la lieve menda cui ho 
accennato in principio questo lavoro presenta notevoli pregi, ed è ben lontano 
dallo sconcertante empirismo con cui questa stessa materia è stata recentemente 
affrontata in opere recenti. 

Dei problemi che sorgono dalla disciplina dei rapporti di famiglia nel diritto 
internazionale privato inglese si occupa Fritz Schwind cui si devono opere di 
notevole pregio su questo stesso tema, in uno studio condotto con sicura padro- 
nanza della materia e grande precisione (pagg. 7.42-259). Fra i molti argomenti trat- 
tati nell’articolo interesseranno soprattutto il lettore italiano quello della forma 
del matrimonio degli stranieri in Austria, per la chiara affermazione del diritto 
austriaco per cui la forma del matrimonio è data solo dalla lex loci actus, non 
essendo valida la forma religiosa ammessa dalla legge nazionale (Inlandsehe- 
Inlandsform); quello relativo all’invalidità per vizio sostanziale del matrimonio 
contratto all’estero da chi era incapace secondo la legge nazionale, per la solu- 
zione, per noi singolare data dal diritto austriaco come da quello tedesco, al pro- 
blema del vizio del matrimonio per incapacità dei nubendi, trattandosi qui di 
annullabilità, che può operare solo dopo la dichiarazione giudiziale. Da segnalare 
poi il problema della valutazione del divorzio avvenuto all’estero fra stranieri 
mediante un atto strettamente privato, che opera nell’ordinamento austriaco 
in via automatica. Di vivo interesse per il lettore italiano è pure l’ultimo para- 
grafo in cui l’autore esamina un argomento già da lui più volte trattato, quello 
cioè dei processi di annullamento di matrimonio fra stranieri celebrato in Austria. 

Della valutazione della concorrenza sleale, e della rilevanza di essa ai fini del 
diritto internazionale si occupa Wilhelm Wengler (pagg. 401-427). Partendo da 
un esame dell’art. I O  della Convenzione di Parigi sulla protezione della proprietà 
industriale, riportato nelle successive formulazioni, il Wengler esamina l’applica- 
bilità dei vari criteri di collegamento ai rapporti in esame (lex loci delicti commissi, 
criterio della cittadinanza, criterio del domicilio): vengono inoltre studiate l’ap- 
plicabilità del diritto materiale dell’interprete a rapporti sorti all’estero fra stra- 
nieri, la prevalenza di una legge personale o di una legge determinabile con cri- 
teri esterni, il limite all’inserimento di norme straniere nel diritto dell’interprete 
in virtù della clausola di ordine pubblico, l’applicazione cumulativa di diverse 
leggi straniere, il valore della autolimitazione contenuto nel diritto straniero ri- 
chiamato. I1 Wengler, trattando tali temi, risale, con u n  procedimento che gli è 
proprio, dall’esame di questioni concrete all’inquadramento dei più ardui proble- 
mi sistematici della nostra scienza. È, il suo, un lavoro che si raccomanda alla 
meditazione del lettore. 

Dopo uno studio di diritto privato comparato di Ruprecht Ingeborg su la 
compravendita nel codice commerciale uniforme degli Stati Uniti, si ha un lavoro 
di Joseph Gold su l’accordo valutario di Bretton Woods del 22 luglio 1944, come 
viene interpretato dalla giurisprudenza (pagg. 601-643). Di particolare interesse 
avrebbe potuto essere l’esame dell’accordo da parte della Corte internazionale di 
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Giustizia, che nella sentenza sulla questione franco marocchina sul Marocco avrebbe 
potuto, come è noto, prendere a base della propria decisione l’accordo stesso. Ma 
la Corte preferì non affrontare l’esame e risolvere la questione in base ad altri 
atti internazionali. Di notevole rilievo sono pure alcune sentenze inglesi ed ameri- 
cane che, esaminando le norme emanate in materia valutaria dalla Cecoslovacchia, 
ritennero che le norme dell’accordo avrebbero dovuto venire applicate ai casi 
in esame. La materia controversa e scarsamente conosciuta ha indubbiamente 
trovato un ottimo espositore nel Gold. Nell’ultimo articolo del volume lo Zajtay 
si occupa della separazione dei beni all’atto dello scioglimento del matrimonio, 
nel caso di comunione di patrimonio e di acquisti fra coniugi (pagg. 643-651). 
L’indagine di diritto internazionale comparato è prevalentemente dedicata all’e- 
same delle norme delle principali legislazioni europee in questa materia. 

Di particolare importanza sono, in questo volume della Rivista le rassegne. 
Non posso, purtroppo, riferire su tutte, e debbo limitarmi ad accennare a qualcuna 
di esse, senza che ciò voglia comunque porre i vari contributi, siano o non siano 
ricordati, su di un piano diverso. Frederick Honig ha raccolto le più importanti 
sentenze inglesi, in materia di diritto internazionale privato negli anni 1950-1952 
Fra le molte sentenze riportate, ricordo quella (( In  re Goods of Kaufman D con 
cui si riconferma l’uso anglosassone di nominare amministratore dei beni ereditari 
in Inghilterra la stessa persona che fu nominata amministratore nel paese estero 
in cui il de cuins era domiciliato. Di notevolissimo interesse sono le relazioni sul 
nuovo diritto internazionale privato in Ungheria (I. Arato) e sulle disposizioni te- 
desche in materia di conflitti internazionali (Drobnig). Ampia, e di viva attualità 
è poi la rassegna della giurisprudenza elvetica di diritto internazionale privato 
negli anni 1950-1953 dovuta a Rudolf Maser. In questi anni i Tribunali elvetici 
hanno varie volte preso in esame le più importanti questioni di diritto internazionale 
privato (qualificazioni, rinvio, ordine pubblico) e di diritto processuale civile in- 
ternazionale. Di particolare rilievo mi è apparsa la sentenza del Tribunale fede- 
rale dell’11 maggio 1950 in cui per le azioni da atto illecito si ritiene che, quando 
l’evento ha luogo in un paese diverso da quello in cui fu commessa l’azione, come 
locus delicti commissi si possa considerare l’uno e l’altro paese (principio della 
ubiquità). 

ALESSANDRO MIGLIAZZA 

Revista Espanola de Derecho Internacional, Madrid, Consejo superior de Investi- 
gaciones cientificas, vol. V, 1952 pagg. 1216. 

I1 V volume della eccellente N Revista espafiola de Derecho Internacional i) 
che si pubblica con periodicità quadrimestrale, riporta con la solita larghezza 
monografie di diritto internazionale pubblico e privato di autori spagnoli e stra- 
nieri, le decisioni giurisprudenziali internazionali ed interne più importanti del- 
l’anno ed ampie rassegne bibliografiche delle opere e degli articoli di diritto inter- 
nazionale che si pubblicano nel mondo. 

Un interessante studio di Robert Plaisant sui N Trattati in materia di falli- 
mento nel diritto internazionale privato i) inizia il fascicolo; ad esso segue la prima 
parte di un lungo e documentato lavoro di J .  L. de Azcdrraga sul N Regime giuri- 
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dico degli spazi marittimi >) che, come dice l’Autore, vuole essere una breve mono- 
grafia in cui siano raccolte ed esaminate tutte le concezioni e le tendenze sul pro- 
blema e le relative proposte di soluzione; lavoro compilativo, dunque, ma il cui 
indubbio interesse informativo non può sfuggire. A base dello studio è stato preso 
il memorandum presentato dal Segretariato generale dell‘Organizzazione delle 
Nazioni Unite compilato da G. Gidel, ma sono stati esaminati a fondo anche tutti 
i lavori delle varie Commissioni di studio che si sono occupate del problema. I1 
lavoro si conclude nel I1 fascicolo della Rivista con un’ampia esposizione delle 
posizioni dei differenti Stati nei confronti della regolamentazione della materia. 

I1 I fascicolo è completato da alcune interessanti note tra le quali segnaliamo 
quella di M .  Aguilar Navarro su N Disarmo ed esercito internazionale i) e quella 
di A .  Miaja de la Muela sullo N Statuto dei rifugiati b), nella quale viene commen- 
tata la Convenzione di Ginevra del 1951. 

Di Werner Goldschmidt, più che una nota è un breve studio sulla N Giurisdi- 
zione internazionale i) che riferisce sulle norme della giurisdizione internazionale 
argentina mentre di M .  Lozano Serralta è una dotta ed approfondita nota sulla 
N Prova della nazionalità o. 

Completano il volume una relazione sulla VI Assemblea generale delle Nazioni 
Unite e recensioni accurate ed ampie. 

Uno studio di Gabriele Salvioli su N La delimitazione della competenza legi- 
slativa nell’ordinamento internazionale >) inizia il I1 fascicolo dell’annata. A questo 
segue la conclusione dello studio di J. L. Azcirraga di cui abbiamo già riferito. 
Una nota di W .  Goldschmidt sulla Codificazione del diritto internazionale privato 
argentino si occupa in particolare delle ripercussioni che la Costituzione Nazionale 
argentina del 1949 ha avuto sul diritto internazionale privato e delle riforme che 
essa ha comportato. Pure nella Sezione N Note i) ma eccedente da essa per argo- 
mento e mole è uno studio di Antonio Mariu Lopez su N I1 problema delle relazioni 
tra diritto interno e diritto internazionale nelle costituzioni )). Dopo avere fatto 
brevemente la storia del problema del rapporto tra diritto internazionale e diritto 
interno esaminando le posizioni internazionalista, nazionalista, monista e duali- 
sta, l’Autore riferisce concettosamente il pensiero di Triepel, Anzilotti, Kunz, 
Kelsen, Scelle e Verdross. Passa quindi in rassegna le varie dichiarazioni costi- 
tuzionali a partire dal 1810 per quanto si riferisce alla loro posizione nei riguardi 
del diritto internazionale ed in particolare considera gli articoli che si riferiscono 
alla dichiarazione di guerra, alla conclusione di trattati, alla loro revisione, alia 
Comunità internazionale, ai principi di diritto internazionale. Conclude rilevando 
che le dichiarazioni sul diritto internazionale, che appena esistevano nelle Costi- 
tuzioni più vecchie, vanno diventando sempre più frequenti e che in tutte si afferma 
l’assoggettamento dello Stato ad un ordine giuridico superiore internazionale. 

Di Luciano Perena Vicente è una Nota sul concetto del diritto delle genti 
in Francisco de Vitoria, nella quale la figura di questo grande teologo e giurista 
prende rilievo e vita: superando i sofismi della scolastica decadente, Francisco 
de Vitoria fu uno spirito eminentemente moderno, espressione del particolare 
momento storico. Tutto il sistema del diritto internazionale si trova in germe 
nelle meravigliose lezioni che il grande Maestro pronunciò dalla Cattedra di Sala- 
manca e di cui ci riferisce l’Autore. 

I1 I11 ed ultimo fascicolo dell’annata dà particolare rilievo, attraverso una 
lunga relazione di Federico de Castro y Bravo, alla VI1 Sessione della Conferenza 
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dell’Aja di Diritto internazionale privato ed in particolare al progetto di Conven- 
zione sulla legge applicabile alle vendite di carattere internazionale di cose mobili 
materiali. 

Sulla vita e le opere di un discepolo prediletto di Francisco de Vitoria, Melchor 
Cano, umanista, teologo e giurista e sul suo intervento nella questione giuridica dei 
diritti spagnoli in America scrive Luciano PereEa Vicenie. 

Oltre alle solite numerose recensioni critiche di testi e periodici chiudono il 
fascicolo ampie relazioni sulla 458 Riunione dell’Istituto di Diritto internazionale 
di Siena, sul Corco del 1952 nella Accademia di Diritto Internazionale dell’Aja 
e sul Corso tenuto nello stesso anno dall’università di Valladolid nella città di Vi- 
toria. 

LUISA LUZZATTI LENGHI 

36. - Comunicazioni e Studi - Vi, 
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